E 7 » A ds E TS TEL ma Rd 


Año LXIV (2a. ép.) - T. XLI - Montevideo, Diciembre de 1970 - Nos. 121 - 123 


REVISTA HISTÓRICA 


Publicación del Museo Histórico Nacional 


JUAN E. PIVEL DEVOTO 
Director 7 


#7 
SUMARIO 


ARTÍCULOS ORIGINALES: Elisa Silva Cazet, “Manuel Oribe. Contribución 
al estudio de su vida. 1851-1857". Celia Colombo, “Contribución al 
Estudio de los Orígenes del Cuerpo Veterano de Caballería de Blan- 
dengues de la Frontera de Montevideo. 1797”. 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES: “El Uruguay de 1831 a través del via- 
jero sueco Carlos Eduardo Bladh”. “Del epistolario de Juan Carlos 
Gómez”. Advertencias de La Dirección. 


ANALECTAS: “Semblanza del Dr. Pedro Visca”. Advertencia de La Dirección. 


- NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS: “Un diálogo gauchesco de 1843 en torno a los 
Generales Rivera y Oribe”. Advertencia de La Dirección. 


MONTEVIDEO 
IMPRESORA URUGUAYA COLOMBINO S.A. 
1970 


MUSEO HISTÓRICO NACIONAL 


REVISTA HISTÓRICA 


JUAN E. PIVEL DEVOTO 


Director 


TOMO XLI 
Año LXIV Nos. 121 - 123 


MONTEVIDEO 
1970 


REVISTA MESTORICA 


Publicación del Museo Histórico Nacional 
hão LV - [2.a Epoca) - Tomo XI - Montevideo, Diciembre de 1970 - Nos 121 - 123 


Artículos Originales 


Manuel Oribe 
Contribución al estudio de su vida 
1851 - 1857 


INTRODUCCIÓN. — I. EL DESENLACE DE LA GUERRA GRANDE. — II. GRA- 

VITACIÓN POLÍTICA DE ORIBE DURANTE EL GOBIERNO DE GIRÓ. 1852-1853. 

III. ALEJAMIENTO Y REGRESO DE ORIBE. EL PACTO DE LA UNIÓN. 1853- 

1855. — IV. La PoLfrica DE FUSIÓN. ORIBE Y LA CONSOLIDACIÓN DEL 

ORDEN. 1857. — V. MUERTE DE ORIBE Y SUS CONSECUENCIAS POLÍTICAS. 
EL JUICIO DE LOS CONTEMPORÁNEOS. 


Introducción 


El presente trabajo responde al propósito de estudiar y 
poner en claro un período de la vida del General Manuel Oribe, 
cuyo conocimiento es fundamental para la valoración de su perso- 
nalidad histórica. Ese período es el comprendido entre el 8 de 
octubre de 1851 y su muerte, ocurrida el 12 de noviembre de 
1857. Tomamos como punto de partida, la exposición y análisis 
de las negociaciones que precedieron al desenlace de la Guerra 
Grande, por estimar que es necesario esclarecer algunos aspectos 
del mismo. Para escribir este estudio hemos consultado la biblio- 
grafía y contribuciones documentales éditas que se mencionan en 
cada caso; la prensa periódica y demás testimonios impresos de 
la época; los fondos documentales del Archivo General de la 
Nación, Museo Histórico Nacional y Biblioteca Nacional de 
Montevideo, en particular: los archivos de Manuel Oribe, Ma- 
nuel Herrera y Obes, Andrés Lamas, Bernardo P. Berro, Diego 
Lamas, Juan F. Giró, Eduardo Acevedo, Lucas Moreno, Fran- 
cisco S. Antuña, José Brito del Pino, Eugenio Garzón, Gabriel 
A. Pereira, Pedro P. Diaz, Joaquín Requena, Luis de Herrera y 
Juan J. de Herrera. En el Archivo General de la Nación de 
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Buenos Aires consultamos el Archivo de Justo José de Urquiza 
y legajos de la Secretaría de Rosas correspondientes al año 1851. 
El Sr. Juan E. Pivel Devoto nos facilitó los tomos de papeles 
relacionados con Oribe, reunidos por José A. Iturriaga y copias 
de documentos que existen en el archivo del Gral. Lorenzo 
Batlle. Los documentos provenientes del Foreign Office y del 
Ministerio de Relaciones Exteriores de España que publicamos, 
se hallan microfilmados en el Museo Histórico Nacional de 
Montevideo. 


CAPITULO I 


El desenlace de la Guerra Grande 


1851 


1. La aspiración colectiva en favor de la paz. — IL Los intereses brasileños 
en el Río de la Plata y la alianza de 29 de mayo de 1851. — III. Herrera 
y Obes y Urquiza conciertan en Entre Ríos el primer acto efectivo de la 
alianza: la campaña contra Oribe. — IV. Irrupción de la escuadra impe- 
rial en el Río de la Plata, mediación de Inglaterra y pasividad de Rosas. 
V. Lealtad de los jefes orientales hacia Oribe ante la política seductora de 
Urquiza. — VI. Urquiza invade el territorio de la República, — VII. Oribe 
moviliza el ejército ante la invasión. Causas que frustraron sus planes. 
VIII. Esfuerzos de Oribe para alcanzar un desenlace pacífico de la con- 
tienda. — IX. Los representantes navales de las potencias europeas coin- 
ciden con el pensamiento de Oribe. — X. Reacción de Rosas. Discrepan- 
cias entre el Ministro Southern y el Almirante Reynolds. — XI. Lucas 
Moreno negocia con Urquiza en representación de Oribe. — XII. Condi- 
ciones propuestas por Oribe, Aparente aceptación por Urquiza. — XIII. Obje- 
tivos perseguidos por Urquiza. — XIV. La convención de setiembre de 
1851. — XV. Prescindencia de los representantes brasileños en las nego- 
ciaciones de paz. — XVI. El Coronel Pedro Ramos, representante de los 
jefes argentinos, en misión ante Rosas. — XVII. Regreso de Oribe al 
cuartel general del Cerrito. Reiniciación de las negociaciones de paz. — 
XVII. El pacto de 7 de octubre de 1851. — XIX, El 8 de octubre de 
1851: consagración popular y aceptación oficial de la paz que puso término 
a la Guerra Grande. 


I 


La aspiración colectiva en favor de la paz. 


El 7 de octubre de 1851 el Coronel Diego Lamas, en re- 
presentación del General Manuel Oribe, concertó con el General 
Justo J. de Urquiza la firma de un convenio que, con las modi- 
ficaciones introducidas con posterioridad por el gobierno de 
Montevideo, puso fin a la Guerra Grande. 

El sentimiento popular, que no pudo contener su júbilo por 
el restablecimiento de la concordia nacional, no esperó, para 
manifestarse, la formalización definitiva del tratado de paz. El 8 
de octubre de 1851, cuando la población de Montevideo, luego 
de advertir que habían cesado las hostilidades entre esa plaza y 
el campo sitiador, vio llegar al Capitán Ricardo López Jordán, 
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emisario del General Urquiza, celebró de manera espontánea la 
finalización de la contienda que había separado a los orientales 
durante cerca de quince años. Al “estampido del cañón, el repi- 
que de las campanas, el regocijo y la algazara de todo un pueblo”, 
refiere “La Mariposa”, siguió un hecho de profunda significa- 
ción por cuanto fue la expresión espontánea del sentimiento que 
animaba a la masa anónima de los orientales, a la que no ha- 
bían llegado a inquietar complicaciones derivadas de la estabi- 
lidad del orden institucional, ni había conocido las complejida- 
des de la política internacional, habitara ya en Montevideo o 
en la villa de Restauración. “Fue inmenso el gentío —comenta 
“La Mariposa” al hacer la crónica de lo acontecido el día 8 de 
octubre— que se dirigió fuera de la ciudad del mismo modo 
que el que entraba a ella”. “Por todas partes —agrega— no se 
veían sino abrazos y lágrimas de placer; porque por todas partes 
no se encontraban sino parientes y amigos de la infancia, que 
la guerra había separado por tantos años”. 

Además del reencuentro con familiares y amigos, los pobla- 
dores del campo sitiador, que habían habitado en otra época la 
capital, se volcaron a ésta, atraídos por el deseo de recorrer nue- 
vamente sus calles, visitar los lugares que les habían sido habi- 
tuales. y contemplar de nuevo las fachadas de sus antiguas casas, 
ocupadas durante la guerra por orientales venidos de la campaña 
en procura del refugio que ofrecía la ciudad amurallada o, lo 
que fue más frecuente, por extranjeros que habían llegado a ella 
durante la guerra y se habían enrolado en las legiones que 
defendieron la población, que comenzaba a ser también de ellos. 

Atraídos por igual curiosidad, los montevideanos que no 
habían abandonado sus residencias durante la guerra, aprovecha- 
ron esta oportunidad para visitar la mueva: población nacida 
durante el sitio. El cronista del periódico al que recurrimos para 
evocar el 8 de octubre de 1851, se asoció también a la “corriente 
de la multitud” que se dirigió a ella y “paseó por su calle prin- 
cipal denominada “General Artigas” en la cual vimos —refie- 
re— algunos edificios de bastante gusto, visitamos el Colegio 
cuya arquitectura y capacidad interior agradó sobremanera; vi- 
mos también la Iglesia de San Agustín que no está completa- 
mente concluida y cuya nave principal, es muy semejante a la 
de nuestra Capilla de la Caridad”.* 


1 “Montevideo. La nueva situación”, en “La Mariposa”. Nº 32, págs. 
249-251. Montevideo, octubre 20 de 1851. 
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Otro punto que debió concentrar la atención de esa multi- 
tud lo constituyó el cuartel general del Cerrito, apenas vislum- 
brado hasta ahora en lontananza desde las avanzadas de las lí- 
neas defensivas de la plaza de Montevideo, En las primeras horas 
del día 8 de octubre se habían alejado de él las últimas divi- 
siones orientales que lo defendieran con dirección al campa- 
mento de Las Piedras para reconocer al General Eugenio Gar- 
zôn en su carácter de General en Jefe de las fuerzas orientales. 
A su retiro siguió el del General Manuel Oribe, quien aban- 
donó definitivamente las modestas habitaciones que ocupaba 
desde el año 1843, para dirigirse, en compañía de algunos 
amigos, a su quinta del Paso del Molino.* En el estado del 


2 El Encargado de Negocios de España en Montevideo, D. Carlos 
Creus, que visitó el 14 de setiembre de 1849 el cuartel general del Cerrito, 
relata en estos términos su entrevista con el General Oribe: “Dirigiendome 
por mar á uno de los puntos avanzados de las tropas sitiadoras, me enca- 
miné desde allí al Cuartel General del General Oribe, vestido de frac, lo 
mismo que el Secretario de esta Legación que me acompañó. S. E. me 
recibió con cortesía en su aposento, que consistía en una pieza amueblada 
con modestia de una habitación de madera plantada sobre estacas en el 
campo. La conversación rodó indiferentemente sobre varios puntos extraños 
á la política de este pays, que tanto S. E. como yo con estudio evitabamos. 
En el curso de las pláticas salió el nombre de España dos 6 tres veces que 
S. E. pareció pronunciar con cierto comedido respéto, y hasta recordó con 
aire afectuoso que un hermano suyo habia muerto en la Peninsula siendo 
Coronel de Artilleria español y que el mismo estaba destinado a ser guar- 
diamarina de la Real Armada. Con este motivo habló con orgullo de fami- 
lia que iba a hacer publicar trabajos muy importantes, hasta ahora inéditos, 
de su Tío Don Javier de Viana que acompañó al celebre Malaspina en su 
viage alrededor del mundo. Se había ya prolongado mi visita unos tres 
cuartos de hora, cuando el General Oribe me condujo a otra rancheria 
inmediata para presentarme a su Señora y á su hija mayor casada con el 
Coronel Argentino Don Mariano Maza. Tanto este Caballero y su Esposa 
como su madre, señora del General Oribe, nos recibieron del modo mas 
atento; y debido sin duda 4 la asistencia de esas dos damas la conversa- 
cion fue tomando un tono ligero, festivo y cordial, perdiendo la circuns- 
peccion o reserva que hasta entonces la habia caracterizado. Conocí que 
la acogida: terminaba, y al retirarme el Coronel Maza y las dos señoras 
me hicieron todos aquellos ofrecimientos de costumbre que las personas 
de buena educación saben sazonar con ciertas palabras especiales cuando 
quieren marcar su aprecio”. La descripción que hace Carlos Creus de las 
habitaciones en que el General Oribe tenía instalado su cuartel general y 
de las en que residía su familia, coinciden con las que aparecen_en la 
acuarela de Manuel B. Durán, que reprodujo el Dr. MATEO MAGARINOS DE 
MELLO en su obra “El Gobierno del Cerrito”. Tomo II, entre págs. 746 y 
747, Montevideo, 1961. (Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho 
de Estado. Montevideo, setiembre 15 de 1849, en la Colección de Micro- 
films del Museo Histórico Nacional. Montevideo). 

3 “Don Manuel Oribe —refiere el Dr. Domingo Ordoñana— sose- 
gadamente esperó en su cuartel general y en su tienda, como los guerreros 
cartagineses la conclusión y la consumación de todos los épicos «asuntos, y 
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“más completo abatimiento” nos lo muestra el “Comercio del 
Plata”, convencido probablemente que había llegado el ocaso de 
su vida pública.* 

Es natural que la forma como se precipitó el desenlace de 
la guerra no satisficiera al General Oribe, pues distaba mucho 
de ser la que, con razón, podía haber previsto. Sin embargo, 
una serie de circunstancias debieron reconfortar su espíritu. En 
primer término, las expresiones de ejemplar consecuencia que 
le dispensaron sus soldados una vez que se encontró desprovisto 
de toda autoridad y mando militar. Con la intención de exte- 
riorizar al jefe que los había conducido a tantas victorias, la 
emoción que los embargaba al verlo, enfermo y a edad avan- 
zada, aceptar su suerte con estoica resignación, resolvieron abrir 
“una suscripción —refiere A. Devoize—, cuyo producto se ha 
elevado a 20.000 (90.000 francos)” que le ofrecieron y que 
rehusó, así como había rehusado también la pensión que el Ge- 


neral Urquiza había estipulado para él, para preferir vivir “con 


las más grandes privaciones”.* 


Por otra parte, el regocijo popular que se exteriorizó de 
manera tan espontánea el 8 de octubre de 1851 debió confir- 
mar a Oribe, la razón que le había asistido cuando, ante el 


cuando vio el vacío ya producido en su derredor, tomó el camino de su 
quinta, acompañado de don Diego Lamas, don Joaquín Egaña, don P. Pi- 
ñeyrúa, don R. Artagaveytia, don Lesmes Bastarrica y el lealísimo coman- 
dante don Adrián Arizaga, y nos parece también haber distinguido al 
caballero don Pantaleón Pérez”. (DOMINGO ORDOÑANA “La conclusión de 
la Guerra Grande”. Montevideo, 1887, pág. 27). 

4 “Comercio del Plata”. Montevideo, octubre 9 de 1851. 

5 A. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores de Francia, Mon- 
tevideo, noviembre 3 de 1851, en “Revista Histórica”, Tomo XVII, pág. 
194, Montevideo, 1951-1952. La lealtad hacia Oribe caracterizó siempre a 
las fuerzas que le estuvieron subordinadas. Oribe fue sensible a esa conse- 
cuencia y les manifestó su gratitud. El 24 de octubre de 1838, antes de 
embarcarse para Buenos Aires, luego de renunciar a la Presidencia de la 
República, al despedirse de sus soldados, les expresó: “El Presidente de la 
República— testigo de los sacrificios de todo genero q.º han prestado á 
la causa de las Leyes los heroicos Batallones de Guas. NS matriculas, la 
divicion de Vanguardia y demas Cpos, y de la ahdecion manifestada pr 
ellos á su persona, no puede, en los mom.tos qe va á separarse de ellos, 
dejar de darles el ultimo á dios, y de manifestarles q.* su gratitud sera 
eterna, y el recuerdo de su amor lo seguira á todas partes. La virtud q.º 
han adornado desde el primer Gefe hta el ultimo Ciudadano no se han 
desmentido un solo momento: Sea pues este testimonio de justicia la unica 
recompensa q.* puede acordarles en su actual Estado: Al separarse de voso- 
tros os recomienda el orn. pr qº es preciso qº no demuestreis vuestra 
conducta y os saluda con todo su afecto. Oribe”. (Museo Histórico Nacio- 
nal, Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1950, doc, 20.) 
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avance del ejército enemigo, prefirió sacrificar su prestigio mili- 
tar en beneficio de la vida de sus compatriotas. 


Las deserciones que habían tenido lugar en las filas de su 
ejército en presencia del que mandaba el General Justo J. de 
Urquiza, y el apresuramiento con que la población de Monte- 
video festejó el 8 de octubre la formalización de la paz, anti- 
cipándose a la resolución definitiva de sus autoridades, consti- 
tuían dos maneras diferentes de exteriorizarse el sentir del pue- 
blo oriental. 


Al comprender el anhelo pacifista que animaba a éste, 
Oribe demostró, una vez más, su capacidad para subordi- 
nar los intereses de orden personal a los permanentes de ca- 
rácter nacional. En la defensa de estos últimos: el orden cons- 
titucional y los derechos soberanos del Estado, había contado con 
la adhesión decidida y constante de la mayoría de sus compa- 
triotas. Al final de la lucha, los orientales podían abandonar 
las armas con la confianza de que quedaban asegurados. Á corto 
plazo, la convocatoria a elecciones permitiría la instalación de 
las autoridades constitucionales, con lo que se reamudaría el 
orden derrocado en 1838. En el plano internacional, Inglaterra 
y Francia, que durante cinco años habían pretendido hacer pre- 
valecer sus intereses mercantiles, concluyeron por reconocer lo 
inocuo de sus intervenciones y operaciones militares para con- 
seguirlo. Los tratados suscritos por los representantes de ambas 
potencias el 24 de noviembre de 1849 y el 31 de agosto de 
1850 consagraron el triunfo de los principios sustentados por 
los gobiernos presididos por los Generales Manuel Oribe y Juan 
M. de Rosas. El armisticio pactado el 29 de mayo de 1850 con 
la plaza de Montevideo había puesto fin, de hecho, a las hosti- 
lidades entre el campo sitiador y el sitiado. 

Confiábase en el Cerrito que el tratado firmado por el Al- 
mirante Le Predour sería ratificado por el parlamento francés. 
Con ello, el gobierno de Montevideo dejaría de percibir el sub- 
sidio que Francia le había acordado después de levantar el blo- 
queo de Buenos Aires. Sin recursos financieros, la ciudad sitiada 
no podría resistir. Pensaban los sitiadores que, logrados los obje- 
tivos fundamentales que habían motivado la guerra, la rendi- 
ción de Montevideo señalaría el momento para restablecer la 
armonía e impulsar la unidad del país. 


La resistencia a la intervención anglo-francesa había con- 
gregado a los orientales —militares o civiles— en torno a 


E 
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Oribe, y había justificado la consolidación de una situación 
anómala desde el punto de vista institucional. Es explicable que, 
una vez que se disipó el peligro que ella representara y una 
vez que la suspensión de hostilidades con la plaza sitiada se 
prolongó en el tiempo, los orientales experimentaran un ener- 
vamiento en sus impulsos bélicos, que los inclinó a manifes- 
tarse en favor de la pacificación del país, mediante la solución 
honorable que les ofreció el enemigo. 


II 


Los intereses brasileños en el Rio de la Plata y la alianza de 
29 de mayo de 1851, 


La forma como se precipitaron los acontecimientos que 
pusieron fin a la Guerra Grande impidió a los orientales adver- 
tir que, en momentos en que creían asegurada la soberanía y la 
independencia del país, un nuevo peligro las amenazaba: el que 
provenía de las pretensiones absorbentes del Imperio del Brasil. 
Alejado éste de los asuntos del Río de la Plata a consecuencia 
de la intervención anglo-francesa que él mismo había contri- 
buido a provocar, encontró, en el alejamiento de ambas poten- 
cias europeas, la ocasión favorable para recuperar la influencia 
que siempre había aspirado a ejercer. Para conseguirlo debió 
intervenir en las campañas militares dirigidas a derrocar del 
poder a los Generales Juan M. de Rosas y Manuel Oribe. 

La guerra contra el primero era imprescindible por cuanto 
representaba el único poder efectivo que en el Río de la Plata 
podía pretender contrarrestar, en beneficio propio, la hegemo- 
nía que el Imperio buscaba adquirir. Con respecto a Oribe, 
la experiencia de los años 1837 y 1838 había demostrado al 
Brasil que convenía anular su influencia en el Estado Oriental, 
por constituir un obstáculo para el logro de sus propósitos, 

De acuerdo a la política decidida pero cautelosa que el 
Imperio del Brasil se trazó, supo provocar los motivos que de- 
terminarían su intervención posterior,” 


6 Para el conocimiento de Ja política brasileña en el Río de la 
Plata que culminó en la alianza de 1851, véase la fuente de consulta más 
seria publicada hasta el presente: JOSÉ ANTONIO SOARES DE SOUZA “A vida 
do Visconde do Uruguai (1807-1866)”. San Pablo, 1944, y “O General 
Urquiza e o Brasil”, en “Revista do Instituto Histórico e Geográfico Bra- 
sileiro”, Vol. 206, Rio de Janeiro, 1952, págs. 3 a 101. 
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Las agresiones contra el Estado Oriental tuvieron comienzo 
con las incursiones llevadas a cabo por el Barón de Yacuy con 
el pretexto de defender los intereses de los súbditos brasileños 
residentes en muestro país, de las violencias de que eran objeto, 
toleradas por las autoridades dependientes del General Oribe, 
recurso inagotable al que recurriría posteriormente el Imperio 
del Brasil cuando resolvió intervenir en nuestros asuntos inter- 
nos y que culminaría con la invasión armada del año 1864. 


La pretendida defensa de los intereses brasileños, al mismo 
tiempo que proporcionó a Brasil el pretexto para emprender la 
guerra contra Oribe, le permitió entrar en conflicto con el 
gobierno de Buenos Aires, al desatender las reclamaciones que 
presentara el ministro argentino General Tomás Guido, que 
determinaron su retiro de Río de Janeiro. Mientras tanto, pro- 
curaba financiar el empréstito en favor de la plaza de Monte- 
video, a la que estaba dispuesto a sostener y se proporcionaba 
aliados. Dos alianzas buscó concertar el Imperio: la del Go- 
bierno del Paraguay, con el que suscribió un tratado de alianza 
defensiva el 25 de diciembre de 1850, y la del gobernador de 
Entre Ríos, General Justo J. de Urquiza. 


7 Con respecto a las incursiones del Barón de Yacuy en el territorio 
oriental, véase el oficio dirigido por Robert Gore al Vizconde Palmerston 
el 3 de julio de 1851. (Apéndice II, número 6). 

En momentos en que el General Guido solicitaba su pasaporte en 
Río de Janeiro a causa de no haberse atendido sus reclamaciones por los 
cargos dirigidos por el gobierno imperial contra los atentados de que eran 
objeto los brasileños residentes en el Estado Oriental, el General Oribe 
recomendaba al Comandante de Colonia, Lucas Moreno, sobre la necesidad 
de proteger a los vecinos pacíficos de esa nacionalidad. "Aunque estoy cier- 
tisimo —le escribía el 23 de octubre de 1850— de que es falso lo que 
dicen los salvages unitarios en el adjunto papel con referencia 4 malos 
tratamientos recibidos por los brasileños en la Colonia, se lo mando y 
encargo que: no es malo hacer entender 4 los subalternos, que si bien 
estamos prontos 4 combatir contra aquella Nacion, llegado el caso, debense 
respetar los habitantes pacíficos é inofensivos.” (Original en el archivo del 
Profesor Juan E. Pivel Devoto.) 

Las razones verdaderas que decidieron al Imperio del Brasil a intervenir 
en muestro país: impedir que el retiro de las potencias europeas del Río 
de la Plata permitiera a Oribe ocupar Montevideo, están expresadas clara- 
mente en el oficio dirigido por el ministro Soares de Souza a Andrés Lamas 
el 16 de marzo de 1851: “Que náo convendo por tanto ao Goyerno Imperial 
que o General Oribe se fortaleca mais, e se apodere da Praça de Montevideo, 
náo só por que isso difficultaria mais aquella soluçäo, [las reclamaciones 
que dirigía en beneficio de los brasileños] como porque no estado em que 
as cousas tem chegado, poria em perigo a Independencia da Republica 
Oriental, que o Brasil tem obrigação de manter”. (Apéndice I, número 2). 


+ 
Le 
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La participación de éste en la empresa para derrocar a Rosas 
del poder había sido vislumbrada por la sagacidad del Dr. Ma- 
nuel Herrera y Obes desde los lejanos días del año 1845.* El 
canciller del gobierno de la Defensa había advertido que, razo- 
nes derivadas del antagonismo económico tradicional entre el 
litoral argentino y Buenos Aires obligarían, en definitiva, a 
Urquiza a entrar en conflicto con Rosas. El problema de 
la navegación de los ríos, que había sido uno de los factores 
que decidieron a Francia y a Inglaterra a intervenir en el Río 
de la Plata entre los años 1845 y 1850, determinó también, en 
1851, la aproximación accidental de las provincias de Entre Ríos 
y Corrientes con el Imperio del Brasil. A los intereses particu- 
lares de ambos convenía la acción conjunta contra Rosas, pac- 
tada en mayo de ese año. 


La alianza con el Imperio del Brasil proporcionó a Urquiza 
el auxilio valioso de su escuadra, que necesitaba para estable- 
cer el control de los ríos y, de esa manera, aislar a Rosas 
dentro de la provincia de Buenos Aires, “Si el Brasil que tiene 
tantos justos motivos para hacer la guerra a Rosas —escribió 
Urquiza al Encargado de Negocios del Imperio en Montevideo 
el 20 de mayo de 1851— me custodia el Paraná y Uruguay, 
yo le protesto por mi honor derribar a ese monstruo político 
enemigo del Brasil y de toda nacionalidad organizada”.” “La 
alianza con el Brasil —advertía al Dr. Herrera y Obes en esa 
misma fecha— asegurará los Rios y no consentirá la entrada 


de la Escuadrilla que puede armar el Tirano para molestarme 


y distraerme alguna fuerza”.! 


8 MANUEL HERRERA Y OBES. “Caseros”, en “Vida Moderna”, Año I, 
Tomo I, págs. 9 a 14. Montevideo, 1900, 

9 JOSÉ ANTONIO SOARES DE SOUZA “O General Urquiza e o Brasil”, 
citado, pág. 40. 

10 Apéndice I, número 8. Antes de formalizar la alianza de 29 de 
mayo de 1851, Urquiza hizo público su pronunciamiento contra Rosas. 
El texto primitivo del tratado de alianza incluía los siguientes artículos, 
bajo los números 2 y 3: “2% Para que este convenio tenha effeito se faz 
necessario que o Ex.mo Snr Governador do Estado de Entrerios em virtude 
«dos direitos de independencia nacional reconhecidos pelo Tratado de 4 de 
Janeiro de 1831 reassuma pela sua parte a faculdade concedida ao Gover- 
nador de Buenos-Ayres para representar a Confederação Argentina pelo que 
respeita as re'açoens exteriores: e o fará realisando a remessa da Circular 
de 3 de Abril p.º p.º no caso de que tal remessa não se haja realisado, ou 
publicando um manifesto, ou practicando qualquer outro acto publico e 
consummado que importe indubitavel e decedido rompimento de relacoens 
politicas com o Governador de Buenos Ayres. 3% Se o Governo de Corren- 
tes, ou qualquer outro em identicas circumstancias deseja facer parte da 
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Con respecto al Imperio del Brasil, la colaboración por 
parte de las provincias del litoral constituía un aspecto impor- 
tante del programa de acción que se había trazado. Aunque 
decidido a luchar contra Rosas, la intención del gabinete bra- 
sileño no fue la de iniciar directamente contra éste las hosti- 
lidades, sino provocarlo, a los efectos de obligar al gobernador 
de Buenos Aires a que tomara la iniciativa en las operaciones 
militares. De esta manera el Imperio del Brasil quiso evitar una 
probable intervención por parte de Inglaterra, la que había ma- 
nifestado su intención de exigir el cumplimiento del artículo 18 
de la Convención Preliminar de Paz de 1828, en cuya negocia- 
ción había actuado en carácter de mediador. De acuerdo a ese 
artículo, los gobiernos de las Provincias Unidas y del Imperio 
del Brasil se habían comprometido a no iniciar hostilidades sin 
previa notificación, dentro del plazo de seis meses y con cono- 
cimiento de la potencia mediadora. Para evitar rozamientos con 
Inglaterra, el gobierno imperial prefirió emprender la guerra 
contra Oribe, a quien no alcanzaba lo dispuesto en el artículo 
aludido. Contra éste invocaba el Brasil, a manera de razón 
justificativa, las violencias que se le atribuían contra los brasi- 
leños residentes en el territorio sujeto a su administración. 


Con la intención de contribuir a hacer más fácil la pronta 
pacificación del Estado Oriental, decidió el gobierno de Río de 
Janeiro propiciar la candidatura del General Eugenio Garzón 
para la futura presidencia de la República, por entender que 
conformaba tanto a los sitiadores como a los sitiados y porque 
le permitiría, con posterioridad a la guerra, dar solución a todas 
las cuestiones pendientes entre ambos Estados. “O govêrno im- 
perial cré —escribía el ministro Soares de Souza a Silva Pon- 
tes el 11 de marzo de 1851— que a presidencia do General 
Garzón poderia reunir todos os orientais, e restabelecer a paz e 


presente allianca, deverá precedentemente declarar-se de um modo analogo 
ao que se acha determinado no Artigo antecedente.” 

Con posterioridad, fueron suprimidos, a sugerencia de Urquiza y con 
el beneplácito del Ministro Soares de Souza quien, en oficio dirigido a 
Silva Pontes, le expresaba el 5 de noviembre de 1851: “Gostei muito de 
ver nele certificada e reconhecida a existéncia dos artigos 2° e 3% suprimidos, 
porque nesses artigos confessa e declara Urquiza que lhes impusemos como 
condicáo o seu pronunciamento, e que sómente se pronunciou depois que 
teve segura a nossa proteção” (JOSÉ ANTONIO SOARES DE SOUZA “O Ge- 
neral Urquiza e o Brasil.”, citado, pág. 35. Entre las ilustraciones que incluye 
esta obra figura la reproducción facsimilar del texto original, en portugués, 
del tratado de 29 de mayo de 1851.) 
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a prosperidade nessa República, firmando a sua independéncia. 
Com éle se entenderia de muito boa vontade e amigávelmente 
para a solucáo de tódas as questóes que podem suscitar dificul- 
dades para o futuro, a fim de assegurar a harmonia e uma paz 
permanente entre o Brasil eo Estado Oriental”. “Garzon devera 
—agregaba— comprometer-se a arranjar, amigávelmente com o 
Brasil as questóes pendentes”. 


Para ganarse la adhesión del General Garzón, era necesa- 
rio, previamente, contar con la colaboración de Urquiza, a cuya 
persona se encontraba vinculado aquél. Antes de acceder a 
concertar la alianza con el gobernador de Entre Ríos, el gobierno 
imperial le exigió, como condición previa, que formalizara su 
pronunciamiento contra el General Rosas, desechando su pre- 
tensión de actuar exclusivamente en carácter de mediador, una 
vez que tuviera lugar la invasión del Estado Oriental por las 
fuerzas brasileñas, 


El plan trazado por el gabinete imperial aparece claramente 
formulado en el siguiente párrafo del oficio dirigido por el mi- 
nistro Soares de Souza a Silva Pontes el 11 de marzo de 1851: 
“Se López, convier, como espero, e Urquiza se declarar, entra- 
remos ma luta, que entáo será pouco demorada, com fortíssimos 
auxiliares, e Rosas pode dizer-se perdido. O que eu náo quisera 
é que nos puséssemos á mercé dessa ingrata gente de Monte- 
vidéu. Náo será entáo necessário seguir o plano indicado nas 
proposicóes de Lamas. Essas intimaçôes a Rosas háo de dar oca- 
siáo e tempo a que os ingléses ou francéses se venham meter 
na questáo, ainda que a título de mediadores e pacificadores. 
Fundada a intimaçäo na convençäo de 1828, em que a Ingla- 
terra foi mediadora, teria ela excelente pretexto para intervir, e 
Rosas vendo-se em apertos náo se esqueceria de provocá-la. Quem 
sabe se Southern náo tem ja instruçôes para isso do nosso bom 
amigo Palmerston? Se Urquiza, porém, se declarar, e se resol- 
ver a apoiar e promover a candidatura de Garzón (golpe terri- 
vel e crime de lesa majestade para Rosas), romperemos com 
Oribe pelos agravos que déle temos (o que abrirá o caminho 
a Garzón) e auxiliados por Urquiza e pelo Paraguai, fácil serà 
expelir do território oriental as tropas argentinas, que susten- 
tam Oribe. Se isso se conseguir e Garzón, reunidos os orientais, 
fôr eleito presidente, ver-se-á Rosas na impossibilidade de lutar 
com o Estado Oriental, com Urquiza, com o Paraguai e com o 
Brasil, e de repor Oribe no Estado Oriental. Há de desandar 
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rápidamente a roda da sua fortuna. Garzón e Urquiza náo teráo 
remédio senão apoiarem-se no Brasil e serem-lhe leais. As ques- 
tões internas, que para êles hão de nascer destas novidades, hão 
de ocupá-los e embaraçá-los bastante, para se lembrarem de 
complicar-se conosco”. 

La colaboración por parte del General Urquiza proporcio- 
naba al mismo tiempo al Imperio del Brasil, la oportunidad de 
remover “todo o motivo de ciúme e de suspeita contra o Brasil, 
e tranquilizada a suscetibilidade espanhola” 

El primer triunfo político obtenido por el Imperio del Bra- 
sil fue el Tratado de Alianza ofensivo-defensiva firmado el 29 
de mayo de 1851 en Montevideo por el Dr. Manuel Herrera 
y Obes, Rodrigo de Souza da Silva Pontes y Antonio Cuyás y 
Sampere, en representación de los gobiernos de Montevideo, el 
Imperio del Brasil y el Estado de Entre Ríos. Por constituir este 
Tratado el estatuto jurídico bajo el cual quedó colocada la Re- 
pública Oriental del Uruguay una vez concluida la Guerra Gran- 
de, requiere un análisis detenido de sus cláusulas principales. 

En virtud de ellas, los gobiernos aliados se comprometie- 
ron a “mantener la independencia y pacificar el territorio de la 
República Oriental del Uruguay”; hacer salir de ella al General 
Oribe y a las fuerzas argentinas que mandaba, y a cooperar 
para que, “restituidas las cosas a su estado normal, se proceda 
a la elección libre del presidente de la República, según la cons- 
titución del Estado Oriental”. Para el logro de esos propósitos 
las partes firmantes se obligaron a concutrir con todos los me- 
dios de guerra de que pudieran disponer en tierra o en el mar, 
en la medida en que las circunstancias lo requirieran. Desde 
que las fuerzas aliadas entraran en el territorio de la República 
Oriental del Uruguay estarían bajo el mando y dirección del 
General en Jefe del ejército oriental, en cuyo carácter actuaría 
el General Garzón, una vez que hubiera reconocido al gobierno 
de Montevideo como gobierno de la República. 

A pesar de que el fin declarado “único” por parte de los 
gobiernos aliados era consolidar la independencia real y efectiva 
de la República Oriental del Uruguay, el texto del tratado 
pone de manifiesto que la guerra pactada contra Oribe no 


11 “O General Urquiza e o Brasil”, citado, págs. 69-74. 

12 “Colección de Tratados, Convenciones y otros pactos internacio- 
nales de la República Oriental del Uruguay”. Publicación oficial. Tomo 1 
(1830-1860), págs. 173 a 180. Montevideo, 1923. 
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era más que la etapa preliminar en las hostilidades contra el 
gobernador de Buenos Aires. Como anticipo de su acción poste- 
rior declararon, en el artículo 15, que “Aun cuando esta alianza 
tenga por fin único la independencia real y efectiva de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, si por causa de esta misma alianza 
el Gobierno de Buenos Aires declarase la guerra a los aliados, 
individual o colectivamente, la alianza actual se tornará en 
alianza común contra el dicho Gobierno, aun cuando sus actua- 
les objetos se hayan llenado, y desde ese momento la paz y 
la guerra tomarán el mismo aspecto”. Si el Gobierno de Buenos 
Aires se limitaba a iniciar hostilidades parciales contra cualquiera 
de los Estados aliados, los otros cooperarían con todos los me- 
dios a su alcance para repeler y acabar con esas hostilidades, 
con lo que quedaba asegurada, en definitiva, la futura campaña 
militar contra Rosas, 


Interesado Urquiza en incorporar a su ejército a la división 
auxiliar argentina a las órdenes de Oribe, el artículo 11 espe- 
cificaba que, llegado el momento de procederse a su evacuación, 
ésta tendría lugar en el modo y forma que se combinara con el 
gobierno actual de Entre Ríos. 


Además de las fuerzas que operarían en el Estado Orien- 
tal, el Imperio del Brasil podría destinar otras, de acuerdo con 
el General en Jefe del Estado Oriental, para asegurar las per- 
sonas y propiedades, tanto de brasileños como de cualesquiera 
otros individuos que residieran o estuvieran establecidos sobre la 
frontera, hasta una distancia de veinte leguas dentro del terri- 
torio oriental. 


Con respecto a la reorganización institucional del Estado 
Oriental, el artículo 14 expresaba que, una vez obtenida la paci- 
ficación de la República y restablecida la autoridad del gobierno 
de Montevideo en todo el territorio, las fuerzas aliadas de tierra 
repasarían a sus respectivas fronteras y permanecerían allí esta- 
cionadas hasta que hubiera tenido lugar la elección de presidente 
de la República. De acuerdo a la interpretación posterior que 
los gobiernos de Entre Ríos y el Imperio del Brasil dieron al 
texto de esta cláusula, correspondió a ellos decidir cuándo debía 
tener lugar la instalación de las muevas autoridades constitu- 
cionales. 

Con el propósito de que no pudiera dudarse del espíritu de 
cordialidad, buena fe y desinterés que animaba a los Estados 
aliados, por el artículo 17 decidieron afianzar mutuamente su 
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independencia, soberanía y la integridad de sus respectivos terri- 
torios, “sin perjuicio de los derechos adquiridos”, reserva que anti- 
cipaba la intención del Imperio del Brasil de dar solución defi- 
nitiva a la cuestión de límites, pendiente aún con nuestro país. 


Para evitar que en el Estado Oriental pudieran surgir, en 
lo futuro, complicaciones en torno al ajuste definitivo de los 
tratados que por entonces negociaba Andrés Lamas en la Corte 
de Río de Janeiro, por el artículo 21 se obligaba al presidente 
que resultara elegido en la República Oriental del Uruguay una 
vez concluida la guerra, a “celebrar con el gobierno imperial 
así como con los otros aliados todos los ajustes y convenciones 
exigidas por la necesidad e interés de mantener las buenas rela- 


13 Cuando todavía no se conocía en Montevideo el texto del Tratado 
de Alianza de 29 de mayo de 1851, era creencia, al parecer bastante gene- 
ralizada, que el Imperio del Brasil había obtenido, por alguna de sus 
cláusulas, la cesión de parte del territorio oriental en compensación por los 
gastos que le demandaba la campaña militar a realizar. Los representantes 
del Brasil, no sólo no se preocuparon por desautorizar esa versión, sino que 
hasta llegaron a confirmarla. Refiere el Encargado de Negocios inglés Robert 
Gore que el Almirante Grenfell le manifestó, el 15 de junio de 1851, que 
los brasileños deseaban obtener los territorios que se extendían entre los 
ríos Ibicuy y Arapey Chico, pues la mayoría de los propietarios de esa 
región eran brasileños y por consiguiente mo deseaban depender del go- 
bierno oriental, expresiones que le fueron reiteradas con posterioridad. 
Preocupado por las manifestaciones del Almirante brasileño, Gore decidió 
transmitir su inquietud al Dr. Herrera y Obes. Este lo tranquilizó, expre- 
sándole que el gobierno imperial no tenía la intención de acrecentar su 
territorio, mi por conquista ni por cesión de territorios y que tampoco había 
exigido compensación alguna. Le aseguró que su único propósito era expul- 
sar al General Oribe del territorio oriental, a los efectos de proporcionar 
garantías a las personas y propiedades de los súbditos brasileños residentes 
en este país. El Encargado de Negocios británico, que no confiaba mucho 
en la palabra del Dr. Herrera y Obes, por considerarlo, al igual que su padre 
D. Nicolás Herrera, ferviente partidario del Imperio del Brasil, aconsejó a 
Lord Palmerston la conveniencia de solicitar esa garantía del gobierno de 
Río de Janeiro o del Ministro brasileño residente en Londres. (Robert Gore 
al Vizconde Palmerston. Montevideo, 30 de junio de 1851, en Apéndice II, 
múmero 5. Véase también el oficio dirigido por Southern al Vizconde Pal- 
merston de setiembre 2 de 1851 en el Apéndice II, número 38.) El Ministro 
inglés debió juzgar oportuna la sugerencia formulada por Gore. Refiere An- 
drés Lamas que Lord Palmerston encargó al representante diplomático en Río 
de Janeiro, Mr. Hudson, que recabara esa información del gabinete imperial. 
Al dar cuenta al Dr, Herrera y Obes de la contestación que había recibido 
aquél del Ministro Soares de Souza, le manifestó: “Es fuera de duda que 
Lord Palmerston quiere detener al Brasil, pero, merced a Dios, viene tarde”. 
(Andrés Lamas a Manuel Herrera y Obes, Río de Janeiro, noviembre 6 
de 1851. “Correspondencia del Doctor Manuel Herrera y Obes. Diplomacia 
de la Defensa de Montevideo”. Tomo IV, pág. 81. Buenos Aires, 1919.) 
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ciones internacionales, si tales ajustes y convenciones no hubie- 


ran sido celebrados antes por el Gobierno precedente”. 


Preocupados los gobiernos aliados por asegurar, en lo futu- 
ro, la estabilidad en la República Oriental del Uruguay, se 
comprometieron a “mantener, apoyar y auxiliar” al nuevo go- 
bierno que se instalara, con todos los medios a su alcance, contra 
todo acto de insurrección o sublevación armada, únicamente 
durante el tiempo que durara su administración y conforme a 
la constitución del Estado. De esta manera, ambas partes read- 
quirían el derecho a intervenir en nuestros asuntos internos que 
les había conferido el artículo 10 de la Convención Preliminar 
de Paz de 1828 y que el Imperio del Brasil buscó también 
asegurarse, concluida la guerra, por el Tratado de Alianza de 
12 de octubre de 1851. 


Los gobiernos aliados se comprometieron también, a no 
separarse de esa alianza hasta tanto no hubieran obtenido el fin 
que constituía su objeto y a mantenerla hasta entonces en secreto.” 


Por último se invitaba al Gobierno del Paraguay a entrar 
en esa alianza y a suscribir este tratado. 


14 El Dr. Manuel Herrera y Obes, que tuvo participación muy im- 
portante en la elaboración del Tratado de 29 de mayo, al contestar, el 4 de 
agosto de 1851, una carta de Lamas, en que éste hacía referencia a la con- 
veniencia de celebrar un convenio con el Imperio del Brasil relativo a 
límites, alianza, comercio, extradición, expresaba: “Ansío tanto como Vd. 
la celebración del pacto a que se refiere y para que yo me preparé por el 
artículo 23 (hoy 21) del tratado. Confieso a Vd. que mi mayor ambición 
está en que ese hecho tenga lugar en el período de mi administración, 
Supuesto, pues, que está Vd. en posición de hacerlo lo más ventajoso posi- 
ble, empréndalo sin demora.” (“Correspondencia del Doctor Manuel He- 
rrera y Obes”, citada, Tomo IV, pág. 25.) 

15 El historiador Soares de Souza refiere que, encontrándose reunidos 
el día 18 de julio, el presidente Joaquín Suárez, el Encargado de Negocios 
Silva Pontes y los Ministros Dr. Herrera y Obes y Coronel Batlle, declaró 
éste que acababa de manifestar al Encargado de Negocios de Francia, 
A. Devoize, que había sido ratificado el tratado suscrito entre su gobierno 
y el imperial, Asombrado Silva Pontes por las expresiones del Ministro, 
solicitó inmediatamente al presidente Suárez la correspondiente explicación. 
Batlle, al proporcionarla, argumentó que había conversado con Devoize 
sobre la existencia de un convenio pero sin hacer mención de su contenido. 
En conocimiento el Ministro Soares de Souza de lo acontecido, recomendó 
a Silva Pontes: “Diga ao Presidente, a Herrera e a Batlle, que o Governo 
Imperial ouvio com o mais profundo desprazer a noticia d'aquella revelação, 
que adverte da necessidade de maior reserva para o futuro, Que tambem 
teve noticia de desavenencas entre Herrera e Batlle, as quaes ameacavao 
trazer a retirada d'aquelle do Ministerio; que a occassiao he pessima para 
similhantes mudancas, e que sendo Herrera hum dos homens que natural- 
mente podem dirigir os negocios, o Governo Imperial mao podera ver com 
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III 


Herrera y Obes y Urquiza conciertan en Entre Ríos el primer 
acto efectivo de la alianza: la campaña contra Oribe. 


Formalizada la alianza, el Dr. Manuel Herrera y Obes, con 
la intención de apresurar el comienzo de la campaña militar, 
dispuso su inmediata partida para Entre Ríos, a los efectos de 
conferenciar personalmente con los Generales Urquiza y Gar- 
zón. Con ese objeto solicitó al Encargado de Negocios del Im- 
perio del Brasil en Montevideo que le proporcionara un barco 
de guerra para hacer la travesía. Como había ocurrido en una 
Oportunidad anterior,'* Silva Pontes se manifestó contrario a su 


indifferenca a sua retirada, por similhantes motivos, e que ella influira muito, 
para mal nas suas relacoes com o Estado Oriental; que o mesmo Governo 
considera Herrera e Lamas os homens mais capaces na crise actual, e que 
sao os que lhe inspirao mais confiança”. (“A vida do Visconde do Uruguai”, 
citada, págs. 351 y 352.) 

Sin embargo no puede atribuirse únicamente a una indiscreción del 
Coronel Batlle el hecho de que en la ciudad de Montevideo hubieran tras- 
cendido las negociaciones diplomáticas que culminaron con el tratado de 
alianza entre el gobierno de esa ciudad, el General Urquiza y el gobierno 
imperial, El 30 de junio, con anterioridad por lo tanto a la reunión a la 
que asistió Silva Pontes, Robert Gore dio cuenta a su gobierno de que había 
sido remitido el proyecto de una convención a Río de Janeiro para su 
ratificación. (Apéndice II, número 5.) | 

16 El General Urquiza sugirió al Dr. Herrera y Obes, el 4 de mayo 
de 1851, la conveniencia de que se transladara con el Encargado de Nego- 
cios brasileño en Montevideo a Concepción del Uruguay, pues entendía que 
había llegado el momento de conferenciar. (Apéndice 1, número 6.) En 
consecuencia, el Dr. Herrera y Obes transmitió a Silva Pontes la invitación 
formulada por el gobernador de Entre-Ríos y le solicitó una embarcación 
para hacer la travesía. (Apéndice I, número 9.) Silva Pontes no accedió 
al pedido, manifestándole que no podía apartarse de lo que le había hecho 
saber con anterioridad y que, vista la “invitación del general y la decisión 
de V. E, —le expresó— de ir a la entrevista, le declaro que yo no tengo 
autorización para concurrir a ella y que tengo orden de mi gobierno para 
oponerme a que vaya V. E. sin mi.” Como es comprensible, las expresiones 
del Encargado de Negocios brasileño provocaron la justa indignación del 
Canciller de la Defensa. “Lo que en mí pasó en ese momento —escribió a 
Lamas el 16 de mayo, relatándole lo ocurrido— mo lo sé. Todo el senti- 
miento de la dignidad nacional, ofendida con semejante orden; la idea de 
que aun no habíamos empezado y ya se nos quería manejar a puntapies 
y como un feitor manda ahí a sus negros, me hizo perder la serenidad y el 
dominio de mí mismo, que hasta ese momento había conservado; salté, pues, 
como una vívora y hubo una del diablo, terminando así la conferencia 
después de 3 horas y media.” (“Correspondencia”, citada, Tomo III, pág. 
271. Montevideo, 1915.) 
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partida. “Digo que a viagem é perfeitamente inutil por que se- 
gundo tenho intendido —le escribió el 15 de junio— se pre- 
tende dar um andamento, e impulso ás cousas, que naó póde ser 
dado por V.Ex.%* a o menos unicamente. Outra, ou outras maós 
poderáo da-lo sem incommodo de V.Ex.“”, se por ventura não 
está hoje dado ja até onde é possivel fazé-lo neste momento” 
y le señaló lo inconveniente de su alejamiento en momentos en 
que el gobierno de Montevideo discutía con los representantes 
de Francia acerca de la ocupación y el destino de la isla de 
Martín García.” 


Esta vez el Dr. Herrera y Obes no se dejó detener por el 
Encargado de Negocios brasileño y dispuso su viaje en el barco 
mercante “Uruguay”. Lo acompañaron el Dr. Luis J. de la Peña, 
los Coroneles Venancio Flores y José Mundell en carácter de 
edecanes, y cincuenta hombres del batallón de extramuros man- 
dados por el Coronel Francisco Tajes. 


Antes de partir, el 16 de junio, hizo conocer a Silva Pontes 
la decisión adoptada por su gobierno y las razones que lo habían 
decidido a ello. “El objeto de ese viaje es, como ya lo tengo 
manifestado a V.E., —le escribió— imponer al general de la 
verdadera situación de las cosas; hacerle comprender los graví- 
simos inconvenientes y la funesta trascendencia que puede tener, 
en el resultado de la lucha común, la incomprensible inacción 
en que se ha constituido; conocer sus planes, sus combinaciones 
y los elementos con que cuenta tanto en este país como en las 


17 Apéndice I, número 20. Los propósitos del Imperio del Brasil 
de hacer efectiva la protección de la isla de Martín García, estipulada en 
el artículo 10 del tratado de alianza de 29 de mayo de 1851, se vieron 
frustrados por la negativa del Almirante Le Predour a permitir el desem- 
barco de fuerzas extranjeras en la isla, hasta tanto el parlamento francés no 
resolviera sobre la ratificación del tratado suscrito con el gobierno de Buenos 
Aires el 30 de agosto de 1850, por cuyo artículo 4º, Francia se obligaba 
a evacuar la isla. 

La correspondencia cambiada por los representantes franceses, el Encar- 

gado de Negocios brasileño y el Dr. Herrera y Obes sobre el particular, se 
publica en el Apéndice I, números 13 a 20. 
, 18 Manuel Herrera y Obes, “Caseros”, citado, pág. 21. “La Mariposa”, 
al informar sobre el regreso del Dr. Herrera y Obes a Montevideo, mencio- 
naba, entre sus acompañantes, además de los ya referidos, al Coronel José 
María Pirán, a los Sargentos Mayores Manuel Herrera, Francisco Saldaña y 
Agustín Silveira, y a D. Manuel Muñoz. (“La Mariposa”, Montevideo, 
julio 6 de 1851.) En ocasión del viaje del Dr. Herrera y Obes, el gobierno 
de Montevideo remitió al General Urquiza algunos artículos de guerra, de 
cuya conducción fue encargado el Sargento Mayor Francisco Saldaña. (Véase 
Apéndice 1, números 21 y 22.) 
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provincias; y hacer desaparecer toda y cualquier desconfianza 
que haya podido nacer en su espíritu, porque las cosas no han 
sido como él indudablemente lo creyó”. 

Entre los días 20 y 26 de junio entrevistóse el Dr. Manuel 
Herrera y Obes con los Generales Urquiza y Garzón en la villa 
de Concepción del Uruguay?” Tuvo entonces el canciller de la 
Defensa oportunidad de conocer los planes militares de estos 
últimos con respecto a la próxima campaña militar contra 
Oribe, la colaboración que esperaban encontrar en el Estado 
Oriental, y las condiciones bajo las cuales accedería el gobierno 
del Paraguay a cooperar en la empresa de derrocar del poder 
al gobernador de Buenos Aires, En el Estado Oriental, la única 
defección segura con que contaban era la del General Servando 
Gómez, aunque confiaban poder atraer también a su causa a los 
Coroneles Lucas Moreno y Dionisio Coronel. 

Por su parte, el Dr. Herrera y Obes dio cuenta a ambos 
generales de los recursos de que disponía su gobierno para de- 
fenderse. Con la intención de ultimar detalles respecto al co- 
mienzo de las operaciones militares, el Dr. Herrera y Obes se 
dirigió directamente al General Garzón, en su carácter de Gene- 
ral en Jefe del Ejército. Esta actitud suya provocó el disgusto 
consiguiente en Urquiza, quien la interpretó en el sentido de 


19 “Correspondencia”, citada. Tomo MI, pág. 287. Al pie de un oficio 
dirigido por el Dr, Luis J. de la Peña al Dr. Herrera y Obes el 1° de junio 
de 1851, en el que lo consu!taba sobre si tenía pensado partir esa misma 
noche para Entre Ríos, escribió el Dr. Herrera y Obes, refiriéndose a la 
intención que lo había conducido a entrevistarse con el General Urquiza: 
“Mi viaje repentino a Entre Rios con el objeto de acelerar el pasaje del 
General Urquiza, quien no quería realizarlo sino en Noviembre. Con prue- 
bas fehacientes, que no podía aventurar 4 los riesgos de las comunicaciones 
intermediarias, convencí al General que nos perdiamos si demoraba su 
pasaje. À eso se debe que pasase en Julio y que en Oct.* todo hubiese 
concluido en la Rep.“2, [...] los calculos y proyectos hostiles dela Francia 
y la Ing.2 revelados en la conducta de sus Agentes diplomaticos y desus 
Almirantes en los momentos del embarco del Ejercito de Oribe, que, con 
ese apoyo salvo Rosas. En el Comercio del Plata de aquella época se encuen- 
tran los comprobantes.” (Original en el Archivo General de la Nación. 
Montevideo. Donación Francisco N. Oliveres.) En sus Apuntes sobre “Case- 
ros”, citados, el Dr. Herrera y Obes reitera los mismos conceptos. 

20 Para el conocimiento de las conferencias celebradas en Concepción 
del Uruguay y Gualeguaychú, nos hemos valido de los “Apuntes sobre las 
conferencias entre los Generales Urquiza, Garzon y el Mntto. de! Gob,no 
Oriental D.or D. Manuel Herrera y Obes” del Dr. Luis J. de Ja Peña, pu- 
blicados por JOSEPH T. CRISCENTI “The Campaign against Rosas: “Minutas 
of Conferences on Military Plans” en “The Hispanic American Historical 
Review”. Vol. XXXIV, N° 1, February 1954. Duke University Press, 
págs. 37 - 52, 
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que deseaba quitarle participación en la campaña militar a 
realizar, situación que trató de atemperar Garzón, al señalar la 
conveniencia de conocer la opinión del gobernador de Entre 
Ríos, por haber correspondido a éste el pensamiento de la alian- 
za y ser también el “primero y principal en su ejecución”. En- 
tonces expuso Urquiza su deseo de acompañar con su ejército 
a Garzón durante toda la campaña militar, por razones deriva- 
das de la amistad que lo unía a este jefe, el temor que le des- 
pertaba su salud debilitada y su interés por la causa misma por 
la que tomaban las armas. 


Luego que los Generales Urquiza y Garzón expusieron sus 
planes militares, convinieron que, entre los días 15 y 20 de 
agosto, tendría lugar la invasión al Estado Oriental. 


Con posterioridad al alejamiento del Dr. Herrera y Obes 
de Montevideo, el Encargado de Negocios Silva Pontes recibió 
comunicaciones de su gobierno, que le mandaban acordar con 
Urquiza y con el gobierno de Montevideo la iniciación de las 
operaciones militares contra Oribe y lo autorizaban a decidir el 
momento en que debía entrar al Estado Oriental el ejército bra- 
sileño reunido en la frontera. Para dar ejecución a estas órdenes, 
partió el Almirante Grenfell de Montevideo, el 21 de junio, con 
destino a Entre Ríos.” 


La primera noticia que tuvieron Urquiza y el canciller de 
la Defensa de las comunicaciones de que era portador al Almi- 
rante Grenfell fue por conducto del secretario de éste, que llegó 
a Concepción del Uruguay el 25 de junio, en momentos en que 
se encontraban reunidos. 


Convencido Urquiza de que el gobierno de Río de Janei- 
ro había decidido dar comienzo por sí solo a las operaciones 
militares sobre el Estado Oriental, “declaró con franqueza —ex- 
presa de la Peña— q.* veia con disgusto las ordenes dadas al 
ejerc.* Imperial p.* hacer la invasion, sin previo acuerdo, y de- 
terminac.” de los Gob.””* aliados; é hizo sentir todos los incon- 
venientes, q.° este paso podía ofrecer al plan q° se habia pro- 
puesto” e interpeló al Dr. Herrera y Obes “p* saber si el Gob.” 
dela Repub.“ habia acordado algo con el del Brasil, respecto de 


21 HOMBRO MARTÍNEZ MONTERO, en el Apéndice a su obra “El Río 
Uruguay. Geografía, historia, y geopolítica de sus aguas y sus islas”, pu- 
blicado en la “Revista Histórica”, Tomo XXII, págs. 311 a 318, Montevideo, 
1954, dio a conocer la “Descripçao da Viagem da Fragata a vapor Affonso 
abrindo a Navegacao do Uruguay”. 
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la invasion q se decia haver hecho ya el ejerc." Imper”. El 
General Garzón insistió también sobre la inconveniencia de que 
al ejército imperial correspondiera la iniciativa en la invasión, 
porque, de ser así, ésta “quedaría espuesta a ser repelida por 
los Orientales mismos cuya cooperac.” se buscaba”. El Dr. Ma- 
nuel Herrera y Obes, a quien sorprendió la novedad al igual que 
a Urquiza, la interpretó en el sentido de que el gobierno im- 
perial debía haber mandado aprontar su ejército en consecuencia 
de las últimas noticias recibidas de Europa, relativas a la pro- 
bable ratificación del tratado suscrito por el Almirante Le Pre- 
dour en agosto de 1850 por parte del parlamento de Francia. 


Discutido este punto, decidieron: 


“19 Que el S” Gob” Urquiza y el Jen! Garzon partirian 
esta misma noche en el Vapor Uruguai hasta Gualeguaychú 
donde seria invitado el Almir" Greenfell, á la Confer.* q.* habia 
solicitado, á la cual asistiria tamb" el S” Herr* por parte del 
Gob"” Oriental. 

2º Que immediatam® q° el espresado Vapor llegase á 
Montevideo, serian embiados en él mil hombres de Infanteria 
dela guarnicion de aquella plaza. 

32 Que con esta fuerza, con la Division 5" del Ej.” de 
Entre", otro cuerpo mas de Caballeria, y la Escolta del Jen! 
Urquiza invadiria este immediatam'", y se apoderaria de la Villa 
de Paisandú. 

4º Luego q.* el Vapor Uruguai deje al Jen! Urquiza en 
Paisandú, pasará instantaneam'” con la Infanteria q.* alli no fuere 
necesaria, hasta la Concordia, donde estará pronto el Jener' Gar- 
zon con la Division 5º y otros cuerpos del Ej. y pasará en el 
acto á ocupar el Salto. 

5º Estas oper deben verificarse indefectiblem.'* el 20 del 
prox” Julio para lo cual debe haberse ejecutado la invas” por 
la frontera del Brasil, dos á tres dias antes de esta fha. Una 
fuerza de mil y guin'* Correntinos al mando del Cor. D. José 
Virasoro, penetrará al territorio Oriental el día mismo q.* invada 
el ej. de Entrerrios, y vendrá á buscar la incorporac." del Jen' 
Garzon. 

6? P* poner en estado de defensa al Entrerrios, se ha man- 
dado q. desde hoi mismo se pongan en pie de guerra los Dep.” 
de Villaguai, Victoria y Otro. 


22 “Apuntes” antes citados, pág. 49. 
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6º Para aumentar la fuerza de Infanteria q” queda en En- 
trerrios, vendrá de Corr'** el batallon de Marina compuesto de 
300 plazas, y otro batallon mas. 

7º El Gob” de la Prov* de Corr queda en la de Entre- 
rrios encargado del mando de su Ejer con el caracter de Jen’ 
en Jefe. 

8º La Escuadrilla Corrent* bajará á vigilar y defender la 
Costa Entrerriana del Parana. k 

9% Por estos medios se considera bien garantido el Estado 
de Entrerrios de toda tentativa de Rosas; pero sin embargo se 
recabará del Almir. Greenfell, q.* situe un buque de guerra en 
el Paraná sobre S. Nicolas, y otro en el Uruguai á la altura de 
Caraciales, con lo cual quedara completam.” asegurada el Entre- 
rrios y garantida la naveg”. 

10% Lo prim.” q.* debe determinarse en la Confer* con el 
S” Greenfell sera q! se impartan immediatam'" ordenes, a fin 
de q.* si la invasion ha sido empezada por parte del Brasil, se 
suspenda hasta 18 ó 20 de Julio prox.””. 

Al día siguiente y, antes de celebrarse la reunión con el 
Almirante Grenfell, el Dr. Manuel Herrera y Obes dirigió un 
oficio a Silva Pontes, en el que, luego de hacerle conocer los 
motivos que lo habían obligado a postergar su regreso a Mon- 
tevideo, le informaba de la decisión adoptada por los Generales 
Urquiza y Garzón de cruzar al Estado Oriental el 18 de julio, 
recomendándole que, por ser de la mayor importancia que las 
operaciones de los ejércitos entrerriano, correntino y brasileño se 
realizaran de manera simultánea, habían convenido con Urquiza 
que, antes de esa fecha, no debía llevarse a cabo ningún movi- 
miento desde el Brasil. 

El día 28 de junio tuvo lugar, en Gualeguaychú, la confe- 
rencia con el Almirante Grenfell. Una vez que éste hubo acla- 
rado los temores que abrigaba el General Urquiza con respecto 
al momento en que el ejército brasileño daría comienzo a las 
operaciones sobre el Estado Oriental y ofreció la seguridad de 
que su jefe, el Conde de Caxias, obraría siempre de acuerdo con 
el General en Jefe del ejército oriental, se le hizo saber lo re- 
suelto con anterioridad en Concepción del Uruguay, a lo que 
se le hicieron las siguientes adiciones: 


“1? Que el Almir. Greenfell ocuparia immediatam.** los 
rios Parana y Uruguai, situando un buque de guerra en S. Pedro 
(en el Parana) y otro en la boca del Guazú en el Uruguai. 
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2? Que la prov* de entrerrios quedara defendida y asegu- 
rada, impediria la salida dela escuadrilla de Rosas, en caso q.* 
lo intentase, y aun la perseguiria hasta inutilizar sus tentativas, 
y esfuerzos, guardando asi al Entrerrios de todo ataque por 
los rios. 

3* Que p.* defenderlo en tierra quedarian ocho divisiones 
de Caball* del Ej'” y cinco batallones de Infanteria, 4 las ord.* 
del Cor! Virasoro Gob” de la Prov.* de Corr.'** 

4* Que las autoridades subalternas de las costas de Entre- 
rrios quedarian autorisadas p.* comunicar immediatam.'* al S.* 
Greenffell todas las noticias q.* obtuviesen, y pudiesen conducir 
al mejor ecsito del cargo q.º sobre si tomaba. 

5* Finalm. q.* la escuadrilla correntina custodiaria todo 


» 23 


el interior del Parana hasta S.Pedro”. 


IV 


Irrupción de la escuadra imperial en el Río de la Plata, 
mediación de Inglaterra y pasividad de Rosas. 


Fijada la fecha en que tendría lugar la invasión al Estado 
Oriental por el ejército a las órdenes del General Urquiza, y 
ajustados todos los pormenores relativos a la campaña militar, 
el 29 de junio se embarcó el Dr. Herrera y Obes de Guale- 
guaychú, de regreso a Montevideo, a bordo del “Affonso”, vapor 
insignia del Almirante Grenfell. El 2 de julio encontrándose 
varada esa embarcación frente a la isla de Martín García, reci- 
bió el Almirante Grenfell comunicaciones de su gobierno, que 
el Dr. Herrera y Obes se apresuró a transmitir a Urquiza, por 
la importancia que revestian. El gobierno de Río de Janeiro, 
le expresa en el oficio que le dirigió con esa fecha, “aprueba 
cuanto ha sido hecho para tomar posesion de los rios Uruguai, 
y Paraná y obrar decididamente contra la Escuadrilla del 
Gob.” Rosas. Se le previene igualmente —agrega— que preste 
á V., toda clase de cooperacion en las operac.* q.* emprenda. 
El S." Conde de Caxias ha sido nombrado General en Jefe del 
Ejerc. de operac.® en el Rio Grande. Todo esto manifiesta bien 


el acierto con q.* hemos procedido en los arreglos practicados” .”* 


23 Las resoluciones adoptadas en Concepción del Uruguay y en Gua- 
leguaychú figuran en los “Apuntes”, citados, págs. 49-50 y 51-52. 
24 Apéndice I, número 24. 


lag 
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Días después, ya desde Montevideo, le reiteraba: “Tanto a Pon- 
tes, como a Grenfell, se dice que aunque el objeto manifiesto 
del Imperio es arrojar a Oribe del Estado Oriental, el verdadero 
es dar con Rosas en tierra y con arreglo a eso es que deben 
obrar. En cuanto a Vd. las órdenes y recomendaciones no pue- 
den ser más explícitas para que se le proteja, ayude y auxilie 
de todos modos, tanto en su operación sobre este Estado, como 
en cualquiera que intente sobre el otro”.?* 

Preocupado por inspirar confianza en Urquiza, en cuanto 
a las intenciones que guiaban al gobierno imperial en la em- 
presa conjunta, el Dr. Herrera y Obes juzgó que, en ese sentido, 
los resultados de su viaje habían sido plenamente satisfactorios. 

En su opinión, había conseguido disipar en el gobernador 
de Entre Ríos “todas las sombras que hubiesen arrojado en su 
espíritu Jos procederes de los agentes brasileros, acá, explicando 
sus motivos y arraigando la más entera confianza en la lealtad, 
firmeza y altura de la política imperial”, escribió a Lamas el 9 
de julio, en ocasión de comunicarle su regreso a la capital. “Las 
disposiciones del General Urquiza, que en efecto no eran las 
mejores en cuanto al imperio, —agrega— juzgando las cosas 
como yo me lo temía, han cambiado a tal punto que yo mismo 
me sorprendo de la transformación”. y 

No pensaba igual que el Dr. Herrera y Obes el ministro 
Paulino Soares de Souza. La intención de éste era que el ejér- 
cito imperial fuera el que diera comienzo a las operaciones mi- 
litares sobre el Estado Oriental, para dejar bien en claro que 
iban dirigidas sólo contra Oribe. De acuerdo a lo convenido 
en Gualeguaychú, esa iniciativa correspondería a las fuerzas a 
las órdenes del General Urquiza, a las que debía proteger la 
escuadra imperial desde el Paraná. En consecuencia, al ocupar 
este río, el Imperio del Brasil en lugar de entrar en conflicto 
directamente contra el General Oribe, lo haría contra el gober- 
nador de Buenos Aires, que era precisamente lo que quería 
evitar el ministro brasileño. 

“Podemos, se houver conflicto no Paraná, entre Santa Fé 
e Entre Rios, dizer aos Inglezes a questáo hé só com Or'be?” 
preguntaba el ministro imperial a Silva Pontes, al señalarle lo 
perjudicial que había resultado para su gobierno el viaje reali- 
zado por el canciller de la Defensa a Entre Ríos. “Tenho muito 


25 “Correspondencia”, citada, Tomo III, pág. 297. 
26 “Correspondencia” citada. Tomo III, pág. 299. 
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medo do enthusiasmo e pressas do Sr. Herrera, e d'esses Senhores 
de Montevideo, que querem pór-se á testa de tudo, arrastrar, € 
comprometter tudo”, agregaba, además de señalarle que no creía 
que el General Urquiza se resolviera a abandonar la Provincia 
de Entre Ríos, en circunstancias en que el General Rosas reunía 
fuerzas en Santa Fe. “Mas em fin... —expresaba resignado— 
nao ha remedio senao ir para deante e de bonne grace”? 


Las previsiones de Soares de Souza se vieron confirmadas 
por los hechos. El ejército imperial no participó activamente en 
la campaña sobre el territorio oriental. Aun cuando el Dr. He- 
trera y Obes, a su regreso a Montevideo, había advertido al 
General Urquiza que “el gobierno del Brasil quiere y. hace punto 
de honor nacional el que su ejército tome parte en las opera- 
ciones de la guerra desde el primer momento y simultáneamente 
con las otras fuerzas invasoras”,”" cuando los ejércitos entre- 
rriano-correntinos cruzaron el río Uruguay, en julio de 1851, el 
imperial no se encontraba aún reunido. 


Antes de esa fecha, la escuadra brasileña dio comienzo a 
una serie de operaciones dirigidas, en definitiva, a hostilizar al 
gobernador de Buenos Aires. A la llegada a Montevideo del 
Almirante John P. Grenfell, Comandante en Jefe de la Esta- 
ción Naval del Imperio del Brasil, en mayo de 1851, siguió el 
estacionamiento de embarcaciones en Colonia y Martín García 
con el propósito manifiesto de establecer el control de esos ríos, 
bloquearlos de hecho para el comercio de cabotaje con Buenos 
Aires. Al mes siguiente, el Almirante Grenfell abrió la navega- 
ción del río Uruguay, en su viaje a Gualeguaychú y, en los 
primeros días de julio, la del Paraná.” 


La intensa actividad desplegada por los navíos de la escua- 
dra imperial fue celosamente vigilada por los representantes 
diplomáticos y navales de Inglaterra en el Río de la Plata, por 
iniciativa del ministro Southern. Opinaba éste que los movi- 
mientos de los vapores brasileños y las medidas tomadas para 
paralizar el comercio en el río Paraná, representaban una clara 


27 “A vida do Visconde do Uruguai”, citada, págs. 346-347. 

28 “Correspondencia” citada, Tomo II, pág. 296. 

29 El Gobierno de Montevideo umorizó, en junio de 1851, la en- 
trada y libre navegación del río Uruguay y sus afluentes, en la parte de 
la costa que pertenecía a la República, para los buques de guerra brasile- 
ños, con carácter de transitorio. Véase la comunicación dirigida por Manuel 
Herrera y Obes a Silva Pontes el 2 de junio de 1851. Fpéndics I, nú- 
mero 12). 


26 REVISTA HISTÓRICA 


infracción del artículo 18 de la Convención Preliminar de Paz 
de 1828, con el consiguiente perjuicio para los Estados neutra- 
les. Estos actos de agresión no podían ser atenuados, a su juicio, 
por la actitud del Almirante brasileño, dirigida a rehuir la lucha 
abierta con las fuerzas dependientes del General Rosas que de- 
fendían el río Paraná, como se evidenció en ocasión de ser ata- 
cado en Ramallo por una batería volante del cuartel general del 
General Lucio Mansilla.* 


Los esfuerzos realizados por el ministro Southern para con- 
seguir la mediación de su gobierno, resultaron infructuosos. El 
gobierno inglés rehuyó en definitiva intervenir en el Río de la 
Plata. Las instrucciones que impartió a sus representantes acre- 
ditados aquí, lejos de ser claras y precisas, resultaron contradic- 
torias, como lo observó con acierto el Encargado de Negocios 
Robert Gore.” En las dirigidas al ministro Southern se le ad- 
virtió que Inglaterra no poseía títulos para negarse a reconocer 
el bloqueo de los puertos del Estado Oriental por parte de la 
escuadra brasileña; al Almirante Reynolds, Jefe de la Estación 
Naval, se le comunicó que su gobierno aprobaba su negativa de 
resistir por la fuerza el bloqueo brasileño de los puertos del Río 
de la Plata. Este último caso configuraba, sin embargo, una 
violación de lo dispuesto en el artículo 18 de la Convención 
de 1828.” 

Consecuencia de esta falta de armonía en las instrucciones 
impartidas por el gobierno inglés para orientar la conducta de 
sus representantes en el Río de la Plata fue la disparidad de 
criterios con que éstos intentaron dar solución a los aconteci- 
mientos que pusieron fin a la Guerra Grande. 


Rosas demostró, también, poco interés en aceptar la me- 
diación inglesa, que por último rehuyó. Con un “silencio 
impenetrable”, observa el ministro Southern,“ acogió los ofi- 
cios que éste le dirigiera el 22 de marzo de 1851, en que le 
ofrecía, al igual que al Imperio del Brasil, la mediación prevista 
por el artículo 18 de la Convención Preliminar de Paz de 1828. 


y 


30 Véase Apéndice II, números 3, 7, 8, 13, 14, 17, 20. 
31 Robert Gore al Vizconde Palmerston. Montevideo, agosto 31 
de 1851. (Apéndice II, número 32). 

32 Con respecto a las instrucciones impartidas por el Ministerio de 
Relaciones Exteriores y el Almirantazgo inglés a sus representantes en el 
Río de la Plata, véanse los documentos que se publican en el Apéndice II 
bajo los números 4, 8, 11, 19, 27, 36, 49, 51, 68 y 97. 

33 Apéndice II, números 15 y 37. 
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Con pasividad, toleró los agravios que le infirió el gobierno bra- 
sileño y la invasión al Estado Oriental por los ejércitos a las 
órdenes del gobernador de Entre Ríos. À un mes de producida 
ésta, decidióse a declarar, de manera indirecta, la guerra al Im- 
perio del Brasil. El 18 de agosto de 1851 contestó con dos 
oficios las comunicaciones de 22 de marzo antes mencionadas. 
En ellos el Gobierno de la Confederación puntualizó al britá- 
nico que: a partir de esa fecha debían contarse los seis meses 
estipulados desde la declaración de guerra; que si antes de con- 
cluir este plazo proseguían las agresiones brasileñas contra ese 
Estado y contra la República Oriental del Uruguay, no que- 
daría otro arbitrio al gobierno argentino que el de repeler inme- 
diatamente esos atentados. En cuanto a la mediación amistosa 
que se le había ofrecido, manifestó que no era posible acogerse 
a ella mientras el Imperio del Brasil persistiera en su actitud 
hostil. Declaró por último que repelería enérgicamente esas 
agresiones.** 

El 20 de setiembre de 1851 la Junta de Representantes de 
la Provincia de Buenos Aires, al aceptar el desistimiento a la 
renuncia que le había dirigido el Gobernador y Capitán General 
de esa Provincia, Brigadier Juan M. de Rosas, ratificó la decla- 
ración de guerra contenida en los oficios de 18 de agosto. 


V 


Lealtad de los jefes orientales hacia Oribe ante la política 
seductora de Urquiza. 


Una vez decidido Urquiza a luchar contra el gobernador 
de Buenos Aires, al mismo tiempo que negociaba la alianza 
con el gobierno de Montevideo y el del Imperio del Brasil, 
enemigos de aquél, procuró conseguir la defección de los 
jefes orientales y auxiliares argentinos que, en el Estado Orien- 
tal, reconocían la autoridad del General Manuel Oribe. Con fecha 
22 de abril de 1851, es decir, antes de hacer público su pro- 


34 “Apendice al Núm. 26 del Archivo Americano. Contiene la co- 
rrespondencia entre el Exmo. Señor General D. Juan Manuel de Rosas, 
Gefe Supremo de la Confederacion Argentina, Encargado de sus Relaciones 
Exteriores, General en Gefe de sus Ejercitos, y el Exmo. Señor Ministro 
plenipotenciario de Su Majestad Británica Honorable Caballero Don Hen- 
rique Southern, con motivo de las imauditas agresiones del Gobierno Bra- 
silero.” Buenos Aires, 1851. 


28 REVISTA HISTÓRICA 


nunciamiento contra Rosas, dirigió una circular a esos jefes, en 
la que les hacía conocer las razones que habían originado su 
desacuerdo con la política seguida por aquél, de resultados 
tan funestos para los Estados de ambas márgenes del Río de 
la Plata. Les señaló también lo inútiles que habían sido los 
esfuerzos que realizara hasta entonces para convencer a Oribe 
de la necesidad de separarse de ella y enunciaba, por último, los 
propósitos que animaban su acción futura. “El General Oribe 
—expresaba en esa circular— se ha empeñado hace tiempo en 
imitar a Rosas, a pesar de mis repetidas insinuaciones para que 
cambiara de política, y no tolerara la desvastación de su hermoso 
país. El ha rehusado aceptar mis ideas, y su caída no será más 
que una consecuencia de su obstinación importuna. La opinión 
general de esa República uniformemente lo rechaza, y como en 
breve llegará el momento de que ella pueda sin embarazo pro- 
nunciarse, he querido por medio de la presente prevenirlo a Vd. 
en obsequio a la fina amistad que siempre le he merecido. Mi 
divisa será “guerra al tirano y a sus sostenedores” y el programa 
de mi política, restaurar el orden, y la libertad en la República 
Argentina, dejando a la Oriental en el pleno goce de sus dere- 
chos constitucionales, para que se dé la organización, forma y go- 
bierno que mejor le convenga”.** 

Los jefes orientales todos, sin excepción, así como los ar- 
gentinos reaccionaron de idéntica manera al recibir esta circular: 


35 Destinatarios de la circular de 22 de abril de 1851 fueron los 
Coroneles Lucas Moreno, Jerónimo Costa, Bernardino Olid, Nicolás Gra- 
nada, José María Flores, Diego Lamas, Marcelo Barreto y Juan Barrios. A 
este último se la hizo llegar Urquiza, a San Carlos, por intermedio del 
brasileño Antonio Tomás Viana. Los oficios con que estos jefes la diri- 
gieron a Oribe, fueron publicados en “El Defensor de la Independencia 
Americana”, en los números correspondientes a: 29 de mayo, 14 y 18 
de junio, 9 y 17 de julio de 1851. El dirigido por Jerónimo Costa a 
Rosas, el 31 de mayo de 1851, fue publicado en el “Archivo Americano y 
Espíritu de la Premsa del Mundo”, núm. 25, Buenos Aires, julio 23 de 
1851, pág. 169. A los Generales Ignacio Oribe y Servando Gómez escri- 
bió Urquiza con fecha 10 de mayo y 6 de junio de 1851, respectivamente. 
Estos oficios, así como los de remisión a Oribe fueron dados a conocer en 
“El Defensor de la Independencia Americana”. Miguelete, 18 y 23 de ju- 
nio de 1851. 

Con algunos de estos jefes estaba vinculado Urquiza por lazos de 
amistad; con otros, no lo unía vínculo alguno. Por ejemplo, el Coman- 
dante José María Flores, al dar cuenta a Oribe de la invitación que le 
había cursado Urquiza, le expresó: “Esta invitacion que me hace un traidor 
salvaje unitario, con quien jamas tuve la menor relacion, me deja, Exce- 
Eros Señor, en la persuasion de que debe ese hombre haber perdido 
el juicio,” 
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en lugar de contestar al gobernador de Entre Ríos, remitieron 
al General Oribe los oficios que aquél les había dirigido, con 
la intención de ratificarle expresamente en esta ocasión, la leal- 
tad que le guardaban. “Nada diré a Ud. —le expresó el Coro- 
nel Diego Lamas al enviarle el suyo— sobre el detestable e 
inicuo objeto que pone la pluma en la mano de un traidor para 
dirigirse a mí. V. E. como yo y como todos los orientales y 
como todos los hombres de honor, saben valorarlos; pero ad- 
miro la torpe alucinación de ese hombre al escribirme en tales 
términos sabiendo evidentemente que yo no podía de dejar de 
despreciar sus palabras y mirarlas con la indignación que ese 
malvado merece”.** 

También el Coronel Marcelo Barreto interpretó como una 
afrenta personal la proposición que le dirigiera Urquiza, “porque 
—manifestó a Oribe— el Coronel Barreto en 26 años que ciñe 
la espada y la divisa “Defensores de las Leyes” apesar de su 
poca capacidad, jamas ha pensado en ser traidor a su adorada 
Patria, ni al Gobierno que han establecido sus Leyes”. 

Los términos severos con que juzgan los Coroneles Lamas 
y Barreto la conducta de Urquiza, su altivo desdén hacia una 
actitud que involucraba un agravio personal, son propios de 
quienes sirven una causa por sinceras convicciones y están poseí- 
dos de la entereza moral suficiente para guardarle lealtad. Ade- 
más, las razones invocadas por el gobernador de Entre Ríos eran 
ajenas a los intereses orientales. 

El pronunciamiento de Urquiza contra Rosas tenía origen 
en factores de carácter puramente local: el antagonismo eco- 
nómico tradicional entre el litoral argentino y Buenos Aires, 
La bandera de la organización constitucional que levantó en 
1851 podía resultar efectiva para vincular en torno suyo a las 
provincias argentinas pero, de ninguna manera, para atraerse a 
los jefes orientales. A éstos, que habían tomado las armas en 
1836 para defender la vigencia de la Constitución jurada en 
1830; no podía incitárseles a defeccionar en 1851 con la pro- 
mesa de dejar al Estado Oriental “en el pleno goce de sus 
derechos constitucionales, para que se dé la organización, forma 
y gobierno que mejor le convenga”, 


36 Diego Lamas a Manuel Oribe, Campamento del Cuaró, 29 de mayo 
de 1851. Publicado por GILBERTO GARCÍA SELGAS en su obra “El General 
Diego Lamas. 1810 - 1865”. Montevideo, 1947, pág. 110. 

37 Marcelo Barreto a Manuel Oribe, Olimar, 3 de junio de 1851. 
“El Defensor de la Independencia Americana”. Miguelete, julio 9 de 1851. 
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Este ofrecimiento por parte de Urquiza, despertó, inclusive, 
la reacción indignada de los orientales, quienes creyeron ad- 
vertir en el gobernador de Entre Ríos la pretensión de in- 
tervenir en los asuntos internos del Estado Oriental. Así lo 
pensó Federico Nin Reyes al escribir, el 12 de mayo de 1851, 
al Dr. Eduardo Acevedo: “Tiene el Entrerios un grande interes 
nacional q.* regularizar —el pacto federal. Pero para conseguir un 
derecho de su confederado á que mezcla nuestro pais en esa 
lucha, Si el momento es oportuno 6 nó 4 ellos les toca decidirle: 
nosotros momentaneamente aliados á la Confederacion Argen- 
tina, alianza q. tiene un fin unico, nos separariamos facilmente 
de todas esas cuestiones interiores de muestros vecinos si ellos á 
sus veces no se mezclasen en nuestros asuntos, mi interrumpiesen 
el orden de muestra defensa de los enemigos comunes, objéto y 
fin de la alianza; pero parece q.* el Gral Urquiza no se con- 


4 


tenta con representar sus derechos provinciales: quiere venir 4 
reponer el orden constitucional; el que ni conoce el respeto á 
ninguna ley, vendría como Mahoma á predicar la unidad de Dios 
é imponer el Alcoran con la cimitarra.” Más adelante agrega: 
“Esta idea me irrita: los Orientales necesitar las luces del Entre- 
rios para organizarse: creer siempre muestro pais instrumento y 
no motor.”** 

Por otra parte ¿no constituía una torpe alucinación de Ur- 
quiza, como la califica Lamas, su esperanza de que los jefes 
orientales desertaran de las filas de Oribe para unirse a las del 
aliado del Imperio del Brasil? Contra sus ambiciones de expan- 
sión territorial se había interpuesto Oribe durante su presidencia 
constitucional y, en momentos en que negociaba la alianza bra- 
sileña, los orientales se veían obligados a empuñar las armas 
para repeler las agresiones de que fueron objeto por parte de las 
fuerzas brasileñas mandadas por el Barón de Yacuhy. Convencidos 
de que “más tarde ó temprano, las jornadas de Sarandí é Ituzain- 
gó, se reproducirán con otros nombres y en otros lugares”.*” 

El General Ignacio Oribe que, a diferencia dé los otros 
jefes orientales contestó a Urquiza el oficio que le dirigiera, 
calificó de injustificable, su deserción, porque tenía lugar en 


38 Por el interés que revisten las apreciaciones de Federico Nin Reyes 
sobre la personalidad del General Urquiza, se transcribe este oficio bajo 
el número 7 del Apéndice I. 

39 Estas expresiones las extraemos de un oficio dirigido por Tomás 
Villalba a Lucas Moreno desde Mercedes, el 12 de octubre de 1850. (Ori- 
ginal en el archivo del Profesor Juan E. Pivel Devoto). 
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momentos en que los ejércitos imperiales amenazaban invadir 
el Estado Oriental. “Cuando la concurrencia de miles de ba- 
yonetas Imperiales llaman la atención de estos dignos Gob." 
sobre la Frontera... —expresa— V. risueño, cree que ha lle- 
gado la ocasion de su celebridad y mancomuna solícito bajo 
aquella bandera, y con escarnio de la satisfaccion que requieren 
ofensas tan sagradas como presentes de todas las instancias que 
hubiera V. de presentar”. Le señaló también la ninguna razón 
que le asistía en las hostilidades que preparaba contra el go- 
bierno del General Oribe, su aliado hasta el presente, y su con- 
vicción de que el pueblo oriental sabría rechazarlas. “Pero cl 
Pueblo Oriental y sus defensores, —agrega— sabran castigar 
tamaña arrogancia; spre dignos, spre amigos de sus deberes, los 
Orientales ¿en q.* pudieron ofender á V.? si p” acordarle alg.” 
consideracion, cuando merecia la proteccion del Gen. Rosas, se 
excedieron, tributando á V. honores como á un compañ.” de ar- 
mas”. “Que pudo hacer a V. D. Manuel Oribe, Presidente le- 
galm." constituido en el Estado del Uruguay; — le inquiere— p. 
que con tanta zafia é iracundia se permita V. insultarlo tan horri- 
blem.* lascerando el Gob."” de que dependo?” *º 


En momentos en que se aprontaba para invadir el Estado 
Oriental, Urquiza intentó, una vez más, ganarse la adhesión 
de los orientales, prometiéndoles restituir las “Leyes, institu- 
ciones, orden, libertad, independencia y gloria” desaparecidos 
bajo la dominación del “monstruo Oribe”. “Vuestro sordos 
clamores han conmovido mi alma —expresa en su proclama de 
18 de julio— y la fraternidad de la sangre, y esa decidida coo- 
peración en favor de la libertad que he ofrecido sobre mi espal- 
da a vuestro legítimo gobierno, me traen por segunda vez con 
los brazos abiertos a esta tierra querida, dispuesto a estrecharos 
contra mi corazon, y a salvar el honor, la existencia política, la 
libertad y merecida gloria de vuestro infortunado suelo”.* 


40 Ignacio Oribe a Justo J. de Urquiza. Campo general en marcha, 
junio 8 de 1851. (Archivo General de la Nación. Buenos Aires. S. VII, 
C. 13, A. 3, N° 17). 

41 La proclama dirigida por Urquiza “A la República Oriental del 
Uruguay” el 18 de julio de 1851, desde el campamento general en marcha, 
fue publicada por el “Comercio del Plata”. Montevideo, julio 23 de 1851; * 
pág. 2, cols. 2 y 3. 
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VI 


Urquiza invade el territorio de la República. 


Al día siguiente, 19 de julio, durante la noche, los ejércitos 
entrerriano-correntinos comenzaron a cruzar el río Uruguay por 
tres puntos: las fuerzas entrerrianas a las Órdenes inmediatas del 
General Urquiza a la altura de Paysandú; el General Eugenio 
Garzón por el paso del Hervidero y una división al mando del 
Coronel José Antonio Virasoro por el paso de los Higos, en la 
barra del Cuareim. 

De esta manera se daba comienzo a la campaña militar 
sobre el Estado Oriental sin mediar declaración de guerra alguna 
por parte de los gobiernos aliados. La contenida en el artículo 
19 del tratado de alianza de 29 de mayo de 1851 había reves- 
tido el carácter de secreta, Con razón ha escrito el historiador 
José A. Soares de Souza: "Mas o golpe contra Oribe nao teve 
a honra de uma guerra. Ninguém lha declarou. Apenas se veri- 
ficou uma intervencao armada, a fim de restabelecer um governo 
legal no pais.” * 

Tampoco los gobiernos aliados hicieron efectivo lo consig- 
nado en el artículo 3° del tratado de alianza de 29 de mayo, 
que los autorizaba a “hacer al General Oribe las intimaciones 
que juzgaren convenientes” antes de iniciar las hostilidades, “sin 
otra restricción que darse conocimiento recíproco de esas inti- 
maciones antes de verificarlas, a fin de que concuerden en el 
sentido, y haya en tales intimaciones unidad y coherencia.” 

El General Eugenio Garzón, al pisar el territorio patrio 
del que se había alejado en el año 1838, intentó también por 
una proclama, ganarse la confianza de sus compatriotas y reu- 
nirlos en el ejército oriental en campaña, cuya jefatura ejercía 
con carácter nominal.* 


42 JOSÉ ANTONIO SOARES DE SOUZA “O General Urquiza e o Brasil” 
citada, pág. 38. 

Con respecto al comienzo de hostilidades por parte del Imperio del 
Brasil sin previa declaración de guerra, observaba “El Defensor de la 
Independencia Americana” al comentar la proclama del Conde de Caxias. 
“Si el Gobierno Imperial tenía agravios que vengar ¿por qué apela al uso 
de las armas de un modo clandestino y sin previa declaración de guerra, 
faltando a su propio decoro, a los intereses de los neutrales, y a los res- 
pectos que merece el derecho de las naciones?”. (Número 606, correspon- 
diente al 5 de setiembre de 1851.) 

43 La proclama dirigida por el General Eugenio Garzón desde el 
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Las fuerzas invasoras no sorprendieron al General Manuel 
Oribe, quien, en conocimiento desde hacía varios meses de los 
proyectos hostiles que se forjaban en la provincia de Entre Ríos, 
había previsto la posibilidad de la invasión y movilizado, en 
consecuencia, a su ejército, 

Sin embargo, recién el 30 de julio abandonó el cuartel 
general del Cerrito, con la intención de dar comienzo a la cam- 
paña militar contra las fuerzas invasoras, y dirigió sus marchas 
hacia San José, donde había dispuesto la concentración de sus 
ejércitos. Esta tardanza en iniciar las operaciones militares- debe 
atribuirse, al parecer, a razones de salud. 

Lucas Moreno refiere que Oribe se encontraba gravemente 
enfermo en momentos en que los ejércitos al mando del Gene- 
ral Urquiza invadieron el país. “Esto demoró su salida —ex- 
presa— y aun q” muy poco mejorado, salio a campaña sin poder 
salir de su carruaje”.** Lo mismo creía el redactor del “Comer- 
cio del Plata”, al informar, el 31 de julio que, “la enfermedad 
de que Oribe adolece no le permite salir á campaña todavía; 
y se añade que antes de ayer tuvo una recaída”. 

Southern tuvo también noticia de que Oribe, “a causa de su 
mala salud, marchaba con una guardia de honor, a la cabeza de 
su ejército, en un carruaje”. 

Si bien, como refiere Moreno, Oribe pudo haber partido 
del Cerrito en una galera, a poco de iniciadas las marchas se 
advirtió en él una sensible mejoría. El 9 de agosto, Adolfo Dá- 
vila, al dar cuenta a Lasala que esa mañana Oribe había estado 
algo incomodado, le hizo saber que, por la tarde, se encontraba 
“sin novedad” y que había “comido con mucho apetito”; el 26 
de ese mes, Antonio Díaz informó a Berro que, el día anterior 
había dejado “al Sr. Presidente en muy buen estado de salud”.*” 
A su llegada de Buenos Aires, Iturriaga comunicó a Antonino 
de los Reyes, el 3 de setiembre, que había tenido “el gusto de 
encontrar —expresa— a nuestro querido Presidente muy bueno”. 


Hervidero, el 20 de julio de 1851, fue publicada en el “Comercio del 
Plata”. Montevideo, 30 de julio de 1851. Pág. 1, cols. 1 y 2. 

44 “La paz de octubre de 1851”. Manuscrito original de puño y 
letra de Lucas Moreno, en la Colección de Manuscritos del Museo Histórico 
Nacional. Montevideo. Tomo 983. 

45 Henry Southern al Vizconde Palmerston. Buenos Aires, noviembre 
2 de 1851. Apéndice II, número 95. 

46 Adolfo Dávila a Francisco Lasala. Cuartel general en la barra de 
Raigón, a la vista de San José, agosto 9 de 1851. (Museo Histórico Na- 
cional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1975, doc. 61.) 
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El 20 de setiembre, Oribe se hallaba “en realidad tan mejorado 
— informó Antonio Díaz a Lasala— q.º hay muchos días está 
perfectamente bueno, y sin embargo que sale y sigue la marcha 
á caballo, desde la madrugada con heladas y fríos bastante in- 


» 47 


tensos . 


La preocupación que evidencian las personas allegadas a 
Oribe por el estado de su salud, revela que abrigaban temores 
respecto de ella. Hacia fines del año 1850, la salud siempre 
precaria de Oribe, había sufrido una crisis que hizo pensar, inclu- 
sive, en la posibilidad de que falleciera. Previendo esto, el ministro 
Soares de Souza había pensado en la conveniencia de propiciar 
la candidatura de Eugenio Garzón a la presidencia de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, con lo que buscaba precipitar la 
ruptura entre Urquiza y Rosas. 

En unos “Apuntes” redactados por D. Jaime Estrázulas, éste, 
antes de referirse al pronunciamiento del General Urquiza, ano- 
ta: “Estado de la opinion entre los Ciud.* ([vista]) enfermedad 
grave del Gral. Oribe: actividades delos trabajos secretos prepa- 
randonos los Orientales p.* el desenlace en caso de fallecim., 
sin dejarnos dominar por los Batallones Argentinos, disponien- 
donos [....] de la Paz con el Gob.”” de la Plaza, Inviolable 


secreto guardado con honor por todos sin una sola ([traicion]) 


falta” *º 


Al alejarse de su cuartel general del Cerrito, el General 
Oribe dirigió una proclama a los orientales, a los que anunciaba 


47 José A. Iturriaga a Antonino de los Reyes. Cerrito de la Victoria, 
setiembre 3 de 1851. (Apéndice 1, doc. 65.) Antonio Díaz a Francisco 
Lasala, Cuartel general en el Arroyo de la Virgen, setiembre 20 de 1851. 
(Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 
1968, doc. 20.) Quien se vio impedido de marchar a caballo, a causa de 
su enfermedad, fue Garzón y de ahí, tal vez, el error en que incurrió 
Southern. “Ya V. habrá visto — escribió Antonio Díaz a Lasala, el 20 de 
setiembre — lo q.º dicen los emigrados respecto de Garzon; quien se dice 
esta enfermo nada menos qe de tisis. À lo menos — agrega — es cierto 
q£ desde el principio de la campaña marcha spre dentro de una galera”. 

48 "Se falecer Oribe —escribía el ministro Soares de Souza a Silva 
Pontes hacia fines de 1850— näo é de crer que Garzón, auxiliado por Ur- 
quiza, pretenda a presidéncia da República Oriental? Tem possibilidades e 
meios para ser bem sucedido? A sua presidéncia näo reuniria todos os 
orientais? Parece que a praca näo lhe é hostil, Náo seria isso, como me 
parece, um golpe funesto para Rosas?” (JOSÉ A. SOARES DE SOUZA “O 
General Urquiza e o Brasil”, citado, pág. 16.) 

49 "Memorias. 1887. (Apuntes para redactarlas dedicadas á mis hijos 
y nietos sobrevivientes.)”. Manuscrito original de puño y letra de Jaime 
e Archivo General de la Nación. Montevideo. Papeles del Dr. Jaime 
strázulas. 
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la guerra que Urquiza había traído al país, “del que ningún 
agravio había recibido” y los excitaba a luchar una vez más 
por la libertad y la independencia del país, amenazadas tam- 
bién en esta oportunidad. Exhortó a sus soldados a acompañarlo 
a conquistar un nuevo triunfo, en estos términos: 


“Orientales! 

Un desertor de la sagrada causa que defienden las Repú- 
blicas del Plata, unido 4 los salvages unitarios, amenaza nuestra 
Libertad é Independencia. 

El traidor Urquiza, burlando la confianza del Gefe ilustre 
que preside los destinos de la Confederacion Argentina, y olvi- 
dando todo lo que el hombre y el ciudadano miran como mas 
caro á su corazon, no ha trepidado en hacerse el instrumento 
de los mismos que ha combatido, para trastornar el orden y las 
instituciones de las Repúblicas aliadas, trayendo sobre ellas el 
luto, la devastacion y todos los horrores de la guerra, en cambio 
de la prosperidad que gozaban. 

Degradado el pérfido Urquiza hasta el estremo de hacerse 
vil juguete de los que antes trató como á mortales enemigos, 
sosteniendo la justa causa á que pertenecia, vuelve ahora las 
armas contra sus hermanos y compañeros, existiendo aun los 
intereses y las necesidades que fundaron esa causa misma, y el 
sagrado compromiso que lo ligaba á ella. Pero pronto ese dege- 
nerado Americano y vil salvage unitario, recibirá el premio que 
la Providencia justa depara á los pérfidos y á los traidores. 

Ingrato á la generosa confianza con que lo honró el escla- 
recido General Rosas, colocándolo en la senda de la gloria; é 
ingrato tambien á este Pais, del que ningun agravio ha recibido, 
y antes bien la amistad mas afectuosa y la cooperacion mas 
franca para que apareciese ante estas Repúblicas con el esplen- 
dor de la victoria corresponde á tan señalada distincion y bene- 
ficios, conspirando contra el órden y la tranquilidad que la Con- 
federacion disfruta bajo la sabia dirección de aquel eminente 
Ciudadano, y se prepara á acometer alevosamente al Estado 
Oriental del Uruguay, asociado con el bando de feroces salvages 
unitarios, Mas no conseguirá su intento: la Republica Argen- 
tina conservará la dicha, la prosperidad y la gloria que debe al 
inclito héroe que la preside, anonadando al transfuga infame 
que pretende arrebatarselas, y el Pueblo Oriental sostendrá como 
siempre sus derechos, su honor y dignidad, y marchará imper- 
turbable 4 sus gloriosos destinos. 
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Orientales! Preparaos pues á combatir por la Libertad y la 
Independencia de la Patria amenazadas por esa nueva alianza 
de traidores salvages unitarios. 


Soldados del Ejercito Unido! Columnas indestructibles del 
honor y la dignidad americana! Empuñad esas armas siempre 
vencedoras! Alzad vuestras frentes, radiantes de gloria y de lau- 
reles, y mostrad a vuestros enemigos que sois los mismos que fuis- 
teis en Pago Largo, Don Cristóbal, Sauce Grande, Quebracho, 
San Calá, Monte Grande, Rodeo del Medio, y Arroyo Grande! 
Recordad los prodigios de valor con que os habéis ilustrado en 
mil combates! Yo os acompaño, y como siempre, veréis a vues- 
tro frente, participando en vuestras fatigas y peligros, a vuestro 
compañero: Manuel Oribe.” °° 


VII 


Oribe moviliza el ejército ante la invasión, 
Causas que frustraron sus planes. 


En momentos en que Oribe se alejaba del cuartel general 
del Cerrito para marchar a campaña, su Ministro de Gobierno 
Bernardo P. Berro, con la intención de augurarle éxito, le diri- 
gió un oficio en el que creyó oportuno hacerle algunas refle- 
xiones sobre los términos en que, a su juicio, debía anunciar a 
los orientales la guerra que emprendía. Fueron contestadas por 
el General Oribe, desde su cuartel general en marcha, con el 
oficio que a continuación se transcribe: “He recibido la apre- 
ciable de V. fha 30 del pp.” q.* me entregó el Sor Gral Diaz 
y en cuanto a las reflecciones q.* ella contiene debo decirle q.* 
la proclama q.* V. habrá visto ya estaba concebida y hecha en 
los terminos q.* he creido deber hablar a los orientales en esta 
circunstancia, haciendo al mismo tiempo justicia a la lealtad y 
sentimientos del Gral. Rosas, Cualquier idea q.* se vertiere en 
una proclama referente a los dhos de muestra soberania con 
relacion a ese ilustre aliado seria una ofensa tanto mas irrepa- 
ráble cuanto q* ningun antecedente me autoriza a manifestar 
una duda tan injuriosa. En cuanto a nuestros paisanos, ellos 
saben, y no de ahora cuales son mis principios y los sacrificios 


50 “El Defensor de la Independencia Americana”. Miguelete, agosto 
2 de 1851. Pág. 1, cols. 1 y 2. 
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q en todo tiempo he consagrado a la independencia y la dig- 
nidad de nuestro pais: no creo pues necesario asegurar ahora 
a los Orientales por medio de protestas lo q.* con los hechos 
he acreditado toda mi vida. Fuera de eso seria una satisfaccion 
p." los traidores salvajes unit. la sola idea de hallarme en la 
necesidad de decir a la nacion q.” prometo respetar las leyes y 
los dhos del pueblo. Este me conoce, y conoce tambien el espi- 
ritu q.º dirije a los malvados y le ofrecen paz e instituciones 
uniendose a los infames salvajes unit" q.* las han derrocado; 
y qº protestan no violar la independencia del estado uniendose 
al indigno y perfido ecstranjero q.* aspira a usurparlo”.” 

A través de estas breves líneas, en las que Oribe expresa 
con la concisión tan peculiar en él, su pensamiento, se perfila 
nítidamente su fisonomía moral. Dotado de un sentimiento si 
se quiere excesivo de la dignidad personal, Oribe fue siempre 
reacio a dar cuenta de los principios que guiaban su conducta 
o a justificar su proceder, À su juicio, los actos de su vida pú- 
blica constituían el testimonio más valioso que podía ofrecer a 
los orientales de su adhesión constante a la causa de la inde- 
pendencia y la soberanía del país. Sus paisanos, testigos de los 
sacrificios que les había prodigado durante cerca de cuarenta 
años, no habían manifestado, por otra parte, duda alguna sobre 
su lealtad a la causa nacional. Sin protestas ni defecciones habían 
accedido a sujetarse a los mandatos de su severa e inflexible 
autoridad, de la que no podía esperarse halagos ni contempla- 
ción a sus debilidades. 

El oficio antes transcrito ilustra, además, acerca de uno de 
los aspectos más controvertidos de la personalidad de Oribe: 
su alianza con Juan M. de Rosas. Evidencia el hecho de 
que Oribe tuvo confianza en la consecuencia de su aliado, que 
no abrigó duda alguna en cuanto a que Rosas aspirara a desco- 
nocer muestros derechos de Estado soberano. Por el contrario, la 
categórica afirmación que hace de que “Ningun antecedente me 
autoriza a manifestar una duda tan injuriosa”, más que una acla- 
ración, parece una reconvención dirigida a su Ministro de Go- 
bierno, quien, por colaborar con él en las tareas de gobierno, 
considerara el menos indicado para dirigirle una observación al 
respecto. Por el contrario, le advirtió sobre la necesidad de “ha- 


51 Manuel Oribe a Bernardo P. Berro. Cuartel general en marcha, 
agosto 7 de 1851. (Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de 
Bernardo P. Berro). 
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cer justicia a la lealtad y sentimientos” del gobernador de Bue- 
nos Aires. 


Desde el cuartel general del Cerrito el General Oribe diri- 
gió sus marchas hacia el departamento de San José, donde ha- 
bían dispuesto la concentración de fuerzas militares, cuyo mando 
asumiría. Las fuerzas que continuaron sobre la línea sitiadora 
de Montevideo quedaron a las órdenes del Jefe del Estado Ma- 
yor, Coronel Francisco Lasala. 


Tres días después de su partida, el gobierno de la Defensa, 
de acuerdo a lo estipulado en el tratado de alianza de 29 de 
mayo de 1851, dejó sin efecto la suspensión de hostilidades 
con el campo sitiador, acordada en el armisticio de 24 de mayo 
de 1849, y dispuso su reiniciación en el plazo de dos días. Esta 
declaración fue, de hecho, la única intervención que le cupo al 
gobierno de Montevideo en las operaciones que pondrían fin a 
la guerra. 


El General Urquiza había convenido con el Dr. Manuel 
Herrera y Obes, en ocasión de su entrevista en Concepción del 
Uruguay, en que el gobierno de Montevideo cooperaría con una 
fuerza de mil infantes al iniciarse la campaña sobre el Estado 
Oriental, por no encontrarse él en condiciones de poder dispo- 
ner de toda la infantería de la provincia de Entre Ríos, que 
necesitaba para guardar las costas del Paraná, en cuya margen 
derecha Rosas reunía fuerzas militares. Como el canciller de 
la Defensa le comunicara con posterioridad la imposibilidad 
de remitir los hombres solicitados, el General Urquiza se 
conformó con el envío de trescientos infantes solamente, que 
debían reunirse a su ejército en el paso de Paysandú, en la noche 
del 19 de julio o en la madrugada del día 20, “Esta resolución 
es terminante” —escribió al Dr. Herrera y Obes el 11 de julio 
al exigir la remisión de los infantes— “y contamos con que no 
habrá ningún inconveniente —yo estaré el mismo día 20 al frente 
de Pay-Sandú”,”? agrega. Sin embargo, cuando en la noche del día 
19 de julio su ejército inició el cruce del río Uruguay, no en- 
contró en el paso de Paysandú a los trescientos infantes de Mon- 
tévideo. El 23 de julio se le presentó en Paysandú una fuerza 
de doscientos infantes a las Órdenes del Coronel José María Sol- 
sona, que mandó regresar inmediatamente a Montevideo porque 
su presencia no era ya necesaria. Al comunicar esto al Ministro 


52 Apéndice I, número 26. 
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de la Guerra de Montevideo, Coronel Lorenzo Batlle, le obser- 
vó que los infantes a las órdenes del Coronel Solsona no eran 
“sino cien soldados de esta arma, y sesenta o setenta de paisanos 
sin organización y mal armados”, y que su intención al seña- 
lárselo, era solamente “llamar su atencion sobre la calidad de la 
fuerza que se le ha mandado para la importante operación, que 
se debió realizar con los soldados de Montevideo, que aunque 
no ha habido ostáculos que vencer, no han tenido la gloria de 
ser los primeros en pisar el suelo de su oprimida patria.” ** 

El General Urquiza atribuyó esta omisión por parte del 
gobierno de la Defensa, a la existencia de un partido opositor 
al Dr. Herrera y Obes, con quien había convenido la participa- 
ción de esa fuerza de infantería al entrar al país, En carta a 
éste le manifestó que había comprendido “perfectamente bien 
que, espiritus discolos y animados de innobles pasiones, debian 
ser los que le opusiesen dificultades para realizar una operacion 
que a Montevideo era importante” y le aconsejó “desplegar mu- 
cha firmeza para contener en sus justos límites á los que no 
tienen mas patria que sus intereses personales, y que por sus 
aspiraciones sacrificarian á su patria.” ** 

Las fuerzas a las órdenes del General Urquiza ocuparon, 
en la madrugada del día 19 de julio, Paysandú. Esta operación 
les fue facilitada por el General Servando Gómez quien, en lu- 
gar de hostilizar al ejército invasor, se le incorporó con la divi- 
sión a sus órdenes.” 


53 Apéndice I, número 36. 

54 Apéndice I, número 37. El Dr. Herrera y Obes hizo responsable 
del incumplimiento de este compromiso al Coronel César Díaz. Al recordar 
lo acontecido en esta oportunidad, escribió a Urquiza el 4 de octubre de 
1851: “EI Cor.! Diaz, Com.te Gral, de Armas ha hecho á ello grande opo- 
sición, como la hizo al envío de las fuerzas en julio ppdo,” (Archivo Ge- 
neral de la Nación. Montevideo. Donación Francisco Oliveres.) La re- 
misión de estas fuerzas por el gobierno de Montevideo provocó la protesta 
consiguiente del Dr. Villademoros quien, en oficio al Contralmirante Le 
Predour, señaló que ese hecho constituía una infracción a lo pactado en 
el armisticio de 24 de mayo de 1849, en cuyo artículo 2° se había estipulado 
que “Las fuerzas en armas de una y otra parte conservarán los puestos 
que ocupan, sin que por motivo alguno les sea permitido traspasarlos.” 
(Véanse los oficios cambiados entre A. Devoize, el Dr. Villademoros, el 
Almirante Le Predour y el Dr. Herrera y Obes sobre el particular, que se 
publican en el Apéndice 1 bajo los números 29, 30, 31, 32, y 33). 

55 Todos los elementos de juicio de que disponemos corroboran la 
idea de que el General Servando Gómez había ofrecido al General Urquiza 
incorporársele, una vez producida la invasión. En Concepción del Uruguay 
el Dr. Manuel Herrera y Obes tuvo noticia por D. Angel Leiva que “Para 
acallar, 6 desvanecer cualq® sospecha q.* pudiera nacer en D. Manuel Oribe 
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Al reunirse al ejército enemigo, el General Gómez, así como 
los jefes y oficiales subordinados a su autoridad, lo hicieron “to- 
dos todos con sus divisas blancas”, observó Benito Chaín en 
carta al Dr. Herrera y Obes al comentar el episodio ocurrido 
en Paysandú." Este hecho es por demás significativo, por cuanto 
pone de manifiesto cuán hondo era en la época el sentimiento 
de adhesión a la divisa tradicional en los jefes orientales y, en 
consecuencia, qué estériles serían todos los intentos que se hicie- 
ran con posterioridad para extirpar los distintivos partidarios. 


A la defección del General Servando Gómez siguió la del 
Coronel Constancio Quinteros con las fuerzas a su mando y la 
del Mayor Marcos Neyra. La conducta de estos jefes quebró la 
disciplina entre las filas que mandaba el Comandante del de- 
partamento de Paysandú, Ventura Coronel, quien, abandonado 
por sus tropas, intentó, sin éxito, huir. 

Luego de permanecer en el departamento de Paysandú hasta 
el 29 de julio, el General Urquiza inició las marchas hacia el 
río Negro; seis días después acampaba sobre el arroyo Salsipue- 
des, frente al paso de los Toros, del río Negro. 


respecto del mismo D. Servando, este había pedido al Jeni Urquiza una 
carta, que pudiese entregar á Oribe y lo habia hecho asi en efecto. Por 
este medio habia conseguido restablecerse en su confianza, y obtenido q.* 
le embiase dos batallones: lo q.* le daba los medios de cooperar en pro 
dela causa de la Repub.® cuando llegase el momento de la accion.” 
(“Apuntes sobre las conferencias” citados, págs. 45-46). Lo manifestado 
por Leiva explicaría la invitación tan tardía que dirigió Urquiza a Servando 
Gómez. Mientras a los demás jefes orientales había escrito en 22 de abril, 
al General Gómez lo hizo el 6 de junio. Por lo menos, de esa data es 
el oficio de Urquiza que Servando Gómez dirigió a Oribe el 10 de junio. 
(“El Defensor de la Independencia Americana”. Miguelete, junio 18 de 
1851.) Servando Gómez no se limitó a incorporar su división al ejército 
invasor con la intención de favorecer la pronta pacificación de la República. 
Cooperó también activamente con el General Urquiza, favoreciendo sus 
marchas y oficiando de baqueano, como puede apreciarse por el oficio 
que le dirigió el 23 de julio de 1851. (Apéndice I, número 38), 

Razones de orden personal podrían explicar la actitud asumida por 
el General Gómez en julio de 1851. El Dr. Mateo Magariños de Mello 
ha llamado la atención sobre la posible vinculación de este hecho con 
lás repetidas desautorizaciones de que fuera objeto Gómez por el General 
Oribe a consecuencia de su pretensión de librar órdenes de pago, lo que 
escapaba a su competencia. (“El Gobierno del Cerrito”. Tomo I, págs. 579 - 
584. Montevideo, 1948.) 

56 Benito Chaín a Manuel Herrera y Obes. Gualeguaychú, julio 26 
de 1851. (Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 315). Servando Gómez continuó encabezando su correspondencia con 
el lema: “¡Vivan los Defensores de las Leyes!”. 
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Por su parte, el General Garzón, desde el Hervidero, por 
donde había atravesado el río Uruguay, mandó ocupar la pobla- 
ción de Salto que había sido abandonada por el Comandante 
Teodoro J. Egaña, de acuerdo a Órdenes impartidas por el Gene- 
ral Oribe. Tres días después de pisar el territorio oriental recibió 
Garzón la primera incorporación, la del Teniente Coronel Lucas 
Píriz con algunos hombres de tropa. Desde el Hervidero, el Ge- 
neral Garzón marchó con la intención de reunirse al ejército de 
Urquiza, lo que efectuó alrededor del 17 de agosto en el cam- 
pamento del Salsipuedes. En su tránsito, se le reunieron el Co- 
mandante Jacinto Barbat y el Coronel Manuel Lavalleja. 

Los motivos que impulsaron a los jefes orientales a incor- 
porarse a las fuerzas invasoras son conocidos: el cansancio que 
había provocado una guerra que se prolongaba indefinidamente, 
el deseo de sellar por fin la unión y la concordia entre los 
orientales, sentimiento que no nació en 1851, y el hecho de 
que al frente de los ejércitos entrerriano-correntinos se encon- 
trara un jefe oriental, el General Eugenio Garzón. 

Esta actitud de los jefes orientales, que puede explicarse 
por los motivos señalados y que hizo posible la conclusión pací- 
fica de la guerra, sorprende si tenemos en cuenta otras circuns- 
tancias. La mayoría, eran jefes avezados en la guerra que, por 
adhesión a la causa legal que Oribe había representado en 1838, 
lo acompañaron en el exilio reconociéndolo en su carácter de 
presidente legal. La esperanza del retorno a la patria en la que 
consolidarían el orden derrocado en 1838 por la revolución y 
la ingerencia francesa, constituyó el incentivo que los impulsó a 
luchar durante cinco años en tierra extraña, envueltos en una 
guerra sangrienta, desconocida hasta entonces para los orienta- 
les.” Si a la lealtad y constancia puesta de manifiesto siempre 


57 El estado de ánimo, que impulsó a los orientales a desentenderse 
del pleito político argentino, se halla reflejado en el siguiente párrafo de 
un oficio dirigido por el General Antonio Díaz a Oribe, desde Buenos 
Aires, el 24 de mayo de 1841: “En vista de la Carta del Gen.! Corbalan, 
q.º toda está escrita de puño y letra de S. E. el Restaurador, y firmada 
p." aquel, puede V. hacerse cargo con q.* ojos verá S.E, q.* en esta Cap.! 
hay porcion de Gefes y Oficiales Orientales, llenos de salud y gozando 
sueldo; pero q:* si les mando salir p.* el exercito, como ya lo hize otra 
vez, todos sacan certificados de enfermedades que no aparecen en su exterior 
y q. de ningun modo acredita su robustez y buena vida. Quisiera qe V. 
me dijese como debo conducirme 4 este respecto, pues ya V. vé el espiritu 
de la carta del St Restaurador y no quiero q.º se persuada q.e p.” contem- 
placion mia sigue este escandalo. Entre los Gefes y Oficiales q.® hay aqui, 
varios estan efectivamen.te enfermos o inutiles; pero otros estan evidentem.te 
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por los jefes de Oribe agregamos la disciplina característica de 
su ejército, mo puede dejar de extrañarnos que, en el momento 
preciso en que iba a decidirse la causa por la que habían toma- 
do las armas y abandonado su patria y sus hogares en 1838, 
infringieran órdenes y faltaran a la consecuencia que habían 
sabido guardar durante más de diez años, para incorporarse sor- 
presivamente al ejército entrerriano-correntino que invadía el 
país, de concierto con el imperial. 


A excepción del General Servando Gómez y del Coronel 
Constancio Quinteros, los Comandantes de las principales divi- 
siones que operaban al norte del río Negro se mantuvieron 
leales a Oribe: el Coronel Diego Lamas acampado en el Cuaró, 
el General Ignacio Oribe en Arroyo Malo, el Comandante Juan 
V. Valdés en Tacuarembó y el Comandante Teodoro J. Egaña, 
que había evacuado Salto. Estos jefes, una vez que tuvieron co- 
nocimiento de la invasión del General Urquiza retrocedieron 
buscando incorporarse a la división del General Ignacio Oribe, 
quien también retrocedió con dirección al río Negro, el que atra- 
vesó entre los días 6 y 7 de agosto. 


Esta actitud pasiva por parte de los jefes leales a Oribe 
debió necesariamente contribuir a la desmoralización y la con- 
siguiente deserción entre sus soldados, quienes, inesperadamente, 
en momentos en que debieron prepararse para una nueva cam- 
paña, vieron a sus jefes desistir de toda acción ofensiva. 


sanos, y quando se trata de disponer de ellos todos tienen inconveniente. 
No deje V. de contestarme sobre este punto, y dictar la regla q.e debo 
seguir con ellos.” (Original en el Archivo General de la Nación. Buenos 
Aires. S. VII, C. 17, A. 6, Nº 10). 

El periódico de Londres “Daily News” atribuyó la defección de los 
jefes orientales a razones de venalidad Esta aseveración infundada provocó la 
reacción de Melchor Pacheco y Obes quien, en las columnas de la “Opinion 
Publique” de Paris, puso de manifiesto lo calumnioso del cargo y defendió 
con nobleza a los jefes del Cerrito, enemigos políticos suyos. Concluida la 
guerra, Diego Lamas, en conocimiento de que el Encargado de Negocios 
francés, A. Devoize, había hecho alusión, en un oficio dirigido a su go- 
bierno, a la riqueza adquirida por los jefes oribistas mediante las depre- 
daciones practicadas durante la guerra, desmintió públicamente esas apre- 
ciaciones, que calificó de calumnias infames. (En el Apéndice I, bajo los 
números 45 y 124 se publican las cartas dirigidas a los redactores de la 
“Opinion Publique” y “Comercio del Plata” por Melchor Pacheco y Obes 
y Diego Lamas, respectivamente). 
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VIII 


Esfuerzos de Oribe para alcanzar un desenlace pacífico 
de la contienda. 


M'entras tanto, el General Oribe había abandonado el 
cuartel general del Cerrito para dirigir sus marchas hacia el 
departamento de San José, desde donde avanzó con la intención 
de reunirse con sus ejércitos destacados al norte del río Negro. 
Al día siguiente de su partida Oribe marchaba sobre la costa 
del arroyo Canelón, con dirección al río Santa Lucía, al que 
llegó el 1% de agosto. Continuó sus marchas sobre las costas 
de este río; el 4 de agosto su cuartel general se encontraba 
situado en las costas del arroyo Cagancha, dos días después, 
sobre las del Zanja Honda; el 13 de agosto, a orillas del arroyo 
Chamizo. Desde aquí marchó con dirección al arroyo de la 
Virgen; el 22 de agosto cruzó el Carreta Quemada por el paso 
de la Cruz. El 26 de agosto, su cuartel general se encontraba 
situado sobre las márgenes del arroyo de la Virgen, por donde 
continuó sus marchas hasta el 13 de setiembre. El 28 de agosto 
informaba el General Gómez a Urquiza que Oribe “marchaba 
con direccion a la Florida buscando la incorporación de su her- 
mano que ya lo había efectuado”.” 

La lentitud en las marchas debe atribuirse probablemente a 
las lluvias que dificultaron o impidieron el cruce de los ríos y 
arroyos. 

La intención de Oribe, al alejarse del cuartel general 
del Cerrito, fue la de salir al encuentro del ejército invasor 
para decidir la suerte de la guerra en una batalla campal.” Guia- 


58 Servando Gómez a Justo J. de Urquiza. Polanco del Río Negro, 
agosto 28 de 1851. (Archivo General de la Nación, Buenos Aires. S. VII, 
C. 13, A. 3, N? 18) Para reconstruir el itinerario seguido por el ejército 
que mandaba Oribe, desde su alejamiento del Cerrito, nos hemos valido de 
la correspondencia casi diaria, que dirigió al Coronel Francisco Lasala, que 
se guarda en el Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de 
Manuscritos. Tomos 1970 y 1971. 

59 Sobre la intención del General Oribe de decidir en el campo de 
batalla la suerte de la guerra, escribió el Encargado de Negocios brasileño 
en Montevideo al Ministro Soares de Souza transmitiéndole las noticias que 
le proporcionara un agente confidencial suyo en Buenos Aires: “Dom 
Manuel Oribe escreve ao governador, com data de 16, manifestando que, ve- 
rificada a invasao do exercito brasileiro, se encontrava na urgente necessidade 
de levantar o sitio de Montevideu para ver se, reumindo todas as forcas, 
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do por este propósito, pensó en la conveniencia de retirar del 
Cerrito las fuerzas que mantenían el sitio de Montevideo. 


El 24 de agosto dispuso el levantamiento del sitio pero, 
dos días después, comisionó al Ministro de la Guerra, General 
Antonio Díaz al cuartel general del Cerrito para que mandara 
dejar sin efecto la orden expedida el día anterior. 


La orden relativa al levantamiento del sitio había sido reci- 
bida con disgusto por el ejército acampado en el Cerrito. El 
General Díaz, al comunicar a Berro la impresión que había pro- 
vocado su revocación, le expresó: “A esto sin duda ha llamado 
el publico buenas noticias; p." q en efecto creo q.* lo es p.* la 
generalidad.” * En efecto, la primera resolución del presidente 
había producido también la desconformidad de quienes, sin ser 
militares, no se conformaban con que concluyera la guerra me- 
diante una capitulación, cuando aún se conservaba intacto el 
grueso de las fuerzas. “Able ayer con el Sor Iturriaga —escribió 
Atanasio C. Aguirre a Berro— que está disgustadisimo por lo 
ocurrido aqui en los dias 24 y 25; y sobre todo por la suspen- 
sion de hostilidades; considera que estos acontecimientos nos 
desmoralizan, y que ninguna causa ha habido para ellos”, 


El desistimiento del General Oribe de hacer efectivo el le- 
vantamiento de sitio de Montevideo debió responder, sin duda, 
al hecho de haber advertido que los sucesos ocurridos con pos- 
terioridad a la invasión por parte del ejército del General Ur- 
quiza (defección de algunos jefes, dificultad en las marchas y 


conseguia triunfar, dando una batalha geral.” (“A vida do Visconde do 
Uruguai” citada, pág. 357). Esta información proporcionada al Encargado 
de Negocios imperial se encuentra confirmada por lo consignado en la 
“Relacion de los asuntos que van al acuerdo del Exmo. Señor Gobernador 
y Capitan General de la Provincia, Brigadier D. Juan Manuel de Rosas”, 
preparada por el Ministerio de Relaciones Exteriores de Buenos Aires el 18 
de agosto de 1851; “Nº 1. Proyecto de contestacion a la nota del Exmo. 
Sr. Ministro de R. Exteriores del Estado Oriental del Uruguay, en que 
adjunta copias autorizadas de una del Comand.te General del Departamento 
de Cerro Largo, una carta del mismo, y otra del Sr. D. Antonio Netto, 
encargando reserva sobre esta; e indica el uso que hara de las fuerzas 
sitiadoras de Montevideo, en caso de una batalla campal”. (Archivo Ge- 
neral de la Nación. Buenos Aires. “Secretaría de Rosas. Relaciones Exte- 
riores, Síntesis de notas elevadas al Gobierno. 1848-1851”. S. X., C. 43, 
A. 2, N° 10). 

60 Antonio Díaz a Bernardo P. Berro. Agosto 26 de 1851. (Apéndice 
J, número 52). 

61 Atanasio C. Aguirre a Bernardo P. Berro. Setiembre 2 de 1851. 
(Archivo General de la Nación, Montevideo, Archivo de Bernardo P. 
Berro). 
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en la reunión con las fuerzas al norte del río Negro) lo habían 
reducido a una casi completa inactividad desde el punto de vista 
militar. Consciente de la situación en que se encontraba, escri- 
bió el 27 de agosto a Berro: “La composicion de nuestros Ejtos 
hoy ha variado mucho y hasta cierto punto, hemos perdido nues- 
tra antigua movilidad. Las armas de Artilleria é Infanteria sobre 
todo, no solo son en si pesadas, sino q.º los proyectiles y demas 
anecsos a ellas las hacen de suyo incapases de ser empleadas en 
operaciones ligeras.” °° 

Reducido a la inactividad, decidió facilitar la conclusión de 
la guerra. Como el propósito de los gobiernos aliados parecía 
dirigido únicamente a anular su influencia en el Estado Orien- 
tal, creyó que al alejarse del país, desaparecería el motivo que 
había originado la guerra. En consecuencia, decidió embarcarse 
con destino a Buenos Aires con la división auxiliar argentina 
a sus órdenes, ajena por lo tanto a la pacificación subsiguiente 
que se lograría en el territorio oriental. 


En virtud de que la presencia de la escuadra imperial en 
los ríos podía constituir un obstáculo para la ejecución de su 
plan decidió encargar a su Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. 
Carlos G. Villademoros que procurara el concurso del Almirante 
de la escuadra francesa. 


El Almirante Le Predour se manifestó conforme con el 
proyecto que le propuso Villademoros y accedió a escoltar con 
los buques de su escuadra a los que transportaran a las fuerzas 
argentinas comandadas por el General Oribe, pero no consintió 
en proceder por la fuerza contra la escuadra brasileña como se 
lo insinuara el Dr. Villademoros. 

"El solo medio que puedo emplear —le contestó el 28 de 
agosto— en lo que me pongo desde ahora a vuestro servicio 
es de negociar con Grenfell la salida de los buques haciendole 
sentir toda la injusticia que cometería en proceder de otro modo, 
pues que no está en guerra con ninguna de las Repúblicas del 
Plata”. Como sus instrucciones le mandaban proceder en todos 
los casos de acuerdo con los representantes de Inglaterra, acon- 
sejó al Dr. Villademoros que, una vez que el General Oribe 
hubiera decidido embarcarse, solicitara oficialmente al Almirante 
Reynolds y al Encargado de Negocios Robert Gore que se enten- 
dieran con él, a los efectos de dirigir una representación conjunta 
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al Almirante Grenfell para persuadirlo de que, por razones de 
humanidad y de justicia, no debía obstaculizar el traslado de las 
fuerzas argentinas hacia Buenos Aires. Como para iniciar esas 
negociaciones debían ser autorizados oficialmente por el Gene- 
ral Oribe, exhortó al Dr. Villademoros a que procedieran inme- 
diatamente a esto, por temor a que los ejércitos del General 
Urquiza o del Conde de Caxias pudieran obtener más ventajas 
sobre el territorio oriental o que se produjeran nuevas defeccio- 
nes entre los jefes orientales, lo que, a su juicio, haría más difí- 
cil obtener el consentimiento por parte del Almirante Grenfell. 
Solicitó también al Dr. Villademoros que ofreciera a la Sra. Do- 
lores Oribe de Maza un buque de su escuadra para transportarla 
a Buenos Aires, aconsejándole que no esperara los últimos mo- 
mentos para llevarlo a cabo, y un batallón para proteger la 
Calle Real de Restauración, el que, opinaba, podía ser alojado 
en el local en que funcionaba el Colegio.” 


De acuerdo a lo aconsejado por el Almirante Le Predour, 
el 28 de agosto el Dr. Villademoros invitó al Encargado de 
Negocios de Inglaterra residente en Montevideo, Robert Gore a 
trasladarse al campo sitiador. 


El representante británico creyó conveniente dar cuenta in- 
mediatamente al gobierno de la plaza sitiada del mensaje que 
había recibido y solicitó al Dr. Herrera y Obes el pasaporte 
correspondiente. Este, que sospechó el porqué de la invitación 


63 Los oficios dirigidos por el Almirante Le Predour al Dr. Villade- 
moros de 26, 28 y 29 de agosto de 1851 se publican bajo los números 
24, 26 y 29 del Apéndice II. Con respecto a la obligación contraída por 
el Almirante Le Predour de actuar de acuerdo con el Jefe de la escuadra 
inglesa, véase el documento que se publica en el Apéndice II bajo el 
número 54. La protección ofrecida por el Almirante Le Predour a la 
población de la villa de Restauración le había sido solicitada por el Dr. 
Armando Vavasseur, el 28 de agosto, a mombre de los franceses y de 
los comerciantes extranjeros, de diversas nacionalidades, residentes en esa 
villa. “El Dr. Vavasseur regresó ante ayer de su visita al Sor. Lepredour 
—escribía el 31 de agosto de 1851 Atanasio C. Aguirre a Bernardo P. 
Berro— viene completam.te satisfecho, y esperanzado de que el Pueblo dela 
Restauracion tendrá, llegado el caso, toda la proteccion que le sea necesaria 
por parte de aquel S.0r Lepredour.” (Archivo General de la Nación. Mon- 
“tevideo. Archivo de Bernardo P. Berro). Al acceder a ello, el Almirante 
Le Predour comunicó su determinación al Gobierno de Montevideo por 
intermedio del Encargado de Negocios de Francia y por oficio que dirigió 
al Ministro de la Guerra, Coronel Lorenzo Batlle. A éste advirtió sobre la 
responsabilidad que recaería sobre su gobierno de confirmarse los rumores 
de que se tenía la intención, en caso de que Oribe levantara el sitio a la 
plaza, de saquear la Calle Real y azotar a sus habitantes. (Véase Apéndice 1, 
números 56 y 58). 
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cursada por el Dr. Villademoros, dispuso enseguida la partida 
de Gore, advirtiéndole que si en la entrevista “se hacian cuales- 
quiera proposiciones, se estipulara que el Gobierno de Monte- 
video recibiría con los brazos abiertos a todos los orientales, como 
a hermanos, sin condición alguna y con olvido completo del 
pasado”.** 

El mismo día 28 de agosto conferenciaron el Encargado 
de Negocios Robert Gore con el Dr. Villademoros en la casa 
de campo del último, El ministro oriental, al solicitar a aquél 
la protección por parte de la escuadra británica para proceder 
al embarque de las fuerzas argentinas y de Oribe, condicionó la 
partida, a la circunstancia de que sufrieran una derrota militar. 

Al igual que el Almirante francés, Gore aseguró al Dr. Vi- 
llademoros que, en virtud de la posición de estricta neutralidad 
en que se encontraba colocado, solo podía ofrecerle hacer uso 
de su influencia moral para facilitar la evacuación del territorio 
oriental por las fuerzas argentinas y le prometió que se pondría 
de acuerdo con los jefes de las escuadras anglo-francesas. 

De regreso del campo sitiador, Gore, de acuerdo a lo que 
había anticipado, reunióse con los Almirantes Reynolds y Le 
Predour. Convinieron en ofrecer al General Oribe la protección 
solicitada, por razones de humanidad, y en convencer al Almirante 
Grenfell de que no debía embarazar el embarque de Oribe y 
de las fuerzas argentinas. El Almirante Le Predour comunicó 
inmediatamente al Dr. Villademoros lo resuelto.” 

En estos términos se encontraban planteadas las negociacio- 
nes iniciadas por el General Oribe por intermedio de su minis- 
tro Villademoros cuando, el 30 de agosto, éste último solicitó 
al Almirante Le Predour que diera los pasos necesarios para con- 
seguir una suspensión de hostilidades por setenta horas con la 
plaza de Montevideo, asegurándole que ese mismo día o al si- 
guiente, el presidente le conferiría instrucciones tendientes a la 
formalización de la paz.** El mismo día, el Almirante Le Pre- 
dour transmitió esta solicitud al Dr. Herrera y Obes, anticipán- 
dole confidencialmente que el General Oribe estaba dispuesto a 
alejarse del país, siempre que se le permitiera efectuarlo con el 
ejército argentino. 


64 Apéndice Il, número 33, 

65 Apéndice Il, número 29. 

66 Apéndice Il, número 30. Fue publicado en el “Comercio del 
Plata”. Montevideo, setiembre 2 de 1851. Pág. 2, col. 1, 
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El Dr. Herrera y Obes accedió a la suspensión de hostili- 
dades con las siguientes condiciones: que se acordaría por un 
plazo de setenta y dos horas, que comenzaría a regir a partir 
de la hora 12 del día 31 de agosto; que la suspensión de hosti- 
lidades se circunscribiera sólo a la línea de la plaza y del campo 
sitiador, continuando por lo tanto las operaciones del ejército en 
campaña y las marítimas en el Río de la Plata, sus afluentes y 
puertos por los buques de guerra orientales, entrerrianos, corren- 
tinos o paraguayos, y que, vencido el plazo de setenta y dos 
horas, si no se hubiera alcanzado una solución pacífica, las hos- 
tilidades recomenzarían sin más notificación. 

Aceptadas estas condiciones por el Dr. Villademoros, el 31 
de agosto, a las 12 horas, quedaron suspendidas las hostilidades. 

Al día siguiente, de manera sorpresiva, el Dr. Villademoros 
informó al Almirante Le Predour que las nuevas órdenes que 
le impartiera el presidente Oribe no lo autorizaban a entrar en 
negociaciones directas con el gobierno de Montevideo, por lo 
que debía quedar sin efecto la suspensión de hostilidades acor- 
dada el día anterior, una vez transcurrido el plazo de setenta y 
dos horas. El Almirante francés trasmitió esto al gobierno de 
la Defensa, el que dispuso la reiniciación inmediata de las 
hostilidades.*” 

Aparentemente la gestión cumplida por el Dr. Villademoros 
ante el Almirante Le Predour fue sin conocimiento del General 
Oribe quien, enterado de ella, la desaprobó inmediatamente. ”El 
Defensor de la Independencia Americana” al dar cuenta que la 
suspensión de hostilidades había quedado anulada el 2 de se- 
tiembre, informé que se había originado en una mala inter- 
pretación y desmintió categóricamente el que Oribe tuviera 
parte en ella.** El Dr. Villademoros al comunicar lo ocu- 
rrido al Dr. Felipe Arana el 3 de setiembre, asumió la respon- 
sabilidad exclusiva en la negociación iniciada por intermedio del 
Almirante Le Predour y explicó de esta manera el porqué de su 
proceder. En la noche del 29 de agosto D. Hermenegildo Fuen- 
tes le había transmitido, en nombre del General Oribe, la noti- 
cia (que era falsa) de que varios jefes orientales le habían 


67 Los oficios cambiados entre el Dr. Herrera y Obes y el Almirante 
Le Predour con motivo de la suspensión de hostilidades, entre los días 30 
de agosto y 1% de setiembre, fueron publicados en el “Comercio del Plata”. 
Montevideo, setiembre 2 de 1851. Pág. 2, cols, 2 y 3. 

68 “EL Defensor de la Independencia Americana”. Miguelete, setiem- 
bre 5 de 1851. 
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instado para que formalizara la paz. Que esa noticia había coin- 
cidido con la llegada de una carta del presidente en la que le 
comunicaba que “las circunstancias eran críticas” y le recomen- 
daba que activara la negociación iniciada con el Almirante Le 
Predour y con el Encargado de Negocios Robert Gore. Fue en- 
tonces, bajo la impresión de esas novedades, que decidió solicitar, 
al día siguiente, la mediación del Almirante francés para obte- 
ner la suspensión de hostilidades con la plaza de Montevideo.” 


A nuestro juicio, la gestión iniciada por el Dr. Villademo- 
ros el 30 de agosto no fue de su exclusiva iniciativa ni conse- 
cuencia de una alarma sin fundamento. 


Carlos G. Villademoros poseía larga experiencia en la vida 
política y diplomática del país; había acompañado a Oribe du- 
rante el exilio y estuvo junto a él en la campaña de la Confe- 


69 Bajo el número 42 del Apéndice II se publica una copia autorizada 
por Luis Fontana del oficio dirigido por el Dr. Villademoros al Dr. Arana 
el 3 de setiembre de 1851, en el que, por orden del presidente Oribe, da 
a conocer las circunstancias que lo habían decidido a solicitar la suspensión 
de hostilidades al gobierno de Montevideo. En conocimiento de este docu- 
mento, debemos dejar constancia de las reservas que nos merece uno pu- 
blicado por el historiador ANTONIO DÍAZ, hijo. En su “Historia política y 
militar de las Repúblicas del Plata desde el año de 1828 hasta el de 1866” 
(Tomo VIII, págs. 395-397, Montevideo, 1878), transcribe un oficio 
dirigido por Manuel Oribe a Felipe Arana el 4 de setiembre de 1851. 
Dicho documento pertenece al archivo de su padre, el General Antonio 
Díaz y se conserva en la Colección de Manuscritos del Museo Histórico 
Nacional de Montevideo (Tomo 985, fs. 77-78). Se trata del borrador, 
de puño y letra del General Antonio Díaz, de un oficio dirigido al General 
Rosas, que no está firmado. El nombre de Manuel Oribe que aparece al 
pie del texto fue agregado por su hijo, el historiador Díaz, quien lo pu- 
blicó con este agregado en su obra mencionada. En él, aparece el General 
Oribe refiriendo los hechos ocurridos el 30 de agosto y el porqué de la 
conducta del Dr. Villademoros, en términos muy semejantes a los de la 
comunicación de éste a Arama el día anterior, 3 de setiembre. Por consi- 
guiente, las reservas que señalamos no se derivan del contenido del texto, 
similar en ambos oficios, sino a que llama la atención el hecho de que 
Oribe, luego de mandar 2 su ministro que informara al gobierno de Buenos 
Aires de lo acontecido, decidiera, al día siguiente, dar cuenta personalmente 
de lo que ya aquél había referido por orden suya. Por otra parte, el Dr. 
Arana remitió al Ministro Southern, el 24 de setiembre, copia de la co- 
municación del Dr. Villademoros de 3 de setiembre, con la intención de 
imponerlo de lo ocurrido, sin hacer mención alguna a que el gobernador 
hubiera sido instruido personalmente por Oribe de esos hechos. En conse- 
cuencia, pensamos que el documento que existe en el archivo del General 
Antonio Díaz y que dio a conocer su hijo, atribuyéndoselo a Oribe, pudiera 
corresponder a un borrador, redactado por el General Díaz, del oficio que 
dirigiera Villademoros a Arana el 3 de setiembre de 1851. En el archivo de 
la Secretaría de Rosas del Archivo General de la Nación de Buenos Aires 
no hemos encontrado referencia alguna a ninguno de los dos oficios aludidos. 
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deración Argentina. Era un hombre avezado, que había enfren- 
tado en su vida pública situaciones muy críticas. No parece pues 
razonable admitir que los motivos aducidos por él en el oficio 
dirigido a Arana hubieran influido en su ánimo tan profunda- 
mente, al extremo de inducirle a proceder sin conocimiento de 
Oribe. Por otra parte, era hombre de su entera confianza, su más 
íntimo allegado, y su asesor. A él había encargado Oribe en 
1837, en momentos más críticos aun que los por que atravesa- 
ban en agosto de 1851, una misión al Imperio del Brasil. Villa- 
demoros, en esta oportunidad, supo actuar con firmeza y no ceder 
a las exigencias e intereses del Imperio, aun a riesgo de la exis- 
tencia misma del gobierno que servía con lealtad. Posteriormente, 
tanto en 1838 como durante toda la Guerra Grande, desde el 
Ministerio de Relaciones Exteriores, fue inflexible para contener 
las aspiraciones y pretensiones de las potencias europeas. Sus an- 
tecedentes, más elocuentes que el texto de un oficio, mos auto- 
rizan a rechazar la creencia de que el Dr. Villademoros fuera 
capaz de iniciar una negociación con el gobierno de Montevideo, 
sin conocimiento y previa autorización del General Oribe, en 
un arrebato provocado por el temor. 


La suspensión de hostilidades solicitada por el Dr. Villade- 
moros, con conocimiento y acuerdo del General Oribe, debe ser 
explicada teniendo en cuenta las negociaciones ya iniciadas, 


Empeñado Oribe en alcanzar la pacificación del país me- 
diante su alejamiento y el de las fuerzas argentinas, para lo que 
contaba con el concurso de los Almirantes de las fuerzas na- 
vales anglo-francesas, prefirió anticiparse a la gestión que reali- 
zarían éstos ante el Almirante Grenfell e intentar celebrar un 
acuerdo directamente con el Gobierno de Montevideo, aliado del 
imperial, y el único interesado verdaderamente en poner fin a 
la guerra en el Estado Oriental. Debió parecerle factible esto, 
desde el momento en que el Dr. Herrera y Obes había mani- 
festado a Gore el deseo de su gobierno de recibir a todos los 
orientales como a hermanos, sin condición alguna, intención 
que había transmitido también el Almirante Le Predour al Dr. 
Willademoros. En el oficio que éste dirigió al Dr. Arana el 3 
de setiembre le expresó, que el Almirante francés le había seña- 
lado “que los salvages unitarios, no admitirian ingerencia extran- 
gera y querian nos entendiesemos con ellos mismos.” 


A los efectos de que Oribe no se comprometiera oficial- 
mente en una negociación de éxito incierto, fue iniciada por 
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Villademoros a título personal, por intermedio del Almirante 
Le Predour, al que anunció que recibiría instrucciones posteriores 
del presidente. El Almirante propuso entonces al Gobierno de 
la Defensa sólo una suspensión de hostilidades e insinuó, única- 
mente, que el General Oribe tenía intención de concertar la 
paz sobre la base de su alejamiento del país con las fuerzas 
argentinas. 

El Gobierno de Montevideo, aunque lo deseara, no podía 
acceder a las proposiciones que se le dirigieron sin consultar an- 
tes con el General Urquiza, el más interesado en el destino de 
las fuerzas argentinas. A ello estaba obligado también por el 
artículo 11 del tratado de 29 de mayo, que disponía que la eva- 
cuación del ejército argentino se llevaría a cabo en el modo y 
la forma que se combinara con el gobierno actual de Entre 
Ríos. Por esta razón, el Dr. Herrera y Obes se conformó sólo 
con que fueran suspendidas las hostilidades con el campo sitia- 
dor, dejando en libertad de acción a sus aliados: al ejército entre- 
rriano-correntino y a la escuadra imperial. 


Al informar al General Urquiza de lo actuado, el Dr. He- 
trera y Obes lo impuso de las razones de su proceder y lo tran- 
quilizó en cuanto a que su gobierno no tenía intención de dis- 
poner del destino de las fuerzas argentinas. “Nosotros hemos 
accedido alo prim” —le decía refiriéndose a la suspensión de hos- 
tilidades— p."q.* estamos persuadidos q.* en el estado de disolucion 
y anarquia en q” se halla el campo del Cerrito el hecho pub“? 
de negociar apresura su desenlace”. “Pero es ntra (firmisima) 
resoluc™ —le aseguraba— no acordar otras mas q° las de un 
olvido y amnistia completa dando plenas garantias alas personas 
y propied* delos q” hayan seguido y estubiesen con D. Manuel 
Oribe. En lo demas —agrega— el Ej Arg” como todo lo q. 
le pertenezca ha de ser entreg® a V. forzosam'" p.* q.º disponga 
de el como mas viere convenir alos intereses de su grandiosa 
empresa”. “Cuente V. con entera confianza en q de ahi no 
saldremos”. 

Al contestar este oficio del canciller de la Defensa, 
Urquiza reafirmó su intención de incorporar a su ejército esas 
fuerzas, que necesitaría en su campaña militar contra Rosas. “No 
permitir que el Ejercito Argentino se embarque —declaró— es 
uno de los deberes que tienen VV que llenar en estos momen- 
tos tan solemnes en que se desarrollan rapidamente los acon- 
tecimientos que van a poner termino a las calamidades de su 


52 REVISTA HISTÓRICA 


Patria, asi es que V. debe insistir, como condicion precisa para 
todo arreglo, que el personal y material del Ejercito Argentino 
que manda D. Manuel Oribe quede en poder del General en 
Gefe del Ejercito Entre-Riano y Correntino. Conseguir esto es 
de la mayor importancia no por lo que importe en si esa turva 
desmoralizada que llevaria a Buenos Ayres el espanto, sino que 
es preciso hacer sentir a los malvados todo el peso de su humi- 
llante situación” agregaba, disimulando su verdadero pensamiento 
con respecto a la calidad y eficiencia de las fuerzas argentinas 
que mandaba Oribe.” 

Como decíamos antes, Villademoros se limitó a proponer 
al Gobierno de la Defensa la suspensión de hostilidades, Quien 
la concertó fue el Coronel Francisco Lasala, jefe de las fuerzas 
sitiadoras, bajo la influencia de informaciones inexactas que le 
proporcionó Hermenegildo Fuentes, personero, sin duda, de los 
partidarios de concluir inmediatamente la guerra, mediante un 
acuerdo entre los orientales. Guiado de este propósito, Fuentes 
logró confundir a Lasala y al Almirante Le Predour. 

Oribe, al tener conocimiento de lo obrado por Lasala, lo 
reconvino en estos términos: “Estraño mucho —le escribió el 
1° de setiembre— q.* en asunto de tanta trascendencia, como la 
suspension de hostilidades, hayas consentido y resuelto sin con- 
sultarme”. “Repito —agrega— recoje la letra de Fuentes, pues 
Iturriaga arreglará ese asunto”. Ese mismo día, a su arribo al 
cuartel general de Arroyo de la Virgen, Antonio Díaz comunicó 
a Lasala que “el S7 Presid.** quedó tranquilo y satisfecho con 
el resultado del paso q.* habia dado el S” Villademoros 8. No 
quiero hablar —agrega— sobre el incidente q.” durante mi viaje 
tubo lugar: es harto desagradable y lo unico q.* debe pensarse 
es en el modo de retroceder q.” concilie la dignidad del Presid.** 
de la Republica y el honor del agente. Yo considero a este 
[Le Predour] profundamente afectado p. la desaprobacion é 
indignado tambien con quien le llevó indicaciones que no eran 
conformes con el espiritu y deseos del S7 Presidente”,”* Es decir, 


7. . 70 Bajo los números 60 y 72 del Apéndice I se publica el oficio 
dirigido por Herrera y Obes a Urquiza el 30 de agosto de 1851 y la con- 
testación de éste, de 7 de setiembre. Con la misma fecha Urquiza recomen- 
daba a su hijo el Dr. Diógenes de Urquiza: “no te separes de la condición 
precisa, sine qua non de cualquier arreglo con D.” Manuel Oribe, pues el 
Ejército con todo su personal y material debe quedar en poder del General 
en Gefe de las fuerzas aliadas argentinas.” (Apéndice I, número 73). 

71 Los oficios dirigidos por Oribe y Antonio Díaz a Francisco Lasala 
el 1º de setiembre, desde el cuartel general de Arroyo de la Virgen se guar- 
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que Oribe se manifestó conforme con la negociación iniciada por 
Villademoros con el Gobierno de Montevideo y con la suspen- 
sión de hostilidades propuesta en esta oportunidad, pero desa- 
probó la conducta de Lasala. A pesar de esto, Oribe continuó 
depositando en su sobrino la misma confianza que antes, por 
advertir que, del error en que había incurrido Lasala, cabía a 
otros la responsabilidad. 


A los efectos de que no trascendiera la verdad de lo ocu- 
rrido, que revelaba disparidad de criterios entre los hombres del 
campo sitiador, y con la intención de eximir de toda responsa- 
bilidad a Oribe y al Almirante Le Predour, una vez que fracasó 
la negociación iniciada con el Gobierno de la Defensa, Villa- 
demoros asumió la responsabilidad exclusiva de todo lo actuado, 
aparentó haber consentido en que fueran suspendidas las hosti- 
lidades y, al día siguiente, pretextando haber recibido órde- 
nes del presidente que le prohibían expresamente negociar 
con la plaza sitiada, puso fin a la gestión. Con la intención 
de quitar toda ingerencia al presidente, asumió la responsa- 
bilidad exclusiva y apareció actuando bajo la impresión que le 
habían provocado versiones que resultaron ser inexactas. 


No creemos tampoco que el Almirante Le Predour fuera 
ajeno al proyecto que inspirara al Dr. Villademoros. El 30 de 
agosto accedió a actuar como intermediario ante el gobierno de 
Montevideo sin exigir la autorización oficial por parte del gene- 
ral Oribe, que había requerido el día antes para negociar con 
el Almirante Grenfell el embarque de las fuerzas argentinas. 


La inusitada conducta del Dr. Villademoros y la aparente 
tolerancia del presidente para con un ministro que así procedía, 
despertó naturalmente asombro entre los sitiadores, acostumbra- 
dos a la estrictez con que Oribe había exigido siempre el cum- 
plimiento de sus Órdenes. El Coronel Lucas Moreno, que se en- 
contraba por esos días en el Cuartel General de Arroyo de la 
Virgen no ocultó la extrañeza que los hechos le habían causado. 
En carta a Francisco S. Antuña le decía: “¿Ha visto V. q* desa- 
tino? ¿qué locura? ¿Y conserva su puesto el Ministro q* sin 
orden la entablo? ¿y el Gefe militar q* paso p” la suspencion de 
armas, sin recibir la orden del Gral en gefe, puede merecer con- 
fianza? ¿En q” punto de vista quedamos con la diplomacia es- 


dan en el Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1971, doc. 3 y Tomo 1968, doc. 19. 
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trangera? ¿Como con el Gral Rosas? ¡¡Dios nos saque con bien 
de esta nueva complicación! !””? 


À la fina penetración del Dr. Herrera y Obes no escapó, 
sin embargo, la verdad de lo ocurrido y advirtió la responsa- 
bilidad que cabía al General Oribe en la gestión iniciada a título 
personal por su ministro. Así lo hizo saber al secretario de 
Urquiza, Angel Elías, días después. Luego de informarlo de 
los motivos que lo habían decidido a aceptar la suspensión de 
hostilidades, expresa: “Desgraciadamente nuestro Presidente 
legal se apercibio de ello; y reconociendo su torpeza, volvio 
luego sobre sus pasos: e inmediatamente hizo chasque anulando 
lo hecho por su Ministro, a quien hizo la victima, y ordenando 
el restablecim' del statu quo”. Pensó, sí, que la conducta segui- 
da por el Dr. Villademoros los favorecía, en definitiva, porque 
a consecuencia de ella, el Almirante Le Predour “hombre de 
gran susceptibilidad de caracter, y que la da de homme serieux 
et loyal” se había resentido al considerarse burlado, justamente, 
en momentos en que “estaba decidido a favorecer y proteger el 
embarque y transito del ejercito argentino, sin pararse en con- 
sideraciones, una vez perdida la esperanza de obtener nuestro 
consentim.'”.7% Sin embargo, la conducta posterior del Almi- 
rante Le Predour no confirma la suposición del Dr. Herrera 


y Obes. 


IX 


Los representantes navales de las potencias europeas coinciden 
con el pensamiento "de Oribe. 


Así como Urquiza no estaba dispuesto a permitir el em- 
barque de la división auxiliar argentina, tampoco el Almirante 
Grenfell había condescendido a ello, 

El 30 de agosto, el mismo día en que el Dr. Villademoros 
propuso la suspensión de hostilidades, el Almirante Reynolds y 
el Encargado de Negocios Robert Gore se habían entrevistado 
con el Almirante brasileño a bordo del “Southampton”. En 
esta oportunidad le manifestaron que estaba de acuerdo con el 


72 Lucas Moreno a Francisco S. Antuña. Arroyo de la Virgen, se- 
tiembre 5 de 1851. (Apéndice 1, número 68). 

73 Manuel Herrera y Obes a Angel Elías. Montevideo, setiembre 10 
de 1851. (Apéndice I, número 76). 
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Almirante Le Predour para hacer uso de todos los medios a su 
alcance —emplearon esta expresión equívoca, intencionalmente, 
pues aludían únicamente a la influencia moral que pudieran 
ejercer— para conseguir el embarque de Oribe y de las fuer- 
zas argentinas y su travesía hacia Buenos Aires, solicitándole 
que señalara él las condiciones bajo las cuales se llevaría a 
cabo. Es decir, si se permitiría que el ejército argentino trans- 
portara O no sus armas, circunstancia que a ellos les era indi- 
ferente, pues actuaban guiados exclusivamente por sentimientos 
humanitarios. 

El dejar librada esta condición a la decisión del Almirante 
Grenfell, respondió, en ambos, al deseo de facilitar la negocia- 
ción iniciada por el Almirante Le Predour, a solicitud del Dr. 
Villademoros, ante el gobierno de Montevideo, porque era obvio 
que los gobiernos aliados no podían estar dispuestos a permitir 
el translado de ese material bélico a Buenos Aires."* 

El Almirante brasileño se negó terminantemente a acceder 
a lo que se le propuso. Había interpretado erróneamente las 
expresiones del Almirante Reynolds y creyó que éste, al indicarle 
que estaba de acuerdo con el Almirante Le Predour en hacer 
uso de todos los medios a su alcance, había querido signifi- 
carle que estaban decididos a recurrir al empleo de la fuerza 
para conseguir el traslado de Oribe y del ejército argentino para 
Buenos Aires. Convencido de esto último decidió, al día si- 
guiente de la entrevista, elevar una protesta al Almirante bri- 
tánico. En ella lo acusó de estar preparándose para actuar de 
concierto con el Almirante Le Predour a los efectos de proteger 
la travesía del ejército argentino y le advirtió que sus instruc- 
ciones le mandaban impedir hasta el pasaje de un simple sol- 
dado del ejército de Oribe hacia Buenos Aires. Que toda actitud 
tendiente a facilitar el alejamiento del ejército argentino del 
territorio oriental por parte de los Almirantes británico y francés 
sería considerada como un acto de hostilidad hacia el Imperio 
del Brasil. En nombre de los mismos sentimientos humanitarios 
que los habían decidido a proteger el embarque, los exhortó a 
que desistieran de su intención, pues toda acción dirigida a refor- 
zar al ejército del General Rosas contribuiría a prolongar más 
la guerra, que estaba muy próxima a finalizar.” 


74 Robert Gore al Vizconde Palmerston. Montevideo, agosto 31 de 
1851. (Apéndice II, número 33). 

75 John P. Grenfell al Contralmirante Reynolds. “Affonso”. Monte- 
video, agosto 31 de 1851. (Apéndice II, número 31). 
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Del error en que había incurrido el Almirante Grenfell se 
hizo también eco el gobierno de Montevideo, el que, convencido 
de que las escuadras anglo-francesas estaban decididas a escoltar 
al General Oribe y a la división auxiliar argentina a Buenos 
Aires, dirigió, con ánimo de impedirlo, una representación a los 
Encargados de Negocios de ambos Estados. En ella les solicitaba 
una explicación urgente de lo que, a su juicio, constituía una 
violación de la neutralidad que ambas naciones estaban obliga- 
das a guardar. Señaló que la República Oriental del Uruguay se 
encontraba en guerra contra el gobierno de Buenos Aires, decla- 
rada solemnemente en los términos que eran de uso y práctica 
entre las naciones y que esa guerra mo concluiría con la des- 
trucción de las fuerzas argentinas a las órdenes del General 
Oribe. Esto último, indicó, contribuiría solamente a aproximar 
su conclusión, la que se alcanzaría únicamente cuando el gobier- 
no de Buenos Aires, su “único enemigo”, le ofreciera las garan- 
tías y satisfacciones a que estaba obligado, Indicó también que, 
como uno de los objetos declarados por los gobiernos en guerra 
contra Oribe consistía en conseguir la evacuación del territorio 
oriental por parte de ejército argentino, correspondía exclusiva- 
mente a esos gobiernos “reglar el modo, tiempo y lugar en que 
aquella operación debía verificarse”. Por último ofreció la segu- 
ridad de que, en caso de que la tropa argentina cayera bajo la 
dependencia de su gobierno, sería respetada en su vida, liber- 
tad y propiedad.”* 

Al dar contestación a este oficio concebido en términos tan 
perentorios, Robert Gore negó terminantemente el cargo que se 
le dirigía y expresó que, de ser cierta la intención que se le 
atribuía, antes de proceder al embarque de las fuerzas argentinas, 
lo hubiera comunicado al gobierno de Montevideo, cerca del 
cual se encontraba acreditado. Por esta circunstancia, concluía, 
no le correspondía “entrar en una explicación de un evento 
fundado sobre hipótesis.” 77 

El Encargado de Negocios de Francia, A. Devoize, al con- 
testar la nota de Herrera y Obes, se limitó a transcribir el oficio 


76 Apéndice I, número 62. El Almirante Grenfell tranquilizó también 
al Almirante Reynolds en cuanto al tratamiento que se dispensaría a las 
fuerzas argentinas en caso de que fueran apresadas. (Véase el oficio diri- 
gido por el Almirante Reynolds a Southern el 6 de setiembre de 1851, 
que se publica en el Apéndice II, número 49). 

77 Robert Gore a Manuel Herrera y Obes. Montevideo, setiembre 3 
de 1851. (Apéndice L número 63). 
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que le había dirigido sobre el particular y, a su solicitud, el 
Almirante Le Predour. Este, luego de señalar lo innecesario que 
era contestar a los cinco puntos sobre los que el gobierno de 
Montevideo solicitaba una declaración, expresaba: “En cuanto a 
los actos de agresión que ese gobierno parece temer por parte 
de las fuerzas francesas, le rogaba le hiciera saber que no hu- 
biera tenido lugar nada semejante, siempre que las naciones con 
las que tenían relaciones, respetaran tan escrupulosamente como 
lo hacía Francia el derecho de gentes y los intereses de la huma- 
nidad”. Y agregaba que “dejaba a su gobierno el apreciar la 
importancia que debía conceder a las expresiones casi amena- 
zantes de la nota a que contestaba.” ** 


X 


Reacción de Rosas. Discrepancias enire el Ministro Southern 
y el Almirante Reynolds, 


A la llegada del “Rifleman” a Buenos Aires, el 4 de se- 
tiembre, se tuvo noticia, en esa ciudad, de las negociaciones 
iniciadas por el Dr. Villademoros con el gobierno de Montevi- 
deo el día 30 de agosto. 

La novedad sorprendió y desagradó al General Juan M. de 
Rosas, quien ignoraba aún lo ocurrido, pues sólo dos días des- 
pués, el 6 de setiembre, recibió el Dr. Felipe Arana el oficio 
que le dirigiera el Dr. Villademoros el 3 de ese mes, en que 
le comunicaba que había solicitado al gobierno de la plaza sitia- 
da una suspensión de hostilidades sin previa autorización del 
presidente Oribe. 

El General Rosas, que confiaba excesivamente en la lealtad 
y el heroísmo de la división auxiliar argentina a las Órdenes de 
Oribe, estaba convencido de que, con la cooperación de ésta y 
con el concurso de las fuerzas orientales, que habían demostrado 
ser valientes y arrojadas cuando se las sabía conducir, estaba 
aquél en condiciones de resistir y rechazar la invasión de los 
ejércitos al mando del General Urquiza. Sin embargo, cuando 
aún no había recibido el oficio del Dr. Villademoros, solicitó 
al Ministro plenipotenciario de S. M. B. Henry Southern que, 


78 A. Devoize a Manuel Herrera y Obes. Montevideo, setiembre 12 
de 1851. (Apéndice I, número 78). 
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de ser necesario, la escuadra británica protegiera el embarque 
y la retirada a Buenos Aires del General Oribe y del ejército 
argentino, recibiéndolos en sus buques de guerra o escoltándolos 
durante la travesía, solicitud que elevó también al Almirante 
Le Predour.”º 

El ministro Southern, que entendió que el pedido que le 
dirigiera el gobernador de Buenos Aires era “razonable y justo”, 
lo transmitió ese mismo día al Almirante Reynolds. En su opi- 
nión debía accederse a lo que se les requería, por las siguientes 
razones: porque permitiría hacer efectivo uno de los objetivos 
perseguidos por la intervención anglo-francesa en el Río de la 
Plata: el retiro de la división auxiliar argentina del Estado Orien- 
tal; porque Inglaterra, potencia amiga de la Confederación Ar- 
gentina, estaba obligada a proteger a su ejército de los ataques 
de la escuadra del Imperio del Brasil, que había iniciado las 
hostilidades sin previa declaración de guerra. Con claridad ad- 
virtió al Almirante Reynolds que lo que le solicitaba era que 
la escuadra a su mando protegiera a las fuerzas argentinas, no de 
las agresiones que le pudiera dirigir el gobierno de Montevideo, 
sino la escuadra brasileña, ya que el primero era impotente, y solo 
un nombre que utilizaban los extranjeros para sus fines particu- 
lares. A su juicio, la guerra entre Montevideo y Buenos Aires 
había concluido, de hecho, con la firma del tratado Le Predour- 
Arana. “Montevideo —expresa— estaba esperando tranquila- 
mente su suerte de lo que resolviera la Asamblea francesa, cuan- 
do tuvo lugar la intervención brasileña que, al aliarse a la insu- 
rrección de Entre Ríos contra la autoridad legítima de la Con- 
federación, ha arrojado a estos países en un desorden sin fin.” 
Por último, creía Southern que, razones de humanidad obliga- 
ban a la escuadra inglesa a impedir que el ejército argentino 
fuera masacrado en las costas del territorio oriental —lo que, 
a su juicio era de temer, en razón de cómo se procedía en las 
guerras del Río de la Plata— mientras intentaba embarcarse 
para regresar a su país, para lo que había solicitado la protec- 
ción inglesa. 

En virtud de estas consideraciones y en ausencia de instruc- 
ciones concretas, Southern exhortó al Almirante Reynolds a que 
se prestara a proporcionar la protección que se le pedía, asu- 


79 Véase el oficio dirigido por Felipe Arana a Henry Southern el 4 
de setiembre de 1851, y su contestación al Dr. Villademoros de 6 de setiem- 
bre de 1851, que se publican bajo los números 44 y 50 del Apéndice II. 
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miendo él la responsabilidad exclusiva ante su gobierno por la 
conducta que le recomendaba seguir.” 

Las opiniones de los demás representantes ingleses en el 
Río de la Plata no coincidieron con la del ministro Southern. 
El Encargado de Negocios en Monteyideo, Robert Gore, opinó 
que, si bien Inglaterra desde el punto de vista jurídico estaba 
obligada a dispensar la protección solicitada, en virtud de lo dis- 
puesto por el artículo 3 del Tratado firmado por Southern el 
24 de noviembre de 1849, convenía a los intereses ingleses abs- 
tenerse de prestarla, a los efectos de evitar, en el futuro, nuevas 
complicaciones en el Río de la Plata.** 

El Almirante Reynolds, que se había mostrado partidario 
decidido de proteger esa retirada en oportunidad de solicitarla 
el Dr. Villademoros el 28 de agosto, había variado de opinión a 
consecuencia de las reclamaciones presentadas por el Almirante 
Grenfell y por el gobierno de Montevideo, en 31 de agosto y 
2 de setiembre, y se negó categóricamente a acceder a la exhor- 
tación que le formulara Southern. A su entender, si bien no 
existían instrucciones sobre el asunto en cuestión, debía ajustarse 
a las que se le habían impartido para regular su conducta con 
respecto al bloqueo del puerto del Buceo por la escuadra bra- 
sileña, que lo mandaban observar una estricta neutralidad y 
evitar cualquier actitud que supusiera de alguna manera, inter- 
venir en la acción de los partidos contendientes. Creía que su 
obligación se limitaba a proporcionar protección a los súbditos 
e intereses británicos. 

Con respecto a las razones de orden humanitario que ale- 
gaba el ministro Southern, el Almirante Reynolds entendía que 
nada había que temer desde el momento que, tanto el gobierno 
de Montevideo como el Almirante Grenfell habían asegurado 
que, en caso de que fuera apresada la división auxiliar argen- 
tina, sería tratada con toda consideración. La única protección 
que estaba dispuesto a proporcionar era la de permitir que se 
refugiaran en los barcos de su escuadra todas las personas que 
huyeran con el propósito de salvar sus vidas.” 


80 Apéndice Il, número 45. En cuanto a la opinión manifestada 
por Southern con respecto al retiro de las fuerzas argentinas del territorio 
oriental, véanse los documentos que se publican bajo los números 48, 63, 
66, 73 del Apéndice IL 

81 Robert Gore al Vizconde Palmerston. Montevideo, setiembre 5 
de 1851. (Apéndice II, número 46). 

82 Con respecto a la opinión del Almirante Reynolds, véanse los do- 
cumentos que se publican bajo los números 49 y 68 en el Apéndice II. 
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La actitud inflexible en que se colocó el Almirante Rey- 
nolds contribuyó, entre otros motivos, al fracaso de la gestión 
iniciada directamente por el General Oribe el 6 de setiembre. 
Ese día decidió solicitar oficialmente al Encargado de Negocios 
Robert Gore y al Almirante Le Predour la garantía de las fuerzas 
navales de Inglaterra y de Francia —tal como se la habían ofre- 
cido con anterioridad— para proceder a llevar a cabo su reti- 
rada del país conjuntamente con las fuerzas argentinas y con 
los orientales que voluntariamente desearan acompañarlo. En el 
oficio que en esta oportunidad dirigió a los representantes euro- 
peos, puntualizó con claridad el motivo de su decisión: el deseo 
de ahorrar la sangre de sus compatriotas en una cuestión que se 
le había querido hacer personal. Con su alejamiento, desapare- 
cería por lo tanto, la causa ostensiva de la guerra y se evitarían 
sus desastres consiguientes.** 

En esta oportunidad, el Almirante Le Predour trató de 
lograr, una vez más, que el gobierno de Montevideo consintiera 
en la pretensión de Oribe. “Me vino a tantear” —expresa el Dr. 
Herrera y Obes refiriéndose al Almirante francés— “p.^ ver si 
yo me hallaba disp.* á seguir la idea de la negociac.” pero 
sobre la base del retiro de las tropas Arg."”, proposición que 
fue rechazada por el gobierno de la Defensa. 


83 Manuel Oribe a Robert Gore. Cuartel general en marcha. Arroyo 
de la Virgen, setiembre 6 de 1851. (Apéndice I, número 69). De este oficio 
existe un extracto en el Archivo General de la Nación. Buenos Aires. S. VIII, 
C.3, A 1, N° 4. 

El oficio dirigido por Oribe al Almirante Le Predour, concebido en 
términos muy semejantes a éste, fue publicado por el historiador ANTONIO 
DfAZ en su “Historia política y militar de las Repúblicas del Plata desde 
el año de 1828 hasta el de 1866”. Tomo VIII, págs. 389-390. Montevi- 
deo, 1878. 

Gore y el Almirante Le Predour enviaron al gobierno de Montevideo 
copia del oficio de Oribe de 6 de setiembre. En conocimiento de que se 
pensaba darlo a conocer, Gore procuró impedirlo, advirtiendo al Dr. Herrera 
y Obes que, de proceder así su gobierno, faltaría a la confianza en él depo- 
sitada. (Apéndice I, número 75). A consecuencia de la interposición de 
Gore se postergó la publicación del oficio de Oribe hasta el 3 de octubre, 
en que apareció en las columnas del “Comercio del Plata”, acompañado de 
un comentario, en el que se señalaba que, de acuerdo a los términos en que 
estaba concebido, se advertía la existencia de un acuerdo anterior entre Oribe, 
Gore y el Almirante Le Predour; que Oribe les había manifestado su inten- 
ción de embarcarse para Buenos Aires, en lo que habían consentido los 
representantes europeos, a pesar de que éstos, al contestar la reclamación 
que les elevara el Gobierno de Montevideo el 2 de setiembre de 1851, 
habían negado la existencia de un acuerdo con el General Oribe. 

84 Manuel Herrera y Obes a Benito Chaín. Montevideo, setiembre 
11 de 1851. (Apéndice I, número 77). Esta nueva instancia del Almirante 
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Robert Gore que, al igual que el Almirante Reynolds enten- 
dié que el proteger la retirada del General Oribe podia ser 
interpretado como una infracción a la neutralidad que estaba 
obligado a observar, lo hizo con el sentimiento de no poder 
aprovechar esta ocasión para retribuir a Oribe la hospitalidad y 
la protección que invariablemente había dispensado a todos los 
súbditos británicos, ya fuera en lo referente a sus personas como 
asus propiedades. Contimuaba sin embargo dispuesto a ejercer 
toda la influencia moral que estuviera a su alcance cerca del 
gobierno de Montevideo para decidirlo 'a acceder al embarque 
de Oribe.” 


XI 


Lucas Moreno negocia con Urquiza en representación de Oribe. 


Ante el desistimiento de los jefes de las estaciones navales 
de Inglaterra y de Francia de favorecer su retiro del país, Oribe, 
empeñado en lograr la conclusión de la guerra, decidió entrar 
en negociaciones directamente con el general Urquiza por inter- 
medio de un comisionado. Para cumplir este cometido se fijó 
en la persona del Teniente Coronel Lucas Moreno, por la amis- 
tad que había vinculado a éste con el gobernador de Entre Ríos. 


Los sentimientos que lo animaban en esta oportunidad, los 
mismos que lo habían decidido a comisionar al Dr, Villademoros 
ante el Almirante Le Predour en agosto, están expuestos con 
precisión y claridad en una carta que dirigió a D. Bernardo P. 
Berro por esos días para imponerlo de los motivos de su pro- 
ceder, desvirtuados por quienes desconocían su pensamiento Ínti- 
mo. “Veo que V. no ha sido bien informado —le escribió el 
25 de setiembre desde su cuartel general en el artoyo Cardoso— 
cuando se halla persuadido de que yo he obrado p~ ageno im- 
pulso, y compelido en cierto modo á entrar en un arreglo. En 


Le Predour ante las autoridades de Montevideo pone de manifiesto que, 
contrariamente a la opinión del Dr. Herrera y Obes, el Almirante francés 
no se había considerado agraviado por la conducta del Dr. Villademoros en 
ocasión de la suspensión de hostilidades solicitada el 30 de agosto. Lo que 
no podía advertir el Dr. Herrera y Obes es que la neutralidad que observó 
Le Predour respondió al hecho de que su gobierno le había mandado actuar 
de acuerdo con la conducta que observata el Almirante Reynolds. 

'85 Robert Gore al Almirante Reynolds. Montevideo, setiembre 8 de 
1851. (Apéndice II, número 51). . 
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la situacion en que ha llegado á verse el pais p.” consecuencia 
de la infame defeccion del envilecido traidor Servando Gómez, 
y el fatal efecto que aquel exemplo produjo en la moral de 
nuestra causa, comprendí las desventajas de la lucha en que iva 
á empeñarse el pais; mucho mas desde que la aproximacion de 
un exercito brasilero, numeroso y fuerte en sí mismo, y que 
combinado con el de los traidores les aseguraria una indisputable 
preponderancia, difundió ([un terror panico]) ([temores]) (te- 
mores) en la generalidad de los habitantes de los departamentos 
que constituian una parte muy principal de este exercito, y que 
debilitandose cada dia p." la desercion, amenazaba traer peores 
resultados. En tales circunstancias me resolvi á ahorrar la sangre 
de mis compatriotas, y retirarme del pais con las fuerzas Argen- 
tinas, y asegurando a los Ciudadanos de la Republica, p medio 
de una Convencion con Urquiza, la garantia de sus vidas y sus 
propiedades y los derechos civiles y politicos de los habitantes. 
Hasta donde ha sido posible se ha obtenido un arreglo que deja 
al pais en paz. Deseo de todo corazon q.* la conserve y sea feliz.” 
En cuanto a lo que le era personal y a sus proyectos de futuro, 
expresa: “Por lo q.* á mi hace, mi resolucion es la de no volver 
mas á el, y con ese fin pienso llevar á mi familia, y vender lo 
q“ tengo p. el precio q.* pueda hacerlo. Muchos Gefes y Ofi- 
ciales me han manifestado su resolucion de acompañarme. A 
todos he agradecido esa demostracion de afecto; pero les he 
rogado q.” desistan de su proposito; asi mismo me persuado que 
algunos lo verificaran contra mis deseos; puesto que mi animo 
es retirarme á la vida privada p.^ no volver a parecer en la 
escena publica”. “Esta es mi resolucion —concluye—, en la q.* 
seré tan firme; como lo seran mis votos p. la felicidad de mis 


compatriotas”.** 


86 Original en el archivo del Profesor Juan E. Pivel Devoto. Igual 
que Bernardo P. Berro, muchos hombres del campo sitiador creyeron que 
Oribe actuaba, en esta oportunidad, bajo la influencia de presiones externas. 
Sin embargo, espíritus más generosos advirtieron cuán duro debió ser para 
Oribe poner fin a la guerra mediante un acuerdo con Urquiza, y el sacri- 

„ficio que esto importaba a su orgullo de militar, realizado en beneficio de 
las fuerzas orientales. Entre ellos, Federico Giró quien, al anunciar a su 
padre la cercana pacificación del país, le escribió el 23 de setiembre: 
“Parece que todo esta concluido. ¡Dios lo quiera... Por mi parte, lo hoygo 
decir á todos; veo verdaderamente, cosas que me hacen creer en la paz, 
pero... no puedo convenserme estoy despierto! Al mirar nuestro Ejercito, 
al ver los Gefes que mandan las diferentes Divis.” de que se compone ¡como 
no creer hubiera sido capaz de resistirse y aun vencer á un Ejercito triple! 
Hablar de defeccion; de Gefes que dieron pasos para esto; algunos se ade- 
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XII 


Condiciones propuestas por Oribe. Aparente aceptación 
por Urquiza. 


El 14 de setiembre de 1851, el Coronel Moreno comunicó 
a Urquiza, desde el cuartel general en Arroyo de la Virgen, la 
comisión que se le había encargado, en estos términos: “El Sor. 
Presidente esta dispuesto á mandarme cerca de V. E. competen- 
temente autorizado para tratar sobre ese grandioso objeto, siem- 


pre que V. E. esté dipuesto (como lo creo) á entrar en una 
negociación que afianze la paz pública”.* 


Las condiciones sobre las que Oribe faculté a Lucas 
Moreno a negociar, fueron: su embarque y retirada del país con 
las fuerzas argentinas y los orientales que quisieran acompañarlo, 
y garantías para las vidas y propiedades de todos los habitantes 
de la República. 

Como Urquiza consintiera en recibir a Lucas Moreno,“ 
éste se presentó en su cuartel general el 17 de setiembre. Ese 
día dieron comienzo las negociaciones que se concretaron el 
21 de setiembre, en que Moreno se trasladó por segunda vez 
al campamento del General Urquiza, situado ahora en Arroyo 
de la Virgen.” 


lantan 4 decir que el Presidente se vió obligado... Puede haber algo de 
esto 6 mas bien dicho lo hay: pero ¿porque no creer q.* el patriotismo del 
General en Gefe, es el que ha hecho todo? ¿porque no creer, que ha pre- 
ferido este paso (doloroso p.* él como soldado) a ver envuelto su pais en 
sangre y ruinas? ¿porque no hacerle justicia?” (Original en el Archivo 
General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo y Museo Histórico 
Nacional”. Caja 181). TARA 

87 Copia autorizada por Angel Elías del oficio dirigido por Lucas 
Moreno a Urquiza desde el Arroyo de la Virgen, setiembre 14 de 1851, en 
el Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco N. Oliveres. 

88 El 14 de setiembre de 1851, al contestar Urquiza a Moreno desde 
su cuartel general de Quiebra Yugo, le expresó: “Yo estimado amigo, no 
estoy distante de arribar a algun arreglo, que concilie los intereses generales 
de mi patria, y de la Republica Oriental; por lo tanto, puede Vi con este 
obgeto, pasar a este Cuartel Gral, en la inteligencia que tendre mucha satis- 
faccion en oir a Vi y tener nuevamente la oportunidad de manifestarle mi 
amistad”. (Archivo General de la Nación. Montevideo, Fondo: “ex Archivo 
y Museo Histórico Nacional”. Caja 191). ) : 

89 En sus apuntes sobre la “Paz de 1851”, citados, Moreno tefiere 
que el mismo día de su llegada al cuartel general de Urquiza, éste accedió 
a firmar unas bases de paz por él redactadas. Por el contrario, en el diario 
que se llevó de la campaña de Garzón, no se hace referencia alguna a que 
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En esta oportunidad acordaron las siguientes bases genera- 
les sobre las que se formalizaría la paz, que conocemos a través 
de la comunicación dirigida por el gobernador de Entre Ríos al 
presidente Joaquín Suárez en oficio datado ese día. “La retirada 


de las tropas Argentinas, la del mismo Sor General Oribe, y 
la de los Gefes, Oficiales y ciudadanos Orientales que volunta- 
riamente quisieran dejar el país, así como de recavar garantias 
para las vidas y propiedades de los ciudadanos de la República 
y celebrar un ajuste para que todos los Orientales quedasen como 
hermanos; se reconociesen legales todos los actos judiciales y 
gubernativos, practicados en conformidad de las leyes de la Re- 
pública Oriental; en una palabra, que no hubiese vencidos ni 
vencedores, y si solo hijos de una misma tierra, y patriotas 
todos.” * > 

Una vez que estas bases fueran aprobadas por el gobierno 
de Montevideo y por el Almirante Grenfell —a quienes debía 
consultar Urquiza— Oribe retrocedería al mando de las fuer- 
zas argentinas con dirección al cuartel general del Cerrito, 
desde donde se dirigiría hacia el puerto del Buceo a los efectos 
de embarcarse con destino a Buenos Aires. En cuanto al ejér- 
cito oriental a sus órdenes, debería licenciar las guardias nacio- 
nales, que regresarían a sus respectivos departamentos. Las 
fuerzas de línea permanecerían acampadas al norte del río Negro 
y reconocerían la autoridad del General Eugénio Garzón." 

Con el propósito manifiesto de consultar a las autoridades 
de Montevideo sobre las cláusulas de paz pactadas con Moreno 
y solicitarles su aprobación, Urquiza destacó a esa ciudad al Ca- 
pitán Ricardo López Jordán, cuya llegada, el 22, provocó “ver- 
dadero júbilo” en la población, que intuyó un paz cercana.” 

El emisario de Urquiza, además de hacer entrega a las auto- 
ridades de la plaza sitiada de los pliegos de que era conductor, 


en ese día se hubieran estipulado condiciones por escrito. Luego de aludir 
a la llegada de Moreno al campamento de Urquiza el 17 de setiembre se 
expresa que, a la mañana siguiente, se le despachó con las contestaciones, 
juicio que: parece más veraz. (Archivo General de la Nación. Montevideo). 

90 Apéndice 1, número 80. 

91 En los Apuntes antes mencionados, el Coronel Moreno. no da a 
conocer las bases propuestas al General Urquiza. Se limita a señalar que 
eran honrosas para su partido, Expresa también que, verbalmente, convinie- 
ron en la retirada de Oribe con el ejército argentino hacia Buenos. Aires y 
que el ejército: oriental que mandaba Oribe permanecería acampado al norte 
del río Santa Lucía y reconocería la autoridad del General Garzón. 


92: Lorenzo Batlle a Eugenio Garzón. Montevideo, . setiembre 23 de 
1851. (Apéndice I, número 82). . à € "LE 
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fue encargado de informarlas de las verdaderas ci sourd 
animaban el proceder del gobernador de Entre Rios que, Le u 
naturaleza, no podían confiarse a una comunicación oficial. 
Interesado en incorporar a su ejército la división argentina 
que mandaba Oribe, Urquiza había aparentado consentir 5 su 
embarque con el único objeto de obligar a pi a papa ge 
del ejército oriental —al que dejaría acampa et sane 
Santa Lucía— y alejarse hacia el Cerrito acompañado so ser 
las fuerzas argentinas. Disminuidos sus recursos defensivos, > e 
se vería obligado, en definitiva, a rendirse a los ejércitos aliados. 
Como el General Oribe le hiciera conocer su inquietud por 
la suerte que podían correr sus conciudadanos una vez que es 
encontraran desprovistos de la protección que les iris a a 
ejército a sus órdenes, solicitó al gobierno de la De cá que 
accediera a ofrecer la garantía de que todos los orientales serías 
amparados en el goce de sus derechos individuales, lo ue contri- 
buiría a disipar cualquier temor que Oribe pudiera abrigar con 


respecto a su partida. m À 
En contestación a esta solicitud, el Dr. Herrera y Obes auto 


rizó a Urquiza a negociar con Moreno todo lo que contribuyera 


i i idi i egociar la paz 
Sobre las intenciones que decidieron a Urquiza a m i 
con Ma y lo manifestado por el Capitán PE ag ce 3 ne 
i éase el oficio dirigido por el Dr. errera ] 
pa Hi de 1851. (“Correspondencia”, citada. Tomo .IV, 
Ags. 68. Montevideo, 1919). e 
A Rs de Urquiza refiere la er nr F4 x bios AS 
igui érminos: “En el mes de septiembre, desde 1 - 
ps fut ia en comisión cerca se e ão de Gobierno nae Ma 
vi itiado a la sazón por el Gral. Oribe. comisió 
ee A Oribe unas RTE par para pis Ei 
ini i ue par 
Obes y otra para el Ministro del Brasil, en qu i ge 
iti Buenos Aires todo el elemento arg 
permitiesen embarcar y seguir parr Paeng Sum Sao a 
tin , según creo a p 
tino que el Gral. Oribe tenía a sus a ea 
ondició é dar a todos los orientales a ponerse | ler 
y-a condición de él mand: AE ad An 
parar y retirarse de la escena. Yo lleva 
5 r q Ministro Herrera y Obes de decirle que aunque Fer 
ER ho cumpliesen nada ni permitiera a la FE à pr pal 
j á ij 1 Ministro que estábamos E 
-un. solo buque; a más, que le dijera al 1 is pires ape 
los brasileros no habían pisado el territorio aún, q En are 
a dependía la salvación de la cuestión y 
y reservada de esta travesura ; A AR Aba 
jército. Fui despachado a los cuatro días, y pasan p nee 
Eu. o ec incorporé llevando las comunicaciones en pod a DE 5 
los seis días de mi salida del Ejército. Debo mencionar aquí que ps q > E 
uiado por el Gobierno de Montevideo con una espada, vaina y e ña is 
de plata, con una inscripción en el puño AL Capitán saga: Amar 
R. L Ja el Gobierno de Montevideo”. (“Relación de in le ne 
López Jordán”, publicada por ISIDORO J. RUIZ MORENO en ET le 
toria Entrerriana”, Nº 2, Mayo de 1967. Buenos Aires, págs. 57-58): 
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al olvido del pasado y reconstrucción de la familia oriental, 
aunque le advirtió sobre la existencia de tratados “que es pre- 
ciso observar —le decía— y de que ninguno de los contratantes 
puede separarse”. “Dentro de sus estipulaciones —señalaba— 
cuente V. con nuestro beneplácito.””* 


La dificultad mayor para llevar adelante el plan proyec- 
tado por el General Urquiza consistía en lograr que el Almi- 
rante Grenfell se manifestara de acuerdo en el embarque de la 
división auxiliar argentina, cuando tan decidido opositor a ello 
se había mostrado con anterioridad. Mediaba incluso la protesta 
que dirigiera al Almirante Reynolds el 31 de agosto con la in- 
tención de disuadir a los jefes de las escuadras anglo-francesas 
de que protegieran el retiro de las fuerzas argentinas. 


Para lograr su cooperación, el General Urquiza sugirió al 
Almirante Grenfell que le comunicara por escrito que permitiría 
“pasar para Buenos Aires, a un enviado de D. Manuel, que iba a 
buscar transportes para conducir aquellas tropas” a los efectos 
de exhibírsela a Oribe y decidirlo a hacer abandono del ejército 
oriental. Pero el Almirante Grenfell, que era todo “pundonor 
y honradez” se negó a acceder a lo que se le solicitaba, opinión 
en la que coincidió el Encargado de Negocios Silva Pontes. 


Ante la perspectiva de que se malograra el plan concebido 
por el General Urquiza, intervino entonces el canciller de la 
Defensa en procura de una fórmula conciliatoria, que permitiera 
al Almirante Grenfell coadyuvar de una manera más honorable. 
Consistió ésta en convencerlo de que consintiera en dirigir una 
comunicación a Urquiza, en la que le manifestara que estaba 
dispuesto a autorizar la partida a Buenos Aires del comisionado 
que designara Oribe cerca del gobernador Rosas, al que ofre- 
cería transportar en uno de los buques de su escuadra, “Por 
otra nota al mismo General —expresa el Dr. Herrera y Obes— 
el Almirante Grenfell desharía la ambigúedad del concepto, ma- 
nifestando que se había limitado al pase del individuo para 
Buenos Aires, porque era lo único que podía conceder, y que 
en cuanto a la entrada de los buques en el Buceo, y el embarco 


de las tropas, tenía el deber de oponerse decididamente, y que 
en esa inteligencia obrase”.* 


94 Manuel Herrera y Obes a Justo J. de Urquiza. Montevideo, se- 


tiembre 23 de 1851. Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación 
Francisco N. Oliveres. 


95 Oficio antes citado. 
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Aceptada esta solucién por parte del Almirante sente 
el mismo día 21 de setiembre le escribió Urquiza; Ruego a . 3 
se sirva dar sus órdenes para que un comisionado del = E 
señor General Don Manuel Oribe pueda pasar a Buenos se 
desde el puerto del Buceo, y lo mismo que en los dde Ea 
de alli vengan en lastre puedan embarcarse el expresado Ge 
ral Oribe, los argentinos y jefes y oficiales res pen 
tales que quieran acompañarlo, en cumplimiento a a pe 
ciación que se ha entablado para poner termino abre AA 
guerra”. À esta solicitud contestó el Almirante Gte É pä e 
siguiente, manifestándole que había despachado a la e ER 
“Januaria” para el puerto del Buceo para ee Eve 
Buenos Aires al comisionado de Oribe. Por otro O e e ca 
ese mismo día, le advirtió: “Como complemento a mi e ri ` 
hoy en que contesto a la primera requisicion del oficio de X = 
fecha de ayer cúmpleme, en cuanto 2 la segunda, pese a Le 
que siendo ella un asunto diplomático que afecta a los inter a 
de las tres potencias aliadas, nada podrá hacer al respecto 
pe ci au: allanadas las dificultades relativas 
al embarque de las fuerzas argentinas y que Oribe e pa 
la seguridad de que sus conciudadanos serían protegi o 
goce de sus derechos individuales, autorizó a Moreno a torma- 


i i Grenfell fueron 
ficios cursados entre Urquiza y el Almirante 
aan por HÉCTOR R. RATTO en Las ae rss egg 
a ronunciamiento de Urquiza hasta la sanción de la ce n 

1853" en “Anuario de Historia Argentina”, Año 1942, pág. E paa 
Aires, 1943. En el Apéndice Il, número 53 se publica el primer oficio E 
Almirante Grenfell de 22 de setiembre, Con respecto al a br 4 
traido por éste, véanse también los documentos números 5 E s LES 
63. 64, 66 del Apéndice IL. El or patrono por en a sil 
ladarse a Buenos Aires fue José A. Iturriaga. e 1 ra 

i las embarcaciones en que se transportaría a ó 
pa e al de requerir la eta ques np rr PA 

. x ` MIN ? 
con Urquiza, como han sostenido, entre otros, DOMIN tome VIII 
i ¿o. 14; ANTONIO DÍAZ, hijo, en su Historia , ci "omo > 
Se 00) da Hécror R. RATTO en su obra “Los rave ce de 
estación en el Plata (1810-1852)”. Buenos Aires, 1945, rom aer 
Jturriaga no aceptó el pan es le Fee a £ ig” re: 
firió viajar en una embarcación particular. € ri 
a rei véanse los documentos que se publican bajo los núme 
éndice II). ; 

im us sore en su obra mencionada (Tomo VIII, págs. a T 
402-403) publicó dos oficios dirigidos por Oribe a Rosas en a ve de 
setiembre de 1851 —este último en ocasión de la partida de ca 
que nos merecen los mismos reparos que los formulados en la ho 7 

Estos dos documentos pertenecen también al archivo de su padre, e ne 
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lizar con el gobernador de Entre Ríos la convención que 
pondría fin a la guerra. El 25 de setiembre ésta había sido ya 
ajustada. Con esa fecha comunicó Oribe a Bernardo P. Berro 
que se “habia obtenido un arreglo que deja al país en paz”” 


Inmediatamente después, el General Oribe dio cumplimien- 
to a los compromisos contraídos con Urquiza, relativos al licen- 
ciamiento de las guardias nacionales. 

“El 26 de setiembre mandó alejarse de su cuartel general a 
las fuerzas que mandaban el Coronel Lucas Moreno y el Co- 
mandante Juan V. Valdez con destino a los departamentos de 
Colonia y Tacuarembó, respectivamente. Ambos jefes, luego de 
separarse de su autoridad, marcharon, al frente de sus tropas, 
hacia el campamento del general Garzón, a recibir sus órde- 
nes. Lucas Moreno, designado Comandante militar interino del 
departamento de Colonia, continuó sus marchas hacía este punto. 
Al Comandante Valdez se le ordenó dirigirse hacia el departa- 
mento de Tacuarembó, donde debía licenciar sus fuerzas.” 

‘Por su parte, el General Urquiza decidió, el 26 de setiem- 
bre, despachar nuevamente al Capitán Ricardo López Jordán a 


Antonio Díaz. Son dos borradores de puño y letra de éste, dirigidos a 
Rosas, en los que no figura el nombre del remitente, y a los que su hijo, 
el historiador: Díaz, agregó el de Manuel Oribe. 

De estos dos oficios no tuvo tampoco noticia Southern quien, el 2 
de octubre de 1851, informó a su gobierno que el General Oribe había 
hecho “pocas, muy oscuras y tardías comunicaciones" al gobierno de Buenos 
‘Aites. (Apéndice II, número 62), 

"97 ` Oficio citado en la nota 86. 

98 Diario de la campaña del General Garzón, citado, fojas 25 y 25v. 
El 27 de setiembre escribió Urquiza al Dr. Herrera y Obes: “para parti- 
ciparle que, hasta la fha. han abandonado el campo de D.» Manuel Oribe 
como dos mil Orientales; entre los que se cuentan á los Comandantes Moreno 
y Valdez, con sus fuertes Diviciones, que van en marcha para sus Depar- 
ramerntos” (Apéndice I, número 85). Con esa misma fecha comunicaba a 
Lucas Moreno: “He estado con el Comandt* Valdéz, y puedo asegurar 
á V.d que he quedado satisfecho y me lisongeo de contarlo en el número 
‘de “mis amigos.” (Archivo. General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex 
Archivo y Museo Histórico Nacional”. Caja 191). El General Antonio Díaz, 
"al dar cuenta a Lasala de la convención de paz ajustada, le expresaba el 
27 de setiembre: “El Sr. Presid.te pues como V. vé marchará p.2 Buenos 
Ayres y su resolucion es llevar la familia. Sirva a V. de gobierno p sus 
ulteriores determinaciones. Yo tambien me voy; — agrega — y sera mi 
sexta emigracion y destierro en el curso de la rebolucion, En este campo 
ya no hay tropas Orientales de caball® sino la escolta. Las demas se fueron 
a sus departam.tos Nosotros seguiremos la marcha p.* ese punto: supongo 
q.* mañana. Es la voluntad del Sr. Presid.te que p.” ahora se reserve el 
conocim.t® de los articulos de la Convencion. Yo no veo la razon pr que; 
pero ya V. sabe q. debe reservarse”. (Copia facilitada por el Arquitecto 
Francisco Lasala). 
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la plaza sitiada para poner en conocimiento de ‘sus autoridades 
el pacto suscrito con el General Oribe y solicitarles su aproba- 
ción. Como había hecho uso con exceso de las facultades que 
se le habían conferido para negociar —según veremos más ade- 
lante— recordó al Dr. Herrera y Obes, en el oficio que le diri- 
gió en esta oportunidad, y tal vez con la intención de justificar 
su generosidad para con el enemigo, las dificultades del mo- 
mento y la necesidad imperiosa que existía de consolidar el 
orden público, tanto o más importante que la de salvar la inde- 
pendencia del país. Sin embargo, "muchas consideraciones lo 
determinaron a aplazar para el día siguiente la partida del Ca- 
pitán López Jordán.” 


XIII 
Objetivos perseguidos por Urquiza. 


Cuando el 27 de setiembre el General Urquiza comisionó 
al Capitán López Jordán a Montevideo, no lo hizo ya con la 
intención de someter a la aprobación de las autoridades de la 
plaza sitiada, las cláusulas de paz acordadas con Moreno. Su 
propósito, ese día, consistió en convenir con el Gobierno de la 
Defensa la manera de sorprender -y aprehender al ejército argen- 
tino durante su travesía hacia Buenos Aires. Indiferente a toda 
otra consideración que la de su interés inmediato de incorporar 
a su ejército esas fuerzas, propuso al Dr. Herrera y Obes, en 
el oficio que le dirigió en esa fecha, un proyecto que constituía, 
en su opinión, una “hermosa oportunidad — para concluir la 
presente guerra, sin derramar una gota de sangre”. Consistía éste 
en ponerse de acuerdo con el Almirante Grenfell. —de lo que 
encargaba al canciller de la Defensa— para dejar embarcar al 
ejército argentino y, cuando se encontrara navegando, las em- 
barcaciones brasileñas, que se apostarían con ese propósito en el 
río, lo apresaran, “en virtud de que conmigo nada hay pactado, 
ni a nada se ha obligado con D." Manuel Oribe el Sor. Almi- 
tante Grenfell”, agregaba, ocultando a Herrera y Obes el com- 
promiso por él contraído. Si no se obtenía la colaboración del 
Almirante Grenfell para la ejecución de este plan, “estaremos 


i . Cuartel general 

. 99 Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes Cua o 
en, el Arroyo de la Virgen, setiembre 26 y 27 de 1851. (Apéndice 1, núme- 
ros: 84 y 85). 
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a lo ya convenido”, expresaba a Herrera y Obes, que consistía 
en hostilizar activamente al General Oribe “hasta obligarlo a 
ganar el Cerrito, o a atrincherarse en algún punto de la costa.” 
Esto último resultaría fácil de alcanzar, opinaba Urquiza, pues 
el General Oribe había desprendido ya de su ejército a las “fuer- 
tes Divisiones” del Coronel Moreno y el Comandante Valdez 
que, al marchar hacia sus departamentos, Colonia y Tacuarembó, 
respectivamente, habían pasado frente a su campamento, Luego 
de recomendar al Dr. Herrera y Obes que guardara reserva sobre 
lo que le confiaba, lo exhortó a no pararse en consideraciones que 
no son propias de la grande obra que tenemos entre manos.” 


El mismo día en que Urquiza propuso al Dr. Herrera y 
Obes tender esta emboscada (no era otra cosa) al General Oribe, 
éste, desde su cuartel general en el arroyo Cardoso, remitió al 
Dr. Villademoros la copia de un oficio en el que el Almi- 
rante Grenfell hacía saber que no intervendría para impedir su 
embarque y el de la división auxiliar argentina, y le encargó 
que procurara que los jefes de las escuadras de Inglaterra y 
Francia garantizaran el cumplimiento del compromiso contraído 
por el Almirante Grenfell.*” 


En consecuencia, el Dr. Villademoros dirigió copia del ofi- 
cio del Almirante Grenfell al gobierno de Buenos Aires, a los 
efectos de que éste requiriera esa garantía del ministro Sou- 
thern*” y se trasladó él mismo, el 28 de setiembre, a bordo de 


100 Apéndice I, número 85. 

101 Apéndice TI, número 56. Con respecto al contenido del ofício 
del Almirante Grenfell refiere Robert Gore que “El Sr. Villademoros leyó 
al Almirante francés una copia de la respuesta del Almirante Grenfell, que 
concluía en términos muy amistosos, expresando “que el General Oribe 
podía estar seguro de que ninguna intervención de su parte impediría el 
embarque y la travesía del General Oribe y de las tropas argentinas a sus 
órdenes hacia Buenos Aires”. (Apéndice II, número 64). > 

El mismo día que Villademoros se entrevistó con el Almirante Le 
Predour, Oribe recomendó a Lasala que le averiguara “si en Montevideo 
se podrian fletar buques de porte, —le expresa— como p.2 300, ó 400 
sold.$ y cuanto llevaría cada buque por el pasaje”. “En caso qe el Sor 
Ministro Villademoros hubiese ya arreglado con el Almirante Le Predour, 
, — agrega — podrías hacer ver cuatro ó cinco lengues de tamaño bastante 

p.^ podernos llevar a todos, avisandome de lo q.* piden". (Museo Histórico 
Nacional, Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1971, doc. 69.) 

102 El oficio dirigido por el Dr. Villademoros al Dr. Felipe Arana 
se publica bajo el número 56 del Apéndice II. Si bien el General Rosas 
continuaba pensando que Oribe estaba en condiciones de derrotar al ejér- 
cito de Urquiza, en una entrevista que mantuvo con Southern se mostró 
inclinado a aceptar el criterio de su aliado, siempre que las fuerzas argen- 
tinas al embarcarse, lo hicieran con el parque, artillería, cañones, caballa- 
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la fragata “Constitución” para conversar con el Almirante Le 
Predour. Este último, si bien se negó a acceder a lo que se le 
solicitaba por entender que no le correspondía por no haber teni- 
do intervención alguna en las negociaciones de paz llevadas a 
cabo, tranquilizó al Dr. Villademoros, advirtiéndole que no debía 
temer nada por parte del Almirante Grenfell pues conocía su 
carácter y que “es incapaz de faltar a su promesa —le mani- 
festó— mucho mas cuando la menor falta en asunto tan serio 
seria considerado” por Le Predour, “p los ingleses y p." todas 


las naciones como una abominacion”.'”* 


Como no disponemos del texto del oficio del Almirante 
Grenfell, al que hace mención el General Oribe y que fue dado 
a conocer al gobierno de Buenos Aires y a los representantes 
de Inglaterra y Francia, no podemos saber si se trata de la comu- 
nicación dirigida por el Almirante Grenfell al General Urquiza 
el 22 de setiembre o de una posterior que pudiera guardar rela- 
ción con el plan propuesto por Urquiza al Gobierno de Monte- 
video el 27 de setiembre de 1851. El ministro Southern dejó 
entrever, en oficio dirigido al Almirante Reynolds el 4 de octu- 
bre de 1851, que el responsable de la promesa atribuida al 
Almirante Grenfell era el General Urquiza.” 


Esta opinión parecería ser la más aproximada a la verdad, 
por cuanto el Almirante Grenfell rechazó enérgicamente la suge- 
rencia que le hiciera Urquiza para que sorprendiera al General 
Oribe y a la división argentina mientras navegaban rumbo a 
Buenos Aires, declarando “Que las fuerzas brasileñas no se man- 
charían con una traición; así que si el General en Jefe enviaba 
a bordo las fuerzas que habían capitulado con la promesa de 
ser trasladadas a Buenos Aires, no quedaría un solo soldado que 
no llegara a ese destino.” *” 


En consecuencia, Urquiza vióse en la necesidad de retrac- 
tarse del compromiso contraído con el Coronel Moreno y se 
negó a reconsiderar las gestiones de paz, en las que insistió Oribe 


das, etc. y bajo la protección de las fuerzas navales inglesas. (Sobre la 
opinión del General Rosas, véase los documentos que se publican bajo los 
números 43, 44, 50, 55, 57,:62, 63, 65 y 95 del Apéndice 11). 

103 Carlos Villademoros a Manuel Oribe. Miguelete, setiembre 28 
de 1851. Apéndice I, número 86. 

104 Apéndice II, número 66. 

105 J. B. BORMANN "Rosas e o Exercito Alliado (Campanha 1851-52)". 
Vol, II, pág. 25. Río de Janeiro, 1913. 


72 REVISTA HISTÓRICA 


a través de sus-comisionados Juan F. Giró, Bernabé Caravia y 
el Coronel Diego Lamas, quienes se trasladaron a su campa- 
mento.*” Para justificar su proceder, acusó entonces a Oribe de 
no haber dado cumplimiento a las obligaciones contraídas“ 


XIV 


La convención de setiembre de 1851 à 


Un punto algo oscuro de las negociaciones de setiembre lo 
constituye el texto del pacto convenido entre Urquiza y Moreno. 
El historiador Antonio Díaz, hijo, ha dado a conocer el de 
una convención ajustada el 20 de setiembre, de la que, mani- 


fiesta, poseía el original autorizado por el Ministro de Guerra, 
General Antonio Diaz. 


El texto de esta convención consta de dos secciones: una 
reservada y la otra de carácter privado. 


Por las cláusulas de la convención reservada, se declaraba: 


“Art. 1° Se reconoce que los servicios que han prestado 
los militares y ciudadanos que han servido al Exmo. Sr, Presi- 
dente D. Manuel Oribe, son hechos á la Nacion Oriental del 
Uruguay. ; 

… Art. 2? Se reconoce que la resistencia que han hecho los 
militares y ciudadanos a la intervención Anglo-Francesa, ha sido 


con el objeto de defender la Independencia de la República 
Oriental del Uruguay. 


"wo; 106- Justo J. de Urquiza a Lucas Moreno. Cuartel General en el 
Peñarol, octubre 8 de 1851 (Apéndice I, número 105). ` 

107 Sobre el proceder de Urquiza, véanse los documentos que se 
publican, en el Apéndice II bajo los números 58, 63 y 64. Contra lo con- 
venido, el General Oribe había mandado trasladar el armamento reunido 
‘eh San José, Advertido esto por el General Urquiza, solicitó la explicación 
correspondiente, .que le fue. proporcionada por el Coronel Moreno, el 25. de 
setiembre, en estos términos: “Es verdad —le escribió— qe S.E. mandó 
sacar el armamento y municiones q.* tenia en S. José, p-º todo quedará en 
la Linea pues q.º solo lo sacaba como una medida preventiba p£ el caso 
eno se le “dejase embarcar." (Archivo General de-la Nación. Buenos 
“Aires: S. VII, :C: 13, A. 3, Nº 18). Este oficio fue publicado por EDUARDO 
MORENO en su obra “Aspectos de la Guerra Grande (1847-1851)”, pág. 
:238. Montevideo, -1925. Al día siguiente de concertado el convenio, Oribe 
escribió a Lasala: “Puedes ir descargando el Parque— y todo lo q? te vaya 
mandando del deposito de Sh Jose hazlo acomodar sin divulgarlo”. (Museo 


Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1791, 
doc. 52). 
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. + Art. 39 Se:declaran legales todos los actos Gubernativos y 
Judiciales que en conformidad a las Leyes de la era t 
han ejercido en el territorio que han ocupado las armas de S. E. 
el Sr. Presidente D. Manuel Oribe. - 

Art. 4% Se declara completamente garantidas las vidas y 
propiedades, y demas derechos civiles de todos los habitantes de 
la República. ioga 

Art. 5º La Nacion Oriental reconoce como deuda pública 
las cantidades que quedare adeudando e! Gobierno del Exmo. 
Señor Presidente D. Manuel Oribe. | N 
Art, 6 Se reconoce en todos los ciudadanos Orientales de 
las diferentes opiniones en que ha estado dividida la República 
iguales derechos, iguales servicios y méritos, y opcion á los em- 
pleos públicos en conformidad á la Constitucion. - 

Art. 7º Se reconoce la independencia del Estado Oriental 
del Uruguay, y la integridad de su territorio en la forma .que 
lo establece su Constitución. : E be? 

t. 8º Lue ue se retiren las tropas arg q 

Es à las Pessoa de S. E. el Sr. Presidente D. Manuel Oribe, 
se retirarán los brasileros, los entre-rianos y correntinos, y S. E. 
el Sr. General Urquiza ofrece que al marchar para su pais: no 
quedará en el territorio del Estado Oriental ninguna fuerza ex- 
trangera bajo ningun pretexto. | À orné 

Art. 9º El General D. Justo J. de Urquiza ofrece hacer 
uso de sus buenos oficios para que el Gobierno del Brasil no 
presente ninguna reclamación al Gobierno Oriental (caso pe 
tener que hacerlas) hasta seis meses despues de establecido e 
Gobierno Constitucional. 

Art. 10. El ejército Oriental que obedece las órdenes de 
S. E. el Sr. Presidente D. Manuel Oribe, quedará interinamente 
mandado por un jefe del mismo que nombrará el expresado 
señor Presidente, y que quedará a las órdenes del General D. 
Eugenio Garzon, hasta que se verifique la eleccion del Gobierno 
Nacional. d ] Es 

Art. 11. Se procederá en conformidad á la Constitución 
á la eleccion de Senadores y Representantes en todos los De- 
partamentos, los cuales reunidos en Asamblea nombrarán el Pre- 
sidente de la República. à. 

Art. 12. Se declara que entre las diferentes opiniones en 
que han estado divididos los orientales, no ha habido vencidos 

ni vencedores; y que todos se reunen bajo el Estandarte. Nacio- 


“a 
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nal para el bien de la Patria y la defensa de sus Leyes y de su 
Independencia.” 


En las cláusulas de la convención privada se convenía: 

“Art. 1º Las fuerzas argentinas se retirarán por el puerto 
del Buceo con sus armas y las municiones en sus cananas y ar- 
mones, quedando todos aquellos que no quieran voluntariamente 
hacerlo. 

Art. 2º S, E. el Sr. Presidente de la República Brigadier 
General D. Manuel Oribe, podrá retirarse donde guste; igual- 
mente todos los Jefes, Oficiales y Ciudadanos que voluntaria- 
mente quieran acompañarlo.” *”* 

A falta del documento original publicado por Antonio Díaz, 
hijo, hemos tratado de localizar una copia del mismo en los ar- 
chivos de Manuel Oribe, Diego Lamas, Lucas Moreno, Bernar- 
do P. Berro, Juan F. Giró, Eduardo Acevedo, Francisco S, An- 
tuña, José Brito del Pino, vinculados a las negociaciones de paz 
que concluyeron con la firma del tratado de octubre de 1851. 
Sin embargo, en toda esa vasta papelería no existe copia alguna 
que permita corroborar la autenticidad de aquél. 

El texto de la convención dado a conocer por Antonio Díaz 
nos merece dos observaciones: la primera, relativa a la fecha 
en que aparece extendida. El 20 de setiembre el Coronel Lucas 
Moreno se encontraba en el cuartel general de Oribe; al día 
siguiente, 21, se trasladó recién al de Urquiza y fue probable- 
mente el 25 de setiembre que debieron concertar las bases del 
convenio, cuyo ajuste Antonio Díaz atribuye al 20 de setiembre. 

En segundo lugar, llama la atención el carácter de presi- 
dente en que se reconoce en todas sus cláusulas al General 
Oribe. Por más generoso que hubiera querido mostrarse Urquiza 
con su antiguo aliado, no podía, después de las declaraciones que 
había hecho desde que invadiera nuestro territorio y de la alianza 
que lo vinculaba con el gobierno de Montevideo, continuar dis- 
pensando a Oribe el tratamiento de presidente del Estado Orien- 
tal. Por otra parte, el Coronel Moreno dejó expresa constancia 
en su memoria sobre “La Paz de octubre de 1851”, que había 
desagradado a Oribe el advertir que Urquiza le había retirado el 
tratamiento de presidente, en el oficio con que contestó al de 
Moreno de 14 de setiembre. 


108 ANTONIO DÍAZ, “Historia política y militar de las Repúblicas 


del Plata desde el año 1828 hasta el de 1866”, citada. Tomo VIII, págs. 
400 - 403. 
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El documento publicado por el historiador Antonio Díaz, 
corresponde, con algunas variantes, a las bases de paz formula- 
das, por orden de Oribe, por el Ministro, General Antonio Diaz. 
Este, al informar a Lasala de la convención ajustada con Urquiza, 
le escribió el 27 de setiembre: “Como V. sabra —expresa—, 
se ha hecho una convencion y me persuado, q.” supuesta la nece- 
sidad de hacer la paz, se ha obtenido mas q lo q crer deber 
esperar de esa gente. Yo mismo q. p orden del Sr. Presid. 
indiqué las bases de ella —agrega— estaba bastante distante 
de pensar q“ fuesen aceptadas; es decir las q" yo Ain 
p" q“ hay dos o tres que son de ellos; p7 exemplo ns 
Garzon. Hoy le mande al Sr. Dr. Villademoros de un modo 
semi oficial copia de los art.” de la Convencion q.* p ahora 
es reservada; pero estoy autorizado p. poder dar a V. una 
completa idea de ella bajo la misma condicion. Por tanto —con- 
cinúa— sirvase V. mostrar esta al Sr. Dr. Villademoros para 
gs le enseñe la copia q." se le incluye de dhos preliminares. 
Me lisongeo de q.* (resuelta y considerada la paz como el unico 
termino posible de la cuestion) ella no es mala. No ha sido 
posible —concluye— obtener la supresion del art. relativo a 
Garzon”. Con algunas modificaciones, en particular, la relativa 
al tratamiento dispensado a Oribe, esas cláusulas debieron servir 
de base a la convención ajustada entre Moreno y Urquiza el 
25 de setiembre. 

Nos inclinamos a creer, sin embargo, que el texto de la 
convención suscrita en setiembre de 1851 guardara mayor simi- 
litud con el del pacto ajustado el 7 de octubre entre los gene- 
rales Urquiza y Oribe. Esta suposición responde al siguiente he- 
cho: en el preámbulo del pacto de 7 de octubre se expresa que 
las concesiones en él contenidas habían sido convenidas por el 
General Urquiza con el Teniente Coronel Lucas Moreno, repre- 
sentante de los jefes orientales, cuando éste no tuvo participa- 
ción alguna en las negociaciones que precedieron al convenio 
de esa fecha, encontrándose, entonces, En el departamento de 
Colonia, a las órdenes del general Garzón.” El Coronel Diego 
Lamas representó a los jefes orientales el 7 de octubre de 1851. 
Por lo tanto, la alusión que se hizo del coronel Lucas Moreno 


1 El 8 de octubre, al comunicar Urquiza a Moreno la finalización 
de e o, le expresó que había firmado “con D.” Manuel ae las 
mismas bases que V.1 conoce” (Apéndice 1, número 105). La referencia a 
Moreno, que aparece en el preámbulo del pacto de 7 de octubre fue apk 
mida en el del texto definitivo de paz. (Apéndice 1, números 110 y 111). 
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debió responder únicamente a la circunstancia de que el 7 de 
octubre Urquiza pactó con Lamas un convenio sobre la base de 
las condiciones. acordadas en setiembre con Moreno. Por otra 
parte, las bases a que alude el: general Urquiza en el oficio die 
gido al presidente Suárez el 21 de setiembre de 1851, que hemos 
ia más arriba, corresponden a las del acuerdo de 7 de 
- En realidad, las bases que se extendieron por escrito en 
setiembre: de 1851 no se improvisaron en esta oportunidad 
en lo esencial, habían sido propuestas en todos los intentos a; 
conciliación llevados a cabo entre Montevideo y el campo siti 
dor durante. la. guerra. º . SP ia. 
Por consiguiente, en 1851 no podía existir desacuerdo en 
Pe lo es se relacionara con la reorganización institucional 
ao y o que +3 a la seguridad de la población civil del 
na, los intereses divergentes entre los gene- 
i ribe y Urquiza nacieron del destino de los ejércitos argen- 
tino y Oriental sujetos a la jefatura del primero. En consecuen- 
cia. y,:a pesar de que esto constituía lo fundamental de la nego- 
ciación, fue estipulado. de manera exclusivamente verbal. A 
“A estas condiciones convenidas por Urquiza y Moreno en 
forma verbal, aluden José Brito del Pino y el Comandante Gui- 
llermo Muñoz, quienes tuvieron conocimiento en el cuartel genie- 
ral de Oribe, de las negociaciones, en los mismos días 
éstas se llevaban a cabo. reba 
k: José Brito del Pino, que transmitió a su esposa durante los 
días ‘finales de la guerra todo lo que ocurría o se comentaba 
en tel cuartel general, le comunicó el 22 de setiembre de 1851 
que Ear bases segun se dice son las sig." 
o E ies tropas argentinas y su embarque p.” el Bu 
Retirada de Urquiza. 
- Retirada de las G.“ Nacion. con sus Gefes á sus r 
pectivos departam.** a 
La tropa de linea q.” esta con el Presid'* quedará en S." 
Lucia. La q esta en esta Linea permanecerá en ella. 


‘110 Uno de los intentos más cercan | 

os al desenlace de la Gue - 
= ra ii e De eras aioa por el gobierno de nr 
a A ace ne O EA 
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Nombram.' de un Gob*” provis? q.* convocara p.* las elec- 
ciones de Representantes, q.* han de elegir el futuro Presid.* 
del Estado.” *” 

Estas bases de que tuvo noticia Brito del Pino, reproducen 
las convenidas de manera verbal, pero incluyen una nueva, la 
relativa a la instalación de un gobierno provisorio. La idea de 
que se constituiría una autoridad provisoria, cuyo principal come- 
tido sería el convocar a elecciones de representantes y senadores, 
había sido ya formulada en oportunidad de anteriores negocia- 
ciones. Por esta razón, no es extraño que los hombres del Cerrito 
creyeran que la reorganización institucional del país se encar- 
garía a un organismo integrado por hombres que habían actuado 
en ambos campos. La obligación de reconocer al gobierno de 
Montevideo, que les impuso la paz de octubre, defraudó las 
esperanzas que habían formado, “No sé por que fatalidad no 
se firmó lo por V. convenido” escribiría Antuña a Moreno el 
15 de octubre, comparando el pacto negociado por éste en se- 
tiembre con el definitivo de paz. “Por fin estamos en paz —agre- 
ga— depend.'* todos del Gob.” de Mont.”, cuando creimos serlo 
de un Gob.” provisorio, mixto”. 

Si bien en el convenio que dio a conocer Antonio Díaz no 
se menciona qué autoridad gobernaría el país hasta la instala- 
ción de la constitucional, en el pacto de 7 de octubre se dis- 
puso que los departamentos que habían obedecido al general 
Oribe quedarían dependientes de la autoridad del General Gar- 
zón hasta la instalación del gobierno constitucional, lo que hu- 
biera equivalido a dividir el país en dos jurisdicciones, una 
dependiente de Garzón, y la otra, de las autoridades que exis- 
tían en Montevideo. 

El 28 de setiembre, día en que Urquiza declaró rotas las 
negociaciones de paz, el Comandante Guillermo Muñoz, al con- 
testar una serie de preguntas que le había formulado Bernardo 
P. Berro, le dio a conocer lo esencial de las condiciones pacta- 
das, en estos términos: “No se han marchado los comand.** 
de los Departam.'”* Esa mudanza creo q.* la hara Garzon; por- 
que bajo sus ordenes deben quedar las fuerzas del Pais. 


111 Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José 


Brito del Pino. 

112 Apéndice 1, número 120. Este oficio fue publicado fragmentaria- 
mente por EDUARDO MORENO en su obra “Aspectos de la Guerra Grande. 
1847-1851”. Pág. 210, Montevideo, 1925. 
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Van a haber elecciones con arreglo á la Constitucion.” 

“El Sor Presid. se ya y con el algunos, muy pocos, de los 
que hay aqui. 

Las tropas Brasileras, Entrerrianas y Francesas se retiraran. 

Se reconoce q.* la causa que hemos defendido ha sido justa. 

No habra vencidos ni vencedores. 

Se reconoce la deuda del Gov.”” de Oribe. 

El Partido blanco se concerbara, y aci lo desean los q.* ban 
a influir en los destinos del Pais, como Garzon y el mismo 
Urquiza.” ** 

El retiro simultáneo de todas las fuerzas extranjeras que 
existían en nuestro territorio —a que hace referencia el Coman- 
dante Muñoz— fue sin duda uno de los puntos acordados entre 
Urquiza y Moreno en setiembre de 1851. Todos los elementos 
de juicio de que disponemos lo confirman. En el artículo 8* 
de la Convención que Antonio Díaz atribuye al 20 de setiembre, 
si bien se hace referencia solo a la retirada de los ejércitos 
brasileño, entrerriano y correntino, aparece implícita la de las 
fuerzas francesas, al consignarse que el “General Urquiza ofrece 
que al marchar para su país mo quedará en el territorio del 
Estado Oriental ninguna fuerza extranjera bajo ningún pretexto”. 
Por otra parte, en todos los proyectos de convenciones presen- 
tados durante la intervención anglo-francesa, había figurado un 
artículo por el que se disponía que, al mismo tiempo que eva- 
cuara muestro territorio la división auxiliar argentina, debería 
procederse al desarme de la legión francesa en Montevideo. 

El Dr. Carlos Villademoros, en oficio dirigido al Dr. Arana, 
atribuyó al General Urquiza la “idea exclusiva” del retiro de las 


fuerzas francesas, “sin ninguna indicacion para ello de parte 
de 8. E" 


XV 


Prescindencia de los representantes brasileños en las 
negociaciones de paz. 


Al margen de las negociaciones de paz de setiembre de 
1851, permanecieron, tanto el ejército imperial que invadió el 
Estado Oriental de acuerdo a lo convenido en el Tratado de 


113 Guillermo Muñoz a Bernardo P. Berro. Paso del Mataojo, se- 
tiembre 28 de 1851. Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo 
de Bernardo P, Berro. 


114 Apéndice Il, número 58. 
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i Encargado de Negocios brasi- 
lianza de 29 de mayo, como el : i 
e residente en Montevideo, Rodrigo de Sousa da Silva Pontes. 


El primero había dado comienzo a la e ro 
tro territorio con mucha posterioridad a la entrada a é n 
ejército entrerriano-correntino. Recién el 4 de setiem x rar 
ron las marchas las dos columnas que integraban el ER o 
imperial: el grueso de éste, al mando del Conde de Vos sa “à 
su cuartel general de Santa Ana do Livramento y a a. : nA 
sión, a las órdenes del Brigadier Jose Fernandes dos Santos, 


Yaguarón" E 

El Coronel David Canabarro, que mandaba la vanguardia 
del ejército imperial, procuró, al igual que el se Ress 
atraerse previamente a algunos jefes orientales, ofreción ole: 
mas y dinero si desertaban de las filas de Oribe. E 

El Conde de Caxias dio comienzo a la campaña militar sobre 
muestro territorio con una proclama dirigida a los riograndenses 
establecidos en él, a los que prometió liberarlos del pesado pe 
que sufrían, de un poder intruso y ominoso, —el del presi k 
oriental Manuel Oribe— una vez agotada la vía de las recla- 
maciones que presentara a éste el gobierno imperial. Conse- 
cuente con los propósitos que habían determinado la geep 
ción militar de los ejércitos de sus antecesores los Eidos es 
portugueses Diego de Souza y Carlos Federico Lecor en a > e 
1811 y 1816, el Conde de Caxias prometió, una vez más, £ E 
blecer el orden en el Estado Oriental, extirpando la anarquí: 
que lo agitaba. Dirigiéndose a los ciudadanos brasileños de pri 
mer término, y a los orientales, después, expresaba: A da 
amigos da civilizacao e da ordem, a causa e vossa, rs ad 
as injurias da Patria: vinde esmagar a hydra da anarc ns E 
bar com a canibal vandalismo, que tem desvastado e flage > 
o vosso Paiz; correi pressurosos ás armas que a mais completa 


? A qa rA 
fuerzas que componían el ejército Imperial, e 
J rise re e o Exercito e ção 1851 - 1852)”. 
Jolu: E 11. Río de Janeiro, pe 
E o do de 1851 comunicaba Jacinto Barbat al Senra 
Garzón que se adhería a su causa “apesar —le decia— de no ligarme a 
guna clase de relaciones con V. nes y E pio on Un AT a 
cuatro dias que bino del Brasil ha chere > cmo Beat sis 
ilios necesarios como p.^ hacer el movi 0 
cares ni as dedo armas dinero &, como no estaba pus 
con V. S “ni menos con el S.*r Gral Gomez no tube incon ra = 
abcetar la oferta y dirijirme á el, entre tres dias espero la resolucion de 
dicho Cor? Canavarro.” (Apéndice 1, número 41). 
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victoria coroará nossos esforços em tao nobre empresa, levando 
vossos nomes á mais remota posteridade.” *** 


El 21 de setiembre, día en que el General Urquiza nego- 
ciaba la paz con Lucas Moreno, recibió aviso del Coronel 
Canabarro, desde su cuartel general en las puntas del arroyo 
Malo, que, desde allí se dirigiría hacia el paso de Polanco sobre 
el río Negro, punto en el que esperaba encontrarse el 24 de 
ese mes. Llegado a este punto y luego de cruzar el río Negro 
le participó esto, el 27 de setiembre, y le anunció que el Conde 
de Caxias marchaba también hacia allí.*** 


El Encargado de Negocios da Silva Pontes ignoraba, el 1° 
de octubre, que hubiera sido suscrita una convención de paz 
entre el General Urquiza y el Coronel Moreno. Como tuvo 
noticia de ella por la prensa, solicitó al Dr. Herrera y Obes, con 
esa fecha, que Jo informara sobre lo ocurrido. Al hacerlo, le 


117 “Comercio del Plata”, Montevideo, agosto 28 de 1851. Pág. 1, 
cols, 1 y 2. 

En momentos en que se tenían motivos para temer la intervención del 
Imperio del Brasil en nuestros asuntos internos, el Dr. Carlos G. Villademo- 
ros, al contestar las aseveraciones formuladas por Andrés Lamas en la Corte 
de Río de Janeiro sobre el estado de desorganización en que se encontraba 
el Estado Oriental y “la barbaridad y el vandalismo” que allí reinaban, 
dirigidas a decidir al Imperio del Brasil a intervenir en nuestro país para 
restablecer el orden, recordaba: “que cuando por los años 16 y 17 de este 
siglo, invadieron las tropas portuguesas nuestro suelo, trataron de cubrir ese 
ataque con el mismo pretesto que quiere hoy el salvage unitario Andres 
Lamas inspirar al Brasil, la necesidad de poner un freno á la anarquia y la 
barbaridad entre nosotros”, de lo que había resultado una guerra encarni- 
zada, que se prolongó hasta el año 1828. Analizando los peligros que se 
derivaban de toda intervención militar, expresaba a continuación: “La Nación 
que interviene léjos de contar con disposiciones á la obediencia, por parte 
de aquellas, en cuyos actos interviene, debe por el contrario estar segura 
de una resistencia tenaz, porque sabido es, y la esperiencia de este siglo lo 
prueba acabadamente, que los pueblos atacados de ese modo en sus dere- 
chos, se levantan poderosos y casi siempre invencibles. La victoria misma 
no libra al interventor jamás de graves inconvenientes ante los cuales, en 
muchos ' casos, habria retrocedido, si los hubiese podido medir antes de 
comprometerse en una empresa semejante.” (“Refutación hecha en varios 
números del “Defensor de la Independencia Americana”, a un libelo publi- 
cado en el Periódico de Rio Janeiro, titulado O Brasil, por el salvage 
unitario Andres Lamas, Conteniendo calumnias y difamaciones contra las 
Republicas del Rio de la Plata y los Supremos Magistrados que las presiden. 
Miguelete. 1850. Imprenta Oriental”. Págs. 2 a 3). 

118 David Canabarro a Justo J. de Urquiza. Cuartel general en las 
puntas del arroyo Malo, setiembre 21 de 1851. El 27 de setiembre le 
escribió nuevamente desde el paso de Polanco para comunicarle que el 
Conde de Caxias marchaba con dirección hacia este punto. (Archivo Gene- 
ral de la Nación. Buenos Aires. S. VII, C. 13, A. 3, N° 18). 
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erno poseía derechos adquiridos a que se lo 


recordó que su gobi 
i al corriente de todo lo que aconteciera con respecto a 
gts liados, a for- 


enemigo y que si bien aspiraba, al igual que sus a pe 
malizar la paz, no podía consentir en que ésta se a ar 
intervención de sus representantes en el Río de la Plata. 


XVI 


El Coronel Pedro Ramos, representante de los jefes argentinos, 
en misión ante Rosas. 


bea o 
Antes de continuar con las pen se aa ne 
i i to de 7 de octubre, de 
ducirían a la firma del pac c naan ; 
i isi os jefes argen 
misión encargada por ; 
nernos a considerar la opina 
i Ramos, a consecuencia / 
tinos al Coronel Pedro 
acordado en setiembre de 1851 entre los Generales Urquiza y 
Oribe. 3 À 
Por intermedio del Coronel Pedro Ramos, los a REA 
tinos decidieron poner en o = aus T Le 
í rien - 
imi n lugar en el Estado 
acontecimientos que tenia Lo 
i olocadas las fuerzas a su 
ión en que se encontraban c erzas : 
La nee de Ramos para Buenos Aires coincidió, sept: 
mente, con la de José A. Iturriaga, encargado por Oribe 
z . 
cumplir la comisión a la que ya Ex ie PA ra, 
ió icional, » 

De acuerdo a la versión tra sas de 
tuyo noticia de las novedades que le Sage y gek E 
i on Urquiza, se habia 
deró que Oribe, al pactar co a se 

la tpm que los mantenía vinculados desde el año 1838 y, 


i ili la divi- 
consecuencia, decidió separar de su autoridad militar a 


ina, a la que ordenó alejarse del cuartel general del 


sión argent or a 
Cerrito. Esta versión tradicional se apoya en las version 


a conocer por el Dr. Domingo Ordoñana, Antonio Sens po 
y D. Antonino de los Reyes, cuyas “Memorias publicó frag 
mentariamente el historiador Adolfo Saldías. aa 

Estas fuentes deben ser revisadas con los elementos de ju 


cio de que hoy disponemos. 


i número 87. o 
o Ati OA "La conclusión de la Guerra Grande”, 


j “Histori lítica y militar 
á deo, 1887; ANTONIO Díaz, “Historia polit 

pi 15 bles del Plata desde el año de 1828 al de 1866”, Tomo VII, 
A as 207-408; ADOLFO SALDÍAS, “Historia de la Confederación Argentina”, 
Tomo IX, págs. 66-68. Buenos Aires, 1945. 
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Antonio Díaz, hi; i ñ i 
Pissis a nn hijo, y Domingo Ordoñana coinciden en afir- 
que el General Rosas confió al Coronel Ramos, a su re- 


tinos 

- en la que los mandaba desconocer la autoridad de Oribe 

$ pis es a jefe que lo sustituyera, por entender que éste 
la la confianza del Gobierno de la Confederación 


La fecha 24 de a 
gosto de 1851 en que aparece datad 
ce publicado por Antonio Diaz, hijo, (el de its 
a no lo está), inspira dudas sobre su autenticidad, ya 
q de ne ae Es extendida un mes antes de la llegada 
es del Coronel Pedro Ramos y 
: » Porque, co 
recordará, el 24 de agosto de 1851 el General Rosas die moy 


Hot : +: k 
de Eri cp ii su aliado y, aunque, en desacuerdo 

À , también él, a solicitar a 1 
cn 3 Os comandantes de 

s anglo-francesas i í 
pue que protegieran la travesía de su 
Antoni 

us ese E los Reyes, que se hallaba en Palermo en oca- 

a llegada del Coronel Ramos, refiere que Rosas encargó 
ds Pa heco, que se encontraba allí, que redactara 
a: SFER Ep a a los jefes argentinos destacados en 

ental, de acuerdo a lo i 
à que el mismo Pacheco 1 
aconsejara: que, convocada j j ho 
una junta de jefes, “ 
Fire 1 un Jetes, “se nombrase uno 
a mandar el ejército; se hici 
e hiciese presente a Orib 

a causa de su enfermedad podí do 
ad no podía hacer frente a | 
E a las opera- 
ciones de la guerra; se le hiciese ocupar una galera bien esca 


y así se le tuviese en el ejérci á 
i | Jercito guardándole to i 
ciones debidas a su clase”. As 


Fr Oriental por el río 
irección que debía segui 
guir en sus marchas, una vez i 
. “ im 

desconocido la autoridad de Oribe. REESE 
E Eça concuerdan en que el Coronel Ramos no tuvo oca- 
Ra ansmitir a los jefes argentinos la orden impartida por 

» à consecuencia de la interposición del general Oribe, quien 

3 
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Rosas. Por el contrario, Ordoñana refiere que, a su regreso, el 
Coronel Ramos accedió voluntariamente a no dar a conocer las 
instrucciones de Rosas por haberle ofrecido Oribe la seguridad 
de que estaba en condiciones de retirar al ejército argentino del 
territorio Oriental, Por esta razón, los jefes argentinos tuvieron 
noticia de lo que les mandara ejecutar Rosas recién el 6 de 
octubre, en vísperas de procederse al levantamiento del sitio de 
Montevideo, y por conducto del propio Ordoñana, a quien se lo 
confiara en reserva el Coronel Ramos. 

Lo fantasioso de esta narración se advierte hasta en el 
hecho de que Oribe hubiera podido sospechar que Rosas, al 
tener conocimiento de hechos que él mismo le había transmitido 
por conducto de Iturriaga, lo juzgara desleal a la alianza que 
los vinculaba. 

À nuestro juicio, la misión desempeñada por el Coronel 
Ramos no reviste la trascendencia que tradicionalmente se le 
ha atribuido. Es natural que los jefes argentinos, alarmados por 
el desencadenamiento de los sucesos en el Estado Oriental y en 
conocimiento de la decisión de Oribe de formalizar la paz, hayan 
decidido consultar a Rosas, 

A éste indudablemente desagradó la conducta observada por 
Oribe ante la invasión de los ejércitos de Urquiza. A su juicio, 
el general Oribe disponía de recursos militares muy superiores 
a los de sus enemigos, que le hubieran permitido intentar con 
éxito librar una acción militar decisiva. Juzgó con criterio severo 
la pasividad observada por Oribe, teniendo en cuenta sim- 
plemente factores de orden exclusivamente militar: la supe- 
rioridad de su ejército en cuanto al número como a la disci- 
plina de las tropas, al carácter valiente y decidido de las fuerzas 
orientales, el concurso eficaz que le prestaría la división auxiliar 
argentina, cuyos jefes se habían distinguido siempre por su leal- 
tad y heroísmo, y la ventaja de poseer una eficiente artillería, 
Lo que Rosas no advirtió es que las victorias no se alcanzan 
solamente con dispositivos militares. Por eso no comprendió, 
como lo advirtió Oribe, el anhelo de paz que animaba a los 
soldados orientales y en qué manera la defección de algunos 
jefes, al producirse la invasión, había debilitado aún más esa 
escasa disposición para la lucha, provocando una creciente des- 
moralización en las filas de los ejércitos orientales. No es extraño 
esto, cuando Rosas careció de la penetración suficiente para 
prever lo que sucedería en su propio ejército el 3 de febre- 
ro de 1852, 
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| Incapaz de comprender esas circunstancias, creyó que la 
inactividad a que se redujo Oribe era consecuencia de su enfer- 
medad que, en su Opinión, agobiaba su mente, deprimía su espí- 
ritu y lo reducía a un estado de postración, como manifestó en 
ps grão a Mr. Southern tratando de explicar y justificar 
conducta de su aliado. Pero en ninguna ocasión dejó traslucir 
al ministro británico, a quien mantuvo al corriente de todo lo 
que acontecía, que abrigara sospecha alguna sobre la lealtad de 
Oribe. El general Rosas —refiere Southern— nunca ha du- 
Es > por un momento, de la lealtad de su amigo y aliado 
End god a Bo momentos le envió, en abundancia, 
tt Os y, agrega, por intermedio de José 
ga, le hizo llegar ochocientas onzas de oro”?! Rosas 
no solamente demostró tener confianza en Oribe sino que pei 
denció también guardarle consideración y respeto. Por ejemplo, 
su Ei de referir a Southern que Iturriaga le había 
a o que instara a Oribe a continuar la lucha, le señaló que 
nunca había impartido ni lo haría, orden alguna al General 
Oribe, en cuyas operaciones jamás había intervenido” 2°? 


Por otra parte, cuando el general Rosas tuvo conocimiento 
por conducto de Iturriaga, de que la intención de Oribe era reti- 
rarse a Buenos Aires con la división auxiliar argentina, manifestó 
a Southern sus dudas sobre si no sería ésta la conducta más 
prudente y más honorable a seguir, siempre que se permitiera 
a aquélla transportar consigo las armas, la artillería y la caba- 
llada. En tres oportunidades requirió la protección de las escua- 
dras de Inglaterra y de Francia para el caso de que se llevara 
a cabo el embarque de su ejército, porque, con razón, desconfió 
de las seguridades ofrecidas por el general Urquiza. y por el 


121 Apéndice II, número 95, Co 
š 1 à n respecto a los auxili iti 
e s General Rosas a Oribe con destino a gastos en el Estado oi 
a e os papeles de la “Secretaría de Rosas se conserva un resumen de las 
Ls bre ; Al Señor Encargado de los Negocios del Estado Oriental 
o de los Reyes”, en que están asentadas las siguientes: 


* "Primera entrega Mayo 30 de 18 
q 51 fue: 
se ea Mayo 31 de id. : a $ AN 
Tercera idem, Junio 29 de id. $ id. 12.000 
Ena dle Julio 30 de id. $ id 12.000 
ta idem. Agosto 26 de id. $ id 15.000 


(Archivo General de la Nación. Buenos Aires. S. X, C. 1, A. 6, N° 7) 


122 Southern al Vizcond 4 
1851. Apéndice IL número PT 3 Palmerston. Buenos Aires, octubre 2 de 
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Almirante Grenfell a Oribe." Tal vez, antes de decidirse a reti- 
rar sus fuerzas del Estado Oriental, haya pensado en la conve- 
niencia de aventurarlas en una campaña militar sobre Río Gran- 
de, confiado en la valentía de los jefes que la mandaban y esti- 
mulado por la victoria conseguida por el Teniente Coronel Dio- 
nisio Coronel el 11 de setiembre de 1851 sobre la vanguardia 
del ejército del Barón de Yacuhy, al mando de Camilo Vega, a 
la que, las “lanzas del Río de la Plata” como dijera Coronel, 
obligaron a huir rumbo al territorio del Brasil.*”* 

Southern, que compartía la opinión de Rosas sobre las ven- 
tajas de una acción semejante, refiere que el gobernador auto- 
rizó al Coronel Pedro Ramos para que colocara a la división 
auxiliar argentina a las órdenes efectivas del Coronel Granada, 
quien, formalmente, continuaría reconociendo la autoridad de 
Oribe y que le mandó que marchara con dirección al departa- 
mento de Cerro Largo, se reuniera a la división de Dionisio 
Coronel y, evitando al ejército del Conde de Caxias, llevara la 
guerra a Río Grande. Este plan fracasó, señala Southern, por 
no haber consentido en él Oribe, quien llegó a amenazar al Coro- 
nel Ramos con ejecutarlo inmediatamente si lo daba a conocer 
a los jefes argentinos. Cuando, concluida la guerra, Ramos re- 
gresó a Buenos Aires junto con los jefes que, por lealtad a Rosas, 
no consintieron en incorporarse al ejército de Urquiza, Rosas 
indignado por su desobediencia, se negó a recibirlo mientras tri- 
butaba a los demás jefes una entusiasta acogida.'”* 

Creemos que puede tener más visos de verdad el proyecto 
que atribuye Southern a Rosas de intentar llevar la guerra al 
Imperio del Brasil que el de retirar a su ejército del Estado 
Oriental por el río Uruguay, sin protección alguna, expuesto, por 
lo tanto, a ser apresado por los barcos de la escuadra comandada 
por el Almirante Grenfell. 


123 Véanse los oficios dirigidos por Felipe Arana a Southern de 
4 y 30 de setiembre y el de éste al Vizconde Palmerston de 2 de octubre 
de 1851. (Apéndice II, números 44, 57 y 62). 

124 El parte del Comandante General del departamento de Cerro 
Largo, Dionisio Coronel al presidente Oribe, desde el campo volante en 
Tacuarí, el 13 de setiembre de 1851, en el que da cuenta de la acción sobre 
la vanguardia del ejército brasileño que mandaba el Barón de Yacuy, fue 
publicado en el “Suplemento al Nº 608 del Defensor de la Independen- 
cia Americana”. “Boletín del Ejército”, Nº 142, Miguelete, setiembre 14 


de 1851. 
125 Henry Southern al Vizconde Palmerston. Buenos Aires, noviembre 


2 de 1851. Apéndice II, número 95. 
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XVII 


Regreso de Oribe al cuartel general del Cerrito. 
Reiniciación de las negociaciones de paz, 


Concertada la convención de paz con Urquiza, y una vez 
que hubo desprendido de su ejército a las fuerzas al mando de 
Moreno y de Valdez, Oribe emprendió las marchas con direc- 
ción al cuartel general del Cerrito. El 27 de setiembre se encon- 
traba situado sobre las márgenes del Canelón, que cruzó por el 
paso de Mataojo al día siguiente, A corta distancia lo seguía el 
ejército de Urquiza, con la intención de obligarlo a atrincherarse 
en el Cerrito. “Nuestro Ejército está desde ante ayér en las Brujas 
en marcha para acá, escribía el 1% de octubre Atanasio Aguirre 
a Bernardo P. Berro. Las fuerzas enem.** vienen á retaguardia á 
distancia de dos leguas” 12º y, al día siguiente, comunicaba Brito 
del Pino a su esposa: “El Pres.t® está p las puntas del Migue- 
lete, los enemigos mas allá de las Piedras; nadie tira un tiro”) 

Disminuido en sus efectivos militares el ejército de Oribe, 
a consecuencia del licenciamiento de las guardias nacionales, su 
número se redujo aún más y de manera considerable por las 
deserciones que tuvieron lugar a medida que contramarchaba 
hacia el cuartel general del Cerrito, donde llegó el día 3 de 
octubre. “La mala situacion” “por instantes se agrava —comen- 
taba Atanasio Aguirre en carta a Bernardo Berro— con la de- 
serción de los Guardias Nacionales y abandono por consecuencia 
de la defensa de la Linea. Falta ya toda la fuerza de Piñeyrua 
y la de Ramon Suarez. Las Compañias de Infanteria han dejado 
las armas, los Vascos han tomado la Cucarda Española. Se teme 
pues, un ataque de los de la Plaza.” 12º 

Su ejército, que dominaba militarmente el país en momen- 
tos en que tuvo lugar la invasión del ejército entrerriano-corren- 
tino fue, en definitiva, estrechado dentro de las fortificaciones del 
Cerrito, el último baluarte de su resistencia. Muy próximo hacia 
este punto marchaban las fuerzas al mando de los Generales Ur- 


126 Atanasio C. Aguirre a Bernardo P. Berro. Octub 
; ; i y k re 1% de 1851. 
(Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de Bernardo P. at 
ia 2 e Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito 


a ae Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de Bernardo 
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quiza y Garzón, cuya autoridad había sido reconocida ya en todo 
el país a excepción del departamento de Soriano, Aquí el Co- 
mandante Miguel Cajaravilla conservó indeclinable su lealtad 
hacia Oribe, hasta los últimos momentos, negándose a reconocer 
la jefatura del general Garzón en ocasión de solicitárselo el 
Coronel Lucas Moreno, cuyas Órdenes obedecía, cuando éste re- 
gresó al departamento de Colonia, una vez cumplida su misión 
cerca de Urquiza, 

Cuando el General Urquiza despachó al Comandante Sán- 
chez al departamento de Soriano, el Comandante Cajaravilla lo 
recibió “a balazos”, obligándolo a retirarse de ese departamento. 
Solo una vez que Oribe hubo pactado con Urquiza la formaliza- 
ción de la paz, el Comandante Cajaravilla depuso su resistencia.!?° 

Estrechado por el ejército al mando del General Urquiza, 
Oribe se veía amenazado también por las fuerzas que defendían 
Montevideo y el Cerro, integradas por contingentes militares 
orientales, brasileños y franceses.'*” 

En estos últimos momentos de su gobierno en que se aveci- 
naba la disolución de la estructura política, militar y adminis- 


129 Con respecto a la actitud del Comandante Cajaravilla, el 6 de 
octubre informaba Tomás Villalba al Coronel Lucas Moreno: “Yo salgo 
ahora mismo con el fin de seducirle á Gomez, Britos o Grané q.º están con 
él y tienen en Coquimbo como 300 hombres. De Sanchez ya sabrás q.* lo 
recibió el 2 á balazos y lo hizo retirar del Dep.” (Copia autorizada por 
Lucas Moreno en el Archivo General de la Nación. Buenos Aires. Archivo 
del General Justo J. de Urquiza. Tomo 64, f. 165). Al día siguiente volvió 
a escribir Villalba a Moreno para comunicarle: “Sin embargo de lo que te 
escribi ayer, hoy vine a la Div.» y me recibi de ella pero desde ayer tenia 
con Baez fuerza suficiente p.™ reducir a Cajaraville, si continuaba resistien- 
dose. Pr consig.te —agrega— hoy queda el Dep.t0 en paz y comunic.°n con 
todos, menos con B.* Ayres y Rosas. A Sanchez le he escrito p.* q.* vuelva 
y voy a colocarlo en Cololó”. Como los demás jefes militares orientales, el 
Comandante Cajaravilla aspiraba también a que se restableciera la paz. 
Por esta razón, cuando tuvo conocimiento del tratado de paz suscrito por 
el General Oribe escribió al Coronel Moreno, comandante militar de los 
departamentos de Colonia y Soriano cuya autoridad se había negado a 
reconocer, para hacerle conocer su conformidad con la nueva situación: 
"Ayer se ha recibido en esta Villa —le expresó el 10 de octubre— la 
satisfactoria noticia de la terminacion delas diferencias delos Ejtos velige- 
rantes; deviendo en su consecuencia dentrar este desgraciado Pais, á gozar 
delos anhelados vienes dela Paz; quedando en su seno y sin abandonarlo, 
su Ilustre Patriota DA Manuel Oribe en su clase de Brig. Gi Con tan 
paucible motibo, tengo el plaser de felicitarle y repetirle el distinguido apre- 
cio con que B.S.M. Miguel Caxaraville” (Estos dos últimos documentos 
pertenecen al archivo del Profesor Juan E. Pivel Devoto). 

130 Una relación de los efectivos militares de que disponía Monte- 
video para su defensa la proporciona el Coronel Batlle en su oficio dirigido 
a Urquiza el 3 de octubre de 1851. (Apéndice I, número 90). 
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trativa que había creado, mientras su esposa y su hija se aleja- 
ban por razones de seguridad para Buenos Aires,” Oribe dio 
pruebas de la gran fortaleza de ánimo y del teple admirable 
de que estaba dotado. Preocupado como nunca por mantener el 
orden y la disciplina, amenazados en esos momentos de disolu- 
Fay no olvidó sin embargo mandar advertir a los preceptores 
Ea 4 see que no podría pagar en adelante las pensiones 
nos que allí estudiaban y encontraba palabras de 
consuelo y resignación para retemplar el ánimo de sus colabo- 
radores. Refiere Brito del Pino que, en cierta ocasión, Oribe, al 
notarlo preocupado, intentó disipar sus temores. “Yo fe ifla 
por el no p mi —comenta a su esposa— al verlo en un infor- 
tunio tan grande” y, sensible ante el sufrimiento estoico de su 
jefe, agrega: “¡Oh! el pesar q.” he tenido al ver 4 ntro antiguo 
Cap, al Pres. Oribe, perseguido por sus males, p. la adversi- 
dad y sus enemigos, despues de tanta y tanta gloria adquirida 
me ha llenado de amargura el corazón! Dios quiera compa- 
decerse de el.” ** : 


: La iniciativa para reabrir negociaciones de paz con el Gene- 
ral Urquiza partió de un grupo de ciudadanos del Cerrito, quie- 
nes, con autorización del presidente, celebraron el 5 de octu- 


131 Da. Agustina Contucci de Oribe i 
D : y Da. Dolores Oribe de M 
uen e hija, respectivamente, del General Manuel Oribe, se PE ig 
pe e vapor Flambart”, en el puerto del Buceo, con destino a Buenos 
PET br rio tal vez a la sugerencia que les formulara el Almirante 
se s our. El 1 de octubre escribía Brito del Pino a su esposa, anuncián- 
~ o: AP ee señoras: aus te envio las targetas de despedida 
l » P- ros quer S Padres, Adelaida, y Antonina, Ho 
o se mi sa de Agustina, q.* me hizo llorar como un niño; fée 
sas o ijo, tam bien sentidas como expresadas; y á mas cosas cariñosas 
E de: la la familia E Al día siguiente, agregaba: “Mi S. D. Agustina 
> dci a Fe yd E vens el vapor “Flambard” al Buceo, donde deben 
mbe . Acabo de ar a la primera, spre afectu ; 
vida”. (Archivo General de la Nación, M i eo de nr dep 
qe ea e a sas ; 1 ontevideo. Archivo de José Brito 
el “Comercio del Plata” inf 
embarque de esas señoras en estos términos: * i Roue SEN 
S os: “Se nos informa con ref i 
a personas venidas del Buceo, que las familias il 
eo, que se embarcar 
à pee y A pa pres ne en el vapor de guerra Eis mi ue 
2. el Oribe, la de su yerno Maza y la d bri à 
La partida para Buenos Aires de la S ins le re op cu 
\ uenc e ra. Agustina Contucci de Orib - 
pie nir SA et ES a lose de DE Rosas hubiese dida re 
; así, Oribe no hu iera permitid ij 
pia a Buenos Aires, por razones de cs EFE rp À 4 
32 José Brito del Pino a Mariquita Farías de Brito del Pino. Octu- 


bre 3 de 1851. (Archi i i 
Te Boro du Di me ivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de 


MANUEL ORIBE 89 


bre una reunión en el colegio de la villa de Restauración.” 
Los ministros Dr. Carlos Villademoros y el General Antonio 
Díaz, que asistieron a ella, manifestaron que, aunque tanto ellos 
como el presidente habían pensado en un principio dirigirse al 
Almirante Le Predour, eran ahora del parecer de ocurrir ante 
el General Urquiza “como dueño de la situación.” De acuerdo 
los demás asistentes con esta opinión —a excepción del Dr. 
Eduardo Acevedo— se resolvió nombrar una comisión que se 
apersonara al gobernador de Entre Ríos y buscara concertar con 
él una solución pacífica con la condición de que se permitiera 
embarcar a Oribe con la división auxiliar argentina y los orien- 
tales que desearan acompañarlo. 

La comisión fue integrada por Juan F. Giró, Eduardo Ace- 
vedo, Manuel J. Errázquin, Francisco S. Antuña y Bernardo P, 
Berro, aunque este último no formó parte de ella. Debía actuar 
en representación de la población del campo sitiador y no del 
General Oribe. 

El mismo día 5 de octubre partieron los comisionados hacia 
el campamento de Urquiza, situado en Las Piedras.** El gober- 
nador de Entre Ríos los recibió con estos términos: “Señores 
—Jes dijo— si vienen V.V. comisionados por el General Oribe 
no los recibo y pueden retirarse.” “Entonces —refiere el secre- 
tario de Urquiza D. Angel Elías— contestaron que eran comi- 
sionados de la población— el General los hizo sentar y natural- 
mente por paz O por no paz vinieron al único objeto de su misión 
el embarque del Ej Argentino. El General estuvo divino —agre- 
ga Elias— y en medio de su afabilidad les manifesté una fir- 


meza admirable: por consig.“ se retiraron sin conseguir nada” 7°" 


133 Atanasio C. Aguirre a Bernardo P. Berro. Octubre 6 de 1851. 
(Apéndice 1, número 98). 

134 Atanasio C. Aguirre a Justo J. de Urquiza. Maroñas, octubre 5 
de 1851. (Apéndice I, número 94). 

135 Angel Elías a Manuel Herrera y Obes. Cuartel general en Las 
Piedras, octubre 6 de 1851. (Archivo General de la Nación. Montevideo. 
Donación Francisco N. Oliveres). Concuerda con lo referido por Angel Elías, 
el siguiente comentario proporcionado por D. Manuel J. Errázquin, que 
integró la comisión que visitó al gobernador de Entre Ríos. “Nos recibio 
—expresa refiriéndose a Urquiza— con bastante sequedad al principio y 
luego se puso más afable; nos dijo terminantemente que no permitiría el 
embarque de las tropas argentinas y concluimos. Despues le previnimos que 
iria Flores a tratar con él por parte de los Argentinos y nos contesto que lo 
recibiría y con él ha tratado y con él creemos que ha concluido. Nuestra 
mision era que se permitiese el embarque puramente O de parte de ellos.” 
“Todo esta concluido a mi ver”, agregaba. (JUAN E. PIVEL DEVOTO, “El Fin 
de la Guerra Grande”. Montevideo, 1953, pág. 29)- 


90 REVISTA HISTÓRICA 


Del campamento de Urquiza los comisionados se traslada- 
ron al del general Garzón, con el que conversaron, sin adelan- 
tar nada con respecto a la gestión que se les había encargado. 
“La Comisión mada sacó, y los Argentinos han ido a ver si pue- 
den tranzar” con Urquiza, escribía Oribe a Berro el 7 de octu- 
bre. “Nada sabemos —agregaba— pero nuestros negocios estan 


en un estado malisimo, y es probable que todo concluya y 
quede terminado”.*** 


Al igual que en el mes de setiembre, en ocasión de la mi- 
sión confiada al Coronel Moreno, la exigencia de Oribe de tras- 
ladar a Buenos Aires a la división auxiliar argentina impidió a 
los orientales arribar a una solución de paz con el General Ur- 
quiza. La tenacidad con que Oribe insistió en esa pretensión 
revela hasta qué punto constituía para él una cuestión de honor 
el salvar a esas fuerzas de caer en poder del ejército enemigo 
y restituirlas a su aliado el General Rosas. Este sentimiento, 
nacido de la lealtad que escrupulosamente supo guardar siem- 
pre, en todas las ocasiones, ha sido objeto de erróneas interpre- 
raciones, que desnaturalizaron su significación.'*” 


La incorporación del ejército auxilíar argentino al que man- 
daba Urquiza, la logró éste mediante un acuerdo con los jefes 
argentinos. 


El mismo día en que los orientales designaron la comisión 
que debía negociar la paz con Urquiza, los jefes de la división 
auxiliar argentina encomendaron al Coronel José María Flores 
y al Comandante Julián C. Sosa que, en su representación, con- 


vinieran con Urquiza el embarque de las fuerzas a sus Órdenes 
para Buenos Aires, 


136 Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de Bernardo 
P. Berro. 

137 El historiador DIEGO LUIS MOLINARI, en su documentada obra 
“Prolegómenos de Caseros” (Buenos Aires, 1962), califica de “defección” 
al hecho de que el General Oribe no hubiera intentado batirse contra los 
ejércitos comandados por Urquiza. 

Con excesiva ligereza el Profesor H. S. Ferns resume en estos términos 
los sucesos ocurridos en el Estado Oriental con posterioridad a la invasión 
por el ejército entrerriano-correntino y califica la actitud del general Oribe: 
“Cuando el ejército de Urquiza se acercó a las fuerzas de Oribe, éste ni le 
hizo frente ni lo combatió. En cambio reveló que había hecho un arreglo 
con sus enemigos y pidió al Cónsul británico y al almirante francés Le 
Predour que ayudaran a los auxiliares argentinos a evacuar el Uruguay. 
Esta fue toda la magnanimidad que mostró Oribe en su traición.” (H. S. 


FERNS “Gran Bretaña y Argentina en el siglo XIX”. Buenos Aires, 1966, 
Pág. 289). 
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“A la Com.” Argentina concedio Urquiza ne e 
nasio Aguirre— solam." el Embarque de los Gefes y, pes À 
el licenciam." de la tropa haciendole saber que que FA e ni 
clase de Paysanos para que se ocupen de lo que mas = ci 3 
venga. Con esto se consulta, dijo Urquiza, ha [no] tener = pe 
enem.” en otro punto; ni llevarlos a hacer la espe a ae 4 
Y agrega, “despues de esta contestacion con la o volv 
Com.”, fue llamado el Cor.! Flores, y no ha regresado. A 
“El Cor! Flores vino tambien —comenta Brito p= q. 
dic" q! Urq” exijia q los argentinos se es loy els 
dé llamar Urq” de nuebo al Cor. Flores y le jo y cara 
niesen los Gefes argentinos y acordasen algo q: fuese ea E 
p* ellos, con ecepcion de ir á la Rep- argentina, p- q se 
debia llevar la guerra alli, no queria tener e EEE 
En conseq.“ de esto, se declaró p Urquiza suspen. a 
lidades h mañ.”* á las 12. Los Gefes argentinos > su m Jo p 
parece q. acordaron, una resolucion semejante a lo q. voy 
A los Gefes y (Of!*) argentinos podrian retirarse á cualg” 
Pais, no siendo a la Rep.” argentina. eii 
Que la tropa argentina se licenciaria en el Pa dia ga 
aqui, la que no a tener parte en pró ni en con 
tra el Gral Rosas. 
PR las armas, cañones, munic."* y demas pe al ns 
argentino quedaria depositado en poder de una delas ds 
geras hasta la conclusion dela g.'"* Esto es delo q- me aa 
De la segunda entrevista entre el Coronel José a Diri 
res y el general Urquiza resultó en definitiva, la beorom 
de algunos jefes con sus divisiones al ejército entrerrian e 
tino, Otros jefes, los que no se conformaron con Ee, ea 
naron el cuartel general del Cerrito al frente e ar ze : A 
se dirigieron al puerto del Buceo, donde, luego de licenci 
divisiones, intentaron embarcarse para Buenos Aires. 


138 Apéndice 1, número Mira e. O WE De 
é Brito del Pino a Mariquita Farias d é 

Er: Fete Te (Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo 

e Er E ella Costa, Pedro Ramos, Nicolás Granada y 

Mariano Maza, con otros Oficiales argentinos que se kopini a Ep] 

n sus divisiones al ejército de Urquiza, abandonaron o sans sem a 
de Cerrito el 7 de octubre y marcharon hacia el puerto del Buceo 

e CAN arcarse para Buenos Aires. Una vez llegados los soldados a 


za de emb . ; 
de al advertir la falta de embarcaciones que los transportaran, lleva 
3 
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“¡Vea V. que Canallas —comenta Aguirre, refiriéndose al 
proceder de los jefes argentinos— á lo que han espuesto esta 
población! El Sor Presid.® esta indignado con la conducta de 
todos estos hombres por cuya salvacion queria sacrificarse olvi- 
dando al Pais y a sus am.* verdaderos. Ya reconoce su error me 
lo ha declarado ayer lleno de amargura.” ** 

El sentimiento de indignación que Aguirre atribuye al Ge- 
neral Oribe, es comprensible. Al separarse del cuartel general 
del Cerrito, las divisiones argentinas dejaron abandonada a la 


dos de la ira y presas de una gran excitación, destrozaron las armas y pro- 
rrumpieron en amenazas contra sus jefes, por considerarlos responsables del 
abandono en que se encontraban, Con la intención de proteger la vida 
de los jefes argentinos, el Comandante de la corbeta de S. M. B. “Tweed” 
les permitió refugiarse a bordo. Esta actitud provocó la inmediata reacción 
del Almirante Grenfell y del Dr, Herrera y Obes, por entender que el 
Comandante Russell había infringido la neutralidad que estaba obligado a 
observar, pues los jefes argentinos habían pasado a la embarcación a su 
mando con la intención de regresar a Buenos Aires para continuar la guerra 
junto a Rosas y no con el propósito de asilarse. El Almirante Grenfell 
amenazó, además, que impediría con sus cañones que otros Oficiales siguie- 
ran el ejemplo de aquéllos. Desde el Buceo, la corbeta se dirigió al puerto 
de Montevideo. Las autoridades de la plaza solicitaron al Encargado de Ne- 
gocios, Robert Gore, la entrega de esos Oficiales, lo que éste rechazó, con 
indignación, por entender que constituía un agravio al pabellón inglés, que 
había recibido a los jefes argentinos por sentimientos de humanidad úni- 
camente, ya que esos jefes se encontraban a bordo desarmados, solo con 
sus espadas. Entonces el Dr. Herrera y Obes propuso a Gore conceder auto- 
rización a los jefes argentinos para trasladarse a Buenos Aires siempre que 
comprometieran su palabra de honor de no tomar las armas en la guerra 
contra la República Oriental del Uruguay o contra el General Urquiza. Por 
encargo del Almirante Reynolds, el Comandante Russell transmitió a los 
jefes argentinos esta proposición, advirtiéndoles —con la intención de ob- 
tener su consentimiento— lo difícil que sería a la escuadra inglesa —si se 
negaban a lo que se les requería— el transportarlos a Buenos Aires y la 
posibilidad que existía de que se viera en la necesidad de llevarlos a las 
Islas Malvinas o al depósito de esclavos de Río de Janeiro, los lugares más 
cercanos, sugerencia, esta última, que fue objeto de erróneas interpretaciones. 
Salvo excepciones, los jefes argentinos, por razones de lealtad a Rosas, se 
negaron a comprometer su palabra de honor como se les había solicitado. 
Por último consiguieron pasaje para Buenos Aires en un paquete correo. 
Llegados a esa ciudad el 21 de octubre de 1851, formaron en el ejército 
vencido en Caseros. (Sobre este tema, véanse los documentos que se pu- 
blican en el Apédice 1 bajo los números 103, 105, 106, 107, 108, 109, 
112, 116, 117, 118, y en el Apéndice II, números 70, 71, 72, 74, 76, 77, 
78, 79, 80, 81, 83, 84, 87, 88, 89, 91, 92 y 94. Entre quienes accedieron 
a comprometer su palabra de honor se encontró Lorenzo Myers quien, a su 
llegada a Buenos Aires, escribió a Juan F. Giró: “Llegado ya aqui, concluyo 
mi vida militar resuelto y comprometido bajo mi palabra de honor a las 
autoridades de mi nación, para no tomar armas contra el Estado Oriental 
en la presente lucha.” (Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo 
"ex Archivo y Museo Histórico Nacional”. Caja 181.) 
141 Apéndice I, número 104. 
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Movilización de las fuerzas comandadas por el General Manuel Oribe al finalizar la 
Guerra Grande en 1851. Oleo de Juan Manuel Blanes en el Museo Municipal de 
Montevideo que lleva el nombre del artista. 


LÁMINA I 
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Detalle. Generales Manuel Oribe y Antonio Díaz. 


Detalle. Coroneles Francisco Lasala y Pablo P. Bermúdez. 


LÁMINA II 
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Detalle. Dos soldados en el fogón, junto al asado criollo, mientras des- 
filan las unidades militares. 


LÁMINA HI 
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población a sus solos recursos, frente a los ejércitos enemigos. 
Por otra parte, la conducta de los jefes argentinos que acepta- 
ron incorporarse al ejercito enemigo, demostró a Oribe cuán esté- 
riles habían sido los esfuerzos que realizara para impedirlo, aun 
a costa de la pacificación de su país. 


XVIII 
El pacto de 7 de octubre de 1851. 


Una vez alcanzado su objetivo fundamental —la incorpo- 
ración a su ejército de las fuerzas argentinas destacadas en el 
Estado Oriental— el General Urquiza se encontró en situación 
de acceder a reiniciar las negociaciones de paz con los orientales. 


La iniciativa correspondió a Oribe, una vez que hubo fraca- 
sado la gestión llevada a cabo por la comisión que actuó en nom- 
bre de la población del campo sitiador, El 6 de octubre Oribe 
comisionó al Coronel Diego Lamas para que solicitara al gober- 
nador de Entre Ríos la firma y ratificación de las concesiones (así 
calificó Urquiza las cláusulas de paz) contenidas en una copia 
que se había recibido de su cuartel general, “procurando ademas 
p mayor claridad —recomendó a Lamas— se siente en ella el 
artículo p” el cual se acuerde que quedaré en libertad, si asi 
me pareciese, p.* retirarme del pais, con las personas q.* qui- 
siesen acompañarme.”*** Es decir, que Oribe decidió reabrir las 
negociaciones de paz interrumpidas en setiembre, sobre las mis- 
mas bases convenidas en aquella ocasión por el Coronel Moreno, 
e insistió, como lo había hecho en oportunidades anteriores, en 
su deseo de retirarse del país con los orientales que desearan 
acompañarlo. 


Interesado ahora en formalizar la paz en el Estado Orien- 
tal, Urquiza, una vez que Lamas se hizo presente en su cuartel 
general en Las Piedras, solicitó al gobierno de Montevideo que 
dispusiera la suspensión de hostilidades con el campo sitiador,** 
y aprobó “sin reparo o modificación” *** las cláusulas de paz pro- 
puestas por Oribe. 


142 Apéndice I, número 96. 

143 Apéndice I, número 97. 

144 Atanasio C. Aguirre a Bernardo P. Berro. Octubre 8 de 1851. 
Apéndice I, número 104. 
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El 7 de octubre fue suscrito el pacto que pondría fin a la 
Guerra Grande. En él se estipularon las siguientes condiciones: 


1. Se reconocía que los servicios que habían prestado los 
militares y ciudadanos que habían servido a las órdenes de Oribe 
habían sido hechos a la Nación oriental. 


2. Se reconocía que la resistencia que habían hecho los 
militares y ciudadanos a la intervención anglo-francesa había sido 
con la idea de defender la independencia nacional. 


3. Se declaraban legales todos los actos gubernativos y 
judiciales ejercidos por el gobierno de Oribe en conformidad a 
las leyes de la República y a su Constitución. 


4. Se reconocía a todos los orientales los mismos derechos, 


servicios, méritos y opción a los empleos políticos, en confor- 
midad a la constitución, 


3. Se reconocía como deuda nacional la que hubiera con- 
traído el gobierno de Oribe. 


Por el artículo 6? se declaraba que el general Urquiza ofre- 
cía “hacer uso de sus buenos oficios para que el gobierno del 
Brasil no presente ninguna reclamación al Oriental (en caso de 
tenerlas que hacer) hasta seis meses después de establecido el 
gobierno constitucional.” 


En cuanto al ejército que mandaba Oribe, permanecería inte- 
rinamente al mando de un jefe del mismo, que obedecería las 
órdenes del general Eugenio Garzón. Bajo la autoridad de éste 
quedarían también todos los departamentos del país. Se disponía 
la elección de representantes y senadores que designarían al 
futuro presidente constitucional y se declaraba que, entre las 
diferentes opiniones en que habían estado divididos los orientales, 
no había vencidos ni vencedores. En cuanto a la persona del Ge- 
neral Oribe se consignó únicamente, que “podría disponer libre- 
mente de su persona,” 145 


El espíritu que anima a las cláusulas pactadas el 7 de octu- 
bre de 1851, traduce la manera singular en que tuvo lugar el 
desenlace de la Guerra Grande en el Estado Oriental, 

La paz no había sido impuesta a los orientales por los ejér- 
citos que invadieron el país; fueron los mismos orientales los 
que, de manera espontánea la hicieran efectiva, al negarse a 
continuar la lucha. La presencia de los ejércitos entrerriano-co- 


145 Apéndice I, número 99. 


las armas. 
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rrentinos comandados por los Generales Urquiza y Garzón había 
proporcionado la oportunidad para que se precipitara y exterio- 
rizara, con éxito, el sentimiento pacifista que abrigaban de tiem- 
po atrás. Razones de justicia obligaron, por lo tanto, a declarar 
que no existían vencedores ni vencidos entre los orientales, pues 
no podía considerarse en esta última condición a los hombres 
del Cerrito, que se habían pronunciado por la paz, con la inten- 
ción de que el país pudiera volver a encauzarse dentro del orden 
constitucional. 


El general Urquiza comprendió cabalmente el espíritu que 
había animado a los orientales que se alejaron de la autoridad 
personal del General Oribe y advirtió también que esa actitud, 
que él mismo alentara, no implicaba una traición a la causa por 
la que habían luchado. Por esta razón no les impuso la obli- 
gación de reconocer la autoridad del gobierno de Montevideo, 


contra el que, los hombres del Cerrito, no habían depuesto 
146 


XIX 


El 8 de octubre de 1851: consagración popular y aceptación 
oficial de la paz que puso término a la Guerra Grande. 


El 8 de octubre de 1851, los jefes leales a Oribe se presen- 
taron en el cuartel general de Garzón y lo reconocieron en Fu 
carácter de General en Jefe de los ejércitos de la República. 


Concluida de hecho la guerra por la incorporación de las 
fuerzas argentinas al ejército entrerriano-correntino y el reco- 
nocimiento de la autoridad del General Garzón por parte del 
ejército oriental a las Órdenes de Oribe, decidió entonces Urquiza 
dar cuenta de estos hechos a sus aliados. 


i í Moreno recor- 
146 Restablecida la paz en el país, el Coronel Lucas 1 ; 
dando al General Urquiza el sentimiento que había jki ae le. rp 
ducta de los hombres del Cerrito le escribió el 3 de diciem re à E 3 
“Lo q.º mas preocupa los animos en este momento es la elección y e yr 
q. ha de ponerse al frente dela fuerza armada y V.E. sabe qe t lo E 
pais es militar; conoce la opinion de los E pai ie es Mama EE 
i © si todos corrieron a reunirse a V.E. no ubo s 
e % Montevideo.” (Archivo General de la Nación. Montevideo. Do- 
ió isco N. Oliveres). : 
a o Garzón e Lorenzo Batlle. Cuartel general en Las Pie- 
dras, octubre 8 de 1851. (Apéndice I, número 102). 
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El 8 de octubre comunicó al Gobierno de Montevideo y al 
Encargado de Negocios del Imperio del Brasil que había tenido 
lugar el sometimiento de las fuerzas orientales y que había hecho 
concesiones honrosas a los jefes argentinos, prometiéndoles para 
Otra Oportunidad instruirlos en detalle de las cláusulas pactadas 
con Oribe.** 

La llegada a Montevideo del Capitán López Jordán, cuando 
ya habían sido suspendidas las hostilidades con el campo sitia- 
dor, provocó en la población de la ciudad las manifestaciones 
de júbilo a que nos hemos referido. El gobierno de la plaza 
—sin conocer aún las condiciones pactadas por Urquiza con el 
enemigo— se asoció, sin embargo, a esas manifestaciones, decla- 
rando festivos los días que transcurrieran entre el 8 y el 13 
de octubre.** 


148 Los oficios dirigidos por Urquiza a Joaquín Suárez y a Herrera 
y Obes desde su cuartel general en el Peñarol, el 8 de octubre de 1851, 
se publican bajo los números 100 y 101 del Apéndice 1. A Silva Pontes 
Urquiza dio cuenta únicamente de los puntos principales sobre los que 
había negociado, por falta de “tiempo para otra cosa”, que eran los si- 
guientes: “El uno era —le escribió— el reconocimiento que hacian las 
fuerzas Orientales al mando del General Oribe, del Gobierno legitimo de 
la Republica, poniendose a las ordenes del General en Jefe de su Ejercito, 
El otro era el sometimiento de las fuerzas Argentinas 4 mi autoridad y 
dirección,” Preocupado por el silencio que guardaba Urquiza sobre las con- 
diciones pactadas, el Encargado de Negocios brasileño transmitió su in- 
quietud al gobierno imperial, en estos términos: “No momento em que 
geralmente se diz que tudo está concluido, vejo que a situacio de Mon- 
tevidéo está dependendo toda do arbitrio de um homem, que a ser certo 
quanto de bóa parte se me informa, despreza convenções, comprometimentos, 
e tudo cuanto pode ligar a palavra de alguem para attender somente aos 
proprios interesses. Tenho o maior pezar em dizer a V. Excia. que fallo de 
Urquiza. Parece certo que se entendéo com Oribe... O Governo de Mon- 
tevidéo não póde annuir a condiçoens taes, Se Urquiza insiste, Montevidéo 
cahe; e os homens de Oribe, se náo o mesmo Oribe, voltatão ao poder. Oribe 
conserva-se em sua Casa. Urquiza collocou-se no centro da infanteria, que 
era de Oribe... Urquiza avisou o Conde de Caxias de que tudo estava 
concluido, pedindo a este que sustasse o Exercito, e que viesse o Conde 
somente intender-se com elle. Consta-me que Herrera vai hoje ao cam- 
pamento de Urquiza com a intenção de procurar demové-lo de seu pro- 
posito. Se o não consegue, eu creio que devêmos dar o Convenio como 
róto, e já prevejo uma guerra mais sanguinolenta do que tem sido até 
agora 2 marcha do nosso Exercito cujo retardamento déo occasiäo a todo 
este procedimento de Urquiza. Desculpe-me V. Excia. se não continúo 
por que náo sei onde tenho a cabeca.” “Repito que me acho em momentos 
bem apurados —escribía también Silva Pontes el 10 de octubre— Parece 
indubitavel, que Urquiza engana a alguem; mas quem é victima do ca- 
racter especial deste homem.” (JOSÉ ANTONIO SOARES DE SOUZA “A vida 
do Visconde do Uruguai”, citada, págs. 364-365.) 

149 El decreto de 8 de octubre de 1851 fue publicado en el “Co- 
mercio del Plata”. Montevideo, octubre 9 de 1851. Pág. 1, col, 5. 
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Dos dias después se trasladé el Dr. Herrera y Obes al cam- 
pamento del gobernador de Entre Rios, situado ahora en el Pan- 
tanoso, con el propósito de conocer las concesiones hechas a 
Oribe. | 

Como es natural, el canciller de la Defensa no podia con- 
formarse con la casi totalidad de las condiciones pactadas el 7 
de octubre, que no sólo no permitían a su gobierno alcanzar la 
victoria a que tenía razones para aspirar, sino que eran lesivas 
para su dignidad. 4 

La conferencia entre ambos aliados fue, en consecuencia, 
“tempestuosa”, según expresiones del Dr. Herrera y Obes. “El 
general —escribió— tenía la creencia sincera en la bondad y 
conveniencia del paso que había dado y que su desaprobación 
importaba un rechazo desdoroso para él y que, dijo, mo pasaría, 
Costoso, muy costoso —agrega— me fue arrancarle esa idea y 
demostrarle con sus bases en la mano, que se había abusado 
de su buena fe y patriotismo preparándosele un verdadero lazo 
en que inconscientemente había caído.” 

Por último, el Dr, Herrera y Obes tuvo “la fortuna de do- 
minar al general, a fuerza de paciencia y de razón” E” y consi- 
guió anular los siguientes artículos: el que reconocía que los 
servicios prestados por los militares y ciudadanos que habían 
servido a las Órdenes del General Oribe se consideraban hechos 
a la República Oriental del Uruguay; aquél por el que se decla- 
raban legales todos los actos gubernativos y judiciales ejercidos 
por el gobierno de Oribe de acuerdo a la constitución y a las 

leyes; el que disponía que el ejército del Cerrito quedaría bajo 
el mando del jefe que designara. Las fuerzas del campo sitiador 
se incorporarían, en consecuencia, al ejército de Montevideo. Los 
departamentos que hasta ahora habían reconocido la autoridad 
del General Oribe quedarían dependientes del gobierno de Mon- 
tevideo, que continuaría funcionando con carácter provisorio hasta 
el restablecimiento del constitucional. Se consignó que la resis- 
tencia hecha por los militares y ciudadanos a la intervención 
anglo-francesa había sido “con la creencia” de que defendían la 
independencia nacional! 


E j bes, citados. Véase 
150 “Caseros” Apuntes del Dr. Manuel Herrera y Obes, 
también la polémica entre Juan C. Gómez y Manuel Herrera y rm 
torno a “Los pactos de 1851” en “Revista Histórica”, Tomo III, pág. 842 
ideo, 1910. A 
Pr liée de esta cláusula obligó a los Encargados de Negocios 
de Inglaterra y Francia a solicitar explicaciones al Gobierno de Montevideo 


(Apéndice II, número 93). 
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El Dr. Herrera y Obes obtuvo también la supresión de la 
cláusula por la cual Urquiza se obligaba a usar de sus buenos 
oficios para que el gobierno del Imperio del Brasil no presen- 
tara reclamación alguna al nuestro, hasta seis meses después de 
restablecido el gobierno constitucional.” 

Inútil hubiera sido toda negativa del General Urquiza a 
acceder a las exigencias que en este sentido le presentara el 
canciller del Gobierno de la Defensa. Dos días después, nuestro 
representante diplomático en Río de Janeiro firmaba con el go- 
bierno imperial los cinco tratados que el Dr. Herrera y Obes 
considerara el desiderátum de su política exterior. 

Las modificaciones introducidas por la influencia del Dr. 
Herrera y Obes desvirtuaron, indudablemente, el espíritu que 
había animado al convenio pactado entre los Generales Urquiza 
y Oribe el 7 de octubre de 1851, formulado con la expresión 
“no hay vencidos ni vencedores”. Si bien esta clásula se con- 
servó en el tratado definitivo de paz, no fue porque representara 
la realidad política del país sino más bien como una declaración 
generosa, tendiente a lograr la unión entre los orientales, pues 
permitiría a los hombres del Cerrito, que constituían la mayoría 
nacional, colaborar con los de la Defensa en las tareas del pró- 
ximo gobierno a instalarse, Si nos atenemos a las cláusulas del 
tratado de paz de 1851, el gobierno de Montevideo pudo con- 
siderarse vencedor. Extendió su autoridad a todo el territorio na- 
cional, al tiempo que se disolvió el gobierno del Cerrito; de 
éste, solo reconoció las deudas contraídas hasta su extinción. 

Logrado el acuerdo entre el Dr. Herrera y Obes y el Gene- 
ral Urquiza con respecto a las cláusulas definitivas de paz, el 
gobernador de Entre Ríos impuso de ellas al General Oribe 
requiriéndole su aprobación. “Vivamente solicitado por Urquiza”, 
“y tal vez con poca libertad para actuar de otra manera”, ób- 
servó Devoize, el General Oribe ratificó, el 11 de octubre, las 
modificaciones introducidas en el texto original del convenio de 
paz, “con gran contrariedad de sus antiguos partidarios.” ° Fue 


| 152 En el Apéndice I, números 110 y 111 se publi 
Der 10 de octubre de 1851. j kogos aia 
Manuel Oribe a Justo J. de Urquiza. Paso del Moli 
11 de 1851. Apéndice I, número 113. + e ne jo cos 
A. evoize al Ministro de Relaciones Exteriores de Francia. Montevid 

noviembre 3 de 1851 en “Revista Histórica” Tomo XVI, pág 191 
Montevideo, 1951. Como observara Devoize, las modificaciones de que 
fue objeto el texto del acuerdo de 7 de octubre de 1851 provocaron la 
contrariedad de los hombres dei Cerrito. Por ejemplo, la introducida en 
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entonces, que Urquiza pudo dar cumplimiento a la promesa 
contraída con sus aliados el 8 de octubre, de informarlos de las 
concesiones que había hecho al enemigo y de las razones que lo 
habían determinado a ello, remitiéndoles —el 12 de octubre— el 
texto del tratado definitivo de paz, cuya aprobación les solicitó.*** 

El presidente Joaquín Suárez procedió, el 13 de octubre, 
a confirmar y aprobar oficialmente las concesiones hechas por 
el gobernador de Entre Ríos a Oribe, con lo que quedó ratifi- 
cado por ambas partes en el conflicto oriental, el tratado de paz 
que ponía fin a la Guerra Grande." 

En el oficio que dirigió Urquiza al Encargado de Negocios 
imperial da Silva Pontes, concebido en términos semejantes al 
que remitiera a Joaquín Suárez, se advierte su preocupación por 
justificar la independencia con que había actuado hasta ese mo- 
mento con respecto al ejército brasileño que invadiera el terri- 
torio oriental, en combinación con el suyo, y la ninguna inter- 
vención que había dado al Conde de Caxias en las negociaciones 
que precedieron al pacto de paz. “El pronunciamiento general 
de los ciudadanos de esta República en favor de los principios 
que sostienen los Ejércitos aliados —Je escribió el 12 de octu- 
bre— me forzaron á continuar mis marchas desde el Rio Negro, 
despues de haber esperado allí por muchos días, la aproximación 
del Conde de Caxias con el Ejército de su mando, y á pesar de 
mi resolución de no adelantar mi paso mientras no se vetificase 
la incorporación de ambos Ejércitos. Pero, obstáculos de todo 
punto insuperables, hacían que las marchas del Ejército Impe- 
rial fuesen lentas por necesidad, y las defecciones en las tropas 
del General Oribe se sucedían instantáneamente. No era posible 
protegerlas sin sacrificar muchas victimas, sin desatender gran- 
des intereses. De uno en otro acontecimiento fui conducido hasta 


el artículo en que se hace referencia a la lucha contra la intervención an- 
glo-francesa, en que se sustituyó la expresión “con la idea de que defen- 
dían la independencia nacional” por “con la creencia”, provocó el siguien- 
te comentario de Francisco S. Antuña: “habersenos declarado a todos los 
Defensores de las Leyes, equivocados, tilingos, o cosa así. ¿Que necesidad 
habia de decirse qe nosotros habiamos estado en la creencia de obrar 
bien?” (Apéndice I, número 120). 

154 Justo J. de Urquiza a Joaquín Suárez. Cuartel general en el 
Pantanoso, octubre 12 de 1851. (Apéndice I, número 114). El dirigido 
por Urquiza al Encargado de Negocios Silva Pontes, del que se trans- 
cribe más adelante un fragmento, fue publicado por el historiador JOSÉ 
ANTONIO SOARES DE SOUZA en su obra “A vida do Visconde do Uruguai” 
citada, págs. 367 - 368. 

155 Apéndice 1, número 115. 
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ponerme a frente de los últimos atrincheramientos del Gene- 
ral Oribe.” *** 

Las explicaciones proporcionadas tan tardíamente por el go- 
bernador de Entre Ríos consiguieron, sin embargo, suavizar un 
tanto el juicio severo que se había formado el representante 
diplomático imperial sobre el proceder del General Urquiza para 
con sus aliados. Al remitir a su gobierno el oficio de Urquiza 
de 12 de octubre, observó que “Da Nota de Urquiza se vê que 
andou elle precipitado; mas depois de consummado o facto náo 
me parece que se possáo dar explicaçoens mais francas, mais hon- 
rosas para o Governo do Brasil”... aunque no dejaba de adver- 
tir que “Quer isto dizer que ainda se carece do Exercito, e da 
Esquadra Brasileira; mas como dura ainda o interesse commun 
de destruir a Rosas, náo devémos por isso recuar ma marcha 
que tão feliz tem sido.” 157 

Las expresiones del General Urquiza no engañaron tampoco 
al ministro imperial, quien, al tener conocimiento de la conclu- 
sión de la guerra en el Estado Oriental, decidió el envío de un 
comisionado especial al Río de la Plata, con el propósito, entre 
otros, de vigilar la conducta del gobernador de Entre Ríos y 
conocer su verdadero pensamiento para con sus aliados. 

Contra lo que había sido su deseo, Oribe se vio obligado a 
continuar residiendo en el país. Los artículos 6 y 7 de la Paz de 
1851 declararon que “El General Oribe, como todos los demás 
ciudadanos de la República queda sometido a las autoridades 
constituidas del Estado” y que “En conformidad al artículo ante- 
rior, el General D. Manuel Oribe podrá disponer libremente de 
su persona.” 

Su permanencia en el país, no solo contrariaba el propó- 
sito que había abrigado de alejarse definitivamente del escenario 
nacional sino también la esperanza del gobierno de Montevideo 


156 José ANTONIO SOARES DE SOUZA, obra antes citada, pág. 367. 

El 6 de octubre de 1851 el Conde de Caxias había comunicado a 
Urquiza desde su cuartel general en marcha en las puntas del arroyo Car- 
pintería, al sur del río Negro, que marchaba en dirección al paso de Tran- 
quera en el Santa Lucía, trayecto que, en su opinión, era el más corto para 
“reunírsele. (Original en el Archivo General de la Nación. Buenos Aires. 
Archivo del General Justo J. de Urquiza. Tomo 54, f. 163.) El 14 de 
octubre el Conde de Caxias llegó al cuartel general de Urquiza acompañado 
del Almirante Grenfell, de su Estado Mayor y de doscientos hombres de 
su escolta, Desde allí se trasladó a Montevideo, a Ja que arribó el 17 de 
octubre. (“Comercio del Plata”. Montevideo, octubre 18 de 1851. Pág 3, 
col, 2). 


157 José ANTONIO SOARES DE SOUZA, obra antes citada, pág. 367. 
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y del imperial de anular definitivamente su influencia personal. 
El siguiente fragmento de un artículo publicado en las columnas 
del “Comercio del Plata” evidencia el desagrado y el asombro 
que experimentaron los hombres de la plaza sitiada cuando co- 
nocieron lo estipulado con respecto a Oribe en el tratado de 
paz, “D. Manuel Oribe queda en el pais, sujeto, como uno de 
tantos, á sus leyes y autoridades. En verdad por más extraordi- 
nario que sea el desenlace que ha tenido esa complicada cues- 
tión oriental, que tanto ha embarazado la diplomacia europea, 
ni aun la imaginacion más estravagante pudo figurarse que en- 
traría en él la espontánea permanencia en el país del jeneral 
Oribe. Todo pudo tal vez esperarse, pero no eso, y eso, sin 
embargo, es una de las elocuentes verdades que estamos pre- 
senciando.” *** | 

Un examen superficial de los hechos ocurridos pudo llevar 
a calificar de inesperada la solución impuesta por Urquiza en 
torno a la persona de Oribe. Sin embargo, al negarse a contem- 
plar aquellas aspiraciones, Urquiza puso de manifiesto su verda- 
dero sentir hacia la persona de Oribe y de los jefes orientales, 
contra los que se había visto obligado a tomar las armas. Los 
términos injuriosos con que calificara en sus proclamas a Oribe, 
fueron consecuencia de la lucha que debió emprender contra éste, 
con la confianza de que se reduciría a un “paseo militar. Una 
vez incorporada a su ejército la división auxiliar argentina, la 
conducta de Urquiza evidencia lo artificial de la alianza pactada 
el 29 de mayo de 1851. 

do ideológicamente de los hombres de la Detensa 
y, en especial, de los unitarios que habitaban la plaza sitiada, 
permaneció acampado en Peñarol hasta su embarque, sin entrar 
previamente a la ciudad de Montevideo, Su afinidad con la causa 
defendida por el gobierno del Cerrito durante la Guerra Grande 
se trasluce en el pacto suscrito el 7 de octubre. Formalizada la 
paz, su intención fue la de renovar los vínculos anteriores y 
restablecer las comunicaciones con Oribe que, contra lo que po- 
día suponerse, no quedaron suspendidas. El 19 de octubre Garzón 
hizo saber a Diego Lamas que podía “practicar los encargos que 
le ha hecho el General Oribe. p* ante el Sor. Gob.” Urquiza”, 
y lo autorizó a pasar a su cuartel general” 


158 “Comercio del Plata”. Montevideo, octubre 14 de 1851. Pág. 
pi TER Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscri- 
tos. Tomo 596, doc. 118. 
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Con sentido de la realidad, Urquiza se negó a consignar 
expresamente en el tratado de paz que podía abandonar el país 
con los orientales que desearan acompañarlo. La emigración, 
realizada en 1838 con el propósito de no consentir con el derro- 
camiento del orden legal, carecía de sentido político en 1851, 
cuando el país se aprontaba para restablecer la vigencia del 
régimen constitucional, depuesto en aquella oportunidad. Para 
lograrlo, necesitaba el concurso de todos los orientales, sin dis- 
tinción. Así lo comprendió José A. Iturriaga, quien, en oficio a 
Diego Lamas el 9 de octubre, le manifestó: “He resuelto no 
hacer una segunda emigración, porque es inutil, y no me gusta 
hacer nada que no tenga un fin.” ** 


Sensible a la nueva situación en que se veía reducido Oribe, 
un grupo de orientales del campo sitiador, entre los que se en- 
contraban Juan F. Giró, Francisco S. Antuña, Manuel J. Errás- 
quin, Juan Tomás Nuñez, Pedro Piñeyrúa, Atanasio C. Aguirre, 
Ramón de Acha, José Martín Aguirre, José M. Platero y Ruperto 
de las Carreras, elevaron una representación a Urquiza, en la 
que le solicitaban que hiciera uso de su influencia para obtener 
garantías para la persona del general Oribe, a quien instaban 
para' que no se alejara de la República. En el oficio que en 
esta Oportunidad le dirigieron, le expresaban que lo reconocían 
árbitro de la situación en que se hallaba “esta parte de la nación 
Oriental, que ha luchado contra las pretensiones de la inter- 
vención anglo-francesa”, y que ocurrían a él, a los efectos de 
que “ningún oriental tenga que implorar la hospitalidad ex- 
trangera”. 

A esta solicitud contestó Urquiza, manifestando que “siendo 
los sentimientos míos y los de los gobiernos aliados, reconciliar 
todas las opiniones, uniformar todos los sentimientos y conciliar 
todos los intereses”, podía el General Oribe “permanecer en el 
seno de su familia en la seguridad de que sería respetado de- 
bidamente.” *** 


160 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscri- 
tos. Tomo 596, doc, 83. 

161 Los oficios cambiados entre la comisión de ciudadanos del campo 
sitiador y el General Urquiza fueron publicados en el “Comercio del Plata”. 
Montevideo, noviembre 5 de 1851. Pág. 2, col. 4. 

A excepción del dirigido por los orientales a Urquiza para agrade- 
derle la acogida prestada a su solicitud, fechado el 9 de octubre, los otros 
dos aparecen publicados sin fecha, De acuerdo a los términos del oficio 
datado el 9 de octubre, la contestación de Urquiza habría sido dada el 
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Del fervor con que procuró asegurar la tranquilidad y segu- 
ridad de Oribe, en lo futuro, es ilustrativo este párrafo de la 
correspondencia del Dr. Herrera y Obes con Andrés Lamas: D. 
Manuel Oribe ha quedado en el país; echó de empeño al gene- 
ral Urquiza, y éste lo pidió como una demostración del aprecio 
que hacíamos de los servicios que pudiera haber hecho al país. 
Ud. no tiene idea del calor con que insistió en ello. Decía él 
que era un deber sagrado que no podía dejar de cumplir; que 
a D. Manuel le debía la vida, que le salvó en el Sauce Grande, 
por un arrojo de bravura; y que era la vida, lo que hoy le 
devolvía, en el estado deplorable de salud en que se encontraba 
aquel pobre hombre, como él le llama. No hubo más remedio 
que ceder y se cedió. La aprobación de esto es lo que él desea 
obtener de ese gobierno, a quien reconoce derecho para disponer 
de la persona de D. Manuel.” ** 


En momentos en que se aprontaba para partir de nuestro 
país, Urquiza reiteró al General Garzón y al Dr. Herrera y Obes, 
la necesidad de que cuidaran de que no se molestara a Oribe, 
en estos términos: “Si alguna otra consideración puedo merecer 
de los Orientales, despues de las muchas que me han dispensado, 
por lo poco que puedo haber hecho por la tranquilidad de este 
país y por la reconciliacion de todos sus hijos, escribió a Herrera 
y Obes el 21 de octubre, ella no debe ser otra que la que dis- 
pensen al General D” Manuel Oribe, 4 quien yo recomiendo á 
la consideracion y respeto de todos mis amigos y generosos 
Orientales.” *% 

De esta preocupación hizo partícipe también a Oribe, a 
quien remitió copia de los oficios dirigidos a Garzón y a Herrera 
y Obes. Al despedirse, le ofreció la seguridad de que aquí como 
en su Patria debía contar con su amistad y que sería para él 


, E: ” 164 
una “satisfaccion podérsela manifestar practicamente”. 


. Esto no ocurrió así. Tal cosa puede deducirse del documento 
her bajo el número 119 en el Apéndice I. Los documentos fueron 
antidatados al darse a conocer en el “Comercio del Plata”. - 55 

162 “Correspondencia”, citada. Tomo IV, pág. 73- Buenos ris E A 
Silva Pontes, que visitó a Urquiza en su campamento el 17 de a re, 
al comentar la entrevista, expresó: “Urquiza insiste em que não ae a 
incomodar a Oribe.” (“O General Urquiza e o Brasil”, rad g 52). 

163 Museo Histérico Nacional. Montevideo. Colección de Manus- 
critos. Tomo 313, doc. 44. 

164 Apéndice I, número 122. 
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La insistencia de Urquiza en recomendar garantías para la 
persona de Oribe respondía, no solamente a razones de amistad 
personal, sino a la necesidad de proteger su persona de los ata- 
ques de que sería objeto con motivo de la reiniciación del pro- 


ceso abierto en Montevideo en 1848 a consecuencia del asesi- 
nato de Florencio Varela. 


CAPITULO II 
Gravitación política de Oribe durante el gobierno de Giró 
1852-1853 
I. El Gobierno Provisorio. — Il. La misión Carneiro Leao al Río de la 


Plata. El Brasil intenta alejar a Oribe del país e impedir el regreso de 
Rivera. El Tratado de Alianza de 21 de noviembre de 1851, — III. La po- 
lítica de fusión y sus opositores. — IV. Convocatoria e instalación de la 
Asamblea General. — V. Elección de Giró. La ratificación de los Tratados 
de 12 de octubre de 1851. Actitud de los representantes brasileños en el 
Uruguay. Consecuencias de la ratificación de los Tratados en nuestra política 
interna. — VI. Intento del General César Díaz para derrocar el gobierno 
constitucional. — VIL Intentos de Melchor Pacheco y Obes y de Juan 
Carlos Gómez para reorganizar el Partido Colorado. Venancio Flores re- 
nuncia al Ministerio de Guerra. Propósito de Giró de formar un ministerio 
de fusión; su fracaso. — VIII. Actitud de Oribe para con el gobierno de 
Giró. — IX. Proyección política del traslado de Oribe a San José. — X. Mo- 
tin del 18 de julio de 1853 y sus consecuencias políticas. — XI. La cam- 
paña y el motín del 18 de julio. Actividad política de Rivera para resta- 
blecer su influencia. — XII. Misión cumplida por Flores en campaña. 
Regreso de Oribe a Montevideo, — XIII. Giró autoriza a Oribe a trasladarse 
nuevamente a San José. Su retorno a Montevideo, impuesto por Flores. — 
XIV. Otorgamiento de pasaporte a Oribe para que se aleje del país. Oribe 
en la “Andromêde”. — XV. Consecuencias políticas del alejamiento de Ori- 
be: renuncia de Flores; exigencias de los revolucionarios; intervención de 
Silva Paranhos; Giró se asila en la Legación francesa; esfuerzos de Herrera 
y Obes para impedir el derrocamiento del gobierno legal. — XVI. Instala- 
ción del Triunvirato. Reacción de la campaña. Intentos de Giró y de Berro 
para sostener la autoridad constitucional. Partida de Oribe para Europa. 


I 


El Gobierno Provisorio. 


Restablecida la paz, el Gobierno de Montevideo, en su 
carácter de gobierno provisorio de la República, se aplicó a dar 
unidad a la organización interna del país en todos sus ramos: 
administración, policía, ejército, iglesia; a adoptar las medidas 
de orden político y militar para cumplir con los compromisos 
internacionales, y al propósito de restablecer en el país la nor- 
malidad institucional. 

El 9 de octubre de 1851, cuando aún no había suscrito el 
pacto convenido entre Oribe y Urquiza, prohibió todo comercio 
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por el puerto del Buceo.* Dos días después, dispuso el cese de 
todas las autoridades, oficinas y empleados que habían funcio- 
nado en el Cerrito, que no estuvieran de acuerdo con lo esta- 
blecido en la Constitución y las leyes del país, y de aquellas 
cuya existencia resultara incompatible con la conservación de 
las establecidas por el gobierno de Montevideo, tanto en la 
capital como en cualquier otro punto del territorio nacional, 
mandando transferir los libros, archivos y documentación a las 
de igual clase de la capital? El 16 de octubre declaró sin efecto 
las disposiciones gubernativas dictadas por el General Oribe; 
nulas y sin ningún valor las sancionadas en oposición a la cons- 
titución y a las leyes de la República. En consecuencia, todas 
las personas y propiedades quedarían sujetas únicamente a lo 
prescripto por las leyes, decretos y demás disposiciones que 
emanaran de las autoridades legítimas de la Nación. 


Las mumerosas confiscaciones llevadas a cabo en el medio 
rural y en la ciudad de Montevideo, obligó a revisar muchos 
títulos de propiedad, para hacer entrega de esos inmuebles a sus 
legítimos propietarios. “Decretos del Gobierno —refiere A. De- 
voize— restituyen a sus antiguos propietarios las propiedades 
confiscadas y ordenan que las casas tomadas y ocupadas en 


1 La clausura del puerto del Buceo tuvo consecuencias importantes 
para el pueblo de Restauración, que pasó a llamarse villa de la Unión por 
decreto de 11 de noviembre de 1851, inspirado en el “interés de perpetuar 
en la memoria de los pueblos el recuerdo de la feliz terminación de la época 
calamitosa que la República acaba de atravesar, —se expresa en él— y 
de borrar hasta donde sea posible los vestigios de la dominación extranjera 
que tanto ha pesado sobre el bienestar y riqueza del país”. En la sesión ce- 
lebrada por la Cámara de Senadores el 9 de mayo de 1853, el Ministro de 
Gobierno, llamado a sala para informar sobre si había autorizado el esta- 
blecimiento de una plaza de toros en la Unión, manifestó que lo había hecho 
el gobierno provisorio en enero de 1852, “en consideración al estado o 
condición miserable a que había quedado reducida la villa de la Unión, por 
consecuencia de la paz de Octubre y clausura del Puerto del Buceo, que 
esa licencia se había concedido bajo la condición de que los empresarios 
, tuvieran y conservaran en buen estado el camino que conduce de la Capital 
á aquella Villa, no pudiendo establecerse otra plaza de Toros entre Mon- 
tevideo y la Unión durante cinco años”. ("Diario de Sesiones de la Cá- 
mara de Senadores de la República Oriental del Uruguay”, Tomo V, págs. 
111 a 114. Montevideo, 1883). 


2 "Comercio del Plata”, Montevideo, octubre 14 de 1851. Pág. 2, 
col. 3. Bajo el número 3 del Apéndice III, se publica un fragmento del 


inventario de la Comisaría del ejército del Cerrito, correspondiente a los 
útiles de las escuelas. 
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Montevideo para el servicio de la guarnición serán evacuadas : 
en el término de dos meses”? 

Las fuerzas militares del Cerrito reconocieron la autoridad 
del General Garzón y quedaron provisoriamente al mando del 
Coronel Diego Lamas, hasta su incorporación al ejército de 
Montevideo. El 18 de octubre, el gobierno disolvió los dos ba- 
tallones del ejército sitiador denominados “Defensores de la 
Independencia Oriental” y "Libertad Oriental”, y dispuso que 
su personal, oficiales y tropa pasaran a integrar los tres bata- 
llones de línea de la capital.* 1 

Con respecto a la administración de la campaña, a medida 
que los departamentos habían reconocido la autoridad de Garzón, 
proveyó éste las comandancias militares y jefaturas políticas con 
jefes vinculados al lugar, quienes, en algunos casos, habían 
desempeñado esos cargos durante la administración de Oribe. 
Lucas Moreno fue designado comandante militar de Colonia; 
Juan Barrios, interino, en Maldonado; Remigio Brian, también 
con ese carácter, ocupó la comandancia de Paysandú. Las jefa- 
turas políticas de los departamentos de Tacuarembó y Durazno 
pasaron a desempeñarlas Jacinto Barbat y Estanislao Villaurreta, 
respectivamente. e 

Con la intención de centralizar el mando militar de la 
campaña en el General en Jefe, Eugenio Garzón, el 5 de no- 
viembre de 1851 se subdividió el territorio de la República en 
cuatro secciones, a cuyo frente se colocarían Comandantes Gene- 
rales Militares. Estas secciones fueron las siguientes: la 1? 
comprendía los departamentos de Paysandú, Salto y Tacuarem- 
bó, para la que se designó al General Servando Gómez; la 2°, los 


3 A. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores de Francia. Mon- 
tevideo, noviembre 3 de 1851. “Revista Histórica”, Tomo XVII, pág. 194. 

tevideo, 1951-1952. 7 
pe 4 made del Plata”. Montevideo, octubre 19 de 1851. Véanse los 
documentos que se publican bajo los números 4, 5, 6 y 7 del Apéndice HI. 

La disolución del ejército del Cerrito y el traslado de muchos de sus 
soldados a Montevideo para integrar las fuerzas de línea de la capital, 
colocó en difícil situación a sus familias. El 28 de enero de 1852, el Coronel 
Francisco Tajes, en oficio dirigido al Ministro de Guerra, José Brito del 
Pino, al darle cuenta de los motivos que habían contribuido a que esos 
soldados se amotinaran el 19 de ese mes, le escribió: “He dicho particular- 
mente á V.E. e indicado también en la nota con que remití el Sumario, 
que una de las causas y tal vez la principal, que motivó ese acto, ha sido 
la penosa situación en q.* se encontraron viendo que sus familias eran 
despedidas de las casas en que habitaban y no podían ellos proporcionarles 
alojamiento por falta de tiempo y medios”. (Archivo General de la Nación, 
Montevideo. Archivo de José Brito del Pino). 
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departamentos de Cerro Largo, Maldonado, Minas, a cargo del 
Brigadier General Juan A. Lavalleja; la 3°, los departamentos 
de San José, Durazno, Colonia, Soriano, al mando del Brigadier 
General Anacleto Medina;? la 4º, que comprendía los departa- 
mentos de Montevideo y Canelones, quedaría bajo la depen- 
dencia inmediata del General en Jefe, a cuyas Órdenes se encon- 
traban los anteriores comandantes generales, 


Estas medidas fueron complementadas por otras en el orden 
militar, dirigidas a unificar el mando de las fuerzas de infan- 
tería de línea. Los batallones denominados “Resistencia”, “Vol- 
tígeros”, “Guardia Oriental”, “Batallón del Orden”* y un escua- 
drón de artillería ligera con una batería de tren volante de 
seis piezas compondrían una división. De su organización se 
encargó el Coronel César Díaz, a quien se facultó para propo- 
ner al General en Jefe, los jefes y oficiales necesarios. Con la 
misma fecha del decreto anterior —5 de noviembre— fue disuelta 
la Comandancia General de Armas de la capital. De las fuerzas 
que dependían de ésta, la 2* Legión de guardias nacionales, la 
legión italiana y el batallón de Cazadores Vascos fueron coloca- 
dos bajo las órdenes inmediatas del Ministro de Guerra, y las 
demás fuerzas y reparticiones quedaron sujetas al mando del 
General en Jefe del Ejército, 


En el orden internacional, la alianza pactada con el Estado 
de Entre Ríos y el Imperio del Brasil, había originado al 
Gobierno de Montevideo compromisos, a los que tuvo que dar 
inmediato cumplimiento: la firma de los cinco tratados con el 
Imperio del Brasil, negociados por Andrés Lamas en Río de 


Janeiro, y la intervención en la campaña militar contra el 
General Rosas. 


5 El 15 de noviembre de 1851 Anacleto Medina fue sustituido por 
el Coronel Venancio Flores, por pasar a prestar servicios en el ejército 
de Urquiza, 

6 “Batallón del Orden” fue la nueva denominación que recibió el 
batallón de línea “Restauradores Orientales”, al mando del Teniente Co- 
ronel Guillermo Muñoz. 
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Il 


La misión Carneiro Leao al Rio de la Plata. El Brasil intenta 
alejar a Oribe del país e impedir el regreso de Rivera. 
El Tratado de Alianza de 21 de noviembre de 1 851, 


La actitud de Urquiza para con los representantes diplomá- 
ticos y militares brasileños en los acontecimientos que pusieron 
fin a la guerra en el Estado Oriental, y el tratamiento que dis- 
pensó a Oribe, despertaron las sospechas del gobierno imperial 
respecto a la lealtad y propósitos del gobernador de Entre Ríos. 

Al tener conocimiento de las concesiones hechas por Urqui- 
za al enemigo, el gobierno brasileño resolvió designar inmedia- 
tamente a Honorio Hermeto Carneiro Leao, Ministro Plenipo- 
renciario en el Río de la Plata. Entre los días 24 y 25 de 
octubre se embarcó éste para su destino, munido de instruc- 
ciones en que se le señalaba, en términos generales, que: “Os 
fins principais da missáo de V.Exa. sáo os seguintes: Entender-se 
com o General Urquiza, saber quaes sáo seu plano e vistas, afim 
de lhe prestar a conveniente coadjuvacáo para levar para adiante 
o movimento que começamos contra O Governador de Buenos 
Ayres. Cumpre observar muito Urquiza, procurar descobrir seus 
planos secretos quando os tenha e obter delle garantias antes 
que se torne independente da nossa coadjuvação € auxilio. O 
comportamento que elle acaba de ter com Oribe nos aconselha 
que andemos cautelosos e de sob'aviso. .. Fará ver ao Governo 
Oriental a conveniencia de começar quanto antes a regularisar 
a administracio da Republica, e de proceder a eleiçäo do novo 
Presidente, favorecendo quanto lhe for possivel a eleição do 
General Garzón. Empregará todos os meios ao seu alcance para 
levar o Presidente do Paraguay a entrar nas nossas vistas, € a 
acceder por Tratados ao systema que adoptamos, € bem assim a 
coadjuvar Urquiza no seu movimento sobre Santa Fé... V.Exa. 
está tão inteirado deste assumpto e das vistas do Governo de 
SM. O Imperador, que é excusado dar-lhe instrucções casuis- 
ticas e minuciosas que poderião peal-o no desempenho da hon- 
rosa e importante missáo que S.M. O Imperador confia 4 illus- 


tração, energica actividade e patriotismo de V.E.”. 


7 “A vida do Visconde do Uruguai”, citada, págs. 399-400. El 20 de 
octubre, el gobierno imperial encargó a Carneiro Leao de una misión en 
el Río de la Plata. Con esa fecha, Lamas informó a Herrera y Obes de la 
resolución adoptada por el gobierno imperial. (Apéndice III, doc. 8). 


$ 
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La permanencia de Oribe en el país, impuesta por Urquiza 
a las autoridades de Montevideo, había disgustado, tanto a éstas 
como al gobierno imperial. Su resistencia a consentirla no se 
debió al temor que su persona les inspiraba sino a que, si con- 
cluida la lucha y contrariando lo convenido en el tratado de 
alianza de 29 de mayo de 1851, se tenía esa condescendencia 
con el jefe del ejército sitiador, no podía negarse al General 
Rivera —desterrado del país por el gobierno de la Defensa, en 
octubre de 1847, hasta que concluyera la guerra, y encarcelado 
en la fortaleza de Santa Cruz desde el 1° de febrero de 1850— 
la correspondiente autorización para que regresara. 


, Por decreto de 30 de octubre de 1851, el gobierno provi- 
sorio derogó el de destierro de 1847 y restableció a Rivera en 
el goce del grado de Brigadier General y en su condición de 
ciudadano oriental. Inmediatamente de resuelto esto, Da. Ber- 
nardina Fragoso despachó para Río de Janeiro al Coronel 
Santiago Lavandera para que informara de esto a su esposo. 


La resolución adoptada por el gobierno oriental respecto a 
la persona de Rivera lesionó la susceptibilidad del gobierno bra- 
sileño, a quien no se había consultado previamente. “¿Cómo no 
se tiene con nosotros —manifestó el ministro Soares de Souza 
a Andrés Lamas— ni la contemplación, si no de consultarnos, 
de avisarnos siquiera antes de dictar y publicar tal medida? 
¿No ve Vd, la posición en que nos coloca, posición odiosa por 
un lado, miserable, despreciable, por otro? Ya voy viendo claro: 
—agrega— los Sres. hacen lo que quieren, contando con que 
no tenemos más remedio que sancionar lo hecho; se equivo- 
can, no tenemos por que dejarnos arrastrar: hicieron la de Oribe 
ahora la de Rivera: Rivera y Oribe son la anarquía, quieren a 
anarquía, allá se avengan, pero solos. Y lo peor no es dictar 
el decreto, sino dar por sentado que con él estaba en libertad, 
como si fuéramos simples carceleros de los Sres. No será así: 


„ . 8 El 4 de noviembre de 1851, Suárez informó a Herrer: í 
mi comadre Bernardina manda al Coronel La Bandera qe ii e o 
p.* el Janeyro a participar asu Esposo el decreto del Gob.%, como es natu- 
ral, el Gob. debe acompañar al Ministro Lamas con una nota esa resolu- 
cion, quiere que sea el portador de ella el mismo Lavandera q.º será entregada 
con seguridad, por eso ayer le mande decir con el oficial Mayor y haora 
pee pe qe e mande nee hi yo remitirsela ami comadre qe ella 
esea yo deseo servirle”. (Museo Históri i ai 
Colección de Manuscritos. Tomo EN fo sLB7 TN SENS, 
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ahí queda Rivera hasta que nos entendamos regularmente sobre 
ello”.* 

A juicio del gobierno imperial podía obligarse a Oribe a 
abandonar el país e impedir el regreso de Rivera, mediante la 
aplicación del artículo relativo a amnistía del tratado de alianza 
de 12 de octubre de 1851, que autorizaba al gobierno oriental 
a “mandar residir temporalmente fuera del país a alguno o algu- 
nos jefes militares de los más notables, abonándoles el sueldo 
a que les dé derecho su patente en el ejército de la República, si 
así lo solicitaren, reconociendo la autoridad de su Gobierno”, 
si lo “juzgare conveniente el establecimiento y consolidación del 
orden público”. 

De este modo “Rivera saldría de Santa Cruz entonces —es- 
cribía Lamas a Herrera y Obes el 19 de noviembre de 1851— 
pero no volvería al país. Si no se hace así, Vd. verá que lo 
hemos de llorar. La quedada de Oribe en el país —agrega— 
nos ata para todo, ¿cómo estando él ahí puede hacerse que 
defensores de Montevideo no regresen al país? Vd., yo, el Brasil, 
¿pueden hacerlo? No alcanzo, no alcanzo —continúa— cómo los 
hombres sensatos de afuera no son los primeros en ver que 
D. Manuel debe hacer un viaje. Si viniera al Brasil puedo res- 
ponder a Vd. que podría vivir sosegado y respetado; y en Petró- 
polis o Nueva Friburgo, se vive bien y sin riesgo de las epi- 
demias”.*” 

Bajo la influencia del gobierno imperial, el 13 de diciembre 
insistió Lamas, en oficio a Herrera y Obes, sobre la necesidad 
de aplicar a Rivera y Oribe el artículo relativo a amnistía y le 
sugirió las razones que podían alegarse para alejar a ambos del 
país. “Respecto a Oribe —expresa— la causa del asesino de 
Varela, los manejos políticos que se le atribuyen, etc., etc., mi- 
nistran amplios pretextos. Si ello tiene inconvenientes, muy supe- 
riores son los actuales que nos llevan al caos, a la guerra civil. 
La suerte de Rivera comparada con la de Oribe subleva a todos: 
ella rehabilita a Rivera; ella separa de nosotros a los defensores 
de Montevideo, más que ninguna otra cosa”. “Es preciso un poco 
de vigor: —le aconsejaba—, dado el decreto todos se resignarán: 
tiene el gobierno, a más del apoyo de los aliados, el grande apoyo 


que se llama cansancio universal” 


9 “Correspondencia del Doctor Manuel Herrera y Obes”, citada, Tomo 
IV, pág. 84. 

10 “Correspondencia” citada, Tomo IV, pág. 92. 

11 “Correspondencia” citada. Tomo IV, pág. 102. 
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Las razones y argumentos de Andrés Lamas no convencie- 
ron sin embargo a Herrera y Obes. Conocedor mucho más pro- 
fundo de la realidad del país y dotado de un sentido más ecuá- 
nime para, juzgar la situación, advirtió que el alejamiento de 
ambos caudillos agudizaría y exaltaría el sentimiento partidista 
que estaba empeñado en debilitar, Al contestar a Lamas, le 
advirtió sobre las dificultades que existían para obligar a Oribe 
a retirarse del país: la negativa de Urquiza en tal sentido, y el 
temor de provocar la reacción entre sus antiguos partidarios, que 
Juzgarian la medida del gobierno como un acto de partido. 
“Sobre lo de Oribe estamos de acuerdo —le escribió— ya he 
escrito a Urquiza, pero no dude V. de que es negocio muy deli- 
cado”. Haciendo justicia a la posición en que se había colocado 
Oribe luego de finalizada la guerra, agregaba: “D.” Manuel 
tiene una conducta ejemplar, digan á V. lo que quieran, y tanto, 
que ya no me gusta. Estoy cierto de que con ella y lo que se 
quiere hacer, lo vamos á rehabilitar”. “Por otra parte, —agrega— 
apenas faltan dos meses para la elección presidencial. Hecha esa 
elección, Oribe y Rivera ya no nos pueden hacer mal. ¿Por que 
entonces no podran vivir en el pais? Esos dos elementos se neu- 
tralizan uno al otro —opinaba— y eso puede convertirse en bien 
con poca habilidad que se emplee para conseguirlo. Oribe y Ri- 
vera, como caudillos, han muerto políticamente ya; y si a lo que 
ellos han hecho para que eso suceda, se agrega una Presidencia 
de paz y progreso, con mucha mas razón. Al arrojar del país a 
Oribe, temo hacerle un partido que hoy no tiene, llevando el 
temor y la desconfianza a los que han estado con el. En fin, 
—concluía— se hará, pues así se quiere. El cansancio universal 
a que V. alude, no es una garantía contra el miedo de las per- 
secuciones políticas, y menos en pueblos tan mal habituados como 
los nuestros. Ese cansancio no es tanto como V. se lo imagina: 
yo toco aqui las cosas y V. las vé desde ahi” 

À juicio de Herrera y Obes, la presencia de Rivera en el 
país ofrecía muchos más riesgos que la de Oribe, por el carác- 
ter personal del caudillo, su escaso respeto al orden constitu- 
cional y sus hábitos anárquicos: “El Gral Rivera —escribió a 
Lamas el 7 de enero de 1852— vendrá asi que se elija al Pres. 
y veamos el caracter decidido que toman los sucesos. Antes, sería 


12 Manuel Herrera y Obes a Andrés Lamas. Montevideo, diciembre 
22 de 1851. (Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Fran- 
cisco N. Oliveres. Manuscrito copia de puño y letra de Herrera y Obes). 
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una gravisima imprudencia una verdadera falta política. El Gral 
Rivera es capaz de prestarse a todo lo malo si eso conviene 
à sus intereses individuales. V. no lo conoce como nosotros. Como 
elemento de desorden y disolucion, ninguno es mas eficaz que el. 


El Gral Rivera, digan y prometan cuanto quieran su esposa y 


- afiliados, jamas consentira en ser en su pais, otra cosa que lo 


que ha sido para desgracia de todos: el exijirá, 5 tomará, el 
principal papel, y eso es imposible que suceda ni q" se consienta, 
á menos que renunciemos alo que hemos adquirido”. 

En cuanto a Oribe, coincidía Herrera y Obes con Lamas 
en que estaba “definitivam.“ perdido, ó álo menos, está en im- 
posibilidad de hacer mal” y le recomendaba que esgrimiera 
este argumento para convencer al gobierno de Río de Janeiro.” 

La llegada del ministro imperial a Montevideo coincidió 
con la partida de Urquiza, con el que tuvo, sin embargo, ocasión 
de conversar a bordo del “Affonso”. 

El cometido más urgente a que se abocó Carneiro Leao fue 
reanudar la alianza pactada en 29 de mayo de 1851 contra 
Rosas, en virtud de haber éste declarado la guerra y llevado + 
cabo los preparativos bélicos previstos en aquella oportunidad. 

El 21 de noviembre fue suscrito en Montevideo el nuevo 
convenio de alianza entre la República Oriental del Uruguay, 
el Imperio del Brasil y los Estados de Entre Ríos y ERES 
cuyo fin principal, no consistía en emprender la guerra contra la 
Confederación Argentina sino en “libertar al Pueblo Argentino de 
la opresión que sufre bajo la dominación tiránica del iS 
D. Juan Manuel de Rosas, y auxiliarlo para que, organizado En 
la forma regular que juzgue más conveniente a sus intereses, à 
su paz y amistad con los vecinos, pueda constituirse sólidamente, 
estableciendo con ellos las relaciones políticas y de buena vo- 
luntad, de que tanto necesitan para su progreso y engrandeci- 
miento recíproco”, | 

En sus cláusulas, se convenía la iniciación de las operacio- 
nes militares, la dirección de éstas y las fuerzas con que cada uno 
de los aliados debía participar. Además de la división brasileña 
que, conjuntamente con la escuadra, intervendría en la a 
en el territorio de la Confederación Argentina, el Imperio le 
Brasil mantendría en el Estado Oriental el ejército allí estacio- 


ió i ión Francisco N. 
Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación 
a. Fragmento de un oficio de Herrera y Obes de 7 de enero de 1852. 
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nado, el que debía auxiliar a las Provincias de Entre Ríos y 
Corrientes y prestar al gobierno oriental, “todo el auxilio posi- 
ble y que le fuere requerido” “para la conservación del orden 
público y del régimen legal, si durante ese tiempo y antes de 
la elección Presidencial ocurriere cualesquiera de los casos es- 


pecificados en el artículo 6° del Tratado de Alianza” de 12 
de octubre.** 


Contra lo dispuesto en el artículo 14 del tratado de 29 de 


mayo, el ejército imperial permaneció en nuestro país, a solici- 
tud del Dr. Herrera y Obes.” 


HI 


La política de fusión y sus opositores. 


Si bien la paz era el anhelo común de todos los orientales, 
hubieran permanecido durante la guerra dentro del recinto amu- 
rallado o en el campo sitiador, es natural que el reencuentro, 
luego de formalizado el tratado de paz, fuera, en el primer 
momento, difícil. A partir del 8 de octubre, los orientales, a 
quienes en más de una ocasión los azares de la revolución ha- 
bían separado, viéronse obligados a olvidar, una vez más, el 
pasado que los había mantenido distanciados y, conscientes de 
que integraban todos la misma colectividad, habituarse a con- 
vivir nuevamente. “Las dos poblaciones, tanto tiempo opuestas, 
—observó Devoize el 3 de noviembre de 1851— continúan visi- 
tándose pero no se trasladan, y hasta hoy ninguno de los habi- 
tantes distinguidos del Cerrito ha venido a vivir a Montevideo; 
por otra parte, los refugiados de la campaña todavía no han 
juzgado prudente abandonar la ciudad para ir a reanudar sus 
trabajos o tomar posesión de sus estancias” 1º 


14 “Compilación de Leyes y Decretos”, Tomo III, págs. 128 a 133. 

15 Véanse los documentos que se publican bajo los números 9, 10 
y 13 del Apéndice III. 
“16 Oficio antes citado. Aparte del sentimiento que los mantuvo en 
un principio distanciados, los hombres del Cerrito que habían abandonado 
sus casas en Montevideo para pasar al campo sitiador, se encontraron sin 
alojamiento en la capital, porque, en la mayoría de los casos, esas casas 
habían sido ocupadas durante la guerra y en consecuencia debieron esperar 
que fueran desalojados sus ocupantes. Es el caso de Antonio Díaz quien, el 
21 de diciembre, en carta a Brito del Pino, le expresaba “Tambien yo he 
deseado tener el gusto de hablar a V. un rato, despues que los sucesos de 
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La convocatoria a elecciones, llevada a cabo el 28 de octu- 
bre de acuerdo a lo dispuesto por el artículo 4? de la paz de 
octubre, provocó la aproximación de los núcleos principistas del 
Cerrito y la Defensa que, conducidos por el ideal fusionista pro- 
clamado al concluir la guerra, creyeron que, con la participación 
conjunta de unos y otros en el nuevo gobierno a instalarse y el 
propósito sincero de olvidar las discordias pasadas, se podría 
alcanzar la consolidación de las instituciones y la paz, tan indis- 
pensable para el desarrollo material del país. 


La confección de las listas de candidatos para la Cámara de 
Representantes y el Senado, tarea difícil de que se encargaron 
Eduardo Acevedo y Manuel Herrera y Obes, en representación 
de ambos partidos, y el acto eleccionario, anticiparon las difi- 
cultades que encontraría la nueva política. 


La alianza política que los partidarios de la fusión entre 
los orientales intentaron concertar —Herrera y Obes habla de 
“nuestra asociación” o “nuestra agrupación— encontró, sin em- 
bargo resistencias, particularmente entre los hombres de la 
Defensa. 


El núcleo del Cerrito aparece, después de la paz, como el 
más homogéneo, en el que armonizaba el elemento militar con 
el doctoral. Sujetos durante la guerra a la autoridad efectiva 
ejercida por Oribe, no habían conocido las rivalidades y con- 
flictos internos suscitados en la Defensa. 


El elemento militar, integrado por Diego Lamas, Lucas 
Moreno, Juan Barrios, Juan V. Valdez, figuras de prestigio en 
la zona en que había actuado, no eran caudillos díscolos ni re- 
beldes a la autoridad, sino elementos de orden que, bajo las 
directivas impartidas por Oribe se habían conducido con disci- 
plina en procura de la ordenación del medio rural, 


Prueba de que se los reconocía como factores benéficos 
para la estabilidad institucional y el afianzamiento de la lega- 
lidad .es que, concluida la guerra, el gobierno provisorio les 
confió destinos de importancia. 


ctubre nos han separado; pero yo salgo poco de mi casa, y tambien he 
Estado en la pps a de na V. se había trasladado ya á Montevideo con 
su familia, pero supuesto que aun se halla V. pr aqui tal vez vaya mañana 
6 pasado p." casa de V., y tendré ocasión de saludar a su S.2 y demas 
familia. La mia permanecera en esta villa mientras no halle en Montev.° 
una casa p. acomodarme”. (Archivo General de la Nación. Montevideo. 
Archivo de José Brito del Pino). 
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Los hombres del Cerrito, sin excepción alguna, aceptaron 
la situación impuesta por la paz y buscaron el acercamiento con 
los orientales del partido opositor. Por intermedio de Urquiza 
y de Garzón concertaron una reunión con el Dr. Herrera y Obes, 
guiados del propósito de hacerle conocer los sentimientos que 
los animaban.'” 

La política de acercamiento entre los partidos, prestigiada 
por Herrera y Obes, no contó con la adhesión unánime de los 
hombres de la Defensa. 

Inmediatamente de suscrita la paz comenzó a manifestarse 
una tendencia contraria a la política de fusión que se intentaba 
ensayar, y que se concretó, por el momento, en la oposición al 
Ministro de Gobierno, a quien se acusó de “estar pasado a los 
blancos”.'* Integraban este grupo aunque sin vinculación entre 
sí: los partidarios del General Rivera quienes, con Da. Bernar- 
dina Fragoso a la cabeza, consideraban a Herrera y Obes, res- 
ponsable del destierro del caudillo en 1847, el obstáculo prin- 
cipal para su retorno al país, y el núcleo que el Encargado de 
Negocios francés, A. Devoize, llamó “partido militar”. Compo- 
níanlo, jefes militares de la Defensa que, dada la enemistad 
existente entre los Ministros de Gobierno y de Guerra, trataron 
de ganarse la voluntad de este último y, por su intermedio, 
influir en el presidente Suárez, 

En la visita realizada por los hombres del Cerrito al Dr, He- 
rrera y Obes el 25 de octubre, el grupo opositor encontró el 
pretexto para despertar en el presidente sospechas sobre la leal- 
tad de su ministro, El mismo día en que tuvo lugar la entrevista 
en casa de éste, el presidente, en conocimiento de ella, le pre- 
vino: “Esavido q." Vd, tiene reuniones de personas de fuera, 
ignoro el objeto pero le prevengo, no de Vd. un paso sin mi 
conosimiento por insignificante que sea”? 


17 El 23 de octubre de 1851 Garzón informó a Herrera y Obes que 
Juan F. Giró, Atanasio C. Aguirre, Eduardo Acevedo, Francisco S. Antu- 
ña, Vicente V. Vázquez, Juan F. Núñez, Diego Lamas, Lucas Moreno, Ber- 
nardo P. Berro y Juan P. Lenguas lo habían visitado con el objeto pa- 
triótico de manifestarle su entera conformidad con la situación y su 
“interés de conferenciar con él. (Archivo General de la Nación. Montevideo, 
Donación Francisco N. Oliveres). Con la misma fecha, Urquiza escribió a 
Herrera y Obes con el mismo propósito. (Museo Histórico Nacional. Mon- 
tevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, doc. 46). 

18 Manuel Herrera y Obes a Eduardo Acevedo. Montevideo, noviem- 
bre 9 de 1851. Citado por JUAN E. PIVEL DEVOTO en “Historia de los 
Partidos Políticos en el Uruguay”, Tomo I, pág. 206. Montevideo, 1942, 

19 Joaquín Suárez a Manuel Herrera y Obes. Montevideo, octubre 
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Esta advertencia fue contestada de inmediato por Herrera 
y Obes, en los siguientes términos: “Yo no tengo reuniones 
en mi casa, de aquellas que V.E. tenga el derecho de prohibir 
ó exijir( [me]) conocimiento de objetos. Si asi no fuese, (Lyo]) 
V.E. no me conoce 6 ha olvidado lo que soy, como individuo 
y hombre publico, cuando ha supuesto que yo le ocultaba el 
objeto de esas reuniones ó (me) ha creido (capaz de) tomar nin- 
guna resolucion o compromiso gubernativo sin el acuerdo de VE. 
La prevencion pues qê me hace V.E. está de mas. Mañana le 
dare cuenta del objeto q* ha tenido la reunion de individuos, 
que hoy ha tenido lugar en esta su casa y de que anoche instrui 
á V.E. en presencia del Sr. Ministro de la guerra. V.E. debe 
recordar que esos individuos me han sido enviados p." el Sr, Gral. 
Garzon, quien me ha rogado que los recibiese y oyese”.? - 

La fracción opositora a la política de fusión del antiguo 
partido de la Defensa se puso de manifiesto en ocasión de cele- 
brarse en Montevideo las elecciones para representantes y de 
realizarse el escrutinio, que debió ser postergado. 

Con la intención de impedir la realización del acto elec- 
cionario, colocaron “delante de las mesas —refiere Devoize— 
un cierto número de Legionarios Italianos armados de bastones 
que golpeaban a todos aquellos cuyo voto les era sospechoso”. 

Esta reacción partidista provocó igual sentimiento entre los 
blancos, quienes, de manera espontánea, al repeler los actos de 
violencia cometidos por los hombres de la Defensa, volvieron 
su pensamiento a Oribe y vivaron públicamente su nombre. 
“En los Colegios de Montevideo y sobre todo en los de la 
campaña —agrega Devoize— se han oído mucho los gritos de 
Viva Oribe. No sería de asombrar —agrega— que este General 
que no ha perdido las simpatías de sus antiguos partidarios tu- 
viera muchos votos en las Provincias”.” 

Juan F. Giró, decidido partidario de la fusión entre los 
orientales, decepcionado por los atropellos de que había sido 
testigo en la Unión, escribió a Lucas Moreno; “¿Puede haber 
cosa más vergonzosa para nuestro País? ¿Es esto lo que espe- 
raban los Orientales que se separaron de D. Man. Oribe para 


25 de 1851. (Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Ma- 
itos. Ti O, £. 155). £ 4 
ans? Ela General É la Nación. Montevideo. Donación Francisco 

N. Oliveres. Manuscrito borrador de puño y letra de Herrera y Obes. 
21 A. Devoize al Ministro de Relaciones. Exteriores de Francia. Mon- 
tevideo, diciembre 5 de 1851. “Revista Histórica”. Tomo XVII, pág. 204. 
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dar á su país inde ia, li i 

irritación kin los ae a A Audio er cp 

en Montev.” sin la intervencion d ! iii 

À rvencion de personas prudentes que con- 
tuvieron a los que querian marchar en masa contra los Italianos. 

¿mc en la campaña donde los hechos llegan tan exajera- 

El partidismo exteriorizado en esa ocasión y al efectuarse 

Sa raie se agudizó a consecuencia del fallecimiento del 

ez al Garzón, ocurrido el 1º de diciembre. La muerte de 

arzón vino a complicar el problema de la elección presidencial. 
= El desacuerdo existente entre los Ministros Herrera y Obes 
enero Batlle contribuyó, también, a poner en peligro la esta- 

Mu institucional, Aqui no hay Gob." —escribía Giró a 
presas po 9 sd E lo que quiere el uno de los Minis- 
4 alii mph: Rio y no puede salirse de esta situacion 
bp esde ahora el Ministerio con un tercero que 

anza al otro lado del bien. Hasta entonces no creo 
que pueda hacerse nada bueno” 2º 

; e por poner fin a esa situación caótica, Herrera 

es decidió obligar al presidente Suárez a adoptar medidas 
que impidieran el triunfo de la anarquía. “Despues de una tem- 

sp te CO bara me tiene trémulo” —escribió el 10 
Did ec a: 0— convenció a Suárez de la necesi- 
po : e escrutínio interrumpido; disolver las legiones 

anjeras, con cuya adhesión contaban los revolucionarios; 
convocar la guardia nacional, y obligar a Batlle a renunciar el 
cargo de Ministro de la Guerra, cartera que se conferiría a un 
hombre del partido blanco. “Batlle si queda será en Hacienda 

—agregaba— digo, si queda, pë que ha quedado en que ho 
contestará sí hace o no su dimision absoluta”.?* 4 

: En esta oportunidad, colaboraron con Herrera y Obes el 

Ministro Carneiro Leao y el Encargado de Negocios de Entre 
Ríos, Dr. Diógenes de Urquiza. 

, Llegado a Montevideo el primero, creyó oportuno propi- 
ciar, con su influencia, la política de aproximación al dardo 
blanco en que se hallaba empeñado Herrera y Obes porque 
advirtió que constituía efectivamente la mayoría nacional. En 


22 Apéndice III, doc. 17. 
23 Ofício antes citado. 


24 Archivo General de la Naci i " 
Sis ora a rem Montevideo. Fondo: “ex Archivo 
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consecuencia, pensó que convenía a los intereses del Imperio 
apoyar la fusión entre los orientales, pues de esta manera se 
conseguiría anular esa mayoría real, mediante el equilibrio arti- 
ficial entre ambos partidos. “A necessidade de transigir com 
o partido blanco —escribió Carneiro Leao—, era indeclinável e 
filha das criticas circunstacias do país, porque infelizmente O 
partido que defendeu a praca de Montevidéu contra as fôrças 
reunidas de Rosas e Oribe, representa uma diminuta fraccáo, 
não se contando, como se não deve contar, com os estrangei- 
ros”. Por esta razón aconsejó a su gobierno que otorgara al 
gobierno de Montevideo el empréstito solicitado, que permitiría 
solventar los gastos originados por las elecciones. 

El 10 de diciembre, en una reunión celebrada en el Fuerte, 
a la que asistieron Suárez, Batlle, Herrera y Obes y Carneiro 
Leao, expuso éste al presidente las circunstancias que, a su juicio, 
debilitaban la acción del gobierno: su carácter provisorio y las 
diferencias existentes entre sus Ministros, y lo exhortó a que 
encontrara una solución. Dióle a entender que su gobierno vería 
con desagrado la renuncia del Ministro de Gobierno, Como 
Suárez le respondió que Batlle abandonaría la cartera de Ha- 
cienda, Carneiro Leao le sugirió la conveniencia de que renun- 
ciara primero al Ministerio de Guerra. También le señaló la 
urgencia de disolver las legiones extranjeras, con lo que disintió 
Suárez, por entender que este acto constituía una ingratitud hacía 
los defensores de la plaza sitiada. 

Después de discutir el punto sin llegar a un acuerdo se 
retiró Batlle de la reunión, ocasión que permitió a Carneiro Leao 
insistir en sus puntos de vista y proponer, como Ministro de 
Guerra, al Coronel José Brito del Pino “que eu sabia —escribié 
a su gobierno— estar de acordo com Herrera, € ser blanco, mas 


descontente com Oribe”. 


El sector del partido de la Defensa contrario a Herrera y 
Obes y que contaba con el apoyo del presidente, procuró con- 
trarrestar la influencia del ministro brasileño requiriendo del 
presidente la renuncia del Ministro de Gobierno y elevando —el 
11 de diciembre— una representación a la Asamblea de Nota- 
bles, suscrita por ciudadanos y vecinos de la capital, en la que 
solicitaban la anulación “de las elecciones de Representantes, 


25 José ANTONIO SOARES DE SOUZA “Honorio Hermeto no Rio 
da Prata (Missao Especial de 1851/52)”. San Pablo, 1959. Págs. 30-31. 
26 Obra antes citada, págs. 57 a 59. 


ge 
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practicadas el 30 de noviembre, por los vicios de que habían 
adolecido, y de que dejaban constancia, la que fue elevada inme- 
diatamente a estudio de una comisión especial”.” 

Con el propósito de impedir que la Asamblea se pronun- 
ciara de acuerdo con lo solicitado, al día siguiente Herrera y 
Obes propuso al presidente su disolución inmediata. En oficio 
que le dirigió, le señaló cómo se estaba gestando un movimien- 
to subversivo, que había comenzado “p." los escandalosos sucesos 
de las elecciones de La Caridad y del dia del escrutinio, y anoche 
se ha organizado en una resolucion revolucionaria de la Asam- 
blea. Si V,E. con mano firme y energica —le advertía— no corta 
esos vergonzosos y criminales manejos, antes de pocas horas 
tendremos sus funestos resultados”. À su juicio, la Asamblea de 
Notables debió haber sido disuelta en virtud del decreto de 11 
de octubre de 1851, que disponía el cese de todas las medidas 
extraordinarias y, aun más, después de la alocución que el pre- 
sidente dirigiera a ese cuerpo el 7 de noviembre, en ocasión de 
darle cuenta de la conclusión de la guerra y que, en opinión 
de Herrera y Obes, que lo había redactado, había sido un dis- 
curso de clausura de sus sesiones. La existencia de la Asamblea 
de Notables después de esos hechos, constituía —opinaba— “una 
monstruosidad administrativa que solo ha podido conservarse al 
abrigo de la anarquia gubernativa”. “La existencia de la Asam- 
blea cuando existen ya los mandatarios que la Nacion ha ele- 
gido p." representarla —agregaba—, no hay con q. justificarla”.? 

En disidencia con la opinión del Ministro de Gobierno en 
cuanto al momento en que debían clausurarse las sesiones de la 
Asamblea de Notables, el parecer que prevaleció en ésta fue 
que debía continuar en sus funciones hasta la instalación de la 
nueva legislatura, en virtud del decreto de su creación de 14 de 
febrero de 1846, que le mandaba velar “mientras no se reúna 
constitucionalmente la 6* Legislativa”. 

Suárez, si bien no se opuso a disolver la Asamblea, dejó 
a salvo su responsabilidad respecto a que continuara funcionando. 
“No existe por mi —recordó a Herrera y Obes— sino p la 


27 Véase “Actas de la Honorable Asamblea de Notables”, pág. 493, 
Apéndice III, doc. 19 y ALBERTO PALOMEQUE “Por qué fue disuelta 
la H.A. de Notables”, en “Vida Moderna”, Año I, págs. 67 a 80. Monte- 
video, 1900. 

28 Herrera y Obes a Joaquín Suárez. Montevideo, diciembre 12 de 
1851. (Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco 
N. Oliveres). 
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tolerancia de ambos”. “Mas espere Vd. hasta luego”, agregaba, 
invitándolo a que asistiera a una reunión convocada para resol- 
ver sobre una representación dirigida por varios ciudadanos, en 
la que reclamaban por la permanencia de Rivera en la. fortaleza 
de Santa Cruz. Como lo prometiera, el presidente suscribió ese 
mismo día, 12 de diciembre, el decreto por el que se mandaba 
disolver la Asamblea de Notables.” 

Al día siguiente, los representantes diplomáticos brasileño 
y entrerriano, de acuerdo con el Dr. Herrera y Obes, lo instaron 
nuevamente, en oficio que le dirigieron, a que pacificara el país, 
poniendo fin a los desórdenes ocurridos con anterioridad, El pri- 
mero le ofreció el concurso del ejército brasileño para sofocar 
todo intento dirigido a diferir la elección del nuevo gobierno 
constitucional, mediante la prolongación, en sus funciones, del 
provisorio.*” 

De acuerdo al plan que se había trazado, el Dr. Herrera 
y Obes consiguió, además de la disolución de la Asamblea de 
Notables, que se realizara, el 13 de diciembre, el escrutinio que 
había sido diferido; se disolvieran las legiones denominadas 
2% de Guardias Nacionales”, “Regimiento de Cazadores Vascos” 
y “Legión Italiana”, el 22 de diciembre, y renunciara Lorenzo 
Batlle del Ministerio de la Guerra y, en su lugar, se designara 
al Coronel José Brito del Pino, el 23 de diciembre. A Batlle 
se le ratificó en la cartera de Hacienda, que desempeñaba inte- 
rinamente. 

El ingreso al ministerio de un hombre del Cerrito exacerbó 
aun más al grupo antifusionista, que atribuyó a Herrera y Obes 
la intención de desplazar del gobierno a los defensores de Mon- 
tevideo, en beneficio de los antiguos sitiadores.” 


29. Joaquín Suárez a Herrera y Obes. Montevideo, diciembre 12 de 
1851. (Museo Histórico Nacional. Colección de Manuscritos. Tomo 90, 
doc. 241). El Dr. Herrera y Obes no se conformó con decretar solo la 
clausura, sino que, por temor a que los Notables no acataran esa resolu- 
ción, ordenó al secretario de la Asamblea, Juan Manuel de la Sota que, una 
vez que hubiera cerrado el local donde se reunía, guardara en su poder 
las llaves. Al acusar recibo de su oficio, de la Sota le expresó: “Están en 
mi poder las llaves p° esp.2 la orn q.e V.E. me ha prometido enviar 
en la q.* tambien seria bueno venga espreso este acto delas llaves. Tam- 
bien espero no me deje de enviar los papeles p.” cualquier evento pues 
ellos deben ecsistir en Secreta y mi responsabilidad seria inmensa”. (Archi- 
vo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco N. Oliveres). 

30 Apéndice II, docs. 21, 22 y 23. -. 

31 Este pensamiento se refleja en el siguiente párrafo de un oficio 
dirigido por Francisco Tajes a Brígido Silveira el 31 de diciembre de 1851: 
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IV 


Convocatoria e instalaciôn de la Asamblea General. 


Una vez efectuadas las elecciones para integrar el Senado, 
el gobierno provisorio dispuso, por decreto de 22 de enero, la 
instalación de la Asamblea General el día 15 de febrero de 1852. 
Con esta medida procuraba aquietar los ánimos, y disipar toda 
sospecha sobre que se tuviera la intención de postergar el retorno 
al orden legal, 

Carneiro Leao, que poco antes se había mostrado tan celoso 
de la legalidad y que había considerado peligroso para la paz 
pública la prolongación del gobierno provisorio se manifestó, 
sin embargo, ahora, contrario a la instalación de las Cámaras. 

Conjuntamente con el Dr. Urquiza reclamaron, el 28 de 
enero, contra el decreto de 22 de enero, por considerarlo viola- 
torio del espíritu y la letra del tratado de alianza de 29 de mayo 
de 1851, por las razones siguientes: una vez instalada la Asam- 
blea General, se procedería inmediatamente a la elección de 
presidente de la República, lo que no podía tener lugar, de 
acuerdo a lo estipulado en el artículo 14 de aquel convenio, 
hasta tanto no concluyera la guerra contra Rosas. Señalaron 
también la inconveniencia de que, mientras continuara esa gue- 
rra, variara intempestivamente la integración del gobierno orien- 


“He dicho ya —le escribió— que tenemos de Ministro de Guerra y Marina 
al Cor.! Britos del Pino: esto es debido á los trabajos de D. Manuel Herrera 
que ha creido convenir a sus miras plegarse en todo sentido al partido de 
los qº han sido nuestros enemigos: el pretende levantarse muy alto y es 
con ese objeto su liga con esos hombres, quizá se lleve chasco pero entre 
tanto cuando eso suceda, nos habrá hecho todo el mal posible. Asi vemos 
hoy al Sor. Britos del Pino servidor de Oribe reemplazar a uno de los que 
han hecho cuanto ha podido por la defensa de Mont.º, mañana veremos 
q.º otro de esos mismos hombres entra 4 desempeñar algun otro de los 
primeros destinos, y succesivamente iran ellos colocandose hasta quedar due- 
ños de todo. Preguntará V. ¿en q.* consiste esto? y yo como cualquier otro, 
/Contestaré con pesar que todo resulta de q.º nos ha faltado una cabeza de 
partido capaz de destruir 6 neutralizar los manejos de D. Mani Herrera: 
hemos tenido y tenemos voluntad y tambien poder, pero no hemos tenido 
un hombre capaz de aprovechar tales elementos, y hemos dejado a D, Man.! 
Herrera y 4 nuestros enemigos absolutamente libre el campo para sus 
manejos é intrigas; resultando de todo que ellos 6 mas habiles 6 mas afor- 
tunados que nosotros tienen en todo la mayoria y poco á poco van ganando 
el terreno que precisan”. (Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo 
“ex Archivo Museo Histórico Nacional”. Caja 47). 
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tal, sosteniendo que ninguno de los gobiernos aliados poseía el 
derecho de modificar las condiciones de su existencia.” 


Esta variación en la opinión de Carneiro Leao, respondía al 
hecho de que, en oportunidad de realizarse las elecciones, los 
grupos que amenazaban el retorno al régimen constitucional 
aparecían vinculados: a la persona de Rivera, a quien su gobierno 
pretendía retener en Brasil, y a los opositores a la política propi- 
ciada por Herrera y Obes. La instalación de las Cámaras, con una 
mayoría blanca, como lo anticipaban los escrutinios ya efectua- 
dos, constituía, por el contrario, una amenaza a la alianza pac- 
tada con el gobierno provisorio, en circunstancias en que conser- 
vaba el poder Rosas. 


La victoria obtenida por los ejércitos aliados en Caseros, el 
3 de febrero de 1852, allanó los inconvenientes previstos para 


32 Apéndice III, doc. 29. De la idea de aplazar la instalación de la 
Asamblea General fue partidario también Lamas, sensible a todas las inquie- 
tudes del gobierno imperial. Preocupaba a Lamas el hecho de que, integrado 
ese cuerpo con una mayoría blanca, fracasara la candidatura de Herrera y 
Obes a la presidencia de la República, que prestigiaba el Imperio del Brasil, 
con la intención de consolidar la alianza pactada en octubre de 1851. 
“La candidatura de Ud. —le escribió el 12 de enero de 1852— es la con- 
servación de la alianza, la alianza som los tratados, los tratados son la 
existencia del país”, Previendo la inconveniencia de disolver una legislatura 
elegida conforme a la ley, le sugirió la posibilidad de sustituirla por una 
asamblea constituyente. À su juicio, podía convocársela para reformar el inc. 
5° del art. 11 de la Constitución, que suspendía la ciudadanía a los analfa- 
betos, a partir del año 1840. “La legalidad no existe en la actual asamblea ni 
puede existir en ningún poder electo con arreglo a la constitución. La base 
de toda legalidad es la elección primaria”, opinaba Lamas, y la constitución 
“solo da voto a los ciudadanos y declara que no pueden entrar al ejercicio 
de la ciudadanía, del año 40 en adelante, los que no sepan leer ni escribir. 
¿No son cientos, miles, los votos que se han recibido de orientales que no 
lo tienen constitucionalmente? Esto, sobre otras muchas cosas, ha viciado 
la actual elección y las viciará todas, porque mo se pueden excluir esos 
orientales sin injusticia y sin dar elementos a la anarquía”, En la imposi- 
bilidad de que el país retornara “a la legalidad incontestable por medio 
de la aplicación de la actual constitución”, creía Lamas que la única solu- 
ción que se ofrecía era la de “convocar una asamblea constituyente que dé 
un jefe al país y reforme el artículo aludido de la constitución y otros que 
lo necesiten”, porque “como la elección es fuera de la constitución —expre- 
sa—, todas las incompatibilidades no existen de jure, los empleados pueden 
ser electos y esto permite traer a la asamblea los pocos hombres prácticos 
que tiene el país”. La reforma de la constitución era necesaria, en opinión 
de Lamas, para impedir que la Asamblea General, elegida de acuerdo a la 
constitución, eligiera un presidente blanco, pues creía que los hombres del 
Cerrito no disponían de “los medios físicos y morales del gobierno del país”, 
mientras que la alianza con el Imperio poseía “toda la fuerza que le da 
su triunfo y la reunión y colocación de sus fuerzas”, (“Correspondencia”, 
citada, Tomo IV, págs. 112-114). 
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la instalación del cuerpo legislativo. En consecuencia, los repre- 
sentantes diplomáticos de Entre Ríos y el Imperio del Brasil, 
en oficio dirigido a Herrera y Obes el 10 de febrero, dejaron 
sin efecto la protesta formulada el 28 de enero.** 

Fracasadas las sugerencias tendientes a anular las eleccio- 
nes y a impedir la reunión del cuerpo legislativo, el 15 de fe- 
brero de 1852 se instaló la 6* legislatura. 

En su primera sesión, el representante José María Muñoz 
solicitó la aplicación del artículo 77 de la Constitución, en vir- 
tud del cual correspondía al presidente del Senado ocupar pro- 
visoriamente la presidencia de la República hasta el 1º de marzo. 
Aprobada esta moción luego de discusiones, se pasó comunica- 
ción de ella a Joaquín Suárez.** 

Desconforme éste con lo resuelto por la Asamblea Gene- 
ral, decidió solicitar la opinión de sus ministros, a quienes reunió 
en el Fuerte. En la invitación que dirigió al Dr. Herrera y Obes 
le expresó: “le aseguro a Vd. que recien me esta incomodando 
la resolucion dela Asamblea tan abanzada é impolitica que me 
pone en el disparador, i soi capaz de todo”. Por último se avino 
a acatar la decisión de la Asamblea General, a la que hizo pre- 
sente las salvedades que le merecía lo acordado por ella. A su 
entender, el cargo que desempeñaba no era en virtud de su 
carácter de presidente del Senado sino por su condición de jefe 
de un gobierno provisorio, Por lo tanto, entendía que debía con- 
tinuar en él, hasta la instalación de las autoridades constitucio- 
nales.** 

La instalación de la Asamblea General, con una mayoría 
blanca y la elección de Bernardo P. Berro, presidente del Senado 
a la presidencia interina de la República, hizo temer al gobierno 
imperial por los compromisos contraídos con él por el gobier- 
no provisorio. Así lo hizo saber Carneiro Leao a Urquiza, quien 
transmitió a Berro la inquietud del gobierno brasileño.” 


33 Apéndice III, doc. 34. Véase ALBERTO PALOMEQUE, “Cómo pud 
no haber Asamblea General en 1852”, en “Vida Moderna”, Tomo I, it, 
págs. 185 a 200. : 

> 34 "Diario de Sesiones de la H. Asamblea General de la República 
Oriental del Uruguay”, Tomo 1, págs. 267-268. 

35 Joaquín Suárez a Manuel Herrera y Obes. Febrero 16 de 1852. 
rad General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco N. Oli- 
veres). 

` 36 “Diario de Sesiones de la H. Asamblea General”, citado, Tomo I 
págs. 272-274, | 

37 Bajo los números 35 y 37 del Apéndice III se publican el memo- 
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V 


Elección de Giró. La ratificación de los Tratados de 12 de 

octubre de 1851. Actitud de los representantes brasileños en el 

Uruguay. Consecuencias de la ratificación de los Tratados en 
nuestra política interna. 


El 1? de marzo de 1852 la Asamblea General eligió Presi- 
dente de la República, por mayoría, a Juan Francisco Giró. 

La minoría parlamentaria que contribuyó a su elección hizo 
público, en una representación que le dirigió ese mismo día, las 
razones que la habían decidido a adherirse a su candidatura: el 
fracaso de su pretensión de que las Cámaras reunidas reciente- 
mente contaran con una “representación equilibrada y completa 
de los partidos”, y su aspiración a que la presidencia de la Re- 
pública hubiera recaído en una persona del partido contrario al 
de la mayoría parlamentaria o, por lo menos, en alguien des- 
vinculado de ambos partidos. En virtud de estos motivos habían 
votado al candidato propuesto por la mayoría, con la intención 
de “no dar pabulo a escisiones inconvenientes” y en la confianza 
de que el programa político del nuevo presidente “se elevaría 
a la altura de los caros intereses que se le confían, que realizaría 
una política prudente y digna en el exterior y en el interior una 
política liberal, de fusión, de olvido absoluto del pasado, con 
exclusión completa de toda tendencia reaccionaria, en una pala- 
bra, una política estrictamente ceñida a los principios constitu- 
cionales, único remedio a los males pasados y única base sólida 
de una paz que necesitamos todos y que todos debemos desear”.** 

Manuel Herrera y Obes fue contrario a la decisión tomada 
por la minoría por estimar que, para dar estabilidad al nue- 
vo gobierno, era necesario que el presidente de la República 
perteneciera al partido contrario a la mayoría parlamentaria. Opi- 
nó que la minoría debía haberse limitado a votar por su can- 


rándum dirigido por Carneiro Leao a Urquiza el 16 de febrero de 1852 y 
el oficio de éste a Berro de 22 de febrero de ese año. Decidido a mantener 
el orden constitucional, Herrera y Obes, en oficio a Andrés Lamas, le 
expresaba el 19 de febrero de 1852: “Para impedir que los blancos gobier- 
nen, es necesario una revolución, y yo no soy hombre de revoluciones”. 
(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo y Museo 
Histórico Nacional”. Caja 97). 

38 CARLOS ONETO Y VIANA, “La Política de Fusión”, Montevideo, 
1902, págs. 5 a 7. 
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didato porque, además de las razones expresadas, creía que era 
“una satisfacción debida a nuestros amigos y aliados”.** 

Partidario de la política de fusión, Juan F. Giró quiso 
hacerla efectiva proveyendo ministerios y jefaturas políticas con 
hombres del partido de la Defensa. La minoría parlamentaria 
disponía, además, de la jefatura de las fuerzas de línea de la 
capital.“ 

La política de fusión que inauguró el gobierno de Giró 
constituyó la primera fórmula ensayada en el país con la inten- 
ción de mantener el equilibrio político y la paz pública. Es 
comprensible que, concluida la guerra, prolongada por tantos 
años sin despertar odios, los componentes de la familia oriental 
creyeran sinceramente en la posibilidad de reconstruir su unidad 
mediante el olvido del pasado. No advirtieron lo artificial de esa 
fórmula, pues si bien podía resultar fácil reunir las opiniones 
de todos, puesta la mirada en el futuro del país, era de todo punto 
de vista imposible olvidar ese pasado cuando éste no representaba 
pasiones políticas mezquinas sino convicciones y puntos de vista 
radicalmente opuestos, tanto en materia de política interna como 
internacional. Esto se evidenció en ocasión de procederse a la 
ratificación de los tratados de 1851 por el Parlamento. 

En este punto no podían conciliarse la opiniones, ya que 
la alianza con el Imperio del Brasil había permitido al gobierno 
de la Defensa concluir con éxito la guerra, en circunstancias en 
que todo hacía prever un desenlace diferente. 

La opinión pública nacional se pronunció unánimemente 
contra ellos una vez que, contra el deseo del gobierno oriental, 
se dieron a conocer en las columnas del “Comercio del Plata”, 
el 12 y 13 de diciembre de 1851.“ 


39 Manuel Herrera y Obes a Andrés Lamas. Montevideo. marzo 6 
de 1852. (Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo 
y Museo Histórico Nacional”, Caja 97). 

40 Las carteras de Gobierno y Relaciones Exteriores, Hacienda, y 
Guerra fueron conferidas a Florentino Castellanos, Santiago Sayago y César 
Díaz, respectivamente. Los nombramientos de jefes políticos y de policía 
de los departamentos recayeron en: Montevideo, Venancio Flores; Canelo- 
nes, Zacarías Fonticely; San José, José Cecilo Sienra; Durazno, Estanislao 
Villaurreta; Maldonado, Quintín Correa; Cerro Largo, José María Mora- 
les; Paysandú, Benito Chaín; Salto, Bernardino Alcain; Tacuarembó, Juan 
Benito Palacios; Minas, Diego Lamas; Soriano, Joaquín T. Egaña; Colonia, 
Tomás Villalba. 

41 Herrera y Obes, al informar a Lucas Moreno de las razones que 
habían obligado a dar a conocer los tratados, le escribió el 7 de enero 
de 1852: “Lamento como V. la publicacion de los tratados; pero no pudo 
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Un grupo de ciudadanos vecinos de Salto, en uso del dere- 
cho de petición, elevaron una representación a la Asamblea 
General, en la que manifestaban que, en conocimiento de los 
cinco tratados celebrados por Andrés Lamas en la Corte de Río 
de Janeiro, y convencidos de que eran “perjudiciales á los inte- 
reses legítimos de la Republica”, “anticonstitucionales, infaman- 
tes” y que “comprometían la dignidad, sociego é independencia 
de nuestra patria”, expresaban: “Por tanto: y sin embargo de 
la persuación en que estamos tambien de que los honorables 
señores que componen el poder legislativo se hallarán persua- 
didos de iguales sentimientos, consideramos ser de nuestro deber 
hacer esta manifestacion pidiendo del modo mas positivo y 
formal á V. H. que no preste su sancion á los espresados tra- 
tados, sin que ellos sean completamente reformados en todo 
cuanto no sea digno y honorífico á la República, pues asi llenará 
V. H. los votos de sus comitentes, el deber que han contraido 
como padres de la patria y las suplicas mas ardientes de sus 
conciudadanos”.*? 

El Poder Ejecutivo entendió que los tratados suscritos por 
el gobierno provisorio debían ser sometidos a la ratificación del 
cuerpo legislativo, así como también que era necesario intro- 
ducirles modificaciones que los hicieran menos gravosos para 
los intereses del país, 

Por el contrario, el gobierno imperial opinaba que, por 
el hecho de haber sido suscritos por el gobierno presidido por 
Suárez y por haberse canjeado ya las ratificaciones, tenían vigen- 
cia y que si nuestro gobierno pretendía introducir modificaciones, 
correspondía que éstas fueran negociadas con posterioridad en 
Río de Janeiro por representantes de ambos Estados, acreditados 
suficientemente a ese efecto.* 


impedirse. El Gob.no Imp.ºl ordenó que asi se hiciese y los periodicos de 
Janeiro lo hicieron. De ellos los tomó el Comercio del Plata, Eso es tanto 
mas de sentir —agregaba— cuanto que siguen las negociaciones sobre al- 
gunos de los puntos importantes q.e ellos envuelven”. (Archivo General de 
la Nación. Montevideo. Donación Francisco N. Oliveres. Manuscrito bo- 
rrador). 

42 "Comercio del Plata”. Montevideo, abril 28 de 1852. Pág. 2, 
cols. 1 a 3. 

43 En oficio dirigido a Andrés Lamas, el 5 de mayo de 1852, Floren- 
tino Castellanos puntualizó las modificaciones que pretendía introducir el 
gobierno oriental en el texto de los artículos de los cinco tratados, en estos 'tér- 
minos: “El Gob.no quiere el uti posidetis territorial. Carneiro no lo consiente 
sino alterando lo establecido en el a. 1.0 del artº 3.0 y dejando lo demas. 
Sobre el tratado de alianza el Gob." quiere la supresión del artº 11 y 12 
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Inmediatamente de instalado el gobierno constitucional se 
puso de manifiesto esta diferencia de criterio, en ocasión de 
solicitar el ministro Carneiro Leao a nuestro gobierno que de- 
signara el comisario para integrar la comisión demarcadora de 
límites, a lo que no accedió. Esta negativa motivó inmediatas 
decisiones de los representantes diplomáticos del Imperio del 
Brasil y de los jefes del ejército y la escuadra brasileños. 


El 23 de marzo de 1852, Catneiro Leao convocó a una 
reunión al Almirante Grenfell, al Conde de Caxias y a Silva 
Pontes, en la que les transmitió su temor de que el gobierno 
oriental rehusara ratificar los tratados y les requirió su opinión 
sobre la conducta que en ese caso debían seguir.** 


El Conde de Caxias fue del parecer que el ejército a su 
mando, que permanecía aún en la República Oriental del Uru- 
guay debía, cuanto antes, ocupar la línea fronteriza fijada en el 
convenio celebrado entre Lecor y el Cabildo de Montevideo en 
1819, al mismo tiempo que los representantes del Imperio 
elevarían una representación al gobierno oriental exigiendo in- 
mediata y total indemnización a los súbditos brasileños residentes 
en este Estado por los perjuicios sufridos. A excepción de Car- 


p7 q.* no tiene oportunidad hoy su establecim.to y es materia de leyes 
internas; el Sr. Carneiro no consiente p." q.* hace alarde dela politica liberal 
del Imp.º El Gob." quiere q.e se suprima el art. 15 y 16 á menos q. el 
Gob.º arg.nº consienta, El Sr. Carneiro se opone. Sobre el tratado de sub- 
sídio. El Gob.” quiere la supresión delos art, 14 y 15 pr q.* sobre su dis- 
posicA en parte no ha practicado, y en otra sus leyes determinan. El Sr. Car- 
neiro lo reusa, p.” q.º es neces.o qe haya garantias en un prestamo. Sobre 
el de com." El Gob.” quiere q.* el art.º 4.0 sea estensivo á tod. los puertos 
orientales, p7 q.* no considera q.º habrá reciprocidad. El Sr. Carneiro no 
lo consiente. Quiere el Gob.” q.º se compense la navegacion del Uruguay, 
con la dela Laguna y la estraccion de productos p." el Sn Gonzalo. El 
Sr. Carneiro se atiene al uti posidetis sobre esto. Quiere el Gob.” la supre- 
sion del artº 6.º del tratado de estradicion. El Sr. Carneiro, hace de eso 
un punto de rompimiento”. Con respecto a la disparidad de criterios acerca 
de cuándo debían negociarse esas modificaciones, agrega: “El Brasil quiere 
q.º nosotros reconozcamos los tratad.S y despues nos deja el dro. de negociar 
sobre lo q.º es posible obtener. PA esto es preciso la concurrencia de la Asam- 
blea: ella no se prestará 4 este paso. Los tratad.S serian rotos, pr qe el 
Minist.º se retirará: no quiere entrar en esa vía. PA hacerlos aceptables á la 
Asamblea, pide q.e se establescan aqui las modificaciones; y q.* ellas se 
consignen en una convencion, dejando correr la letra delos tratad. como 
estan”. (Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo 
y Museo Histórico Nacional”. Caja 92). 

44 “Diario da Campanha ou Itinerário de marcha do Exército na 
Campanha de 1851-1852”, en “Anuario do Museu Imperial”, Tomo XII, 
págs. 232-233, Petrópolis, 1951. 
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neiro Leao, los demás asistentes estuvieron de acuerdo con esta 
sugerencia. En consecuencia, el Conde de Caxias se comprometió 
a proceder inmediatamente al retiro del ejército y a ocupar la 
pretendida frontera de 1819. 


El 5 de abril se embarcó el Conde de Caxias acompañado 
por Carneiro Leao y el secretario de éste, José María da Silva 
Paranhos, hacia el Cerro, desde donde emprendió la marcha con 
su estado mayor. Á su retiro siguió el de la tropa acuartelada 
en Montevideo y la acampada en el Cerro. Permaneció en la 
capital sólo el 8? Batallón, a las órdenes del Brigadier Francisco 
Félix de Fonseca el que, luego de proteger el embarque del 
hospital, abandonó la ciudad y se reunió, dos días después, con 
el ejército brasileño, 


El 14 de abril, en momentos en que éste se encontraba 
situado sobre las márgenes del arroyo de la Cruz, el Conde de 
Caxias destacó al Coronel David Canabarro, con la 3* División, 
hacia las cabeceras del río Arapey, con la orden de ocupar ese 
punto. El resto del ejército de su mando continuó las marchas 
con dirección al arroyo Sarandí. El 6 de mayo, en que se encon- 
traba acampado sobre las márgenes del arroyo Tornero, el Conde 
de Caxias “vendo que o desenlace da questao a respeito da 
ratificacao dos Tractados se ia procrastinando de dia em dia, sem 
lhe poder fixar uma epoca; e observando igualmente que o 
inverno se avisinhava, e que a nossa cavalhada se achava ja 
fraca, tendo por isso de vir a ficar a Cavallaria inutilisada, no 
caso de ter o Exercito de operar; resolveo por todas estas consi- 
deraçoes marchar ate a Povoaçao do Cerro-Largo, e alli esperar 
6.000 cavallos que mandara vit de Cacapava, estabelecendo 
mesmo naquelle lugar a sua base de operaçoes segundo a marcha 


dos acontecimentos ulteriores”.“ 


Mientras tanto, nuestro gobierno procuraba infructuosamen- 
te modificar algunas cláusulas de los tratados, no sólo con el 
propósito de convertirlos en menos gravosos para los intereses 
orientales, sino también con la esperanza de lograr, de este modo, 
su ratificación por el parlamento. Con la intención de apresurar 
su resolución, el gobierno imperial decidió, el 8 de mayo, sus- 
pender el préstamo que aquél percibía “nao só pela irregulari- 
dade que houve nos ultimos saques que se fizerao contra Ou 


45 “Diario da Campanha”, citado, pág. 247. 
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thesouro Nacional como violacao do Artigo 9 da respectiva 
convencao de 12 de Outubro do anno prosimo passado —expre- 
saba Carneiro Leao al comunicar esto a nuestro gobierno— que 
veda que se consuma por anticipacao é que se applique o sub- 
sidio a pagamento de devidos anteriores, mas tambem por ter o 
Governo Oriental declinado reconhecer validas e exequireis os 
Tratados existentes”,* 

Los recursos efectivos a que recurrió la diplomacia brasi- 
leña para alcanzar sus designios, convencieron a Giró y a su 
ministro Florentino Castellanos lo aventurado que podía resultar, 
hasta para la misma soberanía del país, desconocer a los tra- 
tados el carácter de hechos consumados. 

Así lo entendió también Urquiza, cuya mediación había 
solicitado la cancillería brasileña y a quien recurrió también 
nuestro gobierno con la esperanza de lograr que respaldara sus 
legítimas aspiraciones. El 9 de mayo de 1852, luego de recibir 
a los comisionados orientales Bernardo P. Berro y Venancio 
Flores, aconsejó a Giró que procediera a reconocer los tratados 
como hechos preexistentes y negociara luego las modificaciones 
que propondría y aconsejaría el ministro argentino Dr. Luis 
J. de la Peña. A su juicio, el gobierno presidido por Giró no 
contraía responsabilidad alguna al efectuarlo, desde el momento 
que no podía modificar, como lo deseaba, convenios suscritos por 
las autoridades que lo habían precedido. Lo exhortó a que pro- 
cediera así, en beneficio de la paz de los países del Plata.“ 

Obligado por las circunstancias, el 13 de mayo el Ministro 
Castellanos comunicó a Carneiro Leao que su gobierno “habien- 
do encontrado dichos tratados ratificados por el gobierno provi- 
sorio, canjeadas sus modificaciones, y llevados a ejecución en su 
mayor parte, los considera como hechos consumados, cuyo res- 
peto le interesa sostener como continuación de la política del 
gobierno constitucional”.** Dos días después los aprobó. 

La resolución adoptada por nuestro gobierno decidió al 
Conde de Caxias a retirar el ejército imperial de nuestro terri- 
torio, El 16 de mayo anunciaba el “Comerico del Plata”: “El 


£ 


46 Manuscrito copia en el Archivo General de la Nación, Montevideo. 
Fondo: “ex Archivo y Museo Histórico Nacional”. Caja 133, 

47 Justo J. de Urquiza a Juan F. Giró. Palermo de San Benito, mayo 
9: de 1852. Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo 
y Museo Histórico Nacional”, Caja 181. 


48 “Comercio del Plata”. Montevideo, mayo 15 de 1852. Pág. 2, 
col. 2, 
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ejército brasileño, una vez arreglada la cuestión de los tratados, 
va a seguir su marcha hacia el Río Grande. Cónstanos que el 
Conde de Caxias tenía en esta ciudad a uno de sus ayudantes 
para que esperase el resultado de la negociación pendiente, y ese 
oficial debe haber marchado ya con pliegos para el general 
brasilero, portadores del feliz arreglo de la cuestión”. = 

Aceptados por el Poder Ejecutivo, las Cámaras ratificaron 
los tratados “con la esperanza de ulteriores modificaciones que 
pongan de acuerdo las estipulaciones de los tratados de 1851 con 
los verdaderos intereses de la República”, reserva que contri- 
buyó, aún más, a indisponer al gobierno brasileño contra el 
nuestro. 

La ratificación de los tratados de octubre de 1851 tuvo 
proyecciones importantes en la política interna del país, y con- 
tribuyó a poner de manifiesto cuán ficticia era la política de 
fusión y el olvido del pasado. 4 

Los hombres del antiguo partido de la Defensa atribuyeron 
la resistencia del Poder Ejecutivo y de la mayoría parlamenta- 
ria a ratificarlos, a un sentimiento partidista, a la intención de 
no querer reconocer la legalidad de convenios internacionales ce- 
lebrados por el gobierno de Montevideo. La simple lectura del 
texto de los tratados de 1851 desautoriza esa opinión. Al proce- 
der como lo hicieron, los hombres del Cerrito demostraron cuán 
celosos eran de la soberanía y la independencia del país. La 
coacción ejercida por el gobierno y el ejército imperial, en mo- 
mentos en que nuestro gobierno negociaba las modificaciones 
que aspiraba introducir, justifican, por otra parte, los recelos de 
la mayoría parlamentaria. El excesivo doctrinarismo de los 
hombres del Cerrito contribuyó también a agudizar las diferen- 
cias partidistas que reaparecieron a poco de instalado el gobierno 
constitucional. A pesar de que el núcleo doctoral del campo 
sitiador había hecho público, al concluir la guerra, su confor- 
midad con la nueva situación y reconoció al gobierno de Mon- 
tevideo como provisorio de la República, no admitió su legiti- 
midad en el plano jurídico. Si bien asistía razón al Dr. Eduardo 
Acevedo cuando —en la sesión celebrada por la Cámara de 


49 “Comercio del Plata”. Montevideo, mayo 16 de 1852. Pág. 2, 
col. 4. El ayudante del Conde de Caxias, a que se alude, era el Capitán 
Oliveira quien, en conocimiento de lo resuelto por nuestro gobierno, partió 
inmediatamente de la capital y marchó al encuentro del ejército imperial, 
al que se reunió el 20 de mayo, cuando se encontraba situado sobre las 
cabeceras del Olimar. 
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Representantes el 30 de abril de 1852— calificó de herejía cons- 
titucional el hecho de que Joaquín Suárez hubiera reasumido 
las facultades de los Poderes Ejecutivo y Legislativo, otros inte- 
u más fundamentales entonces, los relacionados con la paz 
pública, imponían la necesidad de no desemboc iscusi 

sobre hechos irrevocables.‘° it De ue 


Tampoco comprendieron cuánto debían al sosiego público 
los integrantes de la comisión de Hacienda de la Cámara de 
Representantes que, al aconsejar la abolición del impuesto lla- 
mado de luces, expresaron en el informe que produjeron, que ese 
impuesto había sido creado por determinación de 25 de julio 
de 1844, con la intención de no calificar de ley a una resolución 
emanada del gobierno de la Defensa. El Dr. Acevedo, la figura 
más brillante de la legislatura y a quien se reconocía como rec- 
tor de la mayoría, puso fin al debate originado por ese informe 
con estas palabras, que mal podían contribuir a calmar los áni- 
mos exaltados de los representantes de la minoría: “Con el 
deseo de estrechar y unir a los buenos orientales —expresó— 
se apartaba de entrar en la consideración de las observaciones 
que se hacían al proyecto de la Comisión de Hacienda, teniendo 
que legar al extremo de callar, antes de proferir expresiones que 
pudieran causar su desinteligencia, y que en el deseo de arribar 
a un término sobre la discordancia de la Comisión, se sustituya 


por el siguiente: Cesa el impuesto de luces creado por disposi- 
ciones anteriores”.* 


: El legalismo que caracterizó todas las actitudes de la ma- 
yoría parlamentaria fue interpretado, por los hombres de la 
Defensa, como expresión de un estrecho espíritu de partido. 
En las Camaras hay algunos exaltados que siguen a Acevedo 
Antuña y Candido Juanicó en sus quijotescas y ridículas decla- 
maciones”, escribía Herrera y Obes a Andrés Lamas, a poco de 
instaladas las Câmaras,” y el Dr. Enrique Muñoz, al opinar que 
los blancos se oponen a los tratados no porque ellos sean malos 
sino por que fueron hechos por el Gob.” de Montevideo”, agre- 
gaba: “Yo creo que si hubiera buena intencion de parte de las 


50 “Actas d . Cá é 
ie ae e la H. Cámara de Representantes”. Tomo V, págs. 71-76. 
51 “Actas de la H, Cámara de Re x 
Š presentantes”, Tomo V, págs. 
Em EA E ci Me y aee e Andrés Lamas. Nr tue a 
2. eneral de la Nación. Montevideo. D ió i 
N, Oliveres. Manuscrito borrador de puño y letra de ani. ES “Obes), 
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personas del Gob.” y de las Camaras todo podria arreglarse 
pacificamente, pero desgraciadamente sucede todo lo contrario” 


El sentimiento partidista, de que se reprochó estar anima- 
dos los legisladores de la mayoría, no puede ser interpretado 
como manifestación de adhesión inquebrantable a toda la tra- 
dición del Cerrito y, en particular, a la persona del General 
Manuel Oribe. Lejos de esto, los hombres que representaron al 
partido del campo sitiador demostraron, después de la Paz de 
Octubre, su absoluta desvinculación política del caudillo, con 
el que no creyeron tener afinidad alguna. Una razón los había 
aproximado desde 1836, en que aceptaron la divisa blanca: la 
defensa del orden constitucional. La resistencia a la intervención 
extranjera posteriormente, los obligé a abandonar su ciudad 
natal para pasar a residir en Restauración. Ese sentimiento lega- 
lista, es natural que se pusiera de manifiesto también en 1852, 
al reanudarse el gobierno constitucional. 


VI 


Intento del General César Díaz para derrocar el gobierno 
constitucional. 


Los debates parlamentarios, al propender al fracaso de la 
política de fusión, favorecieron las aspiraciones del sector de 
la Defensa, contrario a ella, que contaba entre sus integrantes 
a varios jefes militares y al propio Ministro de la Guerra, Gene- 
ral César Díaz. Este núcleo comenzó a exteriorizar su oposición 
en la censura dirigida desde la barra de la Cámara de Repre- 
sentantes a los legisladores de la mayoría. Las reiteradas in- 
tervenciones de aquélla durante los debates parlamentarios, 
guiadas del propósito de ejercer coacción sobre esos legislado- 
res, la ineficacia de los llamados al orden dirigidos por la presi- 
dencia de la Cámara, decidieron a los representantes de la mayo- 
ría —luego de reiteradas inasistencias— a solicitar a la Cámara 
que fijara, para lo futuro, las sesiones en horas del día y no por 
la noche, como se acostumbraba. En la nota elevada con este 
motivo, los legisladores de la mayoría fundamentaron su solici- 
tud en el “sincero deseo de evitar colisiones desagradables” y 


53 Enrique Muñoz a Daniel Vidal, Montevideo, mayo 7 de 1852. 
Original en poder del Arquitecto Alberto Muñoz del Campo. 
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que se repitieran las escenas de que había sido teatro la barra 
en las últimas sesiones. Esta petición, que resultó aprobada, dio 
lugar a un agitado debate. Los legisladores Francisco Hordeñana 
y Enrique Muñoz atribuyeron a los de la mayoría la intención 
de impedir la concurrencia a la barra de la clase menos aco- 
modada de Montevideo y a los funcionarios públicos,* argu- 
mento evidentemente de alcance puramente demagógico pues esta 
clase social no sería precisamente la más inclinada a asistir por 
las noches a la barra de la Cámara de Representantes, a escu- 
char los discursos pronunciados por los legisladores, ricos en dis- 
quisiciones de orden legal y constitucional. Los asiduos asistentes 
a la barra, como lo reconoció el propio Ministro de la Guerra 
en el recinto del Senado, eran “Oficiales de la División Orien- 
tal” que concurrían a ella “por el interes de las cuestiones que 
se debatian y jamas por un obgeto hostil”. 


Decidida a derrocar al gobierno, la minoría encontró en la 
resistencia de las Cámaras a ratificar los tratados de octubre, la 
oportunidad para lograr que el ejército brasileño apoyara sus 
planes subversivos. En la anotación correspondiente al día 18 de 
abril del Diario de campaña llevado por el Oficial brasileño, se 
expresa: “As 2 horas da tarde chegou de Montevidéo o Capitao 
José d'Oliveira Bueno, conduzindo officios do nosso Ministro 
Plenipotenciario para S.Exº o Senr General em Chefe Conde 
de Caxias. Por este Official soube S. Ex.* que parte do Ministerio 
de Montevidéo queria a approvaçao dos Tractados celebrados 
como o Brasil, o que porem recusavan fazer as Camaras; pelo 
que o General Dias, ministro da guerra, mandava pedir 4 S. Ex. 
que houvesse de conseryar-se com o Exercito por alguns dias 
sómente, sem se alongar; por quanto estava resolvido a dissolver 
as Camaras, e a deitar abaixo o Governo, se por ventura os Trac- 
tados nao fossem approvados; para o que muito convinha a 
proximidade do nosso Exercito, de cujo apoio poderia precisar”. 


César Díaz impuso también al Dr. Luis J. de la Peña de 
sus proyectos revolucionarios, con la intención de lograr la coope- 
ración de Urquiza. En una entrevista que tuvo con el ministro 
árgentino el 22 de abril, le manifestó —refiere de la Peña— 
“su íntima adhesión a la política y principios del General Ur- 


54 “Actas de la H. Cámara de Representantes”, Tomo V, págs. 79 a 85. 

55 "Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores de la República 
Oriental del Uruguay”. Tomo IV, pág. 483. Montevideo, 1882. 

56 "Diario da Campanha”, citado, pág. 241. 


MANUEL ORIBE 135 


quiza, y su sincera disposición a coadyuvar por su parte a la 
realización y estabilidad de la paz con el Brasil, mediante la 
ejecución de los Tratados celebrados entre éste y el Gobierno 
Oriental. El General Díaz, para el logro de este bien, —agrega— 
encontraba dificultades en la mayoría de los Diputados, a quie- 
nes debían presentárseles estos asuntos. Creía que trabarían y 
se opondrían a la realización de los deseos que dejaba manifes- 
tados, y en su modo de ver, para alejar estos obstáculos, era 
necesario un golpe de Estado. Para dar éste necesitaba conocer 
la voluntad o aquiescencia del General Urquiza, Al efecto, había 
mandado cerca de él una persona de su confianza. No había 
dado este golpe porque aún no había regresado su comisionado”. 


El ministro argentino “se opuso decididamente, por ahora, 
al violento plan del General Díaz. Procuró penetrarlo de la 
necesidad imperiosa de encaminar estos graves asuntos a una 
solución feliz por medios suaves y persuasivos, no omitiendo 
ninguno, y abundando en toda clase de moderación. Sólo en 
último resultado y cuando no hubiese absolutamente arbitrio 
alguno de que echar mano, sólo entonces el Señor Ministro se 
conformaba con el golpe de Estado proyectado por el General 
Díaz”.” 

Los trabajos revolucionarios del General Díaz trascendieron 
y fueron denunciados en la Cámara de Senadores, Llamado a 
sala para que informara sobre el choque que había tenido lugar 
en campaña entre una partida de policía oriental y fuerzas del 
ejército brasileño, el senador Antuña se refirió al “estado de 
coaccion en que se hallaba la Cámara de Representantes por 
las demostraciones de la barra, sobre los rumores que tenían 
relación con los tratados del Brasil, algunos Gefes Brasileros y 
el señor Ministro de la Guerra en el caso de que ellos no se 
hubieran aprobado; sobre la existencia armada de la Division 
Oriental, la medalla que debía distribuírsele sin la facultad que 
solo la Asamblea tiene para concederle, y la necesidad de res- 
tablecer la Guardia Nacional”. i 


Al contestar estos cargos, César Díaz adujo como factor que 
obstaculizaba en campaña la organización de la guardia nacio- 


57 “Diario del Ministro doctor Luis José de la Peña. 1852-1853”, 
publicado por FRANCISCO CENTENO en “Revista de Derecho, Historia y 
Letras”, Año XVII Tomo LI, págs. 115-116, Buenos Aires, 1915. Sobre 
los planes de César Díaz, véanse los documentos que se publican bajo los 
números 38, 39, 40 y 41 del Apéndice III. 
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nal, el que no hubieran sido ratificados los tratados con el Impe- 
rio del Brasil, porque “en el estado en que se hallan, hacen impo- 
sible la consolidación del orden”. En cuanto a los rumores a que 
había aludido Antuña, se negó a ofrecer una explicación, argu- 
mentando que debía juzgarse su conducta solo por sus actos 
públicos.” 

En la confianza de que el presidente no aprobaría los tra- 
tados, el General Díaz fue postergando el motín dirigido a de- 
rrocar el gobierno que integraba.” Como esta oportunidad no se 
le ¡presentó, pues el gobierno reconoció el 15 de mayo los 
tratados como hechos preexistentes, pretendió obligar a Giró a 
variar la integración del gabinete. El 27 de mayo le sugirió la 
necesidad de sustituir al Ministro de Gobierno —el que a su 
juicio era el inspirador de las críticas que se le dirigían desde 
las páginas del periódico “La Patria”— por “un individuo de los 
que pertenecen a lo que se llamó partido de la defensa”. Le 
hizo saber también que si bien su íntimo deseo era abandonar 
el cargo que desempeñaba, no podía por su sola voluntad renun- 
ciarlo pues había ingresado a él “como por efecto de una nece- 
sidad del país”. Sin embargo, pocos días después, el 2 de junio, 
elevó su renuncia al presidente por entender que su permanencia 
en el Ministerio de la Guerra era “inconveniente en la actuali- 
dad”. Aceptada la renuncia, Giró designó en ese cargo al Coronel 
Venancio Flores.** 

La falta de resolución de César Díaz frustró los planes 
revolucionarios y consolidó, por lo menos momentáneamente, la 
autoridad del gobierno. Este hecho renovó la esperanza de los 
partidarios de la política de fusión, quienes intentaron fortalecerla 
mediante la creación de un partido político que respaldara la 
acción del gobierno. 


58 “Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores”. Tomo IV, 
págs. 482-483, 

59 El Barón de Mauá alentaba la misma esperanza que César Díaz. 
El 21 de abril de 1852 escribió a Lamas: “Vejo que a situacao tem de 
resolver-se em poucos dias; o meu maior teceio é, agora, que os blencos 
cederão a tudo e assim poderão conservar o poder mais algumas semanas”. 
(“Correspondência Politica de Mauá no Rio da Prata (1850-1885)” publi- 
cada por LIDIA BESOUCHET. San Pablo, 1943, pág. 53). 

60 Apéndice II, doc. 42. 

61 Al comentar la renuncia elevada por César Diaz, Herrera y Obes 
expresó a Lamas el 5 de junio de 1852: “Este suceso, que lamento since- 
ram.te es debido unicam.te al caracter personal de Diaz, y ásu falta de tino 
p. hacer las cosas”. (Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación 
Francisco N. Oliveres). 
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VII 


Intentos de Melchor Pacheco y Obes y de Juan Carlos Gómez 

para reorganizar el Partido Colorado. Venancio Flores renuncia 

al Ministerio de Guerra. Propósito de Giró de formar un mi- 
misterio de fusión; su fracaso. 


Son conocidos los motivos que determinaron el fracaso de 
la “Sociedad de los Amigos del País”: la influencia ejercida en 
ella por el sector antifusionista de la Defensa. Este grupo per- 
severó, por lo contrario, en la reorganización del partido colo- 
rado, bajo las directivas impartidas, entre Otros, por Melchor Pa- 
checo y Obes, Juan C. Gómez y Francisco Hordeñana. 

El primero retornó al país el 17 de setiembre de 1852 con 
la intención de unificar el partido de la Defensa en torno a 
Rivera, con quien había conversado en Río de Janeiro. Su re- 
greso coincidió con el de Juan C. Gómez quien, contando con 
la influencia oficial, ingresó a la Cámara de Representantes, 

Difícil hubiera sido sospechar en Gómez sentimientos par- 
tidistas cuando, en enero de 1853, en un discurso pronunciado 
en Salto, departamento que representó en la Cámara, reconoció 
que “Gracias a la política conciliadora de muestro presidente, el 
país ha atravesado en paz y en progreso el año que nos separa de 
la guerra” y declaró: “He permanecido lejos de su lucha [de 
los partidos] contemplándolos con toda la imparcialidad que me 
permitía la distancia y el deseo de ser útil a mi país. Yo miro la 
lucha de los antiguos partidos —agregó— como un historiador 
podría mirar sucesos ocurtidos cien años antes, sin participar 
de las pasiones que los agitaron, sin una gota de la hiel que 
destilaron en las almas de los contemporáneos”. “Puedo tener 
simpatías por uno —añadió— pero protesto con toda la energía 
del sentimiento que me anima, por mi patria, que no abrigo el 
menor asomo de odio, de prevención contra ninguno. No admi- 
to señores, que haya habido en el país partidos criminales”.” 

La oposición al gobierno se encontraba organizada ya en 
los primeros meses del año 1853. El 16 de marzo presentó re- 
nuncia el Ministro de la Guerra, Coronel Venancio Flores, quien 
fue sustituido por el General Brito del Pino. 


62 “La Constitución”. Montevideo, enero 13 de 1853. 
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A juicio de A. Devoize el alejamiento de Flores se pro- 
dujo a causa de su negativa a consentir que el Ministerio de 
Hacienda diera curso a “una proposición del Gral. Oribe soli- 
citando el reconocimiento como deuda del Estado de una suma 
de cerca de 4 millones de pesos por liquidaciones hechas por 
este General desde 1838 en favor del Cuerpo de Oficiales que 
lo habían seguido en esa época a Buenos Aires”. Entre los 
Oficiales agraciados, se encontraban, según Devoize, los Corone- 
les Francisco Lasala y Mariano Maza, quienes habían recibido 
una suma de 40.000 pesos.” 


Las aseveraciones del Encargado de Negocios de Francia ca- 
recen de fundamento, ya que Oribe no estaba facultado, desde 


el punto de vista legal, para solicitar el reconocimiento o liqui- 
dación de deuda alguna. 


La clasificación y liquidación de los créditos contraídos con- 
tra su gobierno eran de competencia de la Junta de Crédito Pú- 
blico, la que procedía a efectuarlo, previo informe de la Conta- 
duría General, oficina a la que debían presentarse los acreedores. 
Como en la generalidad de los casos, la Contaduría General no 
disponía de la documentación necesaria para liquidar los suel- 
dos adeudados a individuos que hubieran prestado servicios en el 
ejército sitiador, el gobierno resolvió solicitar esa información 
a Oribe.“ Mas de esto no podía hacer Oribe y así lo hizo saber 
a Antonio Fariña, a quien advirtió el 19 de julio de 1852: “Si 
V. se presenta y me piden informe se lo dare como V. lo ordena 


63 A. Devoize al Ministro de Relaciones Exteriores de Francia. Mon- 
tevideo, febrero 3 de 1853. “Revista Ristórica”, Tomo XVII, pág. 274. 

El 27 de octubre de 1852, Da. Margarita Oribe de Lasala, madre de 
Francisco Lasala, solicitó la liquidación de los haberes que le correspondían 
por su condición de viuda, así como los de su madre, Da. Francisca Viana 
de Oribe, fallecida el 29 de febrero de ese año. Previo informe de la 
Contaduría General, en que se hizo constar que los haberes reclamados no 
se liquidaban desde el 1% de julio de 1841 hasta el 5 de enero de 1852, 
el Ministerio de Hacienda mandó proceder a su liquidación y dispuso que 
la reclamante ocurriera ante la Junta de Crédito Público. (Archivo General 
de la Nación. Montevideo. Fondo: “Ministerio de Hacienda”, Legajo co- 
rrespondiente al año 1852. Carpeta 78). 

64 Véanse los oficios dirigidos por Wenceslao Paunero a Oribe el 
12 y 18 de setiembre de 1852. (Apéndice III, docs. 50 y 51). Por acuerdo 
de 27 de octubre de 1852, el Poder Ejecutivo creó una Junta, a la que 
encargó realizar las liquidaciones, de acuerdo a “los datos y conocim.tos 
que pueda obtener y segun los cuales dictase su razón y conciencia”, 
(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “Ministerio de 
Hacienda”. Legajo correspondiente al año 1852). , 
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pues cualesquiera docum” que le de a V. nada valdra pues 


nuestras circunstancias son muy distintas de lo que fuimos : 

De los oficiales agraciados, a quienes alude Devoize, no 
tenemos conocimiento de que Francisco Lasala haya solicitado 
la liquidación de sus sueldos, a que tenía derecho. No lo poseía, 
por el contrario, Mariano Maza, por su condición de militar ar- 
gentino. Nos consta que el General Ignacio Oribe los reclamó. 
En comunicación dirigida al Ministro de la Guerra el 15 de no- 
viembre de 1852, le hizo saber la fecha en que habia obtenido 
el despacho del empleo que gozaba, “ampliando lo que VE. 


. 2 z » 66 
—le expresó— se dignó prebenirme”. 


Con respecto a Oribe, estamos autorizados a afirmar que se 
negó expresamente a solicitar esa liquidación. El 23 de mayo 
de 1853 informó Iturriaga a Brito del Pino: “Hablé ayer al 
Señor General Oribe respecto a su liquidación y me encargó ase- 
gurara a V. que no la pediria. Por consecuencia St V. tubiese la 
oportunidad de ver al Comandante Zermeño, sirvase decirle se 
no haga gestion alguna, teniendo esta resolucion del rena 
como dada por el mismo pata que no dé paso alguno”. 

La amistad que vinculaba a Oribe con Giró y Brito del Pino, 
le permitió interceder en beneficio de personas de escasos recur- 
sos que, habituados a la protección que antes les dispensara, con- 
tinuaron recurriendo a él, en procura de asesoramiento, consejo 
o solución a sus problemas de carácter material, A través de la 
correspondencia aquí reunida, puede apreciarse la preocupación 
de Oribe para que el gobierno cediera a una “pobre muchacha 
viuda, los ranchos que había ocupado su cuartel general durante 
la guerra, y que él le había prometido en ocasión de fallecer su 
esposo, para que tuviera “adonde alvergarse con sus hijos”, o 
para interesarlo en favor de un joven de San José, cuya educa- 
ción había estado a su cargo. En beneficio de quienes habían 


65 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, 
tes y esta representación al Estado Mayor del Lg pas 
(Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de re omo 
412, f, 169). No tenemos conocimiento de que le fueran liquidados sus 
na Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José pre 
del Pino. En setiembre de 1853, pronto para embarcarse, Oribe no appi 
tampoco que se liquidaran sus sueldos. A Iturriaga encargó que agradeciera 
a Giró “la liquidación q.º me ofrece hasta Octubre —le nes Que yo 
pr mi parte buscare lo que me sea preciso pi mi biaje pues lo que me 
ofrece es mui escaso”. (Archivo del Profesor Juan E. Pivel Devoto). 
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sido oficiales o soldados suyos, se dirigió también, en varias 
Oportunidades, al Ministro de la Guerra, para que les facilitara 
la información necesaria para reclamar la liquidación de sus 
sueldos,” 


Venancio Flores, en una exposición que hizo pública en 
setiembre de 1853, atribuyó su separación del Ministerio de la 
Guerra al hecho de que el Presidente de la República hubiera 
aprobado la ley relativa a la medalla conferida por Joaquín 
Suárez a los integrantes de la división oriental que participó en 
la campaña de Caseros. “La ley sobre la medalla de Caseros 
—expresó— puso termino a mi primer periodo en el Minist.”; 
esta ley ajaba la dignidad del Gobierno y juzgue que aceptada 
esta humillacion se abria un funesto camino á la reproduccion 
de estos actos, y con ellos el anonadamiento del Gobierno re- 
duciendose á solo ser un servil instrumento de partidos —agre- 
gó— Con estos fundamentos propuse al S Presid.** la debolucion 
dela ley con el veto que le acuerda la Constitucion, su negativa 
á esta proposicion me forzó á dejar un destino que ya no podia 
sostener dignamente.” No hizo mención alguna a que su desin- 
teligencia con los integrantes del Poder Ejecutivo hubiera nacido 
de la prodigalidad de éstos para con los Oficiales vinculados a 
Oribe, como informara Devoize a su gobierno.” 


La renuncia de Flores provocó la disolución del ministerio 
de fusión. En consecuencia, Giró, decidido a continuar con esa 
política, procuró formar uno nuevo, en el que participaran tam- 
bién hombres del antiguo partido de la Defensa. “Algunos hom- 
bres bien intencionados del partido blanco, escribía Pedro Bus- 
tamante a Tomás Villalba el 31 de marzo de 1853 — han 
creido que podría conjurarse el peligro organizando un nuevo 
Ministerio, de que haría parte el D." Herrera ó el S” Muñoz. A 
mí mismo se me han hecho proposiciones en este sentido, agrega. 
Este pensamiento, acojido p.” nosotros favorablem.**, ha fraca- 
sado sin embargo ante la influencia y los manejos delos S.'* 
Acevedo, Aguirre y otros, que se manifiestan decididos 4 escluir 
del Ministerio á todo aq.' q.* haya pertenecido á la defensa, y en 
ult.” resultado á completar la reaccion de un partido; reaccion 


68 Véanse los documentos que se publican bajo los números 28, 33, 44, 
45, 52, 57, 63, 64, 65, 66 y 74 del Apéndice II. 
69 Apéndice MI, doc. 112. 
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que, como es lógico y consig.º traerá la reconstruccion de los 
£ = ; » 70 
antiguos bandos, quizas con los antiguos bandos personales”. 


Aceptada la renuncia de Flores, ingresó nuevamente al Mi- 
nisterio de la Guerra, José Brito del Pino. 

Las manifestaciones de reacción partidaria no demoraron en 
hacerse sentir. El domingo 27 de marzo de 1853 fue colgado 
un Judas en la villa de la Unión, que lucía la medalla de Ca- 
seros, con una cinta celeste. Este incidente provocó la interven- 
ción de las autoridades.” 

A pesar de que el periódico “La Constitución” desautorizó 
terminantemente, el 27 de marzo de 1853, los rumores que circu- 
laban sobre la posibilidad de que estallara un movimiento revo- 
lucionario en Montevideo, o sobre el hecho de que varios milita- 
res hubieran prorrumpido en amenazas contra las autoridades, 
adquirieron más asidero. 

En los meses de abril y mayo de 1853 circulaban rumores 
de que se organizaba un motín dirigido a derrocar al gobierno 
de Giró. El 23 de mayo José A. Iturriaga, en oficio dirigido al 
Ministerio de la Guerra, le hacía saber en carácter de reserva: 
“Tengo conocimiento de una carta de D.” J Carlos Gomez, á 
un amigo suyo en Buenos Ayres, de los dias pasados, en que le 
detallaba los elementos con que contaron para un movimiento 
revolucionario contra el Gobierno que debia tener lugar, y que 
falló por que les faltó la oportuna cooperación del Brasil. Que 
sin embargo, aun la esperaban y que el asunto no estaba sino 
aplazado p.* cuando pudiera realizarse con seguridad el golpe. 
La carta la vió y la tubo D.” Basilo A. Pinilla”, al que le había 
pedido que la consiguiera a toda costa, agregaba, “y cuando no 
pueda ser me relacione estensamente lo que decia. No omitiré 
poner 4 disposicion de V. la contestación que reciba. ¿Que le 
parece à V, el Diputadito? añadía. Si consiguieramos su carta! !”?? 

Dos días después, con motivo de conmemorarse el 25 de 
mayo, se reunió “en la campaña —refiere M. Maillefer— a se- 
senta y cuatro convidados entre los cuales se destacaban el g 
Pacheco, el g! César Díaz y el Coronel Flores, ex Ministro de la 
Guerra, varios otros coroneles y aun los comandantes de esta 


70 Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo 
y Museo Histórico Nacional”. Caja 48. 

71 “La Constitución”. Montevideo, marzo 27 de 1853. , 

72 Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito 
del Pino. . 
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guarnición, además, el Sr. Muñoz, Presidente de la Cámara de 
Representantes y otras notabilidades civiles. Despues de beber, 
una parte de estos “agraviados” juzgó conveniente prolongar su 
protesta en las calles de Montevideo y los gritos de “¡muera Ori- 
be!”, “¡mueran los blancos, los ladrones y los traidores!” resona- 
ron hasta bajo las ventanas del Gobierno. El Sr. Castellanos se 
vio obligado a fingir una enfermedad súbita para no recibir a 
una diputación amenazante de estos oficiales que venían a re- 
clamar los atrasos de sus sueldos; y el coronel Flores se interpuso, 
según dicen, como mediador, no creyendo que era el momento 
de derrocar a este débil Gobierno”.”* 

La crisis política se agudizó aun más a consecuencia de la 
desintegración del ministerio. El 28 de junio de 1853 presentó 
renúncia el Ministro de Gobierno, Florentino Castellanos. El 
presidente se vio obligado a aceptarla, en beneficio de la paz 
pública.“ El 1° de julio lo hizo también el Ministro de Hacien- 
da, Vicente V. Vázquez, a sugerencia del presidente,” interesado 
en Organizar un nuevo ministerio, 

De esta labor encargó el 29 de junio a Bernardo P. Berro, 
que ocupaba la presidencia del Senado. 

Como en oportunidad del alejamiento de Flores del Minis- 
terio de la Guerra, Giró y Berro, con la intención. de constituir 
un ministerio de fusión, ofrecieron la cartera de Hacienda, vacan- 
te, a Manuel Herrera y Obes y a Gabriel A. Pereira. Ante la 
negativa de éstos a aceptarla, Berro se hizo cargo del Ministerio 
de Gobierno e, interinamente, del de Hacienda.’ 


S Fa M. reg fia ee de Relaciones Exteriores de Francia. 
ontevideo, junio e . “Revi istórica” à 
SEA j 53 evista Histórica”, Tomo XVII, págs. 

74 Apéndice MI, doc. 75. Al imponer a Andrés Lamas de las razones 
que lo habían decidido a abandonar el cargo, le escribió Castellanos: “Mi 
desinteligencia con las Camaras ha ido en aumento. Para dominar la situa- 
cion equivoca propuse al Presidente de la Republica que se pusiera de 
pie firme en su puesto. No lo ha aceptado y cree mas prudente ceder a 
la mayoria, y el pueblo condena. Como yo no quiero que en esta nueva 
época se me enrole en los antiguos partidos, al mismo tiempo de hacer 
esa propuesta, le envie mi remuncia”, (Archivo General de la Nación. 
Montevideo. Fondo: “ex Archivo y Museo Histórico Nacional”. Caja 92), 

75 Comentando la renuncia presentada por Vázquez, escribía Berro 
a Brito del Pino el 2 de julio de 1853 “Acaban de decirme que el S.or 
D. Vicente ha renunciado. Yo me temia esto; pues dudaba mucho, segun 
indiqué a V, que él continuase despues de saberse el paso dado cerca del 
S.or Pereira, y dela intencion del Gobierno 6 del S.or Presidente, de sosti- 
tuirlo con otro Ministro mas adelante” (Archivo General de la Nación. 
Montevideo. Archivo de José Brito del Pino). 

76 De las dificultades y sinsabores que entorpecieron la comisión 
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La crisis ministerial ocurrida en junio de 1853 sirvió de 
pretexto al sector opositor al gobierno para apresurar el esta- 
llido del movimiento revolucionario dirigido a derrocar a las 
autoridades legales. En posesión de las fuerzas de línea de la 
capital, se prepararon para llevar a cabo sus planes el 18 de julio, 
día en que se conmemoraba un nuevo aniversario de la jura de 
la Constitución. 


A pesar de que, como lo expresara Eduardo Acevedo, “no 
había perro ni gato que lo ignorara, así en la ciudad, como en la 
campaña”, el Presidente de la República confiaba, aún el 14 de 
julio, en que no se llegaría a trastornar el orden público, a causa 
de las medidas adoptadas por el gobierno para impedirlo.” 


Las medidas a que aludía Giró se redujeron a: intentar, sin 
éxito, la organización de un ministerio de fusión y la reunión de 


confiada a Berro, son significativos los siguientes párrafos de la correspon- 
dencia con su esposa. “Mi situacion es sumamente desagradable, le escribía 
el 11 de julio. Estoy rodeado de disgustos, y tengo que hacer esfuérzos 
estraordinarios p. no desesperarme, No me es posible apartarme de aquí 
hasta dejar arregladas las cosas que se presentan tan revueltas”, Cuatro días 
después, le expresaba: “Tropiezo en todo con pasiones ciegas y con pre- 
tenciones avanzadas, que mo me dan lugar á establecer la marcha del 
Gobierno tan libre y llana como era menester. En esta situacion ignoro si 
quedaré 6 nó en el Ministerio. Un resto de esperanza me hace permanecer 
en él todavía. Si la pierdo totalmente —agrega—, volveré á la vida privada 
con el pesar de no haber podido ó no haber sabido hacer á mi patria el 
servicio que se esperaba de mí. Me consolará la rectitud de mi intencion”. 
Las intenciones pacifistas que animaban a Giró y a Berro fueron mal 
interpretadas, inclusive por hombres de la mayoría parlamentaria. Eduardo 
Acevedo calificó de “política miserable que atendía a las personas, descui- 
dando las cosas”, el propósito de constituir un ministerio de fusión, porque, 
escribió a José Ellauri el 4 de agosto de 1853: “Don Bernardo Berro”, 
“que debía saber que el modo de acabar con los viejos partidos tan estéri- 
les, es buscar la capacidad donde se encuentre, prescindiendo de hombres de 
la defensa y del ataque, se empeñó en buscar para la cartera de Hacienda un 
hombre que hubiese pertenecido a la Defensa”. 

A estas preocupaciones de orden político, Berro tuvo que enfrentar 
otras de carácter material, derivadas de la necesidad de instalar en Monte- 
video a su familia, que residía en Manga. El 6 de junio escribió a su esposa: 
“No es posible permanecer ahi la familia y yo aquí. Tengo que tomar 
casa, criados & —y seria cosa extraña que fuese p.* mi solo— Todos saben 
que mi metodo de vida ha sido siempre modesto; y no notaran que así 
continue. Lo que tomarian a mal —agrega— es la bambolla; y la interpre- 
tarian de un modo muy desfavorable 4 mi persona. Viviremos con decencia; 
pero sin fausto. Conozco el mundo y sé que esto honra mas que el aparato 
desproporcionado á los recursos”. (Los oficios dirigidos por Berro à su 
esposa, existen en el Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo 
de José Brito del Pino). 

77 Juan F. Giró a Lucas Moreno. Montevideo, julio 14 de 1853, 
(Apéndice III, doc. 80). 
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la guardia nacional de los departamentos. Guiados del propósito 
de consolidar el orden público mediante soluciones pacíficas, Giró 
y Berro, no solo no advirtieron la ineficacia de esas medidas para 
sofocar el motín anunciado, sino que, hasta temieron recurrir a 
una fuerza efectiva en apoyo de su autoridad. 


VIII 
Actitud de Oribe para con el gobierno de Giró. 


La debilidad con que se condujo el gobierno en esta opor- 
tunidad se evidencia en su proceder con respecto a Oribe. 


Las manifestaciones públicas proferidas contra éste en 
oportunidad de cada crisis política porque atravesó el gobierno 
de Giró, lo inquietaron, haciéndole temer por su vida. Si bien 
no tenemos conocimiento de que los revolucionarios hubieran 
planeado en esta época un atentado contra su persona, no cabe 
duda de que fue objeto de amenazas. “Si hai algo como no lo dudo 
—escribió Oribe a Iturriaga— sere yo la persona que hagan 
desaparecer como lo dijo Cesar Diaz la vez pasada”.** 


No se equivocaba Oribe al atribuir esas intenciones al gru- 
po opositor al gobierno. Existían razones para que éste procurara 
eliminarlo del escenario nacional, como un paso preliminar e in- 
dispensable para el logro de sus proyectos políticos. 

Restablecida en 1851 la paz en el país, un prolongado y 
deliberado silencio se guardó en torno a la persona de Oribe, 
en particular por parte de la premsa periódica. Las referencias 
de que disponemos provienen casi exclusivamente de la co- 
rrespondencia particular. Es explicable esto, en momentos en que 
se intentaba ensayar la política de fusión entre los orientales, 
que exigía, como punto de partida, el olvido del pasado que los 
había separado. 

Oribe y sus inmediatos colaboradores, por representar ese 
pasado, quedaron excluidos de ella. 

/ Entregado desde su juventud al servicio de la causa pública, 
tuvo Oportunidad, por primera vez en 1851, de preocuparse en 
ordenar sus intereses materiales. A Juan V. Valdez y al hermano 
de éste, Pablo, encargó del cobro de los arrendamientos de cam- 


78 Apéndice III, doc. 77. 
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pos de su propiedad, que hasta entonces no percibía y de la venta 
de los mismos.”* 

Estas preocupaciones de orden personal no apartaron su 
atención de los asuntos de interés nacional. El 9 de setiembre de 
1852 hizo entrega al gobierno de dos obras con destino a la 
biblioteca pública: el “Diccionario Económico” que había reci- 
bido como legado de D. Gregorio Quincoces, y la “Enciclopedia 
Inglesa”, que constaba de cuarenta y cinco tomos, que le entre- 
gara el Comodoro Herbert al regresar a Inglaterra, para que la 
obsequiara al Colegio Oriental, que entonces se estaba constru- 
yendo.*° 

En homenaje a la Iglesia de San Agustín, consagrada bajo 
sus auspicios en 1849 en la población de Restauración, decidió 
hacerle entrega de las banderas del Regimiento de Orientales 
N? 9 que combatiera en el Alto Perú en 1814 y que obraban 
en su poder por obsequio que de ellas le hiciera la Provincia 
de Córdoba en 1841. El 24 de agosto de 1852 comunicó su in- 
tención al alcalde de la Villa de Ja Unión, D. Tomás Basañez, 
en un oficio concebido en los siguientes términos: “Tengo en mi 
poder las Banderas que en la guerra dela Independencia guiaron 
á los Campos de Batalla el Regimiento de Orientales numero 9; 
el cual, despues de haber servido con gloria en el Suelo patrio, 
marchó en el año de 1814, hasta el Alto Perú, formando parte 
del Ejercito Libertador de aquel País. Despues de terminarse 
aquella larga y heroica lucha, esas insignias del Regim." num.” 9, 
que durante ella se desplegaron siempre con honor, quedaron 
depositadas en una Iglesia dela Ciudad de Córdova hasta el año 
de 1841, en cuya época el Gob.”” de aquella Provincia Argen- 
tina me hizo donación de ellas, para darles el destino que hallara 
por conveniente, Mi objeto al recivirlas, fué el de traerlas á mi 
Patria, y colocarlas en alguno de sus templos, y en esa virtud, 
las regalo á la Iglesia de San Agustin de esa Villa, para que 
disponiendo de ellas como de su lejítima propiedad, sean colo- 
cadas en lugar tan digno, por su venerable destino, de conservar 
esos monumentos de la gloria nacional, á cuyo lado tantos Orien- 
tales Valientes dieron la vida por la libertad é Independencia de 
la América”. 


79 Véanse los documentos que se publican bajo los números 53, 54 
y 56 del Apéndice III. 

80 Apéndice III, doc. 49. 

81 Apéndice III, doc. 47. Además de las banderas, Oribe remitió al 
alcalde de la Unión, la dragona de la espada que había pertenecido al jefe 
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El General Antonio Díaz, a quien José A. Iturriaga solicitó, 
por encargo de Oribe, la redacción de ese oficio, al remitírselo, 
le expresó su temor de que el gobierno pudiera reclamar esas 
banderas como de propiedad de la Nación, aunque procuré in- 
mediatamente disipar esa duda, al manifestarle “no lo hara aun- 
que asi lo piense, ni es bueno q.* esta duda llegue al S7 Brig" 
Oribe”.** En efecto, tal como lo pensara Díaz, el gobierno, al 
autorizar al alcalde de la Unión a recibir esas banderas y darles 
colocación en el templo de San Agustín, hizo constar que esos 
pabellones eran “propiedad dela Nación y parte de su gloria 
en la guerra de la Independencia”. 

La entrega de las banderas y su colocación en el templo 
tuvo lugar el 29 de agosto —día del patrono de esa villa— 
cumpliéndose una ceremonia de la que dio cuenta el alcalde a 
Or:be, al agradecerle, en su nombre y en el de la población 
“un presente tan importante para los Orientales que en tanto 
estiman las glorias de su país”. “Reunidos en la Sala del Juz- 
gado un número considerable de ciudadanos, —expresa— salió 
la comitiva acompañada por una Banda de música, y las Ban- 
deras conducidas por las Autoridades fueron colocadas en el Tem- 
plo con todo el decoro de que eran dignas, dándoseles un lugar 
preferente”.*º 

Como la intención de Oribe, a partir de la paz de octubre 
de 1851, fue la de mantenerse apartado de la vida política del 
país y no dar pretexto para que se pensara que deseaba bene- 
ficiarse del ascendiente que ejercía, mo asistió al acto celebrado 
en el templo de la Unión. La acogida que le habría dispensado 
esa población hubiera servido para alentar los recelos del grupo 
opositor al gobierno. 

Guiado, una vez más, por el deseo de consolidar la auto- 
ridad legal, contribuyó a ese efecto mediante la influencia 


del Regimiento N° 9, Coronel Manuel Pagola, quien la había depositado 
junto con las banderas en el templo de Córdoba. (“La Constitución”. Mon- 
tevideo, agosto 29 de 1852). Esos pabellones fueron custodiados en el 
templo de San Agustín hasta el 30 de enero de 1872, en que fueron retira- 
dos por disposición del gobierno, para su colocación en el Museo Nacional. 
El 5 de octubre de 1876, el Ministro de Gobierno ordenó al Bibliotecario 
Público, encargado del Museo Nacional, que entregara, con calidad de de- 
volución, la bandera del Regimiento N° 9 a la comisión encargada de la 
traslación de los restos del General Eugenio Garzón y de Melchor Pacheco 
y Obes. A partir de esa fecha, en las comunicaciones oficiales se hace 
mención a una sola bandera, que existe actualmente en el Museo Histórico 
Nacional de Montevideo. (Carpeta de Antecedentes Nº 203). 

82 Archivo del Profesor Juan E. Pivel Devoto. 

83 Apéndice III, doc. 48. 
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personal que ejercía en todo el territorio nacional. A la quinta del 
Miguelete llegaban informaciones de todos los puntos del país, 
que proporcionaban a Oribe noticia de lo que acontecia en la 
campaña y los rumores que circulaban. Los jefes militares, 
acostumbrados a ceñirse a sus directivas, continuaron consultán- 
dolo y recurriendo a su consejo para orientar su conducta polí- 
tica, La recomendación que Oribe les dirigió, invariablemente, 
fue la de que contribuyeran con su prestigio y las fuerzas a sus 
órdenes al mantenimiento del orden legal. Así, por ejemplo, 
el 26 de abril de 1853, escribió a Juan Barrios: “Nuestro 
comun am.” D Bernardino Olid he tenido el gusto de tenerlo 
en casa y el le dirá a V. mis principios que deseo conservar y 
q todos nosotros devemos asi hacerlo los cuales son el soste- 
nimiento del Gob." y al que devemos dar nuestro apollo. Asi a 
q. yo siempre recomendare a V. que no se deje alucinar p. 
otras ideas exajeradas que quieran aflijir al Gob.” y las cuales 
pueden traer consecuencias al Pais. En este estado siempre les 
aconsejare se conserven unidos p.* salvar la situacion de afligen- 
cia que pudiera p* una fatalidad tener la Republica y tambien 
p* q no se dejen sorprender en algun caso q* los hombres los 
busquen pê sus fines particulares”. Al finalizar, le recomendaba: 
“Esto mismo le pido q. le diga al Cor Acuña y D Ventura”. 
Al mismo tiempo que dirigía estas recomendaciones a sus 
antiguos jefes, transmitia al gobierno los informes que recibia 
de la campaña y le advertía sobre la necesidad de proceder con 
cautela. El 23 de mayo, al informar a Brito del Pino de los 
pasos dados por Pacheco y Obes en el departamento de Florida, 
sus entrevistas con Faustino López y las comunicaciones que 
desde ese lugar había dirigido a Rivera, le anticipaba: “V. no 
estrañe q! algunas veces pueda incomodarlo con algun aviso 
q: pueda llegar con oportunidad pues aun que tengo opinion de 


: : : : » 85 
anarquista yo me considero mui patriota”. 


IX 
Proyección política del traslado de Oribe a San José. 
Los rumores que circulaban sobre el estallido de un motín 


el 18 de julio decidieron a Oribe a abandonar su quinta, que, 
por encontrarse situada en los alrededores de Montevideo, no le 


84 Apéndice III, doc. 69. 
85 Apéndice II, doc. 72. 
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ofrecía seguridad para su persona, y a trasladarse al departa- 
mento de San José. El 6 de julio requirió del Ministro de la 
Guerra el correspondiente pasaporte. El presidente, por temor a 
“alarmar” a los revolucionarios, no accedió a su solicitud, a pesar 
de que conocía las razones que la motivaban. 

La negativa de Giró constituía indudablemente un acto 
agraviante e injusto hacia Oribe quien, herido en su dignidad, 
decidió solicitar su separación del ejército. Al comunicar a Itu- 
rriaga lo por él resuelto, le expresó su intención de alejarse de 
Montevideo “de cualesquiera modo q.* sea”, y agrega, a continua- 
ción, “Pacheco que anda anarquizando sale todos los dias p." 
donde quiere y yo que nunca he pertenecido mas q.* al Gob.” 
no me dan el pasaporte”.** 

Ante la indeclinable voluntad manifestada por Oribe de 
trasladarse al departamento de San José, el gobierno se vio 
obligado, en definitiva, a expedirle el pasaporte, por carecer de 
razones valederas para obligarlo a continuar residiendo en el 
Miguelete. Así lo hizo el 10 de julio de 1853.5 

Contrariamente a lo que temía Giró, la partida de Oribe 
para campaña, lejos de “alarmar” a los reyolucionarios, favorecía 
sus planes. Dotados de un sentido mucho más realista que el 
presidente para encarar la realidad política del país y, conocedo- 
res del ascendiente que Oribe continuaba ejerciendo en la campa- 
ña, lo consideraban, con razón, el apoyo más eficaz de que podía 
disponer el gobierno para sostener su autoridad. A causa de esto, 
el sector antifusionista del partido colorado recurrió, a partir de 
octubre de 1851, a todos los arbitrios de que dispuso, para obli- 
garlo a abandonar el país. El primer recurso al que apeló fue 
la iniciación de la causa contra Andrés Cabrera, presunto asesino 
de Florencio Varela, con la intención de acusar a Oribe de ins- 
tigador del crimen cometido en 1848, en la creencia de que 

éste, para eludir las complicaciones que le originaría el proceso, 
optaría por alejarse del país.** Abierta la causa —que más ade- 
lante extractamos— comprobaron la ineficacia del medio em- 
pleado, pues la justicia se vio imposibilitada de proceder de 
manera arbitraria contra Oribe a causa, precisamente, de su 


86 Apéndice III, docs. 76 y 77. 

87 Véanse los documentos que se publican bajo los números 78 y 
79 del Apéndice III. 

88 Sobre el proceso relacionado con la muerte del Dr. Florencio Va- 
rela y el propósito de responsabilizar de ella a Oribe, como supuesto ins- 
tigador del crimen, véase en el Apéndice III, doc. 139 el extracto de las 
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gravitación política. Fracasados en sus propósitos, recurrieron a 
las vías de hecho, procurando atemorizarlo, mediante las ame- 
nazas que le dirigieron. De esta forma lograron alejarlo de 
Montevideo en julio de 1853. 

El mismo día en que Giró expidió a Oribe el pasaporte 
para trasladarse a San José, suscribió las instrucciones impar- 
tidas al Comandante Rafael Zipitría, a quien encargó reunir 
la guardia nacional del departamento de San José. Por temor à 
que pudiera despertar sospechas el hecho de que Oribe y Zipitria 
partieran para el mismo destino, Giró creyó conveniente 1ns- 
truir a Lucas Moreno de las razones de esa coincidencia. Res- 
pecto a la ida de D. Manuel Oribe á San Jose —le escribió— 
no ha habido mas sino que las amenazas que se le hacian, y los 
avisos repetidos que se le daban, de que se intentaba asaltarlo 
en su quinta, donde vivia retirado desde la paz, lo hicieron Ri 
en cuidados y tratar de alejarse”. “A quien ha mandado el Go E 
á San José —agrega— es al Sr. Zipitria, gefe de la guar a 
nacional, para estar á la mira de lo que pasa en la Florida, e 
donde se tiene sospechas de alguna intentona”. Le solicitó tam- 
bién que hiciera conocer el motivo de la partida de Oribe. 

El alejamiento de Oribe para campaña despertó recelos en 
Montevideo, que procuró disipar el periódico “La Constitución . 
Al comentar el hecho, señaló: “Se ha tratado de dar importancia 
política á un hecho que ninguno tiene en realidad — la salida 
del Jeneral Oribe de su quinta del Paso del Molino, con destino 
á su estancia del departamento de San José. Se nos informa que 
el Jeneral, que no estaba preso en su quinta, usó de la libertad 
de moverse, que tiene en comun con los demas ciudadanos, previa 
licencia que solicitó y obtuvo del Gobierno en su calidad de 
Jeneral de la República, dependiente del PE. 


piezas que componen el expediente y el comentario que su contenido nos 
ms imi | diente, desde 
mos limitado, ahora, a extractar y comentar el expediente, < 
la Fu» de la causa en 1851 hasta 1853, en que Oribe a ao 
país. En los Apéndices IV y V, correspondientes a los Capít > e) ds 
IV, haremos lo propio con las actuaciones seguidas entre los años h is 
y 1856-1857, durante la o de ORRE Ea al país y p 
i ámites judici ués de 3 s 
pee “D el re 80. Comi le solicitara Giró, Moreno impuso 
a Tomás Villalba del porqué de la partida de Oribe a San Jo OE 
III, doc. 85) y a Luis Gil, a quien escribió: La benida del Gra Kii- e 
a Sn José, ha sido p.” qe lo quisieron asesinar”. (Museo ra acio- 
nal. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1025, ama 8). e 
90 “La Constitución”. Montevideo, julio 16 de 1853. Pág. 2, col. 5. 
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Días después de la partida de Oribe para campaña decidie- 
ron los revolucionarios derrocar a las autoridades legales. A 
pesar de ser contrarios a la política de fusión, exigieron al 
gobierno, con la intención de entrar en conflicto con éste, que 
proveyera dos ministerios con hombres que hubieran pertene- 
cido al partido de la Defensa, a fin de restablecer el equilibrio 
político proclamado en octubre de 1851. 


El Presidente y su Ministro Berro, que habían intentado sin 
éxito formar un ministerio de fusión, no accedieron ahora a 
ello, por escrúpulos de orden constitucional. A juicio de Berro, 
el gobierno no debía renunciar, ante los reclamos de la oposi- 
ción, a una de sus prerrogativas constitucionales: la libre elección 
de sus colaboradores inmediatos. “La prudencia puede salvar 
á un Gobierno; —escribió a Herrera y Obes el 24 de julio de 
1853— la debilidad y la humillacion, nunca; y humillacion y 
debilidad lastimosa es pasar por que le prescriban los extraños 
hasta el nombramiento de sus servidores. ¿Porqué no le dejan 
—agrega— el mérito y la responsabilidad de la espontaneidad 
de la elección?” °% 


El 17 de julio de 1853, los jefes de las fuerzas de línea 
de la capital y representantes de la minoría parlamentaria se 
reunieron en la sede de la legación brasileña con la intención, 
aparente, de convenir con el Ministro Silva Paranhos una solu- 
ción conciliadora con el Gobierno y solicitarle su mediación ante 
el presidente. El ministro imperial accedió a actuar en ese ca- 
rácter, porque entendió que estaba obligado a ello, en virtud de 
“los tratados y la situación particular del Brasil”.* 


En su entrevista con el presidente, Silva Paramhos le sugi- 
rió la conveniencia de que impidiera la formación de la guardia 
nacional al día siguiente, por temor a que pudiera producirse un 
conflicto con el ejército de línea. Giró dejó librado al Ministro 
de la Guerra el resolver sobre el particular. Como Brito del Pino 
se encontraba enfermo ese día, el presidente lo impuso de los 
rumores que circulaban respecto a su renuncia y al ingreso al 
ministerio de Venancio Flores, y le solicitó que le hiciera saber 
“si habia pasado las ordenes para la formacion de la tropa el 
18 y prevenido el lugar que debe ocupar la guardia nacional por 


91 Apéndice HI, doc. 87, 
92 M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de Francia. 
Montevideo, agosto 4 de 1853. “Revista Histórica”, Tomo XVII, pág. 299. 
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que han venido a preguntarmelo —le expresó— y me he refe- 
rido a lo que V. disponga”.” 

Brito del Pino, en lugar de disponer él mismo lo relacio- 
nado con la formación de los cuerpos militares, confió este come- 
tido al Jefe del Estado Mayor, Coronel Wenceslao Paunero. En 
la orden general suscrita por éste, se dispone: que los cuerpos de 
línea y la guardia nacional, vestidos de gran parada, formarían 
a las diez de la mañana, desde la Casa de Gobierno hasta la Igle- 
sia Matriz y encargó al Teniente Coronel José María Solsona, 
que mandaría al ejército de línea, “la colocacion de los Cuerpos 
con arreglo á las instrucciones verbales que recivirá del E.M.G.”.* 

Los términos en que está concebida esta orden ponen de 
manifiesto la intención del Jefe del Estado Mayor de ocultar al 
Ministro de la Guerra cómo formarían las fuerzas militares, lo 
que quedaría reservado solo a él y al Coronel Solsona. De esta 
manera, ambos jefes estuvieron en condiciones de inutilizar a la 
guardia nacional y, de esta manera, privar al gobierno de la 
única fuerza de que disponía para sostener su autoridad. 


X 
Motin del 18 de julio de 1853 y sus consecuencias politicas. 


En la mañana del 18 de julio, el Coronel Solsona mandé 
formar a la guardia nacional, sin municiones, en la calle Rincén, 
por la que pasaría el Presidente y el cuerpo diplomático al 
trasladarse, desde el Fuerte a la Iglesia Matriz, donde se cele- 
braría un Te Deum y, flanqueándola, dispuso la formación del 
Batallón N° 2, al mando del Coronel León de Pallejas, en la 
plaza Constitución, y del Batallón N* 1, a su mando, en la calle 
Rincón, hacia el Fuerte. 

Lo acontecido el 18 de julio ha sido narrado por Juan José 
de Herrera, que formaba en la guardia nacional, en los siguientes 
términos: “El 18 de Julio de 1853, aniversario de la Jura de la 
Constitución política del Estado —expresa— la juventud de Mon- 
tevideo quiso presentar un homenage de respeto ála bandera que 
habia abrazado el 8 de Octubre y que era su unica religion polí- 
tica. Formada la Guardia Nacional —se presentó en la Plaza 


93 Apéndice II, doc. 81. 
94 Apéndice III, doc. 82. 
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4 


de la Constitucion 4 participar del regocijo público. En la 
Plaza de la Constitucion poblada de algunos paseantes se encon- 
traba formado un batallon de linea compuesto de africanos, al 
mando de un aventurero Español, D. Leon Pallejas legado al 
Estado Mayor Nacional por la degradante época ([por]) que 
habia pasado sobre Montevideo. La guardia nacional ocupó su 
puesto en la calle que conduce dela Plaza 4 Ja casa de Gobierno. 
Por allí debia pasar el Presidente de la Republica para concurrir 
al Te-Deum que se celebraba en la Iglesia Matriz. Otro batallon 
de linea —tambien de africanos al mando de un coronel Sol- 
sona— ocupaba el estremo de la calle del Rincon en la inme- 
diacion de la casa de Gobierno. Quedó, de ese modo, la Guardia 
Nacional entre uno y otro batallon de linea. Aun no habia for- 
mado en su puesto —y todavia el batallon venia marchando 
dejando á su retaguardia al batallon Pallejas— cuando (4 la voz 
de ese Gefe) se despeja la plaza de los curiosos y el batallon de 
africanos descarga sus armas sobre las espaldas de los nacionales. 
La sorpresa y el terror de tan inaudito atentado no dió lugar á 
la reflexion — y recien entonces fué que nos apercibimos que 
nuestros cartuchos estaban sin municiones. Caian á nuestro lado 
nuestros compañeros tiñendo con su inocente sangre (Tlas pie- 
dras}) el empedrado y no comprendimos la causa de tan infame 
asesinato. Dispersados en el primer momento — volvimos en 
seguida á la Plaza poseidos de indignacion — y en la Plaza nos 
recibieron nuevas descargas que arrebataron la vida á otros mu- 
chos compañeros. La guardia nacional no tenia un cartucho y 
la Guardia Nacional que se veia alevosamente atacada — per- 
donaba en esos mismos momentos la vida al Coronel ([Pallejas]) 
Solsona que por acaso se encontraba entre sus manos. Dispersa- 
da la guardia nacional — el batallón Pallejas se desmembró y 
recorrieron las calles de Montevideo buscando á quien matar. 
A muchos mataron de los desgraciados que no encontraban una 
puerta abierta á quien pedir hospitalidad. Las calles de Montevi- 
deo, se veian momentos despues, sembradas de cadaveres que 
rodeaban algunos negros que se repartian las vestiduras de las 
victimas. Los negros estaban ebrios —pero no lo estaban los ofi- 


ciales que los capitaneaban!— No lo estaban tampoco el Gral 


Pacheco y Obes — el Gral Cesar Diaz — Dn José M.* Muñoz 
y Otros que dirigieron y encabezaron el motin”.* 


95 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, 
Tomo 1624. 
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Como la guardia nacional estaba integrada por ciento cin- 
cuenta vecinos de la villa de la Unión, éstos, al verse agredidos 
por los soldados del batallón de línea, antiguos combatientes de 
la Defensa, prorrumpieron en ¡Vivas! a Oribe, al mismo tiempo 
que se dispersaban, en procura de un refugio. 

La alusión a Oribe, en momentos en que parecía inminente 
la caída del gobierno, llamó a la reflexión a los jefes revolucio- 
narios, por temor a que pudiera reaparecer, en apoyo de las 
autoridades legales. Melchor Pacheco y Obes concibió inmedia- 
tamente la manera de evitarlo. 


De “golpe teatral” califica Maillefer la entrada de Pacheco 
y Obes al Fuerte para colocarse a las órdenes del Presidente de 
la República. “La entrada inesperada del señor de Ravenswood 
en el castillo de lord Ashton —refiere el Encargado de Negocios 
de Francia— no produjo un efecto más dramático. En un co- 
mienzo, con un tono vacilante que luego se hizo firme, el Gene- 
ral manifiesta “que una desgracia, un crimen por siempre deplo- 
rable acaba de cometerse, y que lo ha sido por sus compañeros 
de armas, que encontrándose casualmente en la plaza y aclamado 
por ellos con los títulos de jefe y padre, no pudo rehuir la peli- 
grosa misión de defenderlos de las consecuencias de su atentado; 
que viene pues a entregar su propia cabeza o a salvar la de ellos, 
pero que no responde de las consecuencias de un rigor inoportu- 
no; que, en resumen, está dispuesto a consagrarse al manteni- 
miento de la seguridad pública si S.E. el Sr. Presidente le con- 
fiere el mandato, y que le deja la elección entre estas dos alter- 
nativas”. “El Presidente Giró, —continúa Maillefer— con el más 
venerable aspecto de compunción, acepta la menos peligrosa de 
las dos alternativas; confiere verbalmente al campeón de los cul- 
pables el comando de la fuerza pública, y recomienda a su pro- 
tección la seguridad de las personas y de las propiedades”. “Ved 
ahí, pues, —agrega— a Pacheco entrar faccioso al Fuerte y salir 
generalísimo de manos del Presidente de la República. Ved a 
ese Presidente que no ha querido admitir constitucionalmente a 
dos Ministros, obligado a humillarse ante la insurrección y con- 
ferir a su mandatario una especie de dictadura!”.ºº 


Los dirigentes del movimiento revolucionario, no solo se 
preocuparon de sofocar el motín por ellos organizado, sino que 
también procuraron disuadir a Giró de su intención de abando- 


96 Despacho de Maillefer de 4 de agosto, citado, págs. 302-303. 
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nar el cargo,” por temor a que la crisis política que originaría 
la renuncia del Presidente de la República pudiera beneficiar, 
en definitiva, a Oribe. “Este paso —escribió Francisco Hordeñana, 
al referirse al propósito de Giró de renunciar— nos dio la me- 
dida del hombre, y nos hizo temer muy seriamente por la guerra 
civil, hecha en nombre de la legalidad y en provecho del parti- 
do (...) que volvería a encabezar Oribe, y que nos llevaría a 
concluir hasta con la nacionalidad oriental. Aterrados con esta 
perspectiva —agrega— convinimos en redoblar nuestros esfuer- 
zos para atraer al Presidente a la conservación de su puesto”.% 

Con este propósito, en la tarde del 18 de julio se celebró 
una reunión en la legación brasileña, a la que asistieron, en re- 
presentación de la minoría Juan M. Martínez y Ramón Masini y, 
de la mayoría, Cándido Juanicó y Jaime Estrázulas, y a la que 
concurrió también Berro. En ella se resolvió convencer a Giró de 
la necesidad de que continuara en el desempeño de su cargo, 
y de que proveyera dos ministerios con hombres que hubieran 
pertenecido al partido de la Defensa.* 

Presionado por las circunstancias, Giró accedió a ello y 
confirió a Manuel Herrera y Obes la cartera de Hacienda, va- 
cante, y a Venancio Flores la de Guerra y Marina, a la que re- 
nunció Brito del Pino. 

Tres días después, los nuevos ministros tomaron posesión 
de sus cargos, en presencia de “una multitud de Gefes Militares, 
y de Ciudadanos” +° : 

El ministerio instalado el 18 de julio de 1853 fue conse- 
cuencia de una transacción política, acordada entre la minoría 
parlamentaria y el gobierno, bajo la influencia imperial. La de- 
signación de Herrera y Obes y de Flores no podía conformar 
ampliamente las aspiraciones del sector revolucionario, con el 
que aquéllos no se encontraban totalmente identificados. Desde 
el punto de vista ideológico existía mayor afinidad entre Herrera 
y Obes y Berro, que entre el primero y el sector antifusionista 
del partido de la Defensa que, con posterioridad al motín del 


7 97 Al día siguiente del motín, Giró escribió a Moreno: “Yo me retire 
a mi casa resuelto a dejar el puesto”. (Apéndice III, doc. 86). 

98 Francisco Hordeñana a Andrés Lamas. Montevideo, julio 31 de 
1853. Citado por JUAN E. PIVEL DEVOTO en “Historia de los Partidos 
Políticos en el Uruguay”, Tomo I, págs. 218 y 262. Montevideo, 1942. | 

99 JUAN E. PIVEL DEVOTO, obra citada, pág. 217. 

100 Museo Histórico Nacional. Montevideo. “Libro de Actas de toma 
de posesión de los gobiernos de la República Oriental del Uruguay”. 
1830-1919. Fs. 28v. y 29. 
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18 de julio se organizó en el Partido Conservador. Herrera y 
Obes, al aceptar la cartera de Hacienda que había rechazado 
antes del 18 de julio, advirtió a los hombres de la Defensa de 
su intención de propender a la consolidación de las instituciones. 
“Bien Señores; —les manifestó en la reunión celebrada el 17 de 
julio— voy al sacrificio: pero tengan V.* entendido que en aquel 
lugar, soy el Ministro del Pres.“ de la Rep.”, y como tal, el 
primer obligado á mantener y defender su autoridad. Espero que 
VS no me colocaran en el durisimo caso de tener que ser el juez 
y el verdugo de mis amigos”. Una vez que ingresó al minis- 
terio impuso a Berro de los propósitos que lo animaban, en 
estos términos: “V. conoce muchas de mis ideas en politica, —le 
expresó— y sabe que la mas fija de ellas es la de cimentar entre 
nosotros el principio de autoridad, de la manera mas solida, como 
primera y mas fuerte necesidad de orden legal, de paz, de ver- 
dadero progreso para nuestra infortunada tierra, que nunca sal- 
dra de las condiciones en que gime ha mas de 43 años, si, ante 
todo no aseguran aquellos dos grandes principios y primordiales 
intereses de su existencia”,'” t 

La consolidación del principio de autoridad, enunciado por 
Herrera y Obes como condición imprescindible para el desarrollo 
futuro del país, resultaría imposible de alcanzar mediante la 
fórmula política ensayada a partir de octubre de 1851. La ex- 
periencia recogida durante los años 1852 y 1853 puso de mani- 
fiesto el fracaso de la prédica doctrinaria dirigida a lograr la 
extinción de los partidos políticos. El motín del 18 de julio de- 
mostró, observa el historiador Pivel Devoto, “que los partidos 
que se había intentado fusionar se hallaban en pie”.** Advertido 
esto, comenzó a aceptarse la idea de que la existencia de los par- 
tidos políticos era un hecho natural en las sociedades libres y 
por lo tanto, a pensarse en la conveniencia de permitirles existir 
y actuar de acuerdo a programas que debian elaborar. Bajo el titulo 
“Los partidos políticos”, el “Comercio del Plata”, llamó la aten- 
ción sobre su conveniencia y necesidad, en estos términos: “En 
los Estados constitucionales la existencia de partidos políticos 
es un hecho consuetudinario”. “No debe pues alarmarnos la sim- 


101 Manuel Herrera y Obes a Angel Elías. Montevideo, diciembre 
7 de 1853. (Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación 'Fran- 
cisco N. Oliveres). y E 

102 Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Fran- 


cisco N. Oliveres. : à 
103 JUAN E. PIVEL DEVOTO, obra antes citada, pág. 218, 
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ple idea de que entre nosotros haya partidos políticos que se 
disputen la influencia en la dirección gubernativa. Por el con- 
trario, y puesto que ellos existen, admitámoslos con liberalidad, 
asistamos á sus debates, pesemos sus principios, y juzguemos cual 
de ellos puede garantir mejor los intereses de la sociedad. Pi- 


damos eso sí, que no conspiren a la sombra”.*”* 


XI 


La campaña y el motín del 18 de julio. Actividad política de 
Rivera para restablecer su influencia. 


Instalado el nuevo ministerio, el gobierno se ocupó de con- 
solidar definitivamente la paz en todo el territorio nacional, 
mandando disolver la guardia nacional de los departamentos.*” 


El motín del 18 de julio en la capital no despertó adhesión 
en el medio rural. Por el contrario, el vecindario de los depar- 
tamentos, al tener conocimiento de lo ocurrido en Montevideo, 
se pronunció de manera espontánea y unánime en favor del 
gobierno legal. En Canelones “varios gefes y oficiales, prescin- 
diendo de sus clases —refiere el jefe político— se me han ofre- 
cido para servir en cualquier destino. Los ciudadanos sin respetar 
muchos la avanzada edad que los eceptuaba de toda carga, han 
hecho lo mismo, —agrega— y aun algunos estrangeros se han 
ofrecido á quienes he agradecido y no admitido por ser innece- 
sarios sus servicios”.'"* También en San José “los ciudadanos 
todos espontáneamente —expresa el jefe político— ofrecieron 
a la autoridad sus servicios, para la conservación del orden pu- 
blico y el sostenimiento del gobierno constitucional” 1º” 


Los pobladores de la campaña, sin distinción de color po- 
lítico, condenaron el movimiento revolucionario. En el depar- 
tamento de Colonia, el jefe político logró reunir “ochocientos 
ciudadanos, que aunque antes hubiesen servido en los distintos 


104 “Comercio del Plata”. Montevideo, julio 28 de 1853. Pág. 2, 
cols, 4 y 5; pág. 3, col. 1. 

105 Circular dirigida por Flores a los jefes de la guardia nacional de 
los departamentos. Montevideo, julio 19 de 1853. “Comercio del Plata”. 
Montevideo, julio 18 a 21 de 1853. Pág. 2, col. 1. 

s pe “Comercio del Plata”. Montevideo, julio 24 de 1853. Pág. 2, 
col. 1, 
107 “Comercio del Plata”. Montevideo, julio 30 de 1853. 
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colores en que, por desgracia estuvimos divididos —informó Lu- 
cas Moreno— hoi concurririan todos á la voz de la autoridad 
para defender la Constitución, el gobierno y el orden público” *º* 

El único episodio que amenazó perturbar la paz en el inte- 
rior del país fue la aparición del General Fructuoso Rivera en 
el escenario nacional. Puesto en libertad el 16 de febrero de 
1852, demoró cerca de un año su partida de Río de Janeiro, de 
donde deseó retirarse con dignidad, luego de cancelar sus deudas. 
El 20 de enero de 1853 abandonó esa ciudad y, provisto de re- 
comendaciones para ante las autoridades de Santa Catalina y 
Río Grande, emprendió, por tierra, el retorno a la patria. Desde 
la villa de. Yaguarón escribió a Brito del Pino con fecha 11 
de marzo y 8 de abril, solicitándole pasaporte para él y su 
comitiva, para dirigirse a Montevideo, lo que no llevó a cabo.” 
Continuó residiendo en Yaguarón, donde, la sugestión que su 
persona irradiaba aún, le granjeó la simpatía de las autorida- 
des y pobladores de esa villa, así como de la de Arredondo. 
El 27 de abril de 1853, en oportunidad del arribo a Yaguarón 
de la comisión demarcadora de límites, Rivera ofreció “una co- 
mida campestre —escribió José M. Reyes a Eduardo Acevedo— 
ala qê convidó y asistió la Com.” Oriental, habiendo sido por 
él muy considerada en este acto. Asistieron las autoridades civi- 
les y militares y gran número de vecinos y familias de Yaguaron 
y Arredondo”, agrega Reyes.**” 

El motín del 18 de julio ofreció a Rivera la oportunidad de 
intentar intervenir nuevamente en la vida política del país, asu- 
miendo el papel de pacificador. Aparentando creer que había sido 
derrocado el gobierno legal y que imperaba el desorden en el 
medio rural, se dirigió al Jefe Político de Cerro Largo y al Co- 
mandante del pueblo de Arredondo desde su “cuartel general en 
marcha” en representación de un supuesto gobierno provisorio 
para impartirles órdenes y prohibirles dar cumplimiento a las 


que pudieran recibir “por cualquier otra via”.”* 


108 “Comercio del Plata”. Montevideo, julio 26 de 1853. Pág. 2, 
col. 2. 

109 Los oficios dirigidos por Rivera a Brito del Pino el 11 de marzo 
y 8 de abril de 1853, se publican bajo los números 67 y 68 del Apén- 
dice III, 

110 Archivo General de la Nación, Montevideo. Fondo: “ex Archivo 
y Museo Histórico Nacional”. Caja 166. 

111 Apéndice III, docs. 89 y 90. El oficio dirigido por Rivera al 
Comandante de la villa de Arredondo fue publicado en “El País”, Monte- 
video, setiembre 6 de 1853. Pág. 2, col. 3. 


11 


158 REVISTA HISTÓRICA 


Lo inesperado de su proceder confundió al colector general 
de la villa de Artigas, el que, atento a los términos imperativos 
en que le escribió Rivera, se consideró en la obligación de “sa- 
tisfacer una orden por tres mil pesos, girada por el referido Sor 
General, —informó al Colector General de la República, al 
darle cuenta de su conducta— para la atención de la fuersa que 
se le encontraba reunida y que por su Gefe habia declarado no 
tener otro objeto que cooperar para el restablecimiento de Ja 
tranquilidad pública”? 

El jefe político de Cerro Largo, una vez que recibió el ofi- 
cia de Rivera, dispuso la reunión de la guardia nacional, a causa 
de la “insolita gravedad de tan estraño suseso”, y destacó a un 
comisionado cerca del caudillo. Sus temores se disiparon cuando 
tuvo noticia que “el cuartel Gral en marcha de el Gral Rivera 
—comunicó al Ministro de Gobierno— no pasa de una suposicion 
audás sobre el papel, por que no ha salido de la Villa de Ya- 
guarón y á exsepcion de algun Gefe y Oficial y sus respectivos 
asistentes no ha tenido á nadie á su lado, y no hay cien Orien- 
tales á quienes reunir en el Brasil”. Como con posterioridad tuvo 
conocimiento que Rivera había visitado al Barón de Yacuhy a 
su llegada a Yaguarón, le prohibió que entrara en el país sin 
previa autorización del gobierno. Este la concedió con la condición 
de que regresara “como simple particular”, sin fuerza militar 
alguna. 

La conducta seguida por Rivera en 1853, en el ocaso de 
su vida, revela que, ni el destierro que lo había mantenido ale- 
jado del país desde el año 1847, ni las penalidades sufridas 
durante ese tiempo, ni la prisión a que se había visto reducido, 
habían logrado disminuir su inquietud e interés por los sucesos 
políticos del país, así como tampoco privarlo de la confianza 
que abrigó siempre en la influencia y sugestión que ejerciera en 
otra época sobre los orientales, una de las facetas más prominente 
de su personalidad. 

Desde Río de Janeiro había seguido con atención todos los 
acontecimientos ocurridos en el país y alentado la esperanza de 
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112 En conocimiento de lo obrado por el colector de la villa de Ar- 
tigas, el gobierno resolvió, el 18 de agosto de 1853, suspenderlo en su 
cargo y mandarlo comparecer a la capital, para que informara de la injus- 
tificable entrega que había hecho a Rivera de los fondos de la receptoría 
a su cargo. (Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “Minis- 
terio de Hacienda”. Legajo correspondiente al año 1852. Carpeta 34). 

113 Apéndice III, docs. 94 y 97. 
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recuperar su antiguo prestigio e influencia. Sin embargo, supo 
resistir las exhortaciones que le dirigieron sus familiares y alle- 
gados en el sentido de que apresurara el regreso al país, a los 
efectos de evitar verse envuelto en complicaciones de orden po- 
lítico. “Tu tienen motibos para saber —escribié a Santiago La- 
bandera el 11 de junio de 1852— q.* Yo no estoi ajeno de las 
cosas de alla y de aca. Seria sin duda mas q.* adosenado si no 
conosiese lo que me inporta guardar sircuspecion en las presen- 
tes circunstancias. Nada me importa que se aya perdido el tienpo 
¿ecido Yo por acaso el culpable? —le expresó— “no y mil beces 
no” Yo ire alla por si el Gov.” mellama yme proporciona los 
medios que preciso para salir airoso del pais en donde me mando 
desterrado asen 5 años. Esto es lo que se llama salir con altura, 
—agrega— lo de mas son vonitas palabras y el ir yo aenbolberme 
en asuntos que no conosco, que no tube parte mi direta ni indi- 
retamente en ellos: tengo como sabes vastante esperiencia y no 
sera facil el que me preste á lo que no este con mi razon y 
conbinaciones”. La llegada de Melchor Pacheco y Obes a Río de 
Janeiro y sus proyectos de reconstruir el partido colorado en torno 
a Rivera, alentaron aún más sus esperanzas de recobrar el po- 
der. Como esos planes trascendieron en Montevideo, Rivera se 
preocupó por testarles importancia. En oficio dirigido a Laban- 
dera el 12 de julio de 1852 le hizo saber que su vinculación con 
Pacheco era accidental y desautorizó los comentarios que circu- 
laban en la capital. “Eleido con pesar —expresa— lo que mein- 
dicas arespecto dela desaprovacion que se alvierte por saverse hai 
mis relaciones con Pacheco al ler semejante desatino ela mentado 
como cienpre las micerias de nuestros hombres que estraviados 
unos y apacionados otros por el espiritu innoble de partido desa- 
tienden los verdader.* intereses dela patria y el dellos mismos p.” 
el gusto miserable de criticarlo todo o de sustentar animocidades 
personales que an causado tantos males ala patria avista pues de 
lo que me indicas etenido que lamentar, el que nada podra espe- 
rarse de los hombres que piensan que siempre devemos vivir como 
perros y gatos. Pacheco llego aqui de Francia —continúa— Se 
alojo en el otell donde yo vivo me procuro para entregarme una 
correspondencia q. me traia, a los pocos dias cayo enfermo, 
yentonces yo como eta mi dever le dispensado lo que podia en 
suestado es decir amistad y palavras de sentimiento p." q.* yo 
ninguna otra cosa puedo darle. Yo no tengo ni creo poder tener 
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ningun plan con Pacheco q.* tiende a destruir la pas delas cosas 
establecidas por otros en el pais, de modo q.º es una verdadera 
locura la opinion como dices manifestada en esa arrespecto de 
mis relaciones amigables con el, Si para la opinion de unos es 
mala y puede ser perniciosa alos intereses del pais, es probable 
que los que asi jusgan estaran contentos y satisfechos [...] el 
dia que yo regrese ael pais va [ya] a darle vesos y avrasos a 
D” Man. Oribe por que esto sera en el sentido de ellos lo 
propio ael espirito de partido, en fin —concluye— cansado estoi 
a la verdad de oir y ver desatinos y es por esto que estoi resuelto 
a oir y callar atodo y aser lo que me inporte p.* no bolver aser 
el gugete de miserables cavilosidades”.”* 


La alarma e inquietud producida en campaña al conocerse 
las pretensiones manifestadas por Rivera, sirvió de pretexto a 
Pacheco y Obes y a los jefes revolucionarios para difundir la 
versión de que en algunos departamentos se había reunido de 
nuevo la guardia nacional, contraviniendo lo dispuesto por el 
Poder Ejecutivo en 19 de julio y que, en San José y Durazno, 
Oribe y Estanislao Villaurreta se habían colocado al frente de 
esas fuerzas. De la inexactitud de estos rumores tenía noticia 
Pacheco y Obes quien, el 8 de agosto, escribió a Faustino López 
para hacerle saber que “personas venidas de esos destinos últi- 
mamente” le habían asegurado que tanto Oribe como Villaurreta 


“estaban sin fuerza alguna reunida”.** 


A pesar de que no existía razón para temer que se alterara 
el orden en el medio rural, el 20 de agosto de 1853 partió de 
la capital el Ministro de la Guerra, comisionado por el Presidente 
de la República para recorrer los departamentos y asegurar su 
pacificación. El “Comercio del Plata”, al informar sobre el por- 
qué de la partida de Flores expresaba: “Se han dado tales pro- 
porciones á los rumores que vienen de ciertos puntos, del Du- 
razno 6 de San José especialmente, que la atencion publica se 
ha preocupado con razon de ellos”. “No obstante —agrega— 
nos sentimos inclinados, en ausencia de datos precisos, á creer 
que el Sr, Flores tendrá ocasión de ver que la autoridad del pre- 
sidente de la República no es desacatada; su viaje robustecerá 


114 Los oficios dirigidos por Rivera a Santiago Labandera el 11 de 
junio y 12 de julio de 1852, se guardan en el Archivo General de la Nación. 
Montevideo. Fondo: “ex Archivo y Museo Histórico Nacional”. Caja 47. 

115 Apéndice III, doc. 96. 
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en el pais la fuerza moral que debe asistir al gobierno”. "Igno- 
ramos el derrotero que seguirá el ministro de la guerra, —conti- 
núa— pero entendemos que llegará á la frontera tambien en el 


desempeño de los objetos de su delegacion”.'** 


XII 


Misión cumplida por Flores en campaña. Regreso de Oribe a 
Montevideo. 


En su viaje por el interior del país, Flores visitó los departa- 
mentos de San José, Durazno y Cerro Largo con la intención, 
probablemente, de poner término a los rumores que circulaban 
en torno a la reunión de fuerzas por parte de Oribe y de Vi- 
llaurreta. 

Desde Montevideo, Flores se dirigió, en primer término, 
al departamento de San José, que encontró en paz y donde fue 
recibido con respeto y cordialidad por sus autoridades y poblado- 
res. À su llegada tuvo noticias de que Oribe hacía cuatro o cinco 
días se encontraba en la estancia del Coronel Mariano Maza 
situada en el rincón de San José. 

A pesar de que pudo comprobar que lo que se atribuía a 
Oribe carecía de fundamento, Flores juzgó conveniente su re- 
greso a la capital, a los efectos de “quitar la alarma ó pretestos 
como quiera llamarsele”, escribió a Herrera y Obes al comunicarle 
lo por él decidido.” Por intermedio del Comandante Rafael 
Zipitría dirigió a Oribe un oficio, en el que le hacía saber que 
“una delas primeras necesidades para restablecer la paz y la calma 
en los habitantes delos Departam."* de campaña” consistía en su 
regreso a la capital o a su quinta del Miguelete, donde debía 
permanecer hasta tanto no abandonara el país. Como conocía las 
razones que habían motivado el traslado de Oribe al departa- 
mento de San José, lo autorizó a protegerse, en nombre del 
gobierno, mediante una guardia formada por diez o quince hom- 
bres de su confianza. Lo exhortó también a realizar “cualquier 
sacrificio” para que desapareciera hasta el pretexto de que su resi- 


dencia en el país “pudiera dar lugar a nuevas alarmas”.'”* 


116 “Comercio del Plata”. Montevideo, agosto 21 de 1853. Pág. 2, 
cols. 3 y 4. 

117 Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco 
N. Oliveres. 

118 Apéndice MI, doc. 101. 
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Al manifestar esto a Oribe, Flores tenía conocimiento de 
su intención de alejarse del país, que no había podido llevar a 
cabo aún por la negativa de Giró a expedirle el pasaporte.” 


A pesar de lo arbitrario e infundado de la decisión adoptada 
por el Ministro de la Guerra, Oribe no la resistió. El 24 de 
agosto, al contestar a Flores el oficio que le había dirigido dos 
días antes, le comunicó su intención de regresar inmediatamente 
a Montevideo. En términos altivos y dignos rechazó la idea 
de que su persona pudiera constituir un obstáculo para la pa- 
cificación del país, mi provocar “nuevas alarmas” como le insi- 
nuara. Le observó, a continuación, que lo que había inquietado 
a la campaña había sido lo ocurrido el 18 de julio en la capital, 
y las intenciones manifestadas por Rivera al jefe político de 
Cerro Largo. Esos hechos —expresó— no habían tenido vincu- 
lación alguna con su persona o su residencia en la campaña, a 
excepción “de la natural desagradable impresión que debieron 
causarme, —agrega— como á todos los ciudadanos de la Repú- 
blica amantes de la paz, del bien estar y grandeza de aquella”. 
Luego le manifiesta la confianza que abrigaba en el juicio de 
sus conciudadanos y su convicción de que éstos no participarían 
del temor manifestado por el Ministro de la Guerra. “Tranquilo 
en mi conciencia, y en el buen juicio de mis compatriotas — 
expresa— no les haré la ofensa de creer que me tengan por un 
obstaculo á su tranquilidad y á su ventura, por razon de ecsistir, 
como hoy, entre ellos en el retiro de la vida privada”. Por últi- 
mo le indicó que el gobierno tenía conocimiento de los motivos 
de orden personal únicamente que lo habían decidido a ausen- 
tarse por un tiempo del país, para lo que había solicitado por 
tres veces consecutivas el correspondiente pasaporte.*” 


119 El 3 de agosto de 1853 “El País” había informado sobre la in- 
tención de Oribe de embarcarse para el extranjero, para lo que había soli- 
citado „pasaporte al gobierno, sugiriendo la conveniencia de que su ejemplo 
fuera imitado, 

. 120 Los amigos y allegados de Oribe creyeron conveniente que par- 
tiera del país por razones de seguridad personal. Lucas Moreno, al contestar 
un oficio de Iturriaga, le expresó: “Creo como vos, q.e el Sor Gral Oribe 
estária mas seguro fuera del pais gozaria de mas tranquilidad para su salud, 
y los anarquistas no tendrian el pretesto de su nombre p.2 hablar de todos 
nosotros. Ellos le temen, —agrega— pr q.º conocen las simpatias q.º tiene 
entre sus paisanos, no p.” q.º crean q.* aspira al mando al contrario, saben 
qe el Sr. Giro es apreciado del Gral Oribe”. (Apéndice Il, doc. 93). 
José C. Sienra que compartía la opinión de Moreno, escribió a éste el 22 
de agosto: “Me aseguran que el General Oribe se va. Hace bien. Porque 
entiendo que Flores le ha escrito, haciendole ver que es necesario que 
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El proceder de Flores con respecto a Oribe, contrasta con 
su tolerancia para con el Coronel Faustino López quien, en el 
departamento de Florida y bajo las directivas impartidas por 
Melchor Pacheco y Obes, proseguía reuniendo fuerzas con la 
intención de derrocar a las autoridades legales. La actividad por 
él desplegada era, por otra parte, conocida. El 20 de agosto de 
1853 Plácido Laguna, desde Colonia, escribió a Herrera y Obes: 
“Estoy al cabo de lo q.* está sucediendo en la Florida con las 
reuniones del Coronel Don Faustino Lopez, q.* sin duda sirve á 
plan q. otros dirijen, no para mejorar la situación del país, q 
con la paz lo conseguira de seguro, sino para hundirnos en los 
horrores de q.* la providencia nos ha sacado hace tan poco”.'” 

Antes de alejarse de San José, Flores pensó reunirse con 
Faustino López y mandarlo comparecer a la capital, con la in- 
tención, tal vez, de satisfacer a la opinión pública. Al comunicar 
su propósito a Herrera y Obes y, a pesar de hacerle saber que, 
en su opinión, las autoridades debían proceder “con firmeza, 
cuando las circunstancias lo exigieran”, le sugirió la conveniencia 
de “disculparlos a todos —le expresó— por q. unos y otros no 
han llenado sus deberes”.*? 

No tenemos conocimiento de que Flores se haya entrevis- 
tado con Faustino López, pero sí, de que éste continuó residiendo 
en Florida y no se trasladó a la capital. 

Desde San José, Flores se dirigió a Durazno. El jefe político 
de este departamento, Estanislao Villaurreta le elevó la renuncia 
a su cargo. Flores la aceptó, por entender que convenía “a la 
Patria y a la tranquilidad del Departamento” y lo sustituyó, in- 
terinamente, por D. Tomás Alberdi.'* Como no podía dejar de 
advertir la gravedad de la medida adoptada, que suponía hacer 
uso de una prerrogativa que la constitución confería al Presiden- 
te de la República: la designación y sustitución de los jefes 
políticos, recomendó a Herrera y Obes, desde su campamento 


vuelva a su casa, porque, aun cuando está convencido de la circunspecciôn 
de su marcha, su presencia sirve de pretexto para manifestarse algunos alar- 
mados. El argumento —concluye— no me parece muy equitativo, pero, 
mi querido amigo, quien manda manda”. (GILBERTO GARCÍA SELGAS “El 
General Diego Lamas”, citada, pág. 172). 

121 Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco 
N. Oliveres. 

122 Apéndice III, doc. 100. 

123 Venancio Flores a Juan F, Giró, Puntas del Yí, agosto 29 de 
1853. (Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “Ministerio de 
Gobierno”. Caja 1009). 
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en las puntas del Yi, el 29 de agosto: “el ásunto del Com." 
Villaurreta q.* áparece 4 primera vista un poco espinoso, p. 
el Gob.” es preciso q” me haga just”, como hombre q.* deseo 
el bien de mi Pais, y q.* es preciso évitar males de trascendencia, 


y este me ha hecho ádmitir la renuncia del Com." Villaurreta, 


y nombrar en su lugar ál Sor. Alberdi q.* creo es un buen sujeto, 
y desempeñará bien este dest.” hasta tanto, el Gob.” se fije en 
la persona q.* debe ocupar dho destino”.*?* 

À su regreso a la capital, Flores, al dar cuenta al presidente 
de los resultados de la misión que se le había encomendado, 
le informó que: todo el territorio de la República se encontraba 
en paz y tranquilidad; se habían disuelto las reuniones de fuer- 
zas, a excepción de las que correspondían a la policía de cada 
departamento; los ciudadanos se habían contraído nuevamente 
a sus trabajos e industrias. Le expresó también su convicción de 
que el orden actual no se vería perturbado, salvo en el caso de 
que la campaña se viera obligada a “sostener las instituciones”. 
Por último le solicitó que aprobara “las disposiciones que, en 
virtud de su superior acuerdo, —expresó— he tenido que dictar 
al lleno de aquel objeto” 2 

Las disposiciones, cuya ratificación solicitaba Flores del pre- 
sidente, consistían en: la orden impartida a Oribe para que 
regresara a Montevideo, haber aceptado la renuncia que le ele- 
vara el jefe político del departamento de Durazno, y la desig- 
nación, con carácter interino, de un sustituto. 

Contrariamente a lo que Flores podía imaginar, al entrar en 
Montevideo fue sorprendido con la noticia de que Oribe había 
sido autorizado por el presidente para regresar al departamento 
de San José, 


XII 


Giró autoriza a Oribe a trasladarse nuevamente a San José. Su 
retorno a Montevideo, impuesto por Flores. 


Como lo anunciara a Flores en su oficio de 28 de agosto, 
Oribe había regresado a su quinta del Miguelete. Una vez aquí, 
debió llamar la atención de Giró sobre el injusto proceder del 


124 Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francis- 
co N. Oliveres. 

125 “Comercio del Plata”. Montevideo, setiembre 14 de 1853. Pág. 
2, cols. 3 y 4. 
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Ministro de la Guerra respecto a su persona y sobre los peligros 
de residir en las cercanías de Montevideo, agravados entonces por 
la vinculación política de Flores con los opositores al gobierno, 
que lo colocaban en la necesidad de abandonar por algún tiem- 
po el país. Como no ignoraba que los revolucionarios perseguían 
precisamente esto, advirtió a Giró, tal vez con la intención de 
decidirlo a adoptar medidas eficaces para mantener el orden 
institucional, sobre las consecuencias consiguientes a su partida. 
Recordando este episodio, ya en Barcelona, expresó a Iturriaga: 
“A Giró le escribí una carta en que le decia que los agitadores 
solo esperaban mi salida para echarlo del pais como sucedió” +° 
Como necesitaba regresar al departamento de San José solicitó 
al presidente el correspondiente pasaporte. Giró contestó a su 
solicitud, manifestándole que no existía “inconveniente en que 
residiese en el País”, sin especificar sitio alguno, para no de- 
sautorizar expresamente a su Ministro de Guerra. 

En virtud de la tácita autorización del presidente, Oribe 
regresó al departamento de San José, con la intención, al pare- 
cer, de permanecer allí solo por algunos días, Así por lo menos 
lo hizo saber al Almirante de Suin, con quien se entrevistó el 
29 de agosto en el Cerro. “El Gal. Oribe —escribió el Almirante 
a Maillefer, al informarlo de lo conversado por ambos en esa 
oportunidad— parece estar muy decidido a abandonar la Banda 
Oriental, tiene el proyecto de dirigirse a Francia. Algunos asun- 
tos relacionados con la venta de sus propiedades van a obligarlo 
a volver al interior, pero su regreso está fijado para el 15 del 
mes próximo. Es viejo, quebrado, decepcionado sobre todo, agre- 
ga. Es muy cierto que se le ha negado un pasaporte, Mi convic- 
ción es de que es de muy buena fe su resolución que expresa 
de permanecer en adelante ajeno a las luchas intestinas del país”. 
Bajo la impresión del desaliento que advirtió en Oribe le ofreció 
recibirlo a bordo del navío “Andromede”, a lo que Oribe no 
accedió por el momento.'”* 


Contrariado Flores por el permiso concedido por el pre- 
sidente, convenció a Giró de la necesidad de que lo revocara, 
invocando los pretextos ya habituales con respecto a Oribe: la 
inquietud que su alejamiento había provocado en Montevideo, 


126 Manuscrito copia en el archivo del Profesor Juan E. Pivel Devoto. 

127 Apéndice II, doc. 103. 

128 M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de Francia. 
Montevideo, setiembre 2 de 1853. “Revista Histórica”, Tomo XVII, pág. 315. 
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que se extendería, “con toda probabilidad” a la campaña, lo que 
inutilizaría los esfuerzos por él realizados en beneficio de la paz.” 

Cediendo una vez más a la debilidad de su carácter, Giró 
accedió a los requerimientos de su Ministro y convinieron en 
escribir a Oribe para hacerle presente la necesidad de que regre- 
sara a Montevideo. Así lo hicieron el 10 de setiembre. 

Como en oportunidad anterior, Oribe dio cumplimiento in- 
mediato a esta orden y se trasladó nuevamente a Montevideo. 
El 16 de setiembre informó al Presidente y al Ministro de la 
Guerra que se encontraba ya en su quinta del Miguelete. 

En el oficio que dirigió a Giró le agradeció la justicia con 
que había interpretado su conducta en las desgraciadas circuns- 
tancias porque había atravesado el país y le expresó su conven- 
cimiento de que, tanto el gobierno como sus conciudadanos, 
habrían advertido “en la franca comportacion que observo —le 
expresó— una prueba inequívoca de mi obediencia á la Supe- 
rioridad y de mis vehementes deseos de alejar todo pretesto que 
pueda servir á perturbar el órden público, tomada como motivo 
la residencia de mi persona en tal 6 cual punto de la Republica”, 
Llevado de esa intención, había rehusado la protección personal 
que le ofreciera el Ministro de la Guerra, por entender que esa 
guardia hubiera sido objeto de censura y servido también “como 
pretesto de agitacion”. Por último le reiteró la solicitud que le 
había dirigido con anterioridad de que le expidiera pasaporte y 
le señaló la urgencia de que se lo concediera, desde el momento 
que, tanto el Presidente como su Ministro le habían manifestado 
que el gobierno se encontraba en situación difícil. Puntualizó 
también que el sacrificio que hacía al alejarse del país iba 
dirigido a coadyuvar a la conservación de la paz pública, lo 
que constituía su más vehemente deseo, así como el del go- 
bierno, y a poner de manifiesto a sus conciudadanos y a “la 
poblacion estrangera que nos observa —expresó— que en el 
retiro de la vida privada no deseo otra cosa para mi Patria que 
la consolidacion del órden, la estabilidad del Gobierno, y el 
respeto á nuestras instituciones constitucionales”.**” 

, Al contestar el oficio de Flores, lo impuso del porqué de 
su regreso al departamento de San José y se mostró sorprendido 
de que desconociera las razones que habían decidido al presi- 
dente a permitirle volver. Luego de manifestarle su adhesión a 


129 Apéndice III, doc. 112. 
130 Apéndice III, doc. 102. 
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las instituciones, solicitó, se le expidiera el pasaporte para aban- 
donar el país, “ya que no me es dado vivir —le expresó— 
donde me conviene, pacíficamente y en el retiro de mi vida pri- 
vada”, Con su alejamiento, agregó, intentaba eliminar “motivos 
de exitacion, improvocados, sin embargo, e inmerecidos de mi 


parte” 15! 


La otra disposición adoptada por Flores en el desempefio 
de su comisión en campafia había consistido en aceptar la re- 
nuncia que le presentara el jefe político de Durazno y designar 
en su lugar, con carácter interino, a D. Tomás Alberdi. El presi- 
dente, por decreto de 16 de setiembre, resolvió confirmar la 
aceptación de la renuncia, pero encargó interinamente del cargo 
al alcalde ordinario D. Eusebio Píriz. 


XIV 


Otorgamiento de pasaporte a Oribe para que se aleje del país. 
Oribe en la “Andromède”, 


El 17 de setiembre de 1853, Giró reunió a sus ministros 
para proponerles la adopción de medidas que evitaran la diso- 
lución del gobierno. Una de ellas era, a su juicio, poner fin 
a la prédica subversiva llevada a cabo desde las columnas de 
“El Orden” y “El Nacional”, mediante la sanción de un decreto 
restrictivo de la libertad de imprenta. Herrera y Obes estuvo 
de acuerdo con la opinión del presidente pero sugirió, con la 
intención de que esa medida no fuera interpretada como un acto 
de partido, la conveniencia de expedir a Oribe el pasaporte para 
“fuera de cabos”, y proveer las jefaturas políticas de los depar- 
tamentos de Durazno y Salto, vacantes, con hombres del partido 
colorado.*** 


131 Apéndice III, doc. 103. 

132 Oficio citado en la nota 125. 

133 Manuel Herrera y Obes a Andrés Lamas. Montevideo, setiem- 
bre 4 de 1853. (Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex 
Archivo y Museo Histórico Nacional”. Caja 97). La jefatura política de 
Salto no se encontraba vacante. Desempeñaba ese cargo Bernardino Alcain. 
Flores y Maillefer habían solicitado a Giró su destitución por habérsele 
acusado de cometer ultrajes y violencias contra un súbdito francés apelli- 
dado Roudet. (M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de Francia. 
Montevideo, setiembre 30 de 1853. “Revista Histórica”, Tomo XVII, 
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Urgido por las circunstancias, Giró se vio obligado a acep- 
tar las condiciones propuestas por Herrera y Obes y, ese mismo 
día, dictó el decreto por el que se prohibía a la prensa periódica 
abrir juicio sobre hechos y opiniones anteriores a la paz de 
octubre de 1851 y calificaba y penaba como concitación al 
desorden y a la anarquía, toda transgresión a esta disposición. 


El mismo día suscribió com el Ministro de la Guerra el 
pasaporte expedido a Oribe, que lo autorizaba a alejarse con 
carácter temporario del país y, con la condición, de que debía 
embarcarse con destino a “puertos estrangeros, con calidad de 
ser fuera del Río de la Plata”.** 


El destino señalado en el pasaporte fue sugerido por el 
Almirante de Suin y por el Encargado de Negocios de Francia, 
quienes debieron “emplear varios días —refiere Maillefer— en 
discusiones y devolver el primer pasaporte para obtener la desig- 
nación “puertos extranjeros fuera del Plata”, que no conformó 
ni al ministro brasileño ni a Oribe. 


Silva Paranhos se manifestó partidario de que Oribe pasara 
a residir al Brasil, aspiración que abrigaba su gobierno desde 
que finalizó la Guerra Grande. Con la intención de decidir a 
Oribe a embarcarse a ese destino, le ofreció, por intermedio de 
Maillefer, recomendaciones para ante el gobernador de Santa 
Catalina, que aquél rehusó, por desconfiar, “con razón —expre- 
sa Maillefer— de la hospitalidad brasileña”.** Por el mismo 
motivo se negó a trasladarse a Río de Janeiro, porque temió 
que existieran allí “prevenciones” contra su persona." 

Obligado a abandonar el país, la intención de Oribe era 
dirigirse a la provincia de Entre Ríos, para no apartarse mucho 
de su familia y de su patria. Además, la amistad que lo vincu- 
laba a Urquiza le permitiría gozar de toda clase de garantías. 
A causa precisamente de estas razones fue que los represen- 
tantes diplomáticos de Francia y el Imperio del Brasil se opu- 


+ 134 Apéndice I, doc. 105. 

135 Despacho de Maillefer de 30 de setiembre de 1853, citado, 
pág. 323, 

136 El 18 de marzo de 1854 Oribe escribió a Francisco Lasala desde 
Barcelona: “á no haver sido que yo creí que en el Jeneiro tendrian preven- 
ciones conmigo me havria ido a vivir alli. Si Grifil [Grenfell] ubiera estado 
hai lo habria echo y tal vez havria propendido a la tranquilidad del pais 
pues mos hubiesemos conocido de cerca”, (Museo Histórico Nacional. Mon- 
tevideo. Colección de Manuscritos. Tomos 1972, doc. 16). 
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sieron a que se trasladara allí, por entender que Entre Ríos era 
un territorio “peligroso”. 

Cuando Oribe tuvo conocimiento de que se le compelía a 
embarcarse con destino a “puertos extranjeros fuera del Plata” 
pensó, en un principio, en negarse a abandonar el país, pero 
luego consintió en hacerlo, por temor a que pudiera ser pertur- 
bada la tranquilidad de su familia, “Cuanto me pesa el haberme 
alejado tanto de mi pais —escribiría a Iturriaga, desde Barcelona, 
el 5 dé junio de 1854— pues el imbecil D." Juan me hizo dar 
el pasaporte para fuera de Cabos, y solo p." no sacrificar a mi 
familia no fui al Entre Rios”.*7 

Decidió, entonces, trasladarse a Barcelona donde, según 
Maillefer, tenía “parientes bien ubicados”. 

Al expedir el pasaporte a Oribe, las autoridades evitaron 
que trascendieran las circunstancias que motivaban su partida, 
así como el destino que se le había impuesto. Por esta razón, 
en el oficio que le dirigió Flores al enviarle el pasaporte, le 
expresó que, el presidente lo había autorizado, conforme a lo 
por él solicitado, a “pasar a Puertos estrangeros”, omitiendo la 
calidad de ser “fuera del Río de la Plata”, y remitió a la pren- 
sa este oficio, para su publicación." Cuando la opinión pú- 
blica tuvo noticia, por los periódicos, de la partida de Oribe, éste 
se encontraba ya a bordo de la fragata francesa “Andromêde”, 
a donde había pasado el 17 de setiembre. A las diez de la 
noche de ese día, el Almirante de Suin despachó una chalupa 
tripulada por doce marineros armados, al mando de un Oficial, 
para recoger a Oribe, quien se encontraba en el saladero de 
Doinell, situado en el Cerro, “rodeado de un centenar de par- 
tidarios suyos —refiere Maillefer— armados de fusiles, de pis- 
tolas y sables”.*** 

Tres días después de hallarse Oribe a bordo del “Andro- 
mêde”, su esposa, incapaz de callar por más tiempo el hondo 
pesar que la embargaba, decidió, después de muchas cavilacio- 
nes, escribir a Giró para que le impusiera “de lo que hay de 
cierto —le expresó— sobre la situacion de este pobre hombre 
desgraciado por su demasiada honrrades”, pues éste, a causa de 
su extremada reserva, mada le había hecho saber. En términos 


137 Manuscrito copia en el archivo del Profesor Juan E. Pivel Devoto. 

138 Apéndice III, doc. 104. Este oficio fue publicado al día siguiente 
en los periódicos de la época. n > 

139 Despacho de Maillefer, antes citado, pág. 321. 
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conmovedores le hizo conocer la inmensa angustia de “una 
pobre muger que parese no existir sino para sufrir”, al ver a 
su esposo enfermo y conociendo cuánto padecía, alejarse de la 
patria y de su familia, cuando más necesitaba de sus cuidados. 
Condolida, le rogó que le evitara ese pesar, en la certeza de que 
la rectitud de los principios de su esposo no le proporcionarían 
nunca motivo para arrepentirse de haber impedido su partida. 
De no ser esto posible, le suplicó que facilitara su regreso al 
país, una vez que hubieran cesado las inquietudes que lo agi- 
taban.**% 


El mismo día que Oribe pasó a bordo de la “Andromèd:”, 
Francisco Lasala y Mariano Maza, temiendo por su seguridad 
personal, buscaron asilo en embarcaciones brasileñas. Mientras 
que el último desembarcó posteriormente en Montevideo, cuando 
juzgó que había desaparecido el peligro, Lasala prefirió tras- 
ladarse por algún tiempo a Río de Janeiro. El 20 de setiembre, 
su hermano, al tener conocimiento de su partida, lo despidió en 
estos términos: “A Dios hermano —le escribió— nuestro delito 


es el haber sido consequentes con nuestra querida Patria” +“ 


XV 


Consecuencias políticas del alejamiento de Oribe: renuncia de 
Flores; exigencias de los revolucionarios; intervención de Silva 
Parambos; Giró se asila en la Legación francesa; esfuerzos de 
Herrera y Obes para impedir el derrocamiento del gobierno legal. 


Una vez embarcado Oribe, los revolucionarios decidieron 
recuperar el poder que creían injustamente perdido. “Aqui todos 
los amigos están convencidos —escribió Pacheco y Obes a Benito 
Hubó el 17 de setiembre— de que sin establecer el predominio 
del partido Colorado, es imposible que el pais pueda marchar, 
porque es ese partido el que inspira confianza en el interior, el 
que tiene crédito en el esterior, el que ha demostrado en fin que 
tiene en su seno virtudes y capacidad. Si el partido blanco hace 
á los intereses del pais el sacrificio de resignarse á la posicion 
que le asignan sus malos antecedentes tendremos paz” y le 


140 Apéndice III, doc. 108. 
141 Copia facilitada por el Arquitecto Francisco Lasala. 
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recomendó, a continuación, que se mantuviera alerta “porque de 
un momento á otro puede llegar la necesidad de moverse”.**? 

Contra lo convenido en la reunión celebrada el 17 de 
setiembre, el presidente omitió dictar el decreto relativo a la 
provisión de las jefaturas políticas de Durazno y Salto. “Esta 
omision —comenta Herrera y Obes— produjo la esplocion que 
yo temia y que vino a agravar la renuncia de Flores hecha bru- 
talm.*, por que la hizo sin participarlo a nadie y 4 su modo”.'* 

La presión ejercida por los jefes revolucionarios sobre 
Flores, a quien habían constituido en portavoz de sus aspi- 
raciones ante el gobierno, lo colocaron en la necesidad de 
renunciar al Ministerio de la Guerra, lo que llevó a cabo el 
21 de setiembre. Adoptada esta resolución con “calma y medi- 
tacion”, montó a caballo y abandonó la capital, con la intención 
de alejarse del país. Previendo las consecuencias que sobreven- 
drían a la disolución del gobierno, exhortó a León de Pallejas 
a que realizara todo sacrificio posible “para salvar al Pais de 
una crisis aterradora, enpeñese —le recomendó— en salvar si 
es posible las formas Constitucionales, sin ése requisito todo es 
espuestisimo á una guerra, q.* su termino será la ruina de la 
Patria, y la de nuestros hijos”.*** 

En un principio, Flores se negó a retirar la renuncia como 
se lo solicitó Pacheco y Obes, pero luego de ser visitado por 
éste y sus amigos en la villa de la Unión, consintió en perma- 
necer en Montevídeo y en exigir del presidente el cumplimiento 
de las condiciones convenidas el 17 de setiembre. De no lo- 
grarlo, se comprometió a informar a la opinión pública de “los 
motivos por q.* se retiraba —escribió Pacheco a Hubó— p.* q.* 
el pais supiese 4 quien pertenecia la responsabilidad de los males 
q“ podian sobrevenir. En esto quedamos convenidos, —agrega— 
y hoy se dará ese paso con el Presidente”.** 

Con la intención de conjurar el peligro que amenazaba al 
gobierno, Herrera y Obes sugirió la conveniencia de arribar a 
un acuerdo con los revolucionarios, por carecer el gobierno de 
recursos materiales con que sofocar la rebelión. “La situacion, 
lejos de mejorar se agrava. Tengalo V. por un hecho —escribió 


142 Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo 
y Museo Histórico Nacional”. Caja 48. 

143 Oficio de Herrera y Obes a Lamas de 4 de setiembre de 1853, 
citado, 

144 Apéndice II, docs. 110 y 111. 

145 Apéndice JIJ, doc. 115. 
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a Berro el 21 de setiembre— y la prudencia, como los mas 
caros intereses del pais, aconsejan que nos hayamos de apoyar 
ó, por lo menos, derrivemos obstaculos, para el ejercicio dela 
accion: gubernativa”. À ese fin, le llamó la atención sobre la 
necesidad de informar a Silva Paranhos del decreto relativo a 
la prensa, sancionado de acuerdo a lo estipulado en el Tratado 
de Alianza y solicitarle su apoyo, así como la de atender a la 
reclamación y circulares que éste dirigiera al gobierno.'** 

Estas recomendaciones fueron desoídas por Giró quien, 
también en esta oportunidad, se negó a pactar con los revolu- 
cionarios. Advirtiendo, al igual que Herrera y Obes, la necesi- 
dad de procurarse un apoyo exterior y, por desconfiar de la 
política brasileña y de la porteña, decidió sugerir al gobierno 
de Francia la conveniencia de neutralizar el país a perpetuidad, 
y colocarlo bajo la tutela conjunta de Francia, Inglaterra y 
Estados Unidos, a los que podían agregarse la Confederación 
Argentina y el Imperio del Brasil. De esta manera, entendía el 
gobierno oriental, se lograría consolidar la independencia y las 
instituciones, impedir las guerras exteriores y propender, de esta 
manera, al desarrollo material. Al proponer este proyecto al 
Encargado de Negocios de Francia, Berro le llamó la atención 
sobre la necesidad de apartar a la República Oriental del Uru- 
guay de la influencia que pretendían ejercer sobre ella sus 
Estados vecinos, firmantes de la Convención de 1828. “El Brasil 
—se expresa en el memorándum elevado a Maillefer— ya por- 
que los Tratados celebrados con él lo comprometen a afirmar 


146 Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de Bernardo 
P. Berro. No conocemos la reclamación y circulares de Silva Paranhos, a 
que alude Herrera y Obes. Tenemos noticia de que el 12 de setiembre 
de 1853 el ministro brasileño dirigió una representación a Berro, en la 
que le informaba que una partida al mando del Alférez Lourenco Galvao 
había asaltado y robado en las estancias de dos súbditos brasileños, José 
M. da Cunha Silveira y el Teniente Coronel Maximiao, situadas ambas en 
el Cordobés y le solicitaba, se penara la violencia cometida y se restituyera 
a sus propietarios lo robado. (Archivo General de la Nación. Montevideo. 
Fondo: “ex Archivo General Administrativo”, Caja 1010). Independientemente 
de esta solicitud, Silva Paranhos estaba empeñado, según Maillefer, en con- 
vencer a nuestro gobierno que accediera a suscribir una protesta dirigida por 
el gobierno de Buenos Aires y la que preparaba su gobierno contra los trata- 
dos relativos a la libre navegación de los ríos Paraná y Uruguay, suscritos por 
el gobierno de la Confederación Argentina con Francia, Inglaterra y Estados 
Unidos el 10 de julio de 1853. A juicio del Encargado de Negocios de 
Francia “la hostilidad del Sr. Paramhos contra el Presidente Giró y sus 
amigos políticos tendría origen en la resistencia que oponen a las exigen- 
cias interesadas del Brasil tanto en este punto como en el de la tarifa de 
aduanas”, (Despacho de 30 de setiembre de 1853, pág. 320). . 
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su predominio aquí, ya porque efectivamente tenga formado el 
designio de traer este país a su dependencia, está notoriamente 
empeñado en relaciones con los partidos, favoreciéndolos u hos- 
tilizándolos, según que espera o no sacar provecho de ellos. 
Aun: no ha llegado al punto a que parece aspirar por medio de 
esos juegos y ya se le ve querer sujetar a-sus dictados la política 
del Gobierno, tanto respecto al interior como relativamente al 
exterior”. “En cuanto a la República Argentina —agrega— 
ahora como en todo tiempo, busca también en el país alianzas 
con sus partidos y se liga con ellos, contribuyendo así al desor- 
den y al desquicio de la sociedad”.** 

El 23 de setiembre el Ministro Silva Paranhos intervino 
personalmente en procura de una solución conciliadora entre 
el gobierno y el núcleo opositor y propuso a Berro la provisión 
de dos jefaturas políticas con hombres que hubieran pertenecido 
al partido de la Defensa, a cambio de la partida de Melchor 
Pacheco y Obes del país, exigencia esta última, impuesta por 
el gobierno. El presidente aceptó esas condiciones siempre que 
el ministro brasileño se comprometiera a impedir que los revo- 
lucionarios aumentaran sus exigencias y que ofreciera al go- 
bierno “en caso necesario, el apoyo material y moral que demande 
el libre ejercicio de su Autoridad”.*** 

Silva Paranhos se negó a ofrecer la protección que le soli- 
citaba, argumentando que no disponía de los medios materiales 
para hacerla efectiva, 

Por otra parte, los jefes revolucionarios no se conformaron 
con solo dos jefaturas políticas condicionadas a que Pacheco 
abandonara el país y volvieron a conferenciar, el 24 de setiem- 
bre, en la legación brasileña. Ese día, enterado Maillefer de la 
reunión que se celebraba, decidió —antes de concurrir, acom- 
pañado por el Encargado de Negocios inglés, a lo de Giró, quien 
lo había citado— pasar por la legación brasileña para conocer 
lo convenido allí, Al llegar a la residencia del ministro brasileño 
advirtió que sus puertas se encontraban cuidadosamente cerradas 
y que les ponían dificultades para recibirlos. Silva Paranhos, 
cuando se presentó, se encontraba “pálido, agitado, y nos da a 
entender —refiere— que las cosas están más o menos en el 
mismo estado de la víspera. Lo invito a considerar —agrega— 


147 M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de Francia. 
Montevideo, setiembre 30 de 1853. “Revista Histórica”, Tomo XVII, pág. 325. 
148 Apéndice III, doc. 118. 
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qué responsabilidad asumen el Gral. Pacheco y la Legación 
Brasilera en caso de que la prolongación de esta crisis acabe por 
traer algunos desórdenes que por nuestra parte estamos comple- 
tamente decididos a reprimir. Nos responde bastante fríamente 
que acepta su parte de esta responsabilidad y que animado por 
las intenciones más conciliadoras, empleará todos sus medios para 


llegar a una solución pacífica”. 


Las condiciones propuestas ahora al gobierno consistieron en 
la provisión de tres jefaturas políticas con hombres del partido 
de la Defensa, a los efectos de equilibrar su influencia, y la pro- 
mesa del embarque de Pacheco y Obes. 


Mientras Maillefer y el Encargado de Negocios inglés con- 
versaban con Silva Paranhos, Giró, considerándose en peligro y 
por no contar con el apoyo brasileño, había decidido buscar 
refugio en la legación francesa. Desde aquí prosiguió las negocia- 
ciones con los revolucionarios por intermedio de Herrera y Obes. 
La situación a que se veía reducido no lo apartó de su resolu- 
ción de no ceder a ninguna condición que pudiera lesionar la 
dignidad del gobierno. Por esta razón se negó a sustituir a al- 
gunos jefes políticos, a cambio de la promesa de la partida de 
Pacheco del país, que garantizaría el ministro brasileño. “Con- 
sintiendo en esto —escribió a Herrera y Obes el día 25— no se 
remedia el mal; no se hace mas que satisfacer una exigencia y 
empeorar la situación” pues, a su juicio, la campaña resistiría 
toda medida que hubiera sido arrancada al gobierno mediante 
la violencia, lo que obligaría a éste a imponérsela por la fuerza. 
“La concesion pues —agrega— tendría por resultado lo mismo 
que se pretende evitar; tendriamos la guerra civil y tras de ella 
la intervencion Brasilera”. Impedido de aceptar imposiciones, ofre- 
ció proveer las jefaturas políticas solicitadas, no inmediatamente, 
sino cuando lo juzgase conveniente, “como una necesidad de las 
circunstancias y en virtud de las condiciones que el Gobierno 
debe exigir, y cuya base es su libertad de acción”. Con respecto 
a la promesa del alejamiento de Pacheco y Obes, opinaba que 
no podía por sí sola aquietar los ánimos, porque no se ofrecía 
ninguna seguridad sobre su cumplimiento, ya que la garantía de 
Silva Paranhos no era suficiente, pues éste, “que nada pudo el 
18 de julio con el Sr. Pacheco, —expresó a Herrera y Obes— 


149 Despacho de Maillefer, antes citado, pág. 326. 
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que nada puede hoy mismo con él, podría garantir hoy lo que no 
ha podido hasta ahora?”**º 

Herrera y Obes, empeñado en sostener el orden legal, logró 
arrancar a Pacheco la promesa de que se embarcaría inmediata- 
mente, siempre que Giró procediera, al mismo tiempo, a proveer 
las tres jefaturas políticas. Al informar al presidente de estas 
condiciones, Herrera y Obes lo exhortó a que accediera a ellas, 
en nombre de los “mas caros intereses de la Patria”, que no 
debían posponerse “sin muy serias y positivas responsabilidades, 
á consideraciones gubernativas muy atendibles, sin duda, en cir- 
cunstancias normales, —le expresó— pero fuera de lugar, cuando 
se les oponen la suerte y aun la existencia de la Rep.” 2º! Giró 
consintió en las condiciones convenidas con Pacheco, pero exigió, 
también como medida simultánea, la disolución de las fuerzas de 
línea de la capital.'”* Como los jefes revolucionarios se negaron 
a esto, Herrera dio por terminada su mediación. Al comunicar 
al presidente su decisión, le observó que, la misión por él cum- 
plida hasta ese momento, le había proporcionado como única 
satisfacción la de haber cumplido con su deber y el que recayera 
en “otros la responsabilidad de las calamidades en que se su- 
merje á mi pobre patria”.*** 


XVI 


Instalación del Triunvirato. Reacción de la campaña. Intentos 
de Giró y de Berro para sostener la autoridad constitucional. 
Partida de Oribe para Europa. 


La negativa de Giró a abandonar la legación francesa hasta 
tanto no se diera cumplimiento a las condiciones por él exigidas, 
ofreció a los revolucionarios la oportunidad de proceder inme- 
diatamente a derrocar a las autoridades legales, invocando el 
hecho de que el presidente, por haberse asilado en territorio ex- 
tranjero, había hecho abandono del cargo. En consecuencia, el 
25 de setiembre decidieron constituir un gobierno provisorio, 
cuya instalación estaba prevista para el día siguiente. Flores, en su 
carácter de Ministro de la Guerra —cargo al que había renun- 


150 Apéndice III, doc. 119. 
151 Apéndice III, doc. 120. 
152 Apéndice III, doc. 121, 
153 Apéndice III, doc. 122. 
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ciado— y en posesión, por lo tanto, de la fuerza pública, dio 
cuenta a la Comisión Permanente de la conducta del presidente 
y le solicitó que resolviera sobre la situación planteada.*** Como 
ésta no adoptó ninguna decisión, Flores convocó a “gran número 
de los ciudadanos más caracterizados de la población” a una 
reunión en el Fuerte, para que “acordasen lo indispensable a su 
defensa”. De esa reunión resultó la creación de un gobierno 
provisorio, integrado por los Generales Juan A. Lavalleja, Fruc- 
tuoso Rivera y el Coronel Venancio Flores. 

Al día siguiente de su instalación, el gobierno provisorio 
dispuso la partida para campaña de Flores, designado Coman- 
dante General de Campaña, quien debía imponer el reconoci- 
miento de esa autoridad en el medio rural; convocó a la guar- 
dia macional de infantería y caballería de la capital y su de- 
partamento; sustituyó a los jefes políticos de varios departamentos 
y dio cuenta de su instalación a los representantes diplomáticos. 

Mientras las autoridades de hecho procedían a dominar 
militarmente el país, Giró, desde la legación francesa, y Berro 


—que aunque abandonó el Fuerte continuó residiendo en 


Montevideo*”*— intentaron impedir que estallara la guerra civil. 


Con este propósito, Berro dirigió una circular a los jefes polí- 
ticos de los departamentos, en la que les comunicaba, por encar- 


154 “Comercio del Plata”. Montevideo, setiembre 26 y 27 de 1853. 
Pág. 2, col. 5. E 

155 "Manifiesto del Gobierno Provisorio de la República”. “Comer- 
cio del Plata”, Montevideo, setiembre 26 y 27 de 1853. Pág. 2, col. 5; 
pág. 3, cols. 1 y 2. 

156 Berro, aunque abandonó el Fuerte el 25 de setiembre, continuó 
residiendo en Montevideo hasta el 28 de setiembre, en que pasó a bordo 
del “Vixen”. Ese día informó a su esposa: “Despues de muchas incomodi- 
dades, he logrado embarcarme, Estoy en un buque de Guerra ingles muy 
bien tratado”. Permaneció allí hasta el 5 de octubre. Ese día se transladó 
a bordo de la “Galathee”, “Había pensado ir hasta Buenos-aires —escribió a 
su esposa el 5 de octubre— para hacer tiempo y dar lugar á que se aclarase 
un poco la situacion; pero he desistido y aun permanezco á bordo de este 
buque ingles. Mañana sale para el Rio, y yo tendré que transportarme á 
otro buque de guerra de otra nacion, He sido tratado con la mayor con- 
sideracion, de tal forma que no tendré nunca como pagar los obsequios 
recibidos de estos excelentes hombres”. El 9 de octubre, le hizo saber que 
continuaba en el buque francés. “Me había resuelto á ir á Buenos aires 
—expresa— pero he desistido, porque aquella gente nos mira como 4 
perros. Me tienen como fuera de mi —agrega— las injusticias delos hom- 
bres. Mientras haya guerra en este País —continúa— no puedo desembarcar 
en Montevideo. Mientras haya quien esté en armas defendiendo al Gobierno, 
yo no debo someterme á los enemigos del Gobierno. Despues que haya paz 
—concluye—, tomaré mi determinación”. (Archivo General de la Nación. 
Montevideo. Archivo de José Brito del Pino). 
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go del presidente, que éste, cediendo a la violencia, había tenido 
que suspender el ejercicio de su autoridad en la capital, en donde 
lo había sustituido el “mando irresponsable de un Gefe militar 
—expresé aludiendo a Pacheco y Obes— que quiere parodiar a 
los caudillos que han deshonrado estos paises”. A continuación, 
les recomendó que, por el momento, se limitaran a conservar 
el orden en sus respectivos departamentos, convocando a ese 
efecto a la guardia nacional, de acuerdo con los jefes de ésta. 
Por último les expresó su confianza en el “buen sentido de los 
Orientales y de los estrangeros pacíficos, que han venido á enri- 
quecernos con su industria”.*** 

Decidido a mantenerse en el ejercicio de la autoridad de 
que se hallaba investido, Giró reclamó de Silva Paramhos la 
protección que estaba obligado a prestarle, conforme a lo esti- 
pulado en el Tratado de Alianza de 1851. El ministro brasileño 
se excusó pretextando carecer de medios suficientes. Entonces 
el presidente le sugirió, los solicitara a los representantes de los 
Estados europeos en Montevideo, a lo que aquél también se 
negó. Ya a bordo del “Andromêde”, Giró le dirigió una nota 
en que le solicitaba, declarara si tenía intención de permanecer 
neutral con respecto a lo acontecido en Montevideo o si estaba 
dispuesto a proceder conforme con sus obligaciones. Como 
Silva Paranhos no contestara este oficio, Giró y Berro decidieron 
solicitar ese apoyo directamente a la Corte de Río de Janeiro. 
De esta gestión encargaron a Andrés Lamas." 

Antes de iniciar esta reclamación, Giró dirigió, el 27 de 
setiembre, una circular al cuerpo diplomático acreditado ante 
nuestro gobierno para hacerle comocer que, por el hecho de 
haberse asilado en la legación francesa primero y a bordo de la 
“Androméde” luego, no había hecho abandono de la presiden- 
cia de la República, sino únicamente había suspendido el ejer- 
cicio de su autoridad en la capital, a los efectos de sustraerse a 
la violencia de que había sido objeto.**” 

La precipitación con que se desarrollaron los acontecimien- 
tos en la capital impidió que la campaña se organizara en de- 
fensa del gobierno constitucional. En su recorrida por los depar- 
tamentos, Flores no encontró resistencia. Algunos jefes como Dio- 
nisio Coronel y Lucas Moreno disolvieron las fuerzas que habían 


157 Apéndice III, doc. 125. 
158 Apéndice III, doc. 135. 
159 "Comercio dei Plata". Montevideo, setiembre 27 de 1853. 
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logrado reunir, sin prestar reconocimiento al gobierno proviso- 
rio. Por el contrario, Servando Gómez lo reconoció el 13 de 
octubre, en actitud que él mismo comparó con la de julio de 1851, 


Pacificada la campaña, el gobierno provisorio declaró —el 
15 de octubre de 1853— en vigor las estipulaciones contenidas 
en la paz de 8 de octubre de 1851 y autorizó el regreso al país 
de todos los orientales que se hubieran alejado de él con poste- 
rioridad a la revolución del 25 de setiembre, inclusive el de 
aquellos que hubieran tomado las armas para sostener al derro- 
cado en esa oportunidad. 


Sancionado este decreto, Maillefer convenció a Giró de la 
conveniencia de que desembarcara en Montevideo como simple 
ciudadano y que su partido aceptara la situación de hecho y se 
organizara para disputar el poder en las próximas elecciones. 
Estas razones no convencieron a Giró quien, por abrigar espe- 
ranzas en el apoyo brasileño, no se resignaba a renunciar a su 
cargo, hasta tanto no recibiera noticias concretas de la Corte 
de Río de Janeiro. 


De la misma esperanza participaba Berro, quien había tenido 
noticias del propósito del gobierno imperial de auxiliar al orien- 
tal en caso de que tuviera lugar una sublevación en su terri- 
torio o en el de que fuera depuesto de su cargo el presidente 
de la República. En consecuencia, para que se hiciera efectivo 
el auxilio brasileño era imprescindible que el gobierno contara 
con apoyo nacional. Para lograr el pronunciamiento de la cam- 
paña en favor del gobierno, Berro promovió, desde a bordo 
de la “Galathée”, la sublevación del medio rural, que se conoce 
con la denominación de “reacción de noviembre”. 


El 13 de octubre de 1853 Berro se dirigió a Dionisio 
Coronel para imponerlo de su pensamiento y sus proyectos y lo 
autorizó para que procediera de acuerdo a lo que juzgare con- 
veniente a las circunstancias porque atravesaba el país, en estos 
términos: “Si al recibir contestacion a la reclamación que hemos 
hecho al gobierno imperial y que será atendida —expresa— nos 
encontramos abandonados de todos, eso tal vez de mérito para 
que se considere apoyada en la voluntad nacional la sublevacion 
y quiza el Brasil no quiera entonces hacer nada: y otro tanto 
sucederá con las demas potencias extranjeras”. “Por el contrario 
—continúa—, si el gobierno se encontrase sostenido por una 
parte del pais, eso hara efectivo el auxilio para someter a los 
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sublevados, o cuando menos estaremos en condiciones honrosas 
y dignas”? 

La idea de promover la sublevación del medio rural en 
favor del gobierno legal, sugerida por Berro, contó con la adhe- 
sión de los siguientes caudillos: Dionisio Coronel, Jacinto Barbat, 
Ambrosio Sandes, Felipe Argenté, Tristán Azambuya, Lucas 
Moreno, Diego Lamas. Estos jefes convinieron en que el movi- 
miento estallaría el 8 de noviembre, de manera simultánea en 
todos los departamentos. 


Al mismo tiempo que los caudillos reunían sus partidas, 
los dirigentes del movimiento trataron de ganarse el apoyo de 
Oribe, con la intención, probablemente, de colocarlo al frente 
de la reacción. Oribe, pronto ya para partir, se negó a desem- 
barcar en la ciudad como se lo propusieron. 


El 19 de octubre de 1853, “El Orden” informaba que: “En 
uno de estos dias el Dr. D. Eduardo Acevedo pasó a bordo del 
buque en que se hallaba D. Manuel Oribe á suplicarle que 
desistiese de su partida á Europa, que mo abandonase el pais, 
porque todavia podia hacer muchos servicios á su partido, 
D. Manuel Oribe —agrega— le contestó echándolo enhora- 
buena”. Este comentario periodístico se encuentra confirmado 
por el testimonio de Ignacio Soria quien, al comunicar a Fran- 
cisco Lasala la partida de Oribe para España, le expresó el 2 
de noviembre, que no había querido "quedarse por nada pues me 
dijo le habian ofrecido garantias para que se quedara pero se 
negó a todo y siguió viage lo que hizo bien”, agrega.'” 

Es comprensible el hecho de que Oribe se haya negado a 
encabezar el movimiento contrarrevolucionario, en circunstancias 
en que el gobierno provisorio había consolidado su autoridad en 
todo el territorio nacional y la campaña se encontraba pacifi- 
cada. Promover su sublevación, con la esperanza de conseguir 
el apoyo brasileño, significaba arrastrarla otra vez a la guerra 
civil. Por esta razón, entendemos, al igual que Soria, que Oribe 
con más sentido de la realidad, “hizo bien” en no desistir de 
su propósito de alejarse del país. Por otra parte, quienes ahora 
lo buscaban, habían inutilizado su acción y su influencia cuando 
fueron indispensables para sostener al gobierno de Giró contra 
una minoría apoyada en las fuerzas de línea, que provocó su 


160 "Comercio del Plata”. Montevideo, noviembre 6 de 1853. 
161 Copia facilitada por el Arquitecto Francisco Lasala. 
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derrocamiento.'? El 21 de octubre, a las siete de la mañana, 
embarcado en la “Restauración”, Oribe abandonó el puerto de 
Montevideo rumbo a Barcelona, en compañía de su hijo Felipe. 
En la fecha, por extraña coincidencia, señala Maillefer, desem- 
barcaron en la capital Giró y Berro, en momentos en que Flores, 
concluida su misión en campaña, regresaba a Montevideo. Al día 
siguiente de su partida, fallecía en el Fuerte el General Juan 
A. Lavalleja, su Jefe en la Cruzada de 1825. 


(Continuará) 
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162 Recordando la influencia ejercida por Oribe en 1853 y la con- 
ducta observada con él por el gobierno de Giró, escribió JOSÉ P. PINTOS 
“En los dias del motin militar de Julio, y en los de Setiembre de 1853, Oribe 
pudo ser el árbitro de los destinos del pais; pero temiendo que se le acusara 
de ambicioso, se abstuvo de ofrecerse al Sr. Giró, Presidente de la Repú- 
blica, en mas de aquello que le prescribía su deber de soldado. Autorizado 
por éste, habría puesto en accion su influencia, y habría dado una leccion 
á los anarquistas como la que les ha dado el Gobierno del Señor Pereyra; 
pero los consejeros del Señor Giró tenían miedo á los grandes remedios, 
porque los hombres del foro siempre temen, y Oribe no pudo remediar los 
males que la debilidad del Gobierno aumentaba”. (“EI Brigadier General 
Don Manuel Oribe. Honores públicos tributados a su memoria, 6 recopi- 
lación de los escritos que patentizan las demostraciones hechas 4 su nombre”. 
Montevideo, 1859, págs. 50-51). 
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Litografía de José Gielis, dibujo de Cayetano Gallino. Museo Histórico Nacional. Montevideo. 
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Oleo de Amadeo Gras. Propiedad del Sr. Enrique C 
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GENERAL MANUEL ORIBE 
Oleo de Eduardo D. Carbajal. Museo Histórico Nacional. Montevideo. 


LAMINA VII 
Facsimil de la carta del General Manuel Oribe a Bernardo P. Berro de 20 de setiembre de 1851. 
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REVISTA HISTORICA 
VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEVES: 
¡ MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS ! 


EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA ORTENTAL DEL URUGUAY. 


ORIENTALES! 

Un desertor de la sagrada causa que defienden las Repúblicas del Plata, unido à los salvajes uni- 
tarios, amenaza nuestra Libertad € Independencia. 

El traidor Urquiza, burlando la confianza del Gefe ilustre que preside los destinos de la Confede- 
racion Argentina, y olvidando todo lo que el hombre y el Ciudadano miran como mas caro à su cora- 
zon, no ha trepidado en hacerse el instrumento de los mismos que ha combatido, para trastornar el 
orden y las instituciones de las Repúblicas aliadas, trayendo sobre ellas el luto, la devastacion y todos 
los horrores de la guerra, en cambio de la prosperidad que gozaban. 

Degradado el perfido Urquiza hasta el estremo de hacerse vil juguete de los que antes trató como 
à mortales enemigos, sosteniendo la justa causa á que pertenecia, vuelve ahora las armas contra sus 
E hermanos y compañeros, existiendo aun los intereses y las necesidades que fundaron esa causa misma, 
y el sagrado compromiso que lo ligaba à ella, Pero pronto ese degenerado Americano y vil salvaje uni- 
tario, recibirá el premio que la Providencia justa depara à los pérfidos y à los traidores. 

Ingrato à la generosa confianza con que lo honró el esclarecido General Rosas, colocândolo en la 
senda dela gloria; € ingrato tambien à este Pais, del que ningun agravio ha recibido, y antes bien la 
e amistad mas afectuosa y la cooperacion mas franca para que apareciese ante estas Repúblicas con el es- 
e plendor de la victoria, correspiinde à tan señalada distincion y beneficios, conspirando contra el órden y 

la tranquilidad que la Confederacion disfruta bajo la sábia direccion de aquel eminente Ciudadano, y 
EL se prepara à acometer alevosamente al Estado Oriental del Uruguay, asociado eon el bando de feroces 
salvages unitarios, Mos no conseguirá su intento: la República Argentina conservará la dicha, la 
prosperidad y gloria que debe al inclito héroe que la preside, anonadando al transfuga infame que pre- 
rende arrebatarselas, y el Pueblo Oriental sostendrá como siempre sus derechos, su honor y dignidad, 
y marchará imperturbable à sus gloriosos destinos. 

ORIENTALES! Preparaos pues à combatir por la Libertad y la Independencia de la Patria ame- 
nazada por esa nueva alianza de traidores salvages unitarios. 

SOLDADOS DEL EJERCITO UNIDO! COLUMNASINDESTRUCTIBLES DEL HONOR Y LA DIGNIDAD ÁME- 
maña! Empuñad esas armas siempre vencedoras, Alrad vuestras frentes radiantes de gloria y de lau- 
reles, y mostrad à vuestros enemizos que suis los mismos que fuisteis en Pag-Largo, D. Cristoval, 
Sauce Grande, Quebracho, San Cala, Monte Grande, Rodeo del Medio y Arroyo Grande. Recordad los 
prodigios de valor con que os habeis ilustrado en mil combates. Yo os acompaño, y como siempre, 
sonora vuestro [rente participando de vuestras fatigas y peligros à vuestro compaficro-=.-=- 


MANUEL ORIBE, 
de PEER 
Unartel General 


— — «e 
Imprenta del Pisreito, 


Facsímil de la proclama dada en el cuartel general el 30 de julio de 1851. 
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Facsimil de una esquela de A. B. du Chateu dirigida a la Sra. María Inés Furriol de Lasala, 
esposa del Coronel Francisco Lasala. 
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Facsímil del oficio mediante el cual el Ministro de Guerra envía al General Manuel Oribe 
el pasaporte para viajar a puertos extranjeros. 
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Facsímil del pasaporte expedido el 17 de setiembre de 1853. Folio 1. 
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Facsímil de la carta de Agustina Contucci de Oribe al Presidente Juan Francisco Giró, 
datada el 20 de setiembre de 1853. Folio 1. 


LÁMINA XVI 


REVISTA HISTÓRICA 


SU pute pois e EA a O 


doth mohio Aero paa rae hour a era A F pere 
fox Ley eec E egy == fo a te hote ener 
a tejo dec topan, Binisto aline Hoces Ares 
Pirereute f AR der fl MORE pics ate Motera 


gue Hene pere tarta ha o, 7/27 
Carat. y FL RARE 


Folio 1 vta. 
LÁMINA XVII 


REVISTA HISTÓRICA 


LÁMINA XVIII 


£ 11) / 


Apéndice Documental 


APENDICE I 


N° 1 — [Proposiciones conferidas por el gobierno de Montevi- 
deo a Melchor Pacheco y Obes para formalizar la paz.] 


[Montevideo, mayo 26 de 1849.] 


/ Bases para una convencion que ponga término á la guerra 
que existe entre las dos Repúblicas del Plata. 
1? 
Se convencionará, ante todo, una suspension de armas. 
2* 

Celebrada la convencion, se exijirá la evacuacion del territorio 
de la República por las tropas Argentinas y el desarme de los ex- 
trangeros que se hallen en armas en cualquiera de los dos bandos 
contendentes. Ambas operaciones se harán simultáneamente. 

3% 

Luego que ellas hayan tenido lugar, el Gobierno de la Repú- 
blica en Montevideo, y el General Oribe, Gefe de los disidentes, 
nombrarán Comisarios para ajustar las condiciones de un arreglo 
que termine las diferencias interiores, sobre la base de la organi- 
zacion de un Gobierno Provisorio de que mo seran parte el Presi- 
dente actual de la República ni el General Oribe. En este convenio 
la Francia no tendrá otro rol que el de mediador y garante. 

4 

Concluida la convencion firmada y ratificada, el Gobierno 
Provisorio se instalará inmediatamente y desde ese momento césa 
toda otra autoridad. 

5è 

Es entendido que la composicion del Gobierno Provisorio será 

obra de la convencion. 
6 

Se acordará por una y otra parte amnistia completa y absoluta 
sobre el principio de la inviolabilidad de las personas y de las pro- 
piedades por opiniones y actos políticos ejercidos durante la pre- 
sente lucha. 
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7 
Para el fiel cumplimiento de lo que se pacte con el Gobierno 
de Buenos / Ayres, se establecerá la garantia de la Francia, 6 la 
del Brasil en su defecto, prévia la invitacion respectiva. 


8? 
La eleccion del Presidente de la Repüblica se har con arreglo 
á la Constitucion y tan luego como se hayan verificado las elec- 
ciones de Diputados, que deben componer el Cuerpo Lejislativo. 


(firmado) Manuel Herr.* y Obes 


Está conforme 


El Ofic! 1º inter.” del Minist? de Rel’ Exter. 
Rafael Ximenez 


Museo Histórico Nacional, Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 316. 


N? 2 — [Paulino José Soares de Souza a Andrés Lamas.] 
[Río de Janeiro, marzo 16 de 1851.] 


/ Confidencial 
e 
Secreta 


WLmo e Ex" Snr. 


Satisfazendo os desejos de V. Ex” nenhuma duvida tenho em 
declarar-lhe aqui, para que conste ao seu Governo, de una maneira 
mas formal, o que já por vezes, em conferencias, tenho dito a V.Ex®. 


Que náo tendo podido o Governo Imperial, náo obstante os 
seus esforcos, obter do General Oribe que attenda as reclamacóes 
feitas contra Os vexames e violencias praticadas no territorio Orien- 
tal por elle occupado, contra Subditos e propriedades Brasileiras, 
está firmemente deliberado a procurar uma soluçäo estavel e satis- 
factoria a esse estado de cousas, que náo póde continuar, soluçäo 
/ que parece impossivel obter amigavelmente, sendo ella principal- 
mente embaracada pela ingerencia que indevidamente tem tomado 
nestes negocios o Governador de Buenos Ayres. 


Que náo convendo por tanto ao Governo Imperial que o Gene- 
ral Oribe se fortaleça mais, e se apodere da Praça de Montevideo, 
náo só por que isso difficultaria mais aquella soluçäo, como porque 
no estado em que as cousas tem chegado, poria em perigo a Imde- 
pendencia da Republica Oriental, que o Brasil tem obrigacao de 
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manter, está o mesmo Governo Imperial resolvido a coadju- / var a 
defesa daquella Praga, e a embaraçar a sua tomada pelo general 
Oribe. 


Tenho a honra de ser 
De V. Ex2 
aff ven’ e att? 


Paulino José Soares de Souza 
Rio 16 de Março 
de 1851. 


. Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo “ex Archivo y Museo Histó- 
rico Nacional”. Caja 131. Este oficio fue transcripro en “Publication officielle faire 
par La Légation Orientale 4 Paris. Rupture du Général Urquiza avec le Gouverneur 
de Buenos-Ayres. Décision prise par le Brésil de défendre l'indépendance de l'Etat 
Oriental. Paris. Imprimerie centrale de Napoléon Chaix et Cie, Rue Bergére, 20.1851”, 
pág. 25, folleto, mediante el cual Melchor Pacheco y Obes difundió en Paris el pro- 
Er Tta de Urquiza y la alianza del gobierno de Montevideo con el Imperio 

el Brasil, 


Nº 3 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.l 
[Cuartel general en San José, abril 3 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 
Cuartel General en San José, Abril 3. de 1.851. 
Sor, D D.” Manuel Herrera y Obes. 
Distinguido amigo, 

Resuelto yá á colocarme á la cabeza del gran movimiento de 
libertad con que los Pueblos Argentinos deben poner coto á las 
absurdas, temerarias aspiraciones del Gobernador de Buenos-Ayres, 
voy á dirigir á los Gobiernos Confederados la nota Circular en copia 
adjunta. Lo comunico á V.* para que obre en consonancia con las 
ideas que antes de ahora le he transmitido verbalmente por diversos 
conductos. Parece innecesario recomendar á V la correspondiente 
reserva en este negocio, de cuya noticia mo deben participar si no 
aquellos que deben figurar en la escena, hasta que llegue el caso 
de descorrer el velo completamente. 

Tengo el gus- / to de saludar á VA, y de repetirme affmo. 
amigo S. $, 

Q. B.S. M. 
Justo J. de Urquiza 
Nota, 
Recivida el 9. á las 2 dela tarde —y contestada el 12. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
doc. 3, Fue publicado fragmentariamente por Melchor Pacheco y Obes en “Publication 
officielle faite par La Légation Orientale à Paris”, citada, pág. 3. 
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Nº 4 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 
[San José, abril 23 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 
San José, Abril 23. de 1.851. 
Sor. Dr D.” Manuel Herrera y Obes. 
Distinguido amigo. 

Quedo impuesto del contenido de su apreciable fha. 12. del 
corrt.*, conducida por el Sor. Muñoz. De acuerdo ya en los medios 
para llevar á cabo la consabida empresa, aguardo solamente el resul- 
tado de otros pasos preliminares indispensables. Lo comunicaré á 
VS en oportunidad, y quizá verbalmente cuando tenga el gusto de 
verlo, en compaña del Sor. Encargado de Negocios del Brasil, que 
según el Sor, Muñoz, desean una entrevista conmigo, 4 la que me 
he prestado sin dificultad. 

Con mi acostumbrada estimacion, soy de V.* affmo. compa- 
triota y am. S. S. 


Q. B. S. M. 
Justo J. de Urquiza 


3 Bas Histórico Nacional, Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
oc. 4. 


N? 5 — [Manuel Herrera y Obes a Antonio Cuyás y Sampere.l 
[Montevideo, mayo 2 de 1851] 


/ Confidencial y reservada 
Mayo 2/851 
Sr. D. Cuyas. 
Mi amigo. 


Remito á V. mi proyecto. Silo envia al Gral. no deje V. de 
hacerle las esplicaciones q.* requiere, y muy especialm.'* sobre los 
motivos q.* me han oblig% á limitar el artículo 1° al objeto q.* tiene, 
y lo q.* imp.* el 6º V. sabe q.* el proyecto, como lo he concebido, 
no es mas q.* una simple estratégia diplomática, reducida á salvar 
la posic."" en q.* el Brasil se haya constituido, p" las pretension.* 
de los Ingleses, sin sacrificar el pral. objeto de la alianza, q“ es el 
concluir con el Gob."” de Rosas. Atacado Oribe, Rosas no puede 
dejar de ocurrir al combate, atacando 4 la vez, y declarando p* sus 
enemigos, á aquellos que le hostilizan en la persona é intereses 
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políticos de D. Manuel Oribe; y, no puede, digo, p* q.* se pierde 
sin remédio, y en el acto, si así no lo hace. El caso, pues, del art.º 6º 
es el de la situac.”* inmediata 4 la declarac.™ dela alianza y de su 
primer paso. Lo demas, no son “sino movim.'* falsos p.* entretener 
y engañar al enemigo.” 

Sin embargo, como eso mismo, no gira sino sobre una hipótesis, 
qê es la posic.*" del Brasil, yo seria de opinion de q.* suspendiese 
V. la remision. Grenfel ó el Golfinho, estarán aquí de un mom." á 
otro y esto nos sacará de dudas y nos pondrá en el terreno de los 
hechos positivos. 

Yo tengo el pensam.'” de hacer la seperac.” del Tratado Orien- 
tal con Entre-Rios y Corr.**, de el del Brasil, si, lo q.* no espero, 
ni remotamente, el Sr. Pontes rechazase algunos de los art. esen- 
ciales de mi proyecto. 

Tambien me propongo aumentar otros q.* precisen mas los 
objetos y el tiempo de la alianza como entiendo q.* conviene á los 
intereses de aquellos dos Estados y á los de esta República. 

Por todo ello, pues, me parece prudente, la suspension. 


De V. am.” af y S. S. Q. B. S. M. 


[Manuel Herrera y Obes] 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
doc. 7. Manuscrito borrador de puño y letra de Manuel Herrera y Obes. 


Nº 6 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 
[San José, mayo 4 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 
San José, Mayo 4. de 1.851. 
Sor, D.* D" Manuel Herrera y Obes. 
Distinguido amigo. 

De conformidad á lo que escribí á V.* con fha. 24. de Abril 
último, es llegada la oportunidad de la entrevista convenida entre 
nosotros y el Sor. Encargado de Negocios del Brasil en esa Ciudad. 
Al efecto estoy pronto á recibir 4 VV. en esta su casa, y me permito 
la libertad de indicar la conveniencia de que el viage de VV. al 
Uruguay se realize á la mayor brevedad posible. 

Si no hay dificultad, espero que el mismo buque conduzca á 


mi orden ocho piezas de artilleria, seis de á seis, y dos de á ocho, 
con la correspondiente dotacion de municiones &* &.* 
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Aprovecho es- / esta ocasion de renovar 4 VA la seguridad del 
aprecio y consideracion con que soy 


Muy affmo. S.S. Q. B.S. M. 
Justo J. de Urquiza 


å Aiast Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
oc. 8. 


N° 7 — [Federico Nin Reyes a Eduardo Acevedo.] 
[Colonia, mayo 12 de 1851.] 


/ Colonia Mayo 12 de 1851. 
Mi querido Doctor. 


He recibido su apreciable del 7, sin haber tenido el gusto de 
ver al conductor, su primo D. Luis Maturana por haberse quedado 
en el Colla, Mucho hubiera deseado verlo para entretenerme con él 
algunas horas preguntandole en detalle por todas las personas de 
su familia, y para llenar su recomendacion. 

Quedo enterado de sus deseos respecto á Manuelito; los mios, 
como V. sabe, son iguales para el adelanto de este jóven que cada 
dia encuentro mas estimable. Pensé llevarlo conmigo al Salto, si 
hubiera vuelto á aquel punto, para colocarlo, interesandolo, en mi 
casa del Cuaró; pero como he penetrado desde lejos lo que actual- 
mente puede declararse una certidumbre, demoré tomar una deter- 
minacion, y hoy es esta el no aventurarme ni aventurar 4 Manuelito 
en un parage donde los sucesos se desenvuelven siempre en tiempo 
de guerra con mas terribles circunstancias, tanto por la situacion 
fronteriza de aquel punto, como por dominar alli el carácter de furor 
que señala las poblaciones que viven á tanta distancia de los centros 
de civilizacion. En la actualidad basta la sabia administracion depar- 
tamental del Coronel Lamas para conservar el orden; pero ponien- 
dose él en campaña, su jurisdicción estará limitada á su campamento 
y los puntos ocupados por sus fuerzas, q* variarán segun las marchas 
que estas emprendan. No he juzgado pues conveniente mandar á 
Manuelito al Cuaró. Veo con sangre fria que mi trabajo de un año, 
mil privaciones pasadas con el intento de fundar algo para mas ade- 
lante vá á perderse todo. “Dios salve la Patria”. Empezaba aqui á 
plantear varios negocios, todo se inutiliza ahora con los amagos de 
una nueva guerra. No estoy por eso desanimado, mi querido D, 
pues tengo fé en el porvenir, mas convendrá V. conmigo que para 
alcanzarlo es preciso pasar por un largo camino espinoso que hemos 
caminado ya durante ocho años, y que creyamos haber terminado. 
No es igual la situacion de los ciudadanos... Dejemos por ahora 
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de ocuparnos de los efectos para ocuparnos de las causas: la situa- 
cion que hemos atravesado, y que fuera pasada si no nos hubiese- 
mos empantanado en la orilla nos es bien conocida: la que se pre- 
senta no sé si depende de aquella; pero lo que sé es que debió 
preverse. Yo á lo menos hace tiempo que preveía una complica- 
cion por parte del Entreríos, mas como vivimos aislados, como no 
ocupo una posicion que me imponia manifestar mis temores callé 
y esperé. Hoy que sé que el Gobierno se prepara á repeler cual- 
quier tentativa me es prohibido dar mi opinion: pero creo q.* me 
es permitido hablar algo del espíritu de esta nueva cuestion. 


El Gral Urquiza en nuestro país ha combatido con buen exito 
á nº enemigos comunes; tenía 4 su lado infinidad de esos Gefes 
nuestros, camperos, valientes cap[aces] de decidir siempre de la 
suerte de una batalla: ha creído que su capacidad sola era la causa 
de los triunfos que ha obtenido. Oscuro aun en 1839, se retiró el 
45 con pretensiones exageradas. / Halló en su provincia una tole- 
rancia que se vió obligado á respetar, bien sea contando con ella 
para aumentar el número de los habitantes de su país, 6 ya por los 
buenos efectos que vió de una marcha mas moderada q la q.* 
hasta entonces había seguido, Otra faz presenta su carácter desde 
aquella época: en Vences trató de salvar las apariencias sin dejar 
por eso de ser el mismo hombre. En Alcaraz se manifestó audaz; 
fue debil despues; pero supo conservarse la amistad de los Gober- 
nadores de Corrientes q” abusaban de su posision, y necesitaban para 
sostenerse de un protector inmediato. 


Ocupandose Urquiza de los detalles del gobierno, mezcló sus 
intereses con los generales, con los públicos, dijo “l'etat c'est moi” 
y empezó á usar de esa generosidad que visto de lejos puede parecer 
una virtud; pero que profundizada prueba que es un medio vil de 
dominar, una usurpacion odiosa de todos los derechos, una arbitra- 
riedad, una tirania odiosa. Ligados sus intereses con los de sus pro- 
tegidos habia en todo monopolio. Rodeado de gentes sin asilo en 
otras partes y que todo se lo debian á él recibía las alabansas de sus 
esclavos. Todas sus voluntades son aplaudidas. Sin capacidad para 
alcanzar un fin loable —la felicidad de los pueblos— ¡Como si 
pudieran serlo sin la libertad! bastó que manifestase deseo de plan- 
tear instituciones utiles; pero como no es un Genio —como no 
tiene un fondo propio tomaba de sus aduladores apuntes y sin 
coordinar nada, sin examen, sin esperiencia formó una bizarria de 
la que solo hay ejemplo en el reciente paso de la democracia ála 
monarquía de Haití. No hay un pensamiento fijo en economía, no 
hay un but, así ván y vienen leyes prohibitivas. Hay contrariedad 
en todo. Es el caos: querer hacer de su pais, pais inculto y poco 
poblado, un pais rival de B* A* y de Mont” dá el paso de gigante— 
No hay poblacion en las costas de los hermosos rios Paraná y Uru- 
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guay y quiere poblar Montiel: no ha restablecido en su plenitud el 
pastoreo, y quiere ya crear agricultura, manufacturas, llamar artistas 
parodiar los Medicis; así ese hombre antes penetrado de la convic- 
cion de q* bastaba en su pais una policía q* ejercia de una manera 
brutal, se ha lanzado sin consideracion en las vias de progreso para 
lo cual debe principiarse por el principio; ir adelante en razon de 
las necesidades de la poblacion y con el concurso de una riqueza 
q* falta alli— las inteligencias. Quisiera equivocarme; pero creo que 
si hubiese seguido el Entrerios en el orden aparente de prosperidad 
en q* iba encaminado 6 remedaria el gobierno de los jesuitas en el 
Paraguay, ó se desquisiaria esa sociedad hasta volver á donde debiera 
haber empezado —la pastura— un comercio fluvial proporcionados 
à sus necesidades: esto lo conseguía con poco esfuerzo —con la 
libertad. 


Tiene el Entrerios un grande interes nacional q? regularizar 
—el pacto federal. Pero para conseguir un derecho de su confede- 
rado á que mezcla nuestro pais en esa lucha. Si el momento es 
oportuno 6 nó 4 ellos les toca decidirle: nosotros momentanea- 
/ mente aliados á la Confederacion Argentina, alianza q* tiene un fin 
unico, nos separariamos facilmente de todas esas cuestiones interiores 
de nuestros vecinos si ellos á sus veces no se mezclasen en nuestros 
asuntos, ni interrumpiesen el orden de nuestra defensa de los enemi- 
gos comunes, objéto y fin de la alianza; pero parece q* el Gral Urqui- 
za no se contenta con representar sus derechos provinciales: quiere 
venir á reponer el orden constitucional; él que ni conoce el respeto 
á ninguna ley, vendría como Mahoma á predicar la unidad de Dios é 
imponer el Alcoran con la cimitarra. 


No puedo dejar de manifestar mi indignacion al ver esa arro- 
gancia de nuestros vecinos, que cualesquiera de entre ellos q? se 
sobreponga un poco á lo comun, y lo comun en Entrerios es muy 
comun, quiera ocuparse de nuestros asuntos. Esta idea me irrita: 
los Orientales necesitar las luces del Entrerios para organizarse: creer 
siempre muestro pais instrumento y no motor: El país que por su 
posision debiera sino dominar á lo menos ser respetado y consi- 
derado por todos, será en la mente de un fanatico politico un ins- 
trumento facil de dirigir á sus tendencias. Yo estoy persuadido que 
no encontrará la menor simpatia en la margen Oriental del Uru- 
guay; al contrario mas odiosidad cuanto mas cerca de él; pero no 
desconosco que podian comprometerse muchas personas de la costa, 


creyendo que el Gral Garzon dirije esa operacion: mo es que tema 


por las personas sensatas que desaprobarian á ese Gral aunq* hasta 
entonces lo hubieran respetado. 


No me alarma el poder maritimo del Brasil, no q* no sea res- 
petable, pero por esa dependencia en q* siempre se encontrará de 
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las mas poderosas de Inglaterra y Francia. Su ejercito de tierra podia 
hacer sufrir muestras poblaciones de los Departamentos de la fron- 
tera. Una nueva guerra en nuestro pais es un gran mal; no lo seria 
tanto si hubiesemos concluido con los franceses. Teniendo 4 Mont” 
contariamos con la proteccion moral de esas dos grandes naciones 
q” no quisieran ver sacrificar su comercio, sin haber antes exami- 
nado de q* lado estaba el derecho, y prevenir quizá la Coalicion 
¿no podria la politica retardar hasta entonces los acontecimientos? 
La tormenta es gruesa: todo medio empleado para disiparla 6 bien 
para pasarla sin riesgo seria( [n]) necesario; y hay tantos de que 
valerse! Confio en q* nuestro Gobierno no ahorrará ninguno, 

Como V. vé no estoy al corriente de los asuntos: veo prepara- 
tivos de una nueva guerra, sin saber positivamente con quien; pues 
no se sabe quien atacará primero. Lo unico que veo es la parali- 
zacion estrema que ha ocasionado el rumor de lo q” pasa en Entre- 
rios, y lo que se dice del Brasil, Paraguay &. Hay pocos recursos; 
la estrechez en q? vivimos casi todos es grande ¿Como pasaremos 
lo q* falta de tiempo para volver á muestras casas? 

Dolorcitas agradece sus recuerdos y los de Joaquinita, ella y yo 
se los enviamos á todos — muchos besos á las chiquitas. Soy 
siempre su amigo E 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo y Museo 
Histórico Nacional”. Caja 167. 


Nº 8 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 
[San José, mayo 20 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confed” Argentina!! 
¡Mueran los Enemig.* de la Organiz” Nac!!! 


San José Mayo 20 / 851. 
Señor D* D. Manuel Herrera y Obes. 


Mi querido amigo, 

El Seños Cuyás me ha informado del motivo que le privó 
escribirme, y quedo satisfecho, 

El mismo Señor Cuyás regresa autorizado para concluir la ne- 
gociacion pendiente; y le recomiendo influya para que se llenen 
todos mis encargos, de que mi enviado le instruirá, 

Por lo que le informe el conductor de esta y lo que le dirán 
los papeles publicos deducirá V. que hoy que Rosas intenta elevarse 
á mayor altura es mas seguro nuestro triunfo. Yo así lo creo y me 
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atrevo á protestarlo por mi honor al Señor Encargado de Negocios 
de S. M. el Emperador. Tanto mas fácil me será destruir el poder 
de Rosas cuanto que es- / pero que la alianza con el Brasil asegurará 
los Rios y no consentirá la entrada de la Escuadrilla que puede 
armar el Tirano para molestarme y distraerme alguna fuerza. 

Solo espero que venga el Tratado pa[ra] poner mi ratificacion 
y marchar á visitar los Pueblos de la Provincia para terminar mis 
arreglos: entretanto me ofresco a V, atento amigo y Servid” 


Q. B. S. M. 
Justo J. de Urquiza 


de T Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 


N* 9 — [Manuel Herrera y Obes a Rodrigo de Sousa da Silva 
Pontes.] 


[Montevideo, mayo 31 de 1851.] 


/ UL "o Sr, Rodrigo de Souza da Silva Pontes. 


Mayo 31/851 
Mi amigo y Señor 


Devuelvo a V. el encabezamiento del convenio con el q? estoy 
muy conforme, Me he permitido algunas pequeñas alteraciones de 
palabras en el interes de la claridad y sin pretender sostenerlas. 
Si V. S.* las adopta, ruégole q.* me lo diga p.* empezar la copia de 
cualq.** modo. 

En el art.º 2° q” habla de Garzon, he agregado al fin “y ofreci- 
dole sus servicios” p." q.* en ello no veo nada q.º pueda lastimar 
al Gral., y lo creo conven.t* 


Aproximándose el momento de mi viage y siendo urgente la 
celeridad de la ida y regreso, quisiera V. S* decirme si podré contar 
con uno de los vapores, segun convinimos el dia 12, Yo quisiera 
salir mañana a la noche y estar de vuelta dentro de 6 ú 8 dias, 
p* lo q.* convendria q.* el Vapor me condujese directam.t® 4 mi 
destino. Pido p.* 4 V. SA tenga la bondad, de contestarme sobre el 
particular á la brevedad posible. 


Soy de V. SA am.” af" y seguro serv.” 
[Manuel Herrera y Obes] 


Museo Histórico Nacional. M ideo, Colecci i 
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Nº 10 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 
[Concepción del Uruguay, junio 1° de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina! ! 
¡Mueran los Enemigos de la Organizacion Nacional!! 
Concepcion del Uruguay Junio 1* de 1.851. 


Sor. D.* D.” Manuel Herrera y Obes. 
Mi querido amigo. 

Me preparaba á contestar sus dos muy apreciables comunica- 
ciones de 13. y 17. del corrt.* para referirme á las que ya le tenia 
dirigidas, pues en ellas estaban llenados todos sus deseos anticipa- 
damente, cuando he recibido correspondencia del Gobierno de 
Corrientes anunciándome el pronunciamiento de aquella Provincia 
en consonancia con el de esta, y acompañándome en copia autori- 
zada la nota que dirige al Encargado de las Relaciones Exteriores 
de la Confederacion admitiéndole la renuncia de las facultades para 
entender en los negocios generales de la Nacion con que aquella 
Provincia lo habia investido, y el Decreto impreso expedido con el 
mismo obgeto, como V. se instruirá por los impresos que le adjunto. 

Con esta correspondencia he tenido cartas particulares de suge- 
tos de respetabilidad de la misma Provincia; y todo ello me persuade 
que la resolucion del Gobierno ha sido acogida en el público / con 
el entuciasmo que podriamos desear. He recibido asi mismo comuni- 
caciones muy satisfactorias de la campaña Oriental y Santa-Fé, y de 
ellas deduzco que la empresa á que me lanzé solo es hoy un pro- 
nunciamiento general, que no me deja vacilar del completo triunfo. 

Considero terminada la negociacion de que fué encargado el 


Sor. Cuyás, por que no veo ninguna dificultad para realizarla— Este 
será el complemento p* nuestra dicha; y lo que aguardo para mo- 
verme á hacer la visita á los pueblos de mi Provincia y en ella los 
arreglos convenientes para entrar en operaciones. Quedo ansiando su 
correspondencia, por los resultados y noticias que espero me comu- 
nicará; y á las que corresponderé con las que por aquí tengamos. 

Del Paraguay solo sé que mi Enviado ha sido bien recibido; 


y que el Sor. Presidente Lopez deseaba entenderse conmigo— Den- 
tro de pocos dias tendré los resultados favorables que serán la con- 
secuencia de tan buenas disposiciones. 

Disimule la confianza que me tomo para contestar en esta 
sola carta á las dos de V.* á que me he referido, repitiéndome de 
VA att.” Servidor y amigo. 

Q. B. S. M. 
Justo J. de Urquiza 


á pens Histórico Nacional, Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
oc. 11. 
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Nº 11 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 
[Concepción del Uruguay, junio 2 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 
¡Mueran los Enemigos de la Organizacion Nacional!! 


Concepcion del Uruguay Junio 2. de 1.851. 
Sor, D. D” Manuel Herrera y Obes. 
Mi querido amigo. 


Despues de escrita mi anterior adjunta de 31. del ppdo. he 
sido favorecido con comunicaciones del Gobierno de Corrientes á 
que se me acompaña un Pleno Poder para entrar en la negocia- 
cion pendiente con el Imperio del Brasil y ese Estado, del que haré 
uso en el acto de la ratificacion. 

Esta ilimitada confianza que el Pueblo y Gobierno Correntino 
deposita en mi persona, VA sabrá valorarla, por lo que importa la 
unidad de accion en la política y en la guerra— Tan luego que 
aquellas notas vean la luz pública, cuidaré de remitirle los impresos, 
para que VA los haga circular, y que aumenten la fiebre de los dos 
tiranos, que progresivamente ven llegar el dia de su destronamiento. 


De V.! atento Servidor y amigo. 
Q.B.S.M. 


Justo J. de Urquiza 


4 no Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
oc, 12. 


N* 12 — [Manuel Herrera y Obes a Rodrigo de Sousa da Silva 
Pontes.] 


[Montevideo, junio 2 de 1851.] 


/ Ministerio de 
Relac** Exteriores 


Montevideo Junio 2. de 1851 


El infrascripto Ministro Secretario de Estado en el Departamento 
de Relaciones Exteriores, tiene el honor de poner en conocimiento 
del It” Señor Rodrigo de Sousa da Silva Pontes, Encargado de 
Negocios de S. M. El Emperador del Brasil, que por resolucion 
de su Gobierno, tomada en virtud delas facultades con que se halla 
investido, ha quedado establecido, y está permitida, la entrada y 
libre navegacion del Uruguay y sus afluentes, en la parte de costa 
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que pertenece á la República, de los Buques de Guerra de S. M. 
Imperial, cuya concesion subsistirá por todo el tiempo que subsistan 
las circunstancias excepcionales en que se encuentra la República, 
y las especiales relaciones que felizmente existen, hoy, entre los dos 
Estados, con el objeto de asegurar la Independencia de la República 
y la pacificacion de su territorio. 

Al hacer al Señor Silva Pontes, la comunicacion que precede, 
el infrascripto Ministro de Relaciones Exteriores, tiene el placer de 
reiterarle las seguridades de su distinguida consideracion y particular 
aprecio. 

It." Señor Rodrigo de Sousa da Silva Pontes. 
Encargado de Negocios de S. M. el Emperador 
del Brasil. 
Man! Herr! y Obes 


Museo Histórico Nacional, Montevideo, Colección de Manuscritos. Tomo 315, 
doc. 75. 


N° 13 — [Fortunato Le Predour a A. Devoize.] 
[Rada de Montevideo, fragata “La Constitución”, junio 3 de 1851.] 


/ Copie 
Rade de Montévideo, Frégate la Constitution 
le 3 Juin 1851. 


Monsieur le Chargé d'Affairs. 


Les evénements politiques qui se préparent autour de nous 
acquérant chaque jour plus de gravité, il devient indispensable de 
fair connaître au Gouvernement de Montevideo que nous ne pou- 
vons prendre aucune part aux hostilités qu’il semble avoir projetées 
avec d'autres nations que la nôtre, et que nous ne devons rien 
changer 4 la politique que nous avons suivie depuis la suspension 
d'armes, avant d'avoir reçu des nouvelles instructions de notre 
Gouvernement. 

Pour maintenir cette situation, qu'il nous est impossible de 
modifié tant que la France n'aura pas pris une décision á l'égard 
des projects des traités que j'ai négociés avec les Genéraux Rosas 
et Oribe, nous avons des obligations á remplir, particuliérment celle 
de ne pas laisser introduir des troupes étrangéres dans l'île de 
Martin Garcia, ce qui constituirait d'ailleur, un manque d'égard 
envers les armes de la France, ce que nous ne devons pas attendre 
de la part du Gouvernement de Montevideo. Je puis promettre 
á / à ce Gouvernement que Martin Garcia ne peut dans aucun 


M. Devoize, Consul G! et Chargé d'Affairs de France 
& & & 


f. 11] / 


194 REVISTA HISTÓRICA 


cas tomber au pouvoir de ces ennemis, et s'il lui fallait une autre 
Barantie que ma promesse je suit tout disposé, s'il manifeste l'inten- 
ton, à y envoyer autant des soldats Français qu'il le jugera 
nécessaire pour mettre cette ile 4 l'abri de toute attaque. 


Je vous serai obligé, Monsieur le Chargé d'Affaires, de fair 
part de cette communication au Gouvernement de Montevideo, en 
l'informant que je vois fair stationner un bâtiment de l'escadre devant 
Martin Garcia, a fin que les differents partis soient informés que 


la sort de cette île importe a la politique de la France dans ces 
contrées. 


Veuillez agréer &* 
Le Contre Amiral Commandant en chef 8:2 
signé: F.* Le Predour 


Pour Copie conforme, 
Le Consul G*! er Chargé d'Affairs de France 


A. Devoize 


Archivo General de la Nación, M ideo. : “Ministeri > 
Exteriores”, Caja 1742. ación, Montevideo. Fondo: “Ministerio de Relaciones 


N° 14 — IA. Devoize a Manuel Herrera y Obes.] 
[Montevideo, junio 4 de 1851.] 


/ Montévidéo, le 4 Juin 1851. 


Le soussigné, Chargé d'Affaires de France, a l'honneur de 
transmettre á S. E. M. le Ministre des Relations Extérieures, la 
copie ciertifiée d'une note en date d'hier, que M. le C. Amiral Le 


Prédour a chargé le soussigné de communiquer au Gouvernement 
Oriental. 


Des modifications importantes paraissant avoir été appartées 
récenment dans les rapports du Gouvernement Oriental avec l'Exté- 
rieur, M. l'Amiral a cru devoir rappeler spécialement par cette note 
les resérves et les obligations que les circonstances imposent au 
Plenipotentiaire de la France, notamment en ce qui se rapporte á 
certaines éventualités relatives 4 l'occupation de l'Isle de Martin 
Garcia. Le Gouvernement de l'Uruguay s'expliquera sans doute cette 
démarche et ces prévisions de M. l'Amiral, autorisée par tout ce qui 
se répand dans le public, depuis quelques semaines sur les nouvelles 
relations de ce Gouvernement avec des Nations étrangéres, sans 


£ [1v]l/ 


f. [1 v]/ 


f. [1 v.]/ 


APÉNDICE DOCUMENTAL 195 


qu'aucune communication quelconque sur ce sujet ait jusqu'ici été 
adresser par lui aux Agents de la / la République Française. 


S. E. M. le Ministre des Relations Exterieures 
&* &" sn 


Le soussigné seisiz cette occasion de renouveler 4 M. le Ministre 
des Relations Extérieures l'assurance de sa haute considération. 


A. Devoize 


P. S. Le soussigné a reçu hier soir les deux notes que M. le 
Ministre lui adressée dans la date des 2 et 3 du courant et y répon- 
dra aussitôt que M! le C. Amiral Le Predour á qui le soussigné les 
transmet lui aura fait parvenir les informations préalables quélles 
nécessitent. 

A. Devoize 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “Ministerio de Relaciones 
Exteriores”, Caja 1742. 


N* 15 — [Rodrigo de Sousa da Silva Pontes a Manuel Herrera 
y Obes.] 


[Montevideo, junio 8 de 1851.] 


/ Mimo e Exmº Sr D. Manuel Herrera y Obes 


Meu Amigo, e S,, Tenho presente a minuta da Nota que V. 
Ex.cia fêz favor de enviar com a sua prezadissima carta dattada de 
hontem. Com franquesa direi a V. Ex‘i* que estando de accordo no 
fundo dos pensamentos, náo o estou do mesmo modo á cerca da 
maneira por que elles se exprimen. Os dous pontos cardiaes da 
questáo consistem em demonstrar que os Franceses náo podem com 
razáo impedir o Governo Oriental de estacionar tropas estrangeiras 
na Ilha de Martin Garcia, e em exigir da maneira a mais positiva, 
e terminante uma explicação clara, franca á cerca dessa politica da 
Franca á qual politica importa a sorte de Martim Garcia segundo 
a expressão do S¥ Le Prédour. Vejo que estes assumptos são trattados 
na minuta; mas são trattados de um modo (segundo intendo neste 
momento ao menos) que talvêz não seja o mais conveniente a poli- 
tica do Gabinete Imperial, Tomei pois a liberdade de sublinhar as 
phrases que desejaria vêr precisamente concebidas differentemente, 
ou antes ommittidas; e tomei ainda a liberdade ainda maior de 
enviar / a V. Ex" um apontamento dos diversos topicos, e dos 
termos em que eu conceberia a resposta a cada um desses diversos 
ropicos, ficando todavia sempre na opinião de que ao primeiro 
desses topicos melhor é não dar contestação algùa como tinhamos 
assentado. Conheço que abuso talvéz da bondade de V. Ex‘; mas 
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i : Lu > 
V. Ex°® me auctorisou, e exigio que seja eu sempre franco. Obedeço 
ao preceito de V, Ex.“ como quem é, e se préza de ser 


De V. Ex. 
Amigo, e obrig™° creado 
Rodrigo de Sousa da Silva Pont 
Legação 8 de Junho ; gd e 
de 1851. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. T 1 
doc. 35. Pue publicado por Juin E. Pivel Devoto en “la Dla de Martin García”. 
Documentos de “El País”. Montevideo, 1969, pág. 81. A mc à 


N° 16 — [Manuel Herrera y Obes a A. Devoize.l 
[Montevideo, junio 10 de 1851.] 


/ Junio 10 de 1851. 


El inf” Mo de RS Exter ha recibido la nota del Sor E. de 
N. de la Rep.” Francesa fha 4 del corr.t* incluyendo otra del Sor 
C. A. Le Prédour en que despues de prevenir cual será su conducta 
en el caso del rompim.' de las hostilidades, y haciendo referencia 
al interes político que, dice, tener la Francia en la Isla de Martin 
Garcia, manifiesta mirar como un deber consig.'*, no permitir que 
la ocupen fuerzas extrangeras y ofrece guarnecer el punto con fuer- 
zas francesas si el Gob.” lo quiere, temeroso de que la Isla sea 
atacada por el Gral Rosas apesar de la seguridad que el Sor Contra 
Almirante le dá de que no lo será en ningun evento. 

No esplicando el Sor C. A-'* cual sea ese interes político de 
la Francia, y no viendo el Gob.” q.* pueda ser otro distinto del que 
tiene en la conservacion de Montev.º se apresura 4 desconocer la 
consecuencia que de ese interés pretende deducir el Sor C. A. á 
repelerla como una exijencia q." el Gob. no puede admitir en 
ningun caso ni por ningun motivo. 

La Isla de Martin Garcia es / una e del territorio sujeto 
y dominado, por las fuerzas Sd Gob.: en ella! su 
posesion y jurisdiccion es única y esclusiva y con nadie la comparte 
ni la ha compartido jamas. ¿Cual es pues la razon ó el principio 
de justicia en que el Sor C. A. puede apoyarse para creerse con 
derecho para oponerse á q.º el Gob.” consienta en que tropas extrang,” 
desembarquen y residan en la Isla? 

El Gob.” no ha practicado aun ningun acto de que pueda 
deducirse q.º tenga la intencion de permitir q.” desembarquen en la 
Isla tropas extrangeras, sea con el objeto que fuere pero si tal 
sucediese no ve el Gob.” en q.* pueda ofender ese hecho las sucep- 
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tibilidades de las armas francesas, desde q él no sería mas q. el 
ejercicio del derecho q. tiene la Rep., en virtud de las regalias 
de su soberanía como Nacion indep.®, p.* hacer esa concesion bien 
sea que se trate de la Isla, ó de Montev., ó de cualquier otro punto 
de su territorio, sin cometer por eso una falta de atencion á las 
armas francesas. 

Es verdad q. el Sor C. A. declara “que los ajentes de la Francia 
no pueden tomar ninguna parte, en las hostilidades qº el Gob” 
parece tener proyectadas con otras naciones y q ellos no pueden 
cambiar en nada la política que han seguido desde la suspension de 
armas, mientras / q la Francia no haya tomado decision sobre los 
proyectos de tratados q. el Sor C. A. negoció con los Grales Rosas 
y Oribe y que haya recibido nuevas instrucciones de su Gob.” 

Pero desde q. el Gob., no se halla ligado en nada 4 esa polí- 
tica: desde q* por su protesta de 9 de Abril de 1849 dirijida al 
Sor C. A. y al Gob? Frances lo declaró así, reservandose toda la 
libertad de su accion, p.* hacer y obrar como y de la manera q. 
mas creyese convenir á los intereses de la Rep”, el Gob®, dice el 
inf? no puede entender p." esa declaracion del Sor C. A. sino q5, 
si el Gob: rompe el armisticio en virtud del pleno y expreso derecho 
q tiene p.* hacerlo, los Representantes de la Francia en Montev.’, 
conservarán la posicion en q.* estan constituidos por el hecho de la 
negociacion pendiente y p” consig.*, qê el Gob.” no tiene q.* contar 
con su cooperacion, ni p.* la defensa de la Rep”, ni p* la conti- 
nuacion de las hostilidades. 

Bien, pues: si llegado ese caso, el Sor C. A. se apresura á 
declarar q.* ni, á la Isla, ni á Montev., les dará su proteccion, 
p q! solo asi es q* puede conservar la posicion q.* está resuelto 
á mantener, ¿donde está la ofensa q” aquel hecho puede inferir á 
las armas francesas? ¡Como! En aquella hipótesis, la Rep.” queda 
/ sola luchando contra sus enemigos p* q.* las fzas francesas le retiran 
todo su auxilio y protecc." y sin embargo, el Sor C. A. pretende 
oponerse á q.* el Gob.” si no lo puede p." si, ocurra á los aliados 
q tenga, 6 pueda tener la Rep“, p* obtener de ellos el auxilio 
y protecc® q.* la Francia le retira, y q necesita p.* proveer á la 
seguridad de su territorio 6 al triunfo de su causa. .! ¿Como concibe 
el Sor C. A. ese hecho con la neutralidad q.* se propone guardar? 


En el interes, pues, de conservar ilesa la libertad de accion q.* 
tiene el Gob? p^ todo lo relativo á la guerra en q“ está empeñada 
la Rep“! y de q sus libertades como Nacion Soberana é indep.* 
no sufran el mínimo menoscabo S. E. el Sor Pres.“ de la Rep.” ha 
encargado al inf” pida al Sor E. de N. quiera pasar esta nota á 
conoc.t del Sor C. A. ([rogandole]) (exijiendole) q® se sirva 
esplicar explícita y categóricam.!*: 1º de q. manera la suerte de la 
Isla de Martin Garcia importa á la política de la Francia en estos 
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paises, y como debe entender el Gob.” ese interes: 2° si p* la 
posicion q.* lo ha hecho el tratado negociado com los Grales Rosas 
y Oribe el entiende q." el Gob.” está obligado á seguirla, y p; 
consig.'* ni tiene libertad p.* denunciar el armisticio cuando él lo 
quiera, ni puede / contraer alianzas, ni p.* continuar las hostilidades 
con ó sin el auxilio de las armas francesas, haciendo en tal caso todo 
lo q crea convenir 4 los intereses de la Rep." 

Esa esplicacion, el Gob.” la juzga urgente é indispensable, pr 
lo q" importa á las resoluciones q." deba tomar en consecuencia, 
y á la necesidad q.* tiene de evitarse conflictos q.º de otro modo 
podrian ocurrir y q* ni á la Rep. ni á la Francia convienen q. 
tengan lugar. 

En lo demas, S. E. el Sor Pre, está perfectam.** de acuerdo 
con el Sor C. A. 

El Gob. ni espera ni teme q la Isla sea atacada p las fzas 
del Gral Rosas; y si lo intentase el cree tener, en sus solos recursos, 
suficientes medios p.* dejar airoso el honór Nacional salvando el 
brillo de sus armas. 

Sin embargo apreciando sinceram.'* el sentim.tº qê ha presidido 
á la oferta del Sor C. A., S. E. el Sor Presidente, la agradece de la 
manera mas cordial, prometiendo tenerla presente, si, lo qº no es 
de esperar, llegase el momento de q.* su aceptacion fuese necesaria. 

El inf M. de R. E, aprovecha esta oportunidad p* reiterar 
al Sor E. de N. de la Rep. Francesa, las seguridades de su distin- 
guida consideracion. 

Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “Ministerio de Relaciones 


Exteriores”. Caja 1742. Publicad: i E 
por e A ado por Juan E. Pivel Devoto en “La Isla de Martín 


N* 17 — [Fortunato Le Predour a A. Devoize.] 
[Rada de Montevideo, fragata "La Constitución”, junio 13 de 1851.] 


/ Rade de Montevideo 


i Frégate la Constitution. Le 13 Juin 1851. 
Copie 


Monsieur le Chargé d'Affaires 


Dans la communication que je vous ai prié de fair au Gouver- 
nement de Montévidéo par une lettre du 3 du ce mois, je m'ai 
contesté aucun des droits que ce Gouvernement possède sur Martin 
Garcia, et je n'ai nulle intention de le faire. J'ai seulement voulu 
établir que, dans la situation oú se trouve la France relativement 
au Gouvernement de Montevideo, il y aurait manque d'égards envers 
les armes de notre Pays si on avait recours 4 une autre nation qu'à 
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la nôtre pour augmenter la garnison de Martin Garcia, attendu 
que cette lle n'aurait pas été prise sans l'appui moral et la coope- 
ration de l'Intervention, qu'elle á été défendue par la présence des 
bâtiments de guerre Françaises jusqu'á la suspension d'armes, et 
qu'en raison de ces faits, qui sont notaires, son sort intéressera la 
dignité de la France jusqu'a l'arrangement définitif des affaires de 
la Plata. J'aurais pu ajouter que ce serait un acte de mauvaise foi 
de notre part de tolérer l'introduction d'étrangeres / d'étrangeres 


M. Devoize, Consul G! & Chargé d'Aff1* de France 
8 &* Es 


dans cette lle pendant la durée d'une suspension d'armes qui n'existe 
que grace a l'intervention de la France. 


Pour le moment il n'est impossible de repondre aux questions 
que me pose S. E. M. le Ministre de Relationes Extérieures á la fin 
de sa note, attendu que tout ce que je lui dirais 4 ce sujet peut 
être modifié par des nouvelles instructions de notre Gouvernement. 
Je me borne conséquemment á lui donner la certitude que je ne 
changerai rien á la conduite que j'ai suivie depuis la cessation des 
hostilités tant que le Gouvernement de Montévidéo ne m'y contain- 
dra pas par des actes opposés au maintien de la suspension d'armes, 
où tant qu'il ne me notifiera pas qu'il a complétement reconocé á 
l'assistance et au concours que lui a prêté la France depuis le 
recommencement de ses luttes avec le G.*! Rosas. On de ces cas 
échéant, je devrai, en m'aidant de votre concours éclairé, Monsieur 
le Chargé d'Affaires, aviser aux mesures que commandent l'honneur 
et les intéréts dela France. 


Quoique le Gouvernement de Montévidéo ne nous ait jamais 
fait part d'aucun de ces projets, j'ai tenu 4 lui indiquer franchement 
quell serait la ligne de conduite que je suivrai tant qu'il ne violera 
pas les clauses de la suspension d'armes, comme le ferait l'intro- 
duction d'etrangeres dans Martin Garcia; mais je manquerais de 
discretion, si je lui disait á l'avance le parti que j'ädopterait / j'adop- 
terait dans des éventualités qui ne se présenterons peut être jamais. 


Veuillez agréer &* 
Le Contre amiral, Command.* en chef &* 
Signé F."* Le Prédour 


Pour copie conforme 
Le Chargé d'Affaires de France 


A. Devoize 


Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo; “Ministerio de Relaciones 
Exteriores”, Caja 1742. 
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N° 18 — [Manuel Herrera y Obes a Diógenes de Urquiza.l 
[Montevideo, junio 13 de 1851.] 


/ Junio 13 de 1851. 


El infrascripto Ministro de R$ Es, tiene el honor de adjuntar 
al Señor Encargado de Negocios del Estado de Entre Rios, para su 
conocimiento, y á fin de que se sirva elevarlas al de S. E. el Señor 
Gobernador y Capitan G.! de dicho Estado, copias legalizadas de las 
notas (hasta hoy) cangeadas entre el Gob. dela Rep. y la Legacion 
Francesa, con motivo de la supuesta ocupacion de ( [aquella] ) (la) 
Isla (de Martin Garcia) por fuerzas Extranjeras. El inf.º, se apresura 
á comunicar igualmente al ( [El inf.]) S£ E. de Negocios, cualquiera 
otras notas á que aun pueda dár lugár este incidente, hasta su ter- 
minacion. 

Con este motivo el inf.º, reitera al S* E. de Negocios del Estado 
de Entre Rios, las seguridades desu particular aprecio y consideracion. 


S.® E. de N. del Estado de E. R. 


Archivo General de la Nación, Montevideo. Fondo: “Ministerio de Relaciones 
Exteriores”. Caja 1742, 


N* 19 — [A. Devoize a Manuel Herrera y Obes.] 
[Montevideo, junio 14 de 1851.] 


/ Montévidéo, le 14 Juin 1851. 


Le soussigné, Chargé d'Affaires de France, a eû l'honneur de 
recevoir la note que S. E. M. le Ministre des Relations Extérieures 
lui a adressée le 10 du courant, et il s'est empressé, d'aprés le desir 
qu'él exprimait, de la communiquer 4 M. le C. Amiral Le Prédour, 
qui a fait parvenir au soussigné la réponse dont copie est ci jointe. 


Cette derniére communication répondant aux questions réelle- 
ment soulevées para la lettre de M. l'Amiral du 3 du courant, et 
contenant sur celles que pose M. le Ministre relativement á la 
conduite politique qui sera adoptée par les Agens de la France 
toutes les explications que comparte l'incertitude dans laquelle les 
tiens le Gouvernement Oriental sur la mature de ses relations ac- 
tuelles avec l'étranger, visiblement modifiées, le soussigné se bornera 
á la simple transmission de cette lettre. 
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Il saissis cette occasion de renouveler á S. E, M. le Ministre, 
l'assurance de sa considération distinguée. 


A. Devoize 


S. E. M, le Ministre des Relations Extérieures. 
82 rd e. 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “Ministerio de Relaciones 
Exteriores”. Caja 1742. 


N° 20 — [Rodrigo de Sousa da Silva Pontes a Manuel Herrera 
y Obes.] 


[Montevideo, junio 15 de 1851.] 


/ Confidencial, e Secretissima 
11190 e Exmo Sr D. Manuel Herrera y Obes 
Montevidéo 15 de Junho de 1851 


Ha dias me disse o S.* Grenfell que talvêz se resulvesse V. Ex.®* 
a sahir para Entre-Rios a bordo do William Pease; e desde entáo 
deliberei escrever a V. Ex."* sobre este assumpto. Não posso res- 
ponder ainda 4 Nota que V. Ex.” me dirigio com a designaçao 
de orgente. Pensei que as circumstancias tinhao desvanecido essa 
urgencia. Os meus continuados affareses, o estado de minha saude, 
e as inquietacoens ou antes affliccoens successivas de espirito espli- 
cáo a minha ommissáo. Entretanto julgo de minha obrigacao decla- 
rar a V. Ex. que a minha opinião é contraria à indicada viagem. 
Empenhou-se uma discussáo com os Agentes da França á cerca da 
ocupação ou antes á cerca da sorte da Ilha de Martim Garcia; a 
missão do S Ferreira cujos effeitos ainda não conhecemos, mas 
que pódem exigir contestação, e medidas promptas, e sich 
continúa tambem por isso mesmo a exigir a presença de V. Ex. 
nesta cidade; o commissario do Governo Francéz, que ultimamente 
se esperava, acaba de chegar a bordo da Alouette, e nestas circums- 
tancias em que a presença de V. Ex“iº se póde tomar de um 
momento a outro necessaria, / ou antes indispensavel, emprehen- 
deria V: Ex.“ uma viagem perfectamente inutil? 

Digo que a viagem é perfeitamente inutil por que segundo 
tenho intendido se pretende dar um andamento, e impulso ás cousas, 
que naó póde ser dado por V. Ex.‘ ao menos unicamente. Outra, 
ou outras maôs poderáo da-lo sem incommodo de V. Ex., se por 
ventura nað está hoje dado ja até onde é possivel fazê-lo neste 
momento. 
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Deve tambem considerar-se que se é necessario, e conveniente 
attender ás susceptibilidades de todos os interessados na empréza 
que temos entre máos, o Governo Imperial náo pode ser collocado 
fóra desta regra. V. Ex.“'º na sua Mensagem de 10 de Junho corrente 
contrariou a marcha politica adoptada pelo Brasil. Não creio que 
o fisesse intencionalmente; mas tal foi o resultado das espressoens 
de que V. Ex.“* se servio á cerca das relaçoens do Imperio com as 
Republicas do Prata; e tanto assim é que apenas o S* Gore lêo 
essas espressoens, fez partir immediatamente o Rifleman para Buenos- 
Ayres com a noticia de que o Governo Imperial tinha declarado 
guerra á Confedera- / ção Argentina. Que segurança posso eu ter 
de que mesmo sem intensão de o fazer assim não vá produsir-se 
algum outro facto, ou resultado mais, ou menos analogo? Para que 
suscitar difficuldades, embaraços, e desgostos a quem marcha tão 
leal, e tão seguro como o Governo do Brasil nos verdadeiros inte- 
resses da Republica? 


Releva notar mais o seguinte, seria absurdo duvidar um 
momento de que S. Ex“! o S” Presidente da Republica tem o 
mais completo direito de nomear Ministros, e de que por isso póde 
encarregar do Ministerio de Relaçoens Exteriores a quem lhe agrade, 
se a viagem de V, Ex.“ se realisa, mas tambem é certo que pelas 
relacoens especiaes, e mui particulares em que se acháo o pais que 
tenho a honra de representar, e o que V. Ex.“ sabiamente admi- 
nistra, eu me posso julgar tambem com direito para significar a 
V. Exec de um modo absolutamente confidencial com quanta 
repugnancia eu seria constrangido a trattar dos assumptos que temos 
entre maós, com uma pessóa em quem houvesse o mais leve motivo 
para náo inspirar a mais cabal e mais segura confianca. 


Espero / finalmente que no passo que acabo de dar, V. Ex. 
não deixará de ver alem de bóa vontade, e cello pela manutensão 
da politica do Governo Imperial o mais vivo desejo de ser sempre, 
e sem intempençao coadjuvado neste proposito pela efficacissima 
cooperação de V. Ex.“ pois que fasendo elevado apreço dos talen- 
tos, e Ilustração de V. Ex“? eu me préso sempre de saudar a 
V, Ex." como quem se honra de confessar-se 


De V. Exit 
Amigo, e obrigmº creado 
Rodrigo de Sousa da Silva Pontes 


à > sa Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 315, 
oc. 40. 
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Nº 21 — [Lorenzo Batlle a Justo J. de Urquiza. 
[Montevideo, junio 16 de 1851,] 
/ MINISTERIO 


DE 
GUERRA Y MARINA 


/ 


Montevideo Junio 16 de 1851. 


Me cabe la honrosa satisfaccion de poner en conocimiento de 
V. E. que por conducto del Sargento Mayor D" Francisco Saldaña, 
remite este Gobierno para el de esa benemérita Provincia, los 
artículos de guerra que indica la adjunta relacion. 

S. E. el Sor. Presidente de la Republica espera, que V. E. se 
dignará admitirlos como una demostracion sincera de la simpatia 
de este, con la del mando de V. E. 

Con este motivo tengo el honor de ofrecer a V. E. las veras 
de mi mas distinguida consideracion. 

Exmo Sor. 

L” Batlle 
A S. E. el Sor. Gobernador y Cap" Gral de la Provincia de Entre 
Rios D? Justo J. de Urquiza. 


Archivo General de la Nación. Buenos Aires, $. VII, C. 13, A. 3, Nº 17. 


Nº 22 — [Relación de los artículos de guerra remitidos al Ge- 
neral Justo J. de Urquiza.) 


[Montevideo, junio 16 de 1851.] 


/ MINISTERIO 
DE 
GUERRA Y MARINA 
Montevideo Junio 16 de 1851. 


Relacion de los articulos de guerra que se han embarcado para 
el Estado de Entre Rios, al cargo del Sargento Mayor D.” Francisco 
Saldaña y Teniente D.” Andres Muñoz; los que deberan ser entre- 
gados a quien disponga el Exmo Sor Gobernador y Capitan Gral 
D. Justo J. de Urquiza. 
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a saber 
353 34 Trescientas cincuenta y tres y un cuarto qq* de polvora de 
fusil de 1º calidad en 471 cuñetas de 3 ð uno. 
200 Doscientos quintales de plomo. 
200 Doscientas espadas con tiro para Off. 
800 Ochocientos sables con id. para tropa. 
800 Ochocientas lanzas. 


Está conforme 


Carlos de S” Vicente 
of! mor. 


Archivo General de la Nación. Buenos Aires, S. VII, C. 13, A. 3, Nº 17. 


Nº 23 — [John Pascoe Grenfell a Lorenzo Batlle.] 
[A bordo de la fragata “Affonso”, en Montevideo, junio 30 de 1851.] 


/ Ilmo Exmo Snr. 


Tenho a honra de participar á VEx* que a força da Esquadra 
do meu commando, prompta á desembarcar para coadjuvar a defeza 
de Montevideo, consta de 229 Caçadores, 60 Artilheiros de posiçao 
e 111 Imperiaes Marinheiros, fasendo um total de 400 homens, 
incluindo 2 Officiaiz, sendo o Commandante dessa força o Major 
Lourenço Lopes Pecegueiro, que terá instrucçoes minhas para receber 
as ordens do Ex.mº Snr General das Armas: com tudo declaro à 
VEx.* que esta força nao dezembarcará em quanto o S Almirante 
Francez, como actualmente acontece, garantir com a for- / qa expe- 
dicionaria do seu commando, a seguranca desta Praca. 

Os quarteis que VEx.* me indicou hontem me parecem muito 
a proposito, convindo sempre que a forca esteja o mais unida possivel. 

Deus Guarde a VEx* Bordo da Fragata a vapor Affonso, em 
Montevideo, 30 Junho 1851. 


Y] "o Exmo Snr D. Lourenço Batlle. 
Ministro da Guerra. 


Jobn Pascoe Grenfell 
Chefe d' Esquadra, Commandante em Chefe das 
Forças Navaes do Imperio no Rio da Prata. 


Archivo del General Lorenzo Batlle, en poder de la familia Barlle Pacheco. 


Ao 
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N° 24 — [Manuel Herrera y Obes a Justo J. de Urquiza.] 
[A bordo del “Affonso”, frente a Martín García, julio 2 de 1851.) 


/ Particular 
$. Gob” y Cap." Gen! D. Justo José de Urquiza. 


Abordo del Vapor Alfonso —frente á Martin Garcia— 
Julio 2 de 1851. 
S. Gob.” y amigo. 

Detenido aquí por haber barado este vapor, acaba de recibir 
el Sor Almirante Greenfell comunicaciones del Rio Janeiro en las 
q se aprueba cuanto ha sido hecho para tomar posesion de los 
ríos Uruguai, y Paraná y obrar decididamente contra la Escuadrilla 
del Gob! Rosas. Se le previene igualmente que preste á V. toda 
clase de cooperación en las operac.** q.º emprenda. 

El S° Conde de Caxias ha sido nombrado General en Jefe 
del Ejerctº de operac® en el Rio Grande. Todo esto manifiesta 
/ bien el acierto con q.* hemos procedido en los arreglos practicados. 

Estoi desesperado por llegar 4 Montevideo. Desde allí seré mas 
estenso. Ruego á V. ofrezca mis recuerdos al S.” General Garzon y 


ordene a 
Su apasº am. y serv.” 
Por el Sº” Mntro 


Luis J. de la Peña 


P. S. La imposibilidad de firmar en q. se halla el S= Mntro, 
me proporciona la ocasión de ofrecer á V.E. mis respetos y la se- 
guridad de mi amistad. 


Archivo General de la Nación. Buenos Aires. S. VII, C. 13, A. 3, Nº 17. 


Nº 25 — [Justo J. de Urquiza a Lorenzo Batlle.) 
[San José, julio 3 de 1851.] 
/ ¡Viva la Confederacion Argentina! 
¡Mueran los Enemigos de la Org." Nacional!! 
San José julio 3. de 1851. 
Señor Ministro de Guerra y Marina D" Lorenzo Batlle. 
Muy Sor. mio y de mi estimacion. 


He tenido la satisfaccion de instruirme de su recomendable 
carta del 16 del ppdo junio, reconociendo en ella los sentimientos 
que distinguen á un verdadero patriota Oriental y adicto á la causa 
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f. [1 w.]/ 


t 111 / 


206 REVISTA HISTÓRICA 


de la Libertad, paz y engrandecimiento de las dos Repúblicas del 
Plata que forman la mision con que me he unido á ese Estado - 
no menos que por la franqueza y sincera adhesion á mi persona 
con que ha querido favorecerme iniciando al mismo tiempo una 
correspondencia confidencial, tan apreciable, para mi como conve- 
niente en las actuales circunstancias. 

Para inspirarle á V.4 mas confianza todavia en su correspon- 
dencia, me tomo la libertad de contestar 4 VA en esta sola carta 4 
las dos que V.! me ha dirigido con una misma fha. Considero 
escusado asegurarle mi decision por la felicidad de su Patria, tan 
fuerte como la que puedo tener por la mia, y es bajo esta conviccion 
que V.* / debe tratarme y contar con mi cooperacion para hacerla 
feliz y libertarla del ominoso despotismo que la oprime. 

Por el Señor Herrera sabrá V.! el dia que debo pisar el Te- 
rritorio Oriental con mi Ejército, y si mo estoy enteramente equi- 
vocado, la guerra, en que las ventajas deben ser inmensas, ni será 
demasiado larga ni sangrienta. No dudo que esto lisongeará su pa- 
triotismo. 

Mucho he agradecido á ese Gobierno el presente que me re- 
mitió por conducto del Mayor Saldaña. La pólvora que V. me 
ofrece de cañon no la preciso en la campaña que voy á emprender 
en esa República, por que no considero necesario invertir mucha 
de esa clase para concluir con D" Manuel Oribe. Si acaso podré 
necesitarla cuando marche contra el Tirano de mi Patria, cuya gue- 
rra haré de diferente modo de la que hoy voy á emprender, 

En cuanto á noticias, y otros conocimientos que V.1 desee tomar 
de nuestra actualidad, me refiero á lo que le habrá instruido el Sor, 
Ministro Herrera, á quien nada he reservado - Entre tanto tengo 
la satisfaccion de ofrecerme de VA atento S. y amigo 


q. B. S. M. 
Justo J, de Urquiza 
Archivo del General Lorenzo Batlle, en poder de la familia Batlle Pacheco. 


Nº 26 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 
[Calá, julio 11 de 1851.] 
/ ¡Viva la Confederacion Argentina! ! 
¡Mueran los Enemigos de la Org." Nacional!! 


Calá Julio 11, de 1,851. 
Sor. D.” D" Manuel Herrera y Obes. 


Sor, Ministro y amigo: 


Me ha sido muy satisfactorio recibir su respetable comunica- 
cion del 8. del que vige, é impuesto detenidamente de su importante 


£ 1 v)]/ 


£: [2] / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 207 


contenido, quisiera contestar estensamente a toda ella, pero no lo 
hago sinó á lo esencial por no demorar al Vapor, cuya salida es 
necesario acelerar. 


Sobre el espíritu que me dice V.º anima al Gabinete del Brasil, 
y sobre las instrucciones que se han dado al Conde de Caxias y 


al Sor. Almirante Greenffell para cooperar activa y decididamente 
con los elementos que tienen á su disposicion para conseguir un re- 
sultado feliz en la grande obra de salvar la Independencia y las 
libertades de esa República, yo estoy sumamente satisfecho. 


Sobre las observaciones que hace el Sor Lamas y que V. cree 
/justas respecto á los dos artículos del Tratado, yo estoy entera- 
mente conforme con ellas, y por consiguiente con esta misma fha. 
autorizo plenamente al Encargado de Negocios del Estado de Entre- 
Rios y Corrientes para que ratifique á mi nombre el Tratado. 


Contrayéndome ahora á lo mas importante de la comunicacion 
de V., en que me manifiesta las razones que hay para no mandar 
los mil hombres que yo esperaba para emprender la campaña, y 
los que me son de absoluta necesidad, me permitirá el Sor.Ministro 
que á mi vez le haga algunas, en primer lugar: la Isla de Martin 
Garcia no requiere aumento de Guarnicion desde que un solo buque 
de la Escuadra Imperial bastará para contener cualesquiera tentativa 
por parte del Gobnor. Rosas. El Cerro considero tambien que no 
necesita un refuerzo de tal magnitud que pueda debilitar la defen- 
za de la Plaza, por esto, y por la absoluta mecesidad de concurrir 
con alguna infanteria para emprender las primeras operaciones sobre 
las costas del Uruguay, deseo que ya que / mo es posible mandar 
el personal que habiamos convenido se me remitan al menos tres- 
cientos infantes, que regresarán tan luego se despeje las costas, pues 
el enemigo tiene en el departamento de Pay-Sandú como setecientos 
infantes. 


Yo podría no necesitar de la fuerza de esa Plaza, pues la in- 
fanteria de la Provincia bastaria para el obgeto indicado, mas aten- 
ciones de otra naturaleza me han hecho disponer de ella, para 
atender y guardar las costas del Paraná, en cuya margen derecha 
el tirano Rosas aglomera fuerzas, y ya vé el Sor. Ministro, cuan im- 
portante es no dejar en mi ausencia, que pisen el territorio de la 
Provincia los soldados de Buenos-Ayres. 


Los trescientos hombres, como ya he dicho, me son indispensa- 
bles. Todo estaba dispuesto en el sentido de que contaba con la 
infanteria de Montevideo, y todas mis convinaciones dispuestas para 
el 18.; pero hoy imparto órdenes para realizarlas el 20., por consi- 
guiente para el 19. á la noche 6 para la madrugada del 20. deben 


f. [2w]/ / estar sobre el paso de Pay-Sandú los infantes: esta resolucion Sor 
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Ministro es terminante, y contamos con que no habrá ningun in- 
conveniente - yo estaré el mismo dia 20. al frente de Pay-Sandú. 
Es de absoluta necesidad y urgentícimo que al Sor. Conde de 
Caxias comunique V. esta mi última resolucion para que sin pér- 
dida de tiempo emprenda su marcha por la Cuchilla Grande, bus- 
cando los pasos de Masangano y Alvear del Rio Negro. 
La comunicacion de VA del 2. del corrt.* escrita abordo del 


Vapor “Alfonzo” frente á Martin Garcia, la he recibido, y me he 
impuesto de ella. 


Me repito de VA affmo, amigo y S, S. 
Q. B: S. M. 
Justo J, de Urquiza 


á q. Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
oc. 17. 


N° 27 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 
[Calá, julio 13 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 


¡Mueran los Enemigos de la Org" Nacional!! 


Calá julio 13. de 1851 
Sor. Ministro de Relaciones Exteriores 


D.” D" Manuel Herrera y Obes 
Mi estimado amigo: 


En mi anterior que escribí á VA fha 11, y que llegará á manos 
de V.1 al mismo tiempo que esta, pues ambas van por el Vapor, 
escribi a V. encargándole que participase al Sor Conde de Caxias 
que su movimiento debia emprenderlo por la Cuchilla Grande ó de 
Haedo, buscando los pasos de Masangano y Alvear del Rio Negro. 
Hoy he variado en algo el plan de este movimiento, y el que he 
comunicado al Señor Teniente Coronel del 2° Regimiento de Caba- 
lleria del imperio, D” Manuel/ Luis Ozorio, que ha estado aqui 
como comisionado especial del Señor Presidente del Rio Grande 
D Pedro Ferreira y Oliveira. 

Lo que debe V. comunicar al Sor. Conde de Caxias es que 
su marcha la emprenda por la Cuchilla Grande ó de Haedo, bus- 
cando las puntas de Tacuarembó y buscando el contacto de las 


fuerzas Republicanas que despejarán todo el territorio al Norte del 
Rio Negro. 
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Esto es importantisimo que sea comunicado con la mayor bre- 


vedad al Sor. Conde, pues como anteriormente he dicho á VA mi 
primera operacion ofensiva la emprenderé el 20. 

Todas las noticias que tenemos son lisongeras, y nos anuncian 
un pronto y feliz resultado. 


Soy de V.* atento amigo y Servidor 
Justo J. de Urquiza 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
doc. 18. 


N° 28 — [Eugenio Garzón a Justo J. de Urquiza.] 
[Cuartel General en Arroyo Grande, julio 13 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina! 
¡Mueran los enemigos de la Organiz.” Nacional! 
Sor. Gob." D. Justo J. de Urquiza 
C! G? Arroyo G%* Julio 13 de 1851. 


Mi querido Compadre y amigo: Con la mayor satisfaccion recibi 


ayer su carta fha 11 del actual, desde el Cuartel Gral de Calá, y muy 
complacido quedo con la participacion que se digna hacerme delas 
importantes noticias que dá á V. el Ministro Herrera, relativamente 
á la terminante decision del Imperio para que el Conde de Cagias 
concurra, no solo á destruir al Tirano Oribe en la Banda Oriental, 
sino á pasar el Rio Uruguay á esta parte p.* completar la victoria 
sobre el de la oprimida Buenos Ay. Esto ultimo es de grande im- 
portancia á mi juicio. ' k 

Respecto á la no venida dela columna / de infanteria, V. les 
ha hecho las observaciones mas arregladas, y pedido 300 infantes 
necesarios positivam.'* p# las primeras operaciones. 

No viniendo la columna delos mil infantes de Montevideo, 
me parece innecesario llevar las carretas del Parque, en que devian 
cargarse las municiones que yo habia pedido, arreglado a dos ba- 
tallas. Quiero tambien que me diga V., si es desu agrado, el que 
marchen conmigo los cuatro carros capuchinos, por que puede ser 
necesario conducir los trescientos infantes incorporados al Ejercito; 
y en este caso los cuatro espresados carros son necesarios. Sobre 
estos dos puntos espero su decision, pues aqui yo tengo listos todos 
los rodados. 

Quedo impuesto que mi pasage deve ser por el Hervidero el 
dia 20. Para entonces yo habré hecho bajar las embarcaciones me- 
nores dela /Concordia para la operación. 
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Ayer mismo previne al Coronel Urdinarrain lo que V. me ha 
ordenado relativamente á él. Lo mismo he hecho con el Cor! Ta- 
cuabé y Comandante Paez, que han venido á tomar mis órdenes 
por disposicion superior de V., comunicada p. el Coronel Urdina- 
rrain. Voy á proveerles 4 los tres cuerpos de los Gefes antedichos, 
el armam." que necesiten. El Cor! Urdinarrain llevó ya el que me 
pidió; menos lanzas y cananas que ya sabe V. que no tengo. 


La dirección que V. ha dado ála marcha del Conde de Cagias, 
es de una esactitud la mas completa; pues luego que lleguemos al 
Rio Negro, estaremos con el, en comunicacion segura. 


Soy de V. invariablem'* su amigo de corazon y fino compadre 
Eugenio Garzón 


Archivo General de la Nación. Buenos Aires. S. VII, C. 13, A. 3, N? 17. 


Nº 29 — IA. Devoize a Manuel Herrera y Obes.] 
[Montevideo, julio 17 de 1851.] 


/ Montévidéo, le 17 Juillet 1851. 


Le soussigné, Chargé d'Affaires de la République Française, 
s'empresse de transmettre á S.E. M. le Ministre de Relations Ex- 
térieures la lettre ci jointe qu'il vient de recevoir de M. le C. Amiral 
Le Predour et qui renferme une reclámation de M. le G.* Oribe 
au sujet de troupes montevidéennes qui devraient étre embarquées 
sur le Pyroscaphe Uruguay prêt a pártir pour l'Entre Rios. 

Le soussigné espére que le Gouvernement Oriental qui n'a fait 
parvenir encore aux Autorités françaises aucune communication sur 
la nouvelle situation de Montévidéo, les mettra bientôt á même de 
répondre á l'objet de la réclamation de M: le G." Oribe qui touche 
á la question si importante de maintien de I'Armistice. 


Il renouvelle 4 S.E. M. le Ministre de Relations Extérieures 
l'assurance de sa consideration la plus distinguée. 
A. Devoize 
S.E. M. le Ministre de Relations Extérieures. 
Ss. eL 8.2 


Archivo General de la Nación. ideo, : “Mini 
fre Cas 1742. ación, Montevideo, Fondo; “Ministerio de Relaciones 
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Nº 30 — IF, Le Predour a A. Devoize, transcribe el oficio que le 
dirigió Carlos Villademoros.] 


[Rada de Montevideo, julio 17 - Cuartel General del Cerrito, julio 
16 de 1851.] 


/ Lettre de M: le C. Amiral 
Le Predour adressée 4 M. le 
Chargé d'Affairs de France. 


Rade de Montévideo, Frégate la 
Constitution. 
Le 17 Juillet 1851. 


Copie 
Monsieur le Chargé d'Affairs 


Je reçoi á l'instant la note ci jointe de M. le Genéral Oribe, et 
je vient vous prier de la communiquer sans retard au Gouvernement 
de Montévideo, attendu qu'elle indique un fait dont la réalisation 
serait effectivement une violation manifeste de la suspension d'ar- 
mes. 

Agréez &* &* 
Le C. Amiral &º signé: Fº Le Predour 


Lettre de M! le G.*! Oribe 
adressée à Mr le C. Amiral 
Le Predour incluse dans 

la précédent. 


Quartier g.* au Cerrito de la 
Victoria. 
16 Juillet 1851. 


Le Soussigné a l'ordre de S. E. M. le Brigadier genéral D.” Manuel 
Oribe de porter á la connaissance de S.E. M. le C. Amiral, que S.E. 
á été informer qu'un Corps de troupes composé de cinq cents fan- 
tassins appartenant á la garnision de Montevideo, doit partir cette 
nuit, s'il l'a fait hier, sur le vapeur nommé Uruguay pour aller dant 
l'intérieur du Fleuve. 

Il suffit d'enoncer le fait pour que S.E. M. le C. Amiral se 
pénétre de la grave violation qu'il apporterait á la convention de 
suspension d'hostilités/d'hostilités; puisque si le fait en vrai, cette 
troupe changeant seulment le théatre de la lutte viendrait renouveler le 
combat sans la notification prèalable, exigée par la Convention. Quand 
même on voudrait donner un caractèr indifférent 4 un pareil mouve- 
ment, personne ne pourrait s'y tromper, et n'y verrait qu'une opération 
qui implique une hostilité, et qui, quelqu'elle soit, dépasse les posi- 
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tions et postes avancés qui étaient occupér respectivement au temps 
de la dite convention. 

S.E. aurait pu avant tout ceci adresser 4 S. E. M. le C, Amiral 
des réclamations fondées sur le départ de divers Chiefs de Montévi- 
déo pour P'Entre Rios, mait il c'est absteni de la fair connaissait 
les subterfuges des autorités de cette Place. 

Néamoins le fait dénoncé par le soussigné est d'une nature 
assez sérieuse et assez scandaleuse pour qu'on puisse le faire valoir, 
et c'est á S. E. M. le C. Amiral qu'il appartient de prendre les mesures 
qu'il jugera les plus convenables par la position ou le place la Con- 
vention pour la suspension d'hostilités. 


Le soussigné saisiz &º 82 
Signé: Carlos G. Villademoros 


Pour copie conforme 
Le C. Amiral, Commandant &* 
Signé: Fº Le Predour 


Pour expéditions conforme 
A. Devoize 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “Ministerio de Relaciones 
Exteriores”. Caja 1742, Manuscrito copia autorizada por A. Devoize. 


N° 31 — [Manuel Herrera y Obes a A. Devoize.] 
[Montevideo, julio 18 de 1851.] 
/ Rº E" 
Julio 18/1851 


El inf” Min.f® S. de E. en el Dept de RES tiene el honor 
de decir al Sr. E. de N. dela Rep.* Francesa, en contestacº” 4 su 
Nota de ayer, q.* en efecto, el Gob.” ha resuelto embarcar tropas en 
el Vapor Uruguay, pero q“ estando destinadas esas tropas p.* la 
Prov* de Entre Rios, el Gob.” dela Rep. á cuyo conocim.t el inf" 
llevó la reclamac." del Gral Oribe, á q! aquella Nota se refiere, 
considera q.* falta el sup." en q.” ella se apoya; y p" consig.te 
q.º aquel hecho no viola, en lo mínimo, el armisticio existente. 
La conv.” de 26 de Mayo de 1849, no importa sino una simple 
suspension de armas entre esta Plaza y el Ej.” q* la asédia, y 
sus estipulac."* no rigen ni se refieren a otros lugares q.* aquellos 
q. ocupan las fuerzas contendentes. 


Decir, pues, q.º el envio de aquellas tropas p.* un punto fuera 
del territ? ocupado p los beligerantes, es una violacº” delas cláu- 
sulas de aquel pacto, p.” q.* esas tropas pasan las posic,® y puestos 
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avanzados q.* eran ocupados efectivam.** en el tpo de la Convenc.”, 
es hacer el mas notable abuso del lenguaje, de principios y de razon. 


Cuando en ese convenio se habló de conservar cada parte los 
puntos que ocupaban, munca pudo entenderse ni pactarse en otro 
sentido q.* el de conservarse en éllos si así les convenia, mante- 
niendo el statu quo de las posiciones militares, en q.* los contra- 
tantes se encontraban al tpo de la Conven.” sin invadirse ni hos- 
tilizarse recíprocam.'º antes de 24 hor. despues de su notificacion. 
Basta leer esa convenc.* p.* convencerse de q.* el sentido de esa 
cláusula no fué ni pudo ser otro q.* ese ¿Por q.* regla de lógica se 
aplica esa estipulacion al caso q.* nos ocupa? 


No alterándose el estado de grra p” un armisticio, q.* solo 
tiene p* objeto la suspens.”” de hostilidades, sabido es q.* los beli- 
gerantes estan facultados p.* hacer todo aquello q.* no sea eso; y q.* 
es mirado como tal el q“ durante ese convenio, hagan alianzas, 
busquen auxiliares, mejoren sus fortificac.**, y hagan, en una palabra, 
lo q.* crean deber hacer en el interes de su defensa. ¿Que mas q. 
eso es el envio de las tropas de q.º se queja el Gral Oribe? 


Si / ese acto del Gob." Oriental es una violac." delo conve- 
nido, p” q“ es una operacion q.* implica una hostilidad, en el mismo 
caso estan las demas q el inf.º ha mencionado, p" q. indudablem.'* 
todas ellas implican hostilidad, desde q.* mejoran la posic." del q. 
las ejerce, aumentando sus médios de resistencia; y si bien es muy 
natural q“ el Gral Oribe sostenga hoy esa doctrina, no es la ilus- 
trac ni rectitud de los Ages dela Francia quienes puedan 
reconocerla. 


El Gral Oribe no tiene derecho á quejarse de hostilidades pre- 
sentes, sino directas y manifiestas; del ataque á mano armada de 
sus fuerzas 6 de sus puestos avanzados p.” las fuerzas de su enemigo. 
Todo lo q. no sea eso, no le dá derecho p.* reclamar con razon. 
El mismo ha estado obrando con arreglo á esos principios, pues 
q ha estado movilizando sus tropas, aumentándolas y recibiendo p." 
mar, los abundantes pertrechos de guerra q.* ba recibido, actos 
todos q.* no puede decirse q.º no implican hostilidades. ¿Que hubiera 
dicho el Gral Oribe, si las Prov.** de Entre Rios y Corr" conser- 
vandose en el número de sus amigos y aliados, el Gob."º Oriental 
hubiese reclamado, p" q.* pasaba á esos territ. una pre. de sus 
fuerzas con el objeto de cambiar el teatro de la guerra, llegado el 
mom. del rompim.*” de las hostilidades p.* burlar las combinac.** 
de su enemigo? Lo q. le autorizaban á decir el derecho pub‘? y 
los usos y practicas mas conocidas dela guerra. El haber puesto, 
á semejante reclamo, bajo el punto de vista mas ridiculo, 


En virtud de tales considerac.*, el inf” espera qº el Sr. 
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Encarg." de Neg.” y S.E. el Sr. C* Alm.'* rechazaran la reclamac.* 


del Gral. Oribe, reconociendo el derecho con q.* el Gob.” procede. 
El inf.” aprovecha esta oportunidad &.* 


Archivo General de la Nación, Montevideo. Fondo: “Ministerio de Relaciones 
Exteriores”, Caja 1742. 


N° 32 — IFortunato Le Predour a A. Devoize.] 
[Rada de Montevideo, fragata “La Constitución”, julio 20 de 1851.] 


/ Rade de Montevideo, Fregate la Constitution le 20 
Juiller 1851 
Monsieur le Chargé d'Affaires 

Je viens de transmettre au G.*! Oribe la réponse qui a été faite 
par le Gouvernement de Montévideo, concernant la réclamation qui 
lui avait été adressé au sujet de l'envoi d'une partie de la garnison 
de cette ville dans l'intérieur des rivieres. 

En transmettant cette reponse au G." Oribe, je me suis abste- 
nue de toute reflexion ne voulant pas avoir la moindre influence 
sur la décision qu'il prendra aprés avoir reçu la reponse du Gouver- 
nement de Montevideo. 

L'envoi d'une partie de la garnision de cette ville dans VEntre 
Rios, où ces troupes vont s'unir á une armée qui est sur le point 
d'en venir aux mains avec celle du G.* Oribe, est évidemment une 
violation dela suspension d'armes, et le G.** Oribe me paraitrait 
être dans son droit en interprétant de cette façon un acte que 
laisserait peser sur les autorités de Montevideo la responsabilité des 
faits ulterieures. Si le G.*! Oribe, aprés le départ des tropes Monte- 
vidéennes pour "Entre Rios n'attaque pas la place, j'ai lieu de croire 
que C'est par respect pour la France, dont il attand la determination 
relativement aux proyects de traites, et il est de mon devoir de 
le faire savoir 4 notre Gouvernement et de vous prier, Monsieur 
/ Monsieur, le Chargé d'Affaires d'en fair part au Gouvernement de 


M. Devoize, Consul G® Charge d'Affaires de France 
& & & 
Montevideo. 
Recevez, &.* 


Le C.Amiral, Commandant en chef 82 
signé: F.* Le Predour 


Pour copie conforme 
A. Devoize 


Archivo General de la Nación, Montevideo. Fondo: “Ministerio de Relaciones 
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Nº 33 — LA. Devoize a Manuel Herrera y Obes.] 
[Montevideo, julio 21 de 1851.] 


/ Montevideo, le 21 Juillet 1851, 


Le soussigné, Chargé d'Aff.res de France a l'honneur de trans- 
mettre á S.E.M. le Ministre de Relations Extérieures, par la copie 
ci jointe, la lettre qu'il vient de recevoir de M. l'Amiral Le Prédour 
en réponse á la communication que le soussigné lui avait faite de la 
note de M. le Ministre en date du 18 du courant, relative 4 l'envoi 
de troupes montévidéennes dans l'Entre Rios. 

Le soussigné saisis cette occasion de renouveler á M. le Ministre 
l'assurance de sa consideration la plus distinguée. 


A. Devoize 


S.E.M. le Ministre des Relations Extérieures 
&s 8 &* 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “Ministerio de Relaciones 
Exteriores”. Caja 1742. 


Nº 34 — [Justo J. de Urquiza a Joaquín Suárez.] 
[Cuartel General en Paysandú, julio 21 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 


¡Mueran los Enemigos de la Org” Nacional! 


El Gobernador y Cap.” 
General de la Provin- 
cia de Entre-Rios, y 
General en Gefe de su 
Ejército. 


Cuartel General en Pay-Sandú julio 21/851. 


Al Exmo. Sor. Presidente de la República Oriental del Uruguay, 
D.” Joaquin Suarez. 


El infrascripto tiene el honor de dirigirse al Exmo. Señor 
Presidente de la República Oriental para comunicarle, que el primer 
Cuerpo del Ejército de Operaciones á las inmediatas órdenes del 
infrascripto tomó posecion de este Pueblo en la noche del 19., sin 
que se halla vertido ni una gota de sangre, ni halla encontrado el 
mas pequeño obstáculo, pues el distinguido oriental General D.” 
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Servando Gomez con su decidida Divicion ha cooperado activamente 
en favor de las libertades de su patria y en completa conformidad 
con los Gobiernos Aliados. 

Este pronunciamiento y la cooperacion de las fuerzas que obe- 
decen las órdenes ES del General Gomez son importantísimos, lo 
mismo que la desicion del Coronel D.” Bernardo Gonzalez, para 
ambas Repúblicas del Plata; asi es que el infrascripto felicita á 
VE. Y á los defensores de la heroica Ciudad de Montevideo por 
tan lisonjeros acontecimientos. 

Dios guarde á V.E. muchos aãos. 

Justo J. de Urquiza. 


dl D el Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 


N° 35 — [Justo J. de Urquiza a Joaquín Suárez.] 
[Cuartel General en Paysandú, julio 23 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 
¡Mueran los Enemigos de la Org" Nacional! 


El Gobernador y Capitan 
General de la Provincia 
de Entre-Rios, y General 
en Gefe de su Ejército 


Cuartel General en Pay-Sandú Julio 23/851. 


Al Exmo. Señor Presidente de la República Oriental del Uruguay 
D" Joaquin Suarez. 

En la comunicacion que con fecha de ayer dirigí 4 V.E. le 
participaba que el 1º cuerpo del Ejército habia tomado posecion 
de este pueblo, y que el distinguido General D Servando Gomez 
y todos sus soldados, con su importante cooperacion nos habían 
facilitado el señorio de la costa del Uruguay. Hoy, Exmo. Señor, 
tengo que anunciar á V.E. otro, y no menos importante aconte- 
cimiento, pues el Coronel D" Constancio Quinteros con toda su 
Divicion y cuanta caballada habia reunido, se han incorporado al 
primer cuerpo del Ejército, lo mismo que muchos Gefes y Oficiales 


que han abandonado la causa de los tiranos de ambas Repúblicas 
del Plata. 


Dios / Dios guarde á V.E. muchos años. 
Justo J. de Urquiza. 


Pe “agua Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
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Nº 36 — [Justo J. de Urquiza a Lorenzo Batlle.l 
[Cuartel General en Paysandú, julio 23 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina! 


¡Mueran los enemigos de la Organic” Nacional! 


El Gobernador de 
Entre-Rios y General 
en Gefe de su Ejercito 


Cuartel General en Paysandu Julio 23 de 1851 


Al Exmo Señor Ministro de Guerra y Marina Coronel D. 
Lorenzo Batlle. 


El infrascripto ha recibido la comunicacion de V. E. que le ha 
entregado el Sor Cor! D Jose M: Solsona y enterado de su conte- 
nido contesta á V. E. para que se sirva poner en conocimiento de 
S. E. el Sor Presidente de la Republica: que ha resuelto que la 


fuerza que ha traido el Sor Coronel Solsona regrese inmediatamente, 
por que desde que no ha llegado oportunamente para el objeto, 
que el infrascripto comunicó al Sor Ministro de Gobierno y Rela- 
ciones Exteriores DT D Manuel Herrera y Obes, es innecesaria su 
permanencia en este punto. 


Pero el infrascripto no puede menos que observar al Sor Mi- 
nistro, que los docientos infantes que, dice en la nota 4 que contesto, 
vienen á las órdenes del Coronel Solsona, no son sino cien soldados 
de esta arma, y sesenta 6 setenta de paisanos sin organizacion y mal 
armados. 

/ Esta observacion que el infrascripto hace á V. E. no tiene 
mas objeto que llamar su atencion sobre la calidad de la fuerza 
que se le ha mandado para la importante operacion, que se debió 
realizar con los soldados de Montevideo, que aunque no ha habido 
ostaculos que vencer, no han tenido la gloria de ser los primeros 
en pisar el suelo de su oprimida patria; para que en adelante y en 
operaciones tan delicadas, y mas que todo, en vista de los solemnes 
compromisos pactados, aunque verbalmente, no se realizen del modo 
que ha realizado el Sor Ministro de la Guerra el envio de la fuerza 
que ha traido en el vapor el Coronel Solsona. 


Tambien debe el que firma observar al Señor Ministro que la 
no venida de la fuerza que se esperaba para el 18 ha causado males 
de consideracion, y de los que serán responsables 4 su patria, aquellos 
que no han comprendido la mente ni las nobles intenciones que el 
infrascripto tuvo en vista al pedirlos ultimamente, pues se han 


~ 
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tenido que cambiar muchas operaciones, y ver frustrados grandes 
resultados que han debido tener lugar — ( [Justo] ) 


Dios guarde á V, E, muchos años 
Justo J. de Urquiza. 
Es copia fiel del original. 


P o Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
oc, 23. 


N° 37 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 
[Cuartel General en Paysandú, julio 23 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 
¡Mueran los Enemigos de la Org." Nacional!! 


Cuartel General Pay-Sandú Julio 23. de 1.851. 
Sor. D." D” Manuel Herrera y Obes. 
Señor Ministro y amigo. 


He recibido su estimada del 18. que me ha entregado Diógenes, 
y por él he sido instruido de muchos pormenores que han llamado 
seriamente mi atencion. Aunque el mismo Diógenes transmitirá 4 
V.2 de viva voz mis ideas sobre algunos puntos, sin embargo no 
puedo menos que escribir á VA, como una prueba del buen con- 
cepto que he formado del patriotismo de V.4, que desde que recibí 
su estimada del 8. en que me manifestaba los inconvenientes para 
el envio de los mil infantes, comprendí perfectamente bien que, 
espíritus díscolos y animados de innobles pasiones, debian ser los 
que le opusiesen dificultades para realizar una operacion que á 
Montevideo era / importante, 

En fin mi amigo, yo estoy satisfecho de VA, y de que el 
sentimiento general de esa poblacion es á favor de la libertad de 
su patria. 

Lo que conviene á Vê, al Gobierno y á la causa de Montevideo, 
es desplegar mucha firmeza para contener en sus justos límites á 
los que no tienen mas patria que sus intereses personales, y que 
por sus aspiraciones sacrificarian á su patria. 

La infanteria regresa inmediatamente por que no es necesaria, 
y por que ha llegado tarde, y tan tarde, que si de ella hubiese 
dependido el resultado de nuestras primeras operaciones, todo se 
hubiera perdido. Sin embargo, fuerza es que diga 4 VA, que el 
haber postergado nuestra pasada ha causado grandes males, pues 
D Ignacio estaria completamente perdido. 
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Sobre el particular Diógenes hará á V.º muchas esplicaciones, 

y le manifestará nuestro estado, y lo felices que hemos sido. > 
Con / mi acostumbrado aprecio, me repito de V.* affmo. amigo 

y S.S. Q.B.S.M. 
Justo J. de Urquiza 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
doc. 21 


N° 38 — [Servando Gómez a Justo J. de Urquiza.] 
[Arroyo Negro, julio 23 de 1851.] 


/ ¡Vivan los Def. delas Leyes!! 
Arrollo-Negro Julio 23 de 1851. 


Al Exmo Sor. Gob” D Justo J.* de Urquiza 

Mi amigo de mi aprecio. Por mi parte oficial se impondrá V. 
la posicion del Sor. Gral. D.” Ignacio, y al 24 el Coronel Lamas. 
Ellas son imposibles de impedir el pasaje del Rio Negro sea Cual 
fuese al Paso que se dirijesen. Las crecientes hoy son temibles 
y ninguna fuerza de esas puede salvar este obstaculo; asi és que 
[qui]siera con el alma conducirlo con el Exto. Su marcha hoy no 
puede V. aserla sino por la Cuchilla de D.” Juan el Ingles, porque 
estan crecidos, Rabon Baldez y todos los Arrollitos. Yo emprendo 
la mia mañana, con direccion ala Estancia de la Cordobesa en el 
Arrollo Grande que és el punto donde debe V. dirijir la suya. 

El Coronel Granada, estoy impuesto que el 25 marchaba de 
Marrincho buscando la direccion de Porongos (Sud del Rio-Ne- 
e Como siempre su berdadero am.” Q.B.S.M. 

Serv Gomez 


Archivo General de la Nación. Buenos Aires. S. VII, C. 13, A. 3, Nº 17. 


Nº 39 — [Eugenio Garzón a Lorenzo Batlle.l 
[Cuartel General en la costa del Daymán, julio 27 de 1851.] 


/Sor Ministro de Guerra, Coronel D Lorenzo Batlle. 
C! G} Costa del Daiman Julio 27 de/851. 


Mi distinguido Compatriota y amigo, Su estimable carta fecha 
8 del actual llegó 4 mis manos con mucho atraso, pues ya estaba 
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en el territorio Oriental. De su contenido quedo impuesto con sa- 
tisfaccion y singularmente del empeño que V toma para llenar mis 
primeros pedimentos; de lo que quedo muy reconocido, y con tal 
motivo me permito significar á V. que el Gobierno de mi patria 
ha nombrado un Gen! en Gefe, que siempre estará satisfecho con 
los elementos que se le proporcionen y que nunca será exijente, 
mas allá de lo que sus deberes le prescriben, por el conocimiento 
que tiene de la situacion en que se halla colocado el S. Gobierno, 
del que es V uno de sus dignos miembros. 


Con esta fecha tengo la mas noble satisfaccion de dirijir 4 V 
mi primer parte Oficial, por él será impuesto el S. Gobierno de la 
Manera exacta y simultanea con que se practicó el pasage del cau- 
daloso Rio Uruguay por tres puntos. Esto es tanto mas notable, 
cuanto q.* las tropas del Sistema Opresor eran de consideracion al 
N. del Rio Negro y en presencia de ellas se ha ejecutado una de 
las operaciones mas delicadas de la Guerra, sin ningun genero de 
Oposición. Entre tanto, facil es comprender todo el alcance moral 
y efectos produc/tivos que en el resto de la República se obtendrá 
con la conducta patrioticamente distinguida del General D Ser- 
vando Gomez, Coronel D Constancio Quinteros y Comand.te Piriz 
y sobre todo por el abandono de la maza de la poblacion que te- 
nian en armas, cuyo acontecimiento explica á cual de la dos causas 
pertenece el sentimiento nacional de los Orientales. 


Remito 4 V separadamente la Proclama que distribuí 4 los 
Orientales al pisar el Suelo de la Patria- Dentro de tres 6 cuatro 
dias circulará en Tacuarembó y Cerro Largo. Quedaré satisfecho si 
merecen la aprobacion del Gobierno los conceptos en que está es- 
crita [...] que si se juzga del caso que se lea á la [...] heroica 
y baliente Guarnicion. Juzgu[...] hacerla alcanzar por esa via 


hasta [...] he dispuesto que por Gualeguaychú [...]trar algunas 
á la Colonia, Mercedes [8.1] 


En las luchas anteriores, cuando el Gen.! Rivera, dirijía las Ope- 
raciones de la Guerra, ví siempre y observé admirado que los Perio- 
dicos de Montevideo, publicaban sus extratajemas, ardides y aun el 
modo de hacer penetrar comunicaciones por tierra á esa plaza, nom- 
brando hasta sus conductores, q.* por tal procedimiento llegaron á 
ser acechados por todas partes hasta ser victimas. En tal error no 
debemos caer nosotros, pues que la parte secreta de este expediente 
en la Guerra, es solamente esencial, sino que es preciso que el 
ene/migo no conozca quien le daña. Al decir esto no tengo la pre- 
tencion de q.* Vi deje de hacer extractar algunos acapites de mi 
correspondencia confidencial y publicarlos siempre que convenga. 


__ No hay ninguna novedad, y cada día continua presentandose 
los Orientales. 
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Saluda á V£ con la mayor consideracion y sincero afecto que le 


fi 
e Eugenio Garzon 


Archivo del General Lorenzo Barlle, en poder de la familia Batlle Pacheco. 


Nº 40 — [John Pascoe Grenfell a Rodrigo de Sousa da Silva 
Pontes.l 


[A bordo de la fragata “Affonso”, en Montevideo, agosto 2 de 1851,] 


/ Copia 
llr 2 e Exmo S:= Em consequencia da conferencia que tive 


hontem com o Snr Almirante Francez, posso assegurar a V. E. que 
náo deve haver o menor receio de que a defeza da Praca de Monte- 
vidéo seja abandonada pela força expedicionaria Franceza, cuja honra 
se acha compromettida em conservar a ditta Praca livre do poder 
dos Generaes Rosas, e Oribe.= Julgo que o Governo Oriental pode 
com perfeita liberdade emprehender tudo quanto lhe parecer con- 
veniente para levar a campanha, tao felizmente começada, ao dese- 
jado fim; comtudo creio muito acertado que o Governo Oriental, 
sobre um assumto tão importante, se intenda francamente com O 
S! Almirante Francez, cuja disposição em nada me parece desaffecta 
aos interesses do Imperio, e deste Estado. = Avista disto pois, € das 
vivas instancias do S." Almirante Francez contra O projectado de- 
sembarque da nossa força, tenho, por ora, sustado todas as disposi- 
çoens a respeito; e conforme as ordens que trouxer a tropas que 
esperámos, e os acontecimentos que nestes dias aguardamos, pode- 
remos resolver o ultimo destino que se deve dar não só a essa tropa, 
como á que já cá estava. = Deus Guarde a V. E“ Bordo da Fragata 
a Vapôr Affonso, em Montevideo 2 de Agosto de 1851=Il. 

e Eo S, Conselheiro Rodrigo de Sousa da Silva Pontes - Encarre- 
gado de Negocios do Brasil no Estado Oriental do Uruguay. (As- 
signado) João Pascoe Grrenfell= Chefe d Esquadra Comman- 
dante em Chefe das Forças Navaes do Imperio no Rio da Prata. 


Está conforme. 
Miguel Carlos Corrêa Lemes 


Sect.° 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 312, doc. 80. 
Manuscrito copia autorizada por Miguel Carlos Corrêa Lemes. 
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Nº 41 — [Jacinto Barbat a Eugenio Garzón.] 
[Puntas del Tacuarembó Chico, agosto 3 de 1851.] 


/S Gral D" Eugenio Garson 
Puntas de Tacuarembo Chico Agosto 3/851. 


Mi estimado Señor Gral y am.º: apesar de no ligarme ninguna 
clase de relaciones con V. S., me ha bastado saber que V. S. se halla 
en nuestro Paiz al frente de un Exto de balientes con el objeto de 
librar nuestra cara Patria de la opresion en que la tiene sumergida 
el Gral D.” Manuel Oribe; p." lo tanto no he trepidado un momento 
en dar la cara de frente en este Dep.* en favor de la justa causa 
que V. S. biene asostener, sin temor de equivocarme puedo asegurar 
a V. S, que creo tener las simpatias de todos o de la mayor parte, 
de los Patriotas de este Dep." y no dudo que entre poco tendre una 
£.%% regular reunida capas de hacer guardar el Orden en el. 


Hace tres dias que he salido con solos tres hombres de la 
Villa de Tam”, y hoy tengo ya reunidos como 80 — entre ellos 
al Cap." D.” Ramon Ortis — y tres Oficiales mas subalternos, muchos 
mas Oficiales y tropa tendria mas ([doy]) (dio) la casualidad que 
ygnorando yo— la pasada de las f.*s de V. S, á este Paiz— (cuando 
se efectuaria) y hallarme yo fuera de este Dept, al marchar de 
el — / el Com.'* Valdez — con toda la Div., p“ el Rio = Negro, 
ha echo que nada tubiese preparado p.* hacer este movimiento, y 
a un hoy se ygnora, mas tan luego llegue a saberse en la Div 
del Com.'* Valdez, no dudo que habra en ella alguna desmoralisacion. 
Ayer al medio dia recibi una Com.” del S.° Gral Gomez, ( [pero] ) 
de fha 22— del pp.", indicandome que efectuase el movimiento 
en este Dep.”, como V. S. be la he recibido muy tarde, si con 
anticipacion hubiese depositado esta confianza en mi, mucho habria 
yo adelantado; ayer mismo he escrito al S°" Gral Gomez, pidiendole 
instruciones &.º, nosostante esto V. S, se servira impartirme las que 
sehan de su agrado, 

Un amigo mio hace cuatro dias que bino del Brasil — ha 
ofertarme de parte del Cor! David Canavarro — todas los aucilios 
nesesa[riJos. como p.* hacer el movimiento contra el Gral Oribe, 
es decir armas dinero 8:.*, como no estaba en relacion con V.S, 
ni menos con $. Gral Gomez — no tube inconbeniente en abcetar 
la oferta — y dirijirme á el, entre tres dias espero la resolucion del 
dicho Cor! Canavarro 

El Com.'* Valdez — se p." individuos que hoy / se me (han) 
apresentado— desertores del Campo— de el — que lo dejaron — 
en el Ricon de Zamora — en direccion apasar el Rio= Negro 
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en el fondo del dicho Ricon, 4 mas me dicen que sufre una gran 
deserción; el Gral D" Ignacio Oribe— se me asegura q.* ya esta 
en el Paso de Polanco del mismo Rio— la f* que tiene este Gefe 
es toda Arjentina — y costa mas 6 menos de mil hombres de 
Cavalleria y 500 infantes -5 

Ayer tambien he e[sc]rito al S." Gral Gomez p* que me 
mandase p. unos dias una f* de 200 hombres, a fin de apollar 
las reuniones del Dep.” y p.* en el caso del Com. Valdez [...] 
hubiese pasado el Rio Negro — combatirlo, no se si el S.* Gral 
Gomez — acedera a mi demanda, si esto sucediese mucho se haria. 

Yo marcho mañana pê el Pueblo de Tacuarembo — donde 
dejare una pequeña partida — y me retirare de allí — atratar de 
engrosar mi fuerza, | 

Estoy algo escaso de armas (de fuego) y municiones, si me 
remite estos Art.º el Cor! Canavarro segun se me ha prometido, no 
sera preciso q.* V. E. me probea de ellos, mas si a si no fuese, se 
hace necesario q.* V. S. / se sirva probeerme de ambas cosas. 

Sin otro objeto quedo de V. S. muy affmo amigo y s.s. 


Q.S.M.B. 
Jacinto Barbat 


Nota: segun parte que he tenido de fha de antes de ayer — el 


Sr Gral Urquiza y el 8.º” Gral Gomez, debian estar ayer en Salsi- 
puede[s] grande — y en Salsi-puedes Chico la Vanguardia — 


Barbat 


Archivo del General Lorenzo Barlle, en poder de la familia Batlle Pacheco. 


N° 42 — [Rodrigo de Sousa da Silva Pontes a Manuel Herrera 
y Obes.l 


[ Montevideo, agosto 6 de 1851.] 


/ Legaçaó do Brasil em Montevi- 
Reservada déo 6 de Agosto de 1851. 


O abaixo assignado Encarregado de Negocios > de S. M. 
O Imperadór do Brasil junto do Governo da Republica Oriental 
do Uruguay tem a honra de accusar a recepcaô da Nota que S. Ex.“ 
o S" Ministro de Relaçoens Exteriores da Republica dirigio ao 
mesmo abaixo-assignado com datta de hontem, respondendo ás Notas 
que a $. Ex.“ tinhaó sido endereçadas com fécho de 18, e 26 
do méz pº p? 
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Pela primeira destas Notas em virtude de ordens do Governo 
Imperial sollicitou o abaixo-assignado uma declaraçaô franca, e pre- 
cisa dos meios que tem à sua disposição o Governo Oriental para 
deffesa da praça, e para coadjuvar o Exercito alliado no empénho 
de desalojar do Cerrito a D. Manuel Oribe, persigui-lo, e progredir 
em operaçoens ulteriores. 


Pela segunda Nota a que acima se féz referencia, e que levou 
datta de 26 do ditto méz de Julho, como ditto é, instou o abaixo- 
assignado para que se lhe désse uma soluçaô aos quesitos estabelle- 
cidos na primeira das mencionadas Notas. 


Esta soluçaô pensou encontrar o abaixo-assignado em a Nota 
cujo recebimento se accusa: e naô sem profundo pesar vê que as 
declara- / çoens sollicitadas por ordem do Governo Imperial naó 
pódem preencher as vistas, e as intençoés do mesmo Governo desde 
que essas declaraçoens saó reduzidas a um circulo tað limitado, e 
taô imperfeito! Pergunta-se de que meios póde dispôr a praça de 
Montevidéo para resistir aos ataques do inimigo, ou coadjuvar o 
exercito, que o persegue. Responde-se que na praça ha um certo 
numero de soldados. E'claro que a resposta nað satifaz á pergunta. 
Os meios de deffeza, e de ataque comprehendem mais algãa cousa 
do que o simple numero de soldados dispostos a deffender, e a 
accommetter. E'isto palpavel. Não preciza de demonstração: mas 
imaginando que se não trattava de outra cousa mais do que do 
numero de braços capazes de manejar uma espingarda, ainda assim 
combinado o mappa geral da força remettido a S. Ex.“2 o S! Minis- 
tro de Relaçoens Exteriores pelo S." Ministro da Guerra ao 2 de 
Agosto corrente com as reflexoens deste Cavalheiro exaradas na sua 
Nota, ou Officio que se acaba de citar, ninguem poderá dizer 
precisamente qual é a força effectiva da Praça de Montevidéo. 
Segundo esse mappa a força effectiva do Exercito na revista do mêz 
de Julho p.º p° mon- / tava a 4129 praças; mas segundo as obser- 
vaçoens a que o abaixo-assignado alludio, ha de abater dessa força 
aliás chamada effectiva os homens, que se inutilisárão por feridas, 
ou incommodos de um serviço de oito annos, e os que são occupados 
nas denominadas funcçoens passivas dos corpos: mas esse abati- 
mento a quantas praças monta? Quantos são os inutilisados por 
feridas, ou pelos incommodos resultantes de um longo serviço? 
Quantos são os inutilisados para o serviço activo por que se 
occupão no serviço passivo dos Corpos? Não se determinando o 
quantitativo da força, que se ha de abater ao sobreditto numero 
de 4129 praças, é patente que se não póde saber com precisão qual 
é na verdade o numero de praças effectivas do Exercito, se por 
ventura a expressão praças effectivas designa individuos promptos 
para o serviço activo: mas suppondo que a tal expressaú apenas 
designa os individuos, que recebem uniformes, e raçoens, nem por 
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isso o estado de perplexidade, e duvida em que se acha o abaixo- 
assignado, póde terminar principalmente em face das informaçoens 
que tem, de que o numero de raçoés diarias distribuidas ao Exercito 
se eleva a mais de vinte mil. 

/ O abaixo-assignado cumpre com um dever por extremo desa- 
gradavel, incommodando a S. Ex.“ o Sr. Ministro de Relaçoens 
Exteriores com as observaçoens aqui expendidas: e tanto mais 
quanto é da vigorosa obrigação do abaixo-assignado submetter as 
mesmas observaçoens á consideração, e juizo do Governo Imperial 
perante o qual terá de confessar que forão inuteis todos os esforços 
para alcansar do Governo da Republica uma declaração ampla, e 
circumstanciada dos meios que tem á sua disposição para deffender 
a praça, e dos meios de que poderá dispôr a fim de coadjuvar as 
operações das forças combinadas na campanha contra o General 
D. Manuel Oribe. 

O abaixo-assignado approveita-se da occasião para reiterar as 
expressões da mais completa consideração, estima, e respeito pela 
persóa de S. Ex. o S. Ministro. 


Rodrigo de Sousa da Silva Pontes 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 315, 
doc. 43. 


Nº 43 — [Rodrigo de Sousa da Silva Pontes a Manuel Herrera 
y Obes.] 


| Montevideo, agosto 9 de 1851.] 


/ Confidencial 
1190 e Ex." Sr. D. Manuel Herrera y Obes. 
Montevideo 9 de Agosto de 1851. 


Com a devida attençao tenho lido a Nota que V. Ex.** hontem 
me confiou, que é datada do hontem mesmo e que devolvo. 

Parece-me que escusado e qualquer esforço para que o S Le 
Predour se declare. À communicaçao de oficio do S" Grenfell me 
parece que nada adiantaria ao mesmo tempo que talvez augmentasse 
as complicaçoens. Depois que V. Ex“! sahio hontem desta sua 
casa, veio aqui o S! Grenfell, e me disse que não tinha reflectido 
bem, quando anuncio a que fosse communicada ao S Le Prédour 
copia do officio a que faço referencia. A idea de que isto podia estar 
ja feito o tinha inquieto; e me pedio para rogar a V. Ex.” que 
conservasse o tal offício como uma communicacao reservada: e 
desde que o S" Grenfell a isso se [...], pela minha parte não 
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posso consentir no uso que alias tinhamos assentado que se fisesse 
do mencionado officio. 

En quanto / á Nota do S” Le Prédour parece-me que se 
poderia responder que de toda a correspondencia que tem tido logar 
sobre O assumpto, e tomando na devida consideração a lealdade 
Francesa lembrada pelo S! Almirante, e com na qual sempre se 
contou, deduz o Governo Oriental que a Praça de Montevideo será 
defendida pelas tropas Francesas no caso de ataque; e que se essas 
tropas tem de retirar-se, aviso previo será feito ao Governo de 
Montevidéo para que se prevena em tempo, cessando desde então 
quaesquer embaraço da parte das Autoridades Francesas para que 
desembarquem, e tomem parte na deffesa da cidade forças perten- 
centes a algúa outra naçao amiga. 

Póde [...] que não podendo o Governo de Montevideo acre- 
ditar que outro tenha de ser o procedimento do S' Almirante, 
descansa absolutamente por este lado, e se julga habilitado para 
tomar quaesquer medidas que tenhão por base aquellas duas / idéas, 
defessa da praça pelas tropas Francesas no caso de ataque, e aviso 
previo no caso de retirada das mencionadas tropas, cessando logo 
o embaraço a que se aludió. 

Pela autorisação que V. Ex.“ me dio, tomei a grande liberdade 
de submetter á consideração de V. Ex.“ estas ideas das quaes 
V. Ex‘ fará o caso que ellas possão merecer-lhe. 

Entretanto eu me confesso como sempre com muito especial 
affeiçao. 
De V. Ex. 
Amigo, e obrig”º creado 


Rodrigo de Sousa da Silva Pontes 


3 rl Histórico Nacional, Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 314, 
oc. 37. 


N° 44 — [Eugenio Garzón a Lorenzo Batlle.] 
[Cuartel General en el Queguay chico, agosto 10 de 1851.] 


/ Sor Ministro D. Lorenzo Batlle. 
C! G.! Queguay chico Agosto 10 de 1851 


Mi apreciado Compatriota y Amigo. Sin embargo que mas ade- 
lante diré á V. oficialmente todo lo mas notable que ocurra relati- 
vamente á operaciones y de otros asuntos del servicio, ahora tengo 
la complacencia de anticipar á V. confidencialmente las siguientes 
ocurrencias, 

El 6 del actual se presentó en mi campo el Sargento Mayor 
D Francisco Basualdo, que servía á ordenes de Lamas, por quien fué 
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do para hacernos la Guerra con una partida y un pliego 
lens para que tambien el Capitan Amarilla nos ESSA 
zase. Este segundo Oficial estará á estas horas presentado Er el $ z 
con la partida de su mando, á donde él se dirijia, segun lo avisal 
al Comand'* D Lucas Piriz, por una comunicación que me ne 
este Gefe y que recibi hoy. Basualdo y Amarilla son Orientales, y 
como todos los de estos Departamentos han probado que no perte- 
necen al Sistema Opresor. ae KAn 
de este día recibi comunicacion del Comandante k 
ee fecha 3 del que rije, desde las Puntas de Fr 
chico, participandome que se habia pronunciado él y todo e 
Departam'” de Tacuarembó, cuya opinion Seria uniforme, Pa 
el tirano Oribe, y que ya tenia reunidos el dia que / escribe, 4 ofi- 
ciales y 80 Guardias Nacionales de Caballeria. 
El Comandante Alcain con fha 8, desde Ee) roda me 
i igui “La fuerza dél Comand.** Gral del Sistema Opre- 
e br me casi se ha disuelto en su totalidad y 
“vaga en grupos por los Montes, algunos de ellos encabezados por 
“Oficiales del mismo Departamento, aguardando que vaya algun 
“Gefe con ordenes de V“, para presentarse— De estos Grupos 
“muchos pertenecen á la fuerza del G' Oribe (D Ignacio) y Lamas. 
El tiempo nos es pesimo; las lluvias casi sin cesar desde el 
20 del pasado que cruzamos el Uruguay, y por una consecuencia 
natural los rios y arroyos muy crecidos. SE doi 
iera V dignarse poner en conocimiento del Sor Presidente 
+ yS Niro Ear ces noticias; y V aceptar la constante 
consideracion de su fino y Seguro Servidor Q.B. S.M. 


Eugenio Garzon 


Archivo del General Lorenzo Batlle, en poder de la familia Batlle Pacheco. 


N° 45 — [Melchor Pacheco y Obes al redactor de la “Opinion 
Publique”.] 


[París, agosto 10 de 1851.] 


Rio de la Plata 
Al Sr. redactor de la Opinion Publique 


Sr. redactor: 


El Daily News ha publicado las últimas noticias del Plata, 
venidas por via del Brasil, y en su articulo, que algunos diarios 
han reproducido, se encuentran las siguientes líneas: 
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"La voz jeneral en el Janeiro es que el gobierno ha comprado 
á Urquiza en 500 contos de reis” 

Esta suposición es tan absurda que seria necesario ocuparse de 
ella seriamente, si la esperiencia no hubiera demostrado que toda 
vez que se trata de la America del Sud, no hai absurdo que no sea 
admitido en Europa, gracias á la completa ignorancia en que se 
encuentra con respecto á aquellos paises. Sin embargo, por el honor 
del nombre americano y en el interes de la verdad, voi á desmentir 
aqui, como lo haré en Inglaterra, la asercion del Daily News, y esta 
calumnia hecha á un hombre á cuya decision van á deber induda- 
blemente su libertad los pueblos del Plata. 


Puede haber grandes errores que reprochar á los hombres del 
continente sud-americano; pero es un hecho incontestable é incon- 
testado que nunca, ninguno de los acontecimientos políticos que 
hayan podido surjir ha tenido por motor el interes del dinero. 

La iniciativa de las pruebas corruptoras por medio del oro 
pertenecen á Rosas, pero los resultados negativos de estas tentativas 
confirman mi asercion. El dinero no ha adquirido jamas un trans- 
fuga al gobernador de Buenos Aires. El jeneral Nuñez y el coronel 
Baez abandonaron nuestra causa obedeciendo á ideas vengativas; y 
en cuanto al coronel Chilavert, traidor á quien se pagaba la traicion 
con un poco de oro, era una de esas almas degradadas por el vicio, 
uno de esos seres infames á quienes los soldados rayan de sus listas 
á quienes las naciones borran su nombre del libro de familia. 


La venalidad jamas ha prevalecido en nuestros conflictos polí- 
ticos, y se quiere que el general Urquiza, hoi el hombre mas impor- 
tante de nuestros paises, el propietario mas rico de Entre Rios, el 
jefe armado que tiene en su mano la suerte de los pueblos del 
Plata, y que puede anonadar el poder opresor á quien la Francia 
y la Inglaterra se han visto obligados á hacer tan numerosas y tan 
grandes concesiones; se quiere, decía, que en semejante posicion 
el jeneral Urquiza pueda tener por motor el interes del dinero! 
Que se suponga que obedece á un sentimiento de ódio, á la voz de 
la ambicion, a todo, en fin, lo que se quiera, pero no se juzgue que 
algunos sacos de pesos le hacen entablar una lucha, que todo le 
ordenaba imperiosamente empezar. 

¡Pues qué! ¿se pregunta todavia el motivo de la resolucion 
del jeneral Urquiza? ¡Cómo! hai un pueblo que hace veinte años 
se envilece bajo el yugo de la mas feroz tirania; abrumado, des- 
truido, ese pueblo llama á un libertador, y para aquel que le vengue 
que troce sus cadenas, habrá la admiracion de todo un continente, 
las bendiciones de un pueblo, la mas elevada posicion social; y 
cuando se halla ese hombre que tiene el poder de abatir esa tirania, 
se finje que no se vé el movil poderoso que le impulsa y se le 
supone excitado por el miserable cebo de una suma de dinero. El 
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hombre que puede abatir la tiranía, es todavia joven y amante de 
la gloria; puede hacer en seis meses lo que la Francia y la Inglaterra 
no pudieron ejecutar en seis años, y se finje no comprender que 
ese hombre desenvaine su espada, exitado por tan embriagadora 
tentacion. Hai mas, el jeneral Urquiza, que es popular por su repu- 
tacion militar, y por los beneficios de que colma á los que manda, 
habíase echo un obstáculo para el jeneral Rosas. Este destruye obs- 
ráculos semejantes por medio de la proscripcion ó la muerte; el 
jeneral Urquiza pues, al tomar las armas ha obedecido á la primera 
lei de su propia conservacion. 


No, los corresponsales del Daily News, ignoran quien es el 
jeneral Urquiza. El carácter del gobernador de Entre Rios, repugna 
á toda bajeza; jeneroso hasta la prodigalidad, solo da precio al dinero 
para derramarle profusamente. Si los que dieron estas noticias al 
diario inglés, hubieran conocido al jeneral Urquiza, habrian sabido 
que en la provincia de Entre Rios, nunca un pobre dejó el umbral 
del gobernador sin llevar llenas de dinero las manos que estendió 
hácia su puerta hospitalaria. 


Desde que la América fué descubierta, llevóle la Europa todos 
los elementos de civilizacion, y á pesar de eso hai quien se obstina 
en ver todavia en el nuevo mundo las poblaciones salvajes que 
encontró Colon: á no ser este pensamiento, no podria admitirse la 
facilidad con que se acojen ciertas apreciaciones relativas á aquellos 
paises. 


¿Qué aconteceria si se llegara á suponer que uno de los primeros 
hombres de Europa, uno de los mas eminentes por su fortuna, su 
posicion, la elevacion de su carácter, al tomar una decision solemne, 
fuese determinado á obrar por un motivo de dinero? Se arrojaría 
el ridiculo al rostro del autor de semejante suposicion. Pues bien, 
eso que sería tan ridículo respecto de uno de los primeros hombres 
de Europa, preciso es persuadirse que lo es igualmente con relacion 
al jeneral Urquiza. 

Muchos años hace que la Europa lucha contra el jeneral Rosas, 
y en esta lucha ella ha consumido sumas inmensas; los ajentes de 
la Europa han hecho conocer bastantemente que el jeneral Urquiza 
era quien protejía y mantenía el poder del tirano de Buenos Aires. 
Si la corrupcion á precio de dinero es tan fácil entre los hombres 
de la América, ¿porqué pues no se ensayó el empleo de ese móvil? 
¿porqué ya que el jeneral Urquiza se vendía, no lo compró la Europa, 
como se dice que el Brasil acaba de hacerlo? 

Repito que esta suposicion, que me hago un honor en des- 
mentir, es tan ridícula como absurda; y es preciso decirlo, no es 
esta desgraciadamente la primera suposicion de este jénero que he 
desmentido. 
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La prensa francesa publicó últimamente un informe oficial en 
el cual se decia que en Montevideo se esplicaban las defecciones 
que se aguardaban en el ejército de Oribe, como nacidas de la nece- 
sidad que tenian ciertos jefes de conservar su fortuna; y se citaban 
los nombres de los jenerales D. Ignacio Oribe y D. Servando Gomez, 
del coronel Lamas y de otros oficiales importantes. Todo esto, no 
obstante el carácter público de los proveedores de noticias, no tiene 
sino un defecto, el de ser enteramente contrario á la apariencia de 
realidad. 

Poseedores de una fortuna considerable, esos jenerales tomaron 
partido contra el jeneral Rivera, todo poderoso entónces y abrazaron 
la causa que acaso sirven todavia, en el momento en que ella era 
desesperada. Ellos y sus amigos han sido fieles a sus convicciones 
políticas y en Montevideo, asediado por ellos á los mas horribles 
padecimientos, munca se pensó en creer que consideraciones mez- 
quinas de propiedades 6 de dinero los reunia en torno de Oribe. 
La esperanza que abrigaba Montevideo, la esperanza que conserva 
todavia hoi, tiene por base el patriotismo de esos jefes, por largo 
tiempo extraviados, es cierto, pero á quienes la esperiencia habrá 
ya demostrado que la alianza de Rosas es la ruina completa de la 
independencia de la República Oriental. 

Enemigo politico de esos hombres honorables, seguro de no 
tener nunca el honor de contarme en el número de los amigos del 
jeneral Urquiza, me considero feliz en hacerle la justicia que le es 
debida, no en su interes, sino en el del nombre americano y de 
la verdad, y en el de las relaciones de la Europa y la América, porque 
es cierto que con mas intelijencia de los hombres y de las cosas del 
continente americano, no se habrian cometido los errores que tanto 
han contribuido á las desgracias de los pueblos del Plata, desgra- 
cias, que por poco no han estinguido para siempre las simpatias 
de esos pueblos por el viejo mundo. 

Paris, agosto 10 de 1851 

M. Pacheco y Obes 
“Comercio del Plata”. Montevideo, octubre 25 de 1851. Pág. 1. Cols. 2 a 4. 


N° 46 — [Rodrigo de Sousa da Silva Pontes a Manuel Herrera 
y Obes.] 


[Montevideo, agosto 11 de 1851.] 
/ Confidencial 


11," e Exmº S." D. Manuel Herrera y Obes 
Montevidéo 11 de Agosto de 1851. 


Agradeço a V. Ex." as copias que accompanháráo a sua carta 
de 9 de Agosto corrente; mas em quanto as palavras de V. Ex.“ 
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á cerca da contestagao ao Almirante, náo posso deixar de observar 
que sejáo ellas tão concisas. V, Ex.‘ não approva, nem desapprova 
as minhas ideas á cerca de tal contestação. Parece-me que em todo 
o caso, e mui principalmente hasendo-me V. Exit feito à honra de 
exigir a minha opinião a respeito, se me devia diser algúa cousa, 
pelo menos approvando, ou desapprovando essa minha opiniäo mas 
se V. Ex." com effeito já dêo contestação a Le Prédour, lamento 
a necessidade em que estarei de dizer ao Governo Imperial que se 
acha completamente illudido, quando acredita que o Governo da 
Republica vai de accordo com o Representante do Governo do Brasil 
nos passos, que se dão relativamente aos interesses mas vitaes do 
Estado com respeito ás relaçoens exteriores. 


Eu sou sempre com a maior / consideração e respeito. 


De V. Exit 
Amigo, e obrig.mº creado 


Rodrigo de Sousa da Silva Pontes 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscriros. Tomo 315, 
doc. 49. 


Nº 47 — [Fortunato Le Predour a A. Devoize.l 


[Fragata la Constitución, rada de Montevideo, agosto 13 de 1851.] 


/ Rade de Montévidéo, Frégate la Constitution le 13 août 1851. 
Monsieur le Chargé d'Affaires 


J'ai reçu la lettre que vous m'avez fait l'honneur de m'écrire, 
en m'envoyant copie de la note que vous a passée le Ministre des 
Relations Extérieures, sous la date du 11. de ce mois, pour vous 
prier de me demander quelques renseignements sur la lettre que je 
vous ai adressée le 8. du cour.', concernant la ligne de conduite que 
nous suivrions dans le cas où le Général Oribe attaquerait la Place. 


Je vous prierai d'abord de faire observer à M. le Ministre des 
Relations Extérieures que je ne parle nullement dans ma lettre de 
l'emploi des armes Françaises à la défense de la Place. Je fais seule- 
ment la promesse d'employer mes bons offices auprès du Général 
Oribe pour lengager à ne pas entrer de vive force dans una ville 
qui sert d'asile à des troupes françaises, et j'ai la confiance de croire 
que ces bons offices auront tout le succès que j'en attends, le Géné- 
ral Oribe m'ayant toujours marqué l'intention d'observer l'armistice 
arrêté le 24. Mai 1849, jusqu'á ce que la France ait pris une réso- 
lution définitive concernant les affaires de la Plata. 
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Le Gouvernement de Montévidéo doit sentir que pour obtenir 
des Agents Français autre chose que les bons offices dont j'ai parlé 
plus haut, il aurait dû avant tout, le consulter / consulter sur son 


M.” Devoize, Chargé d'Affaires de France. 
Ses Ber &s 
projet de rompre l'armistice. Il faudrait aussi qu'il prit, de son cóté, 
l'engagement de nous rendre compte de touter ses opérations mili- 
tares, qu'il ne pút pas être accusé de fomenter des séditions comme 
celle qui vient d'avoir lieu tout récemment à Colonia, et au sujet 
de laquelle douze français m'ont porté une plainte très vive contre 
les menées du Gouvernement de Montévidéo et la conduite de ses 
nouveaux alliés. Il faudrait enfin, Monsieur le Chargé d'Affaires, 
qu'on vous rendit pleine justice au sujet des démarches que vous 
faites en vain pour faire punir comme ils le méritent les assassinats 
(commis) sur nos compatriotes. 
Veuillez agréer, Monsieur le Chargé d'affaires &* Le C. Amiral, 
Commandant en Chef & 
Signé: F.* Le Prédour. 
Pour copie conforme, 
Le chargé d'affaires de France 
A. Devoize 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “Ministerio de Relaciones 
Exteriores”, Caja 1742, 


Nº 48 — [A. Devoize a Manuel Herrera y Obes.] 
[ Montevideo, agosto 13 de 1851.] 


/ Montévidéo, le 13. août 185] 


M. le C. Amiral Le Prédour á qui le Soussigné, Chargé d'Affai- 
res de France, a communiqué la note de S. E. M. le Ministre des 
Relations Extérieures en date du 11. du courant, a cru devoir, en 
répouse, rectifier par une déclaration nette et précise l'interprètation 
trop étendue que le Gouvernement Oriental avait donée a ses lettres 
des 4 et 6 de ce même mois, concernant la conduite qui ferait 
tenue par les autorités Françaises dans la défense de cette Place. 
Le Soussigné a l'honneur d'envoyer à M" Le Ministre une copie 
légalisée de la lettre qu'il vient de recevoir de M. Le Prédour à 
ce sujet. 

Le Gouvernement Oriental comprendra sans doute que les 
agens de la France privés de toutes communications que les mettent 
à même d'apprécier la situation actuelle de ce Gouvernement et ses 
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projets, n'ont pu et ne peuvent prendre des engagemens aussi for- 
mels, aussi absolus, que ceux que la note précitée de M. le Ministre 
tendrait à faire ressortir de leurs déclarations antérieures. L'evé- 
nement récent de la Colonia, et le silence inexplicable que depuis 
deux / deux mois et demi ce Gouvernement persiste a garder sur 


S.E.M. le Ministre des Relations Extérieures. 
Es Er SM 
la plainte si grave élevée contre la conduite du Commandant Supé- 
rieur de l’armée Montévidéenne, sont de nouveaux motifs ajoutés à 
ceux qui imposaient cette réserve aux autorités Françaises. 
Le Soussigné faisit cette occasion de renouveler à S, E. M. le 
Ministre des Relations Extérieures l'assurance de sa distinguée et 


haute considération. A 
A. Devoize 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “Ministerio de Relaciones 
Exteriores”. Caja 1742, 


N° 49 — [Rodrigo de Sousa da Silva Pontes a Manuel Herrera 
y Obes.] 


[Montevideo, agosto 16 de 1851.] 


/ Confidencial 
111, e Ex." S* D, Manuel Herrera y Obes. 


Devo prevenir a V. Ex. de que vou escrever a S. Ex o 
S7 Ministro de Negocios Estrangeiros do Imperio do Brasil enviando 
copia da Minuta de Nota Collectiva que tive a honra de passar as 
mãos de V. Ex.“ com a minha carta confidencial de 8 do corrente. 

Direi a S. Ex.* que até hoje estou ignorando se V. Exc 
approva, desapprova, ou quer alterar o [texto] da ditta Minuta 
assim como náo ocultarei que ainda me náo consta que o Governo 
da Republica tenha ratificado o Convenio de 29 de Maio p.” e 
Approveito-me da opportunidade para de novo offerecer a V. Ex.“ 
a expressão do profundo respeito, e consideração com que sou 


De V, Ex 
Amigo, e obrig."” creado 
Rodrigo de Sousa da Silva Pontes 


Montevidéo 16 de Agosto de 1851 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 315, 
doc. 50. 
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N° 50 — [Servando Gómez a Eugenio Garzón.] 
[Polanco del río Negro, agosto 17 de 1851.] 


/ ¡Vivan los Defensores delas Leyes!! 
Polanco del Rio-Negro Ag. 17 de 1851 


Sor Gral. D" Eugenio Garzon 


Mi distinguido Amigo- Con la mayor satisfaccion escribo á 
V. para noticiarlo que los Gefes del Departam.*º del Durazno han 
estado con migo algunos y otros me han escrito, todos ellos ofre- 
ciendose para cooperar en lo posible en fabor de nuestra causa, con 
una columna de seiscientos Guas N° de Caballeria — 


Aller llego à mi campo un becino respetable del Cerro Largo 
que traia cinco dias de Biaje, quien me ha noticiado de pormenores 
que no me dejan duda que si él Mobim.* contra Oribe no se ha 
hecho, no tardara — 


Una tan desidida cooperacion (como nunca se à visto), que 
estan dispuestos prestar la mayoria de nuestros paisanos en fabor 
de nuestra justa causa és indudable que mucho contribulle, la sim- 
patia que V. goza entre ellos, y la marcha que siempre à observado 
el Exmo Sor Gob." Urquiza que tambien tiene muy buen nombre- 
No dudo pues que los susesos ballan siguiendo, y al fin la causa que 
defendemos bendra á triunfár mucho mas breve que lo que podiamos 
calcularlo — El pronunciam." en el Pais es Gral; prebiniendo á V. 
que el Capitan Mollano del Durazno con su / Escuadron esta por 
las puntas del Yi, y debe ála fha estar hostilizando la columna de 
D" Ignacio en cumplim.*º à orns que le è dado p.* efectuarlo. 


Es admirable el desorden de estos hombres, que no hasen otra 
cosa sino robar, violar y hta asesinar algunos becinos pasificos en sus 
casas; asi es que los hijos del Pais toman un empeño en aser desa- 
pareser estos malvados, para salvar sus familias é intereses que V. 
podra imajinarlo — 

Creo que con nuestra pasada al Sud del Rio-Negro quedara todo 
concluido y quiza ni Batalla tendremos — 


Ahora solo me resta felicitar à V. y el Baliente Exto à sus orns, 
por la cooperacion tan desidida de nuestros compatriotas, repitien- 
dome su berdadero Amigo Q.B. S.M. 


Ser. Gomez 


Archivo del General Lorenzo Batlle, en poder de la familia Batlle Pacheco. 


f. 11) / 
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N° 51 — [Manuel Herrera y Obes a A. Devoizel 
[ Montevideo, agosto 24 de 1851.] 


/ Ministerio de 
Relac.* Exteriores. 
Montevideo Agosto 24 de 1851. 


Impuesto S. E. el Sor Presidente de la República de las notas 
del Sor Encargado de Negocios de Francia y S. E. el Sor Contra 
Almirante Le Prédour, fhas 13 del corriente, ha encargado al infras- 
cripto Ministro de Relaciones Exteriores, de contestar en los términos 
que pasa á hacerlo, ([en el interes]) (com el objeto) de no dejar, 
en asunto tan sério, ningun equívoco que pueda embarazar la accion 
del Gobierno para la defensa de esta Ciudad y prevenir, de ese 
modo, todo motivo de desinteligencias con las autoridades Francesas. 


Por la nota de este Ministerio, fha 11, el Gobierno no ha 
pedido ningun informe ni esplicacion sobre el contenido de la 
comunicacion que el Sor Contra Almirante dirigió al Sor Encargado 
de Negocios el día 8. Lejos de eso, él se contentó con las declara- 
ciones que ella contiene; y aunque carecen de la precision y claridad 
con que el Gobierno las solicitaba, las aceptó, por que asi entendió 
que debía honrar el honor y lealtad Francesa que el Sor Contra 
Almirante daba al Gobierno, como prenda de la confianza ( [que 
tenía y]) que (debia tener en) ([deseaba inspirarle de]) que, 
([en tanto que]) (mientras) las fuerzas Francesas existiesen dentro 
de esta plaza, ella no sería atacada por el Ejército Sitiador, 


Sor Encargado de Negocios de Francia. 


/Si interpretando del modo que lo ha hecho, los conceptos 
y sentimientos del Sor Contra Almirante, el Gobierno, se ha equi- 
vocado, lo lamenta sinceramente; pero él protexta ([contra todo 
juicio que no tenga por base el] ) (que no ha sido conducido sino 
por un) sentimiento de justicia y merecida consideracion ácia una 
( [Agente Frances] ) (persona), tan altamente caracterizada como el 
Sor Contra Almirante, ([que solo ha llevado al Gobierno á ver] ) 
(cuando ba visto) en aquellos conceptos y sentimientos el pensa- 
miento que el infrascripto formuló en su nota del 11. 

Obligado el Gobierno á tomar, con toda urgencia, medidas de 
seguridad para esta Plaza, ([y]) á pesar de la muy expresa decla- 


racion que contiene la nota del Sor Contra Almirante de 3. de 
Junio último, y que habilitaba al Gobierno para obrar, sin mas 
consulta, en el caso en que se encuentra, él no quiso hacerlo hasta 


tanto que el Sor Contra Almirante ( [se sirviese contestar 4]) (fuese 


E 1214 
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especialm.'* interpelado como lo fué por) las notas que este Minis- 
terio pasó al Sor Encargado de Negocios en 4 y 6 del corriente. 
Esa peticion hecha en los términos y con los fines que ella (mani- 
fiesta) ( [expresa] ), era, à mas, un acto de marcada ([é indispu- 
table] ) y (expresa) deferencia hácia las Autoridades y armas Fran- 
cesas existentes en esta Plaza. ¿Como podía el Gobierno interpretar 
la contestacion del Sor Contra Almirante contenida en su nota 
del 8, ([de otro modo que aquel en que lo ha hecho?]) (en otro 
sentido) (([el que le dio?|)) que aquel que le dio? 

Por otra parte, la creencia del Sor Contra Almirante, era para 
el Gobierno una seguridad, porque á no tenerla, él está persuadido 
de que S. E. no se hubiera creido dispensado, ni mirado como inútil, 
el dar las esplicaciones que el Gobierno le pedía con intenciones y 
objetos tan sagrados; y teniendo / esa seguridad, creía tambien el 
Gobierno que el honor y lealtad que caracterizan al Sor Contra 
Almirante y á su Nacion, no podian dejar de imponerle el deber de 
hacer contribuir las armas Francesas á la defemsa de esta Plaza, en 
el caso que el enemigo, violando las promesas en que reposaba la 


confianza del Sor Contra Almirante, la atacase, é intentase aprove- 
charse de las facilidades que le hubiese proporcionado aquella con- 
fianza, transmitida á las autoridades y fuerzas encargadas de su 
defensa. . 

Todo lo que ha hecho, pues, el Gobierno en su nota del 11, 
es sacar las deducciones que, en su concepto, suministraban los ante- 


cedentes dados por el Sor Contra Almirante; y en ello ha creido 
proceder de una manera tan arreglada, tan ajustada á los mas sanos 
principios de lealtad y buena fé, que le ha sorprendido, verdade- 
ramente, la inteligencia opuesta que le manifiestan el Sor Encargado 
de Negocios y S. E. el Sor Contra Almirante. 


Pero supuesto que es así: que el Sor Contra Almirante, por 
las declaraciones de su comunicacion del 8, no ha entendido hacer 
otra cosa mas que ofrecer sus buenos oficios para impedir que el 
General Oribe entre ([de]) (á) viva fuerza ([a]) (en) esta Plaza, 
que sirve de asilo á las armas Francesas, el infrascripto tiene órden 
de declarar al Sor Encargado de Negocios, que 
por esa esplicacion, el Gobierno entiende tam- 
bien (3%) que está en el deber de tomar todas 
las precauciones que demande la conservacion y 
seguridad de esa plaza- (2º) que las Fuerzas Francesas de ningún 
modo concurrirán á ([ese objeto] ) (su defensa) (1°) que Monte- 
video no tiene mas derecho al zelo y consideraciones de las Auto- 
ridades Francesas que aquellas que na- / cen del simple asilo que 
ha dado á sus tropas; ([y]) (4º) por consiguiente, que el Gobierno 
está en toda la plenitud de derechos que se reservó por su protesta 


APÉNDICE DOCUMENTAL 237 


de 9. de Abril de 1850, para llenar aquel objeto, en cuyo con- 
cepto (([...])) ([deberá y vá á proceder,]) y los demas q.* pre- 
ceden, vá aproceder. 

Hecha esa declaracion, al infrascripto solo le resta, para dejar 
cumplidas las Órdenes que ha recibido, manifestar al Sor Encargado 
de Negocios, el pesar con que el Gobierno ha visto que el Sor 
Contra Almirante, olvidando la nueva situacion en que los sucesos 
han colocado á Montevideo, atribuya las instancias de su Gobierno 
por obtener una manifestacion en el sentido de las notas de 4 y 6 
del corriente, que el infrascripto tuvo el honor de dirigir al Sor 
Encargado de Negocios, al temor de que el General Oribe ataque 
y tome esta Plaza á viva fuerza.— El Gobierno espera que, la segu- 
ridad en que ha estado por mas de cien meses, de que tal suceso 
no llegaría á realizarse jamas; ( [es decir] ) cuando Montevideo no 
tenía sino el corage y las virtudes cívicas de sus defensores, para 
oponer á la fortuna y á las numerosas fuerzas de su enemigo, le 
servirá, siempre, p* probar que el Sor Contra Almirante no ha sido 
exacto en sus juicios y que el Gobierno de la República, dando hoy 
aquel paso, no ha tenido mas objeto que el de satisfacer á exigencias 
muy sagradas para él, porque no son otras que las del recuerdo y 
el alto aprécio que hace del interes y señalados servícios que la 
República debe á la Nacion Francesa, en la desastrosa y larga lucha 
que sostiene con el Gobierno de Buenos Ayres. 

No considerando el Gobierno que es de este momento, ni con 
este morivo, que debe ocuparse / de las consideraciones con que el 
Sor Contra Almirante termina su nota citada, el infrascripto concluye 
la presente reiterando al Sor Encargado de Negocios de la República 
Francesa, las seguridades de su mas alta y distinguida consideracion. 

[En la carátula dice]: Ximenes- Urge que ponga V. en 
limpio la Nota que inclusa y me la remita asi que lo haya hecho. 

M. H. y Obes. 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Fondo: “Ministerio de Relaciones 
Exteriores”. Caja 1 


Nº 52 — [Antonio Díaz a Bernardo P. Berro.) 
| Restauración, agosto 26 de 1851.] 


¡Vivan los Defensores de las Leyes! 
¡Mueran los Salvages Unitarios! 


S" D. Bernardo P. Berro. 
Mi estimado amigo: 


Entre otros objetos que han motivado mi venida del exercito, 
uno es el de prevenir quede sin efecto la orden de levantarse el 


16 
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sitio como sabra V. q.* estaba resuelto y mandado. À esto sin duda 
ha llamado el publico buenas noticias; p* q.* en efecto creo q.* lo 
es p^ la generalidad. 


Ayer dejé al S." Presid.** en muy buen estado de salud. Perma- 
neceré aqui tres dias aun. Siento la indisposicion de V., y celebraré 
su pronto restablecimiento. Nada de particular hay p. aquellos 
destinos. Si antes de marchar tubiese el gusto de ver a V. le diré 
en general el estado y espiritu del exercito y las probabilidades de 
triunfo & 


Mejorese V. y disponga del afecto desu amigo y serv." QS.M.B. 
Anton? Diaz 


C. de V. 
Ag 26/851. 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de Bernardo P. Berro, 


N° 53 — [Manuel Oribe a Bernardo P. Berro.] 
[Cuartel general, agosto 27 de 1851.] 


/ Sor. Ministro D.” Bernardo P. Berro. 


Ctel. Gral. 
Ag.t 27/851. 


Mi querido amigo 


Muchisimo le agradesco sus estimables insinuaciones del 23 del 
corr.'* Tomaré de ellas lo q.* conceptue conciliable y haré justicia 
a sus buenos deseos. Sin embargo la composicion de nuestros Ejtos. 
hoy ha variado mucho y hasta cierto punto, hemos perdido muestra 
antigua movilidad. Las armas de Artilleria é Infanteria sobre todo, 
no solo son en si pesadas, sino q.* los proyectiles y demas anecsos 
a ellas las hacen de suyo incapases de ser empleadas en operaciones 
ligeras. Mas [...] a repetirselo le hago justicia y aceptaré todo 
aquello q.* pueda aunarse en bien de nuestra situacion. Despues, 
tengo tambien la confianza de q.* hemos de salir bien de ella. 


Me repito de V. su afmo. S.S. y amigo Q.B.S. M. 
Man! Oribe 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de Bernardo P, Berro. 
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Nº 54 — [Lorenzo Batlle a Eugenio Garzón.] 
[Montevideo, agosto 28 de 1851.] 


/ Sôr Grál D.” Eugenio Garzon 
Montev.” Agosto 28/851 
Mi apreciado compatriota y amigo: 

Despues de acusar recibo a su estimable del 10,, del corriente, 
debo felicitar a V. cordialmente por los felices acontecimientos que 
se han sucedido desde el momento en que el Ejercito libertador 
pisó el territorio de la Republica. Estos sucesos, que son precursores 
de otros de mayor importancia, aseguran el triunfo inmediato de 
nuestras armas, y con el, la paz y tranquilidad de la Nacion de que 
tanto necesitan los Orientales. Yo felicito, pues, a V. nuevamente, 
por la parte importante que ejerce en estos sucesos y por el procsimo 
triunfo de la causa Nacional. 

Desde hace tres dias, se corre con todos los visos de la verdad, 
que el General Oribe ha mandado levantar el Sitio: asi que, estamos 
aprontandonos para poderle hostilizar con la mayor eficacia posible 
y seguirle hasta incorporarnos al Ejercito Aliado si lo creyese V. 
necesario. Lo unico que en este caso habria que tener presente, es 
que el Ejercito combinado deberá cubrir la Capital que queda 
desarmada. 

He mandado al Salto 96,, tercerolas con cananas é igual numero 
de sables por haberlo pedido la Autoridad que V. dejó alli establecida. 

Sin tiempo para mas, ruego á V. quiera continuar favorecien- 
dome con sus noticias, y aceptar el particular aprecio con que me 
repito de V, affmo. amigo y compatriota 

Q. B. S.M. 
L Batlle 


P. D. Adjunto á V. una carta del Sor. Presidente de la Republica. 
Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo del General Eugenio Garzón. 


Nº 55 — [Servando Gómez a Eugenio Garzón.) 
[Cañas, agosto 28 de 1851.] 


/ ¡Vivan los Def. delas Leyes!! 
Cañas Ag.*º 28 de 1851 
Exmo Sor Gral D" Eujenio Garzon. 
Paysano y Amigo 


Es en mi poder su apreciable del 26,,, donde me pide V. tres 
Carretas delas tomadas à D.” Ignacio Oribe y en contestacion digo 


E [1 w.] / 


£ [11/ 


f. {1 v.]/ 


240 REVISTA HISTORICA 


à V., que dos buenas que habia se las mande à S. E. el Sor Gob 
Urquiza, y otras dos mas que dejaron estan de este lado del Rio 
Negro, é ignoro el estado de ellas, y no se las puedo mandar por 
serme imposible pasarlas por estar en marcha; pero si V. se aserca 
al Paso puede mandarlas ber si estan buenas. 

Hoy se me presento el Cap." Molina con un ofi! y treinta 
Soldados, que biene desde donde esta D Ignacio, el cual lo mande 
à presencia de S. E. el Sor Gob.', y otro individuo que benia de 
donde estaba D" Man. Este dise lo dejaba en marcha p.* el Arrollo 
dela Birgen. Sin duda á reunirse con D.” Ignacio, y es tanta la 
desmoralisacion en que está segun dise el primero q.* el Com.'* 
Dominguez y Egaña se querian benir con él, y me mandaron decir 
que de cualquier modo habian de estar con nosotros, y no lo beri- 
ficaban áhora p." que tenian miedo. 

En este momento llega otro pasado de D" Man! Oribe, y dise 
que se aparto de él, del Arrollo / dela Virjen, y que D." Man. dirijia 
su marcha para S. Lucia con intento de pasar, y p* el intento 
llebava Botes- Que esta marcha la hacia a consecuencia q.* la Inf* 
dela linea habia sufrido un golpe, lo que no sera estraño asi suceda, 
por cuanto los susesos se bán desembolviendo de un modo que creo 
no tendremos Batalla, pues la mor parte delas fzas de Caballeria se 
le han dispersado y si reune dos mil de esta arma sera mucho 

Estas noticias son muy plasenteras p.* nuestra sagrada causa, 
por lo que tengo el gusto de felicitarlo con un fuerte abrazo- 


Su berdadero am.” Q.B.S.M, 
Serv Gomez 


Archivo dej General Lorenzo Barlle, en poder de la familia Batlle Pacheco. 


Nº 56 — IF, Le Predour a Lorenzo Batlle.] 
| Monrevideo, agosto 28 de 1851.| 


/ Confidentielle 
[Rade| de Montevideo, le 28 Aout 1851. 
Monsieur le Ministre. 


Depuis qu'il est question de la levée du siége de Montevideo 
par le Général Oribe, on a répondu dans le public la triste nouvelle 
qu'on irait piller la Calle-Real et justiger ses habitants. Je suis loin 
d'ajouter foi de semblables rumeurs, qui porteraient un si enorme 
prejudice / à la cause que vous defendez et à vos armes; mais dans 


A S.E, Monsieur Batlle, ministre de la Guerre &- &- 


l'interet de l'humanité et en raison de sympathie que mon pays aura 


E [1]/ 
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toujours pour le vôtre, je me fais un devoir de vous dire, que toutes 
les forces dont je dispose serante preter à retablir (l'ordre) partant 
où il sera troublé, dès que vous me donnerez avis que leur concour 
vous est nécessaire. 

Je vous renouvelle, monssieur le Ministre l'assurance de mes 
sentimens de haute considération 

GA 
F.* Le Prédour 


Archivo del General Lorenzo Batlle, en poder de la familia Batlle Pacheco, 


Nº 57 — [Eugenio Garzón a Lorenzo Batlle.l 
[Cuartel general en el paso de Polanco, agosto 30 de 1851.] 


f Sor. Ministro D. Lorenzo Batlle. 


Cuartel Gral, Rio Negro, paso de Polanco Agosto 30 de 1851. 


Mi distinguido compatriota y amigo: Por la copia de la carta 
que incluyo á V. del Sr. Gobernador Urquiza, fha. hoy, se impondrá 
de la conducta con que se significa D. Dionicio Coronel. Pocos dias 
pasaran sin que este Gefe adopte una resolucion que le coloque con 
la division de su m[ando] haciendo parte del Egercito. 

Hoy y mañana es un dia de ocupacion activ[a] y por lo mismo 
no puedo ser tan estenso como yo lo deseo; pero p^ra que el Go- 
bierno se imponga de algunos pormenor[es] remito originales la 
Proclama del Sr. Conde de Caxias, tres comunicaciones del General 
Gomez, una del Comand. Barbat y la curiosa carta de Lamas, que 
confió al mayor Basualdo, p* q.*/vinieran á hacernos la guerra á 
retaguardia. Este Mayor se me presentó el dia 6. del presente. 

V. advertirá que mi nota oficial no hace ninguna referencia al 
Egercito Imperial, pero es indudable que viene en marcha, y que 
esta segun los conocimientos que tengo, es lenta. El Señor Conde 
de Caxias me escribió oficialmente desde Santa Ana del Libram.'" 
inmediato á nuestra frontera, con fecha 13. del actual. Creo que la 
columna que entra por el Cerro largo adelantará mas, por que es 
mas movible, y se pondrá en contacto mas pronto con nosotros. 

Desde el Yí volveré á escribir á V, y lo haré sin duda, di- 
rectamente á Montevideo con hombres de confianza. Esta corres- 
pondencia la dirijo con dos propios á la autoridad de Paysandú, 
para q la haga llegar á manos de V. con prontitud. 

Quiera V. aceptar la distinguida considera- / cion y afecto par- 
ticular que le profesa 

Eugenio Garzon 


Archivo del General Lorenzo Barlle, en poder de la familia Barlle Pacheco. 
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N* 58 — [Fortunato Le Predour a A. Devoize.] 
[Rada de Montevideo. Fragata “La Constitución”, agosto 30 de 1851.] 


/ Rade de Mont? Fregate la Constitution. 
Le 30 aóut 1851. 


Monsieur le Chargé d'Affaires. 


Les Frangais qui habitent la Ville de la Restauration et des 
Negociants de différents nationalités, m'ont fait savoir qu'ils craig- 
nent quelque mouvement populaire pouvant compromettre leur tran- 
quilité et leurs propietés. Das le but de les rassurer, de les empêcher 
de quitter momentanément le territoire Oriental, je ne vois rien 
de mieux que de leur accorder la protection d'un détachement de 
troupes Françaises, qui se tiendrait dans la Ville. 

Je viens, donc, vous prier Monsieur le Chargé d'Affaires de 
communiquer ce projet au Gouvernement Oriental, qui ne viera, 
certainement dans cette mesure, que l'intention de protéger des 
interéts sacrés, qu'il placera, plus tard, sous la sauvegarde de ses 
troupes, mon intention étant de faire rentrer 4 Montevideo les 
soldats français des que le Gouvernement Oriental y aurait placé 
les siens. 

Recevez &* F.* Le Predour. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 312. 
Manuscrito copia de puño y letra de Manuel Herrera y Obes. 


Nº 59 — [Manuel Herrera y Obes a Rodrigo de Sousa da Silva 
Pontes y contestación de este último.] 


[Montevideo, agosto 30 de 1851.] 


/ Copia — Confidencial — 111" Señor Rodrigo de Sousa da Silva 
Pontes, 


Montevideo Agosto 30. de 1851: 9 de la mañana. 

Mi amigo y señor: - Anoche se me ha dicho, como notícia 
que corria, que V. S* de acuerdo con el Señor Greenfell, habia 
decidido volver las tropas venidas, para Rio Grande, Aunque, por 
el momento, no dí importancia al rumor, despues he creido que, 
tal vez, pueda haber en él algo de cierto; y esto me tiene inquieto. 
Ruego, pues, 4 V. S* tenga la bondad de decirme lo que 
haya de verdad en la noticia, El regreso de las tropas, en estos mo- 
mentos, mos haría inmenso mal. Ellas aquí, son un elemento po- 
deroso para la seguridad de la Plaza que, de un instante á otro, 
puede necesitar de ese apoyo: lo es de moral y respeto para el 
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Gobierno por que con él contenemos las demasías y violencias de 
los Señores Devoize y Le Predour, á quienes el temor del desem- 
barque de esas tropas, ha de imponer lo bastante para mantenerlos 
en los límites de sus deberes; y lo es de moral y confianza para 
esta poblacion que, en esa fuerza, vé uma prenda mas de los felices 
acuerdos de nuestros Gobiernos y de sus resoluciones en bien del País. 
——Quiera, pues, V. S* sacarme de la ansiedad en que estoy y 
disculpar á quien es de V. Sê muy afecto amigo y seguro servidor. 
- Q. B. S. M. — Manuel Herrera y Obes. 


Contestacion. 
idencial. 

DS da à Montevideo Agosto 30. de 1851. 
——-Acabo de leer cuanto V. E. me comunica en su confidencial de 
hoy; y en respuesta apenas puedo decir que juzgando el Señor 
Greenfell, innecesaria la fuerza Brasilera para la defensa de la plaza 
de Montevideo, en el caso de ataque, estoy persuadido de que él 
cumple con las órdenes del Gobierno Imperial, haciendo regresar 
dicha fuerza para el Rio Grande del Sur. — Ayer / quise dar parte 
de esto 4 V. E. mas he sabido que no estaba en casa, y siento que 
una leve indisposicion me impida el ver hoy á V. E. para entender- 
nos con respecto á los negocios A TRES EN 
—Soy como siempre con el mismo especial afecto de V. E. amigo 
y obligadísimo criado. — Rodrigo de Sousa da Silva Pontes. 


Museo Histórico Nacional, Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 315. 
Doc. 51, Manuscrito copia. 


Nº 60 — [Manuel Herrera y Obes a Justo J. de Urquiza 
[Montevideo, agosto 30 de 1851.] 
/ Agosto 30 / 851 
Sr. Gob." y muy disting? am.” 


El Gral. Oribe ha pedido hoy p." conducto del Sr. Alm.' Le 
Predour una suspens" de armas de 70 horas ([p.* arreglar los tér- 
minos] ) con el objeto de convencionar los term. en q* debe po- 
nerse fin ála pres.'* lucha. El anticipa yá q.* está pronto á separarse 
p* spre dela excena política y muy especialm.** del pais. La anda 
condic.”” q.* parece poner como précio desu voluntaria resoluc."”, 
esla de q! se le permita embarcar el Ejercito Arg”º y mandarlo 
à BAS 

Nosotros hemos accedido alo prim.” p." q.º estamos persuadidos 
qe ([al]) (en el) estado de disoluc.** y anarquía en qº se halla 
el campo del Cerrito el hecho púb.® de negociar apresura su de- 
senlace. 
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Sobre condic.** nada hemos dho p." q.* no habiendo hablado 
de ellas el Sr. Villademoros sino confidencial y privadam.'* con el 
Almirante Le Predour, q.* es quien las ha transmitido, no hemos 
creido q.* debiamos ocuparnos de este asunto, Pero es ntra (firmisi- 
ma) resolucº” no ([admitir]) (acordar) otras (mas) q.* las de 
([acordar]) un olvido y amnistía completa dando plenas garantias 
alas personas y alas propied.** delos q.* hayan seguido y estubiesen 


«con D. Manuel Oribe. ([El]) (En lo demas el) Ej." Arg."º como 


todo lo q.* le pertenezca ha de ser entreg.º á V. forzosam.'* p" q 
disponga de él como mas viere convenir alos intereses de su gran- 
diosa empresa: (y en cuanto a las) tropas Orient.** deben reconocer 
y someterse al Gob.” de la Rep.* sin condic.** Si tales condic.** 
(desgraciadam.'*) no son aceptadas p el Gral. Oribe, los sucesos 
de la grra decidiran desu suerte y dela delos suyos. Cuente V. con 
entera confianza en q de ahi no saldremos. 

El Alm.** Le Predour y el Sr. Gore, ( [estan trabajando como 
verdad.“ partidarios de D. Juan M. Rosas]) (trabajan) p." salvar 
y mandar (á Rosas) el Ej." Arg"º q.* tiene D. Man. Oribe; pero 
no lo conseguirán. Hoy hemos ya acordado con el Alm.'* Greenfell 
medidas enérgicas y capazes de darnos aquella seguridad. Yo no 
dudo q.* el Sr. Le Predour quiera ir hta escoltar él mismo los 
buques q.* lleven aquellas tropas. Con todo toda ([su]) (esa) buena 
voluntad escollará contra las sérias / y gravísimas dificultades q.* 
encontrará en la firmeza y la brabura del Sr. Greenfell. 

Pero como ([es bueno spre. prevenir..]) (es siempre) pre- 
ferible prevenir los conflictos á tener q.” dominarlos, hago à V. 
este chasque p.* darle conocim.' delo q.* pasa y determinarle á q.* 
acelere sus marchas lo mas posible y trate de aproximarse á esta 
Ciudad. La exist.* del Ej.” á unas cuantas leguas de esta Plaza es el 
mejor juez de todas las cuestion* q.* pueden suscitar los intereses 
encontrados delos q.” aun quieren servir á Rosas y Oribe p” po- 
lítica 6 conveniencias de posición, y los q.* desean concluir de una 
vez y p.“ spre. conla calamitosa y horrible situación q.* aquellos 
hombres han hecho á estos paises. Es preciso, pë q.* si aquello 
es posible se haga en térm.” qº el 8 ó 10 á mas tardar del mes 
entrante se hagan sentir ([4 15 6 20]) las fuerzas de V, muy 
especialm.'s, á 15 ó 20 leguas de aqui, Digo posible p” q.* antes 
q.º todo está el no proporcionar álos enemigos ning.” suceso q.* 
pueda alentarlos; y tal vez algun riesgo de esa especie podria correrse 
si p” llenar aquel objeto se dividiese el Ej." en fracc.**. 

No sé si tendré tpo. de escribir al Sr. Gral Garzon; sino pu- 
diese hacerlo ruego á V. quiera presentarle esta y le diga q.* (|se 
estiende] ) su contenido es p.* el tambien. Yo he preferido dirigirme 
á V, no solo p.* q.* (V) es el pensamiento q.* dirige la guerra sino 
p q el conflicto á q.* me he referido, (y q.” es el unico q! nos 
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amenaza) (les solo V. quien puede es]) (interesa) à V. (direc- 
tam.) ([a quien mas interesa] ) Yo tengo viva fée, (en) q! ese 
Ej." Arg." al saber q. el Gral Urquiza está 4 sus alrededores, ha 
de hacer pronunciamientos capaces de matar los trabajos mejor 
combinados. 

Dejando p.* otro mom." el hablar á V. de otros asuntos con- 
cluyo Sr. Gob.” agradec." á V. con lo mas intimo de mi corazon 
los beneficios q.* debe ya mi pais al alma grande y generosa de V. 
( [Hechos de esa]) Procederes de esa especie, Sr Gral, y am.” no 
pueden dejar de ([tener]) atraerse la protecc.” de Dios. V. será 
([fe]) tan feliz enlos sucesos de su pais como lo ha sido enlos 
del ntro; y si no lo fuere tenga V. p. cierto con q“ todos perece- 
remos con V. y seguiremos su suerte cualq.* q.* ella sea. Entretanto 
no creo necesario el repetir a V. q“ soy 

De V. 
af y respetuoso am.” y $. S. 
QBSM. 
| Manuel Herrera y Obes] 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco N. Oliveres. Ma- 
nuscrito borrador. A 


N? 61 — [Rodrigo de Sousa da Silva Pontes a Manuel Herrera 
y Obes.] 


| Montevideo, agosto 30 de 1851.] 


/ Confidencial 
NLM e Ex Sr D. Manuel Herrera y Obes 


Acabo de lêr quanto V.Ex‘* me communica em sua carta 
confidencial de hoje, e em resposta apenas posso diser que julgando 
o S" Grenfell desnecessaria a força Brasileira para deffeza da praça 
de Montevidéo no caso de ataque, estou persuadido de que cumpre 
elle com as ordens do Governo Imperial, fazendo regressar essa 
mesma força para o Rio Grande do Sul. Hontem quiz dar parte 
disto a V.Ex.% mas soube que não estava em casa, € sinto que 
incommodo de saude me embarace de ver hoje a V.Ex‘* para dar- 
mos andamento aos negocios atrazados. 

Eu sou sempre com o mismo especial affecto x 

De V.Ex.‘* 
Amigo, e obrig”"” creado 
Rodrigo de Sousa da Silva Pontes 
Montevideo 30 de Agosto 
de 1851 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 315, 
doc. 52. 
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N° 62 — [Manuel Herrera y Obes a los Encargados de Negocios 
de Inglaterra y de Francia.] 


[Montevideo, setiembre 2 de 1851.] 
/ Cópia = 


ns de Relaciones Exteriores. = Montevideo, Setiembre 2. 
e 1851.= 


S. E. el Señor Presidente dela República ha sido informado de 
que el Señor Encargado de Negocios de S.M.B. de acuerdo con el 
dela República Francesa, y los Gefes de sus Estaciones navales, tenian 
resuelto protejer el embarco y fuga del Ejército Argentino, que 
opera enla República álas órdenes del General Oribe, en el caso que, 
obligado por la accion conjunta de las Fuerzas Orientales, Brasile- 
ras, Entre Rianas y Correntinas, que obran en campaña, el General 
Oribe tomase esa resolucion; y como sital suceso llegase átener 
lugar, el Gobierno no podría dejar de ver en él, una violacion dela 
neutralidad que tiene derecho á esperar, y exijir, de todas las 
Naciones y Gobiernos con quienes la República cultiva, felizmente, 
relaciones de buena amistad, S. Exc.* el Señor Presidente ha encar- 
gado al infrascripto, Ministro de Relaciones Exteriores, de dirijirse 
al Señor Encargado de Negocios, y pedirle, sobre el particular, una 
esplicacion explícita y urgente, anticipando, para todo evento, las 
consideraciones y declaraciones siguientes ————————— —— 

1* La República está en guerra con el Gobierno de Buenos 
Ayres, declarada solemnemente y enlos términos que son de uso y 
práctica entre las Naciones cultas—— a 

En esa declaracion están expresamente consignados los fines 
que la República se propone en el interes de su conservacion y 
seguridad 
— El aniquilamiento político delas fuerzas que comanda el 
General Oribe es, pues, un derecho adquirido por la República, 
y que le garanten el derecho Público y las prácticas internacionales 
Por consiguiente, ninguna fuerza estraña, puede interponerse 
para impedir que ese hecho tenga lugar, por los medios lícitos de la 
guerra, sin hacerse parte en ella, sin atentar contra la libertad de 
accion de un beligerante legítimo contra su enemigo declarado, sin 
ofender gravísimamente las prerogativas soberanas de un Estado, 
Independiente y amigo; y lo que no es menos sério ní digno de 
atencion, sin lastimar las primeras exigencias dela humanidad y 
de los intereses delos Pueblos, conla prolongacion delas sangrientas 
calamidades que toda guerra lleva en pos de sí, y que serian la 
consecuencia inmediata y directa de un proceder semejante——— 

2* Como seha dicho, la República está en guerra con el 
Gobierno de / Buenos Ayres: pero ella, no ha concluido conla 
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destruccion delas fuerzas Argentinas que manda el General Oribe. 
Este suceso aproximará su término, indudablemente; pero para la 
República ese término no está sino enlas satisfacciones y garantias 
que le debe el Gobierno de Buenos Ayres, - su único enemigo. 
La guerra continuará, pues, ápesar de aquel suceso; é impedir, ental 
caso, quela República inutilice aquellas fuerzas, para que no le 
dañen, mientras dure esa guerra; mas: arrebatárselas, para llevárselas 
al enemigo á quien tiene que combatir, seria un acto de hostilidad, 
tan marcado y tan violento, que solo podria esplicarse por el abuso 
dela fuerza y el olvido de todo respeto, álos primeros derechos dela 
justicia y de la moral delas Naciones— 


3* Siendo uno delos objetos declarados delos Poderes cuyas 
Fuerzas obran hoy contra el General Oribe, obtener la evacuacion 
del territorio dela República por el Ejército Argentino, que el 
Gobierno de Buenos Ayres puso á sus órdenes, es de extricto 
derecho que solo á esos Poderes compete reglar el modo, tiempo y 
lugar, en que aquella operacion deba verificarse; y que nadie puede 
contrariarlos, y menos abrogarse tal facultad, sin inferirles un vivo 
agravio y asumir las responsabilidades desus consecuencias 


4* El Gobierno, que tantos motivos de queja ha recibido del 
enemigo á quien combate: de un enemigo que, violando todas las 
prácticas de la guerra, todos los principios, conservadores de socie- 
dades civilizadas y cristianas, ha impreso ála presente lucha el carácter 
feroz con que no ha cesado jamas de proseguirla, hace un acto de 
deber declarando aquí, aunque tantas veces lo ha hecho yá, que 
su conducta en todas las hipótesis ventajosas en que le coloquen 
los sucesos, se ceñirá rigorosamente álo que le prescriban los prin- 
cípios humanos y generosos que constantemente ha observado, y de 
que toda la malevolencia de su enemigo no ha podido arrancarle 
jamas; y que entre ellos considerará como el primero, el respeto 
inviolable delas vidas, libertad y propiedades de todo y cualesquiera 
individuos å quienes aquellos sucesos pongan bajo su dependencia. 


5* Si despues de tales consideraciones, el Gobierno tiene el 
pesar, lo que no espera, de ver confirmados los temores que le han 
suscitado los informes que ha recibido, él no podrá dispensarse de 
dar á ese acto, el carácter de una verdadera y completa hostilidad 
ála República, hecha sin provocacion / de su parte, con el solo 
objeto de beneficiar al Gobernador de Buenos Ayres que, como 
ha dicho el infrascripto (y no cesará de repetirlo) es el único 
enemigo contra quien dirije las operaciones de la guerra; y adop-' 
tará en consecuencia, las medidas que el honor, la dignidad y los 
intereses dela República lo exijan— 

No dudando que el Señor Encargado de Negocios comprenderá 
la necesidad dela esplicacion que se le pide, y los imprescindibles 
deberes que el Gobierno tiene que satisfacer con ella, el infrascripto 
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confia en que S. S* se prestará á darla en los términos solicitados, 
y querrá aceptar las seguridades de la alta y distinguida considera- 
cion con que le saluda Manuel Herrera y Obes. — Señor encargado 


de Negocios de S. M. Británica— Señor Encargado de Negocios de 
Francia. 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco N, Oliveres, 


N° 63 — [Roberto Gore a Manuel Herrera y Obes.] 
| Montevideo, setiembre 3 de 1851.] 


Traduccion 


Legacion Britanica 
Montev." 3 de Ser.* 1851, 


El inf” E. de N. de _S. M. B. tiene el honor de acusar recibo 
de la nota q.* S. E. el Sor, D.” Manuel Herr* y Obes le hizo el 
honor de dirigirle el 2 del corriente en la cual se dice que "S.E. el 
Presidente de la Repúb.* ha sido informado q.* el Enc” de Neg* 
de S. M. B. de acuerdo con el Enc? de Neg.* Frances y los Co- 
mand." en Gefe de esos Poderes en el Rio de la Plata, habia 
resuelto protejer el embarque y fuga del ejército Argentino q.* 
Opera contra la República al mando del Gral Oribe, en el caso qe 


este Gral se vea obligado á dar tal paso forzado p." la accion con- 
junta de las tropas Orientales, Brasileras, Entre-Rianas y Corren- 
tinas q.º se hallan actualm.' en el pais.” 


En contestacion, el inf” E. de Neg* de S. M. B. tiene el 
honor de observar á S. E. el Ministro de Rel Ext” que si se hu- 
biese adoptado tal resolucion, él como Agente de un Poder Neutral 
acreditado cerca del Gob.” de Montev.” no hubiera perdido tiempo 
en hacer una formal comunicacion de tan importante decision á 
S. E. el Ministro de Rel* Ext* por consiguiente no está en el 
poder del inf.” entrar en una esplicacion de un evento fundado sobre 
hipótesis. 


hist 


Roberto Gore 


Archivo General de la Nación. Montevideo, D ió i : 
ió + . Donación Franc N. S 
la traducción se guarda el original en inglés. ancisco Oliveres. Con 
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Nº 64 — IManuel Herrera y Obes al Contralmirante W. Rey- 
nolds.] 


| Montevideo, setiembre 3 de 1851.] 


Copia. Confidencial. Ministerio de Relaciones Exteriores. Montevideo 
Setiembre 3 de 1851— 


Señor — Ayer tube el honor de pasar al Señor Gore, Encargado 
de Negocios de S. M. B. la Nota cuya copia me permito poner en 
manos de V. E. por conducto del Señor Laffont, á quien el dia 
pasado encargué de informar á V. E. sobre las intenciones y firmes 
resoluciones del Gobierno dela República, en cualquier caso que las 
fuerzas del General Rosas que comanda Don Manuel Oribe, cayesen 
en su poder; y de su modo de juzgar la injerencia que tomasen las 
fuerzas Inglesas, en el embarco y translacion al territorio dominado 
por el Gobernador de Buenos Ayres, de aquellas fuerzas. 

Yo no dudo que el Caballero Gore, se apresurará á poner 
esa Nota en conocimiento de V. E.; pero como los momentos son 
tan críticos, y cualquier acontecimiento que tubiese lugar en aquel 
sentido, sería capaz de perturbar las buenas relaciones que tan fe- 
lizmente existen entre este Gobierno y las Autoridades Inglesas, he 
creído conveniente, hacer á V. E. esa remisión, y rogarle quiera tomar 
en séria consideracion, todo cuanto expongo en ese documento. 

La ilustracion y noble caracter del Señor Almirante Reynolds, 
me infunde plena confianza, en que despues de haber oido al Go- 
bierno dela República, sugetará sus procederes como Gefe delas 
fuerzas Inglesas en estas aguas á lo que la justicia, la conocida leal- 
tad de sus sentimientos y aun la humanidad, no podran dejar de 
aconsejarle. La guerra desoladora en que está empeñada la Repú- 
blica: los sufrimientos sin numero con que ella agébia á esta po- 
blacion, piden hoy, de los neutrales, el rígido cumplimiento de sus 
deberes. Solo asi, es que esa guerra puede terminar brevemente, y 
traer el reposo y la seguridad á estos desgraciados pueblos. 
Aunque el Gobierno ha dado tan repetidas pruebas de la hu- 
manidad de sus principios y la elevacion de sus sentimientos verá 
V. E. que nuevamente los declara y proclama en la comunicacion 
pasada al Señor Gore, y sin embargo de eso para con V. E, quiere 
tomar el mismo compromiso personal y especialmente; y con este 
objeto, S. E. el Señor Presidente me ha autorizado para decir á 
V. E. que del cumplimiento de lo que ha prometido, él hace cuestion 
no solo de honor Nacional, sino de honor y crédito individual, y 
por consiguiente empeña a V. E. su palabra en garantia de que las 
tropas Argentinas serán tratadas como lo ha dicho, si ellas viniesen 
á caer en poder dela República. 
—— Con este motivo tengo el placer de presentar mis respetos al 
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Señor Almirante Reynolds, y ofrecerle los sentimientos de alta con- 
sideracion con que soy- De V.E- muy atento seguro servidor- 
(firmado) - Manuel Herrera y Obes- A S. Exc! el Señor Contral. 
mirante W. Reynolds & & 8 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco N. Oliveres, 


N° 65 — [José A. Iturriaga a Antonino de los Reyes.] 


[Cerrito de la Victoria, setiembre 3 de 1851.] 


/ ¡Vivan los Defensores de las Leyes!! 
¡Mueran los asquerosos Salvajes Unitarios!! 
¡Muera el loco traidor Salvaje Unitario Urquiza!! 
Sr. D. Antonio de los Reyes 
Cerrito de la Victoria Sep.bre 3 de 1851, 


Mi querido amigo: llegué á esta con toda felicidad y tube el 
gusto de encontrar á nuestro querido Presidente muy bueno. 


Considero con cuanto disgusto habra V. sabido los desagradables 
incidentes ocurridos sobre esta Linea, pero afortunadamente han 
sido, en sus consecuencias reparados, y la confianza y la moral 
estan perfectamente restablecidos. Me refiero 4 la deplorable sus- 
pencion de hostilidades q.* tubo lugar el dia 31 y qº cesó, afor- 
tunadamente, antes del termino estipulado. 

Puedo asegurar á V., y lo hago con el mayor placer, q.* asi 
las tropas del Ejercito en Campaña como sobre esta Linea, estan 
llenas de confianza y de entuciasmo, y q los Salvages Unitarios 
y sus miserables protectores del Brasil han de encontrarse con heroes 
el dia dela pelea, 


/ Poco fruto le han dado las defecciones q.º tanto ponderaron 
nuestros enemigos, pues los Soldados q.* habian arrastrado en su 
infame desercion, Peñarol y los otros traidores de entre Yi y Rio 
Negro, se han buelto. De ellos se han presentado muchos, y algu- 
nos Oficiales estan ya en el Ejercito y los demas vagan por los 
montes esperando oportunidad para incorporarse. Casi solos se han 
incorporado al loco traidor Salvaje Unitario Urquiza, aquellos cabe- 
cillas malvados, 

Sirvase V. hacer presente mis finos recuerdos á su Sra. Esposa 
y demas apreciable familia y ordenar á su muy aff" amigo y S.S. 


Q. B. S. M. 
Jose Ag” lturriaga 


£ [2] / 
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Un olvido del Sr Ministro Villademoros habrá causado á V., 
como á mi, un gran disgusto, enviando una letra p.“ entregar al 
S" Fuentes diez mil pesos. En el Ejercito me lo dijo el S." Presidente 
y / me encargó remediar el mal. 

Ya lo he hecho, conviniendo en postergar esa entrega, p.* el 
mes q.* viene, que se librarán doce mil pesos en fabor del expre- 
sado Fuentes: en otro momento escribiré 4 V. mas largamente sobre 
esto. Sirvase decir Bla|...] que no haga nada del encargo que le 
hize. No será necesario. 


De V. su amigo aff” 
Archivo General de la Nación. Buenos Aires. S. VII, C. 3, A. 3. Nº 12. Doc. 228. 


Nº 66 — [Diógenes J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 


[Montevideo, setiembre 4 de 1851.] 


/ Nota N* 2 
¡Viva Ja Confed.”" Argentina!! 
¡Mueran los Enemigos de la Organizac." Nacional!! 


El Encargado de Negocios 

de las Prov.** de Entre-Rios 

aida Montevideo Setiembre 4 de 1.851 
Año 42 de la Lib.’ 37 de la Fed." 
Entre-Riana 36 de la Independ.* 
y 22 de la Confed.” Argentina. 


El infrascripto tiene el gusto de adjuntar á V. E. copia de la 
nota que con fha. 2. del presente, ha dirigido respectivamente á los 
Sres. Encargados de Negocios de Francia é Inglaterra, reducida á 
manifestarles la protesta que el infrascripto cree de su deber sig- 
nificar en esta ocasion, para el caso en que se efectúe la dispo- 
sicion de que parecen estar dhos. Sres. á cooperar á la evasion del 
General Oribe y sus fuerzas á la Prov." de Buenos-Ay* 

El infrascripto aprovecha la ocasion, para ofrecer 4 V. E. su 

istinguida consideracion 
ic Diógenes J. de Urquiza 


Al Señor D°" Manuel Herrera y Obes, Ministro y Secretario 
de Estado en los Departam.'"* de Gobierno y Relaciones Esteriores 
de la República Oriental del Uruguay. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
doc. 24. 
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N° 67 — [B, Reynolds a Manuel Herrera y Obes.] 


| A bordo de la “Southampton”, Montevideo, setiembre 5 de 1851.] 


/ Traduccion 
Serre 5 
Señor: 


Tengo el honor de acusar recibo de vuestro despacho fecha 
3 del corr.'* que recien llegó á mi poder esta mañana, y me es mui 
agradable espresaros mi complascencia por la seguridad que el pre- 
sidente y el gob.” de Mont.” se sirven ofrecer, de que si las tropas 
argentinas caen en poder de las fuerzas de sus oponentes seran 
tratadas con esa humanidad que es el unico alivio de los horrores 
de la guerra. 


Tengo el honor de ser Exmo. Sr. su mas obed." y humilde 
servidor 


B. Reynolds 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Donación Francisco N. Oliveres. Junto 
con lu traducción se guarda el original. 


Nº 68 — [Lucas Moreno a Francisco S. Antuñal 


| Arroyo de la Virgen, setiembre 5 de 1851.] 


/ Arroyo dela Virgen 5 de Sep.* de 1851. 


Sor Doct" D Fran.” S." de Antuña 


¡Mi querido D y amigo! con el placer de siempre he recibido 
su carta del 31 siento que su salud no se haya restablecido comple- 
tam." asi como siento los disjustos q.* ha sufrido en estos ultimos 
dias, p.” los susesos ocurridos en ese destino. Aun que no en tanto 
grado, los sufrimos aqui cuando supimos q.* se habia dado orden 
p* levantar el sitio, pero a fuersa de ruegos é insistencia sobre el 
asunto conseguimos la revocacion dela orden. 

En cuanto alo q.* me habla de Paz, le dire que lo primero que 
supe fue, që se habia pactado una suspencion de hostilidades y 
q“ en el acto de saberlo S E el Sor Presid.'* lo desaprobo agria 
y perentoriam.'* ordenando con la mayor prontitud q! se rom- 
piese la negociacion entablada, q" sim su conocimiento se habia 
inisiado. Esto es lo q.* aqui se nos ha hecho saber, bajo/ confiansa; 
p7 esto jusgara V. q." si alguna orden salio de aca, no la hemos 
podido saberla, y si algo creyesemos no serian mas q“ conjeturas 
por q.* no estamos en los secretos del Presidente. 
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Partiendo de esta verdad, conocera V. que es infundada la 
acusacion que V. me dirije de poco comunicativo p.* con V. y no 
temo, q.* V. me contradiga, ( [diciendo] ) presentandome datos, qe 
lo he sido mas con otra persona. Solo tengo escrito a mi familia, q.* 
esto pronto iba a concluir, ála Sra de Rincon, q.* p.* Oct* veria su 
marido; p° esto no ha sido mas q.* consuelos ala familia, q* la 
veia tan aflijida p” nuestra situacion y p.* lo q.2 no habia mas dato 
q el deseo q.* no sufriesen. 

Pero suponiendo mi querido Doctor, que yo hubiera sabido 
los secretos del gabinete, 6 cualquiera otro, ¿V. cré q.* soy hombre 
de confiar secretos a las cartas? ¿A las cartas tan facil de perderse? 
Tengo el convencimiento q.* lo q.* se escribe no es secreto, p7 q.* 
siempre esta espuesto ala publicidad, 

Con nadies soy tan comunicativo como con V; en nadies tengo 
tanta confianza, como en V. y de silla, a silla, jamas dejaria de. 
comunicarle los secretos mas intimos de mi corazon, p." q.* ademas 
de tener en V. toda/ la confianza de un amigo, estimo sus consejos 
como los de un padre, 

Lo dicho creo bastante p* q.* V me retire sus acusaciones, 
p7 q nada lastima mas q.* las desconfiansas delas personas q. 
verdaderam.'* se aman. 

En cuanto a su pregunta de q.* “si soy delos q creo q a 
solo los Gefes Militares interesa el conocim.* de las dispociciones 
dela cosa publica”; dire a V q* creo, qê los Gefes militares, no 
son mas q.* los depositarios de la fuerza bruta q.* es necesario usar 
de ella, cuando la fuerza dela rason la inteligencia delos hombres 
publicos; la discucion dela diplomacia, no ha conseguido q.* se haga 
justicia ala Republica, À 

Bolviendo ala negociacion entablada con la plaza ¿Ha visto 
V. q* desatino? ¿que locura? ¿Y conserva su puesto el Ministro 
q sin orden la entablo? ¿Y el Gefe militar q.* paso p la suspen- 
cion de armas, sin recibir la orden del Gral en gefe, puede merecer 
confianza? ¿En qº punto de vista quedamos con la diplomacia 
estranjera? ¿Como con el Gral Rosas? ¡¡Dios nos saque con bien 
de esta mueva complicacion!! 

Parece q.* estamos destinados a ver cosas q.* no estan escritas 
y aser modelo de desatinos. 

D Dionicio Coronel, dio parte q.* la Columna Brasilera q.* 
habia venido al Cerro-Largo, retrosedio, y repaso la/ frontera, y 
esto hace creer á algunos q. se retira la intervencion brasilera pues 
con sertesa, no se sabe en este Cuartel Gral, q.* hubiera entrado 
en la Republica, ninguna otra fuerza de esa nacion, 

Si los brasileros se retiran, tenemos elementos para triunfar de 
Urquisa y la tormenta desaparecera pronto ¿Pero q.* puede ocasio- 
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nar la retirada delos Brasileros? Desde el Presid.'* abajo, aqui nadies 
lo sabe pues el mismo, no hace mas q.* conjeturas y duda enteram.'*, 
q.º los Brasileros, se retiren dela cuestion, despues delos pasos q.* 
han dado; yo tampoco lo creo, mucho mas desde q.* he visto q.* 
han desembarcado y ocupado el Cerro de Mont.” De todos modos, 
creo mi querido D que en el presente mes se desarroyen los su- 
sesos de un modo q.* podremos ver claro, y de cualquier modo q. 
se desarroyen creo q.* la guerra concluya pronto. 

Mucho lo estimaria, me hisiera el favor de presentar mis 
respetos al Sor Giro pues miro siempre en él, uno delos primeros 
ciudadanos de mi tierra. 

Con mis afectuosos cumplimientos ala apreciable familia de V, 
me repito su siempre verd.” amigo 

Lucas Moreno 


[AI margen, transversalmente]: El Com.'* Rincon aprecia 
muy mucho sus recuerdos y lo saluda con aprecio, 


r Mois Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1185, 
oc. 12. 


N° 69 — [Manuel Oribe a Roberto Gore.l 


[Cuartel general en marcha, Arroyo de la Virgen, setiembre 6 de 
1851.] 


Exmo. Sr, encargado de negocios de S.M.B. D. Roberto Gore. 


Cuartel jeneral en marcha, Arroyo de la Virjen, 6 de setiembre de 
1851. 


La gravedad de la situacion en que se halla este pais en conse- 
cuencia de los sucesos que han tenido lugar en estos tres meses, y el 
deseo de evitar a mi patria la efusion de sangre, me han decidido 4 
adoptar la resolucion de retirarme del pais con las tropas argenti- 
nas y los orientales que quisieran acompañarme, cesando de este 
modo la causa ostensiva de la guerra y sus consiguientes desastres. 
En este proposito autoricé al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores 
Dr. D. Carlos G. Villademoros para que solicitase de V.E. una 
garantia de las fuerzas navales de S. M. B.; y conformandome con 
la promesa del Sr. contralmirante W. Reynolds y del Sr, contralmi- 
rante F. Le Predour de apoyar moralmente mi resolucion con su 
valiosa influencia, he guardado el caso que juzgaba oportuno para 
hacer uso de ella, a fin de poder verificar el transporte de dichas 
tropas á Buenos Aires; y no dejé de contar con esa generosa pro- 
teccion á pesar del desagradable incidente de la suspension de 
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hostilidades solicitada sin mi orden y aun sin mi consentimiento, y 
cuyo error he deplorado mas que nadie, por la parte que en él se 
hizo tomar a V, E, | 

En el estado actual de cosas, y, firme siempre en el proposito de 
ahorrar la sangre de mis compatriotas en una causa que se me quiso 
hacer personal, deseo llevar á efecto mi resolucion de trasladarme à 
Buenos Aires con las tropas argentinas y con los orientales que qui- 
siesen acompañarme a aquel destino; y quiero ejecutarla tanto mas 
prontamente, cuanto que una sola gota de sangre que se derrame ya, 
no puede producir otro resultado sino el de afligir a la humanidad. 

Sentado esto, he de merecer a la generosa amistad de V. E. que 
se sirva indicar al Sr, Ministro de Relaciones Exteriores Dr. D. 
Cárlos G. Villademoros, á quien por ésta autorizo suficientemente, 
los pasos que deba dar para llevar a efecto el embarco de las 
tropas y demas individuos, contando, como en ningun caso he de- 
jado de contar, con la eficacia del apoyo moral de los Señores 
Contra-Almirante Reynolds y F. Le Predour para que en su tránsito 
no sean de modo alguno incomodados por las fuerzas maritimas del 
Brasil, ó de otros enemigos de la República. s 

Debo prevenir a V. E. que con esta fecha y para este mismo 
fin escribo al Sr. contralmirante Le Predour, 

Con este motivo tengo el honor de reiterar a V. E. la seguridad 
del aprecio y alta consideración con que soy su afectisimo servidor. 

Manuel Oribe 

“Comercio del Plata”. Montevideo, octubre 1% de 1851. Pág. 2. El oficio dirigido 
por Oribe al Almirante Le Predour, concebido en términos muy semejantes à éste fue 
publicado por Antonio Díaz en “Historia política y militar de las Repúblicas del 


Plata desde el año de 1828 hasta el de 1866.” Tomo VIH, págs. 389-390. Monte- 
video, 1878. 


Nº 70 — [Justo J. de Urquiza al Almirante Fortunato Le Predour.] 
[Cuartel General en el Durazno, setiembre 7 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 
¡Mueran los Enemigos de la Org.” Nacional!! 


El Gobernador y Capitan 
General de la Provincia de 
Entre-Rios, y General en 
Gefe del Ejército aliado de 
Operaciones de vanguardia 
Cuartel General en el Durazno, Setiembre 7. de 1851, 

Al Exmo. Sor. Almirante Le-Predour, Gefe de las fuerzas navales 
Francesas, en el Rio de la Plata. 

El infrascripto General del Ejército Entre-Riano, y General de 
vanguardia del Ejército aliado de Operaciones, tiene el honor de di- 
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rigirse al Sor, Almirante, Gefe de las fuerzas navales Francesas en 
el Rio de la Plata, para comunicarle que habiendo sabido que el 
General D" Manuel Oribe quiere entrar en un advenimiento con 
el Gobierno de Montevideo, con la condicion de salvar el Ejército 
Argentino que tiene á sus Órdenes, y para cuyo efecto ha demandado 
la mediacion y cooperacion del Sor. Almirante Frances; que en caso 
de prestarle dicha cooperacion, seria infringiendo los altos deberes 
que le ha impuesto al Sor. Almirante la República Francesa, y que 
la Nacion Argentina miraria como una hostilidad á sus verdade- 
ros intereses todo lo que tendiese á prolongar la opresion de los 
pueblos de la Confederacion Argentina, desde que el General D.” 
Juan Man! / de Rosas encontraria en el Ejército que está en esta 
República, un elemento mas para sostener su odiosa dictadura. 

Independientemente de esta consideracion, hay otra mas grave, 
Señor Almirante, sobre la que el infrascripto no puede menos que 
llamar su atencion, desde que V. E. no ignora que el Ejército Entre- 
Riano y Correntino se han puesto en armas contra el Gobernador 
de Buenos-Ayres, que es el único obstáculo para la organizacion 
de estos paises, y para restablecer la buena armonia y inteligencia 
que debe reinar entre la Republica Francesa y los pueblos de la 
Confederacion; asi es que, contribuir á la salvacion de un Ejér- 
cito que vienen á combatir los Gobiernos aliados, seria prolongar 
la guerra que están dispuestos á llevar á donde tiene su asiento 
el dictador de Buenos-Ayres. 

En vista, pues, de todas estas graves consideraciones que el 
infrascripto ha espuesto al Sor. Almirante Le-Predour, confia en 
que comprendiendo bien los intereses de los pueblos del Rio de la 
Plata, la época actúal y los deberes que tiene que llenar de la mas 
estricta neu- / neutralidad, no permitirá que por parte de las fuerzas 
navales Francesas, se preste al Ejército Argentino otra proteccion 
que la que demanda la humanidad y la civilizacion, pues de lo 
contrario se haria responsable al Sor. Almirante de los ulteriores 
resultados que pudieran sobrevenir, cooperando á la salvacion del 
Ejército que debe quedar con todo su personal y material en poder 
del General en Gefe de las armas argentinas libertadoras, que son 
las que han reducido al último estremo á los que hoy piden la 
mediacion y cooperacion de los marinos Franceses, no para salvar 
sus vidas, si mo los intereses personales del mas odioso de los 
Tiranos. 

_ Con este motivo el infrascripto tiene el honor de ofrecer al 
Sor. Almirante sus respetos y alta consideracion. 


Justo J, de Urquiza 


a vid Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
loc. 29. 
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Nº 71 — [Justo J. de Urquiza al Almirante W. Reynolds.] 
[Cuartel general en el Durazno, setiembre 7 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 
¡Mueran los Enemigos de la Org” Nacional!! 


El Gobernador y Capitan General 
de la Provincia de Entre-Rios, 
y General en Gefe del Ejército 
aliado de operaciones de van- 
guardia, 
Cuartel General en el Durazno, Setiembre 7 de 1851. 


Al Exmo. Sor. Almirante Rignolds, Gefe de las fuerzas navales de 
S. M. B., en el Rio de la Plata, 


Considerando el infrascripto que el General D” Manuel Oribe, 
en la negociacion que ha iniciado con el Gobierno de Montevideo, 


puede demandar al Sor. Almirante la cooperacion é intervencion de 
la marina Británica, á fin de salvar al Ejército Argentino que tiene 
á sus órdenes, y siendo ambas cosas incompatibles con los deberes 
que impone la mas estricta neutralidad; espera confiadamente que 
V. E. no prestará al General Oribe otra proteccion que la que pres- 
cribe la humanidad, pues darle toda la estencion que él puede soli- 
citar, con el único obgeto de salvar el Ejército, como un elemento 
para prolongar con él la guerra en los pueblos del Rio de la Plata, 
seria una hostilidad directa por parte de la marina Británica hácia 
el caracter que inviste el infrascripto y hácia los intereses Argen- 
tinos, que los pueblos de Entre-Rios y Corrientes han jurado defen- 
der hasta hacer desaparecer de la escena pública al Gobernador de 
Bue- / Buenos-Ayres, D" Juan Manuel de Rosas, único obstáculo 
para la organizacion y sosiego de ambas Repúblicas del Plata. 

Esta sola consideracion debe hacer comprender á V. E. que el 
infrascripto como General en Gefe de las fuerzas aliadas Argentinas 
está en su legítimo derecho de pedir á V. E. desde ahora y á nombre 
de los pueblos de la Confederacion, la mas estricta neutralidad, á 
fin de que el Ejército que comanda el General D” Manuel Oribe 
no salga del territorio de la República Oriental, con el apoyo de la 
marina Británica, pues de lo contrario el que firma se verá en 
la dura necesidad de hacer á V. E. la mas formal y decidida protesta, 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Justo J. de Urquiza 
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N° 72 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 


[Cuartel General en el Durazno, setiembre 7 de 1851,] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 
¡Mueran los Enemigos de la Org." Nacional!! 


Cuartel General en el Durazno, Setiembre 7. de 1851. 
Sor. D." D.” Manuel Herrera y Obes. 


Mi estimado amigo. 


No puede VA figurarse la satisfaccion con que he leido su 
estimable é interesante carta del 30 del pasado Agosto. Toda ella 
contiene independientemente de los nobles y patrioticos sentimien- 
tos con que la ha escrito VA, los testimonios mas evidentes de su 
ilustracion, de su tino político y del perfecto convencimiento que 
tiene VA de nuestros recíprocos intereses. 


La situacion embarazosa en que está colocado D.” Manuel 
Oribe, no la desconocia por las continuas noticias que tenia del 
estado de desmoralizacion en que estaban sus fuerzas, asi es que no 
me ha sorprendido al saber la voluntad que manifiesta a fin de 
arribar a un arreglo, por el que me dice V.* quiere salvar al Ejér- 
cito Argentino que tiene 4 sus órdenes. Yo estaba persuadido que 
este era el último recurso que le quedaba para salir de su crítica 
posicion, y es precisamente con esta convic- / conviccion que escribí 
al Sor. Almirante Grenffell, haciéndole algunas prevenciones, que 
para VV. no deben ser de ningun valor, desde que tienen que obrar 
según las sircunstancias y según convenga á los intereses de las dos 
Repúblicas y del Imperio del Brasil. 


No permitir que el Ejército Argentino se embarque, es uno de 
los deberes que tienen VV. que llenar en estos momentos tan solem- 
nes que ván á poner término á las calamidades de su Patria, pues los 
acontecimientos se desarrollan rápidamente; así es que debe VA 
insistir, como condicion precisa para todo arreglo, que el personal 
y material del Ejército Argentino que manda D" Manuel Oribe 
quede en poder del General en Gefe del Ejercito Entre-Riano y 
Correntino. Conseguir esto es de la mas alta importancia, no por 
lo que importe en sí esa turva desmoralizada que llevaria 4 Buenos- 
Ayres el espanto, sino por que es preciso hacer sentir á los malvados 
todo el peso de su humillante situacion. 


Sobre el particular escuso detenerme mas, desde que V4, con 
su conocida capacidad y firmeza mo se separará en lo mas mínimo 
del obgeto principal que nos ha puesto en armas- anonadar para 
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siempre á los tira- / tiranos de las dos Repúblicas. Descanso pues 
en sus esfuerzos é inteligencia. 

Inmediatamente que lei su carta la remití 4 nuestro comun 
amigo el General Garzon, que está á una corta distancia de este 
campo, asi es que nada puedo decirle de él. Lo que puedo asegurar 
å VA es que mi contento ha sido indecible, al ver que se aproxima 
el término de la presente campaña sin haber visto correr ni una 
sola gota de sangre. Esta satisfaccion es la sola recompensa 4 que 
podia aspirar, por lo poco que he hecho para reconquistar la Liber- 
tad y la Independencia de la República Oriental. 

Puedo asegurar á V.º que para el 12 estaré con el Ejército sobre 
Santa Lucia, advirtiendo á V.4 que antes de esta fha. ya se habrán 
hecho sentir mis fuerzas abanzadas. 

Esta correspondencia vá duplicada y dirigida á VA, así es que 
la última que llegue á sus manos, debe VA inutilizarla. 

Deseo á VA felicidad y acierto en lo que aun falta que hacer, 
y que ordene a éste su affmo amigo y S. S. 

Justo J. de Urquiza 
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Nº 73 — [Justo J. de Urquiza a Diógenes J. de Urquiza.] 


[Cuartel General en el Durazno, setiembre 7 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 
¡Mueran los Enemigos de la Organizacion Nacional!! 


Cuartel General en el Durazno, Setiembre 7 de 1851. 
Sor. D.** D: Diógenes J.* de Urquiza. 


Mi querido hijo. 

En marcha ya para la Capital he recibido tu carta del 30. del 
pasado Agosto, la que me hace acelerar mis movimientos, así es 
que indudablemente estaré sobre Santa Lucia el dia 12., es decir 
dentro de cinco dias. _ té dy! 

mo escribo al Sor. Herrera y le mando comunicaciones 
que pes esta misma fha. dirijo 4 los Almirantes Le-Predour y 
Reynolds para que se enteren de ellas, no seré muy estenso en 
escribirte, por que el tiempo es corto y quiero despachar la corres- 
pondencia con toda la prontitud posible; asi es que en todo me 
remito 4 aquellas. 
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Sin embargo debo decirte que estoy conforme en todo lo que 
tú me dices, y que tu has procedido como debias en un negocio de 
tanta gravedad, cual es el de no permitir el embarque del Ejército 
Argentino que manda D" Manuel Oribe, no por que me impor- 
te / nada el que toda la chusma de que se compone vaya 6 nó 4 
Buenos-Ayres, sino porque es preciso humillar 4 los tiranos, hacién- 
doles sentir muestro poder, muestra justicia, y la nulidad á que han 
quedado reducidos, 

Te recomiendo pues que no te separes de la condicion precisa, 
sine qua non de cualquier arreglo con D." Manuel Oribe, pues el 
Ejército con todo su personal y material, debe quedar en poder del 
General en Gefe de las fuerzas aliadas argentinas. 

Yo, hace pocos dias, escribí al Sor. Almirante Grenffell .sobre 
este negocio, y aunque le indicaba lo que en último caso debia de 
hacerse, ni él ni el Sor, Herrera deben de estar en lo mas mínimo 
á lo que le digo al Almirante, pues todos VV. deben de obrar según 
las circunstancias y según convenga á los intereses de las dos Repú- 
blicas y del Imperio. 

La demora en la marcha del Ejército imperial me ha detenido 
al Norte del Rio Negro, mucho mas tiempo que el que requerían 
las operaciones de la presente campaña, pues es indudable que á 
fines del pasado hubiera estado sobre esa Capital. 

Yo comprendia que los elementos que traiamos y la coope- 
racion de los Orientales, eran suficientes para concluir / con D.* 
Manuel Oribe; pero consideraciones de otro Órden me han hecho 
esperar la incorporacion del Sor. Conde de Caxias, pero al fin no 
he podido menos que marchar, por que los sucesos demandaban 
imperiosamente mi presencia al Sud del Rio Negro. 

Soy con el acostumbrado afecto tu amante Padre. 


Justo J. de Urquiza 
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Nº 74 — [Manuel Herrera y Obes a Andrés Lamas. 
[Montevideo, setiembre 9 de 1851.] 
/R* Es 
Set.* 9/851 
Sr. Ministro. 


A la altura q.* han llegado los sucesos, urge la conclusion de 
los convenios de q.* V. E. se ocupaba 4 las últ.**, fhas. de su corres- 
pond.* y con el pral. objeto de su mision. 
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Nada se ha hecho con salvar hoy á la Rep.* de la ambicion y 
feroz tirania del Gob.* de B A si mañana ha de ser presa de la 
anarquia q.* será tanto mas voraz cuanto q. estará armada con las 
brutales pasiones a q.* han dado tanta energía las dictaduras, de 
D. Juan M. Rosas y D. Manuel Oribe. 

La paz interna y externa, como médio de orden, de seguridad, 
de libertad, de progreso y poder, sin el q.* toda independencia es 
quimérica, es la prim." necesidad de ntro. pais y el pral. interes de 


2 


la nueva situacion en q.* vá 4 entrar. 

Pero, esa paz no es posible contar con q la tendrémos, aban- 
donándola 4 ntros solos elementos. Ellos spre. le fueron contrarios. 
Hoy q. los poderosos resortes de la moral, del bien estar individual 
y de los hábitos laboriosos, han sido despedazados y destruidos, para 
crear con sus ruinas el asiento de ese monstruoso poder q.* yerma 
há mas de 15 años á los Pueblos de la otra rivera del Plata, y q° p." 
mas de 8 años y medio ha sido la vida del ntro — aquellos elemen- 
tos han adquirido fuerzas inconmensurables. 


El bien inapreciable de la paz, reducido el pais á lo q.* pueda, 
no puede traérselo sino las alianzas q." contraiga con Poderes q.* 
tengan en ella su interes. Entre esos Poderes ning.” / lo tiene 
mayor që el Brasil; esa es, pues, p nosotros la alianza q.* mas 
nos conviene. Con ella fácilmente obtendremos otras, qº daran 
mas fortaleza á las ventajosas q.* nos proporcione. 


Con esa conviccion y queriendo aprovechar la feliz oportu- 
nidad q“ presentan los acontecim.*" y la posic." é influencia de 
los hombres que tanto en esa y en esta, como en Entre Rios y 
Corr.te* se hallan al frente de los neg; púb.s, el Gob.” recomienda 
á V, E. q* inste y acelere lo mas posible p* la celebrac”” de aquellos 
convenios. Si estos momentos se dejan pasar, difícil será despues q. 
se consiga. 

Antes de ahora ya he dho á V. E. q.* á cambio de asegurar al 
pais los bienes q“ de tales convenios deben resultarle, el Gob.” hará 
todas las concesiones q.* el honor, la dignidad y los intereses de la 
Rep: le permitan. Por consig.'* la cuestion de límites no debe 
embarazar á V. E. 

Esa dificultad fácil será vencerla, haciendo uso V. E. de su 
habilidad é influjo. Entre los varios partidos de q.” puede echarse 
mano sino fuese posible venir á un arreglo, uno es, el de acordar 
proposiciones á bases generales q.* servirán pê un arreglo ulterior; 
es decir, p.* cuando la Rep, esté en otro estado q“ el q.* hoy tiene. 
El Gob.” preferiria esto a todo, creyendo, tambien, q.* eso es lo qe 
mas conviene al Brasil, en el interes de su honor y de sus intereses. 


Reproduciendo á V. E, todo lo q* le tengo dho. 4 este res- 
pecto en mi correspondencia oficial y confidencial, de fha. ant”, 
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concluyo reiterando 4 V. E. las segurid de mi id.°" i 
bem guri e mi consid." y particular 
fho. 


á Lamas. 
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N° 75 — [Robert Gore a Manuel Herrera y Obesl 
[Montevideo, setiembre 9 de 1851.] 


/ Confidencial 
Montevideo 9 de Septiembre 1851 
Señor Ministro y estimado Amigo 
He oido que el Gobierno tiene la intencion de publicar la 


carta de SE. el General Oribe que el SF Almirante Le Predour 


a ‘chers los] prestado a VE. para mejor conocimiento del 


No creo Sr Ministro que V* permitira una falta de confianza 
tan grave sea cometida y con este motivo dirijo 4 V.E, esta, 


Su Excelencia 
S” D! Don Manuel Herrera y Obes 


Con el mej í : l 
Suor el mejor consideracion y respeto soy su atento y humilde 
Q.B.S.M. 
de Vuestra Excelencia 
Robert Gore 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Donación Francisco N. Oliveres 


N° 76 — [Manuel Herrera y Obes a Angel Elias. 
[Montevideo, setiembre 10 de 1851.] 
/Para D” Ang! Elias 


Sec.” del Gral Urquiza 
—en campaña — 


À Sep."* 10 de 1851. 
Mi querido amigo r wga 


Estan en mi poder sus ap: de 8 juli 
; ; y 25 de julio y 12 y 22 d 
ag. Deseoso de contestar á V. antes, no me he EN á 
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hacerlo, por no saber 4 donde ni cómo dirijirle mis cartas. Lo hago 
hoy, por que no interprete V. mal, mi silencio. Por lo demas, creo 
q° antes que V. reciba esta, mos habremos abrazado al frente de 
Mont.” ¡De tal modo corren los sucesos! 

Al Gral Urquiza escribi el 30, por un chasque que le diriji; 
y como creo que habra llegado sin novedad á ese campo, supongo á 
V. impuesto de que D.” Manuel nos pidió una suspencion de armas 
de mas de 70 horas con el objeto de negociar el termino dela lucha. 
Era su base la de que se le permitiese embarcar el Ejército Argen- 
tino y lleyarselo a Rosas. 

/ Aunque él no decía eso, yo lo supe por el Alm.'* Le Predour, 
conductór de la proposicion. De ella me desentendí, pues, y acordé 
la suspencion en los terminos que V. vera en los periodicos: es decir 
solo entre las dos lineas, dejando asi en todo su curso las operacio- 
nes dela campaña y las de los rios. 

Mi objeto principal al hacer esa concesion, fué acelerar la di- 
solucion del campo del Cerrito, introduciendo en él, el desquicio que 
era consiguiente. Desgraciadamente nuestro Presidente legal se aper- 
cibio de ello; y reconociendo su torpeza, volvio luego sobre sus 
pasos: e inmediatamente hizo chasque anulando lo hecho por su 
Ministro, a quien hizo la victima, y ordenando el restablecim.* del 
statu quo. 

Si malo era lo primero, peor fué lo segundo, no solo por que 
ha hecho / resaltar la bondad de muestra causa, dejándonos la parte 
noble de la negociacion, sino porque, hiriendo las suceptibilidades 
del Alm.'* que, con razon, se ha creido burlado, lo puso de nuestra 
parte, Ó por lo menos se enajenó sus buenos servicios. 

Asi es que nada delo que temíamos ha sucedido —vista la ac- 
titud asumida por el Alm.'* y á estar á lo que él nos repetia en 
sus conferencias refiriendose á las instrucciones que tenia de su 
gobierno para nosotros era un hecho, el que no podriamos escapar 
de un conflicto con la marina francesa. Es indudable: el Alm.'* 
estaba decidido a favorecer y protejer el embarque y transito del 
ejercito argentino, sin pararse en consideraciones, una vez perdida 
la esperanza de obtener muestro consentim.* Bien pues; debido 4 
aquello / nada de eso tendra lugar, ya. El Almirante que es hombre 
de gran suceptibilidad de caracter, y que la dá de homme sérieux 
et loyal, ha roto con ellos; y reconcentrandose en una neutralidad 
que antes, llamaba imposible y deshonrosa para él, pendiente como 
estaba la ratificacion de su gobierno á los tratados que habia nego- 
ciado con Rosas y Oribe, hoy nada ha objetado á nuestra negativa, 
limitandose a acusarnos recibo de la comunicacion. 

Está, pues, de Dios, que el pobre D" Manuel la ha de errar 
en todas, y que su legalidad, la de perder, al fin en el copo que le 
hemos hecho. 
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Lo mismo que le está pasando aqui le pasa en Europa. El Gobno 
Inglés se ha decidido tambien por la neutralidad, luego que tubo 
conocimiento / de la circular del Gral Urquiza a las Provincias, 
respondiendo á la peticion que le dirigio el Gobernador de B.* A: 
para que interviniese, en las cuestiones con el Imperio y evitase 
la guerra y como es sabido cual es la influencia del Gobierno Ingles 
sobre el de Francia por esa contestacion, se deduce, que la neutralidad 
sera tambien la actitud que asumira el Gobierno frances. Creemos 
mas: creemos, o tememos, por que en efecto, seria, para nosotros, 
una desgracia, que con el cambio de circunstancias, la Francia no 
ratifique los tratados como iba a hacerlo; y reclamando su antigua 
posicion, pretenda ser beligerante, lo que acordado, como no podria 
dejar de ser, serviria solo para ponernos trabas y beneficiar á Rosas. 
La correspondencia que hemos recibido de Paris por el ultimo Paq.'* 
nos tiene / con ese temor: pero si lo ultimo no sucede, y si solo lo 
primero, como parece ser lo mas probable, tenga V. por un hecho 
que antes de pocos dias los dos famosos tiranos del Plata, andaran 
tomando los aires del Atlantico. 


El negocio del embarque del ejercito lo tenía tan bien pre- 
parado que si nos descuidamos, nos la pegan con lo que induda- 
blemente se reponian y; quien sabe hasta donde hubieran ido sus 
consecuencias. 


Mr. Southern, que es un digno compañero de aquellos amigos, 
habia trabajado de tal modo, que ya habia logrado tomar en sus 
redes al buen Alm.'* Reynolds. Afortunadam.t* logré salvarlo, rom- 
piendo asi una intriga que, llevada a cabo, nos habria envuelto en 
los mas serios y graves conflictos. En la corres-/pondencia que di- 
rijo al Gral Urquiza vera V. lo que hice y cómo logré sumerjir 
y q.° desapareciese esa tabla de salvacion, tan habilmente ( [puesta] ) 
colocada por el diplomatico ingles á sus buenos amigos de Palermo 
y el Cerrito. 


Como esos caballeros tenian la mas grande confianza de aquellos 
trabajos, despues de la negociacion de q.* he hablado, D.” Manuel 
habia permanecido callado: pero convencido de que ya nada tenia 
que esperar con la resolucion tomada por el Alm.'* ingles, el 7 del 
corr.'* intentó otra, tomando siempre por base el embarque del 
ejercito: pero, como V. debe suponer no le dimos tiempo ni aun para 
conjeturar lo que le diriamos. Sin embargo, no sera /estraño que 
nos venga con otra tentativa, si como lo cremos el Gral lo apura, 
Jamas el hombre ha mostrado mas nulidad, 


Los felicísimos sucesos que está V. presenciando, me hacen en- 
vidiarle su posicion. Reciba V. mis felicitaciones. La campaña que 
hace V. le sera benefica en mas de un sentido; y de ello me alegro 
con toda la sinceridad de la amistad que le profeso. Cuando V. eche 
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de menos a su muger y a sus hijitos, piense en lo que le digo y 
consuelese. 

Veo por la suya del 12, que ahi no se ha comprendido el acto 
de mi renuncia; y eso no es de extrañar ála ([altura]) distancia en 
que estan V.* de los sucesos de por acá, 

En la posicion que me colocó / el Pres.* no era dado hacer otra 
cosa, y muy lejos de ser un acto de debilidad, tengo que ha sido de 
audacia y enerjia. Obrando asi, ponía á prueba mi poder, haciendo 
que se pronunciase la opinion publica: desafiaba una crisis que, 
dominada favorablem.'*, me dejaba una situacion personal, en el 
gobierno, que necesito en bien de la causa comun; obligaba al 
Preste à hacer lo que no quería, arrastrado demis enemigos, pues 
V. no se forma idea delo que esa gente ha trabajado contra mí, 
mientras yo viajaba para el Uruguay, y á costa de riesgos que 
ninguno de ellos se atreve 4 correr consumaba ( [muestra] ) (la) 
liberacion del pais y la de todos ellos. Yo sabia bien lo que hacia, 
mi amigo; y sino vea los resultados: vea todo lo que / he obtenido. 

La cuestion que determinó mi renuncia era de vida para mi 
adm.” Se trataba de una medida de grande trascendencia; desidentes, 
con el otro Ministro, el Pres.'* se decidio por la opinion contraria 
a la mia, manifestandome, de paso, que le era indiferente que yo 
permaneciese 6 no, en el Ministerio ¿que tocaba hacer? ¿aceptar la 
resolucion adoptada contra mis intimas convicciones y compartir 
sus responsabilidades?, ¿ponerme al frente de una revolución para 
derrocar el Gobierno? 

Ninguno de los dos partidos eran para mi- Mi caracter per- 
sonal, mis principios y los antecedentes, todos, de mi vida, me lo 
impedian firme y severamente. La renuncia era pues, el unico ca- 
mino que tenia para sa-/lir del conflicto y por él me decidí sin 
titubear. 

Despues que esos desagradables sucesos han pasado, he tenido 
nuevos motivos para convencerme de que, en ello, hice lo que debia 
y lo que convenia. V. que me conoce, sabe que no es la falta de 
enerjia mi de valor moral, el defecto que puede ponerseme para 
hombre publico, Me quejo, pues, de que V. no me haya defendido, 
cuando oía decir cosas que á V. consta q.* carecian de razon. 

No sabemos del ejercito desde el 31. Hoy se dice que D 
Man! está ya en Canelones. 

Sus niños siguen bien. Peña los atiende perfectam.“ 

Nada mas tengo que desearle pues V. sabe como soy de V. 
affmo amigo &. 


Archivo General de la Nación, Montevideo. Donación Francisco N. Oliveres. Ma- 
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Nº 77 — [Manuel Herrera y Obes a Benito Chaín.] 
[Montevideo, setiembre 11 de 1851,] 


/ Chain Sete 11/851. 


Pariente y disting. am.° 


2 


Recibi su ap.* del 4; y en contest." á sus not.™ ([solo]) (no) 
tengo q.º decirle (sizo) q.* ps acá solo hay la de qº D. Manuel 
se asustó en su propia barbaridad, y rompió el principio de arreglo 
q habia entablado su Min." de R. Es Villademoros, del modo 
q° V. vera enlos Diarios q.* le incluyo. Eso, no obstante, el dia 7 
tanteó de nuevo al Alm.'* Le Predour y este me vino á tantear á 
su turno p.* ver si yo me hallaba disp." á seguir la idea de la ne- 
gociac." ([sobre]) (pero sobre) la base del retiro de las tropas 
Arg" ([Recibiendo]) Tal indicacº”, como V. debe calcularlo la 
rechazé el 8, y asi estamos. Si es verdad q.* ntras fuerzas estan a 
este lado de S.'* Lucia, como se asegura, pronto espero otra visita 
de mi socio Villademoros, aunq.* esta vez más racional q.* la q.* le 
ha precedido. Delo q.* haya instruiré á V. 

Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco N. Oliveres. 


Nº 78 — [A. Devoize a Manuel Herrera y Obes.l 
[Montevideo, setiembre 12 de 1851.] 


/ Montévidéo, le 12. 7.»re 1851. 


Le Soussigné, Chargé d'Affaires dela Republique Francaise, a 
l'honneur d'accuser réception 4 S. E. M. le Ministre des Relations 
Extérieures de sa note en date du 2 du courant portant en substance, 
que S, E. M. le Président de la République Orientale a été informé 
que les Chargés d'Affaires de France et d'Angleterre, aussi que les 
chefs des stations navales de leurs nations respectives, avaient résolu, 
d'un commun accord, de protéger l'embarquement et la retraite des 
troupes Argentines qui se trouvent dans la Bande Orientale sous 
le commandement de M. le G*! Oribe. M7 le Ministre, tout en de- 
mandant des explications précises sur ces rumeurs dont il n’ indique 
pas la source, laisse pressentir, pour le cas où ces bruits seraient 
confirmés, les résolutions extrèmes qui seraient adoptées par son 
Gouvernement. 

Le Soussigné a communiqué cette note 4 M. le Contre Amiral 
Le Prédour qu'elle concernait également, et il en a reçu la réponse 
suivante: 
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Monsieur le Chargé d'Affaires, 


“Fai reçu la communication que vous avez bien voulu me faire de 
“la note qui vous a été adressé le 2 de/ de ce mois par le Gouver- 


S. E. M. le Ministre des Relations Exterieures 
& & & 


“nement de Montévidéo pour vous demander des explications sur 
“cinq déclaration que nous n'avons pas mission de contester ou 
“d'approuver. 

“Quant aux actes d'agression que ce Gouvernement à l'air de re- 
“douter de la part des forces Françaises, je vous prierai de lui faire 
“savoir que rien de semblable n'aura lieu tant que les nations avec 
"les quelles nous sommes en contact respecteront aussi scrupuleuse- 
“ment que le fait toujours la France, le droit des gens et les intérêts 
“de l'humanité, 

“Je laisse á notre Gouvernement á apprécier l'importance qu'il 
“doit attacher aux expressions presque menaçantes dont il fait usage 
“dans la note á laquelle je réponds." 

Le Soussigné croit devoir se borner a reproduir cette simple 
déclaration en réponse 4 la note de S. E. M. le Ministre des Re- 
lations Extérieures qui semble d'ailleurs avoir été destinée 4 une 
publicité qui a précedé cette réponse. 

Il saisiz cette occassion de renouveler 4 Monsieur le Ministre, 
l'assurance de sa plus haute et distinguée considération. 


A. Devoize 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco N. Oliveres. 


N° 79 — [Fortunato Le Predour a Manuel Herrera y Obes.] 


[Fragata “La Constitución”, rada de Montevideo, setiembre 17 de 
1851.] 


/ Frégate la Constitution, rade de Montevideo, le 17 september 1851. 
Monsieur le Ministre, 


Je reçois a l'instant la lettre que V. E. m'a fait l'honneur de 
m'écrire pour me demander: “si j'aurais quelques objections 4 faire 
“contre le projet qu'a le Gouvernement de faire publier les notes qui 
“ont été échangées au sujet de la derniére mission de monsieur 
“Villademoros.” 
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Je vous repondrai á cet égard lá, monsieur le ministre, que je 
n'ai rien a objeter contre /la publication des pieces qui émanent de 
moi. Mais qu'un sentiment, que V.E. a reconu elles méme, en pré- 
A S. E. Monsieur Herrera y Obes, 

Ministre de Relations Exterieures & E 

voyant qu'il pourrait y avoir empéchement de ma part, ne me per- 
met pas de consentir á la publication de la lettre de monsieur le 
Genéral Oribe, sans qu'il m'en ait lui même accordé l'autorisation. 
Le sens de cette lettre, son texte même, a été donné assez fidelement 
dans les journaux, pour que sa publication, sans une otre forme, 
puisse avoir aucun but d'utilité. 

Je profite de cette occasion, monsieur le Ministre, pour vous 
renouveler l'assurance de mes sentiments de haute consideration. 
Votre dévoué serviteur 

C. A? F. Le Predour 
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N° 80 — [Justo J. de Urquiza a Joaquín Suárez. 
[Cuartel General en el Arroyo de la Virgen, setiembre 21 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 
¡Mueran los Enemigos de la Org" Nacional!! 


El Gobernador y Capitan General 
de la Provincia de Entre-Rios, 
General en Gefe de su Ejército, 
y General de vanguardia del Ejér- 
cito de Operaciones. 


Cuartel General en el Arroyo de la Virgen. Setiembe 21./851. 


Al Exmo. Sor. Presidente de la República Oriental del Uruguay, 
D? Joaquin Suarez. 


He recibido con fha. 14. una comunicacion del Teniente Co- 
ronel D” Lucas Moreno, asi como de la contestacion que dí, las 
que acompaño, 


Posteriormente se me presentó dicho Gefe comisionado por 
el Sor. General D” Manuel Oribe, con el obgeto de entablar una 
negociacion, cuya base fuese la retirada de la tropas Argentinas, la 
del mismo Sor, General Oribe, y la de los Gefes, Oficiales y ciuda- 
danos Orientales que voluntariamente quisieran dejar el pais, asi 
como de recavar garantias para las vidas y propiedades de los ciu- 
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dadanos de la República, y celebrar un ajuste para que todos los 
Orientales quedasen como hermanos; se reconociesen legales, todos 
los actos judiciales y gubernativos, practicados en conformidad de 
las Leyes de la República Oriental; en una palabra, que no hubiese 
vencidos ni vencedores, y si solo hijos/ de una misma tierra, y pa- 
triotas todos. 

Tomadas en consideracion estas propuestas, de acuerdo con el 
Sor. General en Gefe del Ejército Oriental, General D" Eugenio 
Garzon, he ofrecido celebrar dicha convencion que dará por resul- 
tado el término de la guerra, y de lo cuál instruiré á V. E. poste- 
riormente, para que se sirva darle su superior aprovacion en la 
parte que le compete. 


Dios guarde á V, E. muchos años. 
Justo J. de Urquiza 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
doc. 31. 


Nº 81 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 
[Cuartel General en el Arroyo de la Virgen, setiembre 21 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 
¡Mueran los Enemigos de la Org” Nacional! 


Cuartel General en el Arroyo de la Virgen, Setiemb.* 21/851. 
Sor. D." D” Manuel Herrera y Obes 


Estimado amigo. 


Como tengo interes en despachar prontamente al portador, no 
escribo á V,º detenidamente, y solo me contraeré á decirle que estoy 
contentisimo en ver que se aproxima el dia en que todos los Orien- 
tales se abrazen; por lo tanto el mismo portador, joven de mi entera 
confianza, dará á V4 todos los informes necesarios sobre nuestra 
situación, y demas que desee VA saber. 


Sin otro asunto, me repito de V.* affmo, amigo y S. S. 
Justo J. de Urquiza 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos, Tomo 313, 
30. 
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N° 82 — [Lorenzo Batlle a Eugenio Garzón.] 
[Montevideo, setiembre 23 de 1851.] 


/Señor General Don Eugenio Garzon 
Montevideo 23 Sep.* 1851. 
Mui Sor mio y amigo: 

Ayer, estando en casa de mí Sra Doña Angelita, á donde tuve 
el gusto, á la vez que cumplía con el deber de saludarla y ofrecerme 
á sus Órdenes, p.* todo cuanto yo pudiera serle util, se me anunció 
la llegada del Sor Cap." Com. D” Ricardo L. Jordan, quien, poco 
despues me entregó su estimable del 21. 

Para Montev.” ha sido un verdadero júbilo, la llegada de este 
enviado, q.* todos han mirado, como el precursor de la paz: quiera 
Dios no se frustre esta esperanza, basada en la reconciliacion de 
los Orientales, á q.” tan caro cuestan sus divisiones, y en la sus- 
pension de una lucha que tantas vidas ha consumido ya. 

He ofrecido al Sor Presidente los respetos de V. segun V. me 
encarga, y agradeciendole su atencion me ha pedido selos retribuya 
felicitandole p." los felicisimos sucesos que se desarrollan p.* nues- 
tra patria, sucesos en que tanta parte cabe á V. 


No ocurriendo ningun suceso importante que comunicar á 
V. p." estos parages, tengo el honor de repetirme su mui atento y 
obsecuente servidor y amigo 
Q. B. S. M. 
L= Batlle 


Archivo del General Lorenzo Batlle, en poder de la familia Barlle Pacheco. 


N° 83 — [Domingo Ereño a Vicente Corvalán.] 
[San Agustín, setiembre 23 de 1851.] 


/ Vivan los Defensores delas Leyes!! 
Señor D” Vicente Corbalan 


My estimado Señor y amigo mañana alas ocho dire la misa en 
el Altar dela Madre Dolorosa, dirigiendo mis debiles Oraciones al 
altísimo, por conducto de esta Madre misericordiosa, por la felici- 
dad delas dos Colunas q.* sostienen la digna causa dela Justicia, 
contra la anarquia. 


£ 111 / 
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Con este motivo me repito de vd. atento Servidor y apasio- 
nado amigo q. S. M. B. 
Domingo Ereño 


San Agustin Setiembre 23 1851 


P D Suplico a vd. me haga el obsequio de dar mis cordiales 
recuerdos a D,“2 Agustina Oribe. 


ã rd Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1589, 
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N° 84 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 
[Cuartel general en el Arroyo de la Virgen, setiembre 26 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 
¡Mueran los Enemigos de la Org.” Nacional!! 


Cuartel General en el Arroyo de la Virgen, Setiembre 26./851. 
Sor D:* D Manuel Herrera y Obes. 
Mi estimado amigo. 


Nuevamente despacho al Capitan D.” Ricardo Lopez para in- 
cluir 4 V.º un tanto de las concesiones que he hecho al Represen- 
tante de los Gefes Orientales que mandan las fuerzas que están 
á las órdenes del General D.” Manuel Oribe. Ellas serán firmadas, si 
merecen la aprobacion de ese Gobierno, 6 al menos serán sucepti- 
bles de las alteraciones que crea VA indispensables; pero teniendo 
siempre en consideracion que mi interés único, en esta cuestion, 
que es de vida para la República Oriental, es el de consolidar la 
paz pública, fraternizando á todos los Orientales, para que olvidando 
los infortunios pasados, no piensen en otra cosa que en restablecer 
el ejercicio de sus formas Constitucionales: lo que de otro modo 
dificil seria obtener, sin correr nuevamente/ por nuevas vicisitudes, 
y sin esponerse á nuevos sacudimientos. 


Yo que estoy palpando, y aun mas bien diré, lamentando la 
situacion á que ha quedado reducida la República Oriental, y que 
veo y esperimento á cada paso los elementos desorganizadores que 
ha difundido por todas partes una tan larga y desastroza guerra, 
no me cansaré de recomendar á V. con el mas noble interes cuanto 
importa no equivocarse con la actualidad y no olvidar las lecciones 
del pasado. 


Nada habremos hecho con salvar la Independencia de su Patria, 
si no obtenemos la conservacion del órden público: es preciso pues 
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trabajar de buena fé, con profundas convicciones, y sobre todo con 
patriotismo, para evitar que la anarquia devore á los desgraciados 
Orientales. Este es el deber de los hombres de influencia y de inte- 
ligencia, y el de aquellos que no están poseidos de mezquinas pa- 
ciones de partido. V.%, mi amigo, que tiene la gloria de haber 
sabido dominar tantas dificultades, que tendrá la satisfacción de ver 
á/su Patria libre é independiente, por sus esfuerzos, por su cons- 
tancia y por su patriotismo, tiene el deber de considerar seriamente 
las dificultades de la época actuál, para evitar que los combustibles 
que nos circundan se inflamen con la mas ligera chispa. 

Mucho debe 4 V.º su Patria, grandes son los servicios que Je 
ha prestado V.* en la época de sus mayores infortunios, y mucho 
mas aun tiene que esperar ella, en adelante, de la dedicacion con 
que V.* le ha servido: ellos, con satisfacción veo que son recono- 
cidos aun por aquellos, que bien distante estaria Vi de creer que 
hiciesen justicia á la bondad de sus intenciones y á la rectitud de 
sus principios. Esta es la satisfaccion mas completa que puede espe- 
rimentar un hombre público que en todo y para todo ha sido solo 
de su Patria, 

Por lo demas, solo me resta agradecer á V.4, de todo corazon, 
las nobles deferencias que me ha manifestado en su última esti- 
mable y muy satisfactoria carta, como /igualmente las que el Sor. 
Presidente me dispensa en su comunicacion oficial, en la que con- 
signa de un modo leal, los sentimientos que animan al Gobierno 
Oriental, anticipándose 4 dar 4 mis procedimientos su superior 
aprobacion. 

Quiera VA, mi estimado amigo, admitir nuevamente las se- 
guridades de mi estimacion y de la verdadera amistad que le 
profesa su affmo. amigo y S. S. 

Q. S. M. B. 
Justo J. de Urquiza 
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Nº 85 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 
[Cuartel general en el Arroyo de la Virgen, setiembre 27 de 1851.] 


/ Reservada. 
Cuartel General en el Arroyo de la Virgen, Setiemb.* 27 de 1851. 


Sor. D.** D.” Manuel Herrera y Obes. 
Mi estimado amigo. 

Ayer pensé mandar por tierra al Capitan D.” Ricardo Lopez, 
para que pusiese en manos de V.* las cartas que recibirá V.* juntas 
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con esta, pero no lo hize por que me detuvieron muchas conside- 
raciones. 


Hoy escribo á V4 para participarle que, hasta la fha. han aban- 
donado el campo de D" Manuel Oribe como dos mil Orientales; 
entre los que se cuentan á los Comandantes Moreno y Valdéz, con 
sus fuertes Diviciones, que van en marcha para sus Departamentos. 
Yo estaré muy pronto al frente de D" Manuel Oribe, hostilizándolo 
activamente, hasta obligarlo á ganar el Cerrito, 6 4 atrincherarse 
en algun punto de la costa. 


Los momentos son decisivos, y es preciso aprovechar la bri- 
llante oportunidad que se nos presenta, para concluir de un golpe 
con el poder de nuestro comun enemigo. Destruir á todo trance 
/ el Ejército de Rosas que manda D" Manuel Oribe, es nuestro 
principal interés, y para conseguirlo, no debemos omitir ni sacrifi- 
cios mi medios que no sean indignos: por lo tanto, si posible es, y 
confiando en su habilidad, debo indicar 4 VA el camino mas facil 
para conseguir nuestro obgeto. Si el Almirante Grenfell, compren- 
diendo bien nuestros intereses recíprocos, quiere ayudarnos, la cosa 
es muy facil, y se reduce á dejar embarcar el Ejército Argentino, 
y despues que esté navegando, con los buques que debe tener apos- 
tados, hacerlo prisionero, en virtud de que conmigo nada hay pac- 
tado, ni á nada se ha obligado con D" Manuel Oribe, el Sor. Al- 
mirante Grenfell. 


Si sus esfuerzos de V.* no pueden obtener lo que he propuesto, 
estaremos á lo ya convenido; en la inteligencia que sé que D.” 
Manuel Oribe, en último caso, está resuelto á atrincherarse en el 
Cerrito y resistir todo el tiempo que pueda, ó hasta que le falte los 
alimentos. 


Como supongo cuanto importa la reserva de este negocio, me 
permitirá VA que le encargue mucha pru-/prudencia, y las mayores 
precauciones, 4 fin de que en cualquier caso, nada se trasluzca. 

Va, Sor. D? Manuel, considere bien nuestra actualidad, y la 
hermosa oportunidad que tenemos para concluir la presente guerra, 
sin derramar una gota de sangre. ¡Demasiado ha corrido, amigo, 
para que hoy nos paremos en consideraciones que mo son propias 
de la grande obra que tenemos entre manos! 


Haga V.º por su parte lo que pueda, en la inteligencia que su 
nombre quedará asociado al triunfo de la Libertad de su Patria. 


Soy de VA su affmo. amigo y S. S. 
Justo J. de Urquiza 
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Nº 86 — [Carlos G. Villademoros a Manuel Oribe.] 
[Miguelete, setiembre 28 de 1851.] 


/ Exmo. Sor. Presidente dela Republica 


Miguelete Sep'r* 28 de 1851- 

Mi distinguido amigo y señor: en este momento vuelvo de 
abordo— Manifesté al Almirante Le Predour la carta del Sor Presi- 
dente é instruido de todo, bajo la reserva prevenida, me contestó que 
la convencion estaba muy buena; que el mismo no hubiera esperado 
un arreglo tan bueno; pero que en manera alguna podía garantir 
esa convencion ni en lo tocante al embarco de las tropas, pues 
nada de eso, era de su resorte: que lo que podía y puede hacer ya 
lo ha dicho y en eso se mantiene; que p7” lo demas nada hay q.* 
temer de parte de Grenfell, pues conoce su caracter y que es incapaz 
de falrar á su promesa, mucho mas cuando la menor falta, en asunto 
tan serio, sería considerado p el (Le Predour), p los ingleses y 
p7 todas las naciones como una abominacion; y en / ese sentido se 
alegraba de haber visto su nota (la que se me envió de ahí en copia) 
para tener conocimiento delos compromisos que aquel habia con- 
traido, los que haría conocer tambien, como cosa suya puramente, 
al Almirante ingles- 

Como la carta de V. me previene que vea 4 este ultimo solo 
en el caso de respuesta favorable de Le Predour y de acuerdo con 
él; como ademas tuve p." el modo de hablar de este, la conviccion 
de q.* igual respuesta obtendría del ingles no pasé adelante y me 
despedí á dar cuenta á V4 como lo hago— 

Le Predour me dijo si podría dejarle una copia dela convencion 
p." anticipar á su Gobierno; pero yo le respondí que no podía sin 
autorizacion de V. á q." haría saber esos deseos del Sor Almirante 
y cuyo permiso obtenido, le daría la copia q.* solicitaba- El señor 
Presidente podrá resolver, sobre ello, lo q.* guste 

Sin otro objeto / me repito de V2 afmo amigo y servidor 
Q.B.S.M= 

Carlos G. Villademoros 
Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 965, 


N° 87 — [Rodrigo de Sousa da Silva Pontes a Manuel Herrera 
y Obes.] 


[Montevideo, octubre 1° de 1851.] 
/ Confidencial 


Ilmo e Ex." ST D, Manuel Herrera y Obes, 
Montevideo 1* de Outubro de 1851. 


A falta absoluta de noticias, e de communicaçoens officiaes á 
cerca do verdadeiro estado das cousas entre as forças do Exercito 
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alliado, e as forgas commandadas pelo General Oribe me traz, ha 
dias, por extremo inquieto. V. Ex.‘ tem provas do interesse que 
tomo pelo feliz andamento, e solugao da nossa empreza. V. Ex. 
conhece alem disso optimamente a necessidade em que estou, de 
appresentar ao Governo Imperial o aspecto dos acontecimentos de- 
baixo do seu verdadeiro ponto de vista. Entretanto careço de dados 
certos, e seguros para isso. E” sabido que boatos mais, ou menos 
accreditados tem corrido de que uma Convenção de paz foi ajustada, 
e de que essa Convenção ao menos em parte foi já levada a effeito. 
Não tenho dado credito a esses boatos. Persuado-me de que nada se 
ha de trattar, e muito menos executar sem ac- /cordo de todas as 
partes interessadas. Não vejo uma razão para separar-me das opinioens 
indicadas na minha Nota de 31 de Agosto ultimo de cujo theor V. 
Ex.‘ tem conhecimento: mas observo que alem dos boatos a que aci- 
ma fiz allusão, dá hoje o periodico Francêz intitulado Messager de 
Montevidéo como certa a existencia de uma Convenção de paz entre 
o Governo da Republica, o S" General Urquiza e o SF General Oribe. 
Eu desejo pois que V.Ex.“* me declare do menos confidencialmente 
se tal Convenção existe, ou que rasoens pódem occorrer para que 
se possa pensar que existe. O Governo do Brasil tem direitos adqui- 
ridos que escuso recordar agora, e que perante a razão illustrada, e 
animo recto de V. Ex.“* legitimao sem duvida este passo que dou 
ao menos para desvanecer do espirito do Governo Imperial qualquer 
receio que possão causar / os rumores assaz accreditados de que a 
paz está feita, a confirmaçao desses rumores por um dos orgaos da 
imprensa de Montevideo, e a ignorancia absoluta em que me con- 
fesso, do verdadeiro estado das cousas. Nenhum dos Poderes alliados 
pode desejar mais a paz do que o Governo do Brasil; mas o Governo 
Imperial nao póde annuir a que tudo se conclúa sem audiencia pelo 
menos dos seus Agentes no Rio da Prata. Persuado me de que todos 
estamos nessa resolucao: eu faço a devida justiça a V. Ex., ao 
Representante, e ao Governo de Entre-Rios: mas V. Ex“! sabe de 
quanto valor póde ser uma declaraçao de V. Ex‘ nos momentos 
actuaes em que o Paquete Inglez ha de levar ao Rio de Janeiro 
todos esses boatos, e rumores a que me tenho referido. 


Approveito a opportunidade para confessar me com todo o 
affecto, e mui / particular estima. 


De Y. Ex. 
Amigo e obrig”º creado 


Rodrigo de Sousa da Silva Pontes 
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N° 88 — [Rodrigo de Sousa da Silva Pontes a Manuel Herrera 
Y Obes.] 


[Montevideo, octubre 2 de 1851.] 
/ Confidencial 
Hlmo e Exmo Sr D. Manuel Herrera y Obes. 


Montevidéo 2 de Outubro de 1851, 


No Vapôr Imperadôr, que acaba de che do Ri i 
l od 
com escalla pelo Rio Grande, vierão perto de 200 midi pa 
Officiaes, um Facultativo, e trem de guerra. 
[Desejo] e rogo a V, Ext que me diga com a possivel brevi- 
dade, se de parte do Governo da Republica haverá algua duvida 


em que esta força desembarque alg i 
nada no Cerro. que, e se una á força Brasileira estacio- 


Approveito -me da occasião para repetir que sou 
De V. Ex.tis 
Amigo, e obrig™° creado 
Rodrigo de Sousa da Silva Pontes 


M PSA A 5 y 
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Nº 89 — ILucas Moreno a José Agustín Iturriaga.l 
[ Colonia, octubre 2 de 1851.) 


/ Sor D" Jose Agustin Iturriaga 
Colonia 2 de Octubre de 1851 


¡Mi querido amigo! El Cap” Marques, me hizo en el ejercito 
saber A te habias ido con pesar p" no hablarme, y el Alferez Rodri- 
gues q* llega de B* Ay" me dá un recado en tu nombre, espresando 
q” mucho deseas hablar conmigo. Yo tambien mi querido amigo 
hubiera tenido gran contento en que hubieramos hablado una hora. 
p" q en las circunstancias solemnes en q se encuentra la republica, 
hubieramos canjeado muestras ideas, con la franqueza y amistad e 
Siempre nos hemos profesado, y tengo fé q* hubieramos enifocriado 
nuestras ideas, pues / cuando se ama la patria, y se esclarece la 
verdad, no puede menos q." convenirse en lo q* mas conviene alos 
Intereses generales, 

Ed Par tierra, q* ha servido de Palenque a una asoladora gue- 
€ nueve años se haya estenuada; sus hijos en la miseria y llenos 
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de cansancio, y muestras glorias mansilladas p” abusos de todas 
clases q" se han cometido sin conocimiento del primer majistrado 
dela Republica. La posicion asarosa del pais, habia alejado el mo- 
mento deseado para los Orientales, de que fuese la ley la q* impe- 
rase; nuestros recursos financieros, habian desaparecido, y cada dia 
de guerra era una perdida material p° la Republica. 

En estos momentos somos invadidos p" el Gral Urquiza, ala 
cabeza de 5500 hombres— Los Orientales de todos los Dep. pr 
donde pasa, se le unen, no p" traision, p° si de cansancio p" tener 
dilatada guerra. Los Brasileros, pisan muestra / tierra con fuersas 
formidables; los Gefes del Cerro largo y Maldonado declaran q* no 
pueden sacar fuerzas de sus dep.**" p" q* seles debandan lo mismo, 
susede con el de Soriano. En San Jose q* pisa nuestro ejercito se 
desierta á montones y en ese ejercito diminuto en numero, compa- 
rativam.** alos enemigos, reina el desaliento p" q* el Gefe q* lo 
manda su grave enfermedad lo ha imposibilitado para maniobrar— 
En momento tan terrible( [s]) p" la tierra en q* hemos nacido, he 
opinado por la Paz. Por la Paz, mi querido Iturriaga, p" q* era lo 
unico q* puede salvar ala presente y futura generacion, [...] istru- 
mento, de ajenas y mesquinas convinaciones— Por la paz, q* nos 
bolvera el vigor, y la riqueza që presisa el pais; por la paz q* nos 
de istrucion libertad e Independencia, por la paz, ansiada desde 
uno / al otro confin dela Republica. 

Te aseguro mi querido amigo q* no encuentro otro modo, de 
salvar el pais dela inevitable ruina q* lo amenasaba, y mucho mas, 
cuando en los q* proclaman la guerra, no he oido otra idea sino el 
g° dira el Gral Rosas cosa q? muy poco me ha importado ami, por 
que pienso mas en los intereses materiales de mi patria, q? lo q* 
pueden decir todos los personajes estranjeros, qº siempre miran 
como su primer dever, el engrandecimiento, del pais a que perte- 
necen, aun q* sea con la ruina 6 esterminio de sus aleados. 

Una carta no da el campo bastante pè espresar todas las ideas 
q? uno consive, sobre tan basto asunto p" eso concluyo esta, pidien- 
dote, q* cualquiera q* sean tus ideas sobre el particular, no sera 
motivo p* q* disminuya la amistad q mutuamente nos profesa- 
mos / y q* cualquiera q* sea la distancia o posecion en que pue- 
damos estar, conservaremos la amistad q* hemos tenido desde nuestra 
juventud- Bajo este concepto espero q* me escribas siempre, q? me 
des ocacion p° demostrarte, q* te amo, que te quiero, como mi 
mejor amigo. 

Poneme alos pies de tu Juanita y manda atu amigo de Corazon 


Lucas Moreno 
Original en el Archivo del Profesor Juan E. Pivel Devoto. 
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Nº 90 — [Lorenzo Batlle a Justo J. de Urquiza. 
[ Montevideo, octubre 3 de 1851.) 


/ Ermo S. Gobernador 
General D. Justo J. de Urquiza 
ST General 


Creo oportuno dar conocimiento a V.E. de nuestras fuerzas 
y delas posiciones que ellas ocupan, para que, si V. E. desea poder 
combinar con nosotros alguna operacion para acelerar el termino de 
esta lucha, tenga los datos indispensables para este objeto. 

Tenemos guarnecido el Cerro por un batallon de tropas de 
infanteria Brasileras de 550 plazas y 200 alemanes, recien llegados, 
al servicio del Imperio. Nosotros solo tenemos alli un piquete de 
caballería mui reducido, como para descubrir el campo en un corto 
radio alrededor de la fortaleza. Antes de la llegada de los Alemanes, 
tenian orden/ del S.º” Almirante Grenfell de obedecer nuestras or- 
denes, en cuanto a la defensa de las posiciones mas sin alejarse de 
ellas, sin espreso conocimiento suyo. Hoi el S.* Almirante está 
ausente, pero acaba de llegar un Coronel Brasilero, que tiene el 
mando de toda esta fuerza, quien creo tomará sobre si cualquiera 
resolucion, que juzgase conveniente, en ausencia del S.” Grenfell. 
Se espera todos los dias ver llegar a este Señor, que fué a revistar 
sus buques, situados en el Uruguay y el Paraná. 

Las fuerzas nacionales que guarnecen la ciudad se elevaron a 
1300 hombres; y las Legiones estrangeras alcanzaran, con corta di- 
ferencia, al mismo numero. El hallarse reconcentrada en el Cerrito 
toda la infanteria que hoi tiene Oribe, y que excede de 4000 hom- 
bres, nos hace doblar las precauciones en la defensa de esta plaza; 
pues que en la situacion desesperada en que se encuentran, es dificil 
juzgar que resolucion adoptarán. 

El deseo ardiente de los defensores de esta plaza es de cooperar 
con V. E. para cualquiera empresa sobre / el enemigo, que V. E. 
calcule provechosa; y sobre lo que espero quiera servirse darnos 
sus ideas y indicaciones, cierto de que nuestra buena voluntad ven- 
cerá todo lo que sea superable. 

Hoi hemos tomado posesion de todos los puntos enemigos desde 
el centro hasta la estrema derecha, desalojandolos por todas partes 
con poca resistencia. Cuarenta hombres de caballeria llegaron mui 
cerca del Buceo y trajeron nueve prisioneros y algunos caballos, 
Estas pequeñas operaciones deben tener en estos momentos mucho 
mas influencia moral, que lo que valen sus resultados materiales. 
Con este pensamiento, procuraremos inquietar al enemigo cuantas 
veces se nos presente la ocasion. 
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Si V. E. creyese- que la situacion actual debe prolongarse, ca 
vendria establecer un medio de comunicaciones, ya sea por RA 
Lucia, mandando nosotros diariamente embarcaciones al punto que 
V. E. indicase; 6 por un plan de sefiales con el Cerro, si V. E. 
piensa permanecer á la vista de el. Sobre este particular ejecuta- 
remos las indicaciones que V. E. tenga a bien transmitirnos. 

No/ estiendo mas mi carta, por que pienso que la demas co- 
rrespondencia que va dirigida a V. E. llenará los vacios que aqui 

n. 
a rite V. E. felicitarle, con el sentimiento de la mas pro- 
funda gratitud, por los prosperos sucesos de esta afortunada EA 
paña, que, va a dar la paz y la prosperidad ala República. Deu- 
dora de tan inmenso beneficio, ella no economizará los sacrificios 
que V. E, precise para consumar la obra de las pacificacion del Rio 
Plata. 
= o el honor de ofrecerme de V. E. mui atento y obsecuente 


seguro servidor QESM. 


L= Batlle 
Montevideo, Octubre 3 de 1851 
Archivo General de la Nación. Buenos Aires. S: VII, C. 13, A. 3, Nº 18. 


Nº 91 — [Eugenio Garzón a Lorenzo Batlle.] 


[Cuartel general en Las Piedras, octubre 3 de 1851.] 


/ Sor Mtro de Guerra D Lorenzo Batlle 
C1 G2 Piedras. Octubre 3 de 1851. 


Mi estimado Compatriota y Am.” pe Capitan de Cab.* a ee 
i Ayudante de Campo D Fructuoso Gomez es quien entre 

av ps perio mi E Oficial pt el Gobierno. Este 
Oficial vá encargado dar á V.* todos los informes sobre las ultimas 
operaciones del Ejercito, hasta hoy q. hemos encerrado al Opresor 
en sus trincheras del Cerrito; mientras yo me hago un lugar para 
dar á V el parte q* es mi deber, pues hace tres dias q.* no he 

ido contraerme á escribir. 
ES Acepte Vê la distinguida estimacion q.* le profesa su atento 


Servidor SÁ 


Eugenio Garzon 
Archivo del General Lorenzo Batlle, en poder de la familia Barlle Pacheco. 
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Nº 92 — [Manuel Herrera y Obes a Justo J. de Urquiza. 
[Montevideo, octubre 3 de 1851.] 


/ Exmo Sr. D? Justo J. de Urquiza. 
Montev.” 87° 3 de 1851. 
Sr. Gobernador y muy distinguido amigo, 


Esta solo tiene por objeto salir de la ansiedad 
l en que estamos, 
ss de V. y del estado de las cosas. Los individuos que vienen 

el Cerrito, traen noticias tan contradictorias que no sabemos á 
que atenernos ni que hacer ([Ruego 4 V. pues quiera ponernos al 
corriente de lo hecho y de que quiera hacer] ). 

Antes de ahora me habria dirijido 4 V. con este mismo ob- 
jeto; pero e ignorancia del lugar en q. V. pudiese hallarse y mas 
que todo, la esperanza de recibir a cada mo icaci 
qu vom bg mento comunicaciones 

in tiempo p.* escribir al Sr Gral Garzon tenga V. la bondad 
de mostrarle esta, y decirle que su contenido es también p.* el. Que 
me escriba y disponga de lo que hay p" acer- 
Con los sentim.tºs de siempre soy Sr. Gobern.1* 


[Manuel Herrera y Obes] 


Archivo General de la Nación. i i i 
once borrador de puño y laits de a res co at ak Pre 
guarda en el Archivo General de la Nación de Buenos Aires, S, vi, C, 3, À. 3, No 18. 


N° 93 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 
[Cuartel general en Las Piedras, octubre 4 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 
¡Mueran los Enemigos de la Org.” Nacional!! 


- Cuartel General en las Piedras, Octubre 4. de 1,851. 
Sor. D. D" Manuel Herrera y Obes.. 
Mi estimado amigo. 


Lleno de contento contesto á su apreciable de ayer, y me 
apresuro á comunicarle que nuestro Ejército ha reducido al enemigo 
á sus atrincheramientos del Cerrito, el que no tiene mas elementos 
de resistencia que los que tiene en derredor de si, pues todo el Pais 
está tranquilo, y obedece al Gobierno de la República, pues aunque 
existia una pequeña fuerza en el Departamento de Soriano, e Ei 
no se habia sometido, á la fha. debe estár todo arreglado. di 
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Al Sor. Ministro Batlle, le escribo, diciéndole que es preciso 
aprontar para pasado mañana, alguna infanteria y un tren de arti- 
lleria, para concluir ya de una vez con el enemigo, que no tiene 
mas fuerza que seis mil hombres en la mas completa desmoralizacion. 

Por el Capitan D" / Fructuoso Gomez, será V.* instruido de 
todo lo que desee saber. ne 

Sin mas asunto quedo de V.* affmo. amigo y S. S. 

Q. B. S. M. 
Justo J. de Urquiza 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
doc. 35. 


N° 94 — [Atanasio C. Aguirre a Justo J. de Urquiza. 
[Maroñas, octubre 5 de 1851.] 


/ Exmo Sor Gob.” y Capitan Gral 
Brig D. Justo J. Urquiza 
Muy Estimä® Am.” y Sor. mio. 

La mala situacion en que presentem.!* se encuentra esta Po- 
blacion y la mayoria de los Orientales que con tanta desicion como 
buena fé, han defendido su Independencia contra las pretenciones 
de la funesta Interv." Anglo Francesa ha decidido alos hombres 
de principios y sanas intenciones á advitrar un medio que pare los 
males que puede traerle la complicacion de las cosas, y la falta de 
conocim.t de los verdaderos sentim. dela nacion oriental repre- 
sentada suficientem.'* por esta mayoria; el que ha elegido, es pre- 
sentar á V. E., por medio de una Com.” de Ciudadanos respetables, 
esos sentim.t y obtener dela generosidad de V. E. el remedio para 
los males en que supo-/ ne puede verse enbuelta toda esta Pobla- 
cion que ansia por la Paz. 

El Sor Min.” D. Bernardo P. Berro es uno de los que com- 
ponen esta Com”; su ilustracion, Patriotismo, y eccelentes qualida- 
des lo hacen acreedor ala estim.” de su conciudadanos; quiera V. 
E. dispensarle sus consideraciones prestandole atencion. 

Disimuleme V. E. la confianza de dirigirle esta, y considereme 
como siempre 

De V. E. 
muy att? y affmo am° y serv." 
Q. B. S. M. 
At? C. Aguirre 
Maroñas. Oct® 5 de 1851. 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de Bernardo P. Berro. Este 
oficio no debió ser remitido a Urquiza porque Berro no integró la comisión a que se 
hace referencia. 
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N° 95 — [Rodrigo de Sousa da Silva Pontes a Manuel Herrera y 
Obes.] 


[Montevideo, octubre 6 de 1851.] 


/ Confidencial 
111% e Exmº S. D. Manuel Herrera y Obes. 


Agora acabo de expedir ordem ao S." Coronel Commandante 
da Forca Brasileira estacionada no Cerro para que dalli se ponha em 
marcha com seiscentos homens em direcçao ao Quartel General do 
S. General Urquiza, encorporando-se antes com a força, que vai 
ser commandada pelo S." General Cesar Dias, e pondo-se com este 
de perfeito accordo. Tambem digo ao mesmo S. Commandante que 
esta operação deve ter logar 4 manhã de madrugada, posto que 
seja curto o espaço de tempo que se lhe dá. 


Rogo pois a V. Ex! que dé as ordens necessarias para que 
o S. D. Cesar Dias ao passar ai manhã pelo Cerro se ponha de 
accórdo com o $. Coronel Pimentel, não o tendo feito antes. 


Neste sentido escrevo tambem ao S. Ministro da Guerra. 
Approveito-me da occasião para repetir que sou 
De V. Ex‘ / De V. Extia 
Amigo, e obrig™° creado 
Rodrigo de Sousa da Silva Pontes 
Montevidéo 6 de Outubro de 1851. 


å e Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 315. 
loc. 56. 


N° 96 — [Manuel Oribe a Diego Lamas.] 
[Cuartel general, octubre 6 de 1851.] 


/Cuart! Gral, Ore 6 de 1851. 
Al Sor Coronel D" Diego Lamas 


Por la presente autorizo 4 V. S. para solicitar del Exmo Sor 
Gobernador y Capitan General de la Provincia de Entrerrios General 
en Gefe de su Ejercito y General de Vanguardia de los Ejercitos 
Aliados en esta Republica, la ratificacion y firma de las concesiones 
contenidas en la adjunta copia, que vino de su Cuart! Gral á este, 
procurando ademas p.* mayor claridad se siente en ella el articulo, 
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ps el cual se acuerda que quedaré en libertad, si asi me pareciese, 
p retirarme del pais, con las personas q.* quisiesen acompañarme. 


Dios gue á V. S. m^ af 
Man! Oribe 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 596, 
doc. 76. 


Nº 97 — [Lorenzo Batlle a César Díaz.] 
[Montevideo, octubre 6 de 1851.] 


/ Montevideo Octubre 6 de 1851. 
Estimado amigo: 
Acabo de recibir la carta del General Urquiza, que en copia 
literal acompaño. 
“Viva la Confederacion Argentina!! 
“Mueran los Enemigos de la Org” Nacional! 
“Cuartel General en el Peñarol Oct. 6 de 1851. 
S.» Coronel D. Lorenzo Batlle. 
S.ºr Ministro y amigo. 
“Ruego a V.º quiera impartir sus ordenes para que esa 
“Linea de fortificaciones suspenda toda hostilidad sobre las 
“fuerzas enemigas hasta segunda determinacion. 
“Quiera Vd. disponer de la amistad de este su affmo. 
“amigo y S. S. 


Q. S. M. B. 
Justo J. de Urquiza 


En consecuencia espedirá V. las ordenes necesarias para su cum- 
plimiento. Mando ahora mismo un chasque al General Urquiza para 
saber si esta resolucion incluye la suspension de la incorporacion de 
nuestras fuerzas por el Cerro. 

Entretanto apronte todo, esperando solo la orden de marcha. 


Su affmo. amigo 
L Batlle 


Al Comandante General de las Armas. 
Coronel D. Cesar Diaz 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. Tomo 892, 
doc. 32. 
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N° 98 — [Atanasio C. Aguirre a Bernardo P. Berro.] 
[Maroñas, octubre 6 de 1851.] 


/ La Com.” emanó de una reunion de Orientales ála qual asis- 
tieron los Min.‘ Diaz y Villademoros ( [los] ) quienes declararon 
sér la opinion del Sor Presidente, y tambien la de ellos, ocurrir a 
Urquiza como dueño dela situacion, bien que se hubiese pensado 
antes dirijirse a Lepredour. En la reunion, todos incluso dhos Min.tros 
y con la sola ecepcion del Dr. Azev.1 fueron de opinion de enten- 
derse con Urquiza solicitando con todo empeño el embarque del 
Sor Presidente, y de los Argentinos y Orientales que quisiesen ha- 
cerlo— Ya vé V. que no ha podido sér mas noble el objeto; y que 
por lo tanto, es muy naturál sienta yo vivam.'* y todos los am.” 
de V. y del Pais, su falta de concurrencia; tanto más, quanto que el 
proyecto de V., muy efícaz para el arreglo arrivado, no es conocido 
de todos. Sin duda esperanzados en él, Diaz y Villademoros solicita- 
ban con interes perteneciese V, ála Com.” y apesár de que á V. no 
sele veia instaron en que se devia contar con que lo encontrarían 
en casa de su fam, por que lleno del mejor deseo asi se los aseguré 
yo. Siento muchisimo haberle / mandado la cartita del Sor Presi- 
dente por que comprendo haya ella sido la causa de no haber hido; 
pero conté con que presentandole la situacion de disolucion com- 
pleta en que nos encontrabamos, comprendiera tambien V. que 
lo pensado hoy no ([debe]) podia sér ejecutado mañana, segun 
la marcha rapida de los sucesos desfavorables. Asi es que bien 
pudo creer S. E. mejor entenderse con Lepredour que con Ur- 
quiza porlas m."* razones que tuvo en vista para no firmar el 
Convenio; pero la situacion no daba lugar a elejir; asi lo com- 
prendio la reunion y hasta el m™ S, E. al prestar su aquiesencia a 
dirijirse á Urquiza como a V. selo anuncie creyendo salvár sus es- 
crupulos y destruir el efecto dela Carta con solo esta indicacion. Lo 
demás, de Diaz y Villademoros, lo he sabido despues; en aquellos 
mom." me ocupe solo de despachar a P. para prevenir á V. que 
hiban abuscarlo— por si con esto podia contribuir aque no faltase, 
como todos lo deseabamos. Tan desagradable vá a ser la impresion 
que causará la noticia de que V. no ha hido, que no me atrevo a 
darla; la sabran quando la Com. regrese que todavia (1214) 
nolo ha verificado. Se dice solam.'*, que la Argentina compuesta/del 
Cor! Flores y Command.'* Soca regresó y volvio al Campo del 
Gob.” — su objeto es exclusivam.'* solicitar el Embarque delas fuer- 
zas Argentinas. Se dice tambien que la nuestra; que hoy mas que 
nunca debe empeñarse en salvar al Presidente, estuvo con Urquiza 
y pasó cerca de Garzon. Dos sentidos puede darse a esta noticia, 
si fuese cierta, — 6 Urquiza se negó atodo yla Com.” juzgó con- 
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ven. apelar ala nacionalidad y anteriores principios de Garzon — 
6 Urquiza pretende que los Comisionados dela Nacion se entiendan 
antes con una autoridad de ellos, ambas cosas me desagradan — aun 
quando la dependencia de Garzon delos de Montev.” está envuelta 
en el misterio. 


Suspendo aqui hasta la llegada de la portadora — porsi inter 
me anuncian algo dela Restauracion adonde tengo un hombre 
aguardando á Manuel para hacerle venir hasta aqui — y mejor in- 
formar á V. —; y me ocuparé de referirle la situacion de hoy. Tanto 
en la linea sobre Montev.” como en la sobre las fuerzas invasoras 
no hay más que los Cuerpos Argentinos y el Bat.” -Rincon tanto 
unos como el otro sufren no poca desercion. El Com.'** Muñoz 
(D. Guillermo) con un Bat", guarda el Colegio -y gu/arnese, 
con una Compañia, el Paso del Molino en cuyo punto dejaron solo 
al Com. D Pancho Oribe. Los Vascos ya dije a V. q.* se ampa- 
raron á la cucarda Española- y de tan ([ta]) buena voluntad 
que se han negado a permanecer tres dias mas dando servicios en la 
Linea. El Bat.” Lasala cuenta ya como desertores presentados 4 Ur- 
quiza, las dos Compañias de Escolta con sus Oficiales; y mas 15, 
oficiales con ciento y tantos sold.” del Libertad Oriental Varios 
Gefes sehan sido tambien, entre ellos Fonticeli, Tomas Perez, Es- 
tomba, Patricio Garcia, Montero, Lujan & &. Vea V. pues, si esto 
es onó disolucion. 

Ala Com.” Argentina concedio Urquiza solam.'* el Embarque 
delos Gefes y Oficiales — y el licenciam.* de la tropa haciendole 
saber que quedan en la Clase de Paysanos para que se ocupen delo 
que mas les convenga — Con esto se consulta, dijo Urquiza, ha [no] 
tenerlos como enem.* en otro punto; ni llevarlos ahacer la gue- 
rra a Rosas; despues de esta contestacion con la qual volvio la 
Com, fue llamado el Cor! Flores, y no ha regresado. 

La nuestra regresó tan / bien — la nuestra; esperaba a Man! para 
saber algo — ylo que me manda en lugar de noticias, es el Papelito 
que le incluyo. 

Sirvale de gobierno que hay suspension hasta mañana á las dos 
dela tarde; y que nada dicen a los pasajeros. 


Soy su am. affmo 
A. C. Aguirre 


Octre 6/851. 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de Bernardo P. Berro. 
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Nº 99 — [Pacto de 7 de octubre de 1851.] 


El gobernador y capitan jeneral de la provincia de Entre-Rios, 
jeneral en jefe de su ejército, y jeneral de vanguardia de los ejér- 
citos aliados de operaciones en la República Oriental del Uruguay, 
brigadier jeneral Justo José de Urquiza, despues de reconocer al 
teniente coronel de caballería D. Lucas Moreno, como representante 
de los jefes orientales que están á la cabeza de las fuerzas que obe- 
decen las órdenes del jeneral D. Manuel Oribe, y con el deseo de 
poner pronto término á la larga y desastrosa guerra que ha con- 
movido todas las instituciones de la República Oriental del Uruguay, 
é interrumpido el ejercicio de sus formas constitucionales, y de- 
seando tambien uniformar todas las opiniones, conciliar todos los 
intereses y apagar los rencores que ha dejado tras si una tan larga 
como encarnizada lucha; y de acuerdo con el Exmo. Sr. jeneral en 
jefe del ejército oriental, jeneral D. Eujenio Garzon, ha convenido 
en las concesiones siguientes: 


1* Se reconoce que los servicios que han prestado los militares 
y ciudadanos que han servido á las Órdenes del jeneral D. Manuel 
Oribe, son hechos á la nacion Oriental del Uruguay. 

2* Se reconoce que la resistencia que han hecho los militares 
y ciudadanos 4 la intervencion anglo-francesa, ha sido con la idea 
de defender la independencia de la República Oriental. 

3* Se declaran legales todos los actos gubernativos y judicia- 
les, que en conformidad á las leyes de la república y á su consti- 
tucion, se han ejercido en el territorio que han ocupado las armas 
del jeneral D. Manuel Oribe. 

4 Se reconoce entre todos los ciudadanos orientales de las 
diferentes opiniones en que ha estado dividida la república, iguales 
derechos, iguales servicios y méritos, y opcion á los empleos polí- 
ticos en conformidad a la constitucion. 

5* Se reconoce por la nacion Oriental las cantidades que ha 
quedado adeudando el gobierno del jeneral D. Manuel Oribe, cuya 
deuda provenga de desembolsos hechos por particulares, y para 
objetos determinados. 

6* El gobernador y capitan jeneral de la provincia de Entre- 
rios, brigadier jeneral Justo José de Urquiza, ofrece hacer uso de 
sus buenos oficios para que el gobierno del Brasil no presente 
ninguna reclamacion al gobierno Oriental (en caso de tenerlas que 
hacer) hasta seis meses despues de establecido, el gobierno cons- 
titucional. 

7* El ejército oriental que obedece las órdenes del jeneral 
D. Manuel Oribe quedará interinamente al mando de un jefe del 
mismo, que reconocerá y obedecerá las órdenes del jeneral en jefe 
del ejército Oriental, jeneral D. Eujenio Garzon, hasta la eleccion 
constitucional del Presidente de la República. 
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8* Igualmente reconocerán y obedecerán las órdenes del jeneral 
en jefe del ejército Oriental, todos los departamentos que hoy 
obedecen al jeneral D. Manuel Oribe. 

9* Se procederá oportunamente, y en conformidad á la cons- 
titucion, á la eleccion de senadores y representantes en todos los 
departamentos, los cuales nombrarán el Presidente de la República. 

10* Se declaran que entre las diferentes opiniones en que han 
estado divididos los orientales, mo habrá vencidos ni vencedores, 
pues todos deben reunirse bajo el estandarte nacional, para el bien 
de la pátria, y para defender sus leyes y su independencia. 

11* El jeneral D. Manuel Oribe, podrá disponer libremente 
de su persona. 


El jeneral Urquiza hizo á estas bases las modificaciones si- 
guientes, que fueron aceptadas por el jeneral Oribe, en los términos 
que expresa la comunicacion que copiamos al pie de ellas. 


Articulo 1º Se reconoce que las resistencias que han hecho los 
militares y ciudadanos á la intervencion anglo-francesa, ha sido 
en la creencia de que con ello defendian la independencia de la 
República. 

Articulo 2º Se reconoce entre todos los ciudadanos orientales 
de las diferentes opiniones en que ha estado dividida la Repúbli- 
ca, iguales derechos, iguales servicios y méritos y opcion á los 
empleos públicos en conformidad á la constitucion. 

3% La República reconocerá como deuda nacional aquellas que 
haya contraido el jeneral Oribe con arreglo á lo que para tales 
casos estatuye el derecho público. 

4 Se procederá oportunamente y en conformidad á la cons- 
titucion á la eleccion de senadores y representantes en todos los 
departamentos los cuales nombraran al presidente de la república. 

5% Se declara que entre todas las diferentes opiniones en que 
han estado divididos los orientales no habrá vencidos ni vencedo- 
res pues todos deben reunirse bajo el estandarte nacional para el 
bien de la Patria y para defender sus leyes é independencia. 

6* El jeneral Oribe como todos los demas ciudadanos de la 
República queda sometido á las autoridades constituidas del Estado. 


7% En conformidad con lo que dispone el articulo anterior el 
jeneral D, Manuel Oribe podrá disponer libremente de su persona. 


Justo J. de Urquiza 


"Comercio del Plata”. Montevideo, noviembre 5 de 1851. Pág. 2, cols. 2 y 3. 
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N° 100 — [Justo J. de Urquiza a Joaquín Suárez.] 


[Cuartel general en Peñarol, octubre 8 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 


¡Mueran los Enemigos de la Org." Nacional!! 


El Gobernador y Cap." 
General de la Provincia 
de Entre -Ríos, Gene- 

ral en Gefe de su Ejército, 
y General de vanguardia 
del Ejército aliado de 
Operaciones---- 


Cuartel General en el Peñarol, Octubre 8. de 1.851. 


Al Exmo. Señor Presidente de la República Oriental del Uruguay, 
D.” Joaquin Suarez. 


El sometimiento de las fuerzas Orientales, que obedecian las 
órdenes del General D." Manuel Oribe, reconociendo la autoridad 


del Exmo. Sor. General en Gefe de los Ejércitos de la República, 
General D” Eugenio Garzon y las concesiones honrosas que he 
hecho á los Gefes Argentinos, con el noble fin de cortar la efusion 
de sangre, han puesto bajo de mi autoridad todo el personal y 
material del Ejército del Tirano de Buenos-Ayres, y son dos acon- 
tecimientos de la mas alta importancia, que han puesto término á 
la presente guerra. 


Despues daré á V. E. los conocimientos necesarios; pero entre 
tanto, sírvase V. E. admitir mis mas sinceras felicitaciones, por que 
hoy dia la República Oriental del Uruguay queda libre y en el 
pleno goce de su Soberania Nacional 


Dios / guarde al Sor. Presidente muchos años. 
Justo J. de Urquiza 


a ai Histórico Nacional. Monrevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
oc, 36. 
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N? 101 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 


[Cuartel general en Peñarol, octubre 8 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 


¡Mueran los Enemigos de la Org." Nacional! 
Cuartel General en el Peñarol, Octubre 8. de 1.851. 
Sor. D. D.” Manuel Herrera y Obes. 
Mi distinguido amigo. 

No tengo tiempo para otra cosa, que para felicitarlo por el 
glorioso término de la sangrienta guerra que por tantos años ha 
desvastado á esta infortunada República. 

Yo, estimado amigo, no tengo espresiones como manifestar á 
VA el júbilo de que estoy poseido, al ver que hemos asegurado la 
Libertad é Independencia de su Patria, sin que haya derramádose 
la sangre de Jos Orientales (y Argentinos) que hoy sumisos 4 la 
noble causa de los Ejércitos aliados han cooperado al completo res- 
tablecimiento de la paz pública, reconociendo todos la autoridad 
del General en Gefe del Ejército Oriental, con las condiciones que 
generosamente les hemos acordado, con el grande fin de reconciliar 
á la familia Oriental y de alejár todos los obstáculos que / puedan 
oponerse á su futuro engrandecimiento. 

Como creo que pronto tendré el gusto de verlo, me abstengo 
de entrar en pormenores que verbalmente haré 4 VA 


Sin otro asunto, me repito de VA affmo. amigo y S. S. 


Q.B.S.M. 
Justo J. de Urquiza 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313. 


Nº 102 — [Eugenio Garzón a Lorenzo Batlle.] 
[Cuartel general en Las Piedras, octubre 8 de 1851.] 
El jeneral en jefe del 
ejercito oriental. 
Cuartel jeneral, Piedras, octubre 8 de 1851 


Los acontecimientos que van a terminar la sangrienta lucha que 
por tantos años ha diezmado a este pais, se precipitan de una 
manera la mas favorable á la causa que dignamente sostiene el 
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gobierno del Estado. La guerra, Sr. ministro, en el territorio de la 
República ha concluido ya. Los jefes de los batallones orientales que 
obedecían al jeneral D. Manuel Oribe, hoi a las 8 de la mañana se 
han presentado en este cuartel jeneral á recibir mis órdenes. He 
mandado que se tome un recuento del parque, comisaria &a., para 
mandarlo inmediatamente á V.E. 

Ruego a V.E. se digne elevar al alto conocimiento del Exmo. 
Sr. Presidente, este venturoso suceso, que va a afianzar la indepen- 
dencia de la República, y hacer cesar la contienda que la devoraba, 
y por el cual felicito íntimamente al Superior Gobierno, á la bene- 
mérita y valiente guarnición, y al heroico Pueblo de la Capital, pues 
que desde hoi cesa el asedio que por mas de ocho años ha sufrido 
con valor y constancia sin igual. 


Dios guarde a V.E. muchos años. 
Eugenio Garzon 


Al Exmo. Sr. Ministro de la Guerra, Coronel D. Lorenzo Batlle. 


“Comercio del Plata”, Montevideo, octubre 14 de 1851. Pág. 1, col. 1. 


Nº 103 — [Manuel Herrera y Obes al Encargado de Negocios 
Robert Gore.l 


[Montevideo, octubre 8 de 1851.] 


/B 


Ministerio de Relaciones Exteriores. = 
Montevideo Octubre 8 de 1851. 


El infrascripto Ministro de Relaciones Exteriores acaba de ser 
informado por el Señor Encargado de Negocios del Brasil, refirién- 
dose á comunicación de S.E. el Señor Almirante Greenfell, que la 
Corbeta de Guerra de S.M.B. “Tweed” violando los deberes que le 
imponen la neutralidad de su Nación en la guerra que existe entre 
la República y el Gobierno de Buenos Ayres, ha tomado á su bordo 
y puesto bajo la garantia de su Pabellón, á varios Gefes, Oficiales 
y soldados pertenecientes al Ejército sitiador, que se han embarcado 
en las lanchas de aquella Corbeta, venidas á tierra con ese preciso 
objeto. 

No pudiendo el Gobierno persuadirse que el abuso de la fuerza 
haya podido llevarse hasta ese punto, máxime cuando habían prece- 
dido las declaraciones que le pasó el Señor Encargado de Negocios 
de S.M.B., en circular de 2 del corriente, ha encargado al infras- 
cripto de dirijirse á V.S, y pedirle, con calidad de urgente, las 
esplicaciones que el caso demanda, 
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Aquellos individuos, llevando consigo sus uniformes, armas y 
demás atavios de guerra, en ninguna circunstancia han podido ser 
recibidos a bordo de un buque neutral, que no quiera perder su 
caracter de tal. Esos hombres, en tal estado, mo son simples refu- 
giados á quienes la humanidad deba socorro y proteccion: son per- 
sonas que van huyendo delas obligaciones que les imponen las 
convenciones 6 los sucesos de la guerra: no van conlos títulos de 
emigrados, proscriptos, mi hombres decididos á separarse dela con- 
tienda, sino con el designio manifiesto de perseverar en ella, trans- 
portándose á otro lugar mejor, cubiertos por el Pabellon de un buque 
de guerra neutral, y el honor y la fée que su Nacion tiene empe- 
ñados, en las inmunidades de que gozan esos buques. Hacer pues, 
lo que el Señor Almirante Greenfell ha puesto en conocimiento del 
Gobierno, es un hecho que él no puede admitir sin las esplicaciones 
leales y francas que espera de VS. 

En todo caso, él ([espera]) (mo duda) que V. S. dará las 
órdenes mas terminantes para que los hombres que existan abordo 
de aquellos Buques, se conserven en ellos á disposicion del Go- 
bierno, bien entendido que si así no se hiciese y esos individuos 
fuesen conducidos á territorio ocupado por los enemigos de la 
República, el Gobierno calificará ese hecho, como ya lo ha dicho, 
en las / diferentes comunicaciones que ha tenido el honor de dirijir 
á V. S,, de un acto de agresion improvocada contra la República. 

Con este motivo me es grato reiterar á V. S, las seguridades de 
mi alta y distinguida consideracion ([ (Firmado) Manuel Herrera 
y Obes]) (Man! H. y Obes) Al Señor Encargado de Negocios de 
S. M. Britanica, &. &. &. $ 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, Tomo 312. 


N° 104 — [Afanasio C. Aguirre a Bernardo P. Berro.l 
[Maroñas, octubre 8 de 1851.] 


/ Mi am. D, Bernardo. 


Quando recibimos la de V. con su opinion sobre el negocio 
por el cual deseabamos supresencia estaba yá firmado, y procedi- 
mos amandár el fraguado por nosotros cuya copia le incluyo. 

El ha recibido la aprovacion delos SS. Giró Antuña, & deseare- 
mos tenga tambien la de V. 

Larguísimo sería referirle quanto ha ocurrido de Ayér ahoy; 
pero hiremos álo sustancial, 

Seha efectuado lo incorporacion de Flores Soca y Lamela con 
sus fuerzas 4 Urquiza — Costa, Maza y Quesada se embarcaron ano- 
che llevando los dos primeros sus Batallones Armados hasta el 
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Puerto, y ahi les dijeron q. tomara cada individuo la determina- 
cion que quisiera. ¡Vea V. que Canallas, álo que han espuesto esta 
poblacion! — El Sor Presid.'º esta indignado con la conducta de todos 
estos hombres — por cuya salvacion queria sacrificarse olvidando 
al Pa-/is y a sus am.” verdaderos. Ya reconoce su error me lo ha 
declarado ayer — lleno de amargura. Esta resuelto 4 retirarse a su 
Quinta si permanece aqui Garzon con fuerzas; y si no hir á vivir 
en San José. Espera para tomar una delas dos resoluciones el re- 
sultado de nuestra peticion que ha sido llevada por Errasquin y 
D. Juan Tomas aquienes no pude acompañar a Caballo como lo 
deseaba, sin emb.º de que ayer no me fue muy bien en mi achaque, 
y saber si queda 6 no Garzon. 

Hasta ahora tenemos todos la libertad de andár por donde nos 
paresca, sin sentir los efectos del sometim.*” que resistimos. Los de 
Montev.” no se han hecho saber de manera alguna. Porlo tanto no 
jusgo llegado el mom.” de eclipsarnos. 

Hoy devo conocer la importancia delas proposiciones hechas 
por el Presid.t® á Urquiza y que este aprovó sin reparo o modifi- 
cacion. Sospecho sean buenas por que D. Manuel estaba ayer muy 
/satisfecho; y por que el Cor! Lamas — conductor de ellas — dijo 
al regresár del Campo del Gob.”, al Gral Gomez estando yo con él, 
ahora sí, venga un abrazo que todo esta concluido satisfactoriam.te 


En la orden gral se ha dado todo por concluido. 
Me parece que no se espondria V. en dar un paseo hasta aquí 
¡Ojala pudiera yo hir hasta allá! 
Queda a sus ordenes 
Su am. aff mo 


Ant? C. Aguirre 
Oct: 8/851 


S. D. Paulino Berro p.* dirijir al S. D. Bernardo 
Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de Bernardo P, Berro. 


N° 105 — [Justo J. de Urquiza a Lucas Moreno.l 
[Cuartel general en Peñarol, octubre 8 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina!! 
¡Mueran los Enemigos de la Org.” Nacional!! 
Cuartel General en el Peñarol, Octubre 8 de 1851, 
Sor. Comandt.* D.” Lucas Moreno. 


Estimado amigo. 


He recibido tres cartas de V.4, todas con la fha del 3 del corr.te, 
y resumiendo el contenido de ellas, me contraheré 4 contestar con 
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la estencion que me permiten las grandes atenciones que me ro- 
dean. En primer lugar, celebro infinito que todo ese Departamento 
esté tranquilo, y que sus habitantes estén poseidos de los mejores 
sentimientos hácia la conservacion de la paz pública, que es la pri- 
mera necesidad de estas Republicas, y la que aliviará algún tanto 
las calamidades de una tan larga guerra. 


En segundo lugar, voy á hablar á V. sobre el principal punto 
que contiene una de sus cartas, que es sobre las bases 6 condiciones 
que cree V indispensables hacerse conocer del público, para cal- 
mar la ansiedad, en que dice VA, están todos. 

La correspondencia que remití á V.%, y que entregó a un bu- 
que/Brasilero para hacer conducir 4 Montevideo, llevava un tanto 
de las bases, para someterlas á la consideracion del Gobierno; pero 
hasta la fha. ignoro si ellas han llegado ó nó á poder del Ministro 
Herrera, que si las ha recibido en estos momentos tan solemnes y 
decisivos, no les habrá prestado una consideracion tan pronta como 
V. desea; pero tenga V.{ entendido, que desde que yó me he puesto 
de por medio, tengo interés en arreglar definitivamente todas las di- 
ficultades que puedan oponerse para la reconciliacion de todos los 
Orientales, y para que despues de terminada la guerra no haya ven- 
cidos mi vencedores, y si solo hijos de una sola familia. 

Pasando á otra cosa, debo participarle, que el dia 30 del pasado 
se presentó en mi campo D" Fran.“ Giró, Comisionado por el 
General Oribe, para arribar á algún arreglo, y con quien nada con- 


vine: posteriormente estuvieron el Sor. Carabia y el Coronel Lamas, 
pero nada hicimos. En este estado emprendí mis marchas el día 2 
desde Canelones, con direccion á donde estaban las fuerzas Ar- 
gentinas, con las que nos encontra-/mos cerca del Pueblo de las 
Piedras, “y con las que mi vanguardia sostuvo un fuerte escopeteo, 
que no dió otro resultado que contener al enemigo en la Costa del 
Colorado, matarle algunos hombres y dejarlo entre las escabrosidades 
en que tenia colocada su infanteria, y con la que apoyaba sus gue- 
rrillas de caballeria: así pasó el resto del dia, y permanecimos toda 
la noche en nuestras respectivas poseciones. Al dia siguiente, em- 
prendí mi marcha, resuelto á hostilizar al enemigo activamente, en 
efecto, me lanzé con todo el Ejército sobre él y emprendí un vivo 
tiroteo, con su infanteria, que empezó á perder terreno y á retirarse 
hacia la Linea del Cerrito, siguiendo nuestros valientes tras de él 
hasta el paso del Molino.” Desde esos momentos empezó la disemi- 
nacion de las fuerzas Orientales que aun tenia á sus órdenes, á tal 
estremo, que puedo asegurar à V.“ que lo que menos se han presen- 
tado son cien Gefes y Oficiales y como ocho cientos soldados, 
fuera de los muchos que han salido por diferentes direcciones. 


Reasumiendo, pues, todos los incidentes y antecedentes que han 
tenido lugar, debo decir 4 V." que hoy dia ha terminado / la guerra 


É [1]/ 


294 REVISTA HISTÓRICA 


firmando yo con D" Manuel Oribe las mismas bases que VA co- 
noce, y sometiéndose á mi autoridad todo el Ejército Argentino cuyos 
Gefes me escribieron declarando que toda resistencia era inutil y 
que no daría otro resultado que afligir á la humanidad con el sa- 
crificio de nuevas vidas. 

Arreglado todo definitivamente, anoche ha tenido lugar el 
embarco de algunos Gefes que habían firmado la solicitud, entre 
los que, se cuentan á Maza, Costa, Garcia, Quesada y algunos otros 
mas; pero dejando la tropa en el mayor desorden. 

En fin, mi amigo, todo está completamente arreglado, asi es 
que nada mas tengo que decir á VA si no que reciba mis mas sin- 
ceras felicitaciones, por que hemos conseguido la paz pública que 
V.º tanto ha deseado, sin derramar la sangre de nuestros compatrio- 
tas y amigos. 


Soy de V. su affmo amigo y S. S, 


Justo J. de Urquiza 
Nota 


Estimaré que disponga V.* la reunion de todos los soldados 
Argentinos que hubiesen en ese Departam.", haciendo igual en- 
cargo en mi nombre al Comandt® del de Soriano. 


Archivo General de la Nación, Montevideo. Fondo “ex Archivo y Museo Histórico 
Nacional”. Caja 191. 


N° 106 — [Rodrigo de Sousa da Silva Pontes a Manuel Herrera 
y Obes.] 


[Montevideo, octubre 8 de 1851.] 


/ Confidencial 
mo e Ex™ S* D., Manuel Herrera y Obes 
Montevideo 8 de Outubro de 1851. 


Pelas cinco horas, e um quarto da manhá de hoje recebi uma 
carta do S." Grenfell escritta a uma hora da noite com o fin de 
partecipar-me que naquelle momento acabava de saver que Mazza, 


Lasala, Costa e Rincon se achavao a bordo da Corveta Inglesa 
Tweed com seus Ajudantes e ordenanças assim como abordo do 
Brigue sardo Transporte varios Officiaes do Exercito sitiador, aquelles 
conducidos nos escaleres Ingleses, e estos em um Americano da 
Fragata Congress. Pareceme que Ingleses, Americanos, e Sardos, mais 
principalmente os dous primeiros tem voilado a neutralidade. Digo 
principalmente os dous primeiros por que mandava os seus respec- 
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tivos escaleres a terra para pór inimigos a salvo das armas dos outros 
belligerantes os pretendisos neutros deviao esperar que os refugiados 
fossem a bordo; e em nenhum caso deviao receber debaixo desse 
aspecto nao de refugiados, mas de homens, que nao fasem mais 
do que mudar de terreno para continuar a guerra. 

Dou este aviso a V, Ex.“ e lhe rogo que me diga / o que 
resolve o Governo Oriental a respeito pois que pela minha parte 
desejo sempre estar de acordo. O caso é urgente. 

Eu sono como sempre, com toda a consideração, e respeito. 


De v. Ex. 
Amigo, o obrig”º creado 


Rodrigo de Sousa da Silva Pontes 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 314. 


N? 107 — [John P. Grenfell a Lorenzo Batlle.] 
[A bordo de la “Affonso”. Buceo, octubre 8 de 1851.] 


/Ex™ Snr D. Lourenço Batlle. 


Snr. Ministro 


E' uma hora da noite e acabo de receber participaçao de que 
Maza, Lasala Costa e Rincon se embarcaram nos escaleres da Tweed 
e acham-se abordo della, com seus Ajudantes e Ordenanças; assim 
como que varios officiaes do Exercito sitiador fuieram o mesmo 
em um escaler da Fragata Americana Congress que desde esta 
manham, de 7 de corr.* se achava neste Porto, os quaes estam abor- 
do de Brigue Sardo Transporte. De / sorte que estou esperando 
a todos os momentos saber que o General Oribe se embarcou para 
a Tweed. 

Sou Ex” SF Ministro 
De V Exº m.” att? 
Ven.” e humilde creado 


Jobn Pascoe Grenfell 


Affonso. Buceo 8 de Octubre de 1851. 


Archivo del General Lorenzo Batlle, en poder de la familia Batlle Pacheco, 
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Nº 108 — [Manuel Herrera y Obes al Encargado de Negocios 
de S. M. B.] 


[Montevideo, octubre 8 de 1851.] 


FRE ES Octubre 8 / 1851. 


El inf” Min.” de RS E* acaba de ser informado p el Sr. E. 
de N. del Brasil, refiriéndose à comunicacº” de S. Ex* el Sr. Alm.' 
Grenfell que la Corbeta de Guerra de S. M. B. Tweed, violando 


los deberes q.* le imponen la neutralidad de su Nacion en la grra. 
q* existe entre la Rep.* y el Gob." de B* AS ha tomado á su 
bordo y puesto bajo la garantia de su Pabellon á varios Gefes, 
Ofic. y Soldados pertenecientes al Ejército sitiador qº se han 
embarcado en las lanchas de aquella Corbeta, venidos á tierra con 
ese preciso objeto. 


No pudiendo el Gob." persuadirse q.* el abuso dela fuerza 
haya podido llevarse hasta ese punto, maxime cuando habian pre- 
cedido las declaraciones q.* le pasó al Sr. E. de N. de S. M. B. en 
circular de 2 del corr.** ha encargado al inf.º de dirigirse á V. S. 
y pedirle con calidad de urgente las explicac.** q.* el caso demanda. 


Aquellos individuos, llevando consigo sus uniformes, armas y 
demas atavios de grra., en ninguna circunstancia han podido ser re- 
cibidos abordo de un buque neutral, q.* no quiera perder su ca- 
racter de tal. Esos hombres, en tal estado no son simples refugiados, 
á quienes la humanidad deba socorro y proteccion: son personas 
qê van huyendo de las obligac.** q.* les imponen las convenciones 
6 los sucesos dela guerra: no ván con los titulos de emigrados, pros- 
criptos, mi hombres decididos á separarse de la contienda, sino con 
el designio manifiesto de preseverar en ella, transportándose á otro 
lugar mejor, cubiertos p." el Pabellon de un buque de grra, neutral, 
y el honor y la fée q.* su Nacion tiene empeñados enlas inmunida- 
des de q* gozan sus buques. Hacer, pues lo q.* el Sr. Almirante 
Grenfell ha puesto en conocim.*º del Gob." es un hecho q.* el no 
puede / admitir sin las explicac.** leales y francas q.* espera de V.S. 


En todo caso, él espera q.* V. S. dará las órdenes mas termi- 
nantes p* q los hombres q.* existan abordo de aquellos buques 
se conserven en ellos á disposic®" del Gob., bien entendido q 
si asi no se hiciese y esos individuos fuesen conducidos á territorio 
ocupado p." los enemigos dela Rep.**, el Gob."º calificará ese hecho, 
como ya lo ha dicho, enlas diferentes comunicaciones q.* he tenido 
el honor de dirigir á V. S. como un acto de agresion improvocado 
contra la Rep." 
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Con este motivo me es grato reiterar á V. S. las segurid. de 
mi alta y distinguida consideracion. 


Sr. E. de N. de S. M. B. 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco N, Oliveres. Manus- 
crito borrador de puño y letra de Herrera y Obes. Fue publicado en el “Comercio del 
Plata”. (Montevideo, noviembre 14 de 1851. Pág. 1, col. 5), conjuntamente con dos 
oficios dirigidos en la misma fecha por el Dr. Herrera y Obes al Cónsul General de 
Estados Unidos R. M. Hamilton y al del Reino de Cerdeña Gaetano Gavazzo, conce- 
bidos en términos semejantes, en los que reclamaba porque la fragata “Congress” y 
el transporte ‘Benedetta Maria” habían recibido a bordo de sus lanchas y colocado bajo 
la garantía de su pabellón a jefes, oficiales y soldados del ejército sitiador y les solici- 
taba que los pusieran a disposición de su gobierno. En el mismo número del “Comercio 
del Plata” se publican los oficios cambiados en ocasión de esta reclamación interpuesta 
por el canciller de la Defensa. (Pág. 1, cols. 1 a 5). 


Nº 109 — [Robert Gore a Manuel Herrera y Obes.] 
[Montevideo, octubre 8 de 1851.] 


Legación Británica 
Montevideo, octubre 8 de 1851. 


El infrascripto, Encargado de Negocios de Su Majestad Britá- 
nica tiene el honor de acusar recibo de la nota que S.E. el Ministro 
de Relaciones Exteriores le hizo el honor de dirigir hoy, relativa a 
la conducta del Comandante del barco de S. M. “Tweed”, surto 
en el puerto del Buceo, que dio asilo anoche, a bordo de ese barco, 
a algunos Jefes y Oficiales que huían para salvar sus vidas. 

El infrascripto tiene el honor de informar a S. E. que los botes 
del “Tweed” se encontraban estacionados en el desembarcadero del 
Buceo con el objeto de ofrecer protección a las vidas y propiedades 
inglesas. 

El infrascripto no considera que la conducta observada por el 
Comandante de la corbeta de S. M. “Tweed”, al ofrecer asilo a 
personas que huían con el propósito de proteger sus vidas consti- 


Su Excelencia 

Señor Dor.Manuel Herrera y Obes 

Ministro de Relaciones Exteriores 
& & 8 


tuya una infracción a la neutralidad sino que es acorde con el uso 
de las naciones civilizadas, el indudable derecho de un neutral san- 
cionado por el derecho internacional y dictado por la humanidad 
y la justicia. El infrascripto no puede admitir que el Comandante 
del “Tweed” cometiera un abuso de poder, al ofrecer protección a 
personas que no se resistían, que huían con el propósito de salvar 
sus vidas sin llevar consigo nada, a excepción de sus ropas y es- 
padas. 
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El infrascripto se permite llamar la atención de S. E. sobre € 
hecho de que, en momentos en que se embarcaron esos refugiados, 
el Buceo se encontraba bajo la jurisdicción del General Oribe. 


El infrascripto puede asegurar a S. E. el Ministro de Relaciones 
Exteriores que los representantes de Gran Bretaña no harán más 
que lo que se encuentre justificado por el derecho internacional y 
requerido por el humanidad, y aprovecha esta oportunidad para 
renovar a S. E. el Señor Don Manuel Herrera y Obes, Ministro de 
Relaciones Exteriores, la seguridad de su alta consideración y es- 
tima. 

Robert Gore 
Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 45, 


Manuscrito original en inglés. Fue publicado en el “Comercio del Plata”. Montevideo, 
noviembre 14 de 1851. Pág. 1, col. 5. 


N? 110 — [Pacto de 10 de octubre de 1851.] 


El gobernador y capitan jeneral de la provincia de Entre Rios, 
jeneral en jefe de su ejercito, y jeneral de vanguardia del ejercito 
aliado en operaciones en la República Oriental del Uruguay, bri- 
gadier general D. Justo J. de Urquiza, con el deseo de poner pronto 
término á las calamidades que por tan largo tiempo han afligido á 
esta república y de contribuir por su parte á uniformar las opi- 
niones de sus habitantes, conciliar sus intereses y apagar los ren- 
cores que pudiera haber hecho macer la prolongada guerra en que 
ha estado envuelta la república y que tiene perturbado el ejerci- 
cio de sus instituciones, ha convenido en hacer al jeneral de las 
fuerzas enemigas, brigadier jeneral Don Manuel Oribe las siguien- 
tes concesiones: 


1° Se reconoce que la resistencia que han hecho los militares 
y ciudadanos á la intervención anglo francesa ha sido en la creencia 
de que con ello defendían la independencia de la República. 


2° Se reconoce entre todos los ciudadanos Orientales de las 
diferentes opiniones en que ha estado dividida la República, iguales 
derechos, iguales servicios y méritos, y opción á los empleos públi- 
cos en conformidad á la constitución. 

3º La República reconocerá como deuda nacional aquella que 
haya contraído el Jeneral Oribe, con arreglo á lo que para tales 
casos estatuye el derecho público. 


4% Se procederá oportunamente y en conformidad á la cons- 
titución, á la elección de Senadores y Representantes en todos los 
Departamentos los cuales nombrarán el Presidente de la República. 
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5º Se declara que entre todas las diferentes opiniones en que 
han estado divididos los Orientales, no habrá vencidos ni vencedores; 
pues todos deben reunirse bajo el estandarte nacional, para el bien 
de la patria y para defender sus leyes e independencia. 


6º El Jeneral Oribe, como todos los demas ciudadanos de la 
República, queda sometido á las autoridades constituidas del Es- 
tado. 


7º En conformidad con lo que dispone el artículo anterior, 
el Jeneral D. Manuel Oribe podrá disponer libremente de su per- 
sona. 


Cuartel Jeneral, octubre 10 de 1851. 
Está conforme — Ángel Elías, secretario. 


“Comercio del Plata”. Montevideo, octubre 14 de 1851. Pág. 2, col. 2. 


Nº 111 — [Pacto de 10 de octubre de 1851.] 


Artículo 1º Se reconoce que las resistencias que han hecho los Mili- 
tares y Ciudadanos á la Intervencion Anglo-Francesa, 
ha[n] sido en la creencia de que con ello defendian 
la Independencia de la República. 


2º Se reconoce entre todos los Ciudadanos Orientales de 
las diferentes opiniones en que ha estado dividida la 
República, iguales derechos, iguales servicios y méritos, 
y opcion á los empleos públicos en conformidad á la 
Constitucion. 


e 3º La República reconocerá como deuda Nacional, aque- 
llas que haya contrahido el General Oribe, con arreglo 
á lo que para tales casos estatuye el derecho público. 


E 4º Se procederá oportunamente y en conformidad á la 
Constitucion, á la eleccion de Senadores y Represen- 
tantes en todos los Departamentos, los cuáles nombra- 
rán el Presidente de la República. 


is 5? Se declara que entre las diferentes opiniones en que 
han estado divididos los Orientales, no habrá vencidos 
ni vencedores, pues todos deben reunirse bajo el Estan- 
darte Nacional, para el bien de la Patria y para defen- 
der sus Leyes y su Independencia. 

i 6º El General Oribe, como todos los demás Ciudadanos 


de la República, queda sometido á las autoridades cons- 
tituidas del Estado. 


£ [10 / 
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m 7% En conformidad con lo que dispone el artículo ante- 
rior, el General D” Manuel Oribe podrá disponer libre- 
mente de su persona. — Justo J. de Urquiza. 

Está conforme 


Angel Elias 
secrt.° 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, Tomo 313, 
doc, 64. Copia autorizada por Angel Elías. 


N° 112 — IR. M. Hamilton a Manuel Herrera y Obes.] 
[Montevideo, octubre 10 de 1851.] 


/ Confidencial 
Montevideo, Oct.* 10. de 1851. 


Mi muy estimado Señor: 


Agrego a esta la carta de Don Pedro Jose Aguero en la que 
por su honor se compromete a no servir a los enemigos de esta 
Republica durante la presente guerra de acuerdo con el deseo ma- 
nifestado por Ud. esta mañana y me permito solicitarle una vez mas 
un pasaporte para el Señor Aguero a los efectos de embarcarse 
para Buenos Aires en el primer transporte. 


De acceder a esto en la primera oportunidad que se le presente 
acrecentara Ud. las muchas atenciones de que le soy deudor 


De Ud. querido Señor 
su consecuente e invariable amigo 


R. M. Hamilton 
U. S. Consul 
Al Señor Don Man! Herrera y Obes 
8 & & 
Montevideo. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. Tomo 314, 
doc. 47. Manuscrito original en inglés. 


£ [1] / 
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N° 113 — [Manuel Oribe a Justo J. de Urquizal 
[Paso del Molino, octubre 11 de 1851.] 


Exmo. Sr. Gobernador General D. Justo José de Urquiza 
Paso del Molino, Octubre 11 de 1851. 
Mi estimado Jeneral y amigo. 


No tengo el menor inconveniente en aceptar las nuevas con- 
cesiones que modificando las anteriores me ha remitido V.E. en 
su apreciable de ayer 10 del corriente. 

Solo he hecho á su respecto al Dr. Villademoros que entregará 
á V. E. la presente algunos encargos verbales que espero se sirva 
escuchar y poner en práctica con la benevolencia que me ha ma- 
nifestado en todo este negocio, 

Sin otro objeto me repito de V. E. 


Afectisimo atento servidor 
Manuel Oribe 


“Comercio del Plata". Montevideo, noviembre 5 de 1851. Pág. 2, col. 3. 


N° 114 — [Justo J. de Urquiza a Joaquín Suárez.] 


[Cuartel general en el Pantanoso, octubre 12 de 1851.] 


/ ¡Viva la Confederacion Argentina! 


¡Mueran los enemigos de la Organiz” Nacional! 


El Gobernador y Capitan Gen. 

de Entre-Rios General en Gefe 

de su Ejerc!º y General de vanguar- 
dia del Ej." de Operaciones 


Cuartel General en el Pantanoso Octubre 12. de 1851. 


Al Exmo. Señor Presidente de la Republica Oriental del Uruguay 
Ciudadano D" Joaquin Suares. 


Mis anteriores comunicaciones y con especialidad la del 8 del 
corr.'* han instruido á V. E. de los resultados obtenidos por los 
Ejercitos aliados sobre el que mandaba el General D Manuel Oribe. 
Cumplo al presente con la promesa que entonces hice de instruirle 
detenidamente de las concesiones hechas al espresado ejer'º y de 


y 


los motivos que me decidieron á ello, para que pueda el Gobierno 


20 


f. [1 ay 
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de la Republica apreciarlos como es debido y darles la sancion que 
por su parte le corresponde. 

V. E. conoce ya la serie de acontecimientos favorables que me 
condujeron hasta ponerme al frente de los ultimos atrincheramientos 
del General Oribe. En esa posicion no quedaba otra alternativa que 
dar una batalla, contra un ejercito que todabía contaba ocho mil y 
quinientos soldados de las tres armas; ó la de continuar empleando 
los medios pacificos cuyos resultados habian / habian sido hasta 
entonces tan felices. 

El ultimo medio podia conducir á la terminacion instantanea 
y completa de una guerra que habia durado mas de ocho años. 
Ofrecia este resultado sin efucion de sangre, sin el sacrificio de 
nuevas victimas; y el objeto de la presente campaña se llenaba del 
modo mas satisfactorio. 

En esos momentos deseé mas que nunca consultar las resolu- 
ciones que eran necesarias de los Gobiernos aliados. Esta era una 
condicion de la alianza, y una consideracion debida al noble interes 
que habian manifestado por la pacificacion de la Republica Oriental 

Pero en el punto á que los sucesos habian llegado toda dilacion 
se hacia imposible. La accion en cualquiera de los estremos que se 
adoptase debia ser del momento. 


En tal situacion tuve solo en vista el objeto principal de la 
alianza, y de acuerdo con el General en Gefe del Ejercito Oriental 
asumí la responsabilidad de los resultados en mi caracter de General 
del Ejercito y como representante de los Gobiernos de Entre-Rios 
y Corrientes. 


Hice al General Oribe algunas concesiones que quizá no habrían 
podido racionalmente negarse despues de una victoria sangrienta. 
Las hice bajo la condicion entendida de recabar la acquiescencia de 
ellas por parte de los Gobiernos aliados, y con la confianza de que 
avalorarian debidamente los motivos de mi re- / resolucion y apre- 
ciarian bien sus resultados, 

Hoy cumplo con este deber, sometiendo á la consideracion de 
los gobiernos aliados las concesiones hechas al ejercito del General 
Oribe, y que han dado por resultado la pacificacion entera de la 
Republica; el reconocimiento de la sola autoridad de su Gobierno; 
la reinstalación del orden constitucional, y el libre ejercicio de 
sus derechos como Nacion independiente. Tales son los objetos 
esenciales de la alianza, y los motivos de tantos y tan sangrientos 
combates. 

Las tropas Orientales están ya bajo el inmediato mando del 
General en gefe del Ejercito de la Republica: los Argentinos some- 
tidos espontaneamente á mis Ordenes saldrán inmediatamente de 
este territorio; todo el Parque, todo el material del ejercito ha sido 
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entregado; y un olvido absoluto y completo de lo pasado contri- 
buirá á sellar la paz obtenida. 

Al poner en manos de V. E. una copia legalizada de las con- 
cesiones hechas al General Oribe, espero que el Gobierno de la 
República les dará una completa aprovacion. 

Dios guarde á V. E. muchos años 

Justo J, de Urquiza 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos, Tomo 313, 
doc. 40. 


N° 115 — [Joaquín Suárez a Justo J. de Urquiza.] 
[ Montevideo, octubre 13 de 1851.] 


El Presidente de la República Oriental del Uruguay. 
Montevideo, octubre 13 de 1851. 


He recibido con suma satisfaccion, la nota que me ha dirijido 
V.E, con fecha 12 del corriente, dandome cuenta de las conce- 
siones que V.E. tuvo a bien hacer al jeneral D. Manuel Oribe, y 
de los motivos que le pusieron en el caso de hacerlo. 

Me apresuro pues á manifestar a V.E. que confirmo y apruebo, 
en la parte que me corresponde, todo cuanto V.E. ha ofrecido al 
jeneral Oribe, y que consta del documento á que V.E. se refiere en 
su nota citada. 

Satisfechos así los deseos manifestados por V.E., seame per- 
mitido espresarle la sincera gratitud que me anima, por el noble y 
jeneroso interés que le inspira la ventura de mi pais, y los inolvi- 
dables servicios con que V.E. acaba de atraerse el respeto y las 
simpatias de este pueblo tan virtuoso como bravo. 

Quiera V.E. aceptar esos sentimientos y contar con los de la 
alta consideracion, amistad, y aprecio con que soi 


de VE. 
Atento y seguro servidor 


J. Suarez 
Manuel Herrera y Obes 


Exmo. Sr. Gobernador y Capitan Jeneral de la provincia de 
Entre Rios Jeneral en Jefe de su ejército y Jeneral de Vanguardia 
del ejército aliado de operaciones en la República Oriental del 
Uruguay, Brigadier Jeneral D. Justo J. de Urquiza. 

“Comercio del Plata”, Montevideo, octubre 14 de 1851. Pág. 2, col. 2. El original 


de este oficio se guarda en el Archivo General de la Nación. Buenos Aires. Archivo 
del General Justo J. de Urquiza. Tomo 54, f. 214, 
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N? 116 — [Promesa extendida por el Comisario pagador del 
ejército, Vicente Corvalán.] 


[A bordo del “Tweed”, octubre 13 de 1851.] 


/ El abajo firmado Com.” Pagador del Ejercito que comandaba 
el Gral, D" Manuel Oribe empeña su palabra de honor solennem.'* 
para con V.E. en garantia de que no tomara las armas contra la 
Republica Oriental y las fuerzas del Gral. Urquiza mientras dure la 
presente lucha ni mi sirviente Narciso Noblega. 

Abordo de la Corbeta de grra. de SMB. 


Tweed, Oct.* 13 de 1851. 


Vicente Corvalan 


Signed before me 
on board H.B.M. Ship 
“Tweed” 
this 13 day of October 1851. 


F. Russell Commander 


è ¿e Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 314, 


N° 117 — [Promesa extendida por el Capitán agregado Lorenzo 
Myers.] 


[A bordo del “Tweed”, octubre 13 de 1851.] 


/ El abajo firmado Capitan Agregado al Batallon Libertad Lo- 
renzo Myers en el exercito que comandaba el General D.” Manuel 
Oribe afin de empeñar su Palabra de honor solemnemente para con 
VE. en garantía de que no tomaran las Armas contra la Rep.“ 
Oriental y las fuerzas del General Urquiza mientras dure el presente 
Lucha y responda por sus Sirvientes Marcelino Cabral y Ciriaco 
Myers. 

Lorenzo Myers 
Signed before me 
this 13 day of Octo 1851 
on board H.B. M. Ship Tweed 
F. Russell Commander 


A Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 314, 
oc, 48. 
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N? 118 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 


/ Cuartel General en el Pantanoso, Octubre 14 de 1851. 


Cuartel General en el Pantanoso, Octubre 14 de 1851. 
Sor. D. D" Manuel Herrera y Obes. 
Mi distinguido amigo 


Como tengo entendido que entre los Gefes y Oficiales Argen- 
tinos que están abordo de la Corveta de guerra de S.M.B. “Tweed” 
hay algunos individuos que desean volver á tierra por que están 
contra su voluntad en dho buque, espero que V.* hará lo que esté 
en su mano á fin de que vengan, si tal es su voluntad. 

Sin otro asunto me repito de V.º affmo. amigo y S.S. 


Justo J. de Urquiza. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
doc. 43. 


Nº 119 — [Francisco S. Antuña a Atanasio C. Aguirre.l 
[Restauración, octubre 14 de 1851.] 


/ S D Antan? Aguirre. 
Mi estimado amigo — 


Acompaño á V. la respuesta p.* el Gob” Urquiza, que he redac- 
tado de acuerdo y plena conformidad del S." Giró. La hemos firmado 
sin consultarla con V y los demas amigos, p" no perder tiempo; 
pero con calidad de estar 4 la opinion de Vmds, spre. q.* hallasen 
algo digno de reformarse, y dispuestos á firmar cualquier otra 
redaccion, q.* a juicio delos mas, pareciese mejor. 

Quedo de V. como spre aff" am.º 

q.b.s.m. 
F. S de Antuña 
S.C. Oct 14 


1851 


P.D. La fha de la cont.” á Urquiza és, como lo ve V. mentira; pero 
q remedio? 


Manuscrito original en el archivo del Profesor Juan E, Pivel Devoto. 
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N° 120 — [Francisco S. Antuña a Lucas Moreno.] 


[Restauración, octubre 15 de 1851.] 


/ Restaur." oct.* 15 de 1851 
S* D Lucas Moreno 


Mi muy querido amigo — 


Recibi ayer su estimable del 10 y voy a contestarle muy de 
priesa, por q* tengo la casa llena de gente, y escribo en medio de 
la bulla de veinte muchachos. Ya estamos en paz, gracias á Dios, 
y gracias 4 los esfuerzos de V. No sé por que fatalidad no se firmó 
lo por V. convenido —no sé, si como lo sospecho, huvo en esto 
segunda intencion en los interesados en prolongar la guerra. Sin 
este defecto, que nos produjo despues tantos disgustos, huviera V. 
quedado en la mas brillante posicion — huviera el Pais reconocido, 
q* todo se lo debia á V, y huviera sido completisima la satisf." de 
sus verdaderos amigos — No así ahora, q* los mas le arribuyen aquel 
descuido — pocos por ignorancia muchos de mala fé. El resultado lo 
verá V. en el Com.” de ayer — habersenos declarado a todos los 
Defensores delas Leyes, equivocados, tilingos, Ó cosa asi — ¿Que 
necesidad había de decirse q* nosotros habiamos estado en la creen- 
cia de obrar bien? Parece estudiado este art.º p.* dividir; cuando 
mas interesados debemos estar en unirnos los or — 

Por fin, estamos en paz — depend.'* todos del Gob.” de Mont, 
cuando creimos serlo de un Gob.” provisorio, mixto. Hemos cesado 
todos los empleados de Oribe, lo q? no me parece extraño, pues 
no habia de / haber Trib.* dobles, y estamos debajo; y no queda 
q.º hacer, mas q* trabajar con cuerpo y alma en las proximas elec- 
ciones. Este ès todo mi afán — nada he de dejar de hacer p.* q.* 
consigamos, si és posible q.* haya Dip’ y Senadores, patriotas, 
verdaderamente patriotas. Cuento con q” V. mirará ese acto con el 
mismo interes; y q* en ese Departam.'* y en cuantos tenga relac”, 
no dejará de influir, Otra ocasion, enviaré á V, una lista de Ciud.” 
elegibles p.* q? escoja. Yo quiero ser Senador; y ya se hará V. 
cargo, de q* no és por ambicion — és si tal vez, por vanidad, por 
presuncion, no de talentos por Dios sino de buenas intenciones, de 
energía y de independencia — 

Comprendo bien lo violento de su posic" en el Cuartel gral 
los ultimos dias; y celebré muchisimo el q* se huviera ido y no 
vuelto, por q* temia p su vida. ¡Y han quedado am, aquí, Lasala, 
é Iturriaga muy sueltos de cuerpo, despues, q? nadie ignora, q* 
trabajaron ardorosamente en anular la convencion ajustada p" V., 
como lo consiguieron; y no mas, q.* p* dejarnos vencidos, de hecho! 


E [21/ 
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¡Huviera V. visto al pobre D M! Oribe echarse en los brazos 
delos ciud."% q* antes despreciaba en los ults dias! Huvieranos V: 
visto, andar en demanda de garantias p.* él, y peleandonos con los 
q.” pretendian arrojarlo del Pais! Que leccion / mi q.% am.º p.* todos! 
Que leccion tan fuerte y elocuente p.* los gobernantes! 

Aún vivo en el Cardal por q* mi casa está completam.** llena 
de hijos y de nietos. ¡Que gusto tuve al verlos a todos reunidos en 
una misma pieza! Gracias á Dios! Dos noches estuve adentro, y 
me visitaron innumerables amigos, apenas supieron que estaba allá, 
De véras, es muy agradable no tener enemigos, entre los enemigos. 
V. está en el mismo caso, como puede estarlo cualq® sin mas q” 
ser honrado. He de ver mañana a D Joaq.” á sus Min nó, sino 
me visitan; y sé sin embargo, q.* Herrera está en muy buen sentido. 
Hemos de trabajar en unirnos y estrecharnos los or* pê alejar toda 
influencia extraña, principalm.** la de Jos arg." emigrados; y ya 
sé, q.º nros paisanos de Mont” tienen el mismo deseo. En las elec- 
ciones está todo nro por venir; y por todo és necesario pasar hasta 
tener un Gob.” nacional— ¿Quien será el Presidente? Dicese, q.* 
Garzon; pero si no se mejora será imposible — V habría tomado ese 
camino — V. habría llegado infaliblemente por libre y voluntaria 
elec" á aquel puesto, si huviese acabado, podido acabar, la obra 
q.º empezó: pero ahora, és probable q.* no deje deser candidato, si 
como alg.* piensan ha de serlo Lamas, faltando Garzon — pero pro- 
bable y no mas. 

No puedo continuar — mo me deja la bulla. Al empezar la 
([comu]) comunicacion se fueron Pepe y mi yerno Silva a 
la Florida, donde están de pwro perros (muchachos!) Mi hijo 
decididam.** no quiere ser Abogado, y hace bien — Desea ser / es- 
tanciero — ¿y como? Veremos cuando el Pais entre en caja. Vi á su 
fam buena y contenta. Reciba V. de la mia finisimos recuerdos — 
comuniquelos de ella y mios á su buen herm.º D. Greg; y los dos 
no olviden q.* en Fed.º y Dolores tienen acá verdaderos y agrade- 
cidos amigos — Yo quedo de V. aff.mº y atento serv" q.b.s.m. 


Fe S de Antuña 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Fondo “ex Archivo y Museo Histórico 
Nacional”, Caja 191. 


N° 121 — [osé A. Iturriaga a Antonio Díaz.] 
[Octubre 19 de 1851.] 


/ Señor General D. Antonio Diaz 


Mi muy querido Señor General y amigo. 


Unos momentos se anticipó V, con la carta que acabo de tener 
el placer de recibir, ála que yo me proponia dirigirle hoy y de que 


f. [1 v.]/ 
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me iva á ocupar ya. En efecto, me he estado en mi casa todos 
estos dias: esperaba que se me diese un pasaporte para Buenos 
Ayres, pº visto que no se me dará, ya he tomado otra resolucion. 
El General Gomez se ha mostrado muy fino amigo mio, / y me 
ha convidado á hacer un paseo por algun tiempo á Paysandú. Lo 
he aceptado, por que entiendo consultar asi mejor mi propia segu- 
ridad y aun mi tranquilidad de espiritu, y me iré con él dentro de 
algunos dias. Estoy seguro que V. aprobará este pensamiento: le 
ruego que lo reserve, p." que mejor es que me vaya callado, que no 
que lo sepan mucho. 

¡Cuanta razon tiene V. para decir que lo que nos sucede, no 
ha tenido ejemplo, y q.* casi puede asegurarse que no lo tendrá ja- R 
mas! Fatalidad; p° / ¡tan inmerecida! 

Es probable que yo mañana salga, aunque sea de noche y que 
tendré el placer de ver 4 V.: tenemos mucho q.* hablar sobre las 
cosas pasadas. Nada mas que como un triste recuerdo, por que 
para el futuro, es necesario ser hombres y dominar al destino. 

A mi esposa leí la carta de V., y le vi saltar un par de lagri- 
mas grandes. ¡Pobres Señoras! 

Yo he pasado muy malos dias, apesar de que tengo el corazon 
grande. 


A Dios, mi querido Se-/ ñor General: sabe V. que soy con el 
cariño mas sincero su verdadero amigo. 
Le ruego me ponga álos pies dela Señora y Señoritas y que 
V. mande á su affmo S Sery” f [1]/ 
QBSM 
José Ag” Iturriaga 
Oct— 19 
851 
Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 985 
fs. 85-86. 
Nº 122 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Oribe 
[Cuartel] general en el Pantanoso, octubre 21 de 1851.] 
/ Cuartel General en el Pantanoso, Octubre 21 de 1851. 


Sor. General D. Manuel Oribe. 
Mi estimado General y amigo 


Próximo á ausentarme de esta tierra querida, no quiero dejar 
de escribir á V.! para asegurarle que aqui como en mi Patria debe 


f. [1 Vif 
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V. contar con mi amistad, y que para mi seria una satisfaccion po- 
dérsela manifestar practicamente. 

Como tengo interés en que sus compatriotas todos le guarden 
las consideraciones debidas á su situacion y á su clase, me alejo en 
la persuacion de que mis amigos cumpliran con los repetidos en- 
cargos que les he hecho respecto de su persona. Por esta misma 
razon, incluyo a V.* dos cartas pa/ para mis buenos amigos el Ge- 
neral Garzon y el Sor, Herrera, quienes, tengo la seguridad, lle- 
narán satisfactoriamente mis deseos. 


Con este motivo, tengo la satisfaccion de reiterar á VS la se- 

guridad de la amistad y estimacion con que soy de V.* affmo. S, S. 
Q. S. M. B. 

Justo J. de Urquiza 


Museo Histórico Nacional, Montevideo, Colección de Manuscritos. Tomo 1175, 
doc. 18, 


Nº 123 — [Justo J. de Urquiza a Lorenzo Batlle.l 
[Cuartel general en el Pantanoso, octubre 30 de 1851.] 


/ Cuartel General en el Pantanoso, Octubre 30 de 1851. 


Sor. Coronel D" Lorenzo Batlle, 
Sor. Ministro y amigo. 


Al separarme de este pais llevo en mi corazon mil recuerdos 
que no olvidaré, por que están ligados á la benevolencia que he 
merecido de todos los Orientales, y á la amistad que me lisongeo 
haber adquirido, de muchos de los hombres norables por sus virtu- 
des, por su patriotismo y por sus servicios, 


V.1 debe estar persuadido que es una de las personas á quienes 
desearía manifestar practicamente la estimacion y la amistad mas 
sincera; asi es que debe VA confiar en que donde quiera que me 
encuentre, siempre estaré dispuesto á prestarle los servicios que ne- 
cesite, pues en ello tendría un gran placer, como lo tengo en decir 
que soy su affmo. amigo y S. Q. S. M. B. 


Justo J. de Urquiza 


Archivo del General Lorenzo Batlle, en poder de la familia Batlle Pacheco. 
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N° 124 — [Diego Lamas a los redactores del “Comercio del Plata”.] 
[Cuartel en el Cerrito, noviembre 20 de 1851.] 


Publicacion solicitada. 
SS. RR. del Comercio del Plata. 


No habia leido hasta ahora el n.1731 de su apreciable diario, 
fecha 5 del corriente noviembre, que un amigo tuvo la bondad de 
traérmelo; y he sentido mucho que llegára tan tarde á mi noticia, 
porque mi silencio necesariamente ha de haberse interpretado en 
mi daño. Contiene entre otras piezas ese diario una nota del cónsul 
jeneral de Montevideo (francés) al ministro de negocios estranjeros 
fecha 30 de abril de este año, en la que participándole los sucesos 
y rumores políticos, dice: “Que los principales jefes subordinados 
al jeneral Oribe, se pretende, que habían accedido á la proposicion 
que les habia hecho el gobernador de Entre Rios de reconocer al 
jeneral Garzon; que se designaba como estando á la cabeza de esta 
liga a varios jefes, entre ellos yo; y que para esplicar el hecho, se 
alegaba que estos capitanes habian adquirido por sus depredaciones 
riquezas que no querian perder en las eventualidades que se presen- 


taban.” 


Que un ajente francés escribiera á su gobierno lo que oia á 
un partido en depresion de los del otro, nada tiene de estraño; y 
tampoco es nuevo para nosotros los americanos, que el gobierno 
francés dé á la prensa cuanta iniquidad se nos atribuya, sin cuidarse 
del agravio de las personas; pero lo que no me parece laudable, ni 
conciliador, es, que, otra prensa de este pais, aunque dirijida por 
arjentinos, reprodujera aquellas notas, despues de fenecida la guerra, 
Si supiera yo quien fuera el informante á Mr. Devoize, de más de- 
predaciones, bien sé lo que debiera hacer; pero ignorándolo y sin 
medios lícitos de indagarlo en estas circunstancias tan delicadas para 
los amigos de la paz y de la union, ¿que me resta que hacer? Nada 
mas que desmentir y llamar infame calumniador 4 cualquiera que 
haya dado á entender que he sido depredador alguna vez en mi vida, 
y á desafiar, como desafio, 4 todos, orientales 6 estranjeros, 4 que 
me prueben, que en mi carrera militar haya adquirido algo, cualquier 
cosa, lo de menos valor, por medios reprobados, por abuso de po- 
sicion, Ó de algun otro modo indigno de un hombre de bien. 


Espero Sres. redactores que no tendrán Udes. inconveniente en 
publicar este artículo en que se interesa el honor de su mas atento 
servidor. 


Diego Lamas 
Cuartel en el Cerrito, 20 de noviembre de 1851. 


5 


f. 11] / 
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“Comercio del Plata”. A sic noviembre 22 de 1851. Pág. 3, cols. 1 y 2, 
Esta publicación está preced por la siguiente constancia; “Vemos por la carta del 
Sr. Lamas, que hoi poblanos á continuacion, que ha hecho una apreciacion entera- 
mente equivocada sobre nuestras intenciones en la parte que á nosotros se dirije. 

Abriéndole nuestras columnas le ofrecemos asi un medio de volver por su honor 
que él juzga interesado.” 


Nº 125 — [Antonino de los Reyes a Agustina Contucci de Oribe.] 
[Buenos Aires, febrero 13 de 1852.] 


/ S'a D* Agustina Contucci de Oribe. 
Casa de V. Feb.” 13 1852. 


Mi distinguida amiga y Señora. Incluyo á V. el dinero que se 
sirvió remitirme para los gastos del embarque del equipaje por que 
creo alcanzará para ello una pequeña cantidad que hay en nuestra 
cuenta particular á fabor de mi distinguido amigo su Esposo de V. 
á quien avisaré en oportunidad. 

Por lo demas del fino y amistoso contenido de su apreciable 
de V. quedaré eternamente reconocido, y muy recompensados mis 
pequeños servicios con ser honrrado siempre como hasta aquí con 
la fina amistad de V. y su Sor. Esposo. Esta es la más dulce recom- 
pensa dela verdadera amistad en todos tiempos y mucho mas en los 
borrascosos en que vivimos. 

Se repite de V. y de toda su apreciable familia este su muy 
atento y verdadero amigo. 

Q. S. P. B. 
Antonio de los Reyes 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, Tomo 1175, 
doc. 19. 


APENDICE II* 


Nº 1 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 
[Montevideo, enero 27 de 1851.] 


N° 4 Montevideo, 27 de enero de 1851. 


Muy Señor mío: 


Ultimamente tuve oportunidad de dirigirme personalmente al 
General Oribe respecto de dos súbditos británicos: el 1° John Forel 
quien, a consecuencia de la guerra civil, fue obligado a abandonar 
su propiedad, que solicité le fuera reintegrada. El 2°, John Hagger- 
ty, para que se le eximiera del servicio militar, al que había ingre- 


Muy Honorable 
Vizconde Palmerston G. C. B, 
Sr a € 


sado voluntariamente. Tengo el honor de informar a V. E. que, en 
ambos casos, el General Oribe ordenó inmediatamente que se acce- 
diera a mi solicitud y me es grato remitir a V. E. la corresponden- 
cia cambiada en ambas ocasiones, que pone de manifiesto las rela- 
ciones sinceras y amistosas que mantengo con el General Oribe. 


Las solicitudes que, en favor de súbditos británicos he tenido 
que elevar al General Oribe en varias oportunidades, fueron aten- 
didas y, frecuentemente, en las entrevistas que he tenido con S. E. 
accedió éste a mis pedidos y mandó llevarlos a cabo, a mi sola 
solicitud, sin pasar por la formalidad de la correspondencia. Este 
deseo de complacerme, por parte de S. E., es una prueba evidente 
de su deseo de cultivar y mejorar las relaciones amistosas con Gran 
Bretaña, lo que, en el futuro, puede ser de gran importancia, tanto 
para los intereses británicos como para los suyos. 


* La documentación del Foreign Office que se publica en este 


Apéndice ha sido microfilmada por el Museo Histórico Nacional en el 
Public Record Office de Londres, donde se custodian los originales. Fueron 
traducidos al castellano por la Sra. Teresa Baqué de Vaeza Belgrano y la 
Srta. Elisa Silva Cazet, a excepción de los que se publican bajo los números 
24, 26, 28, 29, 30, 42, 44, 50, 53, 55, 56, 57, 58, 65, 74, 77, 80, 83. 
LA DIRECCIÓN. 
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En todo momento me he ajustado a una política de estricta 
neutralidad, que ha guiado mi conducta desde que tuve el honor 
de que se me encargara de esta Legación. 

Con la confianza de que la correspondencia que tengo el honor 
de dirigirle tenga la aprobación de V. E. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mio, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 


N° 2 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 
[Montevideo, junio 25 de 1851]. 
N* 28 Montevideo, 25 de junio de 1851. 
Muy Señor mío: 
En la tarde del 3 de junio el bergantín de guerra estadouni- 
dense “Bainbridge”, que se encontraba en el puerto del Buceo, 
saludó a la bandera oriental del Cuartel General del General Oribe 


con 21 cañonazos, que fueron contestados por el fuerte del Cerrito. 
El Gobierno de Montevideo, hasta ahora, no tuvo información 


Muy Honorable 
Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & & 


oficial de esto, pero se me dijo que esperaba solo la llegada del 
Comodoro americano para solicitarle una formal explicación. 

El Capitán del bergantín expresó que, cuando se encontraba 
en el puerto del Buceo, había sido informado por los residentes 
americanos de allí, que el General Oribe y demás autoridades ha- 
bían dispensado invariablemente la mayor hospitalidad, benevolen- 
cia y protección a los ciudadanos de los Estados Unidos y que, en 
consecuencia, consideró que debía retribuir esas atenciones con un 
saludo. Pero no pudo proporcionar una explicación satisfactoria de 
los 21 cañonazos disparados en esa ocasión. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mio, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 
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Nº 3 — [Henry Southern al Contralmirante Barrington Reynolds.) 
[Buenos Aires, junio 25 de 1851.] 


Buenos ‘Aires, 25 de junio de 1851. 
Señor: 


Por orden del Gobierno de S. M. informé al Gobierno de la 
Confederación Argentina que el gobierno británico entiende que 
lo estipulado en el artículo 18 del Tratado suscrito entre la Con- 
federación y el Brasil es obligatorio para ambas partes. De acuerdo 
a él, cada una de ellas está obligada a notificar a la otra parte y 


Contralmirante 
Barrington Reynolds C. B. 
& & E 


a la potencia mediadora, la iniciación de las hostilidades con seis 
meses de anterioridad. 

También se me mandó ofrecer la mediación del gobierno bri- 
tánico a los efectos de llegar a un acuerdo que concilie las dife- 
rencias existentes entre los dos gobiernos. 

Estas circunstancias me ponen en la necesidad de estar infor- 
mado de las operaciones de la escuadra brasileña en estas aguas, 
por lo que solicito a Ud., tome las providencias necesarias para 
procurar esa información y comunicármela, 

Le ruego, sugiera que la isla de Martín García es la llave 
de la navegación en estos ríos y, como me es muy importante 
saber si la bandera brasileña pasa por esa isla con la intención 
de entrar en el Uruguay, sería conveniente establecer un pequeño 
vapor en su ancladero para vigilar, desde allí, todo lo que navega 
por el río. Si Ud. accede a esta sugerencia, le propondría, además, 
que ordenara al Oficial que comande ese vapor, que me transmita 
de vez en cuando el resultado de sus observaciones. 


Tengo en honor de ser, etc. 
(Firmado) 
Henry Southern 


N° 4 — [Barrington Reynolds a Henry Southern.] 
["Southampton”. Montevideo, junio 27 de 1851.] 


“Southampton”. Montevideo, 27 de junio de 1851. 
Señor: 
Tengo el honor de acusar recibo del oficio de V. E. de 25 del 


corriente que recibí hoy y, en contestación a su sugerencia de que 
estacione un barco de guerra en el ancladero de Martín García 
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para vigilar los movimientos de la escuadra brasileña e informe a 
V. E. de cuando en cuando si ese pabellón pasa frente a esa isla 
con la intención de penetrar en el Uruguay, le ruego tenga en 


Vuestra Excelencia 
Henry Southern C. B. 
$ BE E 


cuenta que el “Rifleman” es el único barco de que dispongo para 
el servicio de las comunicaciones en este río, porque, de acuerdo 
a las últimas informaciones que he tenido de Río de Janeiro desde 
mi partida, tuvo lugar un intento para restablecer la trata de escla- 
vos. Pero como V. E. manifiesta serle muy importante poseer esa 
información, ordenaré que inmediatamente se prepare el “Rifle- 
man” para zarpar y se dirija, cuando esté pronto, a Buenos Aires, 
a recibir sus instrucciones sobre el particular. Al mismo tiempo 
debo informar a V. E. que mis instrucciones son muy explícitas 
sobre la cuestión de la no intervención en las contiendas entre las 
facciones locales, que puedan agitar y convulsionar a los Estados 
de Sud América y espero recibir instrucciones por el próximo pa- 
quete, relativas al actual estado de la situación aquí. 

En el periódico de Montevideo se dice que el Almirante Gren- 
fell ha remontado ya el Uruguay. 


Tengo el honor de ser, etc. 
(Firmado) 
B. Reynolds 
Contralmirante 


N° 5 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 
[Montevideo, junio 30 de 1851.] 


N° 34 Montevideo, 30 de junio de 1851. 
Muy Señor mio: 

El 4 del corriente partió para Río de Janeiro el vapor de 
guerra brasileño “Golfinho” conduciendo el proyecto de una Con- 
vención ajustada entre el General Urquiza, el Coronel Virasoro y 


el Gobierno de Montevideo bajo los auspicios de los representantes 
brasileños de aquí. Como este vapor no llega a Río de Janeiro antes 


Muy Honorable 
Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & & 


de la salida del paquete del 12 del corriente no es imposible que la 
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probable ratificación de los Tratados franceses con Rosas y Oribe, 
pueda inducir al Gabinete del Brasil a detenerse, antes de compro- 
meter demasiado al Imperio con las Provincias de Entre Ríos, Co- 
rrientes y la ciudad de Montevideo. Al mismo tiempo, la partici- 
pación activa que están tomando los representantes brasileños en 
la rebelión del Uruguay y el sistema de mutua cooperación entre 
Entre Ríos, Montevideo y el Imperio, llaman seriamente la atención 
y pueden complicar notablemente las relaciones de carácter interna- 
cional en el Río de la Plata. 

Los movimientos de los vapores brasileños tienen lugar inva- 
riablemente por la noche. El 14 del corriente el “Pedro 2% dejó 
este ancladero a las 2 a.m. con una o dos goletas, 25 toneladas 
de pólvora; 2000, entre mosquetes, pistolas, espadas y lanzas para 
el General Garzón. 

Fue comprado un gran vapor de río entre tres partes, la mitad 
entre el General Urquiza y el Gobierno del Brasil y la otra mitad 
por el Sr. Lafone y Compañía. Este barco está destinado a realizar 
una excursión semanal a Entre Ríos en procura de ganado y el Sr. 
Lafone ha contratado el abastecimiento de carne para la guarnición 
de Montevideo, la escuadra brasileña y la población de la ciudad, 
a razón de un dólar corriente las 25 libs., alrededor de un penique, 
seis, la libra. Aún no se ha dado cumplimiento a ese contrato. 

Han llegado de Entre Ríos varios barcos pequeños con gana- 
do, ovejas y pocos cueros, pero el suministro es muy irregular. 

Los representantes del Brasil, así como el General Urquiza, ensa- 
yaron toda clase de soborno y otras formas para seducir a los jefes 
del partido de Oribe de su lealtad a éste. Las cartas dirigidas por 
el General Urquiza a esos jefes fueron remitidas por éstos inme- 
diatamente al General Oribe y publicadas, por orden suya, en los 
periódicos del Cerrito. 

El General Garzón ha aceptado el mombramiento de General 
en Jefe del ejército invasor que le hizo el Gobierno de Montevideo. 
Tengo noticia de que perdió completamente su influencia en el 
país desde que se adhirió al partido montevideano. Era un hombre, 
en general, respetado por todos los partidos. 

En una conversación que tuve con el Almirante Grenfell el 
15 del corriente, me dijo: “los brasileños desean obtener los terri- 
torios que se extienden entre los ríos Ibicuy y Arapey Chico; la 
mayoría de los propietarios de estos territorios son brasileños y, en 
consecuencia, no quieren estar bajo la dependencia del gobierno de 
la Banda Oriental” Desde hace tiempo sospechaba que uno de los 
artículos de la proyectada convención entre el Gobierno de Mon- 
tevideo y el del Brasil lo constituía la cesión de esa porción de 
territorio de la Banda Oriental contigua a la frontera para el pago 
de la deuda que puede reclamar en lo futuro el Brasil por el 
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gran desembolso realizado en favor de la causa de Montevideo. Esta 
suposición se ha fortalecido en mí por la conversación con el Almi- 
rante Grenfell y me fue confirmada por varias personas poste- 
riormente. 

El Sr. Herrera y su padre han sido siempre fervientes parti- 
darios del partido brasileño de esta República. 

El Sr. Herrera partió el 16 del corriente en el vapor recien- 
temente adquirido hacia Concordia de la China, en Entre Ríos, a 
entrevistarse con el General Urquiza. Lo acompañaron el represen- 
tante de ese General (titulado Encargado de Negocios) Sr. Peña, 
un argentino Attarnez, el Coronel La Madrid, Comandante del 
Cerro, el Coronel Flores, muy conocido intrigante, y 12 o 14 Ofi- 
ciales subalternos de escolta. Diariamente se espera su regreso. 

En la noche del 20 del corriente, después del arribo del paquete 
de Río de Janeiro, el Almirante Grenfell remontó el río en el vapor 
“Affonso”, seguido por dos corbetas. Su fuerza consiste en: 

3 vapores 
3 corbetas 
1 bergantin 


El Almirante Grenfell ha cambiado su bandera al vapor menor, 
el "Recife”, y se supone que remontó el rio Uruguay para asistir 
al Congreso de Concordia de la China. Ningún otro barco de su 
escuadra había pasado el 26 del corriente por la isla de Martín 
García. 

La gran dificultad que existía para mantener el statu-quo que 
se ha prolongado durante 25 meses, se ha tornado diez veces más 
difícil aún, por los procedimientos combinados que he mencionado 
antes y que si se permite que continúen, harán imposible la eje- 
cución de los tratados franceses. 

No puedo creer que llegue a ajustarse una convención entre 
las 5 potencias; es probable que haya sido propuesto algo seme- 
jante y que se haya enviado un borrador a Río de Janeiro, pero 
no puedo creer que el gabinete del Brasil consienta en un plan 
tan lleno de peligros para la integridad del Imperio. ¿Cómo puede 
aliarse Brasil a una provincia que se subleva contra la Confedera- 
ción Argentina? ! 

No es apropiado que ¡Brasil!, actualmente amenazado por el 
desmembramiento, dé el ejemplo, al recibir con los brazos abiertos 
a una provincia rebelde. 

Sería como una invitación dirigida a los Estados extranjeros 
(y aquí hay algunos no muy escrupulosos) para que hicieran pro- 
posiciones a las Provincias de Río Grande y Pernambuco. 

Por lo tanto, no creo que esta llamada quíntuple alianza ad- 
quiera suficiente solidez como para conseguir sublevar a esta parte 
de Sud América y dividir a la Confederación Argentina en varios 


21 
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Estados insignificantes, en los que prevalecerá la anarquía, los derra- 
mamientos de sangre y el desorden, para ruina del país y detri- 
mento de la industria y el comercio extranjeros. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 


Nº 6 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 
[ Montevideo, julio 3 de 1851.] 


Nº 35 Montevideo, 3 de julio de 1851. 
Muy Señor mío: 


Esta mañana se tuvo aquí noticia de que el 20 de mayo el 
Barón de Yacuy había llevado a cabo una nueva incursión por la 
frontera morte de la Banda Oriental. Lo acompañaban varios Ofi- 
ciales brasileños y alrededor de 70 hombres, los que lograron lle- 
varse 14.000 cabezas de ganado, 200 caballos y 300 onzas de oro. 
Tomaron prisioneros a todas las mujeres, niños y peones que en- 


Muy Honorable 
Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & E 


contraron en las casas y estancias. Los propietarios y propiedades 
eran brasileñas. 

Tan pronto como el Comandante oriental del distrito del Cua- 
reim tuvo noticia de la invasión, reunió toda la fuerza de que 
disponía, que consistía en 16 hombres, y persiguió al Barón de 
Yacuy y a su partida, pero sin éxito. Este había cruzado el río 
Cuareim, entrado en el territorio brasileño y colocádose bajo la 
protección de esa bandera, antes de que pudiera alcanzarlo. Los 
propietarios brasileños huyeron prudentemente a la primera intima- 
ción de la incursión; de otra manera hubieran sido heridos” o 
degollados. 

El Gobierno del Brasil, que ha acusado al General Oribe de 
ser la causa de las dificultades que existen actualmente entre am- 
bos, por haber despojado de sus propiedades a esos súbditos del 
Brasil que residen en el territorio oriental, tendrá conocimiento, por 
la última acción del Barón de Yacuy, de que existe aún allí gran 
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número de propiedades que pertenecen a súbditos del Imperio, que 
les fueron robadas por un Barón del Imperio, que tiene rango de 
Coronel del Imperio, que manda una partida de saqueadores impe- 
riales y que se protegen, ellos y el botín, al abrigo de la bandera 
imperial. A la vista y bajo la protección de las autoridades del 
Imperio fue hecha la distribución del botín, obtenido del arduo 
trabajo de otros súbditos del Imperio, pacíficos e inofensivos, resi- 
dentes en la frontera oriental. 

Son los intereses de esas personas, Señor, los que sirven de 
pretexto al gabinete imperial para presentar demandas contra el 
General Oribe y para que continúe la funesta e insidiosa política 
actual, que, si se permite que prosiga, concluirá con la total ruina 
del territorio oriental. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 


N° 7 — [R, H. Dalton a Henry Southern.] 
[Vapor de S. M. “Rifleman”. Buenos Aires, julio 8 de 1851.] 


Copia Vapor de S. M. “Rifleman”. 
Buenos Aires, 8 de julio de 1851. 


Señor: 
Habiendo partido de la rada de Buenos Aires en la tarde del 
1° del corriente, anclé en Colonia por la noche, donde encontré a 


la corbeta brasileña “Bertioga” y al bergantín “Capeberibe”. En la 
mañana siguiente levé anclas y me dirigí a Martín García; pasé al 


Vuestra Excelencia 
Henry Southern C. B. 
& & € 


“Don Affonso” con el Almirante Grenfell a bordo, que navegaba 
hacia Montevideo. 

Visité al Comandante del bergantín de guerra “Panther”, por 
quien supe que el "Don Affonso”, con el Almirante a bordo, había 
partido de Montevideo el 22 de junio, remontado el Uruguay hasta 
Arroyo Grande y había pasado por Martín García el 30 de junio, 
en ruta hacia Montevideo. 
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Encontré en Martín García a las corbetas brasileñas: “Uterpe”, 
de 20 cañones; “Unión”, de 8; al vapor "Don Pedro II” y al ber- 
gantín “Eolo”. 

En la mañana del domingo un barco trajo carbón de piedra 
de Montevideo para el "Don Pedro” y éste, luego de cargarlo, 
remontó el río Uruguay. 

Por la tarde llegó de Montevideo el vapor brasileño “Recife”. 

El lunes por la mañana levé anclas y pasé el "Don Affonso”, 
con el Almirante a bordo, que navegaba hacia Martín García, y 
al bergantín “Capeberibe”, que lo seguía. 

En Martín García se encuentran todos los buques de guerra 
brasileños, a excepción de la fragata “Constitución” y el vapor “Gol- 
finho”, que se hallan en Montevideo, y la corbeta “Bertioga”, en 
Colonia. 


Tengo el honor de ser, etc. 
(Firmado) 
R. H. Dalton 
Teniente 
Comandante 


N° 8 — [Henry Southern a Barrington Reynolds.] 
[Buenos Aires, julio 9 de 1851.] 


Buenos Aires, 9 de julio de 1851. 
Señor: 


He tenido el honor de recibir sus oficios de 27 y 29 del pró- 
ximo pasado, en contestación a mi solicitud de que estacionara un 
barco en la isla de Martín García para vigilar las operaciones de 
la escuadra brasileña. 

Por ellos, me informa que le es imposible llevar a cabo lo 
que le sugerí, pues el único barco de que dispone para las comu- 


Contralmirante 
Barrington Reynolds C. B, 
& & & 


nicaciones en este río es el “Rifleman”, que despacha a Buenos 
Aires a recibir mis instrucciones. 

En consecuencia, para el objeto momentáneo de averiguar lo 
que navega frente a la isla de Martín García —que como Ud. sabe 
es la llave del Paraná y del Uruguay— y conforme a su intención 
de enviar aquí el “Rifleman” para recibir mis instrucciones, soli- 


APÉNDICE DOCUMENTAL 321 


cité al Comandante de ese barco, el Teniente Dalton, que se diri- 
giera a Martín García y permaneciera allí algunos días, a los efec- 
tos de averiguarlo. Lo hizo así; partió de aquí el 1º del corriente 
y regresó ayer 8. 

De acuerdo a lo que refiere el Sr. Dalton, es evidente que el 
Almirante Grenfell, en el vapor “Don Affonso”, y, por orden suya, 
otros vapores han pasado también frente a la isla de Martín Gar- 
cía y penetrado en el Uruguay, y que la totalidad de la escuadra, 
a excepción de la “Constitución”, el “Golfinho” y la “Bertioga”, se 
encuentra concentrada en Martín García, preparando, sin duda, algún 
proyecto hostil. 


Expresé a Ud., en mi oficio de 25 del próximo pasado, que 
nuestro Gobierno consideró que la iniciación de hostilidades contra 
la Confederación sin previa notificación, seis meses antes, consti- 
tuiría una infracción al Tratado. Que, además, muestro Gobierno, 
con la intención de conservar la paz en este río, en atención a los 
intereses comerciales en peligro, y para evitar una franca ruptura, 
me mandó ofrecer la amistosa mediación del Gobierno de S. M. 
a ambas partes. En esas circunstancias era para mí fundamental 
tener noticia de las operaciones de la parte que parecía más activa 
y seriamente comprometida en medidas que amenazaban poner fin 
a todas las esperanzas de mantener la paz. 


Como creí que le había aclarado perfectamente bien esto para 
poder contar con su cooperación, fue con no poca sorpresa que ad- 
vertí por su oficio, que Ud. creyó necesario hacerme saber que sus 
instrucciones eran muy explícitas respecto a la no intervención en 
todo conflicto entre los partidos locales que pudiera agitar y con- 
vulsionar a los Estados de Sud América. Lejos estoy de comprender 
el porqué de esta aclaración. Ud. no puede interpretar mi deseo 
de tener conocimiento de si el Almirante brasileño cometía actos 
hostiles contra el gobierno ante el que me encuentro acreditado, 
como el de que intervenga con respecto a los partidos locales 
o que, al invitarlo a que me proporcionara información sobre ello, 
procurara mezclarlo, de alguna manera, en agitaciones o convulsiones. 


Lo que le solicité fue con el propósito de cumplir con las ins- 
trucciones que había recibido del Gobierno de S. M. y en ese sen- 
tido, esperé de Ud. ayuda y cooperación. 


Lo que le pedí no tenía relación alguna con las facciones lo- 
cales; se encuentran en peligro, en cambio, grandes intereses inter- 
nacionales. Si no fuera así, el Gobierno de S. M. no hubiera deci- 
dido ofrecer sus buenos oficios a fin de lograr reconciliar las dife- 
rencias que existen entre los partidos enemigos. Lo hizo con la inten- 
ción de conservar la paz en este río, tan importante para el co- 
mercio de Europa. 
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Al dar cumplimiento a las instrucciones que recibí del Secre- 
tario de Estado en Relaciones Exteriores de S. M. tengo derecho de 
esperar su cooperación, desde el momento que la ayuda que le 
solicito no es inconveniente al servicio de S. M. ni incompatible 
con sus instrucciones. 


Sin embargo, Ud, hizo referencia a sus instrucciones como si 
yo le hubiera solicitado o deseara solicitarle que procediera en 
forma tal, que se comprometiera con las facciones locales. 


Esta es una insinuación que, como Ministro de S. M., que obe- 
dezco honrada y lealmente las órdenes de su Gobierno, no puedo 
permitirle me dirija, por el carácter que su cargo le confiere, sin 
rechazarla al instante. Por esta razón escribo a Ud. con tanta fran- 
queza, a los efectos de dejar constancia que es completamente ina- 
decuada la referencia que hace en su oficio de 27 del próximo 
pasado a sus instrucciones, ya sea con relación a lo que le propuse 
o a lo que le pudiera proponer. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
Henry Southern 


Nº 9 — [Barrington Reynolds a Henry Southern.] 
["Southampton”. Montevideo, julio 11 de 1851.] 


Copia "Southampton”. Montevideo, 11 de julio de 1851. 
Señor: 


Esta mañana tuve el honor de recibir su oficio de 9 del co- 
rriente relativo al envío del "Rifleman” para recibir sus instruccio- 
nes respecto a averiguar si el pabellón brasileño entró en el Uru- 
guay y darme cuenta de por qué esa información le era esencial. 


La equivocada interpretación que ha dado Ud. a la referencia 
que hice respecto a las instrucciones que me mandan no intervenir 


Vuestra Excelencia 
Henry Southern C. B. 


en las agitaciones que tienen lugar en estos países, me resulta abso- 
lutamente inconcebible porque, no solo me he manifestado, sino 
que siempre he cooperado activamente con las autoridades de 
S. M. acreditadas en esta Estación y creo que el hacer conocer las 
instrucciones bajo las que actúo a uno de los Ministros de S. M. 
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es una de las mayores pruebas que le puedo proporcionar de mi 
cordial así como consecuente cooperación. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
B. Reynolds 
Contralmirante 


P. S. Le solicito, por último, que observe que, con anterioridad, he 
trasmitido al Sr. Hudson y al Capitán Gore la misma informa- 
ción respecto a mis instrucciones y creí que correspondía que Ud. 
estuviera también instruido de ellas. — B. R. 


N° 10 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 
[Montevideo, julio 11 de 1851.] 


N? 36 Montevideo, 11 de julio de 1851, 
Muy Señor mío: 


Con respecto a mi despacho N* 34 de 30 de junio de 1851, 
tengo el honor de informar a V. E. que el 27 del mes pasado regresó 
el vapor de guerra “Golfinho” de Río de Janeiro, trayendo a 
bordo al Sr, Somellera, Secretario de la Legación de Montevideo 
en esa Corte. Este portaba la convención de la quíntuple alianza 
enviada desde Río de Janeiro para su ratificación. Se ha dicho que 
las modificaciones introducidas por el gabinete brasileño provoca- 


Muy Honorable 
Vizconde Palmerston G, C. B. 
& & & 


ron aquí cierta inquietud y que aquélla fue demorada por la au- 
sencia del Sr. Herrera, que está en Entre Ríos. 

El Almirante Grenfell y el Sr. Herrera regresaron en la noche 
del 2 del corriente. El primero me llamó inmediatamente que de- 
sembarcó y, tan pronto como me reuní con él me declaró lo si- 
guiente: "Había asistido a varias reuniones en Gualeguaychú, en las 
que estuvieron presentes los Generales Urquiza y Garzón y el Sr. 
Herrera. En ellas convinieron del modo más satisfactorio todos los 
planes para la futura campaña. Dentro de poco tiempo, los Gene- 
rales Urquiza y Garzón cruzarán el Río Uruguay con el ejército de 
Entre Ríos y las fuerzas corrientes marcharán a Entre Ríos para 
proteger a esa Provincia contra las tropas del General Rosas. Al 
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mismo tiempo, el General Caxias cruzará la frontera al mando del 
ejército brasileño, que consta de 10 o 12.000 hombres”. El Almi- 
rante Grenfell está absolutamente convencido de que la mayoría 
de los jefes del General Oribe lo abandonarán tan pronto como 
comiencen las operaciones y, agregó que, de acuerdo a lo mani- 
festado por el General Urquiza, la campaña en la Banda Oriental 
sería solo “un paseo militar”, lo que puede interpretarse como un 
triunfo, simple, fácil, sin derramamiento de sangre. Añadió, ade- 
más, que las Provincias de Tucumán y Santa Fe, no obstante su 
negativa a aceptar la renuncia hecha pública por el General Rosas, 
acompañarán a Urquiza en su campaña militar y que se derra- 
mará poca sangre, a excepción de la zona de la vecindad del Gene- 
ral Rosas; que estaban contados los días de su poder despótico; 
que se verá obligado a refugiarse a bordo de un vapor de guerra 
inglés o francés y que se restaurará en estas Repúblicas la paz 
y la independencia. Estos son, Señor, los proyectos e ideas manifes- 
tadas por el Almirante Grenfell quien, no dudo, confíe en su rea- 
lización y éxito pero, íntimamente no tengo fe en sus predicciones. 

Aún no han tenido lugar más hostilidades que la entrada de 
los vapores brasileños en los ríos Paraná y Uruguay y el envío, 
desde Montevideo, de algunas fuerzas orientales para reemplazar a 
la guarnición de Martín García, que marchó a Entre Ríos. Creo 
que el envío de esas fuerzas, desde aquí a Martín García, sig- 
nifica romper el armisticio, pero como el hecho ocurrió a la vista 
del Almirante Le Predour, es evidente que él mo lo considera así. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 


Nº 11 — [Barrington Reynolds a Henry Southern.) 
["Southampton”. Montevideo, julio 19 de 1851.] 


Copia. “Southampton”, Montevideo, 19 de julio de 1851. 
Señor: 


Con respecto a mi oficio de 11 del corriente, debo informar 
a Ud. que ayer llegó el paquete correo pero, contrariamente a mis 
esperanzas, no trajo instrucciones relativas a los asuntos del Río 
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de la Plata, que se están considerando seriamente. Probablemente 
recibamos algo por el “Prince”. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 

B. Reynolds 

Contralmirante 
V. E 
Henry Southern C. B. 

& & & 
Nº 12 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 
[Montevideo, julio 23 de 1851.] 

Nº 38 Montevideo, 23 de julio de 1851. 


Muy Señor mío: 

Aproveché la oportunidad de una entrevista privada con el Sr. 
Herrera, el 22 del corriente, para manifestarle que había tenido 
conocimiento de que una de las condiciones de la convención cele- 
brada o por celebrarse entre Brasil y Montevideo era la cesión de 
cierta parte del territorio de la Banda Oriental al Imperio del 


Muy Honorable 
Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & & 


Brasil, para satisfacer los gastos que demandaba al Imperio la guerra 
contra el General Oribe. 

El Sr. Herrera me aseguró de la manera más catégórica que 
la noticia era una grosera calumnia, que, tan lejos de eso, el Im- 
perio nunca había exigido o solicitado garantía alguna por los gas- 
tos de la guerra; que el Imperio no tenía intención de acrecentar 
su territorio, mi por conquista mi por cesión; que su propósito era 
expulsar al General Oribe de la Banda Oriental para establecer un 
gobierno constitucional, única forma de asegurar protección y jus- 
ticia a las personas y a las propiedades de los ciudadanos brasileños 
que residen en la Banda Oriental. 

Temo que lo manifestado por el Sr. Herrera no constituya la 
mejor garantía respecto a la política futura del Imperio si sus 
armas triunfaran y desearía humildemente señalarle la conveniencia 
de obtener que el Gobierno del Brasil o el Ministro brasileño en 
Londres ratificaran lo declarado por el Sr. Herrera. 

El Sr, Herrera me pidió que mantuviera en suspenso mi acusa- 
ción hasta que se publicaran los documentos oficiales; que enton- 


326 REVISTA HISTÓRICA 


ces comprendería que una política patriótica, liberal, desinteresada, 
ha sido la guía constante de los hombres que se han consagrado a 
la independencia y regeneración de las Repúblicas del Plata. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 


N° 13 — [Henry Southern al Vizconde Palmerston.] 
[Buenos Aires, julio 25 de 1851.) 


N° 49 Buenos Aires, 25 de julio de 1851. 
Muy Señor mío: 


Cuando parecía que el Almirante brasileño (Grenfell) había 
puesto de manifiesto su intención de invadir el Uruguay y el Pa- 
raná mediante operaciones que fueron interpretadas aquí como actos 


Vizconde Palmerston G. C, B. 
& & & 


decisivos de hostilidad; considerando el sentido que tales actos 
pudieran tener en la ejecución del artículo 18 del Tratado de 1828— 
que el Gobierno de S. M. considera que obliga a los Gobiernos 
brasileño y argentino— así como la posibilidad de ofrecer los bue- 
nos oficios de V. E. para evitar la guerra, si eran aceptados por 
este gobierno, creí de mi deber obtener información auténtica acerca 
de las operaciones del Almirante Grenfell. 

Con este propósito dirigí al Almirante Reynolds un oficio, del 
cual tengo el honor de agregar una copia, solicitándole que si no 
era inconveniente o perjudicial al servicio, estacionara por cierto 
tiempo algún barco pequeño en la isla de Martín García, que es 
la llave de los ríos Paraná y Uruguay, para vigilar las Operaciones 
del Almirante Grenfell, 

Al dar este paso he tenido también el propósito de hacer ver 
al Almirante Grenfell que era observado por la autoridad brirá- 
nica y pensé que probablemente este hecho, que se le señalaba tan 
categóricamente, podía detener algo las operaciones dirigidas a 
precipitar a estos países en todos los horrores de la guerra, 
y hacerle saber que el gobierno británico las considera como una 
infracción a un solemne tratado. 
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En contestación, recibí un oficio del Almirante Reynolds, del 
que tengo el honor de agregar una copia, así como la correspon- 
dencia subsiguiente que ha tenido lugar sobre esta cuestión. 

El Almirante no consideró conveniente acceder enteramente a 
mi solicitud aunque envió el vapor “Rifleman” a recibir mis ins- 
trucciones, referentes a una visita temporaria a Martín García. 

Hasta entonces mo había tenido razón para quejarme pero, 
cuando el Almirante, a manera de comentario a mi solicitud, me 
transcribió un pasaje de sus instrucciones en que se le mandaba 
“no intervenir en las facciones locales que agitan y convulsionan 
los Estados de Sud América”, consideré que esto involucraba una 
censura a mi conducta que, como dejo a la consideración de V. E. 
estaba obligado a rechazar. 

Confío en que V. E. me exima de cualquier acto que suponga in- 
tervenir en las facciones locales de cualquier parte del mundo; mucho 
más, intentar vincular a ellas a las fuerzas británicas. Considero 
que cumplía con mi deber al procurar que el Almirante Reynolds 
colaborara conmigo en lo que tenía en vista y que tengo derecho, 
en general, a esperar de él una cordial cooperación, a los efec- 
tos de dar ejecución a las instrucciones de V. E., luego de ofre- 
cerle la explicación correspondiente, lo que me cuidé de hacer en 
ésta y en todas las demás ocasiones. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Henry Southern 


Nº 14 — [Henry Southern al Vizconde Palmerston.] 
[Buenos Aires, julio 26 de 1851.) 


N° 51 Buenos Aires, 26 de julio de 1851. 


Muy Señor mío: 

El mes que transcurrió desde mis últimos despachos es el más 
intenso del invierno en esta zoma. En consecuencia, ha sido em- 
pleado por las partes enemigas de cada margen de este río en pre- 
pararse para realizar, en primavera, la campaña militar. Todo parece 


Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & & 


indicar que será sangrienta y decisiva. Las lluvias y las inclemen- 
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cias del tiempo no impidieron, sin embargo, que circularan noti- 
cias sobre la invasión de la Banda Oriental por Urquiza y Garzón 
el cruce de la frontera por el ejército del Brasil al mando del 
Conde de Caxias, y el despliegue hecho por la escuadra brasileña. 

Sin duda, esos rumores constituyen una anticipación a los pla- 
nes que maquinan ahora los aliados del Brasil, el gobernador insur- 
gente de Entre Ríos y las expirantes autoridades de Montevideo. 
Sin embargo, todo lo que se ha dicho acerca de las operaciones 
de la escuadra brasileña, resulta ahora ser exacto. El Almirante 
Grenfell no dejó de ensayar esfuerzo alguno para hostilizar al Go- 
bierno de la Confederación. Se ha aliado abiertamente con el 
Gobierno de Montevideo, lo estimuló y protegió; si no incitó la 
defección de los Estados de Entre Ríos y Corrientes, los auxilió 
con dinero; estimuló con promesas a todo el que manifestara hosti- 
lidad hacia el General Rosas, y ha auspiciado, si no dirigido, 
invitaciones a sus generales y oficiales para que desertaran y trai- 
cionaran a su gobierno y a su país. 

Ultimamente, sin embargo, ha cometido actos de ofensa nacio- 
nal más graves aún. No solamente ha llevado el pabellón brasileño 
a las aguas del Uruguay, donde sus vapores de guerra están pron- 
tos para proteger el pasaje de las tropas de Urquiza a la Banda 
Oriental, tan pronto como éstas se reúnan, sino que ha llegado a 
Gualeguaychú, con el pabellón enarbolado en el “Don Affonso”, 
para entrevistarse con Urquiza, Garzón y el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Montevideo, Herrera, y ha invadido también las aguas 
del Paraná. 

Intentará justificar la invasión del Uruguay en el consenti- 
miento de los dos Estados del litoral, aunque esa defensa solo pueda 
considerársela un pretexto, pero ¿qué excusa puede alegar por haber 
penetrado en el interior de este país por el Paraná, no solo sin 
previa declaración de guerra, sino varios meses después de haber 
sido informado oficialmente el gobierno brasileño que el de S. M. 
consideraba que los dos países estaban obligados a observar el Tra- 
tado de 1828? 

Sin embargo, lo cierto es que el Almirante Grenfell ha remon- 
tado el Paraná con parte de su escuadra y ese hecho es, en verdad, 
lo que, desde que me encuentro en este país, ha provocado un 
sentimiento nacional más sincero de ofensa e indignación. 

El Comandante del vapor de S. M. “Rifleman”, el que a soli- 
citud mía fue estacionado durante algunos días en la isla de Martín 
García, me informó sobre las operaciones del Almirante Grenfell 
en el Uruguay. Tengo el honor de enviar a V, E., copia del informe 
del Sr. Dalton. Desde la fecha de su oficio fueron estacionados en 
el Uruguay uno y a veces dos de los vapores de la escuadra brasi- 
leña, con la intención manifiesta de proteger el pasaje de las fuer- 
zas de Urquiza. 
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El 12 del corriente, el Almirante Grenfell, en el “Affonso”, 
acompañado de otros vapores de guerra y una corbeta, zarpó de 
Martín García y penetró en el Paraná por la boca del Guazú. Nave- 
garon sin encontrar oposición, pues las fortificaciones de sus már- 
genes parecían abandonadas y arruinadas hasta llegar a poca dis- 
tancia de Obligado. Repentinamente viraron y descendieron por el 
río y, de nuevo, se estacionaron en Martín García. 


El repentino regreso de los barcos brasileños provocó entu- 
siasmo y regocijo en Buenos Aires. Se dijo que el Almirante Gren- 
fell había procurado hacerse del gran suministro de pertrechos de 
guerra y equipos que el General Rosas había remitido en un ber- 
gantín de guerra, por el Paraná, para la división del General Man- 
silla, situada en San Nicolás, pero que su intento se vio frustrado. 
El propósito manifiesto del Almirante Grenfell era subir hasta la 
Bajada, capital de Entre Ríos, a fin de evitar que el gobernador 
de Santa Fe, General Echagüe, celoso partidario de este gobierno, 
invadiera Entre Ríos mientras Urquiza cruzaba a la Banda Oriental. 
Si éste era realmente el plan del Almirante Grenfell, desplegó tanta 
ineptitud en su concepción como ineficacia en su ejecución. El 
mismo Almirante Grenfell, a su regreso a Martín García, informó 
al Comandante francés de allí, del morivo de su súbito regreso: 
haber tenido noticia que Echagüe había recibido un gran ejército 
destinado a atacarlo, el que se encontraba en Ramalho, a las órde- 
nes del General Mansilla, razón de su retroceso poco de acuerdo 
con las expresiones amenazantes hacia aquel Oficial, anteriores al 
comienzo de la empresa. 


Con respecto a la conducta de la escuadra brasileña desde que 
se encuentra estacionada en este río, si la acción que desenvolvió 
no puede ser atribuida a defectos del carácter de su jefe, las ins- 
trucciones que éste recibió del gobierno brasileño debieron man- 
darlo emplear todos los medios posibles para causar mal sin dis- 
parar un tiro. De cualquier manera, la actitud del Almirante Gren- 
fell ha sido realmente indigna del noble carácter de su profesión. 


A causa de haber estacionado barcos en diferentes puertos; de 
haber ido y venido relevando a unos y a otros para despertar la 
sospecha de que conducía comunicaciones secretas al interior; de 
transportar oficios y dinero para diferentes Oficiales de un puerto 
a otro, destinados a conseguir que faltaran a su deber; de orga- 
nizar reuniones y entablar negociaciones con los jefes de una Pro- 
vincia sublevada; de invadir las aguas interiores de una potencia, 
con la que su gobierno no estaba en guerra, procedimientos todos 
que acompañó con anuncios jactanciosos de planes y escenas terri- 
bles, cuyos primeros pasos fueron seguidos del completo ridículo, 
el Almirante Grenfell ha desacreditado el nombre brasileño en estos 
países, en los que anteriormente era una palabra de escarnio para 
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convertirlo en una cuestión de sorpresa y especulación. ¿Cómo es 
posible que un inglés sea capaz de ejecutar instrucciones brasileñas 
con un espíritu tan verdaderamente brasileño? 

Algo de naturaleza semejante está sucediendo en las fronteras 
de Río Grande y la Banda Oriental. De todas partes llegan noti- 
cias de que el Conde de Caxias ha recibido órdenes de invadir 
inmediatamente el último Estado y se nos ha dado a entender, por 
todos los conductos, que un ejército brasileño de treinta mil hom- 
bres quiere obligar a embarcarse al General Oribe. 

Hasta ahora, sin embargo, lo que tuvo lugar fue solo una expe- 
dición de pillaje dirigida por el Barón de Yacuy, quien entró en 
la Banda Oriental con unos setenta u ochenta secuaces y ha sa- 
queado las haciendas y el ganado de varios ricos brasileños esta- 
blecidos en ese Estado. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Henry Southern 


N° 15 — [Henry Southern al Vizconde Palmerston.] 
[Buenos Aires, julio 27 de 1851.] 


N° 52 Buenos Aires, 27 de julio de 1851. 
Muy Señor mío: 


He tenido el honor de recibir el despacho de V. E. N° 24, de 
6 de junio, en el que me informa de lo conversado por Lord Nor- 
manby con el Ministro de Relaciones Exteriores francés respecto a 
la ratificación de los tratados suscritos por el Almirante Le Predour. 
Esta ratificación ha sido demorada tanto, que ahora, no solo es im- 


Muy Honorable 
Vizconde Palmerston G, C. B. 
& & E 


posible su ejecución, sino que, como han variado las circunstancias 
con respecto a Montevideo, por su alianza con el Brasil y la suble- 
vación de Urquiza, es muy probable que cuando se ratifiquen, el 
gobierno de esta plaza se beneficie del artículo 11 del tratado cele- 
brado por el General Oribe con Francia y se niegue a cumplir sus 
estipulaciones. En ese caso los franceses suspenderán toda ulterior 
intervención y se retirarán. 
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Cuando se negoció ese tratado, ese artículo sirvió para ame- 
nazar a los montevideanos con entregarlos a merced del General 
Oribe. Actualmente esa entrega por parte de los franceses la desea- 
rán fervientemente porque, contando con el apoyo de la escuadra 
brasileña, del ejército brasileño pronto para atravesar la frontera y 
del ejército de Entre Ríos que se espera diariamente que invada en 
su auxilio, los franceses serán considerados como el único obstáculo 
para el triunfo del partido de Montevideo. A no ser por ello, podía 
haberse eliminado inmediata y efectivamente la intervención activa 
del Brasil en la actual crisis; las circunstancias en que negoció el 
plenipotenciario francés habrían variado y no se hubieran malgastado 
los vehementes esfuerzos de Inglaterra y de Francia para restablecer 
la paz y la prosperidad comercial en estos importantes países. Ahora 
no existe ninguna razón que pueda decidir al gobierno brasileño 
a abandonar la posición neutral que mantiene desde hace algu- 
nos años, 


Si se perpetraron recientemente ofensas, fueron por parte del 
Brasil, mediante las correrías del Barón de Yacuy y, a pesar de 
que se hizo cuestión de los perjuicios sufridos por los propietarios 
brasileños de la Banda Oriental, desgraciadamente éstos no han su- 
frido más que otros vecinos, orientales o súbditos de otras naciones, 
a consecuencia de la forma bárbara en que se realiza la guerra en 
Sudamérica. 


Es cierto que el gobierno argentino retiró a su representante 
en la Corte del Brasil, pero Brasil hacía tiempo que había dejado 
de tener ministro aquí, y aunque el retiro del General Guido se 
hizo en forma brusca y en términos descomedidos, no era razón 
suficiente como para creer que el General Rosas intentaba algo más 
que suspender las relaciones diplomáticas. De todos modos, no te- 
nían motivo para suponerlo, quienes tenían la obligación de ave- 
riguar la verdad de lo sucedido. Brasil entonces tenía como único 
representante, un cónsul general, el Sr, Moura, quien tengo conoci- 
miento que siempre hizo saber a su gobierno que aquí no se tenía 
la intención de dar comienzo a las hostilidades. Este caballero se 
retiró de acá mucho después que el Almirante Grenfell diera co- 
mienzo a las demostraciones de fuerza y sin embargo, hasta su 
partida, fue tratado con distinción y consideración por parte del 
General Rosas y de su hija. 


La marina mercante arriba a este puerro con la misma segu- 
ridad que antes. El 19 del corriente, fecha del último despacho, 
había en este puerto seis barcos mercantes brasileños. 


Sin embargo, esté o no justificado, este muevo proceder del 
Brasil promete confundir todo y transformar las perspectivas de 
prosperidad comercial en todos los perjuicios y miserias de una larga 
contienda sudamericana. 
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Ultimamente tuve oportunidad de señalar al General Rosas, en 
varias ocasiones, que la forma de paralizar las operaciones del Brasil 
sería aceptar franca e inmediatamente la mediación ofrecida por 
Gran Bretaña. Sobre este punto el General Rosas mantiene un 
silencio impenetrable. No tengo dudas de que tiene la intención 
de actuar de acuerdo a lo que declaró oficialmente, y de lo que 
informé a V. E. en mi despacho N* 41 de 25 del corriente; pero 
vacila por miedo de que se crea que actúa por temor a las maqui- 
naciones de Urquiza. 

Se decía corrientemente aquí, y, al parecer provenía de mejor 
fuente que la corriente, que el General Urquiza cruzó el Uruguay 
e invadió la Banda Oriental el 19 del corriente, al frente de 4000 
hombres. Si esto es cierto y si también, como se dice, es apoyado 
inmediatamente por el General Caxias con una división del ejército 
brasileño de Río Grande, comenzará entonces la guerra, cuyo resul- 
tado, en lo que se refiere a la Banda Oriental, puede ser dudoso. 

Pero si Urquiza no se une a una fuerza brasileña, la cuestión 
es mucho más compleja y solo concluirá con su derrota y se pondrá 
fin a la situación desgraciada de la Banda Oriental. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Henry Southern 


Nº 16 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 
[Montevideo, julio 31 de 1851.] 


N° 41 Montevideo, 31 de julio de 1851. 
“Muy Señor mio: 


Por el vapor oriental “Uruguay”, que llegó de Entre Ríos el 
28 del corriente, se tuvo noticia de que las fuerzas de los Generales 
Urquiza y Garzón, alrededor de 3000 o 4000 hombres, cruzaron el 
rio Uruguay, el 19 del corriente, por tres lugares diferentes: Salto, 
Hervidero y Paysandú, sin encontrar oposición alguna. En este últi- 
mo sitio se halla actualmente el cuartel general del ejército. Tres 
jefes subordinados al General Oribe y varios Oficiales subalternos, 


Muy Honorable 
Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & & 
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junto con las fuerzas a su mando se incorporaron a Urquiza. Los 
jefes son: el General Servando Gómez, los Coroneles González, 
Neira y Quinteros. Se dice que el número de hombres que los 
acompañaron es de alrededor de 1000. La invasión de la Banda 
Oriental y la defección de esos jefes con las tropas a sus órdenes 
tiene que perjudicar los planes del General Oribe, quien marchó 
el 27 del corriente hacia su campamento, situado cerca de la ciudad 
de San José, distante alrededor de 17 a 18 leguas de aquí, donde 
intentó concentrar sus fuerzas, que constarán de 2000 hombres de 
caballería y 6000 de infantería. En el Cerrito dejó alrededor de 
3000 a 4000 hombres. 

El General Urquiza ha expedido un decreto, por el que exime 
a todos los españoles de prestar servicio militar. Se piensa que esto 
provocará una gran deserción en las fuerzas de Oribe y tal vez, en 
las de Buenos Aires, en las que se les había obligado a prestar 
servicio. 

El partido “Pacheco” de esta ciudad no está muy satisfecho 
con la perspectiva de que se ponga término a la actual situación, 
lo que ocurrirá si triunfa la causa de Urquiza y de Garzón con 
la ayuda del Brasil. Los jefes de este partido son: el Coronel Batlle, 
Ministro de Guerra y Hacienda, el Coronel Díaz, Comandante de 
las Fuerzas, el Coronel Tajes, Comandante de la línea exterior, el 
General Correa, Capitán del Puerto, quienes nunca pudieron ima- 
ginar que poseerían la gran renta que tienen ahora, a consecuencia 
del inicuo sistema de peculado y robo que han practicado en esta 
ciudad todos los que han ocupado el poder desde el comienzo 
del sitio. Estas personas están esperando el regreso del General Pa- 
checo para expulsar al Sr. Herrera del Ministerio y establecer luego 
un gobierno militar, A consecuencia del apremio de esas personas 
de hacer ingresar al servicio militar a todo joven capaz de portar 
armas, sin excepción alguna, el Sr. Herrera presentó renuncia al 
presidente provisorio el 28 del corriente. Fue aceptada luego de 
una larga deliberación, pero a consecuencia de las representaciones 
elevadas por una comisión de las principales personas de esta ciu- 
dad al presidente provisorio, éste logró, después de una larga dis- 
cusión con el Sr. Herrera, hacerle retirar la renuncia y continúa 
aún en el ministerio. 

Se espera que Urquiza llegue a San José alrededor del 10 del 
próximo mes y entonces es probable que se libre una batalla y "se 
decida” la suerte del General Oribe. Sin embargo, si se hace más 
general la defección de sus jefes y de sus partidarios, podría verse 
en la necesidad de ceder a las circunstancias adversas y evitar, de 
esta manera, un gran derramamiento de sangre y una inmensa 
pérdida de propiedades valiosas. Es probable que el oro brasileño, 
el deseo de restablecer la paz y la gran adversión a la alianza de 
Oribe con Rosas pueda inducir a otros jefes a desertar de sus filas. 


22 
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Pero si ambas partes advierten que sus fuerzas son aproximada- 
mente semejantes la guerra durará un tiempo considerable, el país 
se despoblará y sus resultados serán sumamente funestos. 

Estoy esperando con mucha impaciencia la llegada de un vapor 
de Río de Janeiro, con el correo, por el paquete “Prince”, al que 
despaché, confiado en que saliera de Southampton alrededor del 
20 o 25 de junio. Por él espero instrucciones de V. E. sobre el 
actual estado de la situación en el Río de la Plata, que ha variado 
enteramente, Si se ratificara el tratado Le Predour, ahora no podría 
ejecutárselo, aun cuando el General Oribe accediera a alejar del 
país a las fuerzas argentinas, pues el Almirante Grenfell me ha 
comunicado que la escuadra brasileña impedirá que regresen a la 
Provincia de Buenos Aires, ya sea por el Río de la Plata o por el 
Uruguay. 

Hasta ahora no se sabe si el Conde de Caxias ha cruzado la 
frontera. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 


N* 17 — [Henry Southern a Barrington Reynolds.] 
[Buenos Aires, agosto 16 de 1851.] 


Buenos Aires, 16 de agosto de 1851. 
Señor: 


Tuve el honor de recibir por el vapor de S. M. “Rifleman” 
el 13 del corriente, su oficio de 6, en el que me informa que el 
R. M. S. P. “Prince” no le trajo muevas instrucciones sobre la 
cuestión del Río de la Plata. 


En mi oficio de 9 de julio transmití a Ud. mis instrucciones 


Contralmirante 
Barrington Reynolds C. B. 
& & E 


respecto a la guerra insidiosa que, desde hace un tiempo, llevan 
a cabo los brasileños contra la tranquilidad y seguridad de la Con- 
federación Argentina que, no dudo en manifestarle, hubiera infli- 
gido perjuicios y pérdidas mucho mayores al comercio británico y 
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a los súbditos británicos de estos países, y hubiera hecho vanos 
los sacrificios de nuestro gobierno por mantener la paz, si no fuera 
por la paciencia y longanimidad con que el Jefe de la Confede- 
ración ha observado este proceder y por la gran consideración y 
respeto que abriga hacia los intereses comerciales en peligro, y espe- 
cialmente por la influencia que S. E. confiere a la comunicación 
oficial que Lord Palmerston me ordenó dirigir a este gobierno. 

Los términos de esta comunicación fueron hechos conocer a 
Ud. El gobierno británico ha declarado oficialmente a los gobiernos 
de Brasil y de la Confederación que estaban obligados a observar 
el artículo 18 del Tratado de 1828 y, en consecuencia, es evidente 
que todos los actos de la escuadra brasileña que, desde hace meses 
representan una sistemática aunque secreta serie de hostilidades con- 
tra la Confederación, contravienen el Tratado, en cuya negociación 
el gobierno británico actuó como potencia mediadora. 

Por esta razón manifesté a Ud, mi opinión de que todos los 
actos de hostilidad cometidos por los brasileños después que su 
gobierno recibió la declaración del nuestro eran injustificables. 

Ahora agrego que, aunque sin instrucciones especiales para el 
caso, mi Ud. ni yo estamos habilitados para intervenir mediante 
actos de coacción aunque debamos no conformarnos con cualquier 
reglamentación de carácter hostil que las autoridades brasileñas im- 
pongan a la Confederación si, por su naturaleza, es gravosa para el 
comercio o los súbditos británicos. Toda restricción o medida de 
la naturaleza de un bloqueo, por ejemplo, la calificaría como un 
acto que emana de una conducta que el gobierno británico ha 
declarado ilegal con respecto al Tratado y, como tal, no autorizada 
hacia ninguna persona sujeta a la autoridad de S. M. 

Confío que las instrucciones que Ud. me comunicó que espe- 
raba, le disiparán cualquier duda que pueda abrigar respecto a los 
casos que puedan presentarse y que, probablemente, puedan tener 
lugar. En el intervalo confío en que Ud. no creerá que me excedo 
en mi deber al hacer conocer a Ud. mis puntos de vista, así como 
nuestra posición actual con respecto a las operaciones de las fuer- 
zas brasileñas en estas aguas. 


Tengo el honor, etc. 
(Firmado) 
Henry Southern 
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N° 18 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 
[Montevideo, agosto 18 de 1851.] 


N? 44 Montevideo, 18 de agosto de 1851. 
Muy Señor mío: 


Tengo el honor de informar a V. E. que el 3 del corriente el 
Gobierno de Montevideo comunicó al Almirante Le Predour por 
intermedio del Sr, Devoize, que quedaría sin efecto el armisticio 
celebrado en mayo de 1849, veinticuatro horas después que el Gene- 
ral Oribe fuera notificado, y le solicitó que lo transmitiera a este 


Muy Honorable 
Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & E 


General. En consecuencia, el 5 del corriente, a medio dia, comen- 
zaron las hostilidades “pro forma”, disparándose unos pocos tiros, 


El General Oribe ordenó que los centinelas de su ejército actua- 
ran solo en defensiva y no atacaran. 


En la noche del 16 del corriente el Gobierno de Montevideo, 
deseoso de sorprender a las fuerzas de Oribe contiguas al Cerro, 
destacó a ese lugar 500 hombres de infantería y 100 de caballería, 
con los que la guarnición del Cerro ascendió al número de 700 
hombres. Temprano, en la mañana siguiente, destacó una pequeña 
partida al mando de un Oficial para recoger ganado pero el entu- 
siasmo e imprudencia de éste lo llevó a avanzar demasiado en el 
territorio enemigo y fue obligado a retroceder. Perdió 4 hombres, 
que fueron muertos, 2 heridos y 60 cabezas de ganado que había 
logrado separar al principio. 


Cuatrocientos hombres aguerridos, que integran la caballería del 
General Oribe, permanecieron vigilando los movimientos de las 
fuerzas de Montevideo, sobre el terreno, al lado de sus caballos. Lo 
presencié desde la azotea de mi casa. El Gobierno de Montevideo, 
al enviar tan lejos una fuerza, a través de la bahía, lo hizo con la 
esperanza de que aquéllas se le incorporaran, pero se vio frustrado 
en su esperanza de que defeccionaran. 


La fragata brasileña de 60 cañones, “Constitución”, partió del 
Buceo el 20 del corriente. Tengo conocimiento de que se propone 
impedir el envío de pertrechos de guerra o tropas desde Buenos 
Aires a esta plaza. 


El 1° de agosto la guarnición de Colonia, integrada por unos 
pocos guardias nacionales, que fue dejada allí por su Comandante, 
quien, con las fuerzas regulares había partido el 30 de julio para 
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reunirse con el General Oribe, se declaró en favor del General 
Garzón. Moreno, su Comandante, en conocimiento de ello y encon- 
trándose distante alrededor de 20 leguas, regresó con algunas de 
sus tropas y tomó nuevamente la ciudad. Lamento informarle que 
acuchilló a casi todos. 


Las vidas y propiedades de todos los extranjeros fueron asegu- 
radas y protegidas. Recibí una carta de un residente inglés, datada 
cinco días después de que ocurriera el suceso, en que se refiere 
elogiosamente a la conducta de Moreno. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 


N° 19 — [Barrington Reynolds a Henry Southern.) 
["Southampton”. Montevideo, agosto 18 de 1851.] 


Copia. “Southampton”. Montevideo, 18 de agosto de 1851. 
Señor: 


Esta mañana tuve el honor de recibir por el vapor de S. M. 
“Prince” el oficio de V. E. de 16 del corriente y tengo que agra- 
decerle el que me hiciera conocer sus puntos de vista con respecto 
a las operaciones de las fuerzas brasileñas en estas aguas. 


El “Prince” llegó esta mañana de Río con el correo de Ingla- 


Vuestra Excelencia 
Henry Southern C, B. 
& & E 


terra pero no me trajo nuevas instrucciones relativas a los asuntos 
de este río. S. E. solo me informa que el Gobierno opina que pro- 
cedí bien “al negarme a intervenir sin muevas órdenes en el blo- 
queo que estableciera la escuadra brasileña en el Río de la Plata”. 


Tengo, etc. 
B. Reynolds 
Contralmirante 
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N? 20 — [Henry Southern a Barrington Reynolds.] 
[Buenos Aires, agosto 23 de 1851.] 


Buenos Aires, 23 de agosto de 1851. 
Copia. 
Señor: 
He tenido el honor de recibir su oficio de 18 del corriente, 
en el que me informa que, hasta ahora, no le han llegado del 


Almirantazgo muevas instrucciones con relación a los asuntos de 
este río, pero que se le comunicó que había procedido bien al ne- 


Contralmirante 
Barrington Reynolds C. B. 
& & E 


garse a intervenir, sin nuevas órdenes, en el bloque que pudiera 
establecer la escuadra brasileña en el Río de la Plata, 

Le agradezco muchísimo esta información y me permito mani- 
festarle que no tenía conocimiento de que se hubiera negado a inter- 
venir si la escuadra brasileña bloqueaba este río. 

Hice saber a Ud. que consideraba que el bloqueo de los 
puertos de la Banda Oriental constituía una infracción al Tratado 
de 1828. Nuestro gobierno ha declarado que tanto este gobierno 
como el del Brasil han contraído una obligación por su artículo 18. 

Sin embargo, estaba equivocado. He recibido una comunica- 
ción del Secretario de Estado de S. M., en la que me hace saber 
que los asesores legales de la Corona fijaron opinión sobre este 
punto y que el Gobierno de S. M. no creía que los hechos y las 
circunstancias, a consideración entonces, justificaran suficientemente 
el que el Gobierno de S. M. se negara a reconocer y resistiera por 
la fuerza un bloque brasileño en la Banda Oriental. 

La conducta de la escuadra brasileña ha disipado toda duda que 
pudiera haberse abrigado en cuanto a que se ha desconocido el 
tratado. 

Tengo el honor de informar a Ud. que el Almirante Grenfell 
se encuentra estacionado desde hace algunos días en el Paraná, con 
tres vapores y una corbeta, bloqueando el río e impidiendo toda 
comunicación entre el puerto de Buenos Aires y los puertos argen- 
tinos de la margen derecha del Paraná. A los barcos que descienden 
por el río o lo remontan no se les permite pasar y el Almirante 
Grenfell anota en los papeles de esos barcos “Nao pode pasar”, y 
los firma. Ha declarado además, a los capitanes, que serán consi- 
derados de buena presa todos los barcos que salgan de un puerto 
argentino después del 13 del corriente. 
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Independientemente de la naturaleza hostil de este acto y de 
su relación con los Tratados, inflige un rudo golpe al comer- 
cio de todas las naciones que comercian con estos países, y no fue 
notificado ni se intentó justificar. Me permito señalar a Ud., para 
su consideración, que el comercio que más se ve perjudicado en 
esta oportunidad es el muestro, porque los barcos que se utilizan en 
él son, en su mayoría, destinados a recibir artículos de producción 
británica para el consumo interno y transportar cueros y otros ar- 
tículos para exportar a Europa por cuenta de casas británicas esta- 
blecidas en este puerto. Me han llegado reclamaciones de todas par- 
tes y creo que es mi deber informar a nuestro gobierno por este 
paquebore, la alarma y ansiedad que estas medidas han provocado 
entre los súbditos británicos que comercian en este puerto. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
Henry Southern 


Nº 21 — [Barrington Reynolds a Henry Southern.] 
["Southampron”. Montevideo, agosto 24 de 1851.] 


Copia. “Southampton”. Montevideo, 24 de agosto de 1851. 
Señor: 

Tengo el honor de acusar recibo del despacho de V. E. de 23 
del corriente e informarle que despaché inmediatamente al “Rifle- 


man” con un oficio dirigido al Almirante Grenfell, solicitándole 
una explicación sobre su proceder. He ordenado al Teniente Dalton 


Vuestra Excelencia 
Henry Southern C. B. 
& & E 


que se apersonara ante V. E. para recibir las órdenes que, como 
Ministro británico quiera impartir a ese Oficial y también, que 
cuando regrese para reunirse a mi bandera, pasara por Buenos Aires 
para recibir sus órdenes. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
B. Reynolds 
Contralmirante 
Comandante en Jefe 
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Nº 22 — [Henry Southern a Barrington Reynolds.l 
[Buenos Aires, agosto 25 de 1851.] 


Copia. Buenos Aires, 25 de agosto de 1851. 


Señor: 


Tuve el honor de recibir hoy el oficio de Ud. datado ayer, 
por el cual me entero de que ha enviado al Teniente Dalton con 
un oficio dirigido al Almirante Grenfell, solicitándole una expli- 
cación sobre sus operaciones en el Paraná. 


Inmediatamente requerí a este Gobierno, se autorizara al “Ri- 


Contralmirante 
Barrington Reynolds C. B. 
& & E 


fleman” a navegar por el Paraná y se le proveyera de un timonel 
por el Capitán del Puerto. Si el Teniente Dalton lo desea y si el 
tiempo, que es muy tormentoso, lo permite, se dará a la vela por 
la mañana. 


Creo que su oficio puede influir para poner fin al injustifi- 
cable bloqueo del Paraná por parte del Almirante Grenfell, que ya 
ha producido tantos males. Desde que escribí a Ud. el 23 del co- 
rriente se mandó regresar a muchos barcos más y tengo conoci- 
miento de que los comerciantes británicos de este puerto redactaron 
un memorial, que se está firmando, solicitândome que intente poner 
fin a la conducta especial que ha creído conveniente adoptar el 
Comandante de la escuadra brasileña, 


También se ha dirigido a mí el Sr. William Brash, propietario 
del vapor “Rosario”, que comercia con bandera argentina, al que 
está por despachar inmediatamente río arriba con una carga de sal, 
para traer de retorno, de Corrientes, productos que ha recibido en 
pago de otros británicos, para solicitarme que averigüe si puede 
despachar sin riesgos a su barco, y si le puedo proporcionar pro- 
tección. Por cierto que me es completamente imposible informarle 
si el Almirante Grenfell detendrá o capturará al “Rosario”, pero 
he recomendado al Teniente Dalton que le proporcione la protec- 
ción que prudentemente pueda. 


No sé si Ud. está enterado que la mayoría de los barcos em- 
pleados en el comercio de cabotaje en estos ríos son propiedad de 
casas comerciales extranjeras, de potencias neutrales. Ningun país 
está tan interesado en este comercio como el nuestro y el Almí- 
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rante Grenfell bloqueando Buenos Aires no habría perjudicado tanto 
a nuestros comerciantes como al interceptar el tráfico por el Paraná. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
Henry Southern 


N° 23 — [John Pascoe Grenfell a Barrington Reynolds. 
[A bordo de la fragata “Affonso”, en viaje, agosto 26 de 1851.] 


11] "o Exmo Señor: 


Tenho a honra de accuzar a recepcao do Officio de V. Ex" 
com data de 24 do corrente, que me foi entregue hoje pelo Com- 
mandante do Vapor de S. M. B. “Rifleman”, cobrindo um extracto 
do Officio do Senr Henry Southern C. B. Ministro Plenipotenciario 
de S. M. B. em Buenos Ayres, mencionando a conducta politica 
adoptada pela Esquadra do meu Commando, que S Ex* o Senr Sou- 
thern considera uma infraccao do Tratado de Agosto de 1828; é 
no qual V. Ex* me pede uma explicaçao da allegada interrupcao 
do Commercio Británico, sim previa e legal participação da mismo, 
segundo se expressa o Senr Southern. 


O Senr. Southern communica 4 V Ex* “que a força desta Es- 
quadra, estacionada no Paraná, esta bloqueando esse Rio e cortando 
toda a communicacao entre o Porto de Buenos Ayres e os diffe- 
rentes portos Argentinos da margem direita do Paraná. Que os 
navios que sobem e descem o Rio, mao podem passar; e que tinho 
declarado aos Patróes das embarcaçôes, que todos os navios proce- 
dentes de portos Argentinos, depois do dia 13 do corrente, seriam 
considerados bóa presa”. Em virtude de ordenes do Governo de 
S. M. Imperial, tenho occupado os rios Uruguay e Paraná, alguns 
pontos da Costa Oriental, e vedado a passagem das embarcacoens 
de Buenos Ayres e do Buceo, que reconhecendo a authoridade do 
Governador Rosas e General Oribe, podem ser nocivas aos inte- 
resses do Imperio e dos seus Alliados do Estado Oriental e da Con- 
federaçao Argentina. Nao se tem molestado uma so” embarcaçao 
descendo o Rio, nem taopouco se tem clessificado de maneira algu- 
ma, O caso de boa presa. O governo de S. M. Imperial desejoso de 
evitar o caso extremo do bloqueio ou de guerra, julga, nao obs- 
tante, indispensavel empregar algumas medidas de prevengao com os 
seus contrarios: si ellas offendem momentaneamente interesses par- 
ticulares, sao comtudo, justificadas pelo exemplo de outras nacoes, 
quando igualmente convem aos interesses públicos. Pelo que fica 
exposto conhecerá V. Ex" quoa mal informado está o Senr Sou- 
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thern; e a sim rasao da sua queixa a respecto da infracçao do Tra- 
tado de Agosto de 1828. 

Entretanto aproveito &* 

A Bordo da Fragata a Vapor “Affonso”, em viagem, 26 de 
Agosto de 1851. Ilm Ex”"º Senr. B Reynolds C. B. & & 


(Signed) 
John Pascoe Grenfell 
Chefe d'Esquadra 
Comandante em Chefe das Forças Navales 
do Imperio do Brasil no Rio da Prata 
Conforme 
(Signed) 
Joaquim Lucio d'Araujo 
unior 
1% Tent Secret” Ajud* d'Ordens 


N° 24 — [Fortunato Le Predour a Carlos G. Villademoros.] 
[Rada de Montevideo, agosto 26 de 1851.] 


Rada de Montevideo, Agosto 26 1851. 


Mi querido Señor— 


Podeis considerar como cierto, que, si el caso de que me ha- 
blais tuviera egecucion, yo daria la proteccion de que me hablais 
á las tropas Argentinas; pero en los arreglos que haceis, creo os 
será fácil hacer admitir, que las tropas Argentinas se retiren sin 
ser inquietadas. En todo caso estad seguro que los buques franceses 
las escoltarían. 

Por si es que no hayais podido recibir la Gaceta del 30, la 
incluyo á mi carta: contiene la respuesta del General Rosas á la 
nota del Señor Southern. Si hubiese tenido lugar un mes antes ha- 
bría hecho un gran bien. Recibid, mi querido Señor, la nueva segu- 
ridad de mis sentimientos de alta estima. 


C. A! F. Le Prédour 
A S. E D" Carlos Villademoros &.* 


Está conforme. 
José Ag” Iturriaga 
Es copia 
Luis Fontana 
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N° 25 — [Henry Southern a Barrington Reynolds.] 
[Buenos Aires, agosto 27 de 1851.] 


Copia. Buenos Aires, 27 de agosto de 1851. 


Señor: 


El barco de S. M. “Rifleman” regresó hoy por la mañana a 
este puerto. Tuve conocimiento por el Teniente Dalton que encon- 
tró al Almirante brasileño cerca de la isla de Martín García y le 
entregó su oficio. El Almirante brasileño expresó que deseaba diri- 
girle personalmente la contestación. 


Contralmirante 
Barrington Reynolds C. B, 
& & E 


Le agradeceria mucho, me informara, a los efectos de escribir 
a nuestro país por este correo, si el Almirante brasileño tiene la 
intención de continuar actuando de la manera que, por lo que sé, 
no puede ser calificada de otra forma que de piratería. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
Henry Southern 


Nº 26 — [Fortunato Le Predour a Carlos G. Villademoros.] 
[Rada de Montevideo, agosto 28 de 1851.] 


Rada de Montevideo, Agosto 28 de 1851. 


Mi querido Señor: 


El deseo que tengo de cumplir vuestros deseos me han hecho 
contestar un poco precipitadamente á la carta que me dirijisteis ayer 
á la tarde, y reflexionando acerca de ella, he visto que por la fuerza, 
yo no tenía el derecho de imponer 4 los brasileros la obligación 
de dejar pasar los buques que transportaran las tropas Argentinas 
de que me hablais. Considerad, pues, como no convenido a este 
respecto. El solo medio que puedo emplear, en lo que me pongo 
desde ahora a vuestro servicio es de negociar con Grenfell la salida 
de los buques haciéndole sentir toda la injusticia que cometería en 
proceder de otro modo, pues que no está en guerra con ninguna 
de las Repúblicas del Plata. Para asegurar mejor el suceso, y para 
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conservarme al mismo tiempo en los límites de mis instrucciones 
que me prescriben el proceder siempre de acuerdo con los Ingleses, 


S. E. D” Carlos Villademoros 8— 


desearía que escribieseis una nota oficial al Almirante Reynolds y 
á M. Gore cuando el General Oribe haya tomado su determina- 
ción, diciéndole que se uniera á mí para obtener de Grenfell bajo 
razones de humanidad y de justicia que deje pasar vuestros buques 
y las tropas Argentinas sin molestarlas. Tengo la conviccion de que 
obtendremos así lo que deseais y podeis estar convencido que en 
ello pondré todo el celo posible- 


Os renuevo mi querido Señor, la seguridad de mis sentimien- 
tos de alta consideracion 


C. A? F. Le Prédour- 


Está conforme— 
José Ag." Iturriaga- 


Es copia— 
Luis Fontana 


N° 27 — IBarrington Reynolds a Henry Southern.] 
["Southampton”. Montevideo, agosto 28 de 1851.] 


Copia. “Southampton”. Montevideo, 28 de agosto de 1851. 
Señor: 


Tuve el honor de recibir, anoche, el despacho de V. E. de 25 
del corriente, en el que me informa que el “Rifleman” había remon- 
tado el Paraná. También recibí ayer por la tarde y la remito ane- 
xo, la explicación que proporcionó el Almirante Grenfell a mi re- 
clamaciôn sobre la política que sigue, que constituye una infrac- 
ción al Tratado de agosto de 1828. 


Vuestra Excelencia 
Henry Southern C. B. 
& E E 


Mi propósito principal al enviar el “Rifleman” tan urgente- 
mente a Buenos Aires fue el de proporcionar a V. E. la oportunidad 
de que protestara, en su carácter de Ministro británico, contra la 
política del Almirante Grenfell, que Ud. considera hostil e injusti- 
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ficable; pero supe por el Teniente Dalton, que llegó esta mañana, 
que Ud. no quería hacer uso de él. 


Si V. E, como Ministro de S. M., no se considera autorizado 
para protestar contra actos que así califica en sus despachos, puede 
fácilmente comprender mi posición, desde el momento que le trans- 
mití mis instrucciones, que expresan: “En caso de que aparezca una 
fuerza naval hostil a cualquiera de los Gobiernos de la Estación y 
si el Oficial que comanda esas fuerzas, al continuar con sus hosti- 
lidades, declarara bloqueados cualquiera de los puertos, no es in- 
tención del Gobierno de S. M. resistir una medida de esa natura- 
leza” (y se complementan esas instrucciones con la reciente deci- 
sión del Gobierno, de que procedí bien al negarme a intervenir en 
cualquier bloqueo que estableciera la escuadra brasileña en el Río 
de la Plata). No estoy obligado a intervenir más en las medidas 
que el Almirante Grenfell parece haber adoptado por orden del 
gobierno imperial del Brasil, 

En consecuencia, si Ud. no se considera autorizado a declarar 
la guerra, la cuestión debe dejarse a la consideración de los respec- 
tivos Gobiernos. Dirigiré la correspondencia a los Señores Comisio- 
nados del Almirantazgo. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
B. Reynolds 
Contralmirante 
Comandante en Jefe. 


Nº 28 — [Constancia extendida por José A. Iturriaga.] 
[Montevideo, agosto 29 de 1851.] 
Montevideo 
Agosto 29 de 1851 — 


El Almirante Reynolds prestará su influencia moral en union 
con el Almirante Le Prédour y Mr. Gore, de acuerdo con el memo- 
randum dado por el Señor Villademoros 4 Mr. Gore, ayer — 


Está conforme 
José Ag" Iturriaga 

Es copia 
Luis Fontana 
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Nº 29 — [Fortunato Le Predour a Carlos G. Villademoros.] 
[Rada de Montevideo, agosto 29 de 1851.] 


Rada de Montevideo, Agosto 29 de 1851. 


Mi querido Señor: 


Acabo de tener una larga conversacion con M Gore, y esta- 
mos perfectamente de acuerdo acerca de lo que conviene hacer cerca 
del Almirante Grenfell para asegurar el pasage de Su Excelencia y 
de las tropas Argentinas á Buenos Ayres. Yo no creo que hallemos 
grandes obstáculos de parte del Almirante Grenfell; pero no pode- 
mos negociar con él sin ser oficialmente autorizados por S. E. el 
General Oribe. Creo sería bien de desear que este negocio se hiciera 
en seguida, sin ningun retardo; porque, sin ninguna duda, él pre- 
sentará mas dificultades, si las tropas de Urquiza y las de Caxías 
hacen progresos en la Banda Oriental; 6 si nuevas defecciones tie- 
nen lugar. 

Quiérais decir á Madama Maza, que tengo un Buque de Vapor 
pronto á su disposicion; que no tiene mas que pedírmelo; creo 
que no debe esperar al último momento, con sus pequeños niños 
para pasar al otro lado del Plata. 

Quiérais decirme con toda sinceridad, mi querido Señor, si la 
Calle Real tiene necesidad de proteccion. Tengo un Batallon pronto 
para ir allá; pero no lo haré marchar antes de que me digáis, de 
que su presencia es necesaria, y que la presencia de mis soldados 


AS. E. D” Carlos Villademoros. 


no os es desagradable. Yo no sé donde deban ser alojados; se me 
ha hablado del establecimiento del Colegio; tened la bondad de 
decirme si conviene para este uso, y si podré disponer de él. 

Os renuevo, mi querido Señor, la nueva seguridad de mis sen- 
timientos de alta estima. 


C. Al Fe Le Prédour- 
Está conforme- 
José Ag" Iturriaga— 


Es copia— 
Luis Fontana 
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Nº 30 — [Carlos G. Villademoros a Fortunato Le Predour.] 
[Agosto 30 de 1851.] 


Exmo. Señor Contra Almirante D. Fortunato Le Prédour— 


Agosto 30 de 1851- 
Mi estimado Sor — 


Espero esta noche 6 mañana órdenes 6 instrucciones que pue- 
den conducir á un arreglo entre las partes beligerantes en el Estado 
Oriental. En este caso seria inútil la sangre que en ese tiempo se 
derramase; y por tanto suplico á V. E. dé los pasos convenientes 
para obtener una suspension de armas sobre esta linea, de setenta 
horas, que para proporcionarme mas tiempo propongo, en precau- 
cion de cualquiera accidente que pudiera hacer fallar el cálculo que 
indico arriba, del necesario para recibir las expresadas órdenes. 

Sin otro objeto me repito de V. E. atento afectísimo servidor 
Q. B. S. M. 

[Carlos G. Villademoros.] 


Está conforme— 
José Ag” Iturriaga- 


Es copia- 
Luis Fontana 


Nº 31 — [John Pascoe Grenfell a Barrington Reynolds.] 
[“Affonso”. Montevideo, agosto 31 de 1851.] 


Copia Barco de S. M. I. “Affonso” 
Traducción Montevideo, 31 de agosto de 1851. 


Excelentísimo Señor: 


En la entrevista que tuve el honor de tener con V. E. ayer, 
Ud. me manifestó que se preparaba para actuar de concierto con 
el Almirante Le Predour para proteger la travesía del ejército al 
mando del General Oribe desde el territorio de la República Orien- 
tal al de Buenos Aires. 

V. E. me declaró que daría este paso solo por humanidad, sen- 
timiento con que debe obrar el Comandante de las fuerzas de un 
gran Estado, 


V. E. 
Contralmirante Barrington Reynolds 
& & & 
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En primer lugar, es mi deber manifestar a Ud. que las instruc- 
ciones de S. M. el Emperador— que reglan mi conducta en esta 
Estación— no me permiten, de manera alguna y sea lo que fuere, 
tolerar el pasaje de un simple soldado del General Oribe a Buenos 
Aires, y que cualquier oposición por parte de V. E. y del Almi- 
rante Le Predour a esta determinación, no puede ser considerada 
más que como un acto de hostilidad hacia el Imperio. 


El ejército que manda el General Oribe se encuentra en cir- 
cunstancias tales, que no tiene otra posibilidad que la de rendirse 
a los ejércitos aliados de Brasil, la Confederación Argentina y el 
Estado Oriental, que comandan los Generales Conde de Caxias, Ur- 
quiza y Garzón, que son ya tres veces más mumerosos y marchan 
a su encuentro. 


Este hecho no debe inspirar a Ud. temor alguno en cuanto a 
represalias por atrocidades cometidas, El espíritu que prevalece en 
el ejército libertador es totalmente conciliador y pacífico y el pres- 
tigio de sus distinguidos Generales es una garantía de primer orden. 


El ejército del General Oribe ha sido el apoyo del poder y el 
instrumento para los ultrajes sin precedentes inferidos por el Go- 
bernador de Buenos Aires Don Juan Manuel de Rosas. Su marcha 
desde esa capital hasta las murallas de Montevideo fue acompañada 
con la sangre de las víctimas, derramada bárbaramente después que 
el resultado de la campaña lo dejó dueño de la situación. 


Este ejército invadió el Estado Oriental mo obstante las pro- 
testas de Gran Bretaña, expuestas formalmente por el Ministro de 
S. M. la Reina en Buenos Aires. Oribe vino para conseguir el 
exterminio, mo solo de sus propios compatriotas, sino también de 
los extranjeros neutrales. 


Si V. E, a pesar de las relaciones amistosas que existen entre 
el Imperio del Brasil y Gran Bretaña y no obstante Jas instruccio- 
nes impartidas por el Gobierno de S. M. la Reina a su represen- 
tante en Buenos Aires que, como se sabe, le mandan observar la 
más estricta neutralidad en la cuestión pendiente, persistiera en la 
decisión antes mencionada conjuntamente con el Almirante Le Pre- 
dour, será responsable del gran agravio que se infiera a todos los 
Estados de Sudamérica y colaborará para prolongar aún más el con- 
flicto que se ha prolongado durante tantos años y que se encuentra 
en vísperas de concluir. Lejos de favorecer la causa de la huma- 
nidad, este acto proporcionaría un estímulo mayor al gobernador 
de Buenos Aires para continuar su carrera de barbarie y de sangre, 


Cumplo con un solemne deber al dirigir a V. E. esta protesta 
y al hacerle las observaciones precedentes y confío que, por razones 
de humanidad y por el honor de V. E., no serán en vano. 


APENDICE DOCUMENTAL 349 


Ruego a V. E. quiera aceptar las seguridades de mi más alta 
consideración. 


(Firmado) 
John Pascoe Grenfell 
Comandante en Jefe 


Nº 32 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 
[Montevideo, agosto 31 de 1851.] 


N? 47 Montevideo, 31 de agosto de 1851. 


Muy Señor mío: 
Con respecto al despacho de V. E. N° 12 de 8 de julio pasado 


y sus anexos, tengo el honor de llamaros la atención sobre la dife- 
rencia que existe entre las instrucciones dirigidas por el Almiran- 


Muy Honorable 
Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & & 


tazgo al Comandante en Jefe de esta Estación y las impartidas por 
V. E. al Sr. Southern, de las que he recibido copia. 

Las instrucciones al Almirante Reynolds, se dice, son un ex- 
tracto de una nota del Subsecretario de Estado: “que V. E. consi- 
dera que el Almirante Reynolds actuó correctamente al negarse a 
intervenir en cualquier bloqueo que establecieran las partes del Río 
de Ja Plata.” Les 

El despacho de V. E. N° 28, de 8 de julio de 1851, dirigido 
al Sr. Southern expresa, con respecto al bloqueo de la Banda Orien- 
tal, que: “El bloqueo en cuestión, aunque probablemente pudiera 
propender a reanudar la guerra entre Buenos Aires y el Brasil, no 
debe ser impuesto sobre parte alguna del territorio de Buenos Aires. 

Esto puede causar una dificultad muy seria en caso de produ- 
cirse un evento semejante, el que, probablemente, tenga lugar den- 
tro de poco tiempo. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 
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N° 33 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 
[Montevideo, agosto 31 de 1851.] 


N° 48 Montevideo, 31 de agosto de 1851. 
Muy Señor mio: 


El Sr. Villademoros, Ministro del General Oribe, me envió un 
mensaje el 28 de agosto, solicitándome que fuera al Cerrito pues 
tenía que transmitirme algo de mucha importancia. Inmediatamente 
me puse en comunicación con el Sr. Herrera, pues no deseaba rea- 


Muy Honorable 
Vizconde Palmerston G. C. B. 
& € € 


lizar nada que el Gobierno de Montevideo pudiera interpretar como 
secreto. 


El Sr. Herrera, sin vacilar, concertó mi ida y me pidió “que 
si se hacían cualesquiera proposiciones, se estipulara que el Go- 
bierno de Montevideo recibiría con los brazos abiertos a todos los 
orientales, como a hermanos, sin condición alguna y con olvido com- 
pleto del pasado”. 


Le expresé que ignoraba absolutamente el objeto de la comu- 
nicación, pero que si Villademoros me hacía alguna proposición, 
inmediatamente se la transmitiría. 


Me encontré con el Sr. Villademoros en su casa de campo y 
me formuló la siguiente pregunta: “Si en caso de que S. E. el Pre- 
sidente Oribe sufriera un revés con las fuerzas a su mando, podía 
contar con que las escuadras británica y francesa protegerían los 
barcos que fletara para transportar hacia Buenos Aires a la persona 
de S. E., a las tropas argentinas, actualmente en el territorio de la 
República, y a los orientales que voluntariamente desearan acom- 
pañarlo.” 


Le respondí que, en la posición de estricta neutralidad en que 
me encontraba, podía asegurar a S. E. que le proporcionaría solíci- 
tamente mi influencia moral, de acuerdo al deseo por él manifes- 
tado, que consultaría al Almirante Reynolds y al Almirante Le Pre- 
dour, pero que estaba seguro de que ellos también harían uso de 
su influencia moral para obtener la libre travesía de las tropas argen- 
tinas, de la persona de S. E. y de los que lo siguieran a Buenos 
Aires, si llegaba la ocasión que la hiciera necesaria, 


Inmediatamente comuniqué esto a los Oficiales antes mencio- 
nados, y estuvimos de acuerdo en lo humanitario del acto y en pre- 
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pararnos para tratar de convencer al Almirante Grenfell de que no 
molestara la travesía. 

En la mañana del 30 de agosto, el Sr. Villademoros fue a bordo 
del barco del Almirante Le Predour para pedirle que solicitara inme- 
diatamente al Gobierno de Montevideo una suspensión de las hosti- 
lidades por 72 horas, que le permitiría recibir instrucciones del 
General Oribe, quien debía disponer las providencias finales antes 
de renunciar a sus pretensiones a la Presidencia de la República, y 
solicitar la libre travesía a Buenos Aires para él, los que lo siguie- 
ran y las tropas argentinas. 

Se convino que la suspensión de las hostilidades comenzaría 
el 31 de agosto, al mediodía. El Gobierno de Montevideo propuso 
entonces que fuera con comunicaciones libres, con lo que no estuvo 
de acuerdo la otra parte, pero el problema del embarco de las tropas 
argentinas está todavía a consideración, y tengo motivos para pensar 
que los brasileños y el representante del General Urquiza le ponen 
serios obstáculos. 

Las tropas argentinas constan de: entrerrianos, correntinos, tucu- 
manos y hombres de las otras provincias, obligados a prestar servicio 
militar durante el gobierno del General Rosas, y que, por ser sol- 
dados experimentados, luego de una campaña de ocho años, consti- 
tuirán una gran adquisición para aquel General en la guerra que 
pronto tendrá que sostener dentro de la Confederación, pues los 
brasileños y las Provincias de Entre Ríos y Corrientes intentan lle- 
var inmediatamente hasta el fin el duro golpe que dieron al Gene- 
ral Oribe y a Rosas al declarar la guerra contra el último de estos 
Generales. 


El Almirante Reynolds manifestó al Almirante Grenfell, en 
una entrevista en la que estuve presente, que él, el Almirante Le 
Predour y yo, habíamos acordado usar todos los medios a nuestro 
alcance para obtener el embarque de las tropas argentinas que vo- 
luntariamente desearan irse, y su libre travesía hacia Buenos Aires; 
que él debía fijar las condiciones que prefiriera; nosotros no inter- 
vendríamos por motivo alguno, salvo por razones de humanidad; 
que nos era indiferente que marcharan con o sin sus armas. Se 
pensó que esta modificación a la primitiva propuesta hecha por el 
Almirante Le Predour al Gobierno de Montevideo facilitaría la nego- 
ciación, pero puedo asegurar que el Almirante Grenfell se alejó 
completamente convencido de que los Almirantes británico y fran- 
cés harían uso de la fuerza para conseguir esto, por haber mani- 
festado el Almirante Reynolds que este asunto no podía decidirse 
sin una comunicación por escrito. El Almirante Grenfell nunca ave- 
riguó cuales eran los medios de que disponíamos. 

En esta entrevista le pedí que me informara con qué derecho 
impedía la entrada y salida de barcos al Buceo sin haber declarado 
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la guerra o notificado un bloqueo. Me expresó que convenía al 
Gobierno imperial obrar de este modo y nada más. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 


N? 34 — [Henry Southern al Vizconde Palmerston.] 
[Buenos Aires, setiembre 2 de 1851.] 


N° 57 Buenos Aires, setiembre 2 de 1851. 
Muy Señor mío: 


Tengo el honor de remitir a V. E., copia y traducción de una 
nota que he recibido del Sr. Arana, en contestación a la que le 
dirigí el 22 de marzo por orden de V. E, a los efectos de llamar 
la atención del gobierno argentino sobre el artículo 18 del Tratado 


Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & & 


suscrito entre Buenos Aires y el Brasil el 27 de agosto de 1828, 
en el que se consigna que, en caso de que una de las partes tuviera 
la intención de dar comienzo a las hostilidades, lo notificaría, con 
seis meses de antelación, a la otra parte y a la potencia mediadora. 


V. E. advertirá que el Gobierno de la Confederación Argen- 
tina reconoce la validez de ese artículo y, conforme a él, comunica 
al gobierno británico su intención de no iniciar las hostilidades sin 
que transcurra el plazo de seis meses, salvo si se ve obligado a 
hacerlo antes, en su propia defensa. 


Tengo también el honor de incluir una copia de mi contestación. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Henry Southern 
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N: 35 — [Henry Southern al Vizconde Palmerston.] 


[Buenos Aires, setiembre 2 de 1851.] 


N° 59 Buenos Aires, 2 de setiembre de 1851. 
Muy Señor mío: 


Ultimamente he tenido varias entrevistas con el General Rosas 
sobre la cuestión de las dos notas que recibí de este gobierno —que 
remití adjunto a mis despachos Nos. 57 y 58— en contestación a 
las que dirigí al Sr. Arana por orden de V. E. en marzo último, 
respecto a las obligaciones derivadas del Tratado de 1828 y al ofre- 
cimiento hecho por el Gobierno de S. M. para intentar conciliar las 


Vizconde Palmerston G. C. B. 
& 8 & 


diferencias entre la Confederación y el Brasil. 

El General Rosas me reiteró las seguridades que me había ofre- 
cido con anterioridad, de que siempre había sujeto su proceder al 
más escrupuloso respeto a las estipulaciones que el Gobierno de 
S. M. declaró que obligaban a la Confederación y al Brasil; que 
se había abstenido de todo preparativo hostil y que, por conside- 
rarse obligado hacia Gran Bretaña por una parte y por haberse com- 
prometido con Francia, por otra, a mantener inviolable el statu quo 
que existía cuando se firmaron los Tratados Le Predour, se había 
perjudicado mucho por la adhesión leal a sus compromisos, 

Mientras él, expresó S. E., había observado religiosamente las 
estipulaciones del Tratado, sus enemigos habían acordado activa- 
mente preparar y combinar sus ataques, y actualmente operaban 
realmente contra él, desconociendo el tratado, en cuya negociación 
el gobierno británico había actuado como mediador, y que reciente- 
mente había declarado que obligaba a las dos partes. 

Con respecto a Francia, S. E. expresó que había realizado toda 
clase de sacrificios y recurrido a todos sus esfuerzos para mantener 
el statu quo mientras que el Almirante francés había permitido, con 
sus fuerzas de tierra y mar, que se infringieran las bases del tra- 
tado y no había protestado tampoco contra la invasión llevada a 
cabo por los rebeldes argentinos y una fuerza extranjera que había 
penetrado en el país para ocupar la misma posición que tenía el 
Almirante francés y que de no haberla tenido, la Confederación 
con su aliado el General Oribe, la hubiera ocupado en contra suyo, 
mientras que se encontraba atado de pies y manos por el religioso 
y escrupuloso respeto a sus compromisos. 

S. E. más de una vez declaróme que no había tenido intención 
de emprender la guerra contra Brasil y que si esa guerra tenía lugar 
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ahora, era porque la había hecho inevitable la conducta de aquel 
gobierno, al aliarse a una provincia rebelde o más bien a un gober- 
nador rebelde a la Confederación; por haber violado los ríos del 
país e interceptado el comercio de cabotaje. Manifestó que entraba 
en ella contra su deseo y que toda la sangre que se derramara, Ja 
propiedad y el comercio que se destruyeran, en resumen, toda la 
miseria y la ruina que sobrevendrían, quedarían a cuenta del gabi- 
nete brasileño. Que él no sería responsable ni del crimen ni de la 
criminalidad, que lamentaba profundamente los perjuicios que sufri- 
ría el comercio. Sobre todo, dijo, lamentaba los perjuicios infligidos 
al comercio de Gran Bretaña, país con el que había contraído una 
deuda de eterna gratitud por la forma como había concluido la 
intervención y por haber renovado las relaciones amistosas con la 
Confederación. Pero, a excepción de esto, los perjuicios de la guerra 
recaerían menos sobre este país que sobre otros de civilización más 
adelantada. 


Liberen nuestro comercio, dijo, mosotros podemos vivir sin los 
lujos que nos trae, el país es suficiente para nosotros, podemos 
mantener la guerra durante años sin mayores perjuicios. No suce- 
derá esto con Brasil, dijo, cuya ceguera, obstinación y rencorosa 
persecución contra él, lo envolverá en la anarquía y la ruina. 


Con respecto al ofrecimiento de mediación, S. E. expresó 
que estaba profundamente agradecido, tanto porque deseaba evi- 
tar la guerra como porque constituía una prueba del interés de 
S. M. por preservar la paz y la tranquilidad en estos países. Declaró 
S. E. que desde el día en que se le hizo ese ofrecimiento había 
esperado ansiosamente el momento de aceptarlo, de manera honora- 
ble, libre e incondicionalmente. Las continuas agresiones por parte 
de los brasileños, la rapidez y constancia con que se habían reite- 
rado día a día esos actos de hostilidad, no le habían proporcionado 
la oportunidad. Por ello. solo había podido aceptar condicionalmente 
los buenos oficios del gobierno de S. M. pero que ahora estaba dis- 
puesto y agradecido de aceptar el ofrecimiento de mediación y que 
lo haría en la primera ocasión favorable. Por ejemplo, dijo, le pro- 
meto sagradamente por mi honor que si el General Oribe obtiene 
algún triunfo sobre sus enemigos, aceptaría libremente la mediación. 


En cuanto a la demora en contestar las motas, expresó S. E, 
que yo sabía que, en cuanto a lo declarado sobre la obligatoriedad 
del artículo 18 del Tratado de 1828, lo había hecho efectivo con su 
propia conducta. Su gran paciencia, su abstención a todo preparativo 
militar, su profunda fe en el gobierno británico, su confianza en 
la ratificación de los tratados franceses, todo demostraba, expresó, 
que estaba buscando fervorosamente los medios de impedir la guerra. 


S. E. agregó, también, que estaba obligado a dar una respuesta 
a la cuestión de la mediación, al mismo tiempo que se declaraba 
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de acuerdo con el gobierno de S. M. en la interpretación del Tra- 
tado de 1828 y que ni un día había transcurrido en que no hubiera 
considerado si había llegado el momento en que pudiera aceptar, 
sin deshonor, la mediación ofrecida. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Henry Southern 


Nº 36 — [Henry Southern al Vizconde Palmerston.] 


[Buenos Aires, setiembre 2 de 1851.] 


Nº 64 Buenos Aires, 2 de setiembre de 1851. 


Muy Señor mío: 


Por considerar que la interceptación del comercio de cabotaje 
por parte de la escuadra brasileña en el Paraná constituye un acto 
de hostilidad, y como tal, una infracción al artículo 18 del Tratado 
de 1838, que el Gobierno de S. M. ha declarado obligatorio, tanto 
para el Brasil como para este país, y también porque este acto, que 


Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & & 


no fue precedido de notificación o declaración alguna, es ilegal, 
injustificable y dirigido a infligir perjuicios muy serios al comer- 
cio británico en general, y a muchos súbditos británicos en par- 
ticular, me dirigí al Almirante Reynolds con el objeto de decidirlo 
a adoptar mis puntos de vista sobre la cuestión. Si hubiera podido 
convencer al Almirante Reynolds de la justicia de mi parecer, estoy 
persuadido de que una protesta fundamentada en ello por parte 
del Comandante de las fuerzas británicas en esta Estación podía 
haber decidido al Almirante Grenfell a abandonar una conducta 
que ocasiona tan complejos perjuicios. 

A consecuencia de mi oficio, el Almirante Reynolds me infor- 
mó que había escrito al Almirante Grenfell solicitándole una expli- 
cación, pero en lo que se refiere a la manera en que fue requerida 
ésta, solo puedo juzgar por la contestación del Almirante Grenfell, 
la que considero muy poco satisfactoria. 

En el despacho Nº 28 de V. E, advierto que se expresa que, 
el Gobierno de S. M. no se debe considerar con derecho a rehusar 
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reconocer y a resistir por la fuerza un bloqueo brasileño de la Banda 
, Porque ese bloqueo no fue impuesto sobre parte alguna 
del territorio bonaerense sino solo sobre algunos puertos de la 


Oriental, por 


Banda Oriental en posesión del General Oribe. 
a Lo que gra se infiere de 
si lo que se a bloqueo hubiera sido de puertos argentinos la 
e = = eo hi brasileña quedaría comprendida dentro del 
Creo que acerté al deducir esto y, en consecuencia 
recomendado al Almirante Reynolds dde dirigiera esa pete 
a las fuerzas brasileñas, que hubiera influido para que el Almirante 
Grenfell no continuara procediendo de la manera actual. Si la deten- 
ción de todos los barcos que trafican legalmente por el Paraná hacia 
los puertos de la Confederación no constituye un acto de hostilidad, 
prohibido por el Tratado sin previa declaración de guerra, seis meses 
antes, esa estipulación no tendría validez en este caso y llegaría 
a carecer de importancia, sea obligatoria o no. 
Tengo el honor de agregar a V. E. la totalidad de la corres- 
pondencia con el Almirante Reynolds sobre el asunto. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto. 
Muy Señor mío, á SX 


de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Henry Southern 


N° 37 — [Henry Southern al Vizconde Palmerston.] 
[Buenos Aires, setiembre 2 de 1851.] 
N° 65 


Muy Señor mío: 


Buenos Aires, 2 de setiembre de 1851. 


He sabido, por la correspondencia oficial que el gob 
H r. ernado 
recibió de las diversas Provincias situadas de PRIE del Paraná, 


la que ha ordenado se me diera a conocer, que en todas partes reina 


la mayor tranquilidad, así como existe seguridad i 
actual jefe del Estado, pia 
Vizconde Palmerston G. C. B. 

& & & 


Las diferentes legislaturas están considerando la sanción de un 


decreto muy expresivo en favor de la tabilid s 
el poder del General Rosas. estabilidad y permanencia en 


esta instrucción creo, es, que 
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Parece que Paraguay se ha separado completamente de la alianza 
con el Brasil y el gobernador de Entre Ríos, contra el gobernador. 
El General Rosas me aseguró que, de no haber sido por las maqui- 
naciones del General Urquiza el año pasado, hubiera estado en 
condiciones de dar solución a las diferencias existentes entre la Con- 
federación y el Paraguay de manera satisfactoria y amistosa. El Ge- 
neral Rosas opina que Corrientes actúa bajo coacción y que espera 
únicamente que se ausenten sus opresores para declararse en favor 
de este gobierno. 

La Provincia de Entre Ríos es abandonada por los habitantes 
varones. El ejército con que el General Urquiza invadió la Banda 
Oriental está integrado por paisanos de todo el país. Los propieta- 
rios de estancias abandonan sus haciendas por verse privados de los 
peones y servidores necesarios para vigilarlas y dirigirlas. 

Esperaba que el General Rosas invadiría Entre Ríos por la 
margen derecha del Paraná, con las fuerzas al mando del General 
Mansilla, cuando el cruce del río no ofreciera dificultades o peligros 
por parte de los brasileños o no se temiera una resistencia seria 
en Entre Ríos. Este movimiento hubiera constituido una diversión 
poderosa en beneficio del General Oribe, quien ahora no está en 
condiciones de chocar con las fuerzas aliadas de sus tres enemigos. 


La razón verdadera de esta aparente inacción mo da lugar a 
conjeturas. El General Rosas me manifestó su deseo de evitar com- 
plicaciones con potencias extranjeras, su respeto a las obligaciones 
contraídas por el tratado, que le impiden dar comienzo a la guerra 
contra Brasil hasta que no transcurran seis meses desde su declara- 
ción, lo que Jlevó a cabo ahora. Otra razón para esperar, señaló, 
era poner de manifiesto que no ha infringido el statu quo que se 
obligó a respetar con el Almirante Le Predour hasta la decisión 
de Francia. 


Entiendo que una de las razones principales de la inactividad 
del General Rosas es mostrar al mundo que puede esperar, que su 
autoridad es sólida, que no tiene mada que temer de discordias 
internas y que el gabinete brasileño se ha equivocado groseramente 
al imaginar que las amenazas y demostraciones que ha prodigado, 
pudieran hacer vacilar las bases de su poder. 


Creo que el General Rosas abriga, hasta ahora, la esperanza de 
evitar la guerra con Brasil, por la intervención del Gobierno de 
S. M. y por esto prefiere habérselas con Urquiza en una ocasión 
más conveniente, cuando su atención se encuentre menos dispersa. 
Estoy persuadido que haría uso, con agrado, de cualquier incidente 
que lo colocara en situación de aceptar los buenos oficios del go- 
bierno de S. M. pero, como su poder se apoya en la idea que poseen 
sus compatriotas de su invulnerabilidad, es imposible que desafíe la 
opinión pública hasta el punto de aparecer como cediendo, por 
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temor, a los ataques de un pueblo tan despreciado por la raza espa- 
ñola como el brasileño. 

He considerado de mi deber, fomentar estas ideas de conci- 
liación en el espíritu de S. E. antes que ciertos sucesos lo tornen 
imposible, porque creo que semejantes consejos son de interés para 
la paz y el comercio. Sé que S. E. está de acuerdo enteramente con 
esto, Con este propósito he hecho uso de mis mayores esfuerzos 
para evitar una colisión e intentado derribar obstáculos en el pro- 
greso de las hostilidades. El bloqueo del Paraná no solo perjudica 
seria y directamente al comercio británico, sino que fue calculado 
para causar un conflicto, en el que se derramará sangre. He tratado 
de convencer al Almirante Grenfell de que desista de él, y tengo 
la convicción de que, si las instrucciones del Almirante Reynolds 
le hubieran permitido actuar de acuerdo a mis requerimientos, no 
se hubiera intentado nunca el bloqueo, o se hubiera desistido de él, 
si hubiera comenzado, sin dificultad alguna. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Henry Southern 


N° 38 — [Henry Southern al Vizconde Palmerston.] 
[Buenos Aires, setiembre 2 de 1851.] 


N° 66 Buenos Aires, 2 de setiembre de 1851. 
Muy Señor mío: 


Se cree, en general, que la alianza entre Brasil, Montevideo, 
Entre Ríos y Corrientes está basada en un pacto celebrado entre 
esas partes, que reglamenta sus operaciones contra la Banda 
Oriental y la Confederación. Parece muy poco probable que un 
gobierno como el del Imperio, que debe conocer cuán expuesto se 


Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & & 


encuentra su país a desmembrarse y de cuántas maneras sus vecinos 
pueden introducir la anarquía, pueda acceder a suscribir un tratado 
con dos provincias rebeldes. 

Sin embargo, se dice que este tratado existe y que en él, Brasil 
ha logrado consignar que, en lo futuro, el límite entre Brasil y la 
Banda Oriental se extenderá al “Arapey Chico”, lo que quitará una 
grande y valiosa porción a la Banda Oriental. 
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Si este tratado existe y si ésa es una de sus condiciones, los 
países para los que la independencia de la Banda Oriental consti- 
tuye una cuestión importante, difícilmente consentirán en respetar 
las estipulaciones de un acuerdo entre partes tan sin competencia 
para disponer de una considerable porción del país.  — 

Tengo el honor de incluir el extracto de un oficio dirigido 
por el gobernador de Corrientes a Urquiza, en el que se alude al 
tratado, como a un convenio ratificado por una parte. | 

Este oficio ha sido publicado en los periódicos de Montevideo 
hace cierto tiempo y no fue cuestionada su autenticidad. 

Si este oficio es auténtico, no puede ponerse en duda la exis- 
tencia de un tratado entre Brasil y dos Provincias de la Confede- 
ración sublevadas contra ésta. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Henry Southern 


Nº 39 — [Barrington Reynolds a John P. Grenfell.] 
["Southampton”. Montevideo, setiembre 2 de 1851.] 


Copia. Barco de S. M. B. “Southampton”. 
Montevideo, 2 de setiembre de 1851. 
Señor: 

Tengo el honor de acusar recibo de su oficio de 31 del pró- 
ximo pasado y, en contestación, me permito manifestar a Ud. que 
lo que deseaba hacerle saber era que había prometido hacer uso de 
mi influencia moral, conjuntamente con el Almirante Reynolds para 
evitar un derramamiento innecesario de sangre. Pero como le ex- 
presé claramente en nuestra entrevista, no podía decidir nada ofi- 


Contralmirante 
Jobn P. Grenfell « 
Comandante en Jefe de las Fuerzas Navales de S. M. 1. del Brasil 


cialmente hasta que me fuera requerido por el represente diplomá- 
tico de S. M. B. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
B. Reynolds 
Contralmirante 
Comandante en Jefe 
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Nº 40 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 
[Montevideo, setiembre 3 de 1851.] 


N? 49 Montevideo, 3 de setiembre de 1851. 
Muy Señor mío: 


Tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. la copia 
y traducción de una proresta que me dirigió el Encargado de Ne- 
gocios del Brasil, a consecuencia de haber supuesto el Almirante 
brasileño que, en una entrevista que tuvo lugar a bordo del barco 


Muy Honorable 
Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & & 


de Su Majestad “Southampton”, se habia acordado que las fuerzas 
navales británicas se unirían a las de Francia para proteger, hasta 
por la fuerza, el embarque de las tropas argentinas, si el General 
Oribe, a causa de un revés, se veía obligado a retirarse a Buenos 
Aires, y mi contestación a ella, 


El propósito de aquella comunicación lo he detallado en mi 
despacho N° 48 de 31 de agosto y, aunque los términos eran sin 
duda vagos, correspondía sin embargo al Almirante brasileño cer- 
ciorarse de las intenciones de los representantes británicos o, en 
todo caso, hacer la consulta que no hizo. 


Confío en que V. E. quiera aprobar los esfuerzos que he hecho 
conjuntamente con el Almirante Reynolds y el Almirante francés 
para decidir al Almirante brasileño que permitiera que las tropas 
argentinas que desearan marchar a Buenos Aires, lo hicieran sin 
ser molestadas. Desgraciadamente no hemos tenido éxito y los horro- 
res de un derramamiento de sangre, llevado a cabo con violencia, 
por enemistades muy antiguas, deben recaer en las personas que 
más terminantemente han rehusado escuchar las demandas razona- 
bles de los representantes de las más grandes naciones del mundo 
en la causa de la humanidad. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 
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N° 41 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 
[Montevideo, setiembre 3 de 1851.] 


N° 50 Montevideo, 3 de setiembre de 1851. 
Muy Señor mío: 

Con referencia a lo manifestado en mi despacho N° 48 de 31 
de agosto, de que el Sr. Villademoros había propuesto un armisticio 


de 72 horas con la esperanza de que pudiera llegarse a un acuerdo 
entre los dos partidos orientales, es con hondo pesar que debo 


Muy Honorable 
Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & & 


informar a V. E. que, a mediodia del 2, el Almirante Le Predour 
recibió una nota del Sr. Villademoros, en la que le anunciaba que, 
nuevas órdenes del General Oribe le prohibían entrar en negocia- 
ciones directas con el Gobierno de Montevideo y que las hostili- 
dades recomenzarían al finalizar el plazo convenido, 

Este inesperado y enojoso proceder por parte del partido de 
afuera es, naturalmente, muy ofensivo para quienes han intentado 
afanosamente lograr algún avenimiento entre los partidos orien- 
tales que pudiera poner fin a esta cuestión, por tanto tiempo pen- 
diente, sin un nuevo derramamiento de sangre. Resulta realmente 
imposible para los representantes de Inglaterra y de Francia el inter- 
venir aún más cuando se manifiesta una tal mala fe por parte de 
quienes han solicitado nuestra intervención. 

Durante toda esta desafortunada negociación, el gobierno de 
Montevideo ha puesto de manifiesto un sentimiento de humanidad 
laudable y generosidad de conducta. Hubiera podido, con derecho 
y justicia, recomenzar las hostilidades sin previo aviso. Por el con- 
trario, ha comunicado oficialmente al Almirante Le Predour que 
las hostilidades recomenzarían tan pronto como ese gobierno reci- 
biera del Almirante Le Predour la respuesta del campamento del 
General Oribe. 

De este modo, Señor, se ven frustradas las esperanzas de alcan- 
zar un acuerdo pacífico, abrigadas por los representantes de Ingla- 
terra y Francia, así como por todas las personas bien dispuestas, 
que desean solamente la paz y el bienestar del país, pues ahora no 
advierto cómo podrá ponerse fin a la cuestión sin derramar sangre 
si no es por una capitulación, que no considero probable. 

Los tres ejércitos del Conde de Caxias, del General Urquiza 
y del General Garzón deben haberse reunido, y si el Río Negro 
puede vadearse después de las lluvias, tal vez estén ya a la vista 
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de San José, donde está acampado el ejército de Oribe. Si conti- 
nuaran las defecciones en este ejército, creo que es probable que 
se retirará a su anterior cuartel general del Cerrito. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respecto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 


N° 42 — [Carlos G. Villademoros a Felipe Arana.] 


[Cuartel general en campaña, setiembre 3 de 1851.] 


¡Vivan los Defensores de las Leyes! 


¡Mueran los salvages unitarios! 


El Ministro de Relaciones 

Exteriores del Estado 

Oriental del Uruguay. 
Cuartel General en Campaña, 
Setiembre 3 de 1851. 


Al Exmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno 
de Buenos Ayres, Encargado de las que corresponden á la Confe- 
deracion Argentina, D” D" Felipe Arana. 

El que firma, por orden del Exmo Señor Presidente de la Re- 
publica, Brigadier General D" Manuel Oribe, tiene el honor de 
manifestar á V. E. para que se sirva elevarlo al conocimiento del 
Exmo Señor Gobernador y Capitan General de la Probincia de Bue- 
nos Ayres, Encargado de las Relaciones Exteriores y General en 
Gefe del Ejército Unido de la Confederacion Argentina, Brigadier 
General D" Juan Manuel de Rosas, lo siguiente 

Que persuadido el Exmo. Señor Presidente, por todos los datos 
y partes que llegaban á sus manos, de sus fuerzas avanzadas, no 
solo de la cooperacion sino aun de la reunion del Ejército Brasilero 
á las tropas del loco traidor salvage unitario Urquiza y traidores 
que de este Estado se le incorporaron; creyendo que en tal caso, 
era muy de temerse un revés, en muestras armas en el caso de 
llegar á una batalla y dominado por la idea de salvar el Ejército 
Argentino que está á sus Órdenes encargó al infrascripto que reca- 
base del Exmo. Señor Almirante Le Predour y del Señor Encargado 
de Negocios de S. M. B. en Montevideo, el que en el caso de un 
mal éxito por parte de S. E. garantiesen el pasage libre de dicho 
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Ejército Argentino, de S. E. y de los demas Orientales, que volun- 
tariamente, quisiesen seguirlo, hasta ese Puerto, en embarcaciones 
que el Exmo. Señor Presidente, para este objeto, fletaria. 

El que firma hizo al principio respetuosamente, algunas obje- 
ciones en contrario á S, E. pero aunque tuvo a bien escucharlas, 
repitió sus ordenes con aquel propósito como que sobre sus hom- 
bros pesaba ese conato de salvar las Fuerzas Argentinas, y la res- 
ponsabilidad moral consiguiente, sino tocaba todos los medios para 
lograrlo. 


Entonces ya el que firma se apersonó al Exmo Señor Contra 
Almirante Le Predour y finalmente le escribió en el sentido expre- 
sado de lo que resultó la correspondencia, que en copia se acom- 
paña entre el dicho Señor Almirante y el de igual clase Reynolds 
de las fuerzas navales de S. M. B. en que intervino como se vé el 
Señor Gore. El que firma en sus explicaciones sobre el particular, 
tanto con el Señor Le Predour como con el Señor Gore les dijo 
que aunque S. E. tenía un Ejercito valiente, aunque estaba resuelto 
y con probabilidades de un exito favorable á probar la suerte de 
las armas, juraba, sin embargo, como un deber suyo, viendose ro- 
deado de enemigos, el asegurarse una retirada para lo que pedia la 
proteccion de las Escuadras inglesa y francesa como queda referido, 
encargandoles sobre todo ello, la mas completa reserva, que á la 
verdad supone el que firma, no guardaron todos, pues luego se vió 
estampado en el titulado Comercio del Plata, el objeto verdadero 
de mi visita a bordo. 


A este punto habia llegado este negocio cuando la noche del 
29 del proximo pasado se presentó en la casa del infrascripto D” 
Hermenegildo Fuentes, y dijo al que firma en nombre de S. E. que 
varios Gefes Orientales del Ejército se habian reunido 6 pensaban 
reunirse para instar á S. E. el Señor Presidente por que hiciese la 
paz, noticia que segun el infrascripto ha sabido, en este momento, 
por el Exmo. Señor Presidente, era enteramente falsa. 


Coincidió empero con estos falsos y alarmantes rumores, una 
carta que enseguida recibió el que firma, del Exmo. Señor Presi- 
dente en que le aseguraba, porque asi entonces lo creía S. E. que 
nuestras circunstancias eran criticas, conteniendo, otras expresiones 
que juzgó el que firma confirmaban los informes del Señor Fuentes 
concluyendo S. E. con recomendar al infrascripto que activase la 
negociacion que le estaba encomendada cerca de los Señores Le 
Predour y Gore para tomar su ultima resolucion. 


Todo esto que causó en el que firma una extraordinaria im- 
presión mas facil de sentir que de expresar le hicieron temer un 
peligro inminente, vió en su imaginación exaltada perdido á S. E. 
al Ejercito y á todos los leales servidores y al dia siguiente de ma- 
ñana se trasladó á bordo del Exmo Señor Contra Almirante Le 
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Prédour y le pidió interviniese por una suspension de hostilidades 
por setenta horas tiempo que creia bastante para recibir las instruc- 
ciones de S. E. para un arreglo, dando al efecto una carta al Señor 
Almirante citado dirigida 4 este mismo, y expresandole verbalmente 
que el consentiria en arreglar que se asegurase el embarque tran- 
quilo del personal y material que acompañase á S. E. y garantias 
para las familias; pero que el que firma no podia tomar sobre sí, 
el tratar ni aun de esta capitulacion, con los salvages unitarios, sin 
recibir ordenes é instrucciones de S. E. Esto ultimo fue contesta- 
cion á las observaciones que hizo al que firma el Señor Le Prédour 
sobre que los salvages unitarios, no admitirían ingerencia extran- 
gera, y querian nos entendiesemos con ellos mismos. 

Inmediatamente fue todo esto puesto por el que firma, en cono- 
cimiento de S. E. el Señor Presidente y este Señor reprobó fuerte- 
mente y extrañó el proceder del infrascripto, que lleno entonces de 
un profundo pesar, por su desgraciada precipitacion, corrió al Cuar- 
tel General en Campaña á dar al Excelentisimo Señor Presidente 
explicaciones de su conducta en la forma aquí detallada y S. E. auto- 
rizó al mismo para que dirigiera á ese Excelentisimo Gobierno esta 
manifestacion con todos sus detalles para destruir el caracter sinies- 
tro que los salvages unitarios pudieran querer imprimir á este negocio, 

Con este motivo el infrascripto tiene el honor de saludar å V. E. 
con su mas acendrada consideracion y aprecio. 


Carlos G. Villademoros 
Es copia 
Luis Fontana 


N° 43 — [Henry Southern al Vizconde Palmerston.] 


[Buenos Aires, setiembre 4 de 1851.] 


N° 75 Buenos Aires, 4 de setiembre de 1851. 
Muy Señor mio: 


Después que había cerrado los despachos que tengo el honor 
de dirigir a V. E. por este correo, se tuvo noticia aquí, que el Gene- 
ral Oribe había retrocedido frente a sus enemigos y que, a causa 
de la defección de las tropas orientales o de otra cualquiera que 


Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & & 


no se conoce, había resuelto abandonar la lucha. 
Parecería también, que el General Oribe, por intermedio de 
su Ministro el Sr. Villademoros, solicitó al Sr. Gore y al Almirante 
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Le Predour que protegieran el embarque de la división auxiliar del 
ejército argentino, a la que era necesario hacer regresar a sus hoga- 
res para salvarla de perecer en manos de las fuerzas aliadas: orien- 
tales, brasileñas y las que manda Urquiza. a a 

Cuando el General Rosas tuvo conocimiento de la solicitud diri- 
gida por el General Oribe a los Almirantes de las escuadras britá- 
nica y francesa en favor de las tropas argentinas, y también de la 
decisión del Almirante Grenfell de impedir la retirada de esas divi- 
siones de la Banda Oriental, dispuso que el Ministro Arana me 
dirigiera una solicitud similar. 

Tengo el honor de remitir adjunto a V. E. una copia de la 
nota del Ministro de Relaciones Exteriores y una de mi ofício al 
Almirante Reynolds, urgiéndolo firmemente a que acceda a la soli- 
citud relativa a las divisiones auxiliares argentinas. 

Una nota idéntica fue enviada en la misma oportunidad al 
Almirante Le Predour. Tengo motivos para creer que el Almirante 
está dispuesto a acceder a la solicitud del General Rosas y creo que 
los dos Almirantes actuarán de acuerdo. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respecto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Henry Southern 


N° 44 — [Felipe Arana a Henry Southern.] 


[Buenos Aires, setiembre 4 de 1851.] 


Copy Buenos Ayres 
4 Septiembre de 1851 


El infrascripto por orden del Exmo Señor Gobernador Gene- 
ral D” Juan Manuel de Rosas, manifiesta á V. E. lo siguiente: , 

A la llegada del Vapor de Su Magestad Británica “Rifleman” 
se ha generalizado hoy en esta ciudad, la notícia de que S. E. 
el Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Estado Oriental 
del Uruguay, D* D. Carlos Villademoros, se ha dirigido en 
nombre del Exmo. Señor Presidente legal de aquella Republica 


Al Exmo Señor Ministro Plenipotenciario de S. M. B. Caballero 
D. E. Southern 


Brigadier D." Manuel Oribe, á los Exmos S. S. Almirantes de las 
Escuadras de Inglaterra y Francia en el Rio de la Plata, solicitando, 
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para el caso de un arreglo, la proteccion de sus respectivas fuerzas, 
al embarque y retiro á este Puerto de las Divisiones Auxiliares 
Argentinas, que se hallan en aquel Estado. El Exmo. Señor Gober- 
nador no ha recibido noticia alguna oficial á este respecto, ni tiene 
todavia, motivos para dar entero credito 4 esas referencias, que son 
absolutamente nuevas para S. E. 

El Exmo Señor Presidente Brigadier D.” Manuel Oribe, nada 
ha comunicado al Exmo S" Gobernador sobre este asunto, y $. E. 
no alcanza 4 comprender las causas que puedan motivarlo. 

Las tropas auxiliares Argentinas entraron 4 la Republica Orien- 
tal á las ordenes del Exmo. Sr. Presidente Brigadier D Manuel 
Oribe, llevando la elevada mision de contribuir al sosten de la Inde- 
pendencia de aquella República garantida por el Gobierno Argen- 
tino en Tratados solemnes. Desempeñando dignamente ese honroso 
deber, han combatido en diferentes jornadas gloriosas, y sostenido 
en ellas virtuosamente los compromisos de la Confederacion Argen- 
tina y su acrisolada lealtad. 

Consagrados de este modo á defender la soberania y la 
integridad del Estado Oriental, han permanecido las Divisiones 
Auxiliares Argentinas en aquel Estado, y hoy que el Gobierno Bra- 
silero rompiendo de un modo injustificable, el mas atentatorio, los 
tratados y obligaciones solemnes con la Republica Argentina y la 
Gran Bretaña, ha precipitado la guerra sin previa declaración y 
atropellado en alianza con un cabecilla Argentino rebelde, el terri- 
torio oriental, ambicionando el anulamiento de aquella nacionalidad, 
deben con mas fuerza de razones, las tropas auxiliares Argentinas, 
permanecer fieles a su sagrada mision, á no ser, que las ordenes del 
Exmo Señor Presidente Legal Brigadier D." Manuel Oribe, les pres- 
criban retirarse de aquella República. 

El Exmo Señor Gobernador, que mira agredida por el Go- 
bierno Brasilero y el cabecilla traidor salvage unitario Urquiza 
la Independencia de la República Oriental del Uruguay, y que 
conoce la fidelidad y acrisolada virtud de las Divisiones Auxiliares 
Argentinas, tiene la intima seguridad de que ellas, fieles al Exmo 
S* Presidente Brigadier D” Manuel Oribe, combatiran con su acos- 
tumbrado denuedo por la Independencia y Soberania del Estado 
Oriental y dejaran otra vez mas enaltecidos la lealtad y el honor 
Argentinos. 

S.E. tiene igualmente la confianza de que los Orientales y 
Argentinos Aliados por los vinculos de la fraternidad y el interes 
comun, rechazaran con exito glorioso á los perfidos invasores de 
la Republica Oriental. Y no puede, repite a V.E., comprender ahora 
el objeto con que el Exmo. S Presidente Brigadier D" Manuel 
Oribe disponga el retiro de las Divisiones Argentinas, destinadas á 
dar bajo las ordenes de S.E., y en union á las fieles Orientales un 
nuevo dia de gloria 4 la Santa Causa de las Repúblicas del Plata. 


Mas sin embargo de estas consideraci 
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ñor Gobernado i iores del 
del Exmo Señor pa de Relaciones Exteriores 
solicitud del Exmo a a a done Gobernador en el caso de 


esente +. 
dirigir a V. E, como lo hace por a Pd Su Magestad Britanica 


ibi buques de guerra ; 
y e re o o bes 0 en su embarque, y retiro 


Britanica, 6 protegidos por “o: favor 4 los Orientales que soli- 
hasta el Puerto, dispensandose igual ra de da Md. 


i i | Exmo S Gobernador re- 
PA T ali ir er de la Nota que sobre este 


la fecha, al Exmo. Señor Contra-Almirante 


(Signed) 
Felipe Arana 


———_—— 


[Henry Southern a Barrington Reynolds.] 


N° 45 — 
[Buenos Aires, setiembre 4 de 1851.] 
Buenos Aires, 4 de setiembre de 1851. 
Copia. 
Señor: 


i ha 
ini i Exteriores de este gobierno se h 
Mn 4 as MS E. el General Rosas, para que soli- 


las fuerzas nava- 


Contralmirante 
Barrington apago GE 
Comandante en Jeje y 
i ili el ejército del Gene- 
i han servido como auxiliares en el € metes 
po Ja al parecer, se encuentran pa mos es 
i obli resar a este À 
ho a Os “Oribe ha dirigido al Sr. Gore una soli- 
e 
e o ici | General Rosas, en lo que se 
NP re pr don, y confío en que Ud. 


s es raz 
ee à oporcionares esa. protección, à los efectos de que pueden 


partir pronto y de manera segura. 


368 REVISTA HISTÓRICA 


Ud. sabe que, desde hace mucho tiempo, es propósito de los 
gobiernos de Gran Bretaña y Francia el retiro de las fuerzas auxi- 
liares argentinas de la Banda Oriental, y que en todos los proyectos 
de tratados propuestos en las negociaciones en el Río de la Plata 
se ha incluido un artículo de ese tenor. 

Aunque probablemente ahora se logre esto de manera total- 
mente inesperada, no deja, por ello, de ser de desear. 

El curso de los acontecimientos ha colocado a la división auxi- 
liar argentina en la necesidad de retirarse de la Banda Oriental bajo 
la protección de los barcos de las potencias amigas para no ser 
atacada y destruida en el mar por la escuadra brasileña o ser sacri- 
ficada en tierra por las fuerzas brasileñas u otras que intervienen 
en la guerra civil que tiene lugar actualmente en ese desgra- 
ciado país. 

En mi opinión, si las fuerzas navales de una potencia amiga 
y aliada permitieran que la escuadra brasileña atacara a las fuerzas 
argentinas mientras se embarcan, autorizarían un acto ilegal e injus- 
tificable, porque Brasil no está en guerra contra la Confederación 
Argentina. Por el contrario, en todos los documentos oficiales pro- 
cedentes de aquel gobierno, que conozco, se manifiestan las inten- 
ciones más pacíficas con respecto a la Confederación, 

Asimismo, las tropas argentinas, al mismo tiempo que rehuyen 
la contienda e insisten en retornar a sus hogares, rinden un sacri- 
ficio al método sanguinario con que se practica la guerra en estos 
países y serán masacradas en las costas de la Banda Oriental mien- 
tras requieren la protección de uma escuadra amiga para intentar 
regresar a su país. Considero que sobre esta fuerza naval recaería 
la más grande responsabilidad y podría ser acusada, con justicia, 
de inhumana. 

Por lo tanto, creo que lo que le recomiendo, se fundamenta en 
argumentos y razones que, en ausencia de instrucciones concretas, 
estamos obligados a tener en cuenta, al considerar una situación 
inesperada. 

Por lo tanto, confío en que nuestro gobierno lo apruebe y 
contraigo la responsabilidad de urgir a Ud. a que ejecute un acto 
de justicia y humanidad, al mismo tiempo. 

Tengo conocimiento que este gobierno dirige, por esta misma 
vía, una solicitud similar al Almirante Le Predour y es con gran 
satisfacción que tengo muchas razones para creer que este Oficial 
está dispuesto a cooperar con Ud. para dar cumplimiento a la soli- 
citud de este gobierno, dirigida, inicialmente, por el General Oribe. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
Henry Southern 
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N° 46 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 


[Montevideo, setiembre 5 de 1851.] 
N? 51 Montevideo, 5 de setiembre de 1851. 


Muy Señor mío: 


iti i ión de una pro- 

Tengo el honor de remitir la copia y traducción de 
testa pega dirigió el Sr. Herrera, en nombre del presidente pro- 
visorio de Montevideo, en la creencia que yo había convenido con 
el Encargado de Negocios de Francia y con los Almirantes britá- 


Muy Honorable 
Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & & 


é í Buenos Aires 
i francés, proteger el embarque y la huída a 

de dd fuerzas A ré actualmente a las órdenes del General 
Oribe, en el caso supuesto de que este General se viera obligado 
a recurrir a una medida semejante. 


Aún no he tenido tiempo de contestar esta protesta, pues he 
estado enteramente ocupado en mi correspondencia a V. E, pe 
cuando lo haga, mi respuesta será tan vaga que no logrará mucho 
con su protesta. Desde el punto de vista jurídico creo que apr 
obligados, pero desde el del interés, sería mejor abstenernos gr 
paso alguno que nos envuelva en futuras dificultades en estos países. 


La posición de los representantes franceses es apra 
rente, ya que esa intervención está aún en cet y tuvo ari 
a solicitud del Brasil, a pesar de que el artículo 3 del Tratado de 
Southern, nos confiere claramente el derecho de EN 
buenos oficios para alcanzar uno de los objetivos principales e 
nuestra intervención conjunta: el retiro de las tropas auxiliares ar- 
gentinas del territorio de la República del Uruguay. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, à 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 
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N° 47 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 


[Montevideo, setiembre 5 de 1851.] 


N° 52 Montevideo, 5 de setiembre de 1851. 
Muy Señor mío: 


El 3 del corriente el Almirante Grenfell mandó desembarcar 
800 hombres de tropa brasileños en el Cerro y tomó posesión mili- 
tar de la única fortaleza que existe en la República del Uruguay. 
Antes de dar este paso fue autorizado plenamente por el Gobierno 


Muy Honorable 
Lord Vizconde Palmerston 
& & & 


de Montevideo pero, antes de llevarlo a cabo consultó, en el curso 
de una conversación particular, al Almirante francés sobre si tenía 
algún inconveniente en que estas tropas desembarcaran en el Cerro, 
pues se encontraban a bordo del barco, en alojamientos muy ence- 
rrados, y sería un acto de humanidad el permitirles desembarcar. 
El Almirante francés no supuso que eran destinadas a relevar a la 
guarnición de las fuerzas del país dependientes de Montevideo que 
existía allí y dio su consentimiento. 


En mi opinión, el Gobierno de Montevideo actuó torpemente 
al permitir que tropas extranjeras tomaran posesión militar de esa 
fortaleza y el Almirante Le Predour hizo mal en consentir en el 
desembarco de esas tropas, a menos que hubiera recibido suficiente 
garantía de que no revestían el carácter de guarnición. 


El 2 del corriente, el Almirante Grenfell envió una corbeta al 
Buceo con órdenes estrictas de impedir que cualquier barco entrara 
o saliera hacia Buenos Aires. Esto debe afectar materialmente al 
comercio, pues muchos barcos de bandera argentina y Oriental trans- 
portan bienes neutrales por los ríos para embarcar por el Buceo. 
El bloqueo no ha sido notificado pues el Almirante Grenfell, des- 
pués de la nota que le dirigí a su llegada a este río, teme que las 
autoridades británicas no lo reconozcan. Si el bloque no fue decla- 
rado, solicitaré al Almirante Reynolds que intervenga, en caso de 
que se impida a algún barco con los colores británicos, entrar o 
salir del puerto. 


La corbeta “Tweed” ha estado estacionada allí durante la semana 
pasada para proporcionar protección y ayuda a los súbditos britá- 
nicos en caso de que fueran derrotadas las fuerzas del General 
Oribe. Un buque de guerra español, uno americano y uno sardo 
están situados allí, a los efectos de prestar ayuda, si fuera necesario, 
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a los ciudadanos de sus respectivas naciones. Todo está tranquilo 
ora, 

E e Almirante Grenfell, con la escuadra brasileña, ha colocado 
a la Banda Oriental y a la totalidad de la Confederación en un 
estado de agitación tal, que temo sea más perjudicial para el bien- 
estar de la masa de la población, que está contenta de vivir bajo 
el régimen actual, aunque sea malo, por conocer la dificultad, yo 
diría imposibilidad, de llevar a cabo los planes visionarios que 
durante algunos años se han estado forjando y ahora se encuentran 
a punto de ser ejecutados. El cambio de un Rosas por un Urquiza 
temo que será de hombres, no de sistemas, y presiento que la anar- 
quía prevalecerá durante varios años, 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 


N° 48 — [Henry Southern a Felipe Arana.] 


[Buenos Aires, setiembre 5 de 1851.] 
Copia. Buenos Aires, 5 de setiembre de 1851. 


Señor: 

He tenido el honor de recibir su nota de ayer, en la que me 
transmite una solicitud de S. E. el Gobernador General Rosas, para 
que, en caso necesario, las autoridades británicas en el Río de la 
Plata protejan el embarque y la retirada a su país de la división 
auxiliar argentina que se encuentra ahora en la Banda Oriental y 
también la de los orientales que soliciten una protección similar, 


V. E. 
Señor D. Felipe Arana 
& & 8 


solicitud que, como V. E. está informado, había dirigido ya S. E, 
el General Oribe, a los Almirantes inglés y francés en este río. 
Tengo el honor de poner en conocimiento de S. E., el Gober- 
nador que, con la intención de obrar de acuerdo con los deseos de 
S. E., hasta donde sean compatibles con las instrucciones del Almi- 
rante británico de esta Estación, haré uso de una oportunidad inme- 
diata para instar a este Oficial sobre la conveniencia de acceder a 
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la solicitud de S. E, respecto a las fuerzas argentinas que se encuen- 
tren en la indispensable necesidad de retirarse de la Banda Oriental. 


Aprovecho, etc, 
(Firmado) 
Henry Southern 


Nº 49 — [Barrington Reynolds a Henry Southern.] 
["Southampton”. Montevideo, setiembre 6 de 1851.] 


Copia. “Southampton”. Montevideo, 6 de setiembre de 1851. 
Señor: 


Esta mañana tuve el honor de recibir el despacho de V. E. de 
4 del corriente, en el que me recomienda que acceda a la solicitud 
(que dirigió a Ud. el Ministro de Relaciones Exteriores de Buenos 
Aires por orden del General Rosas) de que proteja el embarque 
de las tropas argentinas que sirven en el ejército del General Oribe 


V. E. 
Henry Southern C. B. 
& & & 


del Gobierno de Montevideo. 


V. E. expresa que considera razonable y justa la solicitud del 
General Rosas y que confía en que les pueda proporcionar esa 
protección, a los efectos de lograr su pronta y segura retirada de 
la Banda Oriental. 

En nuestra correspondencia sobre los asuntos de este río he 
impuesto a Ud. que mis instrucciones me mandan observar una 
estricta neutralidad en todas las cuestiones políticas, y evitar ser 
llevado a ejecutar cualquier acto que suponga, de alguna manera, 
intervenir respecto a las facciones contendientes. El 11 de mayo 
pasado, al dirigirme a los Señores Comisionados del Almirantazgo 
para informarles que no tenía intención de intervenir en el bloqueo 
del Buceo, expresé: “He decidido limitar mis medidas, por ahora, 
a la protección de los súbditos e intereses británicos, hasta tanto 
no se me autorice a adoptar una conducta diferente”. En contes- 
tación a este oficio, recibí la comunicación de que envié a Ud. un 
extracto, en la que se me manifestaba que había hecho bien al 
rehusar intervenir en cualquier bloqueo en el Río de la Plata. 

En estas circunstancias, sería una inconsecuencia así como una 
desobediencia, el que ahora, sin nuevas instrucciones para intervenir 
de manera alguna, más allá de lo que puede exigir un sentimiento 
de humanidad, lo hiciera, y mucho menos para acceder a la soli- 
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citud del General Rosas en el sentido de que proteja el retiro de 
un ejército que durante 9 años ha sitiado la ciudad de la Provincia 
con la que está en guerra. 


Si bien puede decirse que los brasileños no están en guerra 
contra Buenos Aires, mo puede caber duda de que Montevideo está 
en guerra contra esa Provincia y, en este momento en que tengo 
ante mí una protesta que me dirigió el gobierno montevideano 
para que no proteja el retiro de las tropas argentinas, ¿cómo podría 
acceder a la solicitud del General Rosas y a su esperanza de lograr 
un embarque pronto y seguro y mo ser acusado de cometer una 
grosera violación de la neutralidad? Por una parte existe la solicitud 
de un partido enemigo para que proteja a sus tropas si fueran ven- 
cidas en un combate contra una Provincia con la que está en guerra; 
por la otra, una protesta de su enemigo, en la que me exhorta, en 
nombre del legítimo derecho intermacional y en mi propio deber 
hacia una potencia amiga, a guardar la neutralidad que debo obser- 
var y me asegura que la no intervención es el único camino que 
se debe adoptar para poner fin a una guerra que ha desolado por 
tanto tiempo a esta Provincia. 


Pero lo que haría de mi consentimiento a acceder a la soli- 
citud del General Rosas un acto de mayor hostilidad aún contra 
el partido opositor, es lo que el Gobierno de Montevideo pública- 
mente confiesa: que la anulación política de Oribe es solo el paso 
preliminar en la guerra contra el General Rosas. Por lo tanto, ante 
semejante comunicación oficial, proteger la retirada del ejército 
argentino hacia Buenos Aires para disponer de él en la campaña 
contra la causa montevideana, sería hacer público al mundo que 
soy parcial en lugar del Comandante de la escuadra de una gran 
Nación que mantiene relaciones amistosas con ambos beligerantes 
e incapaz de actuar por compasión o sentimiento partidario en 
beneficio de alguno. 


El único aspecto que podría influir en mi conducta sería el 
de humanidad. Ya he ejercido al sumo la influencia moral que 
mi posición me confiere, en beneficio de la humanidad, y me com- 
plazco en manifestarle que no he sido del todo desafortunado, puesto 
que ayer recibí un despacho del Ministro de Relaciones Exteriores 
del Gobierno de Montevideo, en el que me promete, en nombre 
del presidente y del honor nacional, que si las tropas argentinas 
cayeran en manos de sus enemigos serán tratadas con toda huma- 
nidad. Una declaración similar fue dirigida al Capitán Gore. Al 
mismo tiempo, el Almirante Grenfell me asegura que “no debo 
temer en lo más mínimo represalias por atrocidades anteriores; el 
espíritu que prevalece en el ejército libertador es absolutamente 
conciliador y pacífico y el prestigio de sus distinguidos generales 
es la mayor garantía”. 
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Sín embargo, si no obstante estas seguridades, se trasladaran 
a los botes de mi escuadra, destinados a hospedar a personas en 
inminente peligro, hombres desarmados, que huyeran con el pro- 
pósito de proteger sus vidas, consideraría seguramente de mi deber 
el proporcionarles un asilo temporario. Pero proteger la retirada 
de las fuerzas de una potencia, desafiando la protesta dirigida por 
la otra beligerante, mo es compatible con la política de neutralidad 
que se me manda observar. 


- Para concluir, me permito agregarle que había cerrado ya mis 
despachos dirigidos al Almirantazgo cuando recibí su carta y que 
había informado a S. E. que continuaría limitándome a propor- 
cionar protección a las vidas y propiedades británicas y a evitar, 
en tanto pudiera hacerlo moralmente, todo derramamiento innece- 
sario de sangre. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
B. Reynolds 
Contralmirante 
Comandante en Jefe 


N? 50 — [Felipe Arana a Carlos G. Villademoros.] 
[Buenos Aires, setiembre 6 de 1851.] 


¡Viva la Confederacion Argentina! 
¡Mueran los salvajes asquerosos unitarios! 
¡Muera el loco traidor salvaje unitario Urquiza! 


e > Buenos Ayres, Septiembre 6 
er PAS cg ne ) de 1851, Año 42 de la Li- 
obierno de Buenos Ayres, En- 
>  bertad, 36 de la Indepen- 
cargado de las que corresponden dns a A 
á la Confederacion Argent* Sale E á 
racion Argentina. 

Al Exmo Señor Ministro de R. Exteriores del Estado Oriental 

del Uruguay, D." D.” Carlos G. Villademoros. 


El infrascripto ha recibido hoy á las cuatro de la mañana, y 
tenido el honor de elevar al Supremo conocimiento del Exmo Señor 
Gobernador General D" Juan Manuel de Rosas, la nota de V. E. 
fha 3 de este mes, en que V. E. por órden del Exmo Señor Presi- 
dente de esa Republica, Brigadier D" Manuel Oribe, comunica al 
infrascripto para elevarlo al conocimiento del Exmo Señor Gober- 
nador, que, persuadido el Exmo Señor Presidente de la reunion 
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del Ejercito Brasilero á las tropas del loco traidor salvaje unitario 
Urquiza y á los traidores que de ese Estado se le incorporaron, 
para el caso imprevisto de un reves en nuestras armas, encargo á 
V. E. recabase del Exmo Señor Almirante Le Prédour y del Señor 
Encargado de Negocios de S. M. B. en Montevideo, que en el caso 
inesperado de mal exito garantieren el pasaje libre del Ejercito 
Argentino, de S. E. y de los demas Orientales, que voluntariamente 
quisieran seguirlo. 

Entonces se apersonó V. E. al Exmo Señor Contra-Almirante 
Le Prédour y finalmente le escribio en el sentido expresado, de 
lo que resultó la correspondencia que en copia acompaña V. E, 
entre el dho Señor Almirante, y el de igual clase Reynolds de las 
fuerzas navales de S. M. B., en que intervino tambien como se vé 
el Señor Gore. V.E. en sus explicaciones sobre el particular, tanto 
como con el Señor Le Prédour, como con el Señor Gore, les dijo 
que aunque S. E. tenia un Ejercito valiente, aunque estaba resuelto y 
con probabilidades de un exito favorable, miraba sin embargo, como 
un deber suyo, asegurarse una retirada, para lo que pedia la pro- 
teccion de las escuadras inglesa y francesa como queda referido, 
encargándole sobre todo ello, la mas completa reserva. 

A ese punto habia llegado este negocio, cuando la noche del 
29 ppdo, se presentó en la casa de V, E. D". Hermenegildo Fuen- 
tes, y dijo 4 V. E. en nombre del Exmo Señor Presidente, que varios 
Gefes Orientales del Ejercito se habían reunido para invitar 4 S. E. 
el Señor Presidente, por que hiciese la paz, noticia que, segun V.E. 
supo despues, por el Exmo Señor Presidente, era enteramente falsa— 

Que coincidio empero con estas falsas noticias, y alarmantes 
rumores, una carta que en seguida recibio V. E. del Exmo Señor 
Presidente, en que le encomendaba activase la negociacion que le 
estaba encomendada cerca de los Señores Le Prédour y Gore. 

Todo esto que causó en V. E. una extraordinaria impresion, 
mas facil de sentir que de expresar, le hicieron trasladarse al dia 
siguiente de mañana á bordo cerca del Exmo Señor Contra Almi- 
rante Le Prédour, y le pidio interviniese por una suspension de 
hostilidades por setenta horas, tiempo que creia V. E. bastante para 
recibir las instrucciones del Exmo Señor Presidente para un arre- 
glo, dando al efecto, una carta al Señor Almirante citado, dirigida 
á este mismo, y expresándole verbalmente, que él consistiria en 
arreglar, que se asegurase el embarque tranquilo de personal y ma- 
terial que acompañase 4 S. E. y garantias para las familias; pero 
que V. E. no podia tomar sobre si, el tratar ni aun de esta capi- 
tulacion, con los salvajes unitarios, sin recibir Órdenes é instruc- 
ciones del Exmo Señor Presidente 

Que esto ultimo fué contestacion 4 las observaciones que hizo 
à V. E. el Señor Almirante Lé Prédour, sobre que los salvajes uni- 
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tarios, no admitian ingerencia extranjera y querian se entendiese 
V. E. con ellos mismos. 

Y (que) inmediatamente fué todo esto puesto por V. E. en 
el conocimiento de S. E. el Señor Presidente, quien reprobó fuer- 
temente y extrañó el proceder de V. E., que lleno entonces de un 
profundo pesar, corrio al Cuartel General en campaña á dar al 
Exmo Señor Presidente explicaciones de su conducta en la forma 
aqui detallada, y que S. E. el Señor Presidente autorizó 4 V. E. 
para que dirigiera 4 este Gobierno esta manifestacion con todos sus 
detalles, para destruir el caracter siniestro que los salvajes unitarios 
pudieran imprimir á este negocio. 

Instruido el Exmo Señor Gobernador de la citada nota, ha orde- 
nado al infrascripto manifieste á V.E. en contestacion lo siguiente- 

Dos dias antes de recibirse la comunicacion de V.E. llegó á 
este Puerto el Vapor de S. M. B. Rifleman y á su arribo se gene- 
ralizó la noticia de que V.E. se habia dirigido en nombre del 
Exmo Señor Presidente Brigadier D" Manuel Oribe á los Exmos 
S.S. Almirantes de las Escuadras de Inglaterra y Francia, solicitando 
la proteccion de sus respectivas fuerzas, para el embarque y retiro 
de las Divisiones Auxiliares Argentinas, que se hallan en esa Re- 
publica 

Esta noticia fué la mas sorprendente para el Exmo Señor Go- 
bernador, que no tenia dato alguno á este respecto, y que no ha- 
biendo recibido comunicacion del Exmo Señor Presidente sobre este 
asunto, mo alcanzaba á comprender el objeto que podia motivar 
ese repentino retiro de las Tropas Argentinas 

La mision que las Divisiones Auxiliares Argentinas llevaron 4 
esa Republica, la fidelidad con que la han desempeñado á las órde- 
nes del Exmo Señor Presidente, el deber en que se encuentran de 
cumplir al presente con mas fuerza de razones sus sagrados debe- 
res, combatiendo bajo la direccion de S.E., por la Independencia 
y Soberania de ese Estado, agredidas por el Ejercito Brasilero, unido 
á las fuerzas del loco traidor salvaje unitario Urquiza, son circuns- 
tancias que hacían mas inexplicable para el Exmo Señor Gobernador 
el retiro de las tropas Argentinas- Y S.E. no podía menos que 
deplorarlo profundamente, por que tiene, como ha tenido siempre, 
y lo sabe el Exmo Señor Presidente, la firme conviccion de que 
esas tropas leales, unidas á los fieles Orientales, rechazarán de muerte, 
con exito el mas glorioso, á los perfidos invasores de esa Republica, 
dejando de este modo vindicados su dignidad y sus sagrados derechos- 

Mas sin embargo de estas consideraciones, que impedian á S. E, 
dar credito á las moticias conducidas por el Vapor de S. M. B. la 
seguridad con que se comunicaron á S,E. por personas respetables, 
puso al Exmo Señor Gobernador, aun sin poder alcanzar á com- 
prender el objeto que obligára al Exmo Señor Presidente á ese 
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repentino retiro de las Tropas Argentinas en la precision de dirigir 
al Exmo Señor Ministro de S. M. B. Caballero D" Henrique Sou- 
thern, y al Exmo Señor Contra Almirante Comandante en Jefe de 
las Fuerzas Navales Francesas D" Fortunato Le Prédour, las notas 
que en copia legalizada y asi mismo por orden del Exmo Señor 
Gobernador se adjuntan á V.E. para conocimiento del Exmo Señor 
Presidente— 

Tal fue la resolucion que S. E. se vio en la necesidad de adop- 
tar en medio del intimo desagrado que le ocasionaba las noticias 
generalizadas en esta Ciudad, y que ha visto confirmadas por la 
nota de V.E. 

El Exmo Señor Gobernador en virtud de lo expuesto, en cuanto 
á sus intimas convicciones, no duda que los fieles Orientales y las 
Tropas auxiliares Argentinas, á las órdenes del Exmo Señor Presi- 
dente cumpliran con todo honor y heroico denuedo con lo que 
deben a su Patria acreditando como siempre su acrisolada lealtad 
y valiente consagracion á la Independencia de esa Republica, y 
exterminio de sus perfidos invasores- 


Dios gúe. à V. E. m’ as 
Felipe Arana 
Es copia 
Luis Fontana 


N° 51 — [Robert Gore a Barrington Reynolds.] 
[Montevideo, setiembre 8 de 1851.] 


Anexo N* 8 


Copia. Legación Británica. Montevideo, 8 de setiembre de 1851. 
Señor: 

Tengo el honor de informar a Ud. que ayer recibí una comu- 
nicación de S. E. el General Oribe de fecha 6 de setiembre, diri- 
gida desde su cuartel general en Arroyo de la Virgen, en la que 
expresa que, en consecuencia de la grave situación en que se en- 
cuentra el país a causa de los acontecimientos que han tenido Jugar 
en los últimos tres meses, y deseando vivamente evitar un derra- 
mamiento mayor de sangre, está dispuesto a retirarse de la con- 


Sr. Almirante Reynolds C. B. 


tienda llevando consigo a las tropas argentinas a su mando y a los 
orientales que deseen acompañarlo, y pasar con ellos a Buenos Aires, 
a los efectos de eliminar, de esta manera, la principal dificultad 
que existe para alcanzar una solución pacífica a esta larga y san- 
grienta guerra civil. 
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S.E., para efectuar mejor esto, desea y me solicita que le pro- 
meta protección por parte de la escuadra a su mando, a fin de 
evitar que esas tropas sean molestadas en su travesía hacía Buenos 
Aires por las fuerzas navales brasileñas u otras enemigas, y que 
requiera de Ud. haga uso de su influencia moral, conjuntamente 
con el Almirante Le Predour, para conseguirlo, con lo que se satis- 
facería el ferviente deseo de S. E. de proteger la vida de los com- 
patriotas que lo siguieran, y se evitaría un inútil derramamiento 
de sangre. o 

Es penosísimo para mis sentimientos humanitarios así como 
por mi simpatía hacia el jefe derrotado en quien todo súbdito in- 
glés que, a causa de un naufragio u otro revés cayó en sus manos, 
encontró invariablemente, así como en los oficiales y autoridades a 
sus órdenes, hospitalidad, benevolencia y absoluta seguridad a la 
propiedad (en varias ocasiones de bienes raíces). Asimismo me 
aflige el encontrarme colocado, como lo estoy, en una posición de 
estricta neutralidad, y acreditado ante el Gobierno de Montevideo, 
por lo que no puedo solicitar a Ud. que conceda esa protección 
porque, al hacerlo, daría un paso hostil contra el Gobierno de Mon- 
tevideo, al coadyuvar a reforzar las fuerzas militares del gobernador 
de Buenos Aires, contra quien el Gobierno de Montevideo ha estado 
en guerra durante los últimos ocho años. También obraría en contra 
de mis instrucciones, que me mandan “fortalecer y mejorar por 
todos los medios a mi alcance las relaciones de amistad y buen 
entendimiento que felizmente existen entre Gran Bretaña y la Re- 
pública Oriental del Uruguay”. 

Estoy y estaré siempre deseoso y pronto para hacer uso de la 
influencia moral que pueda ejercer sobre el Gobierno de Montevideo 
para obtener lo que desea el General Oribe y estoy seguro, por los 
sentimientos que Ud. me ha manifestado tan frecuentemente sobre 
este punto, que proporcionará todo el apoyo posible, para conse- 
guirlo. 

Tengo, etc. 
(Firmado) 
Robert Gore 


Nº 52 — [Barrington Reynolds a Henry Southern.] 
[“Southampton”. Montevideo, setiembre 18 de 1851.] 


Copia. “Southampton”. Montevideo, 18 de octubre de 1851. 


Señor: 


Esta mañana tuve el honor de recibir el oficio de V. E. de 15 
del corriente, respecto al cual solo creo necesario hacer una obser- 


APÉNDICE DOCUMENTAL 379 


vación relativa a su manifestación de que “no fue su propósito 
solicitar protección para tropas que se proponían primeramente com- 


VB. 
Henry Southern C. B. 
& & & 


batir al enemigo y luego beneficiarse con la retirada que se les 
proporcionaba”. À continuación, hago conocer a Ud. un extracto 
de la solicitud del General Oribe que me dirigió el Capitán Gore: 
"S.E. el Presidente Oribe, desea saber si en el caso que las fuerzas 
a su mando sufran un revés puede contar con la protección de las 
escuadras inglesa y francesa para el transporte seguro hacia Buenos 
Aires de la persona de S. E., de las tropas argentinas y de los orien- 
tales que deseen voluntariamente acompañarlo”, 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
B. Reynolds 
Contralmirante 


Nº 53 — [John P. Grenfell a Justo J. de Urquiza.l 


[A bordo de la fragata “Affonso”, 
Montevideo, setiembre 22 de 1851.] 


Copia 
Ji" y Exmo Señor 


Tengo el honor de acusar el recibo del oficio de V. E. de 
ayer; y en consecuencia de la requisicion que V. E. me hace en el 
con referencia al Comisionado del Exmo S. General D. Manuel 
Oribe participo a V. E. que seguirá mañana para el Puerto del Buceo 
la Corbeta D. Januario á fin de transportar y traer de Buenos Ayres 
el comisionado en cuestion. 

Estoy pronto á dar cumplimiento á las demas disposiciones 
para el embarco de las fuerzas del Exmo General Oribe, teniendo 
la gran satisfaccion de dirigir á V. E. mis felicitaciones por la pro- 
xima pacificacion de esta Republica. 

Dios gue a V.E. A bordo de la Fragata “Affonso” en Monte- 
video 22 de setiembre de 1851. 


Ilmo y Exmo S. D. Justo Jose de Urquiza, Capitan General 
y Gobernador del Estado de Entre Rios, y General en Jefe de su 
Ejercito de Operaciones. 


El Gefe de Escuadra Comandante en Jefe de las fuerzas nava- 
les del Imperio del Brasil en el Rio de la Plata. 
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N° 54 — [Henry Southern a Barrington Reynolds.] 
[Buenos Aires, setiembre 23 de 1851.] 


Copia, Buenos Aires, 25 de setiembre de 1851. 
Señor: 


He tenido el honor de recibir su oficio de 18 del corriente, 
en el que, en contestación al mío de 15, opina Ud. que sólo es 
necesario hacer referencia a la solicitud que le dirigió el General 
Oribe por intermedio del Capitán Gore, que expresa: “S. E. el 


Contralmirante 
Barrington Reynolds C. B. 
& & E 


Presidente Oribe desea saber si en el caso de que las fuerzas a su 
mando sufran un revés, puede contar con la protección de las es- 
cuadras inglesa y francesa para transportar libremente hacia Buenos 
Aires a la persona de S. E. a las tropas argentinas y los orientales 
que deseen voluntariamente seguirlo”, 


Me permito señalar a Ud. que mi oficio se refiere a los fun- 
damentos de la solicitud que le dirigí y mo a los términos que 
utilizó el General Oribe en el oficio dirigido al Capitán Gore. 


Sin duda, el Sr. Villademoros creyó que era más fidedigno 
indicar la contingencia del resultado de una batalla, pero lo hizo a 
las partes con las que debía negociar: los representantes de Gran 
Bretaña y Francia, a los efectos de estipular las condiciones sobre 
las que éstos creyeran conveniente acceder a la solicitud que les 
dirigió. 

* Que el General Oribe no tenía entonces intenciones de aven- 
turar un combate lo demuestra su subsiguiente representación diri- 
gida al Sr. Gore y al Almirante Le Predour, pocos días después, 
en la que les reitera, sin que hubieran variado en nada las circuns- 
tancias, su solicitud de que se le protegiera de las operaciones de 
la escuadra brasileña, sin referirse, mi una sola vez, a acción alguna 
militar previa o a otra contingencia. 


Entiendo que no puede caber duda de que si Ud. y el Almi- 
rante Le Predour hubieran accedido a la solicitud del General Oribe 
de proteger la travesía de las fuerzas auxiliares argentinas desde 
la costa de la Banda Oriental a la de Buenos Aires, éste hubiera 
aceptado inmediatamente el ofrecimiento y, de esa manera, se hu- 
bieran evitado las escenas de luchas sangrientas y derramamiento de 
sangre que tendrán lugar probablemente ahora. 

Estoy bien informado y debo hacerle saber que el Almirante 
Le Predour estaba dispuesto a proceder de acuerdo con Ud, si Ud. 
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hubiera consentido en la conducta que le recomendé, pues sus ins- 
trucciones le mandan actuar de acuerdo con la escuadra británica. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
Henry Southern 


N° 55 — [Felipe Arana a Henry Southern.] 
' [Buenos Aires, setiembre 24 de 1851.] 


¡Viva la Confederación Argentina! 


Ministro de R. Exteriores Buenos Ayres Sept." 24 de 
E» Gobierno de Buenos Ay- 1851. Afio-42 de Ja libertad, 
res, Encargado de las que 36 de la independencia y 
corresponden á la Confede- 22 de la Confederacion Ar- 
racion Argentina. .. - gentina, 


tánica, Honorable Caballero D" Henrique Southern- 


El infrascripto ha tenido el hionor de elevar al supremo cono- 
cimiento del Exmo Señor Gobernador, General DA Juan Manuel 
de Rosas, la nota de V. E. fha 5 del corriente, cuyo tenor es como 
sigue— rs E 
“He tenido el honor de recibir la nota de V. E. fha de ayer, 
trasmitiendo una solicitud de S. E. el Señor Gobernadof,' General 
Rosas, de que en el caso de hacerse necesario, las autoridades Bri- 
ténicas del Rio de la Plata protejiesen el embarque y retiro á este 
pays, de las Divisiones Auxiliares Argentinas hoy existentes en la 
Banda Oriental, é igualmente de aquellos Orientales que pidan igual 
proteccion, cuya solicitud S. E. está informado que S. E. el Señor 
General Oribe, habia dispuesto fuera hecha á los Almirantes Ingles 
y Frances en este rio. 

Tengo el honor de manifestar, para conocimiento de S. E. el 
Señor Gobernador, que, deseoso de que los deseos de S. E. en este 
particular sean llenados en cuanto pudiese ser compatible con las 
instrucciones del Almirante Britanico en esta estacion, aprovecho 
una ocasión inmediata de poder instar á aquel oficial sobre la pro- 
piedad de acceder á la solicitud de S. E., en cuanto concierne á 
las fuerzas Argentinas que puedan hallarse colocadas en la indis- 
pensable necesidad de retirarse de la Banda Oriental”. 

Instruido el Exmo Señor Gobernador de la apreciable trans- 
cripta nota, ha ordenado al infrascripto manifieste á V. E. la viva 


“AI Exmo. Señor Ministro Plenipotenciario de Su Magestad Bri- 


25 
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complacencia con que $. E. ha mirado el solicito procedimiento de 
V. E. cerca del Exmo Señor Almirante de las Fuerzas Navales Bri- 
tanicas en el Plata, en conformidad á los deseos expresados por S. E. 
en nota 4 del corriente— 

El Exmo Señor Gobernador que tiene noticias testimoniadas 
del fino interes de V. E. en lo que concierne á los asuntos que 
se debaten en esta Republica, y por el bienestar de la Confedera- 
cion Argentina, atacada hoy por un vil traidor cabecilla, y por el 
perfido gabinete Brasilero, sin previa declaracion de guerra, unira 
á ellos el presente para continuar considerando á V. E. en todas 
epocas, como el ilustrado Agente de la Gran Bretaña que ha com- 
prendido las miras políticas del Gobierno de Su Magestad- 

Animado S.E. de estos sentimientos y para que V. E. esté ple- 
namente impuesto de todo lo ocurrido referente á las noticias que 
trajo el vapor de su majestad Britanica “Rifleman”, con relacion 
á las negociaciones del Señor Ministro de R. Exteriores del Estado 
Oriental, D' D" Carlos G. Villademoros con los Exmos Señores 
Almirantes de las Escuadras de Inglaterra y Francia, solicitando la 
protección de sus respectivas fuerzas para el embarque y retiro de 
las divisiones auxiliares argentinas que se hallan en aquella Repu- 
blica, ha ordenado S. E. al infrascripto adjunte á V. E. copia auto- 
rizada de la nota que dho. Ministro dirigio al infrascripto, sobre 
el mismo asunto, fha. 3 del corriente, de las copias de su referencia, 
que son cinco, y de la contestacion dada, por órden de S. E. el 6 
del mismo- 

V.E. observará, que en las copias remitidas al infrascripto por el 
Señor Villademoros, no figura el memorandum á que se refiere el 
Exmo Señor Almirante de las fuerzas navales Britanicas, presentado 
por dho. Señor Villademoros al Señor Encargado de Negocios de 
Su Majestad Britanica Caballero Gore, con fha. 28 de Agosto ulti- 
mo- Dicho memorandum no ha sido adjunto en copia al infras- 
cripto— Y S. E. el Exmo Gobernador siente no tener conocimiento 
de ese documento, para poder trasmitirlo 4 V. E. — 


Dios gúe. á V. E. m* a* 
Felipe Arana 


Es copia 
Luis Fontana 
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N° 56 — [Carlos G. Villademoros a Felipe Arana.l 


[Cuartel general en el Cerrito de la Victoria, 
setiembre 27 de 1851.] 


Copy 
Cuartel General en el Cerrito de la Victoria, 
setiembre 27 de 1851. 


El que firma acaba de recibir del Exmo Señor Presidente de 
la Repüblica, Brigadier General Don Manuel Oribe, una carta del 
tenor siguiente: “Sor. D" D.” Carlos Villademoros— Cuartel Gene- 
ral en el Arroyo de Cardoso, Setiembre 27 de 1851. Mi querido 
amigo: Incluyo á V. la adjunta (copia original) de Grenfell, y 
quiero que se dirija V. con prontitud al Gobierno de Buenos Ayres 
á fin de que si es posible obtenga por medio del Ministro de 
S. M. B. la garantia de sus fuerzas navales sobre el cumplimiento 


Exmo Señor 
Ministro de R. E. del gobierno de B* Ayres. 
& & & 


de lo que dicho Grenfell promete. No pierda V. tiempo. Me repito 
su afecto amigo Manuel Oribe” ; 

Y al transmitirlo á V. E. para llenar con mas exactitud las 
ordenes de dicho Exmo. Señor Presidente asi como la copia de su 
referencia para que se sirva elevarla todo al conocimiento del Exmo. 
S." Gobernador y Capitan General de la Provincia de Buenos Ayres, 
Encargado de las Relaciones Exteriores, General en Gefe del Ejér- 
cito Unido de la Confederacion Argentina, Brigadier General D" 
Juan Manuel de Rosas, tiene el honor de saludarlo con su mas 
acendrada consideracion y aprecio. 


(Signed) 

Carlos G. Villademoros 
Es copia 

Arana 


N° 57 — [Felipe Arana a Henry Southern. 
[Buenos Aires, setiembre 30 de 1851.] 


Copia. Buenos Ayres, 30 de setiembre 1851. 


El infrascripto por órden del Exmo S* Gobernador, Gefe Su- 
premo de la Confederacion, General D.” Juan Man. de Rosas, ma- 
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nifiesta á V. E. que el Exmo Señor Presidente de la República 
Oriental del Uruguay, Brigadier D.* Manuel Oribe, ha trasmitido 
por medio de un Comisionado á S. E., la resolucion á que parece 


dispuesto, de ordenar el retiro á este puerto de las Divisiones Au- 
xiliares Argentinas. 


V. E. 
Henry Southern C. B, 


El Exmo S. Presidente ha participado tambien 4 S. E. haberse 
allanado en arreglo que ultimamente habia tenido lugar, la resis- 
tencia que oponia el Gefe de la Escuadra Brasilera al regreso de 
las mencionadas Tropas. 

El Exmo S” Gobernador no puede aun comprender el objeto 
que el Exmo Señor Presidente pueda proponerse en el retiro de las 
divisiones argentinas; y está en la firme convicción, como el infras- 
cripto lo expuso à V. E. por orden de S. E., en nota de 4 del pre- 
sente, de que esas Tropas llenarian cumplidamente sus deberes, 
combatiendo con su acostumbrado denuedo por la integridad del 
Estado Oriental. Tiene tambien el convencimiento de que los Argen- 
tinos y Orientales sabrian escarmentar á los alevosos agresores de 
la República del Uruguay, como ya ha empezado á suceder en la 
jornáda ‘en que las armas Orientales al mando del valiente Coman- 
dante General del Departamento del Cerro Largo, D" Dionisio Co- 
ronel, triunfaron de una fuerte Division del Ejército Brasilero. 


“El Exmo S.* Gobernador tiene igualmente la certidumbre de 


que las Divisiones Auxiliares Argentinas, fieles á sus deberes, lea- 


les al honor de su Pâtria, y 4 su crédito, no dejarán el Territorio 
Oriental sino cuando se les asegure plenamente los goces y los hono- 
res militares, que en todas circunstancias supieron merecer, 


S. E. tiene la firme conviccion de que ellas (solo) se embar- 
carán cuando esos goces y honores satisfactoriamente se les garan- 
tizen lo mismo que el retiro y transporte con su parque, artilleria, 
equipo y todo cuanto les pertenece — Y en su virtud el Gobierno 
Argentino espera, que V. E. prosiguiendo los amistosos oficios, que 
con espíritu de ilustrada rectitud ha ofrecido en su apreciable Nota 
fecha 5 de Septiembre, contestation á la del 4 del mismo de este 
Gobierno, se sirva dar los pasos que crea convenientes á fin de 
que las Autoridades de S. M. B. de conformidad á la Ley de las 
Naciones, á los Tratados que estrechan la cordial inteligencia entre 
la Inglaterra y la República Argentina, y al statu quo acordado en 
la Convencion con el Gobierno de la Republica Francesa, garantan 
en el caso enunciado, el embarque y retiro de las Divisiones Auxi- 
liares Argentinas pues que por la Nota que ultimamente ha reci- 


bido este Gobierno, del Exmo S. Ministro de Relaciones Exteriores 


APÉNDICE DOCUMENTAL 385 


del Estado Oriental del Uruguay, y por la de su referencia, que en 
copia legalizada se acompañan á V. E. se impondrá V. E. estar 
resuelto el Exmo S." Presidente, General Don Manuel Oribe, 4 orde- 
nar el regreso de las Tropas Argentinas, haber cesado la oposicion 
á esto por parte del Gefe de la Escuadra Brasilera, y en su conse- 
cuencia estar ahora pendiente el embarque y retiro de las enun- 
ciadas Tropas, de una satisfactoria garantia. 


El Exmo $." Gobernador Gefe Supremo del Estado, anticipa á 
V. E. la expresion del íntimo aprecio en que tendrá los amistosos 
oficios de V. E., y demas Autoridades de S. M. B. 


El infrascripto por igual órden del Exmo S" Gobernador, remite 
á V. E. la adjunta copia auténtica de la Nota que sobre este mismo 
asunto, se dirije en la fecha al Exmo Señor Contra Almirante, Co- 


mandante en Gefe de las Fuerzas Navales Francesas D.” Fortunato 
Le Prédour. 


Dios gúe & 
(Signed) 
Felipe Arana 


Nº 58 — [Carlos G. Villademoros a Felipe Arana.] 


[Cuartel general en el Cerrito de la Victoria, octubre 1° de 1851.] 


Cuartel General en el Cerrito de la Victoria, Octubre 1° de 1851. 


El que firma ha recibido con fecha de hoy orden del Exmo 
Sr Presidente de la Republica, Brigadier Gen! D. Manuel Oribe, 
para poner en conocimiento de V. E. á fin de que se sirva elevarlo 
al del Exmo Señor Gobern" y Capitan General de la Provincia de 
B. Ayres && Brig. General D Juan Manuel de Rosas, que habiendo 
celebrado en fuerza de las circunstancias una convencion con el 
traidor salvage Unitario Urquiza, por la que entre otras cosas se 


Exmo. $. 
D.” Felipe Arana 
& & 


estipulaba la principal e importante condicion del embarco de las 
Fuerzas Argentinas, condicion que aceptaron por su parte, el Como- 
doro Grenfell y los salvages unitarios de Montevideo, S. E., con su 
acostumbrada buena fé para llevar mas pronto á efecto la expresada 
Convencion licenció aun antes de firmada esta, las Guardias Na- 
cionales de los Departamentos que se hallaban en su campo; hecho 
notorio para el expresado salvage unitario Urquiza, ya porque esta 
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clase de movimientos munca puede pasar inapercibida, ya porque 
algunas de ellas (las del mando del Comandante Valdez) pasaron 
por el propio campo de aquel. 

¡Cuál pues no seria la sorpresa del Exmo S." Presidente cuando 
con fecha 28 del pasado septiembre, recibe una carta del referido 
salvage unitario, en que bajo el falso pretexto de haber S. E. dila- 
tado el cumplimiento de las estipulaciones, le anuncia que esta roto 
lo convenido y que vuelve á buscar el combate! Tanto mas grande 
fue efectivamente, cuanto esta notificacion se le hace precisamente 
en contestacion a una carta de dicho Exmo S. Presidente en que 
invitaba á aquel rebelde á nombrar su Comisionado para firmar 
la Convencion, puesto que S. E, lo habia hecho ya por su parte. 

Vano fue el empeño de S.E. para hacerlo volver al camino de 
la rectitud y la lealtad pues nada pudo ya conseguir en lo tocante 
al embarco de las Fuerzas Argentinas. 

En consecuencia de este rasgo inaudito de mala fé de parte 
del traidor Urquiza, ordenó el Exmo S." Presidente al infrascripto 
que se apersonase á los Exmos Sres Almirantes D. Fortunato Le 
Predour y D. N. Reynolds, les impusiese de todo y les pidiese 
garantiesen el cumplimiento de la citada convencion 6 protegiesen 
al menos aquel embarco. 

El que firma lo hizo asi; pero el Exmo S. Almirante Le Pre- 
dour le contestó que ni como diplomatico mi como Almirante podia 
garantir nada en esa convencion, porque en el primer caracter era 
una Convencion que se habia hecho sin su participacion y pen- 
diente otra (el tratado) que el mismo habia celebrado y conven- 
cion que aun podria ser objeto de observaciones de parte de su 
Gobierno, sin duda por lo que en ella trata de retirada de los Fran- 
ceses y (dira de paso el que firma, porque asi se lo ha prevenido 
S. E., que esta fue idea exclusiva del traidor salvaje Unitario Ur- 
quiza sin ninguna indicacion para ello de parte de S. E.) que como 
Almirante sus instrucciones le prescribian guardar la mas estricta 
neutralidad sin que le fuese permitido apartarse de esta linea de 
conducta, 

En seguida paso el infrascripto a ver al Exmo Señor Almirante 
Reynolds, y este le respondio que sus instrucciones le ordenaban 
igualmente una completa neutralidad; pero que sobre todo, p.* tomar 
p su parte el asunto en consideracion, se requeria que el que 
firma se dirigiese al S. Encargado de Negocios de S. M. B. D. Ro- 
berto Gore, para hacer lo cual, tambien ha recibido hoy el infras- 
cripto orden de S, E. y lo practicara a la mayor brevedad 

Mas para que ese Exmo Gobierno pueda por su lado, dar con 
conocimiento de todo, los pasos convenientes con el mismo objeto 
del embarco de las Fuerzas Argentinas y demas que hayan de acom- 
pañar al Exmo S. Presidente, ha ordenado este, como queda dicho 
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al infrascripto poner el estado del negocio en noticia de ese Exmo 


Gobierno. 
Y cumplida como queda esta orden, aprovecha $ 


(Signed) 
Carlos G. Villademoros 


N° 59 — [Robert Gore a Barrington Reynolds.] 
[Montevideo, octubre 1° de 1851,] 


Copia. Montevideo, 1° de octubre de 1851. 


Señor: 

Tengo el honor de dirigirle copia de un oficio que recibí hoy 
de los comerciantes británicos y otros residentes en el puerto del 
Buceo, en que me solicitan que envíe a ese puerto un barco de 
guerra, pues temen por sus vidas y propiedades, a causa de encon- 
trarse muy cercanos los dos ejércitos contendientes, y por las con- 
secuencias consiguientes, en caso de librarse una batalla. Solicitan 


Contralmirante 
Barrington Reynolds 


se les proporcione una protección semejante a la que les puede 
ofrecer un barco de guerra. 
Tengo, etc. 


(Firmado) 
Robert Gore 


N° 60 — [Comerciantes británicos a Robert Gore.l 
[Buceo, octubre 1* de 1851.] 


Copia. Buceo, 1? de octubre de 1851. 


Señor: 


La presencia de dos ejércitos contendientes a la distancia de 
alrededor de dos leguas de la población y su probable ocupación 
por uno u otro, de hora en hora, nos ha puesto, a nosotros y a ella, 
en inminente peligro. En consecuencia, en nuestra condición de súb- 
ditos y comerciantes británicos, solicitamos respetuosamente a Ud. 
proporcione a muestras personas y propiedades la asistencia y pro- 
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tección eficaz que puedan ofrecernos las fuerzas inglesas en este rio, 
en el más breve plazo posible. be 


Honorable Robert Gore 
Encargado de Negocios de S. M. B, 


Tenemos, etc. 
(Firmado) 
Nicholson Green & Cía. 
Bake, Slekes & Cia. 
` Bresira Steward & Cía. 
Henry Jones 


Nº 61 — [Barrington Reynolds a F. J. Russell.] 
[A bordo de la “Southampton”. Montevideo, octubre 2 de 1851.] 


Anexo N° 2 del N° 138 
Copia. 


De Barrington Reynolds Esq. C. B. Contralmirante 
y Comandante en Jefe de los Barcos y Buques de 
S. M. destinados a las costas de la Estación de América. 


A consecuencia de una solicitud elevada por el Encargado de 
Negocios de Montevideo, por la presente se requiere a Ud. y se 
le ordena que se dirija en la corbeta de S. M. “Tweed”, de su 
mando, al ancladero del Buceo, a los efectos de proporcionar pro- 
tección a los súbditos británicos y sus propiedades. 

V.E. comprenderá que esa protección debe limitarse a conce- 
derles asilo a bordo de su barco y a hacer posible su huída en los 
botes, pero que no debe desembarcar fuerza armada. 

A bordo de la “Southampton”. Montevideo, 2 de octubre 
de 1851. 


(Firmado) 
B. Reynolds 


Al Muy Honorable 
Lord F. J. Russell 
Comandante de la C. de S. M. "Tweed”. 
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N° 62 — [Henry Southern al Vizconde Palmerston.] 
[Buenos Aires, octubre 2 de 1851.] 


N° 85 Buenos Aires, 2 de octubre de 1851. 
Muy Señor mío: 

Parece que el General Oribe ha hecho pocas, muy oscuras y 
tardías comunicaciones a este gobierno sobre las medidas que ha 


creído necesario adoptar desde cierto tiempo atrás, y el General 
Rosas me ha hecho saber que la conducta adoptada últimamente 


Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & & 


s > 
por el General Oribe, así como las razones que la determinaron 
le provocaron enorme sorpresa y asombro. 

No puede caber duda que el General Oribe se encontraba a 
la cabeza de una fuerza mayor en número y muy superior en cali- 
dad a cualquiera de las que hasta ahora lo habían enfrentado y 
que, durante mucho tiempo, ha tenido a su alcance a la división 
del General Urquiza, a la que, por el carácter de sus tropas y con- 
forme a las reglas corrientes de la guerra, debió haber destruido 
mucho antes de que se aproximara el ejército brasileño. 

Parecería que razones de salud tornan al General Oribe inca- 
paz de un esfuerzo activo, y que esa enfermedad se asemeja a la 
que agobia su mente, deprime su espíritu y lo reduce a un estado 
de postración. Esto, por lo menos, explica su conducta para con su 
aliado y protector, lo que desmerece menos su prestigio. 

Por intermedio de un edecán que el General Oribe ha man- 
dado ante el General Rosas para informar a S. E, de la situación 
en que se encontraba, dio a entender a este gobierno que las fuer- 
zas orientales estaban decididas a no combatir al enemigo, formado, 
en parte, por los entrerrianos a las Órdenes del General Urquiza 
y el contingente que había marchado contra éste al mando del Gene- 
ral Gómez. Nunca se había puesto en duda, ni por un momento, 
la lealtad y el heroísmo de la fuerza argentina a su mando; y por 
lo tanto no parece difícil que esta fuerza veterana que consta de 
cinco mil hombres bien armados, equipados y montados, servida por 
una eficiente artillería fuera capaz sola de rechazar a cualquiera 
otra en el país. Según el General Rosas, la irresolución de las tropas 
orientales se debió a la desgraciada condición de su General y a 
las miras interesadas de las personas que lo rodeaban y, que si se 
hubiera obligado a los orientales, éstos hubieran cumplido con su 
deber. Una división de ellos, a las órdenes de su General Dionisio 
Coronel, cerca de la frontera y lejos de la atmósfera corrompida del 
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cuartel general, se distinguió por el heroísmo y actividad con que 
luchó contra una fuerza brasileña, a la que derrotó y obligó a huir. 
Este fue el único acontecimiento de alguna importancia que ha 
tenido lugar hasta ahora. 

Los sucesos que han ocurrido en la Banda Oriental son graví- 
simos y fueron calculados para producir resultados muy serios en 
las Repúblicas del Plata, La desaparición del General Oribe del esce- 
nario, de una manera inexplicable, con su ejército y sus pretensiones, 
“torna nulo el tratado que el Gobierno francés había negociado y 
hace más inciertas las relaciones de Francia con Montevideo. Si el 
General Rosas formalizara la paz con la Banda Oriental, dispusiera 
el retiro de sus tropas, las potencias que, durante tanto tiempo han 
realizado los más enérgicos esfuerzos para lograr esto, podrían ale- 
grarse, con razón, de que su intervención tuviera este desenlace, 
Debe tenerse en cuenta que esas tropas no fueron aún retiradas 
y que si se las licenciara o destruyera en detalle, se las incorporara 
a las fuerzas rebeldes o se las dispersara como fugitivos y deser- 
tores se introduciría un elemento muy serio de desorden y de con- 
tienda en las relaciones entre los partidos comprometidos en la 
presente guerra y se infligiría un duro golpe a la estabilidad 
del poder del General Rosas, de cuya permanencia en él depende 
solo lá relativa tranquilidad y prosperidad de la Confederación. Aun 
en el caso de que fueran retiradas las tropas argentinas sin pérdida 
alguna considerable y regresaran a su país, es imposible disfrazar 
el hecho, pues se debilitaría algo el prestigio del General Rosas 
en estos países y, en su prestigio, se basa su poder. Su íntimo amigo 
y aliado, cuyos intereses defendió durante tantos años con su carac- 
terística tenacidad, ha sucumbido con descrédito si no con desho- 
nor ante el gobernador de una Provincia rebelde a la autoridad del 
Jefe de la Confederación y, cuyo propósito confesado al tomar las 
armas era derrocar del poder al General Rosas. Es evidente que 
un enemigo así, confundido con las apariencias de un brillante triun- 
fo en su desordenada expedición sobre la Banda Oriental, soste- 
nido por la alianza del Brasil, pues parece que Brasil se ha aliado 
realmente a una Provincia rebelde, y contando con la activa ayuda 
y cooperación del presidente que pretende imponer en la Banda 
Oriental, constituye el más formidable antagonista y rival de un 
poder que no quiere ceder, antes de ensayar y agotar todos los 
recursos del país. Si la guerra se continúa ahora también contra el 
Brasil, amenaza no solamente destruir el orden establecido aquí, 
sino también la prosperidad comercial en estos países que, por Ja 
protección dispensada a los extranjeros y la seguridad que han 
gozado las personas y propiedades durante el gobierno del General 
Rosas, no solo se ha acrecentado últimamente de manera muy rápida, 
sino que hacía prever, hasta mo ha mucho, una vasta extensión e 
incremento. 
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Es arriesgado hacer cálculos o conjeturas en cuanto a los resul- 
tados de las contiendas civiles en países como estos, pero puedo 
adelantar a V. E, mi impresión de que el gobierno del General 
Rosas es capaz de resistir los posibles ataques que se le dirijan. Si 
así lo hace, no quedará conforme hasta que desaparezca todo temor 
a una nueva hostilidad y hasta que se venguen las injurias y ofen- 
sas que le infligió el Brasil. 

Me es grato manifestarle que, hasta ahora y, a pesar de los 
falsos e insidiosos procedimientos de las autoridades brasileñas, no 
encontré al General Rosas animado de rencor alguno contra Jos 
brasileños. La oposición del Almirante Grenfell al embarque de las 
fuerzas argentinas de la Banda Oriental para que regresaran a su 
patria le produjo natural indignación pero, como parece que el 
Almirante brasileño ha consentido ahora en esto, pude observar que 
se ha calmado su irritación y, en las diferentes conversaciones que 
el Gobernador Rosas ha tenido conmigo me ha reiterado, más de 
una vez, su declaración anterior de que, en la primera oportunidad 
favorable que se le presente, aceptará el ofrecimiento de los buenos 
oficios hecho por el Gobierno de S. M. para lograr la reconcilia- 
ción entre la Confederación y el Imperio. 

Mientras tanto, se activan los preparativos para continuar la 
guerra y resistir la invasión que se espera del General Urquiza. 
Las medidas tomadas para engrosar el ejército se asemejan a la 
leva en masa. Todos los habitantes varones de diecisiete a cua- 
renta y cinco años de los distritos del país fueron convocados 
a los distintos cuarteles generales, y a todo el que no se encuen- 
tre incapacitado por enfermedad se le retiene como soldado y 
cuando todos estén enrolados no se requerirá mucho riempo para 
que esos reclutas sean aptos. 

En todas partes se emplazó a los Oficiales retirados y se les 
ocupó en ejercicios preliminares y otros detalles relativos a la orga- 
nización. Del extranjero se reciben pertrechos de artillería y se em- 
plean artesanos extranjeros, residentes en este país, en reparar esos 
pertrechos, lo que estaba a cargo del gobierno. Se contrató vestuario 
militar en gran escala, y el gran nervio de la guerra en este país, 
las caballadas, se reunieron en inmenso número y en óptimas condi- 
ciones para el servicio activo, 

En los preparativos navales observo mucho menos actividad. 
No he tenido noticia de que se haya atendido a las numerosas soli- 
citudes de patentes de corso. Los buques mercantes brasileños entran 
y salen del puerto como de costumbre y los comerciantes brasileños 
viven en esta ciudad tan tranquilamente y sin que se les moleste, 
como antes. En conclusión, hasta ahora no se ha intentado ni pro- 
yectado algo realmente hostil o injurioso contra el Brasil, fuera de 
gritos tontos o declamaciones estúpidas en los teatros y otros luga- 
res públicos. Se permiten, con la intención de excitar el entusiasmo 
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popular contra el enemigo, sea cual fuere. Esto me hace pensar 
que el General Rosas no tiene intención de emprender una guerra 
contra el Brasil y que, con todos sus preparativos, se propone solo 
activar las operaciones contra el rebelde gobernador Urquiza. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Henry Southern 


N° 63 — [Henry Southern al Vizconde Palmerston.] 
[Buenos Aires, octubre 2 de 1851.] 


N° 86 Buenos Aires, 2 de octubre de 1851. 
Muy Señor mío: 


El lunes pasado 29, S, E. el Gobernador me envió un mensaje 
por su íntimo amigo D. Máximo Terrero, en el que me comuni- 
caba que deseaba conversar conmigo. Por encontrarme entonces en- 
fermo e imposibilitado de abandonar la cama no pude concurrir a 


Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & & 


esta cita, En virtud de ello, poco después, el Gobernador personal- 
mente me hizo el honor de visitar y me expuso el asunto sobre el 
cual quería conversar conmigo. 

Al parecer, S. E. había recibido comunicaciones del General 
Oribe, primero por intermedio de su auditor de guerra, el Sr. Itu- 
rriaga, y posteriormente por un buque ballenero que llegó esta ma- 
ñana con cartas del Sr. Villademoros del 27. Por estas fuentes de 
información, parece que el General Oribe había iniciado negocia- 
ciones con el General Urquiza, en virtud de las cuales estaba deci- 
dido a retirarse a Buenos Aires con las fuerzas argentinas, para lo 
que había obtenido un salvo-conducto. Antes de haber concluido 
definitivamente esta negociación había enviado a su auditor de gue- 
rra, Iturriaga, para comunicarle que estaba dispuesto a colocarse al 
frente del ejército argentino y, con la ayuda de éste solamente, — 
pues había licenciado a las fuerzas orientales— luchar contra Ur- 
quiza. El Gobernador agregó que el edecán confidencial y auditor 
de guerra de Oribe, Sr. Iturriaga, se manifestó dispuesto decidida- 
mente a que continuara la guerra a la cabeza de las fuerzas con que 
pudiera contar y solicitó al Gobernador que impartiera órdenes a 
su General, para que luchara. S. E. me expresó que nunca había 
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impartido ni lo haría orden alguna al General Oribe, en cuyas ope- 
raciones jamás había intervenido; que él mismo abrigaba dudas 
sobre cuál era la conducta más prudente y honorable a seguir; que, 
no obstante, si podía garantizarse el embarque de las fuerzas argen- 
tinas y su travesía a Buenos Aires, estaba decidido a optar por este 
paso y que sobre este punto deseaba consultarme. 

S. E. afirmó que el Almirante Grenfell le había manifestado 
por escrito su intención de permitir el embarque de las fuerzas 
argentinas, del General Oribe y de los Oficiales que éste eligiera 
para que lo acompañaran, y que hasta había ofrecido una fragata 
para transportar al Sr. Iturriaga a este puerto; pero que el General 
Oribe había solicitado al Almirante británico su garantía de que 
los buques que transportaran a esas fuerzas no serían alevosamente 
atacados mientras embarcaban a las fuerzas argentinas y durante su 
travesía hacia Buenos Aires. Agregó, además, S. E. que no consen- 
tiría en el embarque de las fuerzas argentinas salvo si se les permitía 
hacerlo con sus armas, equipaje, artillería y caballos. Y sin embargo, 
agregó S. E., parecía que esa medida no había sido sólo convenida 
con Urquiza, sino que, además, el Almirante Grenfell había con- 
sentido, complacido, en ella. Sin embargo, la innoble conducta de los 
brasileños en sus insidiosos ataques contra mí, ha sido tal, añadió, 
que no puedo tener confianza alguna en un partido en estrecha 
alianza y cooperación con las fuerzas rebeldes de un hombre suble- 
vado contra la legítima autoridad de este- país. 

Luego de una muy larga e inconexa conversación, de la que 
lo referido es lo sustancial de lo que me informó el General Rosas, 
le expresé que consideraba de interés general el que las fuerzas 
argentinas fueran retiradas de la Banda Oriental y que lo felicitaba 
de poder realizarlo así, ahora, sin luchar; que, en cuanto a la manera 
y condiciones en que podría tener lugar su embarque, era un asunto 
exclusivamente de las partes, y que no podía esperar que potencia 
alguna extranjera interviniera en esta cuestión u ofreciera su garan- 
tía para se diera cumplimiento a una convención ajena a ella, Pero 
que si el Almirante brasileño se había comprometido a no molestar 
el embarque de las fuerzas argentinas y a. permitirles transladarse 
a su país, creía que la única garantía que podía ofrecerse era Ja 
de garantizar la promesa formal del Almirante brasileño, En este 
sentido, no abrigaba duda alguna de que tanto el Almirante inglés 
como el francés no tendrían inconveniente, luego que averiguaran 
si el Almirante Grenfell lo había prometido, en garantizar el cum- 
plimiento de la palabra contraída por éste. Que si S. E. disponía 
que se me dirigiera una comunicación oficial solicitándome que 
propusiera esto al Almirante británico, lo haría. 

Convinimos en que el gobierno argentino me dirigiría oficial- 
mente esta solicitud, así como también una, en igual sentido, al 
Almirante francés. 
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Conforme a esto, en la noche del martes 1* recibí del Señor 
Arana la nota, de la que tengo el honor de remitir a S. E. una copia 
y traducción. 

En consecuencia dirigí un oficio al Almirante Reynolds, en los 
términos en que ofrecí hacerlo a $. E. el Gobernador, del que tengo 
el honor de dirigir una copia a V. E. para su conocimiento. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Henry Southern 


Nº 64 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 
[Montevideo, octubre 3 de 1851.] 


N° 58 Montevideo, 3 de octubre de 1851. 
Muy Señor mío: 


Es con profundo pesar que debo informar a V. E. que el 27 
se rompieron las negociaciones entabladas entre los Generales Ur- 
quiza y Oribe a partir del 21 de setiembre. Si hubieran llegado a 
un acuerdo, se habría solucionado la cuestión de la Banda Oriental. 

El Sr. Villademoros, Ministro del General Oribe, visitó al Almi- 
rante Le Predour a bordo de la “Constitución”, del 28 de setiembre, 


Muy Honorable 
Vizconde Palmerston G, C. B. 
& & & 


y le hizo saber de parte del General Oribe que éste estaba nego- 
ciando un acuerdo con el General Urquiza, y que una de sus condi- 
ciones era la relativa al embarque del General Oribe y de los jefes 
que desearan acompañarlo, así como el de las tropas auxiliares argen- 
tinas a sus órdenes, con sus armas y bagajes, y su transporte a 
Buenos Aires. Que el General Urquiza había impuesto de este con- 
venio al Almirante Grenfell, a quien también el General Oribe 
lo había hecho conocer, solicitándole que no molestara a las fuer- 
zas argentinas durante su travesía hacia Buenos Aires. El Sr. Villa- 
demoros leyó al Almirante francés una copia de la respuesta del 
Almirante Grenfell, que concluía en términos muy amistosos, expre- 
sando “que el General Oribe podía estar seguro de que ninguna 
intervención de su parte impediría el embarque y la travesía del 


APÉNDICE DOCUMENTAL 395 


General Oribe y de las tropas argentinas a sus órdenes hacia Buenos 
Aires”. Puso a disposición del Señor Iturriaga (su secretario) un 
barco de guerra para transladarlo a Buenos Aires donde se dirige 

contratar barcos para el transporte de las tropas, y concluyó 
felicitando al General Oribe por la conclusión de esta larga guerra 
civil sin derramamiento inútil de sangre. 

Al día siguiente, 29 de setiembre, el Sr. Villademoros visitó de 
nuevo al Almirante francés para manifestarle que, a consecuencia de la 
demora del General Oribe en arribar a una decisión, el 27 de se- 
tiembre el General Urquiza le había enviado un mensajero para 
comunicarle la ruptura de las negociaciones, pero que, en atención 
a la amistad que había existido anteriormente entre ellos, podía 
Oribe, sus jefes y los jefes y oficiales argentinos embarcarse para 
Buenos Aires. Oribe no quiso aceptar estas condiciones y solicitó 
otra vez al Almirante francés la garantía de un salvoconducto para 
las tropas argentinas. El Almirante Le Predour respondió que no 
podía hacer más de lo que había hecho, particularmente después 
de lo que acababa de ocurrir; que Oribe debía haber suscrito inme- 
diatamente el convenio que, a ese efecto, le enviara el General Ur- 
quiza, El Sr. Villademoros se despidió y se dirigió al “Southampton” 
para solicitar al Almirante Reynolds la garantía del salvoconducto 
para esas tropas. El Almirante respondió que no podía intervenir en 
este asunto; que sus órdenes le mandaban observar una estricta 
neutralidad en la cuestión del Río de la Plata y que el Sr. Villade- 
moros debía dirigirse al Encargado de Negocios británico en Mon- 
tevideo, Desde entonces no hubo novedad en cuanto a esto. De 
cualquiera manera, el 29 de setiembre era demasiado tarde para 
solicitar algo con respecto a negociaciones que el 27 de setiembre 
eran totalmente favorables a la intención del General Oribe de em- 
barcar la fuerza auxiliar argentina com sus armas y bagajes hacia 
Buenos Aires. 


El Sr. Iturriaga rechazó el ofrecimiento del Almirante Grenfell 
de transportarlo a Buenos Aires en un barco de guerra brasileño y 
se embarcó en una goleta arrendada, conduciendo una nota dirigida 
por el General Oribe al General Rosas, en la que le solicitaba su 
conformidad al convenio. Pero estoy seguro que rehusó acceder 
a ello, a menos que los representantes británicos y el francés con- 
cedieran la garantía de un salvoconducto para sus tropas. El oficio 
que me dirigió el Sr. Southern para informarme de esta resolución 
está datado el 29 de setiembre, día en que el Sr. Villademoros hizo 
saber a los Almirantes inglés y francés que se había roto la nego- 
ciación. Ese oficio no lo recibí hasta el 1° de octubre. 


Ayer se llevó a cabo otra tentativa de acuerdo. Oribe encargó 
esta gestión al Sr. Giró, persona moderada y muy estimada por todos 
los partidos. Se aguarda ansiosamente el resultado. Los dos ejércitos 
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se encuentran muy próximos uno del otro y a distancia de no más 
de tres leguas: de esta ciudad. \ 


Las familias del General Oribe y de los Coroneles Lasala y 
Maza se embarcaron para Buenos Aires en el vapor de guerra fran- 
cés “Flambart”. 


Tanto en esta ciudad como en el campamento de Oribe y en 
el Buceo reina una gran agitación. Fue enviado a ese puerto el 
buque de S. M. “Tweed” para proteger las vidas y propiedades de 
los súbditos británicos. También se dirigieron allí un bergantín fran- 
cés y una corbeta española. 

Si el General Oribe, tan pronto como recibió la garantía del 

Almirante Grenfell de que no molestaría a las tropas argentinas 
durante su travesía, hubiera suscrito la convención que le propuso 
el General Urquiza, todo habría concluido pacíficamente. Mucho 
me temo que se derrame sangre antes de que finalice. 
El Coronel Moreno, uno. de los mejores militares y amigo leal 
del. General Oribe, a quien éste había confiado las negociaciones 
llevadas a cabo con el General Urquiza, se incorporó ayer al. ejér- 
cito del General Garzón, acompañado por varias personas de menor 
notoriedad. Pronto, el General Oribe quedará solo con la fuerza 
auxiliar argentina. E i 

“Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 

| Muy Señor mio, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 


N° 65 — [Felipe Arana a Henry Southern] 
[Buenos Aires, octubre 3 de 1851.] 


Copy. Buenos Ayres, 8 de Octubre de 1851. 


El infrascripto ha recibido órden del Exmo Señor Gobernador, 
gefe Supremo de la Confederacion, General D" Juan Manuel de 
Rosas, para dirigirse á V. E. acompañándole copia auténtica de una 
Nota fecha 1º del corr.t* que se ha recibido hoy del Exmo S* Mi- 
nistro de R. E. del Estado Oriental del Uruguay, en la que, por 
orden del Exmo S." Presidente General D” Manuel Oribe, comunica 
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la perfidia y deslealtad con que el loco, traidor, salvaje unitario 


Exmo S! 
Ministro Plenipotenciario de S. M. B, 
& & & 


2 


Urquiza, ha violado las estipulaciones á que se refiere. 

Como el infrascripto por disposition de S.E. se ha dirigido 
anteriormente á V. E., solicitando los buenos oficios de las autori- 
dades de S. M. B., para el embarque y retiro de las Divisiones Auxi- 
liares Argentinas, en el caso de que el Exmo Señor Presidente lo 
determine ha dispuesto S. E. dar conocimiento á V. E. de la refe- 
rida adjunta Nota, y reiterar á V. E. con tal motivo, que para el 
mencionado evento de que el Exmo Señor Presidente General D" 
Manuel Oribe, persista en el retiro de las Tropas Argentinas, S. E. 
espera que V. E., prosiguiendo sus amistosos oficios, se servirá dar 
los pasos que crea convenientes, á fin de que sean ellas recibidas 
å bordo de los buques de S. M. B., de conformidad á la Ley de 
las Naciones, y 4 los Tratados que estrechan la cordial inteligencia 
entre la Gran Bretaña y la Republica Argentina- 

El infrascripto por igual órden del Exmo ST Gobernador, re- 
mite á V. E. la adjunta copia auténtica de la Nota que sobre este 
mismo incidente, se dirije en la fecha al Exmo Señor Contra Almi- 
rante Comandante en Jefe de las fuerzas Navales Francesas, D° For- 
tunato Le Predour. 

Dios gúe. & 

(Signed) 
Felipe Arana 


N° 66 — [Henry Southern a Barrington Reynolds.] 
[Buenos Aires, octubre 4 de 1851.] 


Copia. Buenos Aires, 4 de octubre de 1851, 
Señor: 


Con respecto a mi oficio del 2, tengo el honor de informar a 
Ud. que acabo de recibir una comunicación de este Gobierno, en 
la que me hace saber que fue rota la convención que el General 
Oribe había acordado y convenido, aunque no suscrito aún, con el 
General Urquiza, en forma repentina y sin justa razón por parte 
del último, En consecuencia de esta señalada mala fe del General 
Contralmirante 
Barrington Reynolds C. B. 

& & & 


26 
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Urquiza, el General Rosas ha solicitado oficialmente que se reciba 


a las tropas argentinas a bordo de los barcos de guerra británicos 
y franceses. 


Con relación a mi oficio del 2, en que manifesté a Vd. que el 
Almirante Grenfell se había comprometido a no molestar el embar- 
que y travesía de las tropas argentinas, deseo observarle que no 
debe entenderse que se ha retractado de esa promesa. Si el Almi- 
rante Grenfell considera que el General Urquiza actuó en la forma 
deshonrosa e injustificable en que me expuso su conducta, puede 
tal wez, como Oficial de graduación y de honor, no considerarse 
absuelto de su compromiso por el repentino cambio en la conducta 
del General Urquiza. En este caso, es de esperar, pueda sacarse a 
esas tropas de la situación en que se encuentran. 


Es innecesario que reitere a Ud. mi opinión de que, en el pre- 
sente, todo ataque inferido a las tropas argentinas mientras se reti- 
ran a su país por las fuerzas brasileñas, constituye una infracción 
al artículo respectivo del tratado, del que somos parte interesada 
y que muestro gobierno declaró obligatorio para ambas partes. La 
intervención en este asunto la considera Ud. desde un punto de 
vista diferente al mío y, no existiendo instrucciones aplicables a 
este caso, no debe considerarse obligado a actuar. Temo que en 
esta cuestión no exista base alguna en la que podamos ponernos de 
acuerdo, salvo en la de los principios de humanidad y generosidad, 
en beneficio de tropas valientes y obedientes, reducidas a una situa- 
ción extremadamente cruel y aflictiva por la imbecilidad y la trai- 
ción combinadas, y sobre esto, sé muy bien que es absolutamente 
innecesario llamar la atención de un Almirante británico. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
Henry Southern 


N° 67 — [Barrington Reynolds a Henry Southern.] 
[“Southampton”. Montevideo, octubre 4 de 1851.] 


Copia. “Southampton”. Montevideo, 4 de octubre de 1851, 
Señor: 

Tengo el honor de acusar recibo de su oficio de 2 del corriente, 
relativo a una convención celebrada entre los Generales Urquiza y 


Oribe, en la que se autoriza a las fuerzas argentinas a las Órdenes 
de este último Oficial, a embarcarse y regresar a Buenos Aires. En 
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contestación, me permito informar a Ud. que he sido instruido por 
Su Excelencia 
Henry Southern C. B. 

& & & 


i de 
do de Negocios de S. M. en este puerto que, a causa 
pe rr e ORE dilató por cuatro días el dar cumplimiento a 


e convención, el General Urquiza se había retractado de ella, 
Tengo, etc. 
(Firmado) 
B. Reynolds 
Contralmirante 


Comandante en Jefe 


N° 68 — IBarrington Reynolds a Henry Southern.] 
[" Southampton”. Montevideo, octubre 5 de 1851.] 


Copia. “Southampton”. Montevideo, 5 de octubre de 1851. 


Señor: „A 

Tengo el honor de acusar recibo de su pc de e 
y, en respuesta, debo remitirlo a la mía de 6 del pr e pemi ; 
porque no advierto cambio alguno en la situación que me de pS 
modificar la resolución que le manifesté entonces y que puse 
conocimiento de los Señores Comisionados del Almirantazgo. 

Sin embargo, actualmente, aun cuando estuviera <a ge a 
variar mis puntos de vista, no puedo satisfacer su solicitud porque 
las fuerzas de Oribe se encuentran rodeadas por otras superiores. 


8. E 
Henry Southern C. B. 
& & e 


Confieso que no puedo comprender su opinión de que un 
ataque contra las lo argentinas que combaten a las 
órdenes de Oribe (contra quien los brasileños están en guerra) por 
parte de las fuerzas del Brasil, sería una infracción al tratado con 
la Confederación Argentina. Creo que el ejército brasileño que, 
según se dice está a poca distancia de esta plaza, marchó sobre esta 
Provincia con el propósito único de atacar al ejército de Oribe, y 
nuestro Gobierno, hasta ahora, ha reconocido el derecho de los bra- 
sileños a hacerlo, y ha aprobado la no intervención en el bloqueo 
de los puertos de la Banda Oriental por parte de la escuadra bra- 
sileña. No necesito señalar a Ud. que, el cubrir la retirada de un 


400 REVISTA HISTÓRICA 


ejército que huyera de cualquiera de esos Puertos sería intervenir 
en su bloqueo. 


El Capitán Gore, que es el diplomático residente en este lugar, 
difiere tanto de Ud. sobre esta cuestión que, en una comunicación 
oficial sobre el particular, me señala que no puede solicitar pro- 
tección para el embarque de las tropas argentinas porque sería, no 
solo un acto de hostilidad contra el gobierno de Montevideo, sino 
también proceder en contra de lo que le mandan sus instrucciones; 
se refiere a sus sentimientos de humanidad y simpatía hacia el jefe 
derrotado (de los que yo participo igualmente) pero me expresa 
que, por encontrarse colocado en una posición de estricta neutrali- 
dad, no puede aconsejar una medida semejante, 


El Gobierno de S. M. es partidario, también, de observar una 
absoluta neutralidad, de acuerdo a los términos de un oficio de 8 
de agosto último. Deseo complacer los deseos del Vizconde Pal- 
merston, manifestados a Ud. en oficio de 31 de julio pasado, en el 
que manda que, a menos que haya necesidad real y urgente de 
barcos de S. M. en este río para proteger a los súbditos y propie- 
dades británicas, no debe apartárselos de su destino, que es la repre- 
sión del tráfico de esclavos, “pero” —concluye S. E— “no es com- 
prensible cómo el bloqueo de una parte de la Banda Oriental por 
la escuadra brasileña pueda poner en peligro a los súbditos y pro- 
piedades británicas”, 

Creo no carecer de sentimientos de humanidad pero, cuando 
poseo instrucciones claras y explícitas del Gobierno de S. M. no 


puedo permitir que sentimiento personal alguno influya en el cum- 
plimiento de mi deber. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
B. Reynolds 
Contralmirante 


N* 69 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 
[Montevideo, octubre 6 de 1851,] 


N° 59 Montevideo, 6 de octubre de 1851. 8 p. m. 
Muy Señor mio: 
Con relación a mi despacho N° 58 de 3 del corriente, tengo 


el honor de informar a V. E. que la misión confiada al Sr. Giró 
ante el General Urquiza no ha tenido éxito. Las deserciones de los 
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orientales de las fuerzas de Oribe son cada vez más frecuentes, y 
a éste no le resta más que rendirse con los argentinos que perma- 


Muy Honorable 
Lord Vizconde Palmerston 
& E & 


necen con él. Urquiza, ahora, no quiere atender proposiciones. 


i do. El día 4, una divi- 
be se encuentra completamente cerca i 
sión ra caballería de Urquiza de alrededor de 800 hombres, al man- 
do del General Flores (oriental), avanzó hasta el Cerro para incor- 
rarse a la guarnición de esa fortaleza. Llevó consigo 600 cabezas 
de ganado y 1.500 caballos. Ahora existe comunicación libre entre 
Montevideo y el cuartel general de Urquiza. 


del 3 del corriente, las tropas de esta ciudad hicie- 
ron E ps ue hasta las avanzadas del General Oribe sin 
encontrar resistencia; las tropas de Oribe, que defendían la es 
retrocedieron, no obstante las instancias del Oficial que las manda 
para darles ánimo. El Oficial perdió la vida y 7 hombres fueron 
tomados prisioneros. La partida de esta ciudad regresó sin sufrir 
pérdida alguna. 

Todas las avanzadas de Oribe fueron abandonadas. 


Hoy ha intentado Oribe realizar una nueva tentativa para lograr 
un acuerdo con Urquiza. Envió una comisión integrada por los e 
res Giró, Berro, Platero, etc., y un señor cuyo nombre qe E 
General Urquiza no quiso aceptar condiciones y declaró que Ori 
debe rendirse o lo atacaría por la mañana. 


A 

No dudo que esta situación pueda prolongarse dos o tres días 
más. Urquiza no posee infantería y aguarda al ejército brasileño, 
que marcha muy lentamente, 


Oribe se encuentra cercado com barricadas y atrincherado en 
Restauración, a una milla del Cerrito, con 4.000 hombres y provi- 
siones suficientes para una semana o diez días más. Esto es lo que 
aspira el General Rosas, que está preparando sus fuerzas para cas- 
tigar al gobernador de Entre Ríos. Este, lo que más desea es con- 
cluir la campaña en la Banda Oriental, a fin de poder regresar a 
su Provincia, Creo que también preferiría realizarlo sin luchar. 


Se dice que el Gobierno de Montevideo y el General Garzón 
acordaron instalar un gobierno provisional, integrado por: Don Joa- 
quín Suárez que continúa como Presidente provisorio. El General 
Garzón, Ministro de Guerra, y Comandante en Jefe de las tropas. 
El General Lavalleja, Ministro de Hacienda. El Sr. Dr. Manuel He- 
rrera y Obes, Ministro de Relaciones Exteriores. Esto solo, se dice, 
pero existe una sombra de verdad en ello. 
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La ciudad permanece tranquila: 
quila; se destacó al Cerro una fi 
de 240 alemanes que llegaron el 3 del corriente en un pio 


guerra. 


Tengo el honor de ser con el ma 
Muy Señor mío, ln 


de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 


N° 70 — [John P. Grenfell a Barrington Reynolds.] 
[A bordo de la fragata “Affonso”, en el Buceo, octubre 8 de 1851 ] 


Copia. 


Traducción. 
Hustrísimo Señor: 


En virtud de que no se concretó 
| el acuerdo entre el G 
Oribe y el General de los ejércitos aliados, no puedo e gia 
el embarque de las fuerzas del primer gia 


E > 4 
pe: À dg asilo es gm Pero no autoriza a facilitar 

» en situación desastrosa, el dqui à 
bu i l » € que adquiera una más 
entajosa, lo que tendría lugar si V. E. transportara desde el Estado 


Oriental haci i indivi j 
peo acia Buenos Aires a individuos del ejército del Genera] 
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Dios guarde a V. E. A bordo de la Fragata “Affonso” en el 
Buceo, 8 de octubre de 1851. 


Muy ilustrísimo 

Contralmirante Barrington Reynolds C. N. 

Comandante en Jefe de las Fuerzas Navales de S. M. B. en las 
costas del S. E. de América. 


(Firmado) 
John Pascoe Grenfell 


Contralmirante y Comandante en Jefe de las Fuerzas 
Navales del Imperio en el Río de la Plata. 


Nº 71 — IF. J. Russell a Barrington Reynolds.] 
["Tweed”. Buceo, octubre 8 de 1851.] 


Información de las actuaciones en el Buceo. 
Copia. B. de S. M. “Tweed”, 8 de octubre de 1851. 


Señor: 

Como probablemente pueda presentarse alguna cuestión respecto 
al embarque de los refugiados del ejército argentino actualmente 
a bordo de la corbeta de S. M. “Tweed”, creo de mi deber darle 
cuenta pormenorizada de mi actuación en esa ocasión, que omití 
hacer en mi oficio N° 19 de 7 del corriente. 

En conocimiento de que probablemente algunas tropas suble- 
vadas provocarían un disturbio en la noche del 6 del corriente, lo 


Contralmirante 
Barrington Reynolds 
& & & 


que pude corroborar al observar su conducta en el pueblo Restau- 
ración esa tarde, consideré que debía colocar mis botes en el desem- 
barcadero, luego de la puesta del sol, con el único y expreso pro- 
pósito de ofrecer protección a los residentes británicos que desea- 
ran transladarse a bordo. Pero, luego que los botes se encontraron 
en el desembarcadero, varios Oficiales, que escapaban, se precipi- 
taron en ellos, requiriendo calurosamente la protección de la escua- 
dra británica, pues sus vidas estaban, en verdad, en inminente peli- 
gro. Eran seguidos por alrededor de 500 soldados, excitados apa- 
rentemente a causa de haber bebido. Les concedí la protección que 
solicitaban tan encarecidamente y me informaron que habían que- 
rido ser asesinados por las tropas injuriantes, lo que era absoluta- 
mente cierto, pues tuve que reunir toda la tripulación de los botes 
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con sus [....] para impedir que fueran atacados mientras perma- 
necieron en ellos, 

Como los botes de esta corbeta no ofrecían cabida a todos y 
con el deseo de apartarlos de los tiros de los cañones, envié a algu- 
nos inmediatamente a bordo y a los otros a la “Cerdeña”, que 
comanda el oficial sardo. De los bergantines de guerra, llamé en mi 
auxilio, con ese propósito, a la chalupa de la fragata “Congress”. 

A los Oficiales que envié a bordo del bergantín sardo, los trans- 
ladé a este barco, por manifestarme su Oficial que estaba pronto 
para regresar a Montevideo. Anoche, después de la partida de la 
escuadra brasileña, otros tres Oficiales buscaron refugio a bordo 
desde la costa, mediante botes, y temo que, de permanecer más 
tiempo aquí, lo harán muchos más. 


Por lo tanto, le ruego, tenga a bien instruirme sobre su des- 
tino, pues tengo a bordo 50 Oficiales y dispongo de escasa como- 
didad para ellos. 

En conclusión, procuré, al recibir a esas Personas, no apartarme 
de la regla general que se aplica en ocasiones semejantes, en que, 
a causa de la situación peligrosa en que se encontraban, solo un 
sentimiento de humanidad me obligaba a recibirlos y ofrecerles 
asilo a bordo del “Tweed”, 


Tengo, etc. 
(Firmado ) 
F. J. Russell 
Comandante 


N° 72 — [Barrington Reynolds a John P. Grenfell] 
["Southampton”. Montevideo, octubre 9 de 1851.] 


Barco de S. M. B. “Southampton”. Montevideo, 9 de octubre de 1851. 


Señor: 


En contestación a su oficio fecha de ayer, tengo que informarle 
que las personas a las que Ud. alude, fueron recibidas a bordo del 
“Tweed” y en calidad de refugiados que huían para salvar sus 
vidas pasaron a los botes que se encontraban cerca de la costa para 
proteger a los súbditos británicos y a sus propiedades. À esas perso- 
nas (como Ud. muy justamente observa) es incuestionable el dere- 


Almirante J. P, Grenfell 


Comandante en Jefe de S, M. L de las Fuerzas Brasileñas en el Rio 
de la Plata 
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cho de asilo y su seguridad es inviolable al encontrarse bajo la 
o . . 
protección del pabellón británico. ; A 

Su destino será asunto de posterior consideración, 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
B. Reynolds 
Contralmirante 


Nº 73 — [Henry Southern a Barrington Reynolds.] 
[Buenos Aires, octubre 9 de 1851.] 


Copia Buenos Aires, 9 de octubre de 1851. 


Señor: 
He tenido el honor de recibir su oficio del 5, relativo hs 
protección que se ha solicitado, se proporcione a las sora arg A 
tinas durante su travesía por el río, al regresar a su país des 
Pega ad jA nia advertir que la última solicitud que dirigi 
a Vd. no ha hecho variar en nada su decisión, como a o Ee 
nicó en su ofício de 6 del mes último. Pero por haberme eia 
tado este Gobierno que me empeñara en lograr una travesía s 


Contralmirante 
Barrington Reynolds C. B. 
& & E 


peligros para esas tropas y por estar convencido que el Gobierno > 
S. M. lo consentiría y ratificaría por las diferentes us qe 
expuse a Ud. en mis comunicaciones de 4 y 5 de e E ee 
sideré que era mi deber hacerle conocer, una vez más, lo so) > 
por este Gobierno y por mí, para que se obre en términos muy 
a embargo, es con cierta sorpresa que advierto que Ud. E 
interpretado mal la razón por la que he insistido siempre, a 
efectos de convencerlo de que la intervención que le solicitaba, esta- 
ba de acuerdo con las miras del Gobierno de S. M. En la ra 
cación a que ahora contesto, se expresa que “no puedo se R x 
su Opinión de que un ataque contra las tropas mercenarias PA 
argentinas que combaten a las órdenes de Oribe (contra rie ; 
brasileños están en guerra) por parte de las fuerzas del Brasil, sería 
una infracción al tratado con la Confederación Argentina”. “Creo”, 


* Así, en el original. 
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agrega “que el ejército brasileño que, según se dice, está a poca 
distancia de esta plaza, marchó sobre esta Provincia con el propó- 
sito único de atacar al ejército de Oribe, y nuestro Gobierno, hasta 
ahora, ha reconocido el derecho de los brasileños a hacerlo y ha 
aprobado la no intervención en el bloqueo de los puertos de la 
Banda Oriental por parte de la escuadra brasileña”. 

La posición que Ud. sienta aquí no es la mía, y si Ud. ha 
interpretado de esa manera mis argumentos, he fracasado completa- 
mente al exponerle mis puntos de vista. 

La división auxiliar argentina, últimamente a las órdenes de 
Oribe, deseaba regresar a la Confederación y este General ansiaba 
apartarla de la Banda Oriental. Quiso embarcarse en barcos mercan- 
tes y buques transportes y hubiera cruzado el río si el Almirante 
Grenfell no hubiera manifestado su intención de atacarla y destruirla 
con su escuadra, Este acto, lo he declarado ya a Ud., lo considero 
de franca hostilidad y más que un primer paso en una guerra 
contra Buenos Aires, un verdadero comienzo de hostilidades contra 
la Confederación. Ahora bien, muestro Gobierno juzga que Brasil 
está obligado por el tratado a no emprender esa guerra sin comu- 
nicarlo seis meses antes a la Confederación y a Gran Bretaña, lo 
que no hizo. ¿Qué tiene esto que ver con su reflexión en torno a 
los brasileños, los que, dice Ud., están en guerra contra Oribe y 
marchan por tierra para atacarlo? No pueden existir dos situaciones 
que difieran más entre sí que la que Ud. cita y la que constituyó 
siempre el fundamento de mi solicitud a Ud. 

Con respecto a la observación que se infiere del parágrafo de 
su Oficio que hace un momento cité, en el que Ud. expresa que 
“no necesito señalar a Ud. que el cubrir la retirada de un ejército 
que huyera de cualquiera de esos puertos (de la Banda Oriental) 
sería intervenir en su bloqueo” debo formular dos observaciones que 
considero importantes, 

La primera, que mi intención nunca fue requerir a Ud. que 
protegiera la retirada de un ejército que huía. Ud. debe saber, por 
la solicitud que dirigió el General Oribe al Sr. Gore el 6 de setiem- 
bre, que el propósito del General era evitar la guerra sin que hu- 
biera tenido lugar combate alguno. Su intención era impedirla, li- 
cenciando o abandonando las fuerzas orientales, por una parte, y 
por la otra, restituyendo a su aliado la división auxiliar de argen- 
tinos que le habían ayudado a sostener sus pretensiones a la pre- 
sidencia. 

Con respecto al bloqueo, al que Ud. alude con tanto respeto, 
me permito preguntarle si es realmente un bloqueo y si se han 
observado las formalidades necesarias, como por ejemplo, su decla- 
ración. Nunca he tenido noticia de que haya sido declarado ni he 
advertido en él otra característica que la de un acto caprichoso de 
violencia, consumado en presencia de Jas escuadras de Inglaterra y 
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Francia y con grave detrimento y paralización para el comercio 
británico. 

El Capitán Gore, cuya autoridad Ud. cita como condenando la 
medida propuesta por mí, es decir, la de asegurar una travesía sin 
peligros a las tropas argentinas y su regreso a la patria es, como 
Ud. lo observa, el representante diplomático en el lugar, que es 
Montevideo, fuera del que se encuentra en este momento anclada la 
“Southampton” que porta su bandera. Pero debo observar a Ud. que 
los deberes del Capitán Gore son diferentes a los míos; que lo que 
hubiera sido impropio que el Capitán Gore le pidiera, podría cons- 
tituir un imprescindible deber mío el solicitárselo, como considero, 
ha sido en esta oportunidad, el del regreso de las tropas argen- 
tinas a este país. , 

Solo distraeré su atención sobre este asunto para manifestarle 
otra vez, que la retirada pacífica de las tropas argentinas desde la 
Banda Oriental ha sido, desde hace mucho, el propósito del Go- 
bierno de S. M; que en el tratado que tuve últimamente el honor 
de firmar en nombre del Gobierno de S. M. hay una importante 
cláusula, incluida con el propósito de hacerlo efectivo y que, ade- 
más, estoy convencido de que esa retirada, en las circunstancias ülti- 
mas, mediante una protección conjunta por parte de las escuadras 
inglesa y francesa, hubiera contribuido a restablecer, si no a preser- 
var la paz en estos países, y que en estos momentos, si se condena 
a esas tropas a sufrir ese destino, constituirá una fuente perma- 
nente de sangrientas y rencorosas contiendas entre la Confederación 
y el Brasil, que probablemente concluirá destruyendo el vasto capi- 
tal acumulado por los súbditos británicos que residen en estos países 
y poniendo fin, por tiempo indefinido, a la creciente prosperidad 
comercial de Buenos Aires, que interesa mucho a los comerciantes 
británicos, 

Con respecto a lo que Ud. manifiesta sobre el pesar del Capi- 
tán Gore y el suyo por la derrota del General Oribe, le ruego 
tenga en cuenta que no he manifestado simpatia hacia ese Jefe 
derrotado” ni debo interesarme, de manera alguna, en la guerra que 
continúa en la Banda Oriental, excepto en lo que se refiere a las 
razones de mi solicitud, como lo manifesté a Ud. Mi único propó- 
sito, de ser posible, es el de asegurar la paz en beneficio del comer- 
cio y, de no serlo, abrir el camino más amplio posible para una 
reconciliación. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
Henry Southern 
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Nº 74 — [Pedro Ramos a Juan M. de Rosas.l 


[A bordo de la corbeta de guerra de S. M. B. “Tweed”, frente a 
Montevideo, octubre 10 de 1851.] 


Copy. 


A bordo de la Corbeta de Guerra de S. M. B. “Tweed” frente á 
Montevideo, octubre 10 de 1851. 


Exmo. Señor: 


Con fecha 9 tuvimos el honor de avisar á V, E. la situacion 
que ocupabamos á bordo de la Corbeta de S. M. B. Tweed. Anoche 
fondeamos en este Puerto y hoy á las dos de la tarde fuimos infor- 
mados por el D" D" Floro Castellanos de Montevideo que á conse- 
cuencia de las reclamaciones hechas por el Gobierno intruso, había 
resuelto el Almirante Inglés fueramos transportados á Malvinas, para 


Exmo Señor 
Gobernador y Capitan General de la Provincia de Buenos Ayres, 
Gefe Supremo de la Confederacion && D" Juan Man! de Rosas. 


desde ese Puerto ser conducidos á Buenos Ayres; agregó dicho 
D7 (que seguramente vino mandado ex-profeso para sondearnos) 
el Agente Inglés se encontraba muy embarazado á causa de dichas 
reclamaciones, é indicó á los Coroneles Costa y Quesada, como medio 
de salir de la posicion, ofrecer no tomar parte en la presente lucha, 
ó solicitar del traidor, salvage unitario, loco Urquiza el Pasaporte, 
cuyas indicaciones fueron desechadas, observándole dijera al Señor 
Gore tuviese la bondad de no hacernos tal propuesta porque seria 
rechazada y la considerariamos ofensiva á nuestro caracter personal, 


Esto es lo que pasa Exmo Señor, y esperamos se digne V. E. 
indicarnos Ó hacernos indicar un camino á fin de no inutilizarnos 
para tomar la parte que como Argentinos deseamos y debemos en 
la presente gloriosa lucha. 


Cuando determinamos embarcarnos en un Buque Británico fue 
en la creencia de ser conducidos para esa. S. E. el S" Presidente Oribe 
fue quien lo negoció con el Comandante de esta embarcacion; y 
este mismo en persona fué á tierra á recibirnos. 


Somos 8x2 
(Signed) 
Pedro Ramos 
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N° 75 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 
[ Montevideo, octubre 11 de 1851.) 


N° 60 Montevideo, 11 de octubre de 1851. 


Muy Señor mio: | 

Tengo el honor de remitir, para conocimiento de V. E., la copia 
y traducción de un boletín publicado por el Gobierno de Montevi- 
deo, que contiene dos oficios del General Urquiza, en los que da 
cuenta de la conclusión de la guerra civil en este país mediante el 
sometimiento del ejército oriental que mandaba el General Oribe, 
el que ha reconocido la autoridad del General Garzón. Las fuerzas 


Muy Honorable 
Lord Vizconde Palmerston G. C. B, 
& & & 


auxiliares argentinas fueron incorporadas al ejército del General 
Urquiza. 

El General Oribe permanece en el país; reside en su casa, en 
absoluta libertad. Este acto de generosidad se debió a una solicitud 
dirigida por Urquiza al Gobierno de Montevideo. 


V. E. advertirá por el oficio del General Urquiza al presidente 
provisorio, que las fuerzas orientales reconocen la autoridad del 
General Garzón pero que no se hace mención del Gobierno de 
Montevideo. 


Han tenido lugar varias conferencias entre los Generales Gar- 
zón, Urquiza, el Sr. Herrera y el Almirante Grenfell, pero no se 
puede concertar nada definitivamente antes de la llegada del Conde 
de Caxias, que es esperado aquí hoy, luego de dejar a su ejêrcito 
en Durazno. 


Se piensa que el General Urquiza no entrará en la ciudad, y 
que se dirigirá sin demora a Entre Ríos para comenzar las opera- 
ciones contra el General Rosas. Prevé en la Confederación Argen- 
tina el mismo éxito que ha tenido en la Banda Oriental, donde 
no se libró acción militar alguna, ni se ha derramado una gota 
de sangre. 


El Gobierno no ha hecho publicación alguna oficial después 
del Boletín, de manera que no se conoce nada fidedigno sobre los 
futuros acuerdos entre los aliados. 


Envío este despacho por el correo rápido al Ministro de S. M. 
en Río, con la esperanza de que llegue antes de la salida del vapor 
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“Gesner”, por el que V. E. tendrá conocimiento de la conclusión 
de la guerra civil en esta República. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 


Nº 76 — [Robert Gore a Barrington Reynolds.] 
[Montevideo, octubre 12 de 1851.] 


Anexo N° 7 del N° 138. 


Montevideo, 12 de octubre de 1851. 
Señor: 


Tengo el honor de remitir a Ud. la traducción de una nota que 
recibí del Ministro de Relaciones Exteriores el 8 del corriente (y 
de la que informé a Ud. confidencialmente ese día) y mi contesta- 
ción a ella, 

Dos veces he visto al Sr. Herrera por la cuestión de los refu- 
giados a bordo del “Tweed”, que solicitaron asilo en ese barco en 
la noche del 7 del corriente por encontrarse en inminente peligro. 


Contralmirante 
B. Reynolds, 
KK E € 


El Sr. Herrera me comunicó que “el Gobierno de Montevideo 
consiente en que esos refugiados se dirijan hacia Buenos Aires con 
la condición de que comprometan su palabra de honor de que no 
tomarán las armas en la actual guerra contra la República del Uru- 
guay o contra el General Urquiza”. 

La manera de obtener esto sería que esas personas lo hicieran 
sin comprometer a los representantes británicos. 

ía, me instruyera sobre cuál debe ser mi conducta futura 
en la negociación de este asunto con el Gobierno de Montevideo, 
cuáles son sus intenciones en cuanto al destino de esos refugiados 
en caso de que mo se pueda lograr una solución satisfactoria. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
Robert Gore 
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Nº 77 — [Pedro Ramos y Mariano Maza, a nombre de los Jefes 
y Oficiales a bordo del "Tweed", a Barrington Reynolds. 


[A bordo de la corbeta “Tweed”, octubre 12 de 1851.] 


Copy- Octubre 12 de 1851. 
Señor: 

Los Gefes y Oficiales de la Confederacion Argentina que se 
hallan á bordo de la Corbeta de S. M. B. “Tweed”, tienen el honor 
de dirigirse á V. E. para hacerle presente que en este momento se 
les ha transmitido de una manera confidencial por el S Coman- 
dante Lord F. J. Russell y de orden de V. E. la notificacion que 
á continuacion copian. 

V. E. juzgará la impresión desagradable que hemos sentido al 
leer el párrafo antecedente, cuando sepa cómo fuimos recibidos á 


sr Almirante 
Barrington Reynolds 
& € e 


bordo de la Corbeta Tweed. 


A consecuencia de ofertas hechas 4 S. E. el Señor Presidente 
Oribe por el Comandante Russell, nos dirigimos al Puerto del Buseo 
donde fuimos recibidos por el expresado Comandante á bordo de 
lanchas de S. M. B., persuadidos por la manera franca con que se 
nos acogía, que su objeto era dirigirnos á nuestra Patria, creencia 
que fue ratificada con promesas hechas en el mismo sentido en su 
Camara, por el mismo Comandante, y de la que no debiamos dudar 
un momento, contando con el honor y lealtad tradicional de los 
Sres. Oficiales de la Marina de S. M. B. 


Seriamos mas extensos, sino temieramos molestar demasiado la 
atencion del Señor Almirante, y concluimos por suplicarle, se digne 
permitir á dos de nosotros pasar á su bordo para hacerle personal- 
mente otras explicaciones. 


Quiera V. E. & 


A nombre de los Gefes y Oficiales á bordo de la “Tweed”. 


(Firmado) Pedro Ramos 
(Firmado) Mariano Maza 
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Nº 78 — IF. J. Russell a los jefes argentinos.] 
[A bordo de la corbeta “Tweed”, octubre 12 de 1851] 


Copia. 
N? 1 


Estrictamente confidencial 


El Almirante inglés desea que informe a los Jefes y Oficiales 
que se encuentran a bordo del “Tweed” que el General Urquiza 
ha manifestado al Sr. Herrera que pueden dirigirse a Buenos Aires 
con la condición de que comprometan su palabra de honor de no 
tomar Otra vez las armas durante la actual guerra entre la Repú- 
blica Oriental y la Confederación Argentina. De no hacerlo, y luego 
de haber buscado la protección del pabellón británico para salvar 
sus vidas, la que les fue conferida, tendrán que aceptar una única 
alternativa: que se les envíe fuera de estas provincias. (Probable- 
mente su destino será las Islas Falkland y no pueden esperar que 
se atienda protesta alguna), 

El Almirante me ordenó que le dirigiera una contestación defi- 
nitiva mañana por la mañana. 


“Tweed”, 
Domingo 12 de octubre de 1851. 


N° 79 — [Propuesta dirigida por el gobierno de Montevideo a 
los jefes argentinos.] 


[Octubre 12 de 1851.] 
Copia. 
N° 2 


El Gobierno de Montevideo consiente en que los refugiados 
argentinos a bordo del “Tweed” sean enviados a Buenos Ayres con 
la condición de que den su palabra de que no tomarán las armas 
durante la presente guerra contra la República del Uruguay o contra 
el General Urquiza. 

P. D. La última cláusula “General Urquiza” puede omitirse si 
los Jefes y Oficiales están todos de acuerdo en lo anterior y tam- 
bién si el Almirante desea enviarlos a las Islas Falkland o al Depó- 
sito de Esclavos en Río de Janeiro hasta que conozca la disposición 
ulterior del Gob,” inglés, 


Octubre 12 de 1851. 
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Nº 80 — [Pedro Ramos a Juan M. de Rosas.] 
[A bordo del “Tweed”, octubre 13 de 1851.] 


Copy. 
A bordo de la Corbeta de 
Guerra de S.M.B. Tweed frente 
à Montevideo, Octubre 13 de 1851. 


Exmo. Señor 


espues de lo que con fecha 10 del corriente avisámos á V. E, 
me recibido las iii confidenciales de parte del Almi- 
rante de S. M. B. Barrington Reynolds transmitidas por el Coman- 
dante Russell, que en copia acompañamos á V.E. 

Al recibo de la N° 1, dirigimos al espresado Almirante Ja 
carta que tambien adjuntamos en copia; la que ha sido contestada 
verbalmente, diciendo, que no asentia 4 la Conferencia solicitada, 


Exmo Sr 
General D" Juan Man! de Rosas 
& & & 


y que debiamos atenernos 4 la ultima notificacion; á lo que hemos 
contestado que nada podíamos resolver sin recibir instrucciones 
de V. E. 

Por lo expuesto juzgará V. E. lo dificil de nuestra posicion, y 
cuan urgente es que V. E. nos demarque la conducta que debe- 
mos seguir. 


Somos de V. E. & 
(Signed) 
Pedro Ramos 


Adicion. 


Despues de firmada la presente Nota, el Comandante Russell 
nos ha mandado la formula de la garantia que se exige de nosotros 
y que tambien se acompaña 4 V.E. bajo el Nº 3. 


(Signed) 


Ramos 


27 
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N° 81 — IF. J. Russell a Barrington Reynolds.] 
[Barco de S. M. “Tweed”. Montevideo, octubre 14 de 1851.] 


Copia. Barco de S. M. “Tweed'. 
Montevideo, 14 de ocrubre de 1851. 
Señor: 


En contestación a su oficio de ayer, al que agrega la traducción 
de una comunicación de los Jefes de los refugiados argentinos a 
bordo de esta corbeta, no puedo menos que manifestarle mi sor- 
presa por las declaraciones que han hecho, tan discordes con los 
hechos, aunque debo reconocer que la copia de la representación 
que han dirigido, provino de mí, a sugerencia suya. Para evitar en 
lo futuro cualquier error se las entregué por escrito. 


En primer lugar, debo declarar que jamás ofrecí al General 


Contralmirante 
Barrington Reynolds C. B. 
Comandante en Jefe 


Oribe, directa ni indirectamente, proteger el embarque de sus Ofi- 
ciales o enviar mis barcos por ellos, aunque reconozco que ofrecí a 
S. E., por intermedio de una tercera persona (un Capitán Myers), 
asilo a bordo, Pero, al mismo tiempo, le hice saber que no podía 
enviar mis botes para que se embarcara ni prometerle a él o a cual- 
quier otra persona que se refugiara a bordo, pasaje para ningún 
destino. También rechazo enérgicamente que premeditara la acogida 
de ningún otro Oficial. En mi comunicación N° 20 expuse las cir- 
cunstancias en que tuve conocimiento que buscaban refugio bajo el 
pabellón británico, que se encontraba en el desembarcadero, y en 
cuanto a que, en mi cabina, a bordo de este barco, les hiciera alguna 
promesa, puedo asegurarle que no lo hice y solo puedo atribuir el 
origen de este error al hecho de haberles dado mi enhorabuena por 
haber conseguido escapar con vida del peligro que declararon les 
amenazaba, y ofrecerles protección, mientras se encontraran a bordo 
del “Tweed”. Esto es compatible con mis instrucciones y como Oficial 
inglés, debo recibir de la manera más cordial posible a extranjeros 
que se hallen en peligro. 


En conclusión, me permito manifestarle que, en mi opinión, esos 
Oficiales fueron recibidos cordialmente por S. E. el General Oribe 
y que, a fin de alcanzar su propósito de regresar a Buenos Aires, 
intentaron hacer creer que se les había ofrecido voluntariamente 
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prorección y que ésta había sido convenida previamente conmigo por 
S. E., lo que siempre he declarado no ser cierto. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
F. J. Russell 
Comandante 


Nº 82 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 
[Montevideo, octubre 14 de 1851.] 


Confidencial. Montevideo, 14 de octubre de 1851. 


Muy Señor mío: 


En consecuencia de la detención del vapor brasileño que se 
dirigía a Río de Janeiro, he podido enviar a V. E. la traducción 
de una convención celebrada entre el General Urquiza y Garzón, 
que aun no ha sido publicada. La poseo de tan buena fuente, que 


Muy Honorable 
Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & & 


tengo motivos suficientes para creer que sea auténtica y he pensado 
en la importancia de que se tuviera enseguida conocimiento de ella. 


Ayer me aseguró el Señor Herrera que el ejército brasileño 
abandonaría el territorio de la República antes de que se efectuaran 
las elecciones, las que, de acuerdo a la constitución, no tendrán lugar 
antes del último domingo de noviembre. 


El ejército argentino que comanda el General Urquiza, que re- 
cién PEN en à Cie, pr de 11.000 hombres y 30.000 caba- 
llos; 7.000 soldados de caballería y 4.000 de infantería, La Repú- 
blica Oriental debe proporcionar un contingente de 3.000 infantes 
para la campaña en la Confederación Argentina, inmediatamente des- 
pués que parta el General Urquiza. Cuando se reúna este ejército 
constará de 20.000 hombres, uno de los más grandes ejércitos que 
se hayan visto en América del Sur. 

Se dice que en todas partes del país reina perfecta tranquilidad. 
El asesino del Sr. Varela (el último redactor del “Comercio del 
Plata”), ultimado pocas noches después de mi llegada a esta plaza, 
el 20 de marzo, fue detenido el 10 del corriente, cuando intentaba 
escapar del Buceo. Confesó su crimen, pero aún no quiso hacer 
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mención del instigador. El mal tiempo ha impedido la entrada del 


General Garzón en la ciudad; tampoco ha llegado aún el Conde de 
Caxias, 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 


Me olvidaba comunicar a V. E, que las fuerzas argentinas que 


mandaba Oribe se incorporaron al grueso del ejército del General 
Urquiza, 


N* 83 — [Felipe Arana a Henry Southern.] 
[Buenos Aires, octubre 16 de 1851.] 


Copy. Buenos Ayres 
16 Octubre 1851. 


El Infrascripto por órden del Exmo Señor Gobernador, Gefe 
Supremo de la Confederacion, General Dr Juan Manuel de Rosas, 
se dirige 4 V. E. adjuntándole copia auténtica de las comunicaciones 
que con fechas 10 y 13 del presente, ha recibido S. E. de los Gefes 
Argentinos que se hallan actualmente embarcados 4 bordo de la Cor- 
beta de S, M. B. “Tweed”, y de los Documentos á que se hace 
referencia, del N? 1 al 6, no acompañándose la Nota del 9 que 
mencionan en la del 10, por no haber llegado á manos de S. E. 


Exmo. S7 
Ministro Plenipotenciario de S. M. B. 


8 & & 


Dichas comunicaciones instruirán 4 V. E. de un acontecimiento 


sorprendente que ha tenido lugar en la mencionada Corbeta de S, 
M. B., y sobre el que el Gobierno Argentino espera, se dignará V. E, 
dar los pasos convenientes á fin de que sea cuanto antes remediado, 
en conformidad con la política recta del Gobierno de S. M,, con 
los Tratados que existen entre la Gran Bretaña y Confederacion 
Argentina, y con los principios de la Ley Internacional. 


Sucesos, que no es preciso en estos momentos investigar, pu- 


sieron hace pocos días á algunos Gefes y Oficiales de las Divisiones 
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Argentinas que se hallaban en el Estado Oriental, en el caso de 
trasladarse al suelo de su Patria, por disposicion del Exmo Sr Pre- 
sidente Oribe; quien les previno hallarse preparado su transporte 
á esta Ciudad en la Corbeta de S. M. B. “Tweed”. Se disponian 
á trasladarse á la espresada Corbeta, cuando el Comandante de ella 
Lord J. J. Russell se presentó á recibirlos en las lanchas de su 
Buque, á lo que ellos se prestaron sin el mas leve signo de duda, 
como que debian considerarse protegidos en ellas por el Pabellon 
de la Gran Bretaña. 


Embarcados los Gefes Argentinos en la Corbeta Tweed, ratificó 
el Comandante Russell la promesa de trasladarlos á este Puerto; pero 
cuando esperaban que asi se verificase, recibieron por cren: del 
Exmo S Almirante Reynolds las dos notificaciones confidenciales 
y la fórmula de juramento que con los números 3, 4 y 5 se acom- 
pañan á V. E. e Ko mA 

Alarmados por tan estrañas disposiciones, dirigieron al Exmo 
S. Almirante, la muy fundada Representacion N° 6, sin obtener 
con este paso tan honorable otro resultado que el de una sensible 
negativa. l 

El Exmo S: Gobernador no duda que V. E. en su capacidad; 
valorará la profunda sorpresa que en el ánimo de los Gefes Argen- 
tinos y de su Gobierno, han debido causar esas dificultades. 


S. E. el Señor Gobernador no se detendrá á mencionar aquí 
las especiales circunstancias, que aconsejan á las Autoridades Britá- 
nicas cooperar al embarque y retiro de las Divisiones Argentinas, 
que ha sido una solicitud de la Politica del Gobierno de S. M. expli- 
cada en sus declaratorias oficiales y establecida en el Artículo 3° 
del Tratado 24 de Noviembre 1849, entre la Confederacion y la 
Gran Bretaña. 


S. E. tampoco se detendrá à demostrar que obligado el Gobierno 
del Brasil por el Tratado de 1828, á notificar al de la Gran Bretaña, 
cualquiera resolucion de guerra contra la República Argentina, seis 
meses antes de su rompimiento, no puede reputársele por las Auto- 
ridades de Su M. B. como beligerante legítimo contra la Confedera- 
cion, ni aun acordársele los derechos de tal, desde que no ba dirigido 
sus Notificaciones, y desde que tan lejos de haber sido declaradas 
las hostilidades en que ha entrado el Gobierno Brasilero ha asegu- 
rado este al de S. M., su ninguna resolucion, ni motivo de guerra 
contra esta República y su Gobierno. 


El Exmo S. Gobernador prescinde por ahora de esas considera- 
ciones y de otras igualmente importantes y favorables al Gobierno 
Argentino, porque desea presentar 4 V. E. bajo el aspecto mas sen- 
cillo que le sea posible, el asunto que en estos momentos reclama 
la consideracion de V. E, 
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Los Gefes y Oficiales Argentinos se han asilado, Señor Minis- 
tro, en un buque de guerra de S. M. B. usando para ello de un 
derecho sancionado por la Ley de las Naciones, y por la humanidad, 
para el caso en que ellos se han encontrado. Han sido recibidos con 
pleno consentimiento del Comandante de la Corbeta Tweed, sin otra 
condición que la de ser transportados á esta Ciudad; y cubiertos 
desde ese momento por el Pabellón de la Gran Bretaña, cuyo honor 
se halla directamente comprometido á preservarlos de toda contra- 
riedad, no pueden ser obligados á procedimiento alguno, que yio- 
lente los sagrados compromisos que los ligan á la causa de su Patria, 


Ninguna condicion onerosa se les ha impuesto para recibirlos, 
como que ninguna era posible imponerles, desde que el asilo no 
está sujeto á condiciones deshonorables, siendo por el contrario su 
pronta y generosa dispensacion lo que recomienda el derecho Inter- 
nacional, lo que el uso ha establecido, y lo que el Gobierno Britá- 
nico en tantas ocasiones ha practicado por su Real Marina con la 
mas elevada generosidad. 


Desde que esto es asi, como podrian imponerse obligaciones 
violentas á los Gefes y Oficiales Argentinos, que se hallan asilados 


en un buque de guerra de S. M, garantidos por el pabellon de la 
Gran Bretaña? 


Si el Exmo Señor Almirante Reynolds considera que las difi- 
cultades que presenta para el transporte de los Gefes y Oficiales 
Argentinos provienen de la neutralidad que en los actuales aconte- 
cimientos asume el Gobierno Británico, V. E. conocerá que entonces 
es mas justificada la presente reclamacion del Gobierno Argentino, 
porque esa neutralidad garantiza doblemente á los Gefes y Oficiales 
Argentinos refugiados en un Buque de S. M. contra las hóstiles 
pretensiones que se desenvuelven en los adjuntos Documentos. 


El Exmo S." Gobernador en virtud de lo espuesto y de las 
importantes razones que V. E. no debe desconocer, y que S. E. omite 
por no considerarlas tan precisas al presente, se opone 4 toda idea 
que no sea conforme con los principios enunciados, y espera que el 
Exmo Señor Almirante Reynolds se servirá disponer que los Gefes, 
Oficiales y demas individuos Argentinos que se hallen 4 bordo de 
los buques de S. M. B., sean trasladados å este Puerto, á cuyo efecto 
confia S. E. que V. E. se dignará dar los pasos que crea convenientes. 


(Signed) 
Felipe Arana 
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N° 84 — [Henry Southern a Barrington Reynolds.] 
[Buenos Aires, octubre 17 de 1851.] 


Copia. Buenos Aires, 17 de octubre de 1851. 


Señor: 

He recibido de este Gobierno una protesta muy grave y como 
Ud. puede instruirme en forma satisfactoria de cómo refutarla, tengo 
el honor de remitir a Ud. la nota de S. E. el Ministro de Relaciones 
Exteriores de la Confederación Argentina, junto con algunos docu- 
mentos que fundamentan los cargos contenidos en ella. En ias 
se señala que los Oficiales argentinos que se refugiaron en el barco 
de S. M. “Tweed', en la noche del 7 del corriente, se encuentran 


Contralmirante 
Barrington Reynolds C. B. 
& & & 


detenidos allí y se los presionó con el propósito de hacerles prometer 
que no servirían a su Gobierno, en su carácter de Oficiales, durante 
la guerra contra Montevideo o contra la Provincia insurgente sujeta 
a la autoridad del General Urquiza. En el caso de que rehusaran 
acceder a esa proposición, se amenazó a esos caballeros con enviarlos 
al depósito de esclavos de Río o a las Islas Falkland. Lamento re 
que manifestarle que, en ocasión de esa gestión, se haya utilizado 
el nombre del Comandante en Jefe de las Fuerzas Navales de S. M. 
y parecería que, como testimonio de las declaraciones de los er 
ciales argentinos se recurrió, en esa oportunidad, a la mediación 
Comandante del barco de S. M. “Tweed”. 

Deseo fervientemente tener conocimiento de las razones que me 
permitan contestar esas manifestaciones, a las que no debo dar 
crédito hasta tanto no haya recibido explicaciones respecto a esos 
hechos que, de acuerdo a lo que refiere el Coronel Ramos y sus 
compañeros, me parecen absolutamente injustificables. did 

Depende del Comandante en Jefe de la escuadra británica 
que, en ciertas circunstancias, se reciba o no a bordo de los barcos 
de S. M. a personas en la situación en que se encuentran esos Ofi- 
ciales. Pero una vez que se hallan bajo el pabellón británico esos 
caballeros están en territorio inglés, son refugiados, no prisioneros, 
y el único control o restricción que podía o debía ejercerse sobre 
sus actos debía limitarse a impedirles, mientras estuvieran a bordo, 
que comprometieran el carácter del barco. En todo lo demás gozan 
de absoluta libertad para ir donde quieran y la única inquietud que 
he visto manifestar a los Comandantes de los barcos de S. M, en 
circunstancias semejantes, es la de que, luego de prestar un servicio 
humanitario debían desentenderse de ellos. 
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No creo que a bordo de un barco británico, un Oficial de esta 
escuadra permita que, mientras los asilados se encuentran protegidos 
por el pabellón británico, un gobierno extranjero los presione, con- 
sidere la desgraciada situación de esos individuos, les arranque com- 
promisos en beneficio de algún gobierno extranjero o fuerza arma- 
da, especialmente en el caso de una fuerza rebelde. 

En lo que respecta al destino de los refugiados a bordo del 
“Tweed”, si hubiera tenido ocasión de manifestar mi Opinión en esa 
oportunidad, hubiera aconsejado que se les preguntara dónde desea- 
ban transladarse y los hubiera enviado a sus respectivos destinos. 
Desde el momento que no se ha hecho esto y que ha existido corres- 
pondencia sobre el particular y sobre la atención que se les dispensó, 
me tomo la libertad de recomendarle que autorice a esos caballeros 
a embarcarse en cualquier barco que los proteja del ataque de Jos 
brasileños, por ejemplo, en el paquete correo que, dentro de uno o 
dos días pasa frente al “Tweed” hacia este puerto, donde se hallan 
los hogares y residen las familias de casi todos los refugiados. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
Henry Southern 


P. S. Con la intención de evitar pérdida de tiempo, le remito la 
traducción de la nota que me dirigió el Sr. Arana, 


Nº 85 — [Henry Southern a Felipe Arana.l 
[Buenos Aires, octubre 18 de 1851.] 


Copia. Buenos Aires 
Octubre 18 de 1851 


Señor 


He tenido el honor de recibir vuestra nota de fecha 30 del 
proximo pasado, en la que por orden de S. E. el Gobernador, Jefe 
Supremo de la Confederación, General D.” Juan Manuel de Rosas, 
V. E. al dirigirme copia de una comunicación del Señor D. Carlos 
Villademoros, me expresa que el General Oribe había manifes- 
tado a S. E. su propósito de disponer el retiro a este puerto de Jas 


S, E. 
Sei” D" Felipe Arana 


Divisiones Auxiliares argentinas y que, de acuerdo a un arreglo 
que había tenido lugar últimamente, el Comandante en Jefe de la 
Escuadra brasileña no se oponía al retiro de aquellas Divisiones. 
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i él os necesarios a fin de que las autoridades 
de $ M. Dans ds la eventualidad arriba mencionada, el 
embarque y retirada de las Divisiones Auxiliares Argentinas. | 

Al acusar recibo de vuestra nota, tengo el honor de manifestar 
a V. E. para conocimiento de S. E. el Gobernador, que en ES 
de que el Almirante brasileño haya consentido en el embarque e 
las tropas argentinas, no creo que el Almirante británico al con- 
firmar la exactitud de esta manifestación, tenga algún reparo en 
garantizar la palabra empeñada por el Almirante ne Por 
lo tanto, comuniqué los deseos de S. E. al Almirante Coman ante 
de las Fuerzas Navales de S. M, pidiéndole que se uniera a mí 
a procurar una confirmación que pudiese satisfacer la natural 
i re este asunto. 2 
o Seti pe À por el Alm.'* Reynolds en contestación, 
que al tiempo que recibió mi solicitud, había cesado el arreglo por 
el cual el Almirante brasileño había consentido en el retiro de las 
Divisiones Auxiliares Argentinas 


Aprovecho &.* 
(Firmado) 
Henry Southern 


N° 86 — [Henry Southern a Felipe Arana.] 
[Buenos Aires, octubre 18 de 1851.] 


Buenos Ayres 
Octubre 18 de 1851 


Señor 


He tenido el honor de recibir el 4 de setiembre la nota de 
VE de esa fecha, en la que por orden de S. E. el Gobernador, 
Jefe Supremo de la Confederación, Don Juan Manuel de Rosas, 
me dirigió la solicitud del Gobierno argentino para que las autori- 
dades britanicas en el Rio de la Plata protejan el embarco y reti- 
rada a su país de las divisiones auxiliares argentinas que existen 
en la Banda Oriental y tambien el de los orientales que soliciten 
una protección similar, 


Sr. Dn, Felipe Arana 
& & & 


Como consideré que el retiro de la división auxiliar del Ejér- 
cito Argentino de la Banda Oriental a las Órdenes del General Oribe 
había sido siempre un propósito de la política del Gobierno de 
S.M. y que de hecho se había incluido una disposición de ese 
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tenor en el Tratado de Paz y Amistad que tuve el honor de firmar 
últimamente, y por considerar, además, que un ataque cualquiera 
a las fuerzas argentinas que se embarcaran en el Plata con vistas a 
retornar a su país por parte de la Escuadra brasileña, sin el corres- 
pondiente anuncio o declaración de guerra, sería un acto de hosti- 
lidad contra la Confederación, y, como tal, una infracción al Tra- 
tado de 1828, no dudé en hacer lo que estaba en mí, en beneficio 
de los deseos expresados en la nota de V. E. en lo que se refiere 
a las fuerzas argentinas. 

Por lo tanto contesté inmediatamente con mi nota de 5 de 
setiembre a V. E. declarando que los deseos de S. E. serían cum- 
plidos dentro de lo que pudiera ser compatibles con las Instruccio- 
nes del Almirante británico en esta Estación, y agregué que había 
buscado una oportunidad inmediata para urgir a ese Oficial sobre 
la propiedad de acceder a la solicitud de S. E, 

En respuesta a esta nota, he tenido el honor de recibir la de 
V. E. que incluye copia de la correspondencia del Sr. Villademoros, 
en la que manifiesta los pasos que había dado por orden del Gene- 
ral Oribe para procurar el salvoconducto de las Escuadras británica 
y francesa para la división auxiliar argentina. Por la copia de esa 
correspondencia tengo el honor de elevar a S.E. las expresiones de 
mi mayor agradecimiento, 

Es con pesar que ahora tengo que informar a S. E. el Gober- 
nador que tuve conocimiento por la correspondencia mantenida con 
el Almirante británico de la Estación, que éste considera que no 
podía acceder al pedido que le hice sin desviarse de la línea de 
estricta neutralidad que le prescriben las órdenes del Almirantazgo, 
bajo cuya autoridad actúa y que le mandan especialmente evitar 
verse mezclado en cualquier intervención en los asuntos políticos 
de las Naciones cuyos territorios se encuentran dentro de la Estación 
que le está asignada y en la que está destacado solo con vistas a 
la protección de los súbditos británicos e intereses británicos. 

He tenido también el honor de recibir la nota de V. E. de 3 
del corriente, en la que por orden de S. E. el Gobernador se me 
formula un pedido similar, de que en caso de que el General Oribe 
insistiera en embarcar a la división auxiliar argentina y enviarla a 
este país, usara mis buenos oficios a fin de convencer al Almirante 
británico de la Estación de que la reciba a bordo a ese efecto. 

Animado por los motivos que he expresado más arriba, pero 
al mismo tiempo temeroso de que probablemente no haya tenido 
lugar cambio alguno en las circunstancias ni variación alguna en 
sus instrucciones que pudieran producir probablemente un cambio 
en la resolución del Almirante de la Estación, busqué la oportuni- 
dad inmediata para urgir una vez más mis puntos de vista al Almi- 
rante Reynolds. Por la contestación de ese Oficial descubro que, al 
mismo tiempo que está por completo dispuesto a llevar a cabo 
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todos los reclamos que se le hagan por razones de humanidad, y 
que se siente animado del más amistoso y ansioso deseo de dar una 
prueba de consideración y deferencia a los Poderes aliados y amigos 
de sus Soberanos, sin embargo, con respecto à mi solicitud, no 
puede proporcionar otra contestación que la que recibí a mi pedido 
del 4 de setiembre. n 
Como considero que la medida que formalmente me requirió el 
Gobernador de la Confederación estaba de acuerdo con las miras 
y la política del Gobierno de S. M. que sé, es un ansioso deseo de 
contribuir al mantenimiento de la paz y la tranquilidad y a forta- 
lecer el buen entendimiento y el espíritu de conciliación entre las 
Naciones de Sud América, aunque en ausencia de toda instruc- 
ción en un caso tan sin ejemplo por su naturaleza, tomo sobre mi 
la responsabilidad de urgir al Almirante británico a adoptar mis 
puntos de vista en el asunto y si no lo ha hecho asi, estoy comple- 
tamente seguro de que ha sido por una escrupulosa adhesión a las 


instrucciones de su gobierno. 


Aprovecho, etc. 
(Firmado) 
Henry Southern 


N° 87 — [Barrington Reynolds a Henry Southern] 
["Southampton”. Montevideo, octubre 18 de 1851.] 


Copia. “Southampton”. Montevideo, 18 de octubre de 1851. 


Señor: 

En contestación a su oficio de ayer, tengo que informarle que 
las declaraciones contenidas en la nota que Ud. recibió de D. Felipe 
Arana son totalmente inexactas. A 

Lord Francis Russell, Comandante del barco de S. M. “Tweed E 
me comunicó oficialmente que los Oficiales argentinos en cuestión, 
fueron recibidos a bordo de su barco cuando huían con Ja inten- 
ción de protegerse de una soldadesca que los injuriaba, para salvar 
sus vidas. 


Vo. 
Henry Southern C. B. 
& & E 


Lord Francis Russell niega categóricamente que les haya prome- 
tido un salvoconducto para dirigirse a Buenos Aires y que, en ese 
sentido, la representación que elevaron es una relación falsa, que 
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demuestra poca gratitud por el asilo que se les ofreció cuando 
escapaban. 

Sin duda, el destino de estas personas constituye un problema. 
Se les presentó una proposición del Gobierno de Montevideo por 
conducto del Capitán Gore; la rechazaron y esto, presumo, es la 
presión a que aluden. 


Se les permitió permanecer a bordo del “Tweed” hasta que se 
presentara la oportunidad de que decidieran sobre su destino, no en 
condición de prisioneros, sino en absoluta libertad para partir cuan- 
do lo desearan. 


No podían desembarcar aquí pues las atrocidades que se atri- 
buyen a algunos de estos ilustres hubiera puesto en peligro sus 
vidas y no podía mandarlos a Buenos Aires en un barco de guerra 
porque esto hubiera sido apartarme de la neutralidad que siempre 
he considerado debía observar. Sin embargo, ahora, por ser reque- 
tido el “Tweed” para su servicio específico, es necesario dar un 
destino a estas personas y, si se presenta la oportunidad de que 
partan para Buenos Aires en el paquete correo, estarán en com- 
pleta libertad para hacerlo. 

En conclusión y, con respecto al párrafo 3º de su ofício, le 
ruego, no lamente que haya aparecido el nombre del Comandante 
en Jefe Naval en esta tergiversada gestión, pues éste se encuentra 
muy satisfecho de haber procedido en la forma que las circunstan- 
cias peculiares le aconsejaban. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
B. Reynolds 
Contralmirante 


N° 88 — IBarrington Reynolds al Secretario del Almirantazgo.] 
["Southampton”. Montevideo, octubre 21 de 1851.] 


Copia. “Southampton”. Montevideo, 21 de octubre de 1851. 
Señor: 


Tengo el honor de dirigir, para conocimiento de los Señores 
Comisionados del Almirantazgo, varios oficios y documentos rela- 
tivos a la acogida y al destino de algunos Oficiales argentinos y de 
Otras personas que buscaron refugio a bordo de la Corbeta de Su 
Majestad “Tweed” en la noche del 7 del corriente. 


Como el Buceo estaba, al tiempo del embarque de aquellos, en 
poder del General Oribe, pensé que, mientras que esos refugiados 
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se encontraban bajo nuestro pabellón, es decir, en territorio britá- 


El Secretario 
del Almirantazgo 


nico, gozaban de libertad para hacer uso de la primera oportunidad 
favorable que se les presentara para transladarse a su hogares. Como 
solicitaron ir a Buenos Aires en el paquete correo “Prince”, a sus 
expensas, autoricé al Almirante Valler a que los transportara. 

Me abstuve de enviar estas personas a Buenos Aires en el 
“Tweed”, a pesar de los grandes inconvenientes que suponía el man- 
tenerlos a bordo de este barco, a fin de no apartarme de la estricta 
neutralidad que siempre he observado, pero me alegré mucho de 
facilitarles su ida en el paquete, particularmente porque era la con- 
ducta recomendada por el Sr. Southern, y porque ellos me infor- 
maron, por la noche, que estaban enfermos y temí que peligrara 
la sanidad de la compañía de barcos. Los anexos son tan nume- 
rosos que no quiero importunar a V. E. con comentarios respecto 
de ellos y confío en que son suficientemente claros por sí mismos, 
pero deseo explicar el origen del documento titulado Estrictamente 
confidencial”, presentado por el Comandante Lord Francis Russell 
a estos refugiados. En el curso de una conversación con S. E. sobre 
el destino de estas personas, en caso de que se negaran a prometer 
lo que me había sugerido el Capitán Gore, expresé a Lord Francis 
que podía hacerles saber que no podría enviarlos a Buenos Aires, 
porque esto significaría una infracción a la neutralidad y que, por 
lo tanto, me vería en la necesidad de mandarlos al territorio neu- 
tral más cercano, las Islas Malvinas o el Crescent. Lamento que 
esto fuera consignado por escrito y titulado “estrictamente confi- 
dencial” por Lord Russell, cuando mi intención era que les comu- 
nicara solamente eso, a los efectos de explicarles la dificultad que 
existía de decidir sobre su destino. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
B. Reynolds 
Contralmirante 


Nº 89 — IF. J. Russell a Barrington Reynolds.] 
[Corbeta de S. M. “Tweed”. Montevideo, octubre 21 de 1851. 


Copia. Corbeta de S. M. “Tweed”. 
Montevideo, 21 de octubre de 1851. 
Señor: 


Tengo el honor de informar a Vd. que los Jefes y Oficiales 
del ejército argentino que fueron recibidos a bordo de la corbeta 


= 
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de S. M. de mi mando en la noche del 7 del presente, abandonaron 
esta corbeta luego de solicitar, se les concediera pasaje hacia Bue- 
nos Aires en el paquete, Accedí a ello pues se encontraban a bordo 
solo a los efectos de protegerse y, por consiguiente, en libertad para 
dirigirse donde desearan. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
F. J. Russell 
Comandante 


Contralmirante Reynolds C. B. 


Nº 90 — [El Ministerio de Relaciones Exteriores al Almirantazgo.] 
[Londres, octubre 23 de 1851.] 


Borrador. 
Almirantazgo F. O. Oct. 23 de 1851, 
John Parker Esc." 
H. U. A. MP. 
Señor: 

He puesto en conocimiento del Vizconde Palmerston el oficio 
del Capitán Hamilton de 15 del corriente, al que agrega un des- 
pacho del Contralmirante Reynolds, relativo a las razones por las 
que ha rehusado auxiliar al ejército argentino a las órdenes del 
General Oribe, a evacuar la Banda Oriental, protegiéndolo durante 
su embarque y travesía. Tengo órdenes de S. E. de manifestarle, 
para conocimiento del Almirantazgo, que el propósito principal del 
gobierno inglés al intervenir en 1845 en los asuntos de los Estados 
ribereños del Río de la Plata, fue el de lograr la pacificación de 
la Banda Oriental mediante el retiro de las tropas argentinas de 
ese país y el desarme de la guarnición extranjera de Montevideo 
y, que en el tratado celebrado entre Gran Bretaña y el gobierno 
de Buenos Aires se estipulaba el retiro de aquéllas y el desarme de 
los últimos cuerpos militares. Pero un punto en el que insistió mu- 
cho el General Rosas durante las negociaciones fue el de que las 
tropas argentinas mo debían abandonar el territorio de Montevideo 
antes que fuera desarmada la legión extranjera de la ciudad de 
Montevideo y que el retiro de las tropas argentinas y el desarme 
de las legiones extranjeras fueran simultáneos. 

Sin embargo, parece que, a causa de circunstancias diferentes, 
el General Rosas estaba, no solo dispuesto sino que deseaba, que 
se variara el orden en ese procedimiento y que las tropas argen- 
tinas abandonaran el territorio de Montevideo inmediatamente, sin 
aguardar el desarme de la guarnición extranjera de esa ciudad. 
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En consecuencia de esto, cree Lord Palmerston que el Almirante 
Reynolds, al acceder a esta propuesta, hubiera dado cumplimiento 
a uno de los artículos del tratado: el retiro de las tropas argen- 
tinas de la Banda Oriental, al mismo tiempo que hubiera coadyu- 
vado para que se lograra el propósito principal perseguido por el 
gobierno británico durante tantos años: el restablecimiento de la 
paz en la Banda Oriental, porque una vez que las fuerzas argen- 
tinas se hubieran retirado, hubiera resultado casi imposible al Gene- 
ral Oribe continuar la guerra contra fuerzas superiores, a las que 
hubiera debido hacer frente. 

Lord Palmerston espera que la decisión que se adopte en este 
caso no tenga por efecto, prolongar las hostilidades. Aunque el 
gobierno de Montevideo ha manifestado que, si se capturan las fuer- 
zas argentinas serán tratadas con humanidad, esas tropas, sin em- 
bargo, no se rendirán sin que se derrame sangre y mueran hombres 
de ambas partes. En lo que atañe a esas tropas, esto se hubiera 
evitado de haberse accedido a la solicitud del General Rosas. 


Nº 91 — [Henry Southern a Barrington Reynolds. 
[Buenos Aires, octubre 24 de 1851.] 


Copia. Buenos Aires, 24 de octubre de 1851, 


Señor: 


He tenido el honor de recibir su oficio de 18 del corriente, 
por el que me informa que las declaraciones contenidas en el oficio 
de S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores de la Confederación 
Argentina, que le transmiti en el que dirigí a Ud. el 17, son 
inexactas. 

Segün resulta de su carta, las proposiciones presentadas a los 
Oficiales argentinos a bordo del “Tweed”, a instancias del Gobierno 
de Montevideo, lo fueron por escrito, de puño y letra de un Oficial 
al servicio de S. M., y el Comandante del Barco de S. M. “Tweed” 
las entregó a esos caballeros. 


Contralmirante 
Barrington Reynolds C. B, 
& E & 


En esos documentos se amenaza a los refugiados, en su nombre, 
a menos que accedan a lo solicitado por el Gobierno de Montevideo 
de que no presten servicios a su país durante el conflicto actual, 
con enviarlos a un depósito de esclavos en Río o a las Islas Falkland, 
Aunque Ud. me ruega que no lamente que se haya usado el nom- 
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bre del Comandante en Jefe de las Fuerzas Navales de S. M. en 
esta Estación, mo puedo dejar de hacerlo, aun cuando Ud. no lo 
autorizara. 

Creo de mi deber dejar constancia que los términos en que 
Ud. se refiere a los Oficiales argentinos a bordo del “Tweed” son 
en extremo inmerecidos. Los Coroneles Costa, Ramos, Quesada y 
Maza y el Mayor Bustos gozan todos de una gran reputación 
y pienso que Ud. debe tener conocimiento de que si no pudieron 
ser desembarcados en país enemigo no fue a causa de que se le atri- 
buyera el haber cometido atrocidades. Es por primera vez que oigo 
atribuir esto a esos antiguos y leales soldados. 


Tengo, etc. 
(Firmado) 
Henry Southern 


Nº 92 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.] 
[Montevideo, octubre 27 de 1851.] 


N° 61 Montevideo, 27 de octubre de 1851. 
Muy Señor mío: 


Tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. copia 
y traducción de la correspondencia que he mantenido con el Sr, 
Herrera, en ocasión en que varios Jefes y Oficiales pertenecientes 
a las fuerzas auxiliares argentinas que mandaba el General Oribe, 
se refugiaron a bordo del barco de Su Majestad “Tweed”, esta- 
cionado en el puerto del Buceo en la noche del 7 de octubre. 

Dirigí al Contralmirante Reynolds la traducción de la nota 
del Sr. Herrera y copia de mi contestación, y tengo el honor de 
remitirle una de mi nota al Almirante. 


En una conversación que tuve con el Sr. Herrera el 10 del 
corriente, rechacé con indignación la propuesta de entregar esas per- 
sonas al Gobierno de Montevideo, por considerarlo un acto incom- 
patible con las leyes de la hospitalidad, contrario a los sentimientos 
de humanidad, y vergonzoso para la bandera británica. Luego, pro- 
puso permitirles ir a Buenos Aires en el “Tweed” si ofrecían su 
palabra de honor de que no tomarían las armas contra la República 
Oriental o contra el General Urquiza durante la actual guerra. La 
mayoría de ellos mo se negaron a prometerlo contra el gobierno 
oriental, pero todos estuvieron de acuerdo en no hacerlo respecto 
a Urquiza, contra quien se consideraban en el deber de luchar mien- 
tras se mantuviera en armas contra el gobierno del General Rosas. 
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Por recomendación del Ministro de S. M. en Buenos Aires, el 
Contralmirante Reynolds los envió a Buenos Aires en el paquete 
“Prince”, donde desembarcaron el 21 del corriente. 

Consideré la cuestión del destino de estos Argentinos que se 
refugiaron a bordo del barco de S. M. “Tweed” como un asunto 
de competencia exclusiva de la marina. El Almirante Reynolds gr 
se dirigió a mí oficialmente sobre este asunto. Por lo tanto, cre 
prudente dejar que él lo solucionara. Confío en que V. E. apruebe 
la conducta que seguí en este asunto, 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 


N° 93 — [Robert Gore al Vizconde Palmerston.l 
[Montevideo, octubre 28 de 1851.] 


Nº 62 Montevideo, 28 de octubre de 1851. 


Muy Señor mío: 


Tengo el honor de remitir copia y traducción de varios docu- 
mentos oficiales publicados en el “Comercio del Plata del 14 del 
corriente y llamo la atención de V. E. sobre el artículo 1º de la 


Muy Honorable 
Vizconde Palmerston G. C. B. 
& & & 


concesión otorgada por el General Urquiza al General Oribe con 
fecha 10 de octubre último. 

El 7 de octubre se acordó una convención entre los Generales 
Urquiza y Oribe, de la que tuve el honor de enviar a V. E. una 
copia con la nota confidencial de 14 de octubre, pero parece que 
cuando se hizo conocer al Gobierno de Montevideo y a los re- 
presentantes del Brasil el texto de esta convención, no quisieron 
aceptarla, 

Al leer el artículo 1° consulté con el Sr. Devoize y convinimos 
en que debíamos tomar conocimiento inmediato de él y dirigir una 
nota al Sr. Herrera, solicitándole explicaciones, 


28 
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Tengo el honor de dirigir a V. E. copia de mi nota, junto con 
una copia y traducción de la contestación del Sr. Herrera. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Robert Gore 


N° 94 — [Henry Southern al Vizconde Palmerston.] 


[Buenos Aires, noviembre 2 de 1851.] 


N° 95 Buenos Aires, 2 de noviembre de 1851. 
Muy Señor mío: 


El Almirante Reynolds y yo siempre hemos tenido puntos de 
vista tan diferentes sobre la política de nuestro gobierno en estos 
países, que no me ha sorprendido descubrir que no podía contar 
con su cooperación en las medidas que consideré necesario adoptar, 


Vizconde Palmerston G. C, B. 
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ya sea respecto a las instrucciones de V. E. o en lo que creía 
conforme a sus deseos con respecto a la pacificación y al man- 
tenimiento de la tranquilidad en el Río de la Plata. En las oca- 
siones a que aludo, no me atrevo a declarar que tenga yo razón 
o que el Almirante esté equivocado. Aun puede ser que el Almi- 
rante haya llegado a conclusiones correctas de acuerdo a la letra y 
al espíritu de sus instrucciones y que, no obstante, pueda yo no 
haberme equivocado en la conducta que creí debía adoptar respecto 
a la retirada de las fuerzas argentinas de la Banda Oriental. Si este 
asunto fuera considerado por V. E, y se me comunica la decisión 
adoptada por el Gobierno de S. M., la aceptaré con la más sincera 
humildad. 

Sin embargo, no creo que la cuestión relativa a la detención 
de los Oficiales argentinos refugiados a bordo del barco de S. M. 
“Tweed”, sea de las que admitan dos soluciones. Por los anexos 
a mi despacho N* 94 advertirá V. E. que esos Oficiales fueron 
retenidos como prisioneros durante muchos días. V. E. tendrá noti- 
cia, por otro conducto, que se consultó al Gobierno de Montevideo 
sobre lo que debía hacerse con ellos. Por la nota del Sr. Arana, 
V. E. advertirá que a estos caballeros se les dirigieron proposi- 
ciones por escrito con la intención de comprometerlos a no prestar 
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servicios a su país en la guerra que acaba de comenzar, so pena 
de enviarlos al depósito de esclavos de Río o a las Islas Falkland. 
Estos documentos les fueron presentados, en nombre del Almirante 
Reynolds, por el Comandante del barco de S. M. “Tweed”. El Gene- 
ral Rosas me los mostró y la letra y el estilo corresponden a un 
inglés y, parecería por la comunicación del propio Almirante, que 
éste no niega que se permitió hacer estas proposiciones a los Ofi- 
ciales a bordo del barco de S. M. “Tweed”. 

Como los Oficiales argentinos se negaron terminantemente a 
firmar la promesa que se les propuso y como no cabía la menor 
duda de que hubieran persistido en su decisión, es muy probable 
que, si no hubiera sido por la representación que dirigí al Almi- 
rante Reynolds, estos caballeros hubieran sido enviados a Río de 
Janeiro o a las Islas Falkland. Creo humildemente que ese proceder 
habría desacreditado el prestigio británico y por eso me tomo la 
libertad de informar a V. E. de este asunto, a fin de que, en los 
casos similares que probablemente se presenten en la guerra que 
sin duda continuará entre Buenos Aires, el Brasil, y los aliados 
de estos países, se expidan instrucciones a los Oficiales Comandantes 
de las Estaciones navales británicas respecto a la deferencia que V.E. 
desee poner de manifiesto a los deseos de los representantes diplo- 
máticos de S$. M, cuando se manifiesten debidamente, respecto a 
otros acontecimientos de esta especie, 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Henry Southern 


N° 95 — [Henry Southern al Vizconde Palmerston.] 


[Buenos Aires, noviembre 2 de 1851.] 


N° 96 Buenos Aires, 2 de noviembre de 1851. 


Muy Señor mío: 

En mi despacho N° 87 tuve el honor de informar a V. E. que 
había sido rota la convención celebrada entre los Generales Ur- 
quiza y Oribe. El General Oribe no la suscribió luego de cuatro 
días de haberse acordado. El General Urquiza juzgó que esta demora 


Vizconde Palmerston G. C. B. 
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constituía una causa justa para su ruptura, mientras que el General 
Oribe, en la correspondencia dirigida a este gobierno, acusa a Ur- 
quiza de abuso de confianza y perfidia por haber recomenzado 
precipitadamente las hostilidades, una vez que estaban de acuerdo 
en las condiciones. 


Sin embargo, desde entonces, se ha puesto de manifiesto la 
verdad; transacciones posteriores revelaron lo que parecía un mis- 
terio inteligible en las negociaciones realizadas desde que el Gene- 
ral Urquiza invadió la Banda Oriental. Ahora es claro, que todo lo 
que sucedió en la Banda Oriental fue el resultado de un entendi- 
miento entre el General Urquiza y personalidades destacadas que 
rodean al General Oribe quien, quizás, no había consentido franca- 
mente en la negociación llevada a cabo por su hermano y otros 
militares de su categoría. Es evidente, ahora, que él había intentado 
cubrir las apariencias frente a ambas partes, a fin de adoptar, por 
último, el partido que le ofreciera más ventajas. 


La mayor dificultad que se presentó a todos los que actuaron 
en esta conspiración, ha sido la división argentina a las órdenes 
del General Oribe; fuerza valiente y decidida, comandada por hom- 
bres leales al General Rosas que, como todos sus representantes, 
se encuentran acostumbrados a obedecer ciegamente sus Órdenes que, 
en la Banda Oriental, siempre fueron dictadas respetando la sumi- 
sión y obediencia a la autoridad suprema del Presidente legal. 


Sin embargo, por una serie de maniobras y estratagemas, las 
fuerzas argentinas se encontraron sitiadas donde no podían comba- 
tir mi vivir. Entonces se les hizo saber que se había formalizado 
la paz y que tendrían que salvarse como pudieran. Oribe aseguró a 
algunos que les había conseguido pasaje para Buenos Aires a bordo 
de barcos de guerra y, a otros, que Urquiza los enviaría a sus hogares. 
Urquiza propuso a todos, que no había “vencidos” ni “vencedores” 
y, por lo tanto, solo regocijo y satisfacción. Los argentinos se man- 
tenían en completa ignorancia de lo que sucedía pero habían escu- 
chado a veces lo suficiente como para llenarlos de ansiedad. Al fin, 
algunos, perplejos por la noticia que se divulgó rápidamente por 
el campamento, se dirigieron al puerto para procurarse medios para 
fugar. Los siguió la soldadesca desesperada que deseaba huir con 
sus jefes pero, cuando advirtió que no podía hacerlo, por no tener 
dónde embarcarse, furiosos, destruyeron sus armas contra las piedras 
y rocas de la costa. Otros, considerándose traicionados se volvían 
contra el primero que encontraban de sus ex Comandantes, a mu- 
chos de los cuales se les habría ultimado sin duda si no hubieran 
sido puestos a salvo por los botes del barco de S. M. “Tweed”. El 
grueso principal de esa fuerza, al encontrarse sin jefes, atendieron 
o simularon hacerlo, las proposiciones halagüeñas del General Ur- 
quiza y accedieron a incorporarse a su bandera. Estas tropas cons- 
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tituyen ahora, la fuerza principal, si existe, del ejército del General 
Urquiza. > r 

Ahora se declara abiertamente que el General Urquiza no dis- 
ponía de una fuerza adecuada para invadir la Banda Oriental. El 
ejército lejano de los brasileños y la milicia y multitud de parciales 
indisciplinados que cruzó el río Negro con ese General, fueron 
presentados en términos muy exagerados, a fin de justificar la reti- 
rada del ejército oriental, cuyos jefes estaban en el secreto, y expli- 
car la inacción y capitulación final del General Oribe ante el Ge- 
neral entrerriano. 

Al parecer, el General Rosas nunca ha dudado, ni por un mo- 
mento, de la lealtad de su amigo y aliado Oribe. Hasta los últimos 
momentos le envió, en abundancia, toda clase de pertrechos. En la 
última oportunidad en que se comunicó con él, cuando el auditor 
de guerra de Oribe, Iturriaga, vino a informar al General Rosas de 
los sucesos que tenían lugar, envió, por su intermedio a Oribe, 800 
onzas de oro. En la misma ocasión o un día o dos antes, el Coronel 
Ramos regresó de Buenos Aires al cuartel general de Oribe. El 
Coronel Ramos había sido comisionado por los Oficiales compañeros 
suyos, los jefes de las fuerzas argentinas de la Banda Oriental, para 
dirigirse ante el General Rosas y exponerle la duda y ansiedad con 
que presenciaban los movimientos del General Oribe quien, al frente 
de una fuerza superior, retrocedía frente a soldados como los que 
comandaba Urquiza y evitaba toda oportunidad de chocar. Según 
ellos, esto solo hubiera concluido con el triunfo para los argentinos 
y sus aliados orientales. 

El Coronel Ramos fue enviado de retorno con órdenes que, 
de haber sido obedecidas, hubieran puesto fin, de manera diferente, 
a la cuestión de la Banda Oriental. El Coronel Ramos fue autorizado 
para colocar a las fuerzas argentinas bajo el mando real del Coro- 
nel Quesada, convertido en General para esa ocasión, pero mante- 
niéndose aún aparentemente sujetos a las órdenes del General Oribe 
quien, a causa de su mala salud marchaba con una guardia de honor 
a la cabeza del ejército, en un carruaje. Sus fuerzas tenían orden 
de dirigirse hacia Cerro Largo para reunirse a la división del Coro- 
nel Dionisio Coronel, que acababa de lograr una ventaja decisiva 
sobre un cuerpo del ejército brasileño y, de ese modo, evitando el 
grueso del ejército del Conde de Caxias, llevar la guerra a Río 
Grande. Este era el plan del General Rosas y dada la índole de 
las fuerzas que componían la división argentina, su poderosa caba- 
llería, en relación a su infantería, y la conocida lealtad y resolu- 
ción de sus jefes, probablemente hubiera triunfado. Sin duda, el 
General Urquiza no se hubiera arriesgado a atacar una fuerza 
semejante. 

Sin embargo, el Coronel Ramos, al regresar al cuartel general 
del General Oribe fue colocado bajo la estricta vigilancia de éste. 
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No se le permitió conferenciar con sus Oficiales compatriotas y el 
General Oribe lo amenazó con ejecutarlo inmediatamente si trans- 
mitía las órdenes que había recibido del General Rosas, la índole 
o, al menos, la intención de lo que ya se sospechaba. 

Uno de los Oficiales que se refugió a bordo del barco de S, M, 
"Tweed” fue el Coronel Ramos. Acompañó a los otros jefes a Bue- 
nos Aires. El General Rosas recibió a todos entusiastamente; al único 
que negó autorización para verlo fue al Coronel Ramos. El Gene- 
ral Rosas no dudó de su lealtad pero prorrumpió en invectivas 
contra su imbecilidad y cobardía, al permitirse desobedecer sus 6r- 
denes por mandato del General Oribe. 

La extraordinaria e inesperada conclusión de la guerra en la 
Banda Oriental, mediante una aparente unión entre los partidos 
adversarios, sin conato alguno de resistencia, sin dérramarse una 
gota de sangre y bajo los auspicios del General Urquiza, provocó 
alarma en esta Provincia. La población se encuentra tan exhausta 
y cansada de la guerra como la de la Banda Oriental. De haber 
sido consultada, hubiera deseado realizar cualquier sacrificio en bene- 
ficio de la paz. En el caso de la Banda Oriental parecía que todo 
el sacrificio que los orientales tenían la obligación de realizar era 
el de un Individuo. 

El ejemplo hubiera sido seguido sin duda aquí si, al momento, 
se hubiera podido hacer el experimento, Si el General Urquiza se 
hubiera atrevido a embarcar inmediatamente su heterogéneo ejército 
en los vapores y barcos brasileños y hubiera desembarcado en la 
cercanía de esta ciudad, era tal la extrema necesidad de preparación, 
la ausencia de medios para resistirlo y el estado espiritual de la 
gente que, estoy convencido, no hubiera habido casi resistencia y 
no sé, en realidad, de qué manera el General Rosas, con toda su 
habilidad, actividad y recursos en general, hubiera podido sostener 
algo más que una corta guerra de guerrillas. 

Probablemente muchas fueron las causas que impidieron que el 
General Urquiza diera este paso atrevido, y el peligro, en gran parte, 
ha desaparecido ya para el General Rosas. Sus preparativos se rea- 
lizaron con eficacia y en gran escala. La costa se encuentra guarne- 
cida; se quitaron del alcance del enemigo, tropas de caballos y reba- 
ños de ganados. Se hacen levas que alcanzan a la casi totalidad de 
la población adulta y se prosigue en el país con los ejercicios, mar- 
chas y contramarchas, bajo la más estricta disciplina, Los Oficiales 
y Comandantes Generales, ancianos o indolentes para campañas 
militares, fueron convocados para otros servicios y, en su lugar, 
fueron designados jóvenes y emprendedores Oficiales que se han 
distinguido de alguna manera. Estas levas indiscriminadas proyocan 
lamentaciones y angustias en todo el territorio; se abandona a las 
familias sin medios de subsistencia; a las viudas se les priva de sus 
hijos; a los niños de sus padres; a la esposa del esposo y durante 
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algún tiempo sólo se oían lamentos y desconformidad. Pero los 
hombres se transformaron en soldados, a las mujeres se les ofreció 
chozas temporarias alrededor de los campos de ejercicio y la reso- 
lución y voluntad inflexible del General Rosas ha convertido rápi- 
damente este país en un vasto campamento. 

El General Urquiza se demora aún y se dice que está nego- 
ciando la cooperación de los regimientos brasileños para invadir 
Buenos Aires y que se vio obligado a ofrecer a sus milicianos un 
mes de licencia. Si es así, y si el ejército y el oro brasileños no lo 
acompañan a este país, su causa ya está perdida. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Henry Southern 


N° 96 — [Henry Southern al Vizconde Palmerston.] 


[Buenos Aires, noviembre 2 de 1851.] 


N° 98 Buenos Aires, 2 de noviembre de 1851. 
Muy Señor mío: 


Durante los últimos acontecimientos ocurridos en la Banda 
Oriental, que provocaron una especie de crisis en el gobierno del 
General Rosas, he tenido frecuentes entrevistas confidenciales con 
S. E, En el curso de ellas, más de una vez me ha solicitado que 


Vizconde Palmerston G. C, B. 
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informe a V. E, que, cuando Brasil recientemente comenzó a inter- 
venir activamente en los asuntos del Río de la Plata, la Confede- 
ración mantuvo una actitud pacífica y, aunque entrevió la posi- 
bilidad de un conflicto, no se preparó para hacerle frente, pues 
confió plenamente en que Brasil notificaría a este país y a Inglaterra, 
con seis meses de anterioridad, sus intenciones de dar comienzo a 
las hostilidades. 

El General Rosas sostiene que el Brasil está llevando a cabo 
la guerra contra la Confederación de manera insidiosa pero muy 
activa desde hace tiempo, y que esas hostilidades constituyen una 
enorme infracción al tratado, cuya observancia Gran Bretaña está 
obligada a vigilar. 
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Expresé al General Rosas que, al comunicar esto a V. E., le 
reiteraría tan solo lo que ya le he manifestado en términos dife- 
rentes. Pero para su satisfacción le aseguré que en uno de mis 
próximos despachos lo pondría en conocimiento de V. E. 


Tengo el honor de ser, con el mayor respeto, 
Muy Señor mío, 
de Vuestra Excelencia, 
el más obediente 
y humilde servidor 


Henry Southern 


N? 97 — [El Ministro de Relaciones Exteriores al Almirantazgo.] 
[Londres, noviembre 5 de 1851.] 


Borrador 
Almirantazgo F. O. Noviembre 5 de 1851. 
J. Parker Esq 

S. 


Señor: 

Con respecto a la correspondencia mantenida entre el Contral- 
mirante Reynolds y el Contralmirante (brasileño) Grenfell, cuya 
copia agrega Ud. a su oficio de 22 del próximo pasado, he recibido 
órdenes del Vizconde Palmerston para que solicite a Ud., tenga a 
bien informar a los Señores Comisionados del Almirantazgo que 
S. E. opina que el Almirante Reynolds actuó correctamente al deci- 
dir, por una parte, no intervenir ( [para proteger] ) (para auxiliar) 
la retirada del ejército del General Oribe, luego de su derrota, si 
hubiera sido derrotado, y también al proteger a todo individuo que 
intentara salvar su vida en los botes o barcos de su mando y que, 
además, no se le podía con justicia solicitar que entregara esos 
fugitivos a sus enemigos, pero que, por el contrario, su conducta 
hubiera sido aprobada si los hubiera enviado, desarmados, a terri- 
torio argentino. En realidad, éste era el procedimiento más adecuado 
que debió seguir. Los barcos al mando de los Almirantes deben ser 
considerados, por los partidos contendientes, como territorio neutral 
y si una fuerza derrotada en tierra tuviera que refugiarse en terri- 
torio neutral, el gobierno de ese territorio neutral no debe entre- 
garlos como si fueran prisioneros a sus enemigos, sino que debe 
desarmarlos y mantenerlos dentro del territorio neutral o enviarlos 
a su país. 


e; 
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Nº 1 — [Carlos G. Villademoros a Manuel Herrera y Obes.l 
[Octubre 11 de 1851.] 


/ Exmo. Sor. Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores D." 
Manuel Herrera y Obes. 


Mi estimado Señor: la providencia ha querido, al fin, dispen- 
sar á nuestro pais, el beneficio dela paz y yo me encuentro tran- 
quilo, en el seno de mi familia. 

En esta nueva situacion, que acepto gustoso, estoy naturalmente, 
p deber y voluntad, á las ordenes del Gobierno y tanto uno como 
otro, me prescriben una franca y leal cooperacion en todo cuanto 
pueda contribuir al bien del pais y de las Autoridades constituidas. 

Espero que el Señor Ministro acogerá como sincera esta mani- 
festacion, asi como las protestas del aprecio y consideracion desu 
affmo at? Servidor Q. B. S. M= 

Carlos G. Villademoros 


Casa de VE. Octbre 11 de /851 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco N. Oliveres. 


N° 2 — [Manuel Herrera y Obes a Carlos G. Villademoros.] 
[Montevideo, octubre 14 de 1851.] 


/ Sr. D' D" Carlos G. Villademoros 


gr 14 
851 
Muy Sr. mio 


He tenido el gusto de recibir la carta que me ha dirijido V. 
el 11 del corriente, y á que no he contestado antes, por el mal 
estado de mi salud. 

No teniendo la minima duda sobre la sinceridad de los senti- 
mientos y deseos que V. me manifiesta en ella, desde luego( [di 
cuenta]) (la lleve a conocim.'”) del Gobierno y tengo el placer 


f. [41/ 
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de decir a V. que el Gobierno acepta, (gustoso) la patriotica coo- 
peracion que V. le ofrece, como aceptara la de todos los buenos 
patriotas que quieran ayudarle a sacar al pais de los dificiles y gra- 
visimos momentos en que se encuentra y trabajar en el sentido 
de su bien. 
Con este motivo 
Soy Señor 
D. Y 


muy at” y seg Ser dor 
Q. B. S. M. 
[Manuel Herrera y Obes] 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco N. Oliveres. 
Manuscrito borrador de puño y letra de Herrera y Obes, 


N° 3 — [Inventario de los útiles de escuela pertenecientes a la 
comisaría del ejército del Cerrito.] 


[Cerrito, octubre 15 de 1851.] 


/ Utiles de Escuelas 


AI Rs Pra at 735 
o IMAN AA 780 
Metodos practicos de enseñar 4 leer ......,.............. 200 
Catesismos de doctrina Cristiana ..,............,....... 34 
TA de MOREL A A 46 
Libros de lectura elemental ..,........................ 65 
/ Instrucciones Geograficas ..........:.,....,,.. libritos 8 
Amigo. de Jos nifos uv sus doc ei id. 7 
Libré 2% de A os rade id, 13 
CON BEI” é Ena A es BAT On 1 
Saba AGREDIR, animismo AR ab 3 
o A A ORTA 3 
Hitan AAA AA DN 101 
A de REGION A totaa ár atA 137 
BUTTONS A rte AM nus arms a lo 2 
Dan ins o bus noces sde RUE: DE po 22 
IR nié sera NAAA 12 
CAI PES ara rs etat 2 
Diccionatios RTS ire ANA 18 
Libros p? Jnstricelon militar sas ea mes aa 212 
PR A EN MOS O A ressens Re 255 


£ 10 / 
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Lapiceria de lata assises sisecsausesegeaees ao 66 
Diarios del viaje esplorador de las Corbetas Españolas la Des- 
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“Comisaria del Ej.to” “Inventario formado por orden Superior delas existencias que 
tenía la expresada el día YA de Octubre de 1851”, suscrito por Vicente Nubell, Ramón 
Traibel, Nemesio de y Melitón Aréchaga. (Archivo General de la Nación. 
Montevideo. Archivo us José Brito del Pino). 


Nº 4 — [Lorenzo Batlle a Diego Lamas.] 
[Montevideo, octubre 18 de 1851.] 


/ Sefior Coronel Don Diego Lamas. 
Montev.º Oct* 18 del851. 


Remito áV.S. en copia legalizada el [de] creto espedido p." 
el Gob." relativo àla fdisjolucion é incorporac” álos batallones 
[de] Linea dela Capital, delos dos Cuerpos [qule mandaron el 
Coronel Lasala y [el Co] mand.** Rincon; y dela nota q.* con este 
[mlotivo se pasa al Gefe delas Armas. 


En consecuencia se servirá V. S. disponer que marchen mañana 
ál (Tas seis dela mafianal) amanecer hacia el Centro de nuestra 
Linea de fortificaciones, 4 la plazoleta que hai entre la linea y el 
canton de Olloniego, viniendo á cargo, cada cuerpo, del oficial mas 
({condecorado y)) antiguo que haya permanecido en él— y po- 
[nilendose ála disposicion del Com.'* G} de Armas C! D. C. Dias. 
V. S. podrá cubrir el Servicio de cus[tJodia del parque y demas 
atenciones que le están encomendadas con fuerzas del Batallon que 
manda (el com-**) D" Guillermo [Mjuãos, hasta tanto que (for- 
ganizados)) terminada la operacion, uno delos batallones se acan- 
tone en ese destino. 

El Gob."º fia al Celo de V. S., no dejará nada p hacer p° q. 
esta operac” se practique con prontitud, y sin que pueda entor- 
pecer su curso ningun incidente / que pueda V. S. remover. 


Dios gue a V. S. 
fho 


Archivo dei General Lorenzo Batlle, en poder de la familia Batlle Pacheco. 
Manuscrito borrador. 
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Nº 5 — [Diego Lamas a Lorenzo Batlle.] 
[Cerrito, octubre 18 de 1851.] 


$ Sor Ministro Don Lorenzo Vatlle 
Cerrito Octubre 18 de 1851 


Mi estimado Sor 


Con satisfaccion he recibido su apreciable carta fha de hoy en 
la que despues de hacer V. referencia al decreto que determina la 
disolucion de los batallones “Libertad” y “Defensores” se interesa 
V. en que se les haga entender á los oficiales de dhos cuerpos que 
serán colocados en los batallones de la capital que deben aumen- 
tarse y atendidos con todas las consideraciones á que se hagan acre- 
edores, cuyo encargo cumpliré con gusto al tiempo de despacharlos. 


Tengo intima conviccion de los buenos y honorables senti- 
mientos que animan al superior Gobierno en favor de la tranqui- 
lidad publica, y por lo que á mí respecta, mi guia ha sido siempre 
el interés de mi patria á cuyo servicio ha tiempo me he consagrado. 

Muy de veras grato à las generosas ofertas con que V. se digna 
honrarme me hago un deber en retribuirselas con un verdadero 
deseo de / tener ocasion de poder demostrar el aprecio que V. me 
ha inspirado. 


Soy de V. su obsecuente servidor y aff. compatriota 


Q. B. S. M. 
Diego Lamas 


Archivo del General Lorenzo Barlle, en poder de la familia Batlle Pacheco. 


N° 6 — [Lorenzo Batlle al Coronel César Díaz.] 
[Montevideo, octubre 18 de 1851.] 


/ Señor Com.'* Gl, Cor! D." C. Dias 
Mont.” Oct.* 18 de 1851. 


Acompaño àV.S. en copia legalizada el Decreto espedido en 
esta fha disolviendo los dos Batallones de Independencia Oriental 
y (Oriental) que deberán incorporarse á los Batallones de la Guar- 
nicion, y la nota remitida al Cor! Lamas p* el cumplim.” del 
decreto enla parte que le corresponde. 
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S. E. el Sor. Presid.'* dela Republica me ha ordenado comuni- 
que à V. S. se organisen en cada uno de los dos batallones de 
Linea dos companias de nueva creac", en que se coloquen todos 
los[o]ficiales que han permanecido al lado de aquellos ({batall}) 
cuerpos, y en sus grados respectivos, asi como en las ([dem]) va- 
cantes que haya en las otras [colmpañias. Recomiende V. S. se 
observe [p]* con esta oficialidad y tropa, todo el miramiento y 
([...1) buen proceder, que [alconsejan los intereses generales de 
la Republica, y esa elevac" de sentimientos y generosidad que 
tanto enoblecen la carrera del militar. 


Dios gue à V. S. m'a” 
fho 


Archivo del General Lorenzo Batlle, en poder de la familia Batlle Pacheco. 
Manuscrito borrador. 


N? 7 — [Lorenzo Batlle a Guillermo Muñoz.] 
[Montevideo, octubre 18 de 1851.] 


/ Mont? Oct.* 18 / 851 


El Gob." ha observado con satisfaccion[ellorden y disciplina 
que ha ([observado]) (guardado) [el] batallon de su mando, en 
los momentos] dificiles p que hemos pasado, (en estos ultimos 
dias) y me encarga del grato deber de significar a £...1 estos 
sentimientos, y su intencion de [mJantener en tan dignas manos 
([leJ) el mando ([del]) (de ese) Batallon, que será una de las 
columnas en que descansen el orden publico y la Constitucion del 
Estado; sirviendose V. transmitir àla oficialidad y tropa el aprecio 
(con) que ([p"]) el Gob”º de la Republica ha visto su loable 
comportacion. 

Oportuname.** el Gob." pedirá AV. los [estados de su fuerza 
p* atenderla y polnelrla en un pie de perfecta igualdad con los 
demas cuerpos de infanteria tie[ne] la Republica. 


Dios gue 4VS. m" a* 
fho 


Señor Ten.* Coronel D. Guillermo Muñoz. 


Archivo del General Lorenzo Batlle, en poder de la familia Barlle Pacheco. 
Manuscrito borrador, 
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N° 8 — [Andrés Lamas a Manuel Herrera y Obes.l 
[Río de Janeiro, octubre 20 de 1851.] 


/ N? 264. Reservado. 


Legacion dela República Oriental 
del Uruguay en el Brásil 


Rio Janeiro Octubre 20 - 1851. 
Señor Ministro. 


El Gob#° de S. M. Impérial ha comprendido, al fin la nece- 
sidad de colocar en el Rio de la Plata un Ministro ampliamente 
autorizado para tomar sobre el teatro mismo delos sucesos y con 
la úrjencia que ellos demanden, todas las medidas que puedan con- 
ducir á la completa pâcificacion del Estado Oriental y á hacer eféc- 
tiva y provechosa la coóperacion que debe prestarse al Señor Ge- 
neral Urquiza para asegurar y acelerar su triunfo définitivo sobre 
el Dictador Rosas. 

Comprendida esta necesidad, —satisfecho dela sinceridad con 
que deseamos la alianza del Brásil por el modo en que hemos nego- 
ciado y concluido los Tratados que he tenido el honor de someter 
á la ratificacion del Gobierno— y anelando retribuirla de manera 
que la sinceridad y buena fé de sus alianzas quede establecida por 
hechos inequivocos, ha resuelto enviar al Rio de la Plata en Mision 
extraórdinaria al Exmo Señor Consejero de Estado y Senador del 
Imperio Honorio Hermeto Carneiro Leao. 


El Sor Carneiro Leao vá acreditado cerca de nuestro Gob.”, 
delos Gobiernos delos Estados Arjentinos y del de la República del 
Paraguay. 

Cerca de nuestro Gob." para acordar con él si debe, ó nó, 
quedar en el Estado Oriental alguna parte del Ejercito Brásilero, 
donde y por qué tiempo; y para hacer en comun los acuerdos relá- 
tivos á la guerra y á la cooperacion que deba prestarse á los otros 
Aliados. 

Cerca delos Gobernadores Urquiza y Virasoro para negóciar 
su accesion, —en la parte que les toca,— 4 los Tratados de 12 
del corriente y para acordar la coopéracion que necesiten para ace- 
lerar y asegurar su triunfo sobre Rosas. 

Cerca del Gob.” del Paraguay para tratar de allanar cualq.* 
dificultad que se presente por ese lado. 


El Sor Carneiro Leao nó acordará solamente; — ejecutará. 


À su disposicion quedan las fuerzas de mar y tierra del Im- 
perio en el Rio dela Plata; y él puede poner en inmediata ejecu- 
cion toda la cooperacion que acuerde con el Gob.”” y sus Aliados. 


a. in. 


e a S mm 
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Esta autorizacion muestra bien cual és la resolucion del Gob” 
de S. M; pero lo muestra aun más la eleccion que ha hecho del 


Señor Carneiro Leao. 


Este Caballero reune á la más álta posicion é inflúencia poli- 
tica, la conviccion intima de que és necesario obrar rápida y ener- 
jicamente y todas las dotes del Estadista y del hombre de accion 
decisiva. 

Al comunicar á V. E. su eleccion / y los objetos que lo llevan 


S. E. el Sor Dor D. Manuel Herrera y Obes. 
Ministro de Rel? Extériores dela República 
Es E? Es 


al Rio de la Plata, considero que comunico á VE. uno delos más 
importantes resultados que hemos obtenido en el Brásil. 


Tengo el honor de reiterar á VE. las protestas de mí respeto. 
Andrés Lamas 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 312, 
doc. 86 


Nº 9 — [Rodrigo de Sousa da Silva Pontes a Manuel Herrera 
y Obes.] 


[Montevideo, octubre 24 de 1851.] 


/ Confidencial. 
Ilmo e Exmº Sr D. Manuel Herrera y Obes. 


Tenho presente a carta de que V. Ex.i* me féz favór com datta 
de 21 de Outubro corrente convidando-me para uma conferencia 
naqual se modifique, ou altere a disposigaó do Convenio de 29 de 
Maio do anno corrente ma parte em que por esse Convenio se 
determina que destruido o poder do General Oribe, e expellidas 
para fóra do territorio da República as forças Argentinas que elle 
commandava, o Exercito do Brasil se retire para a fronteira do 
Imperio. 


Em resposta devo notar que naó me julgo auctorisado para 
modificar, ou alterar as disposiçoens do Convenio; mas estou per- 
suadido de que na intelligencia dada ao Convenio pelas Altas Par- 
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tes Contractantes, e nas disposicóes do mesmo Convenio se encontra 
fundamento, e razaó para demorar todo, ou parte do Exercito do 
Brasil no territorio da Republica, se o Go- / verno do Estado assim 
o requisita, e os alliados naó fazem opposiçaó, devendo durar essa 
demora até que o Governo Imperial tome conhecimento da medida, 
e sobre ella decida como intender justo, e conveniente. 


Disse que as Altas Partes Contractantes darad ás disposiçoens 
do Convenio uma intelligencia accommodada a este proposito: e o 
disse por que sollicitando eu do Governo da Republica pela Nota 
do 1º de Julho p.º p.” a necessaria permissaó para que o Exercito 
Imperial entrasse no territorio Oriental, suppuz a hypothese em que 
ainda depois de expulso o General Oribe, e as forças do seu com- 
mando, o Governo da Republica, e o Governo do Imperio julgas- 
sem conveniente que as forças Imperiaes permanecessem algum 
tempo no territorio do Estado Oriental. Esta hypothese foi admitti- 
/ da pelo Governo da Republica. O Governo de Entre-Rios naó fêz 
algum reparo sobre isso. Portanto se o Governo da Republica julga 
realisado o caso supposto na mencionada hypothese, é claro que 
muitos e gravissimos inconvenientes teraó de resultar, se retirado O 
Exercito o Governo Imperial intende com effeito igualmente que 
a permanencia das forças Brasileiras no territorio da Republica teria 
sido conveniente. Neste estado de cousas pois me parece que o ca- 
minho indicado pela prudencia é que o Exercito do Brasil ao menos 
em parte continúe a estacionar-se no territorio da Republica até 
que o Governo Imperial tenha conhecimento desta medida, e a 
rejeite, ou a approve. 


Disse que nas disposiçoens do Convenio encontrava razaó suffi- 
ciente para que o Exercito do Brasil continúe a permanecer no 
territorio / da Republica até que o Governo Imperial determine o 
contrario; e neste pensamento me refiro ás disposiçoens do Artigo 
15º do Convenio de 29 de Maio do anno, que decorre. Se as mani- 
festaçoens do animo hostil do Governadór de Buenos-Ayres para 
como o Imperio, naó foraô ainda traduzidas como uma declaracaó 
de guerra, eu naó sei que interpretaçaô lhes dará o Governo Impe- 
rial ao vêz exarada em uma Lei de Buenos-Ayres a proposiçaô de 
que a Confederaçaô Argentina declarou com effeito a guerra ao 
Brasil. Em tað delicada conjunctura nað hesitaria pela minha parte 
em sollicitar ordens do Governo Imperial antes de faser evacuar 
posiçoens de certo ventajosas para o caso de uma guerra pelo menos 
eminente. 


Se pois V. Ex", e o S" Encarregado de Negocios / de Entre- 
Rios desejad ter comigo uma conferencia a este respeito, eu me 
acharei em casa de V, Ex.“ pelas oito horas da noite de 25 do 
corrente, mas devo observar que tanto esta courespondencia como a 
decisaô que se tome, ha de ser levada a conhecimento de S. Ex.“ 
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o S* Marechal Conde de Caxias cujo consentimento, e adherencia 
é evidentemente essencial para o assumpto de que se tratta. 
Eu sou, como sempre, 
De V. Ext 
Amigo, e obrig."" creado 


Rodrigo de Sousa da Silva Pontes 
Montevidéo 24 de Outubro de 1851, 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos, Tomo 315, 
doc. 58, 


Nº 10 — [Rodrigo de Sousa da Silva Pontes a Manuel Herrera 
y Obes.] 


[Montevideo, octubre 29 de 1851.] 


/ Confidencial e Reservadissima 
Im e Exmº Sr D Manuel Herrera y Obes 


Montevidéo 29 de Outubro de 1851 


Náo posso, náo devo, nem quero introducir-me em cousas de 
administração interna da Republica, mas como representante de um 
Governo intimamente alliado ao Governo do Estado Oriental, e 
como amigo pessoal de V. Ex." me julgo auctorisado a chamar a 
atrencáo de V, Ex.“ para quaesquer objectos, que no complemento 
da obra taG felizmente começada possäo ter influencia mais, ou 
menos grave, mais, ou menos remota. 


Com este proposito não occultarei pois a V. Ex." que a con- 
servação nos districtos da fronteira das messmas Auctoridades, que 
foráo instrumento de vexame, e oppressáo contra os subditos do 
Imperio, causa nestes profundissimo desgosto; e note V. Ex.“ que 
uma grande parte dos vexados e opprimidos tomaráo as armas para 
deffender o Governo legitimo da Republica sem esperar dahi outro 
proveito mais do que a prompta, e immediata cessaçao dos vexames, 
e oppressoens. Entretanto apesar de todas as ordens, e disposiçoens 
do Governo da Republica o estado de / cousas náo ha de mudar de 
facto, se os encarregados dessa mudança sáo os messmos, que tantas 
ventagens tirárão do systema anterior. V. Ex.“ considera que deste 
modo ficariäo inutilizadas todas as despézas, e esforços feitos pelo 
Governo Imperial para efficaz protecçäo das propriedades, e pessóas 
dos subditos do Imperio, uma das causas da allianca, e da guerra. 
Se as medidas tomadas pelo Governo da Republica falhassem prac- 
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ticamente por que forga faltasse ao Governo Oriental, estou certis- 
simo de que a requisição de V. Ex.%* todo o Exercito Brasileiro 
estaria prompto a coadjuvar as sabias dispossigoens do Governo do 
Estado, 


Por esta occasião tomarei a liberdade de observar que o des- 
gosto a que tenho alhudido, não ha de necessariamente diminuir 
com a reflexão de que as eleiçoens vão fazer-se debaixo da direcçao 
daquelles mesmos, que tanto vexárão, e tão opprimidos trariao os 
Brasileiros! Os interesses, de Brasileiros, e Orientaes se achao por 
tal modo ligados que para chegar ao fim a que / nos propôsmos, 
é necessario extirpar todo o genero de desconfiança, e de queixa. 
Creio que tal é a mente do Governo Oriental. Não póde ser outra. 
Este é o seu interesse; mas em face desta opinião da qual estou 
aliás profundamente convencido, se tornão até certo ponto inexpli- 
caveis certos factos. Por exemplo a duas, ou tres legoas do Exercito 
Brasileiro está D. João Angelo acabando com a fortuna de Brasi- 
leiros, que empunhárão as armas para deffesa do Governo legítimo 
do pais. Escrevi uma Nota a V. Exit, e por duas veses lhe fallei 
neste assumpto. Não me accusou V. Ex.‘ ao menos a recepção 
da Nota. 


V. Ex!“ conveio comigo em requisitar a permanencia do Exer- 
cito do Brasil no territorio da Republica; e comtudo ainda nesta 
datta não posso levar ao conhecimento do S." Conde de Caxias que se 
fez essa requisição. V. Ex‘ sabe as ordens que recebi á cerca dos 
trattados de 12 de Outubro corrente; e ao mesmo passo que pes- 
/ soas cujo voto nos conselhos do Governo da Republica é de grande 
peso, se mostrão adversas á ratificaçao, em não tenho podido saber 
ainda fixamente qual é com effeito a opinião do Governo Oriental. 


V. El conhece melhor que ninguem a importancia, e a deli- 
cadeza destes objectos para não faser justiça aos sentimentos, que 
me dictáraó estas linhas, e de que sempre se acha possuído quem 
con todo o affecto, e respeito se préza de confessar-se. 


De V. Exa 
Amigo, e obrig."” creado 


Rodrigo de Sousa da Silva Pontes 


à Mito Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 315, 
oc. 64. 
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N° 11 — [Rodrigo de Sousa da Silva Pontes a Manuel Herrera 
y Obes.] 


[Montevideo, noviembre 4 de 1851.] 


/ Confidencial 
jme e Exmo Sr D. Manuel Herrera y Obes 


Montevidéo 4 de Novembro de 1851 


Meu Amigo e S7, rogo a V. Ex“! que se digne mandar-me a 
Relaçao das Novas Auctoridades nomeadas para a campanha. O S7 
Conde deseja muito ter esta Relagao; e V.Ex“* conhece quanto isso 
é conveniente. 


Por esta mesma occasião rogo o mui particular favôr de me 
dizer em que dia, logar, e hora podesémos trattar do cambio das 
ratificaçoens dos Tratados de 12 de Outubro ultimo. 


Eu sou sempre com muito especial affecto 
De V.Ex." 
Amigo, e obrig."” creado 
Rodrigo de Sousa da Silva Pontes 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 315. 


N° 12 — [Luan V. Valdez a Manuel Oribe.l 
[Tacuarembó, noviembre 10 de 1851.] 


/ Sor. G*! Dr Manuel Oribe 
Tacu» Nobien.»* 10/851 
Mi Estimado G.“ y ami. 
hoi erresibido sus estimadas del 20 y 22 referentes á los canpos 
que se adinado en Cargarme, de su propiedad p.* cobrale los arren- 


damientos que deben y bien benderselos o arrendarlos con plasos 
condisionales, 


Asta ora no aparesido ninguno de los arrendatarios y me estoi 
ocupando desquribirle atodos a q* baguen á pagar i aser nuebas 
Contratas en caso de que no quieran Conpra de cualquier resultado 
tendra un conosimiento esato, lo mismo de los arrendatarios que 
falten i esten no les esqurito antes por q.* faltaban algunos, como 
el Sor Esmael Suares, q* por el propio Se que á llegado p” no 
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me aesqurito nada-y Sino biniesen los are de mandar y obligarlos 
Si V. no dispone otra cosa. 


Sin mas que desearle la megor Salud Su aff.'"" ami.” 


Q. B.S. M. 


Juan V. Valdez 
p. då 
Mucha falta me ase 
un tanto del mapa 
p* los arrendamientos, 


à apa Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. Tomo 1178, 
oc. 52. 


Nº 13 — [Manuel Herrera y Obes a Honorio Hermeto Carneiro 
Leao.] 


| Montevideo, noviembre 12 de 1851.] 


/ Rº E? 
Noviembre 12 de 1851. 


En la Convencion de 29 de Mayo, celebrada entre los Gob." 
dela Rep." de S.M. El Emp.” del Brasil, y del Estado de Entre 
Rios, q.* solo tenía p." objeto arrojar del territorio al Gral. Oribe, 
con los Argentinos, q.* servian á sus órdenes, se pactó q.º llenado 
ese objeto, las tropas Imperiales se retirarian á sus fronteras, hta q.* 
tubiese lugar la elecc.” y organizac.” del Gob.” constitucional dela 
Rep." Pero como era fácil preveer, q.* el Gob.” de Buen? Ayr* 
no permanecería impasible, en presencia de un hecho q.* realizado, 
minoraba por su base, todo su poder, se estipuló tambien q“, en el 
„caso de q.* el Gral Rosas declarase la grra alos aliados, individual 
„ó colectivam.*®, la alianza se tornaria en comun, contra aquel Gob.”, 
y la paz y la grra tomaria el mismo caracter". 


Colocados, pues, en ese caso, p”, las declarac.** ofic. del Gob.” 
Rosas y su sala de Representantes: en virtud de los grandes ele- 
mentos de grra. q.* aglomera, y q.* no dejan la mínima duda sobre 
las resoluc.** y objetos hostiles q.“ abriga el Gral Rosas, contra todos 
los Estados aliados, el inf.* Min.” de RS Es ha sido encargado 
p. su Gob” de dirijirse á S. E. el Señor Honorio Hermeto Carneiro 
Leao, Env Extraord.” y Min.” Plenip.” de S. M. El emp.” del 
Brasil, y pedirle quiera ordenar la permanencia, en la Rep.*, del 
Ejérc.t® Imperial, q“ está alas Órdenes de S. E. el Señor Conde de 
Caxias, y prestarse á entrar cuanto antes en los arreglos q.* aquella 
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situac." requiere, en beneficio delos intereses comunes dela alianza 
y de / la seguridad de cada uno delos Estados aliados, 


La grra. con el Gob" de B* As, es un hecho: él lo ha decla- 
rado así, y se prepara p.* obrar en consecuencia. Falta, pues la base 
en qº se apoya el artº 14 dela Convenc®* de 29 de Mayo. El 
casus belli, es el del artículo 15: es en él, q.* se encuentran los 
aliados: con arreglo álo q.* en él se determina, p." consig“ es q* 
debe obrarse; y nada seria mas contrario álos fines de ese deber, q.* 
la retirada del Ejérc.° Imp*! dejando ála Rep.* expuesta á las even- 
tualidades de la grra q." vá á empezar y el no cooperar, como se 
puede, con esas fuerzas, al exito feliz de las operaciones militares 
de S.E. el Sr. General Urquiza. 


En consecuencia el inf Min." de R5 ES ruega à S.E. el Sr. 
Honorio Hermeto Carneiro Leao, quiera acceder á los deseos desu 
Gob: entre tanto, á lo menos, q° reunidos los representantes delos 
Estados aliados, resuelven lo q. definitivam.* convenga hacer, en 
la nueva situac." en qº se encuentran. 


El inf” Min." de RES, al cumplir el encargo q ha recibido 
desu Gob.”, aprovecha la ocasion p.^ reiterar á S.E. el Sr. Carneiro 
Leao, Consejero de Estado, Senador del Imperio y Min.” Plenip.” 
de S. M. El Emp.” del Brasil, las segurid.** desu alta y distinguida 
consideracion. 

[Manuel Herrera y Obes] 


Exmo Sr. Env." Ext” y Min." Plenip.” del Brasil 
Honorio Hermeto Carneiro Leao 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo y Museo Histó- 
rico Nacional”. Caja 47. Manuscrito copia. 


Nº 14 — [Juan F, Giró a Lucas Moreno.] 


[Calle de Artigas, noviembre 21 de 1851.] 


/ Sr. D. Lucas Moreno— 
Calle de Artigas Nov.* 21-1851. 


Am y Sr. de todo mi aprecio- He recibido con mucha satis- 
facción la fina carta de V de 12 del corriente. Agradezco á V. 
mucho los sentimientos de estimacion ácia mi, que con tan lisonjera 
expresion me manifiesta: nunca he dudado de ellos, como no 
puede V. haber dudado de los mios respecto de V, cualquiera que 
fuese nuestra posicion respectiva, por que las almas bien puestas 
se comprenden sin hablarse. Y ahora que la ocasion se presenta de 
por sí, no necesito decir 4 V que me será siempre muy grata nues- 
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tra mutua comunicacion toda vez que puede ser provechosa 4 los 
intereses del Pais- 

Respecto de elecciones, que es hoy el primer interes del Pais, 
diré á V, como lo desea, que la comision mixta de adentro y de 
afuera formó de comun acuerdo la lista de candidatos para Sena- 
dores y Representantes en la proxima Legislatura, tomando por base 
el que una mitad fuese blanca y la otra colorada; asi es que entran 
seis senadores blancos y seis colorados, y 15 representantes de unos 
y 15 de los otros. Pero como los colorados estan divididos en varias 
fracciones Ó partiditos que quieren ser representados en las Cama- 
ras, han hecho despues de acordada la lista en la comision, algunas 
alteraciones, sustituyendo / algunos candidatos por otros en la lista 
colorada. V debe haber recibido á esta fha las listas impresas que 
el Sr. Antuña quedo encargado de enviar á V; sin embargo le 
mando á V una de representantes de la Colonia y dos de los depar- 
tamentos de Soriano y S.” José. Acevedo tambien le manda á V 
ahora algunas. Los Senadores designados para S. Jose es el Dr 
Antuña; para Soriano el ([Dr. Peñal) (Sr. Sayago); y para la 
Colonia yo. Las listas de Representantes que envío á V y la de 
Senadores señalados es la acordada en las comisiones y por la que 
se debe trabajar; fiamos en la lealtad de ellos como ellos fian en 
la nuestra, mas si se notase que ellos quisiesen hacer pasar en los 
departam.t® otra lista en que preponderasen los colorados, entonces 
nos veriamos desobligados para con ellos y tratariamos de hacer ele- 
gir una lista enteramente blanca, y a ese fin deben estar á la mira 
de cualquier trampa que se intente las personas influyentes que se 
interesen en que quedemos iguales 6 arriba en las elecciones- La 
lista gral se la manda á V Acevedo, que escribe ahora á V, y esto 
me escusa de mas explicaciones. 

Disponga V como guste de la buena voluntad y afecto de su 
muy atento serv. y am? Q. S. M. B. 

Juan F Giró 
Archivo del Profesor Juan E. Pivel Devoto. 


N° 15 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 
[Gualeguaychú, diciembre 1? de 1851.] 


/ Gualeguaychú Dbre. 1° / 851. 
Señor D" D. Manuel Herrera y Obes. 
Mi estimado amigo. 


Por mi hijo Diógenes he recibido su estimable del 26, y aun 
que no lo escriba detenidamente por mis muchas atenciones, sin 
embargo me ocuparé de lo más esencial. 
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El Señor Carneiro Leao me ha parecido una persona muy 
recomendable y de un caracter franco y honrado, así a Ki de 
hemos entendido bien. El convento está ratificado e pa na 
creo que vá completamente satisfecho; yo al menos lo pet à 
dado de él. Con estas noticias quedará V. muy pego ge 
estän en conformidad con los pormenores que V. me dié para q 
me sirviesen de regla de conducta. 


Segun lo que antes de ahora he prevenido y he uno ce 
que el contingente no demorará y qº á la fecha estará pron P d 
embarcarse y dirigirse al lugar que / he señalado, aun e ita É ce 
por lo que me dice V. todos son inconvenientes que an patera 
la mala situacion q* á mi juicio no es esta la qua ge Segure 
nuas rencillas de que esa ciudad ha sido teatro. a om Aer 
mala situacion y acabar con ese semillero de cota $ x ? aÃ 
energia y una resolucion incontrastable, por que 7 lo cu. 
nada se ha de hacer; perderán el tiempo y Corren € riesg q 
la anarquia los devore. | 

V. me dice que está irritado, aburrido y exasperado y qen 
voluntad tiene de ocuparse de los asuntos internos de su patri y 
q* no vé la hora de ganar el rincon de su casa, lo que creo, pue 
siempre lo he juzgado á V. patriota y sin ee A er 
razon qê no me cansaré de recomendar á V. que | rga s hago 
de su tranquilidad por algun tiempo mas, pues si > E maga 
inteligencia abandonan el campo á los ambiciosos ellos so 
ponsables de los males que sobrevengan. 


i i ] General 
Mu/ cho he celebrado q.* mi compadre y amigo € 
Garzon se halla restablecido algun tanto de sus dolencias y a Ve 
tenga la esperanza de verlo completamente restablecido. 


A TA 
Por conclusion solo me resta asegurar à V. que soy su oa 
y que siempre me encontrará V. dispuesto à servirlo en cua 


esté en mi mano y quiera V. ocuparme. 


Soy de V. su affmo. am.” y S. $. 
Justo J. de Urquiza. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
doc. 54. 
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N° 16 — [Andrés Lamas a Manuel Herrera y Obes.] 
[Río de Janeiro, diciembre 2 de 1851.] 


/ Reservadisimo. 
N 276 


Legacion de la República 
Oriental del Uruguay 


Rio de Janeiro 2 - de Diciembre de 1851. 


Señor Ministro. 


Cuando recibí la nota que VE. se dignó escribirme el dia 16 
del pp.“ Noviembre, yá el negócio del General Don Fructuoso 
Rivera habia tomado la direccion de que instruí á VE. por mi des- 
pacho N° 270 de 19 del mismo més. 


Desde que la libertad del Gral. Rivera habia quedado pendiente 
dela intélijencia y acuerdo de VE. con el Plenipotenciario del Brá- 
sil, me pareció que nada me quedaba que hacer por el momento. 
Pero ayér me buscó el Sor Paulino y ponderandome mucho lo odioso 
dela posicion que tiene su Gobierno en ese negócio y las respon- 
sabilidades que contráe, me pidió que hiciera saber á VE. que se 
habian decidido á poner en libertad á Rivera y á permitir su re- 
greso, sí el Gobierno Oriental no tomaba una medida en contrario. 

Me pidió que dijese á VE que la presencia del Gral. D. Ma- 
nuel Oribe en Montevideo, le daba á toda medida sobre Gefes que 
han conbatido por la independencia del país, no solo la apariencia 
de una injústicia notória y capaz de sublevar la opinion úniversal, 
sino la idéa del triunfo del hombre que habia combatido esa inde- 
péndencia y contra quien se dirijieron las armas de los Poderes 
Aliados; —y que esto nos hacia, á todos, máles irréparables. 


Me pidió que indicase la conveniencia de que VE. persuadiese 
á los mismos amigos del Gral Oribe de la necesidad de que hiciera 
un viaje — si és que el Gob."º nó se hallaba en estado de ordenar- 
selo,— para evitar qué con su pre- / sencia fuéra indispensable el 


A S. E. el Sor. Dór. D. Manuel Herrera y Obes, 
Ministro de Relaciones Extériores dela Rep." 
se &* 8 


regreso de otros Gefes y el comienzo de una nueva lucha que com- 
pletaría la ruina del páis. 
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Por último, me manifestó que el camino verdadero era, en su 
opinion, usar dela reserva hecha en el $ 1* del artº 11 del Tratado 
de alianza para apartar todos los hombres que se juzgasen péligro- 
sos á la consolidacion del orden y dela paz püblica:— que esta 
medida, desde que alcanzase á los cabecillas delos dos bandos, se 
justificaba por si misma en el estado notoriamente delicado del país; 
— qué ella seria comprendida y aplaudida úniversalmente, por qué 
todos comprenderian y aplaudirian qué nó se sacrificase la páz, que 
interesa á propios y á extraños, á la comodidad de algunos hom- 
bres que harto han Ilenado de ruina y de sangre 4 su própio páis. 


Ofreci al Sor Paulino que transmitiria 4 VE. todo lo que acaba- 
ba de decirme, sin la minima tardanza; y él, despues de repetirme que 
si el Gob." Oriental no dictaba una medida que fijase claramente la 
suerte de Rivera, el de S. M. lo pondria en pléna libertad, me pro- 
metió que conservaria el statu quo por el tiempo necesario para 
que VE, recibiese y contestase esta nota, 


Respecto al Sor Genéral Pacheco y Obes, cuyo nombre se tocó 


incidentalmente, el Sor Paulino me declaró que el Gob." Imperial 
nó tomaría parte en nada relativo á este Genéral. 


Escuso decir que los argumentos que ministra la presencia del 
Gral D. Manuel Oribe en el caso del Gral Rivera, toman dóble 
fuérza tratandose del Gral Pacheco. 


Penetrado de que las resoluciones que me anunció el Sor. Pau- 
lino son sérias é inalterables y testigo del efécto que produce en 
la opinion la co-existencia del hecho de la residencia de Oribe y 
del hecho dela continuacion del destierro de Rivera—, efécto que 
principia 4 favorecer / cer á este en la proporcion en que daña á 
los Gobiernos delos dos países, — me apresuro á ponerlo todo en 
el superior conocimiento de VE para que se sirva tomarlo en la 
consideracion que merece. 


Reitero á VE. las protestas de mi respeto- 


Andrés Lamas,, 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco N. Oliveres. En 
la + correspondiente a este oficio, figura la siguiente resolución; Contestese 
diciendo q.e el gob.o se ocupa con toda preferencia de ese negocio y q.e oportuna- 
mente se le comunicará su resolución”, 


f. [1]/ 
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Nº 17 — [Juan F. Giró a Lucas Moreno. 
[Calle de Artigas, diciembre 9 de 1851.] 


/ Sr. D. Lucas Moreno- 
Calle de Artigas Dic.* 9-1851 


Am. y Sr. de todo mi aprecio- Como V vé por la data, vivo 
todavia fuera, y es por eso que reciví con algun atraso y á un 
mismo tiempo sus apreciables de 1* y 3 del corriente, que me apre- 
suro á contestar— 


La enfermedad del Gral Garzon en los momentos del desenlace 
de los sucesos de Octubre nos fué funesta en extremo, por que 
obstaba á la libre y detenida comunicacion entre él y nosotros, que 
tan útil hubiera sido para el bien de nuestra tierra, y le privaba 
por otra parte de la legitima influencia que le tocaba tener en 
todos los negocios de este pais antes y despues de su pacificacion, 
lo que ha sido causa de muy lamentables desaciertos- Pero al fin 
esperabamos que todo se remediaria una vez restablecida su salud 
y colocado él en situacion de poder dominarlo 'todo, cuando de 
repente la muerte nos lo arrebata y con él todas nuestras esperanzas. 
Desde entonces todos nosotros comprendimos la conveniencia y 


urgencia de apresurar la reunion / de la Asamblea gral y el nom- 
bramiento del Gob."” constitucional y en este sentido hemos dado 
algunos pasos; pero aqui no hay Gob."” lo que quiere el uno de 
los Ministros, no lo quiere el otro, y no puede salirse de esta situa- 
cion si no integrando desde ahora el Ministerio con un tercero 
que incline la balanza al lado del bien. Hasta entonces no creo que 
pueda hacerse nada bueno. 


V vé lo que ha pasado aqui en las elecciones de Representan- 
tes. Los dos Ministros estuvieron de acuerdo con nosotros sobre los 
candidatos; sin embargo el de la guerra salió el dia antes de la 
votacion con una lista de candidatos todos de su color y quiso ha- 
cerla triunfar con los legionarios italianos que no solo votaron como 
orientales, sino que armados impidieron á estos el acceso á la mesa. 
Apesar de todo esto la votacion general del departam.'” ha vencido 
al Ministro y á sus italianos; pero no se han arredrado por esto; se 
guardaron para el escrutinio y efectivamente en el acto de verifi- 
carse asediaron la mesa con gritos y amenazas á los blancos, acudió 
la Policía e hirieron al gefe de policia: en fin fue menester man- 
dar suspender el escrutinio hasta el dia siguiente, que sucedió lo 
mismo, y hasta ahora está suspenso el acto por que los SS italianos 
no quieren. ¿Puede haber cosa mas vergonzosa para muestro / tro 
Pais? ¿Es esto lo que esperaban los Orientales que se separaron de 
D. Man! Oribe para dar 4 su país independencia, libertad y paz? 
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Aqui hay grande irritacion entre los orientales de la Union y habría 
corrido sangre en Montev.” sin la intervencion de personas ([...]) 
prudentes que contuvieron á los que querían marchar en masa contra 
los Italianos. ¿Que será en la campaña donde los hechos llegan tan 
exajerados? Por eso los que como V se hallan en posision de ha- 
cerse oir de la multitud, nunca emplearian mejor su influencia que 
hoy para excitarla al sosiego y á la confianza de mejores dias, 
Deseo que V lo pase bien y mande á su affmo serv" y am. 
Q. S. M. B. 
Juan F. Giró. 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito del Pino. 


N° 18 — [Justo J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 
[Cuartel general en Calá, diciembre 10 de 1851.] 


/ Cuartel General en Calá, Diciembre 10. de 1,851. 
Sor. D°" D” Manuel Herrera y Obes. 


Mi estimado amigo. 


Con esta misma fha. escribo detenidamente á algunos amigos, 
como ya lo hize anteriormente en el momento que supe la muerte 
de mi amigo el malogrado General Garzon; y precisamente cuan- 
tas cartas he escrito ha sido con la idea de alejar la mala situacion 
en que VV. se encuentran y que proviene de las maquinaciones de 
los díscolos que no quieren tener pátria, pues no trabajan si no 
por su interés particular. Pero dejando esto á un lado, voy á ocu- 
parme de otros asuntos. 

Lo que conviene actuálmente es que el patriota y veterano Ge- 
neral Lavalleja, sea nombrado General en Gefe del Ejército Oriental, 
pues en este nombramiento tendría el Gobno. / una garantía para 
el sosten de sus resoluciones, y para la conservacion del órden público. 

Llegado el caso del nombramiento del General Lavalleja, seria 
conveniente que el Comandante Moreno estuviese á su lado, pues 
este Oriental está animado de los mejores sentimientos; y en lugar 
del Comandt* Moreno al ([Coronel]) (Comandt.*) Rincon. 

Adjunto á VA dos cartas, una del Comandt® Moreno y otra 
del General Gomez; sobre cuyo contenido recomiendo 4 V.º la mas 
séria consideracion, y muy especialmente sobre el nombramiento del 
Comandante Suarez, de que se ocupa la carta, pues dho. Suarez 
jamás ha sido Comandt.* si no un simple Capitan de vandidos, cuyas 
depredaciones son bien conocidas: pero supuesto que el Gobierno 


É: 127,/ 


f. [1]/ 


€ [2] / 


456 REVISTA HISTÓRICA 


quiera tener en el Departamento de Tacuarembó un hombre de su 
entera confianza, yo opino que ya que el Coronel Tajes no puede 
hacer la campaña, sea destinado á aquel punto / importante, por 
que al fin es un Militar de valer y de buenos antecedentes. Sobre 
esto le recomiendo mucho fije su atencion, pues cualquiera es mejor 
que el nombrado Comandt.* Suarez. 


Por no ser tan largo debo terminar esta carta, diciendo á VA 
que soy su affmo. amigo y S. S. 


Justo J. de Urquiza. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
loc. 55, 


N° 19 — [Representación dirigida por ciudadanos y vecinos de 
Montevideo a la Asamblea de Notables.] 


| Montevideo, diciembre 11 de 1851.] 


/ Honorable Asamblea de Notables. 


Los que abajo suscribimos ciudadanos y vecinos de esta Capi- 
tal, usando del derecho de petición que nos concede la Constitución 
de la República, en la forma que mejor corresponda y con el debido 
respeto venimos ante V. H. á exponer, que animados del más 
sincero y leal espíritu de libertad, de que en la Capital hemos dado 
tan repetidas y clásicas pruebas desde 1843, esperábamos ver Jlegar 
el 30 de Noviembre, designado por el decreto del Gobierno de 28 
de Octubre para las elecciones de Representantes y Senadores que 
debían componer la 6* Legislatura, para ejercer nuestros derechos 
de soberanía con la independencia y libertad que para tal acto se 
requieren y con arreglo á lo que dispone la ley de elecciones. 


Pero muy luego tuvimos el pesar de saber que combinaciones 
secretas y reprobadas, de parte de quién debiera haber sido más 
leal en los principios que en la Capital ha sostenido en estos últi- 
mos nueve años, en combinaciones con otros pocos y sin títulos 
ningunos trataban de imponernos por la Cabala y la Coacción, can- 
didatos que no solo no eran acreedores ni merecían la aprobación 
popular / sinó que los repelía la opinión pública abiertamente 
por causas que su solo nombre revelaba. 


Para autorizar ese plan se pusieron en juego medios y arbi- 
trios enteramente contrarios á la ley de elecciones con manifiesta 


ofensa del buen sentido y con admiración de la parte sensata de 
la República. 
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Los principios de unión fraternal que proclamaron el 8 de 
Octubre, sirvió de escudo á esas malas combinaciones, para impo- 
ner silencio á los amigos verdaderos del régimen Constitucional, 
de la paz y libertad de la República, trastornando así las ideas de 
buena política, y torciendo el espíritu y disposiciones expresas de 
la ley de elecciones. 

A esa política tenebrosa del Jefe de aquellos manejos, era una 
máxima y una necesidad que el pueblo callase y recibiera su volun- 
tad como la ley salvadora, invocando siempre mentidamente la 
unión y confraternidad de los orientales, tales maquinaciones contra 
la soberanía popular establece desde luego la única de las divisiones 
de partido, marcando clara / y distintamente el número de los unos 
y de los otros que de los colores políticos debian encontrarse en 
los comicios públicos, para chocarse y desunirse más, y si por des- 
gracia tal política llegase á triunfar llevar al seno ([de la]) mismo 
de la Legislatura la división y la discordia. 

Tan infaustos medios para la libertad no podian dejar de apo- 
yarse en medidas contrarias á la ley de dar los resultados que todos 
hemos presenciado el 30 de Noviembre y el 8 del presente mes. 

Las elecciones han venido á ser por aquellos hechos públicos, 
viciosas y nulas y lejos de ser una esperanza, se han convertido en 
un signo de fatales consecuencias, sinó se adoptan las medidas que 
la prudencia y el patriotismo aconsejan, para calmar los prin 
preparar al país á una elección circunspecta, legítima y acertada. 

Los vicios que afectan la eleccion y la hacen nula son entre 
orros muchos los siguientes: 


1º Que varios de los candidatos que figuran en las listas no 
tienen las calidades prevenidas por el artículo 24 de la Constitución. 

/ 2% Que no se han hecho previamente los registros en los 
Juzgados de Paz, de los ciudadanos hábiles para elejir conforme al 
artículo 4 de la ley de elecciones, de donde ha resultado que en 
el pueblo de la Unión han votado todos los españoles que hace 
pocos días tomaron carta de nacionalidad española. 

3º Que no se ha cumplido con lo que ordenan los artículos 
5*, 7º, 8° y 9º de dicha ley. 

4º Que no se ha observado el art” 16 de la misma ley. 

5º Que el decreto del Gobierno de 28 de Noviembre resta- 
bleciendo el Juez de Paz de la Villa de la Unión, siendo contra la 
ley por cuanto los jueces de Paz se elijen por los tenientes alcaldes 
ante el ordinario, ha dado lugar 4 la votación viciosa y nula que 
allí se practicó. 

6* Que no habiéndo podido hacerse la elección en la Matriz 
no se ha mandado repetir el domingo siguiente como lo dispone 
el articulo LIV de las disposiciones generales de la ley de elecciones. 
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/ 7% Que se ha violado abiertamente el artículo 18 de la 
ley de elecciones trayendo al Juez de Paz de la Villa de la Unión 
para acompañar al Alcalde Ordinario al escrutinio general, cuando 
debe hacerse conforme á ese artículo con un Juez de Paz del pueblo. 

8º Que no se han llamado 4 los Jueces de Paz y Alcaldes del 


Pueblo, para asistir al Sorteo como lo ordena el artículo 29° de Ja 
ley de elecciones. 


9º Que el alcalde ordinario faltando á sus deberes ([fal]) 
ordenó expresamente á los Jueces de Paz el 7 del corriente por la 
mañana que no asistiesen al acto del escrutinio no obstante haberlos 
citado dos dias antes. 

A todas estas infracciones manifiestas y calculadas de la ley 
debemos agregar los medios reprobados empleados en el ([es]) 
(acto del) escrutinio general que dán mérito á la protesta que ante 
la mesa central hicimos, y por cuya razón se suspendió el escru- 
tinio general. Podríamos / abundar en otras muchas razones y he- 
chos públicos que hacen nulas y de ningún valor legal las elec- 
ciones en todo el territorio de la República; pero su notoriedad 
nos exonera de esta tarea. 

Por tales fundamentos pedimos á V. H. que tomando en seria 
consideración la situación del país, las tendencias manifiestas de los 
autores y colaboradores de esos manejos y las tristes consecuencias 
que sus primeros ensayos han producido se sirva declarar lo que 
corresponda en el sentido de la ley y de la Constitución, de cuya 
observancia se haya encargado por su estatuto puesto que ambas 
han sido violadas publicamente coartando la libertad de la elección 
y ofendiendo con tales procederes la dignidad y los más caros inte- 
reses de la República, trastornando así los mismos principios de 
orden y paz constitucional que nosotros como los primeros defen- 
demos y anhelamos sinceramente. Al efecto A. V. H. suplicamos 
determine & & H. Asamblea de Notables. Siguen las firmas. 


á qa” Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 314, 
oc. y 


N° 20 — [Manuel Herrera y Obes a José Brito del Pino.l 
[Montevideo, diciembre 13 de 1851.] 
/ Sr D. José Brito del Pino. 
Mi estimado am.” y Señor. 


A cualquier hora que V. venga el dia de mañana, siendo antes 
de la una, tendré el gusto de recibirle. 
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ini indisposici é que no sea cosa de 
i infinito su indisposición y celebraré que n« ; 
cuidado Si "hables sabido que estaba V. en esta Ciudad, habria 
nido el placer de verle. 
a Parece que el decreto disolviendo la Asamblea, ha producido 
fecto. Los hombres han empezado á ver, lo que les a 
pa desde luego, han entrado por el camino del órden. No 
ha habido un solo Legionario en el acto del escrutinio, de cuyo 
á i ido. 
sultado supongo á V. instrui l 
* Hoy he hablado oficialmente con el S* Devoize sobre el de- 
me de las Legiones y me ha ofrecido todo género de SS 
dos para que lleguemos á ese resultado. Despues de = pe ne 
pos "tengo hecho en los cuerpos, y que Creo han PE o pede io 
bin realizado mis enemigos, yo cuento que aqu ope 
se verificará pacíficamente. | | 
Quiera V. aceptár mis sinceros senti- /mientos de afecto, y 
ARA Soy de V. am.” y muy ato Serv” 
Q. B. S. M. 
Man! Herr* y Obes 
C. de V. 
Dice 13 de 1851. | 
Archivo General de la Naciôn. Montevideo. Archivo de José Brito del Pino. 


Nº 21 — [Honorio Hermeto Carneiro Leao a Manuel Herrera 
y Obes.] 


[Montevideo, diciembre 13 de 1851.] 


LW 


Montevidéo. Legaçao especial do 
Brasil, em 13 de Desembro de 1851. 


aixo-assignado, Ministro Plenipotenciario de Sua Mages- 
mr mere Brasil, tem a honra de communicar á S. Br 
o Senr. D. Manuel Herrera y Obes, Ministro das karti Sor ali 
da Republica Oriental do Uruguay que, em 2 os ee > 
mentos verbaes que fizera á S. Ex*, e foras reit + pa à br 
tive a honra de dirigir-lhe sob N° 2 e com data de pe p ; 
denciou para que a 4º Divisao do Exercito Imperial que € q 
dada pelo Coronel David Canabarro e se achara estaciona o 
Santa Lucia, se approximasse do Cerrito, onde ja acampou-se € 
á disposiçao do Governo Orientál. 
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No caso que a manutençao da ordem e segurança publica exija 
a coadjuvaçao d'essa força e qualquer outro auxilio do Exercito ou 
Esquadra de Sua Magestade o Imperador, pode o Governo Oriental 
estar seguro de que lhe seráo prestado immediatamente que S, Ex." 
o Senr. Ministro transmitta ao abaixo-assignado os convenientes 
avisos. 


O abaixo-assigna-/do reitera 4 S. Ex" o Senr. D. Manuel He- 


Exmo Senr. D. Manuel Herrera y Obes, Ministro das Relagoes Exte- 
riores da Republica Oriental do Uruguay. 


rrera y Obes os protestos de sus alta consideracao e perfeita estima 


Honorio Herméto Carneiro Leão 


Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: “ex Archivo y Museo Histó- 
rico Nacional”, Caja 47. 


Nº 22 — [Honorio Hermeto Carneiro Leao a Manuel Herrera 
y Obes.] 


[Montevideo, diciembre 13 de 1851.] 


/ Traduccion 
N* 2 


Montev® Legac." especial 
del Brasil en 13 de Dice 1851, 


El inf." Plenipot.” de S. M. el Emperador del Brasil, llama la 
mas seria atencion de S, E. el Sor. D." Manuel Herr.* y Obes, sobre 


2 


el objeto que va 4 someter á su consideracion en la presente nota. 


Los hechos que la Ciudad de Montevideo ha presenciado en 
estos últimos dias y que en el concepto del inf” amenazan séria- 
mente la paz, y la organizacion constitucional de este Estado, mo 
podian dejar de merecerle el mas sério exámen y colocarlo en el 
rigoroso deber de llamar sobre ellos la atencion del Gob.” Oriental, 
para que tomando á tiempo las necesarias medidas preventivas, 
evite sus posibles consecuencias. 


Publico y notorio es que desgraciadamente personas pertene- 
cientes á uno 6 mas de los antiguos partidos políticos de este Pais, 
se han declarado opuestas á los saludables principios de union y 
concordia, proclamados en el acto de la pacificac." del Estado Orien- 
tal, y al mismo tiempo consagrados en el tratado de Alianza de 12 
de Octubre celebrado en Río de Janeiro entre la República y el 
Imperio. 
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Aunque esos sentimientos, nacidos de la ceguedad de las pa- 
siones políticas que tantos años de guerra y desolacion no pudieron 
extinguir debiesen exitar serias aprehensiones, el inf." entendió q. 
sobre ellos debia conservarse silencioso y á la espectativa, confiando 
en la sabiduria y solicitud del Gob." Oriental, y en la santidad 
y fuerza de los principios proclamados y adoptados por el mismo 
Gobierno Oriental y sus aliados. 

Sin embargo, habiendose manifestado tales sentimientos por 
medio de actos que amena-/zan en sus posibles consecuencias la 
paz del Estado y las maximas y condiciones, bajo las cuales los 
Gobiernos aliados y particularmente el Imperio tan decidido y efi- 
cazmente concurrieron á ella, el inf.” reconoció que debia proceder 
de otra manera. 

Los actos á que alude anteriormente el inf” son los eccesos 
que impidieron el escrutinio general de la eleccion de Represen- 
tantes en la cabeza de este Departamento, y obligaron al Gob.” á 
diferirlo indefinidam.*, y la peticion inconsiderada que ayer fué 
presentada á la Honorable Asamblea de Notables, por esta acogida 
de una manera tal como p.* hacer peligrosa la situacion. 

El objeto de esa peticion, segun lo dice la pública notoriedad, 
es nada menos que el principio de la reaccion que el inf” tuvo ya 
el honor de señalar al Sor Ministro; mada menos es que la preten- 
sion de hacer anular p." un poder incompetente, y hoy sin misión 
á vista del mensage que el dia 7 del mes ult.” dirigió el Exmo 
Sor Presid.'* de la Rep", á dicha H. A. de N, N., los actos ejer- 
cidos por la Soberanía Nacional, desde el dia 30 de Nov.* pp; 
esto es: desde la época marcada por la Constitucion del Estado p.* 
eleccion de sus legítimos Representantes. 

Por el Convenio de Alianza de 29 de Mayo, por el de 21 de 
Nov.*, celebrado entre la Rep." Oriental, el Imp.” y los Estados 
de Entre Rios y de Corrientes, y por el Tratado de Alianza de 12 
de Oct", existente entre los dos primeros Estados, los Gob." con- 
tratantes y en particular $. M. el Emperador, están obligados á 
concurrir eficazmente ál mantenim.'"” de la paz de esta Rep. y 
también de la eleccion y sustentacion del nuevo Gob.” Constitucional. 

Todos los actos, pues, que atenten contra la paz, obtenida á 
costa de tantos sacrificios de la Nacion, y de sus aliados, contra 
la eleccion / de su nuevo Gefe y de sus nuevos Representantes, 
sin la cual ella no puede entrar al saludable régimen de la Cons- 
titucion y de las leyes ordinarias, son actos que los Gob." aliados 
no podrán ver sin dolor y sin recelo, porque tienden á malograr 
el feliz éxito de su amigable y generosa intervencion, y amenazan 
las garantias y reciprocos intereses de su alianza, primer eslabon de 
la cadena que debe unir como Pueblos vecinos y amigos los Esta- 
dos del Plata y sus limitrofes. 
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El inf? tiene la mayor confianza en la ilustracion, patriotismo 
y valor cívico del Gob.” Oriental, y por consiguiente nutre la mas 
fundada esperanza de que él sabrá imponer silencio á las pasiones, 
hacer respetar su autoridad, la Constitucion y las Leyes, y asegurar 
de ese modo á Jos Gob." aliados la observancia de las Conven- 
ciones existentes. Pero el inf.” no podia guardar silencio en pre- 
sencia de hechos tan estraños. Y apresurandose á ofrecer, como ofre- 
ce, al Gob.” Oriental la coadyuvacion de las fuerzas de S. M. el 
Emperador estacionadas en el territorio de la Repúb.“*, es igualm.'* 
de su estricto deber protestar, como protesta, por las consecuencias 
que puedan seguir á las tristes ocurrencias que deja mencionadas, 
si providencias prontas y enérgicas no estinguen el mal en su ori- 
gen; siendo necesariam.'* la 1* de esas consecuencias el diferimiento 
de la eleccion del nuevo Gefe del Estado y de las funciones del 
Cuerpo Legislativo, y la prolongacion del régimen provisorio en q.* 
se ha hallado el país. 

El inf.” reitera á S. E. el Sor D. Man! Herr.* y Obes la segu- 
ridad de su alta considerac." y perfecto aprecio. 


Honorio Hermeto Carn.º Leao 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo y Museo Histó- 
rico Nacional”. Caja 47. Manuscrito copia. 


Nº 23 — [Diógenes J. de Urquiza a Manuel Herrera y Obes.] 
[Montevideo, diciembre 13 de 1851.] 


/ El Encarg de Neg.” delas Prov." 
de Entre Rios y Corrientes, cerca 
del Gob.” dela Rep.* O. del Uruguay 


N° 10 
Mont.” Dic.* 13. de 1851. 


El inf” Encarg® de Neg” delas Prov." de Entre Rios y 
Corr.***, se encuentra enla necesidad de dirijirse al Sr. Mino de 
Relac® Ext., p.* manifestarle, q. no ha podido ver sin sorpresa, 
y sin disgusto, q.* el acto delas eleccion. en esta Capital, se haya 
convertido en un combate, en el q.* p! médio de desórdenes muy 
lamentables, han pretendido algunos desvirtuar las consecuencias 
dela Paz dela Rep.* en el acto q.* es sin duda, una de sus primeras 
y mas importantes prerrogativas constitucionales. 


Apesar de todo, ha abrigado la confianza de q.* tales desór- 
denes serian puramente, efectos transitorios de la agitacion produ- 
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cida p el ejercicio del derecho de libertad 6 manifestaciones invo- 
luntarias de pasiones políticas aun no bien dominadas. 


Pero desgraciadam.'* se aumentan nuevos motivos de recelar, 
q: los intereses exclusivos de un partido lo conduzcan hta. pretender 
sobreponerse álos intereses generales, y dominar p." médios ilegíti- 
mos y reprobados, la voluntad nacional, trayendo de este modo nue- 
vos conflictos, q.* podrian llegar hta. hacer desaparecer la paz de 
la Rep.* 

Suspendido p." muchos dias, el escrutinio de la votacion reci- 
bida el 30. del pp.“ Noviembre, se hacen circular rumores de q 
las eleccion* serán anuladas; y aunq.* el inf.º quiere creer todavia 
q. tales rumores no son sino la espresion de pocos, sin embargo, 
como ellos se refieren á un origen no vulgar, y á un hecho de tan 
graves consecuencias, en prevision de q.* él pueda llegar á tener 
efecto, se hace un deber en declarar desde ahora, que lo considerará 
como un ataque directo á los princípios en q.* está basada la alianza 
establecida p." las convencion* de 29 de Mayo y 21 de Nov. del 
presente año. 


Uno de los principales objetos de ella, fué el restablecim.* 
del orden Constitucional, y la garantia de su estabilidad. Los sacri- 
ficios hechos p” los Gob.” de Entre Rios y Corr.**, han tendido 
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á ese fin, removiendo los obstáculos q.* oponia una grra dilatada 
y desastrosa, 


La reaparicion de un partido político, con pretension’ exclu- 
sivas, y obrando de un modo contrario al q.* es permitido p las 
leyes de la Rep.* y á su actual anormal situacion, seria un atentado 
qº el Gob.” Oriental no puede consentir, ni los Gob.” aliados de 
Entre Rios y Corr.'s, tolerar en ningun caso. Pero es menos tole- 
rable aun, cuando los hechos q.* se atribuyen á ese partido, y las 
pretension.* q.* manifiesta, son causadas p." extrangeros Ó se pre- 
tenden apoyar en ellos, 

Elegida la Representac®" Nacional, será ella sola el juez com- 
petente para fallar sobre la elecc.”, y es el único tribunal q.* los 
Gob.” aliados pueden reconocer, y cuyas disposic.*, sean cuales fue- 
ren, pueden ser p” ellos aceptadas. Todo lo q.* emane de cualg.* 
otro principio: todo lo q.* salga de esa esfera deberá ser consi- 
derado como una violacion / del pacto de alianza, y una ofensa álos 


Al Excmo. Sr. Min." de Relac.* Ext. 
D' D. Man! Herr y Obes 
derechos p” ella adquiridos. 

En los momentos en q. toda la accion delos Gob.” aliados debe 
dirijirse principalmente á hacer desaparecer el único obstáculo q. 
aun se opone á la completa pacificac.** de los paises interesados 
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en la alianza, no es posible dejar de reprobar altamente, y de pro- 
testar contra cualq.”” tentativa q.” pudiese distraerla de su objeto. 


El infº, confía qê el Gob.” Oriental, considerará del mismo 
modo este negocio, y espera q tomará todas las medidas q." son 
de su peculiar atribucion, á fin de q.* la marcha Constitucional no 
sea en manera alguna impedida, y los fimes de la alianza no sean 
contrariados en su ejecucion. 


Confia igualm.'* q.“ en este reclamo hecho á nombre de los 
Gob.” de Entre-Rios y Corrs, no verá el Gob.” Oriental, otra cosa 
që una nueva manifestac.” del interes q.* les inspira el bien de 
esta Rep, y el exacto cumplim.'” de las obligac.** recíprocas q. 
han sido contraidas. 


Con este motivo el inf” tiene el honor de reiterar al Sr. Min." 
su mas expresiva y disting.“* considerac.” 


Diógenes J. de Urquiza 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 313, 
doc. 66. Manuscrito copia, 


Nº 24 — [Manuel Herrera y Obes a José Brito del Pino.] 
[Montevideo, diciembre 24 de 1851.] 


' Sr, D" José Britos del Pino 
Mi amigo y señor 


Mañana tendre el gusto de hablar con V. sobre el asunto del 
Coronel Flores. El me ha dicho lo mismo que 4 V. y, aun creo, 
que ayer habló de ello en el fuerte. Será preciso acordarle Jo que 
queria. 

Como crei volver á ver á V. no le dije, lo que haré mañana, 
que es urjente proceder al enrolamiento y organizacion dela guar- 
dia nacional. Como en mi existe el mismo deseo é interes de que 
marchemos, en todo, perfectam.'* de acuerdo, anticipo á V. la idea 
p que, sile parece bien, se vaya ocupando de las personas que 
juzgue V. mejores para mandarla. V. sabe que yo no conozco nada 
de la campaña, y la medida debe ser general. 


Mucho anelo p." que salga V. de su rincon y se venga p. aca. 
Necesitamos estar juntos y donde podamos vernos a cada momento. 


V. ha de necesitar recursos: digamelo con franqueza. Trata- 
remos de proporcionarselos: mo hay mucho de donde sacar; pero 
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para lo que V. necesite tenemos lo bastante. Mi caja ministerial 
dá p." eso. 
Soy de V. muy atento y afecto amigo y seguro servidor 


Q. B. S. M. 


Man! Herr! y Obes 
C. de V. 
Dre 24/851 


Archivo General de la Nación. Montevideo: Archivo de Josè Brito del Pino 


N° 25 — [Manuel J. Errazquin a Eduardo Acevedo.l 
[Diciembre de 1851.] 


/ Api" Amigo y S" Ayer cuando llegue aqui encontre á D 
Atanasio á quien le esplique el motivo y resultado de nra reunion, 
y me dijo lo siguiente 1% Que esperaba obtener de D" Manuel 
Oribe q.* se ausentase p." algun tiempo del pays y q no fuese á 
Buenos Ayres, hasta q.“ se estableciese el gob." Const! y demas 
autoridades subalternas, p lo q.* aguardaba la llegada de mi S* 
Agustina &, pero q.* seria conven. que el Gob." del Brasil detu- 
viese p” algun tiempo mas á Rivera hasta q” establecido el G"? 
no hubiese inconven.!º en su arribo a esta Y 2º Que p la persona 
q! se encargase del Ministerio de Hacienda con el fin de hacer 
efectiva la fusion, y p* los fines q. antes de ayer se manifestaron, 
la persona propia la q." el creia q. era la unica es D” Antonio 
Diaz, quien no dudaba q“ aceptaria p." ciertas esplicaciones y con- 
versaciones q.* habia tenido con el. Crei q.* selo escribiese á V, pero 
hoy lo encontre y me recomendo q® lo hiciese yo. Impuesto V., 
podra juzgar y hacer el uso q! V. crea conveniente, de estas indi- 
caciones. 

Creo q." no es prudente q“ V. diga á H. si tiene otra conver- 


sacion con el; cual es nra opinion mi cual sera la dela mayoria, 
con respecto alos compromisos q.* haya contraido el G™, ni ala poli- 
tica q! se deba seguir, sino hablarle de un modo indeciso, q.* no 
sabemos cual sera/ la opinion dela mayoria, asi como se le dice que 
no nos fijamos en el Candidato presid.'* Por que si se llegan á 
persuadir q.* no se admitiran los compromisos del G." talvez, los 
colorados y el partido Antirosista 6 porteño nos Ármen una. 

Hov les he hecho decir alos dela union que sean cautos y 
prudt* El otro dia andaban con el proyecto de una peticion 6 
representacion p.“ que se pusiese el Comando gral delas Armas bajo 
la autoridad del Gral Lavalleja!!! Se pudo sacarles esto dela cabeza. 
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Piden las listas p.* votar p." los electores — sino estan imp 
sera preciso repart* manuscritas, p" qº ya no hay casi tiempo. 
De V. su affmo y atento S. S. 


Manuel J. Errazquin 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo y Museo Histó- 
rico Nacional”. Caja 166. 


N° 26 — [Manuel Herrera y Obes a José Brito del Pino.] 
[Montevideo, enero 4 de 1852.] 


/ Sr. D" José Britos del Pino 
Mi estimado amigo y Señor 


Remito á V. las adjuntas comunicaciones del Gral Gomez que 
acabo de recibir y le ruego me devuelva. El suceso es importan- 
tísimo p” sus consecuencias — es la segunda parte de lo sucedido 
aquí. Felicito á V. Batlle aun no ha renunciado y eso hace inmenso 
mal. No solo él esta [...] las rentas á toda costa con el doble obgeto 
de salvar los compromisos y crear dificultades al que venga, sino 
que estamos sin gobno. Nada se hace para el arreglo de la aduana y 
Mr. Devoize pide con urgencia una resolucion: hay que pagar las 
listas, y mo tenemos un real: los propietarios piden sus casas y no 
seles pueden dar: mecesitamos organizar la fuerza publica y nada 
se hace por que el Ministerio está desquiciado. Este estado no 
puede durar: es preciso que termine hoy. Yo voy á mandar al Pres.te 
mi renuncia y protesto que mo la retiraré p. mada. Veo que la 
indecision del Pres.'* trae gravisimos males, y no quiero tener en 
ellos ninguna responsabilidad. 

Soy de V. amigo affmo y seg.” serv.“ Q. B. S. M. 


C. de V. En.” 4 / 852 
Man! Herr." y Obes 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Archivo de José Brito del Pino. 


N° 27 — [Manuel Oribe a José Brito del Pino.l 
[Miguelete, enero 27 de 1852.] 
/ Sor D" Jose Britos del Pino 


Mi apreciado amigo- En el Rincon de Alvano tengo una ma- 
nada con mi marca sola y si no le fuera a V. incomodo le apreciare 
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me de una orden p* qê me la entreguen- Disculpe V. las conti- 


molestias a su atento amigo 
pre Man! Oribe 


Casa de V. 
Enº 27 de 1852 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito del Pino. 


Nº 28 — [Manuel Oribe a José Brito del Pino.] 
[Miguelete, enero 27 de 1852.] 


/ Señor D.* Jose Brito del Pino 


Mi estimado amigo: cuando murio D.” Andres Fariña ofreci á 
su viuda los ranchos que yo ocupaba en el Cuartel General, y eso 
quisiera que eso se hiciera efectivo para que esta pobre muchacha 
tenga adonde alvergarse con sus hijos. _ 

Espera de Vd esta atencion su afmo seguro servidor 


Man! Oribe 


s/c 
Enero 27 


1852 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito del Pino. 


Nº 29 — [Honorio Hermeto Carneiro Leao Y Diógenes J. de 
Urquiza a Manuel Herrera y Obes.l 


[ Montevideo, enero 28 de 1852.] 


/ Montevideo, 28 de Janeiro 
de 1852. 


ixo-assignados teem a honra de dirigir-se ao Ex.” Senr. 
D. Ver Hetrera y Obes, Ministro das Relaçoes Exteriores da 
Republica Oriental do Uruguay, para em nome dos seus Governos 
apresentar-lhe a reclamaçao e protesto que julgáo do seu rigoroso 
dever formular á vista do Decreto de 22 do corrente que convocou 
o Corpo Legislativo á este Estado para reunir-se no dia 15 de 
Fevereiro proximo futuro 
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Os abaixo-assignados apreciáo devidamente as loaveis intençoes 
que seguramente movérão o Governo Oriental á fazer aquella con- 
vocação, e desejarião nao ter que reclamar á respeito de um acto 
cujo fim náo pode ser outro senáo aprassar a definitiva organisa- 
çao constitucional d'este Estado, organisação que os Governos repre- 
sentados pelos abaixo-assignados estao dispostos a promover e sus- 
tentar em virtude de seus compromisos e pela amisade que consá- 
grao á este Estado. Mas a reuniáo da Assembléa Geral na epoca 
assignalada pelo Decreto de 22 do corrente, bem que em respeito 
ao Artigo 40 da Constituicáo desta Republica, náo poderá ser levada 
á effeiro, sem que em sua letra é / espirito se vióle o Convenio 


Ex.”” Sir. D. Manuel Herrera y Obes, 
Ministro das Relacoes Exteriores da Republica Oriental 
do Uruguay 


de Alliança de 29 de Maio do anno proximo passado. 


O acto do Governo Oriental á que os abaixo-assignados se teem 
referido deve ser considerado em relaçao aos Artigos 14 e 15 do 
mencionado Convenio, para reconhecer-se si a sua execugao pode 
ou nao ter logar no prazo prescripto, sem perjuiso da causa em 
que actualmente se acháo empenhados este Estado e os que os Abai- 
xo-assignados representáo, ou sem quebra das estipulagoes que defi- 
nirao e regulárao a sua Allianga. 


Os citados Artigos 14 e 15 dispoén textualmente o seguinte 


"Artigo 14” — Obtida a pacificaçao da Republica e restabele- 
cida a Autoridade do Governo Oriental em todo o Estado, as forcas 
alliadas de terra tornaráo á passar as suas respectivas fronteiras, e 
permaneceráo ahí estacionadas até que tenha tido logar a eleicao de 
Presidente da Republica. | 


Artigo 15º — Com quanto esta Alliança tenha por unico fim 
a independencia real e effectiva da Republica Oriental do Uruguay, 
se por causa desta mesma Alliança o Governo de Buenos Ayres 
declara a guerra aos Alliados individual ou colectivamente, a Alliança 
actual se tornará em Alliança commum contra o dito Governo, ainda 
quando os / seus actuaes objectos se tenhão preenchido; e desde esse 
momento a paz e a guerra tornaráo o mesmo aspecto, Se, porem, 
o Governo de Buenos Ayres se limitar á hostilidades parciáes con- 
tra qualquer dos Estados Alliados, os outros cooperaráo com todos 
Os meios ao seu alcance para repellir e acabar com taes hostilidades”. 


Reunida a Assembléa Geral, tem ella de proceder immedia- 
tamente á eleiçao de Primeiro Magistrado da Republica, é, confor- 
me o primeiro dos Artigos acima transcriptos, náó pode essa eleiçao 
ser feita sem que as forças alliadas, que á esse tempo estiverem no 
territorio Oriental, passem ás suas respectivas fronteiras. 
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Mas por outro lado, tendo-se verificado a hypothese prevista 
no Artigo 15, achando-se esta Republica e os seus Alliados em 
guerra contra o Governador Rosas, nem é possivel que em taes cir- 
cunstancias se retirem as tropas de S. M. o Imperador do Brasil ora 
estacionadas no territorio Oriental, nem esta Republica pode ser 
considerada em estado de completa pacificaçao, esto é, no estado 
normal que deve preceder á sua definitiva organisaçao constitucional. 


E por tanto evidente para os abaixo-assignados que, sem o 
Governo Oriental / desattender aos grandes interesses dependentes 
do bom exito da guerra actual contra o Governador Rosas, faltando 
ás obrigaçoes que contrahio pelo pacto da Alliança de 29 de Maio, 
e sem postergar as garantias n'esse mesmo pacto estabelecidas não 
so’ para a eleição do Primeiro Magistrado da Republica, como tam- 
bem para evitar una mudança intempestiva na Administraçao supre- 
ma d'este Paiz, não pode a Assembléa Geral reunir-se na epoca 
ordinaria prescripta pela Constituição, que não podia prever a situa- 
ção em que actualmente se acha a Republica e os compromissos que 
se ligão á essa situação. 

Mesmo quando as disposiçoes do Convenio de 29 de Maio não 
fossem tão explicitas e previdentes, os principios geraes do direiro 
publico internacional protestarião contra a deliberação que o Go- 
verno Oriental acaba de tomar, sem sciencia nem assentimento dos 
seus Alliados. 


Não é lícito à Governos ligados por um pacto de alliança, por 
seu unico arbitrio, sem previo accordo das outras partes contractan- 
tes, mudar as condiçoes de sua existencia, praticar qualquer acto que 
seja, uma vez que d'essa mudança ou d'esse acto possão nascer em- 
baraços e perigos para alliança. 

Os abaixo-assignados nao deixáraó de pezar maduramente a im- 
portancia e consequen-/cias da celeridade com que o Governo Orien- 
tal mandou proceder ás eleiçoes de Representantes e Senadores, ape- 
nas extincta materialmente a guerra civil neste Estado, e quando ja 
o Governador Rosas havia feito em documentos officiaes as suas 
declarações de guerra. 


Se nada observáraó ao Governo Oriental sobre aquelle acto, 
esse silencio lhes foi imposto por consideraçoes que julgão escusado 
aqui emirtir, certos de que em sua sabedoria o Governo Oriental 
as descobrirá facilmente, e lhes dará o devido apreço. 


Escapou, porem, á previsão dos abaixo-assignados que 6 Go- 
verno Oriental entenderia que, estando feitas as eleiçoes do Corpo 
Legislativo, deveria convocar a Assembléa Geral para reunir-se no 
dia marcado pela Constituiçaó do Estado, sem artencao ás circuns- 
tancias extraordinarias em que por ventura se achasse, e efectiva- 
mente se acha o paiz. 
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Os abaixo-assignados persuadiráo-se de que o Governo Orien- 
tal apressára á eleiçao da Assembléa Geral para que esta comecasse 
á funccionar logo que cessasse a guerra contra o Governador Rosas, 
na esperança de que este segundo triumpho da Alliança se reali- 
sasse dentro em pouco tempo. 

Tendo os abaixo-assignados assim expostos as pouderosas ta- 
zoes em que se fun-/dão para protestar, como pela presente Nota 
protestaó, contra a convocaçaó da Assembleá Geral deste Estado para 
á epoca designada no Decreto de 22 do corrente, terminarão ma- 
nifestando a esperança que ainda nutrem de que o Governo Oriental, 
reconsiderando tão importante assumpto adiará a reunião do Corpo 
Legislativo até que se preencha o fim da alliança contra o Gover- 
nador Rosas, e retirando-se as forças alliadas, possa observar-se fiel- 
mente o disposto no Artigo 14 do Convenio de 29 de Maio. 

À causa que hoje se pleitea sobre a margem direita do Paraná, 
é consequencia da alliança que restituio á este Estado a paz e o regi- 
men legal de que por muitos annos esteve privado; do triumpho 
d'essa cauza depende a conservação de sua independencia e ordem 
constitucional. E, pois, á reclamação e protesto que os abaixo-assig- 
nados acabáo de fazer fundaó-se nos deveres que a Republica con- 
trahio para com os seus Alliados e nos seus mais vitaes interesses. 


Os abaixo-assignados aproveitao-se desta opportunidade para 
reiterar ao Ex" Snr. D. Manuel Herrera y Obes os protestos de 
sua perfeita estima e distincta consideragao 
Honorio Herméto Carneiro Ledo Diógenes J. de Urquiza 


Archivo General de la Nación, Montevideo. Fondo: “ex Archivo y Museo Histó- 
rico Nacional”. ja 47. 


N° 30 — [Juan Antonio Lavalleja a José Brito del Pino.l 
[Cerro Largo, enero 28 de 1852.] 
/ Ecsmo Sor Ministro 
D" Jose Brito del Pino 
Cerro-largo En.” [28] 852 
Mi querido amigo 


Le adjunto una orijinal del Sor Baron de Yacuhy, en la corres- 
pond oficial hallará V, de que modo crei conveniente arreglar el 
asunto a que ella se refiere. Veces hay en las cuales debe serse 
deferente y en este caso le habriamos [conferido con la demora 
un fuerte contratiempo, si antes de concederle el permiso se hubiese 


ee 
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consultado al Gob.™ porque cuando esta consulta hubiese llegado 
sus mulas en continuo pastoreo se habrían adelgazado y no estarían 
ya en estado de ser enviadas. Muy al contrario habría sido necesario 
invernarlas y recien en el / verano que viene podrian seguir a su 
destino: entretanto su permanencia le ocasionarian los gastos consi- 
guientes y mas bien que utiildad le habria dejado esta especulacion 
graves perjuicios. . 

De los 50 hombres que recibí orden de organizar bajo un pie 
de linea, tengo una parte prontos y reunidos; no pasarán revista 
hasta el 15 del entrante y sus listas ordenaré sean dirijidas mensual- 
mente al E. M. G. Como hasta entonces no gozarán haber y como 
es bueno atenderlos en lo que se pueda, creo conveniente racio- 
narlos de Yerba tabaco papel y javon dos veces al mes. Asi mismo 
es necesario vestirlos, pues algunos hay que tienen en muy mal es- 
tado su ropa interior. Á este respecto quiera decirme algo y consi- 
derelo urjente. 

Me repito de V como siempre su afmo SS y amigo Q B S M. 


J” Ant? Lavalleja 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito del Pino. 


Nº 31 — [El Barón de Yacuhy a Juan A. Lavalleja.l 
[Costa del arroyo Conventos, enero 28 de 1852.] 


/ Yi] mo Exmo Sr G! João Ant Lavallega 


Costa dos Conventos 28 de Janr.” de 52. 


Muito meu respeitadicimo Snr. a vista [dos] tratados de Alian- 
ça do Governo Inperial edo Ex" Governo da Republica oriental 
tal q.* dis ser o comercio franco e livre desta Povincia pea do 
Rio Gr.“ edaquela p.* esta mandei fazer huma tropa de mil o mil 
a se[..]Mil e como sei q.* até hoje não tem vindo Estruçois e 
ordens a héce respeito rogo o bez a V. Ex? de me conceder huma 
licença p.^ as poder paçar facondo eu obrigado a pagar os direitos 
q" o Ex" Governo ordenar; vai o Capp." Manoel Serafim meu 
Secretario q.* firmara p." mim coalquer obrigacao q.º V. Exmo detri- 
minar, favor este q. m'º obrigara a este q.* hé com toda estimá, é 
concideraçäô seu am.” e obr. 

Barao de Yacuby 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito dei Pino. 
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N° 32 — [Francisco S. Antuña a José Brito del Pino.] 
| Montevideo, febrero 6 de 1852.] 


/ S* D. Jose Brito del Pino 
Mi q. comp. 


Ya sabrá V. q.” antes de anoche en la musica q. tocó á las 
puertas de la Policia, y en lo del S." Presidente, se dieron mueras 
á Oribe y á los blancos. Esto verdaderamente no vale nada, y menos 
sabiendose, como lo aseguró ayer el D.* Tort (en una reunion de 
R R q” tuvimos en lo de D. J.* M. Muñoz) q.” son argentinos 
los q” daban esos gritos. Sin embargo no hay q." esperar la pru- 
dencia q.“ tuvieron alg* la otra noche; pues muy lejos de eso, yo 
sé, q esta noche han de ir algunos delos blancos al teatro prepa- 
rados, p.* caerle encima al prim.” q los provoque. Todos nros pai- 
sanos opinaban ayer q." debia evitarse por la Autoridad un disgusto 
de este genero — disgusto, q.* nos desacreditaria á todos dentro y 
fuera del Pais. Pensaban alg* y yo entre ellos, q.* debió prohibirse 
por la Policia dar otros mueras q.* a los tiranos; pero Tort dice, qe 
lo mejor seria prohibir absolutam.'" toda especie de gritos, y aún 
el q.* se cantase el himno nac, q. será el pretexto de insultos, acaso 
premeditados. Yo me combrometi ayer á ver hoy al S." Presid.* 
Suares sobre esto, pero estoy tan ocupado con cosas de just.*, q. 
espero q.” V. le haga presente lo q." acabo de decirle y q.*, creamelo 
V., no debe despreciarse. 

¡Ya está vengado Lecocq! Mil parabienes; aunq." la venganza 
és incompleta Quedo suyo aff” 


Fo S, de Antuña 
S. C. Feb.” 6/852 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito del Pino. 


N° 33 — [Manuel Oribe a José Brito del Pino.] 
[ Miguelete, febrero 9 de 1852. ] 


/ Sor D" José Britos del Pino 
Mig." Feb.” 9 de 1852. 


Mi apreciado ámigo El dador me ha pedido esta carta p.* V 
y como no creo que V. lo dejara de hoir se la he dado. 


Ab 
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Espero que V. me disculpe de las continuas molestias que le 


da su atento servidor 
Man. Oribe 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brico del Pino 


Nº 34 — [Diógenes de Urquiza y Honorio Hermeto Carneiro 
Leao a Manuel Herrera y Obes.] 


[Buenos Aires, febrero 10 de 1852.] 


/ Buenos Ayres 10 de Fevereiro 
de 1852. 


Os abaixo-assignados, reconhecendo que mudárao-se essencial- 
mente as circunstancias sob as quaes apresentárao a sua Nota Col- 
lectiva de 28 do mez proximo passado, teem a honra de com esse 
motivo dirigir-se ao Ex."” Snr. D. Manuel Herrera y Obes, Minis- 
tro das Relaçoes Esteriores da Republica Oriental do Uruguay, para 
manifestarem-lhe o novo accordo que acabão de tomar, 


O artigo 14 do Convenio de 29 de Maio exige duas condiçoes 
para que possa ter logar a eleigao do Primeiro Magistrado dessa 
Republica: que o Paiz esteja completamente pacificado, e que as 
Forcas Alliadas existentes mo seu territorio se temháo retirado ás 
suas respectivas fronteiras. 


A primeira d'essas condiçoes pode-se considerar realisada desde 
que cessou felizmente a guerra à que os Alliados forao compellidos 
em virtude do compromisso que mutuamente contrahirao pelo Ar- 
tigo 15 do mencionado Convenio de 29 de Maio. Com a derrota e 
desapparecimento do inimigo commum, deve-se suppor esse Estado 
completamente pacificado, 


À segunda condiçao é verdade que ainda não es-/tá sarisfeira, 


Ao Ex."" Snr D Manuel Herrera y Obes, 
Ministro das Relações Exteriores da Republica Oriental do Uruguay. 


e nem o pode ser immediatamente, porque as Forças de S. M. o 
Imperador do Brasil precisió de algum tempo para se pôrem em 
marcha e regressarem ao Imperio. Mas, sendo incontestavelmente o 
Governo Oriental o principal fiscal d'essa garantia, os abaixo- assig- 
nados deixao inteiramente ao seu prudente e illustrado arbitrio o 
decidir se deve prescindir d'ella e reunir o Corpo Legislativo d'esse 
Estado na epoca para que a convocou o Decreto de 22 do mez 
ultimo. 
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Os abaixo assignados aguardaráo com confiança a deliberação 
do Governo Oriental, e, qualquer que ella seja, nenhuma reclama- 
gao foráo. 

Os abaixo-assignados renováo ao Ex." Sr D. Manuel Herrera 
y Obes, a seguranca de sua alta consideracäo e perfeita estima. 


Diógenes ]. de Urquiza 
Honorio Herméto Carneiro Ledo 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo y Museo Histó- 
rico Nacional”. Caja 47. 


Nº 35 — [Memorándum elevado por Honorio Hermeto Carneiro 
Leao a Justo J. de Urquiza. 


[Buenos Aires, febrero 16 de 1852.) 


/ Copia. 


A situação politica do Estado Oriental do Uruguay reclama a 
mais seria artencáó da parte dos Governos alliados, quer seja consi- 
derada em relaçaó á paz, e interesses internos, quer pelo que diz 
respeito aos direitos, e tranquillidade dos Estados visinhos. 

Não se póde dar como facto assaz averiguado, e certo, mas re- 
sulta de informações colhidas com a maior escrupulo, que muitas das 
influencias do antigo partido denominado=blanco= desconhecendo 
que devem a posição ventajoza em que hoje se achão, e a paz de 
que seu Paiz começa a gozar á Alliança de 29 de Maio do anno 
passado, e a politica generosa, e conciliadora que os Poderes allia- 
dos se prescreverão, e levarão a effeito no momento em que extin- 
guirão a guerra civil que flagellava a Nação Oriental, nutrem desig- 
nios incompativeis com essa politica, e com a paz, e a amizade entre 
a Republica, e os Estados visinhos. 

Os Poderes que se unirão, e interviérão para expellir do terri- 
torio Oriental as forças do ex-Dictadôr de Buenos-Ayres, e pôr termo 
á luta fratrecida que dilacerava a Nagáó Oriental, e inquietava, e 
vexava aos seus visinhos, não poderão ver com indifferença que 
um dos dous partidos que se guerreavão queira hoje servir-se do 
favôr que obteve da generosidade, e desinteresse da politica inter- 
ventora para reerguerse com pretençoens que tornarão a atear a dis- 
cordia civil, e arrastraráo a Republica a uma guerra com os seus 
proprios alliados. 

Os Chefes do partido blanco, ligados com o tyranno da Con- 
federação Argentina, e por elles dirigidos nas hostilidades que medi- 
taväo contra / os Poderes alliados, conservário-se silenciosos em 
quanto náo tinháo conseguido o triumpho nas eleiçoens de Depu- 


APÉNDICE DOCUMENTAL 475 


sm 


tados, e Senadores; desde, porem, que alcansáraó esse triumpho, 
que lhes foi facil obter pela protecció que erradamente lhes deo o 
S: D” Manuel Herrera y Obes, Ministro do Governo, e das Rela- 
coens Esteriores, começarãô a pronunciarse contra este Ministro, a 
quem haviáó illudido com uma fingida adhesáó á sua politica de 
fuzáo, e igualmente a declamar contra os Trattados celebrados entre 
o Governo de Sua Magestade O Imperador do Brasil, e (0) do 
Estado Oriental do Uruguay em 12 de Outubro do anno passado, 
procurando agitar a campanha, e indispór o Povo Oriental contra 
os dittos Trattados, e contra as tropas Brasileiras. 

Fóra preciso ser dotado de nimia simplicidade, para que alguem 
desconhecesse o alvo á que se dirigiáo os agitadores, alvo que não 
era outro senáo auxiliar ao seu protector o ex-Governadór Rosas, 
cujo poder náo presumiáo cahisse com tanta brevidade. Se elles che- 

á assumir todos os poderes publicos pela eleição do novo 
Presidente da Republica, desligarse hiáo das alliangas de 29 de Maio, 
e 21 de Novembro do ano passado, regeitariäo todos os trattados, e 
Convenios celebrados com o Governo precedente, e, consequente- 
mente, passarião a hostilizar as tropas Brasileiras estacionadas na 
Colonia do Sacramento, obrigando-as as entregar em uma nova cam- 
panha no Estado Oriental, a fim de que se distrahissem da posiçao 
ameaçadora que occupavão, e não pudessem prestar novos auxilios 
as forças allia- / das que operavão sobre a margem direita do Paraná. 

Essas intençoens hostis, porém, se mallográrãô por que o par- 
tido blanco não poude obter a reunião extraordinaria do Corpo 
Legislativo, por meio da qual pretendia apressar a eleiçao do Pri- 
meiro Magistrado da Republica, e, mais ainda, porque antes mesmo 
de chegar a epocha ordinaria d'essa reunião, que devia ser no dia 
15 do corrente mez de Fevereiro, verificou-se a queda do tyranno 
seu protector, 

Não obstante o desanimo que este successo deve ter incutido 
aos agitadôres, e para receiar que suas declamações anteriores contra 
os trattados de 12 de Outubro, e contra os Brasileiros tenhão pro- 
duzido algum effeito. O partido blanco tem dado innumeras provas 
do seu espirito de malevolencia, e odio contra o Imperio, e tem 
em tão pouco apreço os sentimentos de gratidão, e lealdade, que 
não se lhe fará injustiça, suppondo-o capaz, ainda na actualidade, 
de renovar suas hostilidades contra o Imperio, desconhecendo a vali- 
dade das estipulações contidas nos Cinco Trattados celebrados em 
12 de Outubro do anno passado. 

Por pequeno que seja o espirito de rectidão, e imparcialidade 
com que se entre no exame desses trattados, não se poderá descon- 
hecer que elles estão baseados em principios sãos, que respeitaó, e 
concilião da maneira a mais ventajosa os direitos, e intereses reci- 
procos dos dous paises. 
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Sua Magestade o Ifmperador do Brasil de- / veria júlgar-se 
credór da gratidão do Estado Oriental quando, tendo-o auxiliado 
poderosam.'* para recuperar sua independencia, annullada por tantos 
annos, náo se prevalecia das circumstancias apertadas do ditto Esta- 
do para exigir concessões, ou previlegios que o anezassem. 

O trattado para extradição de criminosos, e entrega de escravos 
fugidos contêm estipulaçoens que a simples benevolencia, e bôa 
intelligencia entre os dous paises, e O interesse da conservação de 
sua paz, e ordem interior, farião admittir em quaesquer circumstan- 
cias, como tem sido admittidas entre outras Naçoens. 


O trattado de Commercio náo faz mais do que pór o Brasil 
a par das Naçoes mais favorecidas; e a unica isenção de direitos que 
lhe foi concedida em favór da exportaçäo do gado em pé está mais 
que compensada por igual esenção concedida pelo Brasil, sendo equi- 
parados a iguaes generos de producção nacional o charque, e mais 
productos do gado que forem importados no Imperio, transitando 
pela sua fronteira. 

O trattado de limites toma por base o- uti-possidetis—, que 
é mantido com mui insignificante alteração. Essa base, alem de ter 
seu fundamento no trattado de 27 de Agosto de 1828, que reconhe- 
cêo, e estabellecêo a independencia do Estado Oriental, é a menos 
contestavel, e a mais equitativa, e regular; e como tal foi ha pouco 
admitrida pela Republica do Perú, que não deve ao Imperio a coo- 
peração, e auxílios que este tem prestado ao Estado Oriental. 

Os trattados de alliança, e subsidio não / contem senão encar- 
gos para o Brasil, favores e benefícios para o Estado Oriental, 


Só o desejo de manter a paz desse Estado, de pôr termo á 
anarquia, e ás commoçoens em que tem elle vivido desde a sua pri- 
meira presidencia, e que tantos prejuizos tem causado aos subditos 
brasileiros, e obrigado o Imperio a conservar forças extraordinarias 
na Provincia do Rio-grande do Sul, podia indusir S. M. o Impe- 
radôr do Brasil a faser tantos sacrifícios, a acceitar tão enormes 
encargos. 

Sendo taes as estipulações dos trattados, tendo S. M. O Impe- 
rador do Brasil se abotido de exigir n'ellas, como era direito per- 
feito do Imperio, indemnisações dos avultados prejuizos causados 
aos subditos Brasileiros pelas violencias, desappropriaçoes, roubos, e 
assassinatos, de que foráo victimas durante o longo periodo em que 
D” Manuel Oribe dominou sobre toda a campanha Oriental; não 
tengo exigido, como era tambem de indisputavel direito, indemni- 
sações pelas despezas extraordinarias da guerra a que déra causa 
esse mesmo partido, que náo póde escapar, pelo menos, á respon- 
sabilidade moral das espoliaçoens commettidas por ordens emanadas 
de D” Manuel Oribe, era de esperar que tão amigavel, e desinte- 
ressada politica fdsse compensada com sentimentos de gratidão, e 
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cordialidade, sentimentos aliás uteis ao Povo Oriental para manter 
a ordem, e a paz no seu Paiz que, alem de devastado, está ainda 
dividido por paixoes, rancores, e interesses contrarios. O partido 
blanco, porém, longe de abrigar taes sentimentos, parece pretender 
contestar a validade / dos trattados, 

Sob o pretexto de que o Governo da Praga de Montevidéo 
náo podia ratificar esses trattados, por ser da attribuiçäo da Assem- 
bléa Geral, que entáo náo existia, approvar, ou reprovar os ajustes 
internacionaes celebrados pelo Executivo, pretendem deixar de obser- 
va-los, e destarte reviver todas as questoens, e aggravos que se 
oppunháo ás relagoens de bôa intelligencia, e amizade entre o Im- 
perio, e a Republica antes da Alliança de 29 de Maio. 

Com tal pretexto nulla seria a propria alliança de que resultou 
a pacificação da Republica, nullas serião todas as 6brigaçôes que o 
Governo de Montevidéo contrahio para salvar a independencia de 
sua Patria, e nella restaurar a ordem constitucional. 


Sem assumir um poder dictatorial, o Governo da Praça de 
Montevidéo, o unico reconhecido legal pelas Potencias estrangeiras, 
e designadamente pelo Imperio, a Franca, e a Gran-Bretanha, náo 
teria podido resistir á um sitio de mais de oito annos, e triumphar 
com tanta gloria para si, e para seu Paiz de uma revolução que 
nesse largo periodo o ex-Dictador de Buenos-Ayres náo cessou de 
auxiliar com forgas argentinas, e por todos os meios de que poude 
dispór. 

O General D. Manuel Oribe, sem titulo legitimo de auctori- 
dade no Estado Oriental, obrou, durante sua ominosa dominaçäo, 
descrecionariam.'* em toda a campanha, alliou-se ao ex-Governadór 
Rosas, trattou com este, e com os Agentes diplomaticos da Franca, 
e da Gran-Bretanha em nome da Republi- / ca Oriental: si elle 
houvesse triumphado, seus actos dictatoriaes não serio certamente 
reprovados, e declarados nullos pelas influencias do partido que o 
sustentava, e que hoje se insurgem contra os actos do Governo da 
Praga de Montevidéo, isto é, contra o Governo que salvou a Repu- 
blica da guerra civil, e da denominação, ou, pelo menos, da male- 
fica influencia do ex-Governadór Rosas, contra o Governo que ainda 
hoje é aquelle a quem na Nação obedece, contra o Governo que 
esse mesmo partido reconhecêo em 8 de Outubro do anno passado. 


A historia dos sitiadôres de Montevidéo é muito recente, e 
conhecida, para que se possa duvidar de que todos os actos prac- 
ticados pelo General D. Manuel Oribe em nome da Naçao Oriental 
serião acceitos pelos seus partidarios, senão como actos legitimos, ao 
menos como actos consummados. E é de certo para faser pasmar 
que aquelles que, dominando sobre toda a campanha por espaço de 
mais de oito annos, não julgárão preciso eleger um Corpo Legis- 
lativo que contrastasse, e submettesse os actos de seu Chefe ás formu- 
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las, e preceitos constitucionaes, pretendáo hoje descomhecer a vali- 
dade dos actos que o Governo da Praça de Montevidéo exercêo 
em virtude do poder discrecionario que assumio pela indeclinavel 
necessidade de salvar a Republica. 

Não era de mister recorrer á esta ordem de consideraçoens 
para demonstrar aos Governos alliados de S. M. O Imperador do 
Brasil a validade dos trattados de 12 de Outubro acima mencionados. 

Esses / Esses ajustes são tão legitimos, e obrigatorios para a 
Republica Oriental como o são os Convenios de 29 de Maio, e 21 
de Novembro do anno passado, a que deve a paz sob cuja sombra 
se vai restaurando dos estragos da guersa civil. Esses ajustes são 
garantias de paz futura, e de uma amizade reciprocamente ventajosa 
que o Imperio devia derivar de sua leal, e generosa intervenção a 
favôr da pacificação, e organização constitucional da Republica. 
Finalmente é expresso no Artigo 21 do Convenio de 29 de Maio 
que o Governo da Praça de Montevidéo era competente para cele- 
brar os ajustes, e convençoes que exigisse a consolidação das bôas 
relaçoes entre a Republica, e seus Alliados. 

Dentro de poucos dias estarão senhores do poder supremo da 
Republica, e de toda a influencia official as pessóas a quem se 
attribuem essas intençoens reaccionarias, e hostis aos Governos vi- 
sinhos que celebrárão a alliança de 29 de Maio. E se nestas cir- 
cumstancias esses Governos não empregaren, com accordo, e promp- 
tidão, todos os meios preventivos que julgarêm adequados, e forêm 
admittidos pelos usos, e direito internacionaes, é muito provavel 
que vejão desnaturados, e mallogrados os effeitos de sua intervenção, 
e entrem em luta com uma Nação, a favor da qual acabão de fazer 
não pequenos sacrifícios. 

Pelos Convenios de 29 de Maio, e 21 de Novembro os Gover- 
nos alliados obrigárão-se a cooperar, cada um segundo suas circums- 
tancias especiaes, e á proporção de seus recursos, não só para extin- 
guir á guerra civil no Estado / Oriental, e libertar o Povo Argen- 
tino da dominação tyrannica do General Rosas, senão tambem para 
que os dous paizes possao reconstituir-se sob um regimen regular 
que lhes assegure paz, e prosperidade no interior, e lhes permitta 
estabellecer com os Estados conterráneos relaçoes amigaveis. 

À primeira parte da missão dos Alliados está preenchida; resta 
a segunda, e sem que esta esteja satisfeita, os Alliados não devem 
isolar-se, proceder sem mutuo accordo, e auxilio. O Governo Im- 
perial comprehende assim os deveres que contrahio pelos menciona- 
dos pactos, e com a mesma lealdade, e desinteresse, com que até 
hoje os tem observado, continuará a fazê-lo até que os fins da allian- 
ça, já obtidos, sejão solidamente firmados. 

Nestas disposiçoes, espera tambem o Governo de S. M. O Im- 
perador que, a verificar-se a hostilidade que se annuncia com rela- 
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ção aos trattados de 12 de Outubro, por uma justa, e devida reci- 
procidade, encontrará em seus Alliados franco, e decidido apoio 
para sustentar os direitos do Imperio. 

E o Governo Imperial espera tanto mais esse apoio do Ex"° 
S." Capitão General, e Governadór da Provincia de Entre-Rios, por 
se (e) em nome do Ex."” S" Governadôr de Corrientes, a quem 
tem representádo em todos os actos da Allianca, quanto é certo que 
as complicaçoes que lhe pódem sobrevir pela mudança politica que 
se vai operar no Estado Oriental nascêrão essencialmente dos conce- 
ssoes de 8 de Outubro feitas ao partido belligerante contra / o 
qual marcharáo os Exercitos alliados. O Governo Imperial podia, é 
verdade, recusar seu assentimento a essas concessões; não o fez, po- 
rêm, e tacitamente approvou-as, para dar mais uma prova de seu 
espirito de moderação, e amisade, e sobre tudo pela consideração 
de que ellas poderião exercer uma influencia benefica na guerra 
que os Alliados hião emprehender directamente contra o ex-Gover- 
nadôr de Buenos-Ayres. (Todo este Paragrapho que está traçado 
fue supprimido do proprio General Urquiza.) 

Se o novo Governo que se vai organisar na Republica Oriental, 
esquecendo-se de sua origem, da historia da recente pacificação do 
seu Paiz, não reconhecer como actos legaes e completos do Go- 
verno precedente os trattados por este celebrados com S. M. O Im- 
peradór do Brasil, e ratificados por ambas as partes contractantes, 
dará indubitavelmente logar a que se tome por parte do Governo 
Imperial medidas coercitivas que fação respeitar os direitos do Im- 
perio, e executar as estipulaçoes dos trattados; e, se essas medidas não 
forêm sufficientes, poderá mesmo nascer a guerra entre o Imperio, 
e a Republica Oriental. 

S. M. O Imperadôr, bem que esteja prevenido para essa triste 
eventualidade, nutre o mais sincero desejo de evita-la, e para esse 
fim sollicita desde já cooperação de seus Alliados. 

Não entra na politica Imperial favorecer nemhum dos parti- 
dos em que se acha dividida, ou possa dividir-se a Republica Orien- 
tal; são questoens internas em que o Imperio não debe, nao pre- 
tende, e nem jamais / pretendio ingerir-se. Reconheca, e respeita 
o Governo Oriental, quaesquer que sejão as pessõas que o com- 
ponhao, os direittos do Imperio, e os que seus Alliados derivarem 
dos pactos da allianca, e náo haverá motivo de desintelligencia 
entre os dous Paises. 

Parece ao Governo Imperial que um dos meios a empregar para 
prevenir quer o emprego daquellas medidas, quer o reapparecimento 
da guerra entre o Imperio, e a Republica Oriental, é declararem os 
Exmo Ses Governadores de EntreRios, e de Corrientes ao Governo 
Oriental que se achão na firme resolução de auxiliar o Imperio na 
sustentação dos direitos que derivem do pacto da Alliança de 29 
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de Maio, e no empenho de obstar á que, á sombra da paz obtida 
pelos Governos alliados, e das generosas concessóes por elles feitas, 
se instaure na Republica uma politica de reacção contra a alliança 
que a salvou, e opposta ao socego, e união do Povo Oriental, poli- 
tica cujo effeito infallivel seria a guerra interna, e externa. 

As declarações verbaes feitas pelo Exmº Sr Governadôr ao 
abaixo-assignado são satisfatorias; mas S. Ex.‘ reconhecerá a neces- 
sidade de manifesta-las por escripto ao Governo Oriental, a fim de 
que possão influir eficazmente para evitarem as emergencias de 
que a Republica, e o Imperio se veem ameaçados. 

O Governo Imperial intende que o Artigo 21 do Convenio 
de 29 de Maio do anno passado dêo expressamente ao Imperio, e 
aos demais alliados o direito de celebrar com o Governo existente 
em Montevidéo, e reconhecido por to-/ das as Naçoens, os ajustes, 
e Convenções exigidos pela necessidade, e interesse de manter com 
o Estado Oriental suas bôas relaçoens. Esses ajustes são, pelo que diz 
respeito ao Imperio, os trattados firmados em 12 de Outubro de 
anno passado, e, por tanto, espera o Governo Imperial que o Exmo 
S." Capitão General, e Governadór da Provincia de Entre-Rios se 
dignará significar-lhe com urgencia seu pensamento, e intenções 
sobre o assumpto deste memorandum, e particularmente sobre aque- 
lle ponto. 

Convêm que o Brasil saiba desde já se tem de proseguir na 
sustentação de seus direitos isoladamente, ou se, em virtude da esti- 
pulação do artigo 21 do Convenio de 29 de Maio, terá no questão, 
que iniquamente se lhe quer suscitar, o apôio de seus alliados, os 
Governos de Entre-Rios, é Corrientes, 


Buenos-Ayres 16 de Fevereiro de 1852- 
(Assignado) 
Honorio Hermeto Carneiro Leäo 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1444, 
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Nº 36 — [Justo J. de Urquiza a Honorio Hermeto Carneiro Leao.] 
[Cuartel general en Palermo de San Benito, febrero 21 de 1852.] 


/ Copia. 


¡Viva la Confederacion Argentina! = El Gobernador y Capi- 
tan General de la Provincia de Entre-Rios, General en Gefe del 
Ejercito aliado libertador= Cuartel General en Palermo de S.” Be- 
nito, Febrero 21 de 1852 = Al Illmo y Exmo Sor. Ministro Pleni- 
potenciario de S. M. el Emperador del Brasil, Consejero de Estado 
E” &º & D" Honorio Hermeto Carneiro Leäo— 
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El infrascripto ha recibido la nota del Illmo y Exmo Sor. Ho- 
norio Hermeto Carneiro Leão embiado extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de S. M. el Emperador del Brasil, datada en 16 
del corriente, con el Memorandum que á ella adjunta, relativo á la 
situacion de la Republica Oriental y á las emergencias que de esa 
misma situacion pueden resultar tal vez, en perjuicio de la alianza 
comun establecida por la Convencion de 29 de Mayo del año p°p° 

El que firma no puede aun persuadirse que el Gobierno de Ja 
Republica Oriental, cualquiera que sean las personas que entren 
de muevo á componerlo, pueda desconocer por un momento las 
ventajas que le resultan á la Republica, de mantener la alianza, en 
virtud de la cual desapareció la guerra que la desbastava, y que ha 
dado por consecuencia el restablecimiento de un orden conforme 
á sus proprias leyes fundamentales. | 

Si algunos individuos por un estravio lamentable en sus ideas, 
6 cediendo á las malas sujestiones del General Rosas, pudieron, 
mientras él existió en el poder, abrigar sentimientos contrarios á 
los verdaderos intereses de su propio país, y de las naciones alia- 
das todo hace esperar que la desaparicion de esa causa res- / _resta- 
blecerá la verdad en las ideas y la sinceridad en los sentimientos. 

A este objeto contribuirá el infrascripto con toda influencia, y 
el Gobierno de S. M. I. puede contar sobre ella, á fin de prevenir 
o hacer cesar cualquier motivo que pueda interrumpir las relaciones 
de paz y de amistad entre el mismo Gobierno y la Republica Oriental. 

La alianza no tuvo por fin unico la cesasion de la guerra, sino 
ademas la consolidacion de un orden estable arreglado á principios 
que garantiese á los Gobiernos aliados una marcha de órden y de 
progreso en la Republica Orita! | 

Pero el Sor Ministro Plenipotenciario convendrá facilmente en 
que el modo de obrar en virtud de la Convencion de 29 de Mayo 
del año ppdo, no es identicamente el mismo para uno y otro caso. 
La accion en el primero debió ser directa é inmediata hasta 
hacer desaparecer al General Oribe y al General Rosas de la escena 
politica como principales obstaculos que se oponían al objeto de 
la alianza. À 

Conseguido esto los Gobiernos aliados tienen la influencia moral 
que nace de los intereses reciprocos y de las ventajas que resultan 
muy especialmente á la Republica Oriental, de mantener la alianza, 
para asegurar su orden y tranquilidad interior, su respetabilidad 
exterior. 

Si por una desgracia que el infrascripto no cree provable, vol- 
viesen á interrumpirse las relaciones internas de amistad entre el 
Imperio del Brasil y la Republica Oriental; y si esto aconteciese 
por una emergencia de la / Convencion de 29 de Mayo del año 
ppdo. 6 procediese en alguna manera a afectar 4 su objeto, el in- 
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frascripto en representacion de los Gobiernos de Entre-Rios y Co- 
rrientes se considerará en el rigoroso deber de obrar conforme a 
los pactos que contiene la alianza, 

En todo otro caso interpondrá no solo su influencia personal, 
sino la que le dá su posicion de representante de las Provincias 
de Entre-Rios y Corrientes, y espera que ella sea robustecida con 
la de toda la Republica Argentina, luego que pueda ser represen- 
tada en general. 

El infrascripto, deseando dar a V. E. una nueva prueba de la 
lealtad de sus sentimientos y de la firmeza de sus principios, dará 
comunicacion al Gobierno Oriental de esta nota y del Memorandum 
á que ella se refiere, con el objeto de obtener las explicaciones 
necesarias que puedan hacer desaparecer cualesquiera temores res- 
pecto de la seguridad con que el Gobierno de la Republica Oriental 
sostendrá siempre los principios de la alianza. 

Dios guarde 4 V. E. muchos años. 


(Signado) 
Justo J. de Urquiza 
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N° 37 — [Justo J. de Urquiza a Bernardo P. Berro.] 


[Cuartel general en Palermo de San Benito, febrero 22 de 1852.] 


/ ¡Viva la C. A! 
El G. y C. G. dela 


P, de E. R. y Gral 
en Gefe del Ejt Ano 


Cuartel G. en Palermo de S. B. 
Febrero 22/852, 
Al E. Sor P. Int. dela R. O. del U. D" B. Berro- 


El infrascripto ha recibido una nota del Ilmo y Exmo Sór Ho- 
norio Hermeto Carneiro de Leao Embiado E. y Ministro Plenipo- 
tenciario de S. M. el E. del Brasil y un Memorandum del mismo, 
que en copia legalizada tiene el honor de adjuntar á V. E, en el 
que manifiesta dicho Plenipotenciario los temores de que la alianza 
establecida entre los Gobiernos de E. R. y Corrientes, el del I. del 
Brasil y el de esa República, pudiese ser alterada despues que el 
personal de ese mismo Gobierno ha sido cambiado. 
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El que firma está firmemente convencido que cualesquiera que 
sean las personas que compongan ó entren á componer / ese Go- 
bierno, se encontrará, siempre, en todas bastante patriotismo y el 
amor á la justicia que debe caracterizar todo Gobno regular para 
no olvidar ni lo que debe á los Gobiernos aliados que han librado 
á ese pais dela desastrosa guerra que lo oprimia, ni lo que debe 4 
su propio país cuyos intereses consulta y garante la alianza es- 
tablecida. sa PA 

Por eso no ha trepidado en asegurar al Ilmo y Exmo Sor Mi- 
nistro Plenipotenciario, que no crée que haya motivo de recelar que 
la buena y cordial inteligencia entre ese Gobierno y el del Brasil 
pueda ser alterada. 

Pero al mismo tiempo le manifiesta q si contra toda espe- 
ranza, esas relaciones llegasen á ser interrufm]pidas; si por una 
desgracia que lamentará siempre, una nueva guerra llegase á encen- 
derse [por algun motivo que pudiese considerarse] emergente dela 
convencion de 29 de Mayo del año ppdo, el infrascripto 4 nombre 
delos Gobiernos, que representa declara desde ahora que conside- 
rara un deber el sostenimiento de la Alianza; y, que en ese ó cual- 
quier otro caso empleará su influencia á fin de que la guerra no 
vuelva 4 encenderse entre Gobiernos cuyos intereses estan intima- 
mente ligados y cuyo principal interes es mantener y conservar la 
/ union. | 

El que firma espera que el Gobierno dela R. Oriental confir- 
mará por su parte estas declaraciones y hará desaparecer cualquiera 
motivo que haya podido engendrar la menor duda 4 este respeto. 


DO es 
Justo J. de Urquiza 


En contestacion y entre otras cosas cierro la nota diciendo— 


Que finalmente el abajo firmado manifiesta al Sor Gobernador 
que se persuada de que con estas cortas esplicaciones que se apresura 
á transmitirle en contestacion á su citada nota tendrá lo bastante 
para confirmarse en el justo concepto que ha formado del espíritu de 
paz y de cincera amistad que anima al Gobierno Oriental tanto 
acia el del Brasil, como respecto delos demas aliados- Y por lo 
que mas directamente toca al Memorandum del Sor Ple e del 
Brasil, S. E. crée debe abstenerse de dar una contestacion especial 
sobre los puntos que abraza: dejando en reserva al sucesor que vá 
á tener el actual P, E. la repuesta que mas por estenso juzgue deber 
dar sobre esos puntos 
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N° 38 — [Honorio Hermeto Carneiro Leao a Paulino José Soares 
de Souza.] 


[Montevideo, abril 10 de 1852.] 
/ 2º Via 
Montevideo, 10 de Abril de 1852. 


Confidencial. Ilmo e Exmo Senr. 

Podendo acontecer que a Corveta Januaria, que sahe amanha, 
chegue antes de algum vapor, vou por ella dar conta a V. Ex* do 
que tem occorrido depois da entrevista que tive com Cesar Diaz, e 
de que reza a minha confidencial de 6 do corrente. 


O Governo reunio a Assembléa Geral em Sessáó secreta na 
noite do dia 7. Expoz-lhe pelo orgão do Ministro Castellanos a situa- 
cão melindrosa em que se achava a Republica relativamente ao 
Brasil, por causa da questão dos Tratados, e concluio pedindo um 
voto de confiança para ajustar esse negocio do modo que entendesse 
mais prudente e honrozo ao Paiz, com a declaração de que esse 
ajuste não ficaria dependente da approvação da Assembléa. 


No dia immediato pela manha fui informado por Esteves do 
que disse Castellanos e da sorte que teve a moção do Governo. 


Segundo Esteves, que me disse ter conversado com algums Re- 
presentantes, a exposição de Castellanos consistio em mostrar que 
da rejuião dos Tratados resultaria um rompimento com o Brasil, que 
começaria / por hostilidades de ameaça e coerçao e terminaria por 
uma guerra formal. 

Disse que a Republica carecia de paz e não se achava em es- 
tado de sustentar uma guerra externa. Que Urquiza, a quem desgra- 
cadamente estava entregue de facto a direcção dos negocios exte- 
riores da Confederação Argentina, acabava de mudar repentina- 
mente de politica relativamente a questão deste Estado com o Im- 
perio; que esse homem, sem consciencia e sem fé, que havia pro- 
mettido seu apoio phizico e moral ás medidas do Governo com 
respeito aos Tratados, era o mesmo que agora recommendava-lhe 
que, no interesse da paz da Republica, fizesse executar os ditos Tra- 
tados. Que attribuia essa versatilidade de Urquiza ás relações direc- 
tas em que elle se achava com Sua Magestade o Imperador. Que 
tinha dados para declarar 4 Assembléa que as tropas brasileiras se 
jão situar entre o Rio Negro e o Yi, que ahi estableçerião intrin- 
cheiramentos e começariäo a hostilisar a Republica. Que a posiçao 
do Governo / era critica, porque se via baldo de recurssos, tenao 
tambem contra si Urquiza e a Confederagao Argentina, que o acom- 
panhava n'esse apoio ao Brazil. 
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Alguma vóz appareceo d'entre os taes Reprezentantes e Sena- 
dores defendendo a causa da paz, porem foráo em maior numero 
e mais vehementes os oradores que se pronunciäräo contra O Brasil, 
sendo de notar que entre estes se conte o Senador Massini, cunhao 
de Grenfell e de Parker. Consta-me que fallárão a favor da propo- 
sição do Governo os dous Representantes Muñoz e seu Collega Bus- 
tamante, e contra, os Senadores Berro e Massini, e os Representantes 
Acevedo, Juanicó e Doroteo Garcia, 

Alem do que declamárão contra o Brasil e os Tratados, alle- 
gárão contra a moção do Governo que o seu objecto nao podia ser 
iniciado e immediatamente decidido em Assembléa Geral. O Go- 
verno, conhecendo qual seria a sorte da sua moção, retirou-a e 
assim poz termo á discussão. 

Es-/ Esteves disse-me que Cesar Diaz ficára muito despeitado, e 
declarára ao Presidente e aos seus collegas, que elle estava resol- 
vido a tomar pela sua parte a resolução que lhe parecesse mais con- 
veniente ante a hostilidade da Assembléa. Que no dia 8 escreveo a 
Urquiza, referindo-lhe o revés que acabarão de soffrer na cri 
e perguntando-lhe se approvava que elle acabasse com essa Assemb 
hostil, dado o caso de se tornar indispensavel essa medida para o 
ajuste da questão com o Brasil. Que nesse mesmo dia á tarde seguia 
para Buenos-Ayres, no vapor=Paraná um Official mandado expres- 
samente por Cesar Diaz á entregar sua carta á Urquiza. 

Hontem á noite tive uma entrevista com Cesar Diaz, para son- 
dar as suas disposições e verificar as informaçoes de Esteves sobre 
o occorrido na Sessão secreta, e que, pouco mais ou menos, foi o 
que mais tarde se propalou por toda a cidade. 

Cesar Diaz confirmou-me a opposição violenta que o Governo 
encontrára na Assembléa, e a de- / liberagao que tomára de retirar 
a sua moção, para não expor-se a um completo revéz. Que elle 
quizera que o Governo obrasse desde logo com energia; mas que 
o Presidente e Castellanos conceberáo ainda a esperanza de arranjar 
uma maioria a favor da medida proposta pelo Governo, e que elle 
annuira 4 essa nova tentativa de accordo com o Corpo Legislativo. 
Que, no entretanto, tinha tomado suas medidas (sem duvida alludia 
á consulta que fizera a Urquiza) e que dentro em trez ou quatro 
dias me assegurava que, se a Assembléa náo cedesse, ou elle obraria 
por si só, se o Governo o náo acompanhasse no que julga se deve 
fazer n'essa conjunctura, ou resignaria o posto que occupa. 

Negou que Castellanos se pronunciasse contra Urquiza, como 
me disse Esteves ter ouvido á alguns Representantes. 

O Conde de Caxias, a quem escrevi immediatamente, commu- 
nicando o que se passára na Sessáo secreta e o que me disseráo de 
Cesar Diaz, respon-/ des-me em data de 8 do corrente á noite, par- 
tecipando-me que se achava em Santa Lucia, que no dia seguinte 
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teria todas as forgas do nosso Exercito reunidas e promptas a obrar 
como mais nos conviesse, e consultando-me si, á vista da crise deste 
Governo com a sua Assembléa, náo julgava eu conveniente que 
demorasse a marcha do Exercito até ao dia 12, a fim de aguardar 
o desenlace da crize, ou que marchasse lentamente aré ao Yi e ahi 
fizesse uma parada por alguns dias no intento de simular que o 
nosso plano é o que suppôe Castellanos. 

Como chegou ha trez dias no vapor=Rio de Janeiro= uma 
grande quantidade de carturame e algum fardamento que se man- 
dára buscar ao Rio Grande, e cuja remessa foi summamente retar- 
dada, tornase indispensavel a demora do Exercito em Santa Lucia, 
sobre que me consultára o General, porque aquelle material, cujo 
transporte exige pelo menos quarenta carretilhas, náo pode seguir 
sem escolta, que aqui náo existe e que em data de hontem / soli- 
citei ao General pelo proprio Official, portador da sua carta. 


E como no entretanto pode aclarar-se a situaçäo actual e chega- 
rem as ordens que espero de V. Ex“, disse ao General que oppor- 
tunamente responderia ao segundo expediente que suggere. 


Guardando toda a reserva necessaria, disse a Cesar Diaz que 
o Exercito se achava ainda muito perto, e que podia contar com o 
seu auxílio, 


Tenho a honra de ser 


De V. Ex? 
M." att” am.” e certo Cro 


Honorio Herméto Carneiro Leáo 


à uien Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1444, 
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Nº 39 — [Honorio Hermeto Carneiro Leao a Paulino José Soares 
de Souza.l 


[Montevideo, abril 12 de 1852.] 
/ 2º Via 
Montevideo, 12 de Abril de 1852. 
Im e Ex." Señr, 


Não tendo sahido a Corveta=Janmuaria=, aproveito a demora 
para communicar á V.Ex.* que ja tenho prompta a resposta á Nota 
de Castellanos nos termos em que julgo dever ser ella dada. Exijo 


n'essa a execução dos Tratados, e declaro que é isso o fim das me- 
didas coercetivas. 


Confidencial 


E (1v]/ 


f£ [119 / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 487 


Bem que isso se deprehendesse, náo exprimi em meu Officio 
Nº 6 de 24 de Março ultimo, que na intimação que fizesse declaria 
que o Governo Imperial reconhecia validos e subsistentes os Tra- 
tados, e com as medidas de coercao não tinha por fim senaó obter 
que o Governo Oriental o reconhecesse igualmente eos executasse. 

Receberão-se hoje noticias de Buenos-Ayres até ao dia 7, tra- 
zidas por um barco de vela. Não é presumivel que Cesar Diaz 
recebesse a resposta que espera de Urquiza. : 

Operou-se uma nova mudança na direcção das relacóes na 
riores da Confederação Argentina. Os Governadores de Buenos y 
res e de Corrientes e um Commisario do Governador de As 
as-/signárão em Palermo um protocolo pelo qual delegáo em Ur- 
quiza a faculdade de dirigir os negocios exteriores das rn 
respectivas. Esta nova farga talvez fosse determinada pelo acto E Tá 
lativo do Governo de Cordova que conferis iguaes poderes S Là 
quiza, como consta dos Jornaes de Buenos-Ayres e desta cida à 

Em consequencia d’ aquella resolução, à que provavelmente ad- 
herirão os demais Governadores, O Governo Provisorio de Buenos— 
Ayres supprimio a pasta das relações exteriores, e Peña, que a exer- 
cia, passou a ser Ministro de Urquiza. y ; 

Náo se sabe si a missão de Peña ao Rio de Janeiro a pe 
dicada pelo seu novo encargo, ou se elle irá desempenhal-a, icando 
no entretanto Urquiza sem ministro, où com algum que interina- 
mente substitúa áquelle. 


honra de ser 
Tenho a De V. Ex! 


M. att” am.” e certo Cr’ 


Honorio Herméto Carnrº Leão 
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doc. 3. 


N° 40 — [Honorio Hermeto Carneiro Leao a Paulino José Soares 
de Souza] 


[ Montevideo, abril 29 de 1852.] 
/ 2 Via, 
(Confidencial) Montevideo, 29 de Abril de 1852 
Ilmo Exmo Senr. 


Accuso a recepcäo das confedenciaes de V.Ex.*, datadas de 11, 
12 e 13 do Corrente, nas quaes trata do que ponderei sobre a Grã- 
Cruz conferida á Urquiza, na entrevista que V.Ex” teve com Mr 
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Southern e na demissao de Lamas e conveniencia de sua conservação 
nessa Côrte. 


Ja expuz á V.Ex* o uso que fiz do que communicou-me rela- 
tivamente a Southern. Depois da carta que sobre esse objecto es- 
crevi a Urquiza, na primeira entrevista que tive com Peña apro- 
veitei a opportunidade de reforçar aquella carta, lendo-lhe o que 
convinha que elle soubesse do despacho confidencial de V.Ex.* 


Quanto a Lamas, o Presidente nao annuiu a nomealo de novo 
Ministro Plenipotenciario, como / pedira Urquiza em carta que diri- 
giu a Cesar Dias. 


Tenho a honra de ser 


De V.Ex" 
[Honorio Hermeto Carneiro Leao.) 


F sem Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscriros. Tomo 1444, 
oc. 4. 


Nº 41 — [Honorio Hermeto Carneiro Leao a Paulino José Soares 
de Souza.] 


[Montevideo, mayo de 1852.] 


/ LC... Via Montevideo, 5 de Maio de 1852. 


Confidencial. E SE 
Recebi do General Urquiza a Carta que junto por copia, em 


resposta á quella em que lhe fallei de Mr. Southern, e de que ja V. 
Ex.* tem conhecimento. 


O filho do Governador Provisorio de Buenos Ayres, Vicente 
Fidel Lopez, que é Ministro da Instrucçao Publica, e serve tambem 
interinamente junto 4 Urquiza de Ministro das Relações Exteriores, 
escreveo a Peña a Carta de que tambem junto copia. Pude obter 
essa Carta de Cesar Diaz, a quem Peña a confiou, e aproveitei os 
poucos momentos que esteve em meu poder para extrahir essa copia. 


As palavras= grandes projectos de organizaçao— vão sublin- 
hadas, porque assim estavao no original. Ellas parecem indicar, pelo 
menos, algum plano relativo ao Paraguay. Entretanto, devo informar 
á V. Ex* que os Jornaes publicário que o General Urquiza enca- 
rregára a D. Santiago Derqui de uma missáo especial junto ao 
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Governo do Paraguay, e Peña declarou-me que a base d'essa missáo 
é / o reconhecimento da independencia do Paraguay. 


Essa carta de V. F. Lopez revela tambem quanto Urquiza receia 
que a obstinaçao do Governo Oriental dé logar a uma mudança 
politica n'este Estado que opere com 6 apoio do Brasil e assegure 
PRES Tenho a honra de ser 

De V. Ex* 
Art.” am.” e Cr? 


Honorio Herméto Carneiro Ledo 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, Tomo 1444, 
doc. 


Nº 42 — [César Díaz a Juan F. Giró.) 
[Montevideo, mayo 27 de 1852.] 


/ Exmo Sor D" Juan F.® Giró 


Señor Presidente 


El Periodico La Patria ha comenzado 4 hacerme el blanco de 
sus tiros; y como no se puede dudar que ese papel se publica bajo 
los auspicios del Ministerio de Gobierno, puesto que éste le ha pro- 
porcionado la prensa en que se imprime y que ademas le sustenta 
con ochenta suscripciones que le paga mensualmente, es natural 
suponer que aquellos ataques dirigidos contra mi persona, e apo- 
yan en la misma autoridad. Esta circunstancia me persuade de que 
la actual combinación ministerial es defectuosa y que es necesario 
modificarla; y si V. E. se digna acoger mi indicacion, me permi- 
tiré agregar á ella, que creo muy conveniente y mut justo que V. E. 
consienta en llamar á su consejo, otro individuo de los que perte- 
necen á lo que se llamó partido dela defensa, Si yo no tuviese 
que consultar mas que á mi conveniencia particular 6 á mi incli- 
nacion, hoi mismo me separaria del Ministerio que tengo a mi 
cargo; pero / como yo vine á ese destino por causas independientes 
de mi voluntad, y como por efecto de una necesidad del pais, no 
puedo voluntariamente renunciarlo. Pero si V. E. juzga mas conve- 
niente hacer la sustirucion en mi persona, en ese caso puede orde- 
nar mi destitucion, persuadiendose que despues del justo motivo 
de queja que he recibido, no puedo tener la menor confianza en 
el Señor Ministro de Gob.” 
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Si V. E. lo considera necesario, yo me extenderé sobre estas 
consideraciones, hablando particularmente con V. E. Entre tanto, 
quedo de V, E. 


Mui atento servidor 
QBSM 
Cesar Diaz 


Mayo 27 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo y Museo Histó- 
rico Nacional”. Caja 181, 


N° 43 — [Justo J. de Urquiza a Eduardo Acevedo.l 
[Buenos Aires, mayo 7 de 1852.] 


/Señor Don Eduardo Luis Acevedo — 


Buenos Ayres, Mayo 7 de 1852 
Muy Señor mio — 

En los momentos de conflicto en que se halla el pais, y en el 
que pueden ser envueltas en grandes peligros ambas Republicas del 
Plata, permita V. que me dirija 4 su patriotismo, y que haga oir 
mi voz, proclamando los comunes intereses, y la necesidad de que 
todos nos aunemos para cimentar de un modo solido el bien y 
prosperidad de la Patria — 

Ella no puede ser sospechosa: Trabajé siempre por el bien 
estar de mis conciudadanos; Trabajé por el bien estar de esa Repú- 
blica hermana, y al darle la libertad, para que pudiese fundar sus 
instituciones nacionales, y funcionar en la órbita constitucional, todos 
han debido conocer mis buenos deseos, y la completa imparcialidad 
que han guiado mis actos publicos — 

Como General vencedor pude imponer condiciones; pude apo- 
yar mi triunfo en uno de los partidos que alli contendian — No 
quise hacerlo — Preferí unir al Pueblo Oriental, y dandole garantias 
para que fundase sus instituciones, quise dejarlo unido y que / pros- 
perára á la sombra de los buenos sentimientos de sus hijos — 

Desgraciadamente, parece, que estos mis votos, no se realizan 
— La situacion interior del Estado Oriental, se complica, y quizá vá 
á ser envuelto en la guerra civil — Su situacion externa se há hecho 
tambien muy crítica, y viene á complicar la primera — La cuestion 
de los Tratados con el Brasil, há tomado proporciones tan gigan- 
tescas, que amenaza turbar la paz de esa República con el Imperio, 
y arrastrar á la Republica Argentina en los vaivenes de esa guerra 
— Esto es deplorable, y nunca debí preveerlo — 

¿Pero cual es la causa de esos males? Permita V., mi amigo, 
que lo diga con franqueza — Los Orientales han olvidado los suce- 
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sos de Octubre: han olvidado, que yo senté, como sa de 
paz, la union de los Orientales de todos los colores; que proc o 
el olvido de lo pasado, y declaré no habia en la Republica vencidos 
ni vencedores — Así entendí hacer la felicidad futura de los hijos 
3 “y oa poco tiempo há pasado, y ya se han olvidado estas 
santas maximas — La reaccion está á la puerta: la reaccion con el 
mismo fuego, la misma intensidad, las mismas pasiones de gr 
época — Hoy se discuten hasta los hechos consumados; hasta los 
hechos envueltos en esa am / criba plena y entera, que bajo 
i inspiracion se dieron los partidos — 

e que hacer ande E la vida de ese pueblo, olvidando que 
ni á los hombres, ni 4 las naciones es dado este milagro; y lo que 
es mas, se desoyen los ecos de la justicia y de la conveniencia pú- 
blica, por dar cabida al grito disonante de las malas pasiones a, 

Yo no puedo ser indiferente á semejante situacion, ES o me 
empeño en proteger, CON una política franca y amistosa, : suerte 
futura de esa República, tan enlazada con la de la Confederacion 

na j - * 
o puedo serlo, porque tambien tengo que miras por los ini 
reses Argentinos que estan confiados á mi dirección; y en Ee os 
casos, tengo un derecho pleno para pedir á los hombres publicos 
de ese pais, toda la pS porta la dignidad de que son capa- 

a no comprometer tan altos intereses — 
se Con ese pad es que me permito dirigir á V. estas Cortas 
observaciones, para estimular su patriotismo, á fin de que influya 
en todo lo posible, para que se conserve inalterable el programa 
que yo tracé en Octubre á la vista de Monte- / o = que 
agrupándose todos á los esfuerzos que, por la paz hace i me 
especial, que hé mandado á esa República, se le faciliten En me ai 
de cumplir su mision amistosa y honorífica — Para que los Orien 
olviden sus desgraciadas divisiones anteriores y se acuerden solo, 
que son Orientales, y que todos estan animados del verdadero bien 
E Ke da dudo, mi amigo, que V. obrará en ese sentido, unico 
capaz de poder conducirnos al arreglo deseado en los NE] con 
el Brasil, y al establecimiento del órden y prosperidad nacional, que 

elo — 
e: confianza, es que me dirijo 4 V., y le ruego acepte los 
sentimientos de consideracion y aprecio de su atento servidor 


Q. S. M. B. 
Justo ]. de Urquiza 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: "ex Archivo y Museo Histó- 
rico Nacional". Caja 167 
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N° 44 — [Manuel Oribe a José Brito del Pino.l 
[Miguelete, agosto 10 de 1852.] 


/ Sor. D.” José Britos del Pino. 
Mig Agosto 10 de 1852 


Mi apreciado amigo — EI Cap." D Ramon Caravajal perte- 
neció ala Legion Fidelidad y haviendo hido 4 justificar su clase le 
han dicho que no hai lugar hoi. Este oficial ha estado enfermo y 
fue llamado p." el Gefe Político de S. José p.* q.* biniese á Mon- 
tev.” p.” el decreto dado p.* q.* justificase su clase como puede pro- 
varlo p las listas q.* deven existir del Gen! Gomez en el EMG. 

Se lo recomiendo p.* q* V. se interese p" el pues fue emi- 


grado con nosotros 
De V. su amigo 
Man! Oribe 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito del Pino. 


N° 45 — [Manuel Oribe a José Brito del Pino.] 
[Miguelete, agosto 10 de 1852.] 


/ Sor D? José Britos del Pino. 
Mig' Agosto 10 de 1852 


Mi apreciado amigo — El oficial dador hera de la Escolta y 
p sus enfermedades le hize quedar en la linea y hacer servicio en la 
Compañia de D.” Juan Sienrra — 

Se lo recomiendo p.* que V. se tome la molestia de interesarse 
p-* que no quede perjudicado. En las listas de la Escolta deve cons- 
tar su antiguedad y clase. 


Disculpeme V. y disponga de su atento amigo 


Man! Oribe 
Fabian Arboleya 
[Cubierta: ] 
Sor Gen! D” José Britos del 
Pino 


Archivo General de la Nación, Montevideo. Archivo de José Brito del Pino, 
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Nº 46 — [Manuel Oribe a Wenceslao Paunero y Conrado Riicker.] 
[Miguelete, agosto 20 de 1852.] 


/ Miguelete, Agosto 20 de 1852. 


Adjunta paso 4 manos de V, S. para que tenga á bien darle la 
direccion competente, la nota en que contesto al Señor Juez del 
Crimen sobre el contenido de la suya, que por orden dela Supe- 
rioridad se sirvió V.S. remitirme con su comunicacion de 18 del 
corr. te 

Es de mi deber decir á V.S., con referencia á su precitada nota, 
que, como oficial acostumbrado, en una larga carrera militar, á lle- 
nar puntualmente los deberes del servicio, considero innecesaria la 
advertencia de V S para dirigir mi contestacion (al S7 Juez del 
Crimen) por conducto de ese Estado Mayor General. 


Dios guarde á V S mº as 
Al Sr Cor! D” Wenceslao Paunero, Gefe del E.M,G. 


La misma fecha 


Contestando ála nota de V. S. en que se sirve pedirme ([in- 
forme sobrel) (noticia) del paradero dela causa ( [criminal rel) 
(relativa al) español Jose Milan, y sobre las referencias contenidas 
en la exposicion del Escribano D. Narciso del Castillo (con ese mo- 
tivo) es de mi deber decir 4 V S que, por consecuencia delos acon- 
tecimientos politicos y dela guerra en los primeros dias del mes de 
Octubre del año pp.*, todos los papeles que ecsitian al cargo del 
ciudadano D.” Gregorio Dañobeytia, fueron destruidos. 


Es cuanto puedo informar a V.S. á tal respecto 
Dios guarde á V, S. mê as 


AIS D” Conrado Rucker, Juez del Crimen 


Museo Histórico Nacional, Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1175, 
doc. 20. Manuscrito borrador de puño y letra de José A. Iturriaga. 
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N° 47 — [Tomás Basáñez a Florentino Castellanos.] 
[Villa de la Unión, agosto 26 de 1852.] 


/ Juzg.“ Ordinario, 
Villa dela Union, Ag.® 26. del852. 


Ministº de Gob.o 
Monte Ag,to 26 
de1852. 

Contestese que el Go- 
bierno, considerando 
Propiedad dela Na- 
cion y parte de su 


. Con fecha 24. del corr.te há recivido 
el infrascripto una comunicacion del Ten. 
Brigadier Gral. D. Man! Oribe, cuyo tenor 
literal es el siguiente ———"____ 


„ “Tengo en mi poder las Banderas que 
sien palos “en la guerra dela Independencia guiaron 
la Independencia, las á los Campos de Batalla el Regimiento de 
Banderas del Regi- "Orientales numero nueve; el cual, despues 
cale o h de haber servido con gloria en el Suelo 
GRÃO pen) lon A “ patrio, marchó en el año de 1814, hasta 
colocacion preferente “el Alto Perú, formando parte del Ejercito 
ca la Iglesia de San Libertador de aquel País. Despues de ter- 
dy su hinarse aquella larga y heroica lucha, 
Eiras, Pro- , esas insignias del Regim. num. 9, que 
tiba de Gia) + durante ella se desplegaron siempre con 

Callas q honor, quedaron depositadas en una Igle- 
AS | sia dela Ciudad de Cordova hasta el año 
as E aya época el Gob." de aquella Provincia Argentina 
i O donacion de ellas, para darles el destino que hallara por 


Y, habiendo sido entregadas i 
; o gadas al que firma las band á 
SS referencia el oficio preinserto, considera el felino pr 
eber participarle á V, E. p* que sirviendose transmitirlo al Supre- 


depositarlas en el Templo de San Agustín, á que pertenecen, en 


, 


cuyo caso aprovechará la oportunidad dela celebridad dela fiesta 


Dios gue 4 V. E. ms as 


Tomás Basañez 
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Exmo. Sor. Ministro Secretario de Estado en el Departam.*º de Gob.” 
y Relac.* Ext* D." D. Florentino Castellanos ————————— 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Copia fotográfica en la Carpeta Nº 203 
de Antecedentes. 


N° 48 — [Tomás Basáñez a Manuel Oribe.] 


[Unión, setiembre 1° de 1852.] 


/ Juzg% Ordinario 
[Un]ion, Set.»re 1º de 1852. 


El infrascripto ha recibido la distinguida nota de V. S. de 24 
de Agosto último, y con ella las Banderas del Regimiento de Orien- 
tales Nº 9 que V. S. se sirve destinar de regalo para la Iglesia de 
San Agustin de esta Villa. 

El que firma para darles colocacion en el Templo, recabó desde 
luego el beneplácito del Superior Gobierno, y obtenido, se destinó 
el 29 del mismo mes, día del Patrono de esta Villa. En efecto, reu- 
nidos en la Sala del Juzgado un número considerable de ciudadanos, 
salió la comitiva acompañada de una Banda de música, y las Ban- 
deras conducidas por las Autoridades fueron colocadas en el Tem- 
plo con todo el decoro de que eran dignas, dándoseles un Jugar 
preferente. 

El infrascripto al aceptar las gloriosas Banderas que V. S. se 
ha servido dedicar á la Iglesia de San Agustin, cumple con el grato 
deber de tributar á V. S, por sí, y á nombre de esta poblacion las 
mas espresivas gracias por un presente tan importante / para los 
Orientales que en tanto estiman las glorias de su pais. 


Dios gue, á V. S. ms años 
[Tomás Basañez] 
Señor Brigadier General D. Manuel Oribe 


å ae Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, Tomo 1175, 
oc. 21. 


N° 49 — IManuel Oribe a Florentino Castellanos.l 
[Miguelete, setiembre 9 de 1852.] 


Miguelere, Setiembre 9 de 1852, 


Tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. para que 
se sirva elevar al del Exmo. Sr. Presidente de la Repüblica que 
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habiendo legado el ciudadano D. Gregorio Quincoces, en 1848, á 
la Biblioteca pública, la obra titulada Diccionario Económico en 
tres tomos en folio, impresion de 1767, y encargándome darle opor- 
tunamente aquel destino, me fué entregada por la familia del Sr. 
Quincoces, despues de su fallecimiento. En consecuencia, cumpliendo 


la voluntad del testador, pongo la referida obra á disposicion del 
Gobierno, por conducto de V. E. 


Del mismo modo presento 4 V. E. la Enciclopedia Inglesa, en 
cuarenta y cinco volúmenes que el comodoro Sir Tomas Herbert, 
me entregó al partir para Inglaterra en 1849, como un regalo al 


Colejio que debia instituirse bajo los auspicios de la autoridad 
entonces. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Manuel Oribe 


Exmo. Sr. Ministro de Gobierno y Relaciones Esteriores Dr. D. Flo- 
rentino Castellanos. 


Ministerio de Gobierno 
Montevideo, Setiembre 18 de 1852. 
Acúsese recibo y con el correspondiente ofício, pásense las obras 
mencionadas á la Biblioteca pública y publíquese, 


Rúbrica de S. E. 
Castellanos 


“La Constitución”, 


Año 1, Núm. 67. Montevideo, setiembre 20 y 21 de 1852, 
Pág. 1, cols. 3 y 4 


N* 50 — [Wenceslao Paunero a Manuel Oribe] 
[Montevideo, setiembre 17 de 1852.] 


/ E. M.G. 
Montev.º Sete 17 de 1852. 


Por el Ministerio de la Grra, se pasa á este E. M. la nota del 
de Hacienda que á continuacion se transcribe 4 V. E. 4 efecto de 
que se sirva informar sobre los Puntos en ella contenidos. 

Es como sigue="Montevideo, 16 de Sete de 1852.= Estando 
dispuesto por el articulo 12 del reglamento de la Junta de Credito 
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Publico, que se deduzcan de las liquidaciones de entr Es de 
lista civil como de la militar las sumas que importan A TR 
socorros y alojamientos que cada individuo hubiese Pe o pe 
la guerra, y no existiendo en Contaduría General los \ PT qn 
rios para esta operacion con respecto á los que y ajo la + 
nistracion del General D. Manuel Oribe, ruego á V. E. tenga ce 
pedir informe 4 dicho General, 6 a quien juzgue conveniente, na 
adquirir un conocimiento sobre el proceder que se tr yA a N 
respecto por punto general y sobre todo aquello Era ao : 
trar los antecedentes necesarios para el objeto indicado. gue. 
á V. E. m* añ”— Manuel Errasquin”. 


Dios gue á V. S. mê años. 
W. Paunero 
Sor. Brig." Gral. D. Manuel Oribe. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1175, 
22. 


Nº 51 — [Wenceslao Paunero a Manuel Oribe.l 
[Montevideo, setiembre 18 de 1852.] 


/ E. M.G. 
Montev.º Setiembre 18 de 1852. 


Con esta fecha se ha recibido del Ministerio de phai am 
nota posterior á la que con la data de ayer [le ha] sido 4 V. S. 
transcrita, y es como sigue: 


“A consecuencia de consulta hecha por la psi sap 
sobre el modo como deben liquidarse á los Gefes y Oficiales e 
Egercito que mandaba el Sor. Brigadier Gral D Manuel Oribe, por 
no tener esa oficina conocimiento de ninguna clase e 
recibidos, ú otros cargos que puedan hacerse á los individuos es 
soliciten la liquidacion de sus haberes vencidos asi como pe = 
parece que no los hay en el archivo de ese E M G, ha nr > 
Gobierno en acuerdo del dia anterior, se diga á V, S. que irigie 
dose al Sor. Brigadier Gral. D" Manuel Oribe, le pida E = 
la parte que le sea posible, sobre datos ó conocimientos > A 
naturaleza que puedan existir en alguna de las oficinas que = a 
bajo su inmediata dependencia = Proporcionados esos anteceden 5 
podrá arribarse á un calculo aproximado que sirva de em 5 a 
Contaduría General, al / formar la liquidación de los empleados 
que la solicitan”. 
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A los efectos preindicados me dirijo á 
en la nota antecedentemente transcripta. 


Dios gue á V, $. ms as 
[W. Paunero] 


V. S. con el contenido 


Sor. Brigadier Gral. D, Manuel Oribe. 


M . A à 
e sa. Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1175. 
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N° 52 — [Manuel Oribe a Antonio Fariña.] 
[Miguelete, octubre 1% de 1852.] 


/ Señor D. Antonio Fariña 
Mi querido amigo: 
a Deseo que la adjunta carta sea bastante eficaz 
- el objeto que se propone ante el Gobierno. 


e la Señ iñ 
PA Ps mg y ninas no tengan novedad y V, mande 4 su 


Q. B. S. M. 
Man! Oribe 


para q.* logre 


Miguelete, Octe 1º 
de 1852 


M re é 
A ie Histórico Nacional, Montevideo, Colección de Manuscritos, Tomo 799, 


Nº 53 — [Pablo Valdez a Manuel Oribe] 
[Tacuarembó, octubre 6 de 1852. 


/ S* General D. Manuel Oribe. 


Tacuarembó Octubre 6/852 
Mui S. mio: 


Tengo ala bista su faborecida del 12 del 
; do Agosto, y im- 
puesto de su contenido, remiti pasado Agosto, y im 
no etenido contestacion asta he A carta al ST D, Ismael de la cual 
El General Netto, 


benta delos campos de me apreguntado si hai algun contrato de 


V.S. interesado en comprar el mismo campo 
, 
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que interesa al S! Toledo, a quien lla escribi adjuntandole las bases 
de la contrata, y asta hoi no erecibido constestacion. 

El S: Netto, me dise que sino le puede V. S. bender el campo 
que interesa al S! Toledo, que entonses comprara la otra parte de 
Campo que linda con el sullo que son 16 6 18 suertes, le adbierto á 
V. S. que el S! Neto esta resuelto á com- / prar el que VS. le 


quierabender. 
No teniendo por hoy mas que comunicarle, me repito de VS. 


affo amigo 
Q. S. M. B. 
Pablo Valdez 


á a Histórico Nacional, Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1175, 
OC. . 


Nº 54 — [Pablo Valdez a Manuel Oribe.l 
[Tacuarembó, octubre 26 de 1852.] 


/ Sor Gen! D. Man.! Oribe. 


Tacuar *> Oct. bre 26/852 


Muy Sor mio Son en mi poder sus favorecidas fchas 7-8 y 12 
del pres.'º de las cuales quedo impuesto, y practicaré las medidas 
que convengan á sus intereses y avisaré su resultado. — 

Con respecto a D. Ismael Suares no considero motivo p.* que 
él se muestre con tantos inconvenientes á fin de no realisar un 
arreglo, pero puedo asegurar a V. S. que solo quiere entretener p.* 
no pagar arrendamientos pero esto no es posible. 

A todos los que se hallan en el caso de desalojar los campos 
les he escrito dos veses y nada me han contestado, voy hacerlo p" 
tercera vez, y sino obtengo contestacion los haré bajar p" medio del 
Alcalde Ord.” del Dep.'” el Sor Machado unicam.'* me ha prome- 
tido pasar a donde se halla V. S. á entenderse p. el campo. 

Con fcha 8 del presente le escribi p" conducto de D. José M: 
Beracierto, bajo cubierta de mi hermano Juan y hasta hoy / ignoro 
si la ha recivido su significado era que el Gen! Neto me ha dicho 
que desea comprar un costado u otro del campo que el esta, á fin 
de estender mas el campo, y devo advertir a V. S. que el se ve en 
la presisa necesida de aseptar p” compra el lugar del campo que le 
quiera vender a sí es q? V. E. puede conseguir las ventajas en 
venderle el peor lugar del campo. 

Al Bracilero Felisberto Bandeira le he arrendado dos suertes de 
estancia, cito costa de Rio Negro paso de Melo, desde la barra del 
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bañado del capon de la caballada hasta donde sean las dos suertes, 
p el plazo de seis años, á noventa patacones p.” suerte, 


Quiera ordenar 4 su affmo S, 
Pablo Valdez 
[En la cubierta:] 
Sor. Gen! D. Man! Oribe 
Miguelete, 


3 rag Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1175, 
oc, 26. 


Nº 55 — [Juan Rivero a Manuel Oribe.] 
[Unión, diciembre 2 de 1852.] 


/ Exmo S. Presidente D" Manuel Oribe. 
Union Diciembre 2 de 1852 


Mi muy predilecto y respetado Señor: ante todas cosas, permi- 
tame V, E. decirle: q.* tenga a bien dispensarme la espresion Presi- 
dente de q.* (uso) y usaré, por que no puedo arrancarla del cora- 
zón. Señor, en la actualidad mi posicion moral se halla circumbalada 
de estupendas amarguras por las mordacidades, vilipendios y des- 
precio q.* de continuo surgen, y con q.* me enrostra atrevida, la 
acerva maledicencia. Ello sucede, tal, cual se lo presagie a V. E. hace 
poco mas de un año, cuando le supliqué, por medio de una carta 
dirijida a la Campaña, se sirviera hacerme dar pasaporte para Bs 
A3 como si hubiera estado viendo los ultrages q.* hoy paso. Baldo- 
nes, (por supuesto) inmerecidos, por q.* yo nunca, jamás he ambi- 
cionado categorias; por el contrario las he repugnado, segun le consta 


a V. E. inclinandome siempre por un instinto insuperable a los 
dulces goces de la vida aislada. 


Fluctuando, pues, en tan horroroso e insondable pielago de sin- 
sabores, pido 4 Dios incesantemente se digne darme la esclarecida 
y envidiable virtud de la paciencia. No desoye mis preces, y co- 
nozco qº me concede lo q.* le pido superabundantemente, en q 
no me permite / usar de otras armas, siendo tan justa la defensa, 
sino de la moderacion, y el silencio; sin duda sinsera por respeto a 
la Religion S.* q. profesemos a sus Ministros, a la Sociedad y al 
Exmo Gobierno. 


Ahora, en orden a mi posicion, considerada fisicamente, con 
prescindencia de todo lo moral; paso una vida, Señor, con la total 
carencia de los medios indispensables para sostenerme, q.* con ver- 
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dad, puedo asegurar à V. E. qº mejor seria q* Dios me mandase 
de una vez la muerte, qê nO cp Me D rest ATEN 
a no . E , conti 
a paren e señalarme para vivir. 1 ¡e pipa 
| unico recurso seguro con qe contaba para hacer, as e Are 
pra las necesidades; habiendo desaparecido del todo; ¿q eS a 
dueto hasta esta fha. en el año trascursado? Yo qº lo he sufrido, 


— 


y aun sufro, Exmo Señor y Dios q” asi lo dispone por sus incom- 

¡bles fines, solo podemos saberlo. | 
QUE” esta vircud, suplico encarecidamente a V. E. tenga la Lime 
dad de mandarme algun socorrito con el portador, ya sea e s D É 
de estipendio para aplicar algunas misas por la intencion + E 


omo mejor le paresca. f A 
+ Este Ed en medio de las premiosas / circunstancias en q 


i drá el sello a los innu- 

ien se encontrará V. E. precisamente pon 1 i 

o q! ha recibido de la generosidad de V. E., éste su obscu 
rísimo, y grato Capellan $. S. y verdadero amigo 


Q. B. L. M. de V. E. 
{Juan Rivero} 


i i 1175, 
Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 


doc, 28. 


Nº 56 — [Pablo Valdez a Manuel Oribe.l 
[Tacuarembó, diciembre 23 de 1852.] 


/ Sor Gral D.” Manuel Oribe 
Tacuarembó Diciembre 23/852 


Apreciado Gral y amigo: 


or ien le había 
Hoy he recibido una Carta del Sor. Bandera aquien 
serrado A Contrato de arrendam.” y este me dice que che 
posecion del Campo con la Hacienda que ge para aque mes 
sele ha presentado D." Joaquin Mota y Man. C y >> 
la ocupacion del Campo; yo como el RE er La A naai y 
$ levante una protesta ante el Juez de *az, 
a ES que muy pronto se va 4 deslindar esos pappi. 
Hoy recibi tambien su apreciable del 11 del presente por > 
veo me dice V. que D" Leonel Alvez Fagundez quiere comprar un 
Suerte de Campo que ocupa, no le he formado el arrendamiento que 
V. me dice razon a que no ha venido el sino me mando ' 28 un 
propio su Carta, yo le he escrito diciendole venga á ésta p.* formar 


el contrato. 
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Ninguno delos Harrendatarios á querido venir y estos validos 
de que la Autoridad Sibil que hasta lo presente tenemos hasen 
justicia al que no la tiene, hasí es que en el año prosimo pienso 
hacerles desocupar el campo irremisiblemente pues más #0 se puede 
soportar. 


Sin otro motivo se repite de V. su aff." amigo S. S. 


Pablo Valdez 


à re Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, Tomo 1175, 
oc, 28. 


Nº 57 — [Manuel Oribe a José Brito del Pino.l 
[Miguelete, 1852.] 


/ Sor. D” José Brito del Pino 
Mig. 9 de 1852 


Mi apreciado amigo — El dador es un joven de S”? José 4 
quien se pagaba su educacion y hoi su familia hace un sacrificio 


en sostenerlo. El ha visto al Sor. Presid.te y le ha contestado que se 
presente q.* lo atenderá. Como V. esta en la ciudad se lo recomiendo 
p* q le haga hacer su solicitud que el la conserva. 


A toda la familia mis recuerdos y V. disculpe asu atento am. 
Man. Oribe 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito del Pino, 


Nº 58 — [Manuel Oribe a Antonio Fariña.] 
[Miguelete, enero 5 de 1853.] 
/ Sor. D” Antonio Fariña 
Mig En° 5 de 1853 
Mi querido amigo — Le doi la norabuena p? nuestro Alcalde 


eo Creo que en el nombram.t de Jues de Paz seria bueno no divi- 
dirse pues es bueno conservar la unidad en el Pueblo. Lo mejor es 


j f£ 7 
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hablar con D.” Tomas Fernández y conbenserlo el que buelba a ser 
el Jues y quedan todos amigos pues es buen hombre. 
Su amigo 
Man! Oribe 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. Tomo 799, 
doc. 3, 


N° 59 — [Manuel Oribe a Francisco Lasala.l 
[Miguelete, enero 5 de 1853.] 


/ Mi querido Pancho — He hablado con el Sor. D Requena 


que ha tenido la bondad de venirme á ver p." el asunto de Ant.” 
Candido — El te inpondra del modo que dejare concluido este nego- 
cio y si no le conbiene que tome el camino que quiera, 


Si queda arreglado como he dicho d” Ignacio te dira el dia 
que bence la letra de dos mil pesos que tomo Pringles y se los en- 
tregas p” cuenta del documento- El resto se lo pagare del primer 
dinero que reciba luego que Rico mida el campo y arregle con los 
que van á comprar 


Tu tio y amigo 
Man Oribe 
Enero 5 de 1853. 


[En la cubierta:] 
Sor, Coronel D.” Fran.“ 
Lasala. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, Tomo 1972, 
doc. 7. 


Nº 60 — [Manuel Oribe a Francisco Lasala.l 
[Miguelete, enero 20 de 1853.] 


/ Mi querido Pancho- El D. Requena me ha dicho que el 
Sor Candido ha tomado quatrocientos patacones p' cuenta de los 


3400 pesos- Si este Sor. quiere recivir su importe se los mandare 
pagar dejandole a su fabor esa cantidad. Si no se conforma con 
eso que de los pasos que el quiera que yo hare lo que me paresca 
pues p” nada que necesito pasare 


Tu tio y amigo 
Man! Oribe 
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Enero 20 / 853 


Si fuese posible antes que renobar la letra que tiene D." Ignacio 
te lo apreciare si no que la renuebe. 


[En la cubierta: ] 


Sor Coronel D Fran‘ 
Lasala. 


am Histórico Nacional, Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1972, 
OC. > 


N? 61 — [Manuel Oribe a Francisco Lasala.] 
[Miguelete, enero 22 de 1853.] 


/ Mi querido Pancho 


Puedes decirle al Portugues Candido q.* no le dió mas que 
los tres mil y pico de pesos como se lo he dicho dejandole los 
cuatrocientos patacones que recibió en fabor suyo. A D.” Ignacio 
que me recoja el dinero q.* tiene Gonzalez p." si fuese necesario 
hasta que yo disponga del. Si Candido quiere recibir todo junto 


el rincon se lo dare 
Tu tio y amigo 
Man. Oribe 
Enero 22/ 853 
[En la cubierta: ] 


Sor Coronel D.” Fran.“ 
Lasala 


y q” Histórico Nacional, Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1972, 
oc. 9. 


Nº 62 — [Manuel Oribe a Francisco Lasala.l 
[Montevideo, 1853.] 


/ Mi querido Pancho — En el coche q.* deve benir el Medico 
á verme si no te es incomodo desearia verte p.* decirte el modo que 
quiero me arregles el asunto del Portugues Candido. D” Pedro te 
avisara q.º puedes venir. Mis recuerdos ala familia y tu dispon de 
tu tio y amigo 


Man! Oribe 


E [11/ 
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Dile a D. Ignacio que Felipe le entregara 3000 p“ p* que le 
pague a Maza lo que le devo y me guarde el resto 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1972. 
doc, 27. 


N° 63 — [Manuel Oribe a Francisco Lasala.] 
[Miguelete, enero 22 de 1853.] 


/ Mi querido Pancho 


D Juan Tomas lleva los documentos de la leña de Castris 
q! cuando se le puso el decreto hubo una equivocación. Desearia 
reazerlas p que no se perjudique este buen ciudadano > Hasme 
el gusto de decirle a Soria q.* tome el lunes si no le es incomodo 
una bolanta p* ver si Eguren puede benir que lo presiso — La bo- 
lanta la pagare aqui — Mañana te escribire sobre Candido. Tu tio 
y am? A 

Man! Oribe 

Enero 22 / 853. 


[En la cubierta:] 
Sor Coronel D? Fran. 
Lasala 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1972, 
doc. 10. 


N° 64 — [Manuel Oribe a Francisco Lasala.] 
[Miguelete, mayo 3 de 1853.] 


/ Mi querido Pancho- Te estimare que en el informe del Cap.” 
Casares lo faborescas lo que sea posible. Es un amigo mio 


Tuyo 


Man! Oribe 
Marzo 3 


— 


853 
A Dx Ignacio si ha tenido carta de Eguren. 
[En la cubierta:] 
Sor. Coronel D Fran‘ Lasala 
Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1972, 
y e TE 


doc, 
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Nº 65 — JManuel Oribe a Francisco Lasala.l 
[Miguelete, marzo 10 de 1853.] 


+ Mi querido Pancho- La Sra. dadora es la madre del Gen! 
Nuñez, Te estimaria que te tomases la incomodidad de ver alguno 
del Estado Mayor p.* q.* le corra sus dilijencias— Taladris suele ocu- 
parse en servir á esta clase de jentes si quieres hablarle en mi 
nombre te lo apreciare 


Mis recuerdos ala familia 
Tu tio y amigo 
Man. Oribe 
Marzo 10/853 
[En la cubierta: ] 
Sor, Coronel D.” Fran. Lasala. 


dis Mai Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1972, 


N° 66 — [Manuel Oribe a Francisco Lasala.] 
[Miguelete, marzo 11 de 1853.] 


/ Mi querido Pancho- El Cap." Lujan va 4 empezar una nueba 
reclamacion y espero que se la informes igual a Pin. 
Tu tio y amigo 
Man! Oribe 
Marzo 11 


1853 


[En la cubierta: ] 


Sor. Coronel D” Fran.“ 
Lasala 


ds Mea Histórico Nacional, Montevideo, Colección de Manuscritos. Tomo 1972, 
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N° 67 — [Fructuoso Rivera al Ministro de Guerra y Marina, José 
Brito del Pino. 


[Yaguarón, marzo 11 de 1853.] 


/ Exmº Sr. Ministro de Guerra y Marina 


Despues de haber cumplido con la exactitud que me ha deter- 
minado siempre mi deber con lo que resolbió el Superior Gobierno 
de la República el 3 de Octubre de 1847, para que me estrañase 
del país á los dominios del Brasil, durante la guerra, aquella ter- 
minó, y el gobierno tubo á bien derrogar aquella resolucion habili- 
tandome p.* regresar á la Republica con todos los gozes que pres- 
criben las superiores resoluciones que posteriormente se dictaron, en 
esta virtud, marché de la corte del Rio Janeiro el 20 de Enero del 
corriente año, faborecido con mis competentes pasaportes del go- 
bierno de S. M. el Imperador del Brasil p.* hacer mi transito por 
tierra por esta provincia, 


El gobierno imperial, Sr. Ministro, se dignó recomendarme á 
las autoridades de Santa Catalina y Puerto Alegre, que me han dis- 
pensado debidas consideraciones, que yo me hago un deber en comu- 
nicarlo 4 V. E. [...Jticiparle que el Presidente [...] me ha 
/ {prolporcionar en el Rio Grande armamento y equipos p.* una pe- 
queña escolta que llebo conmigo en mi transito por la campaña, 
hasta presentarme á el Gobierno en esa capital. 


Asuntos indispensables de mi particular interes me hacen hacer 
mi marcha por la frontera de Tacuarembó, y ir hasta mis estancias 
del Queguay. Necesito pedir á V. Ex, que se digne habilitarme con 
un pasaporte para presentarme á las autoridades del transito con 
la comitiva que me acompaña: demoraré en cuanto sea posible mi 
marcha en el Cerro Largo, hasta el regreso del Sargento Mayor D.” 
José Maria Martinez, conductor de esta nota, que espero de V. Ex. 
se digne despacharla lo mas breve posible p.* de este modo contar 
con las seguridades que necesito en mi transito 


Dios guarde á V. Ex. më as 
Yaguaron, Marzo 11 de 1853. 


Fructuoso Rivera 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito del Pino. 
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N° 68 — [Fructuoso Rivera a José Brito del Pino.] 
[Yaguarón, abril 8 de 1853.] 


/ Sr. General D" José Brito del Pino 
Yaguaron, Abril 8 de 1853. 


Con satisfaccion he recibido su estimada carta del 19 del pasa- 
do p la q.* me manifiesta la satisfaccion q ha tenido en q.* nues- 
tras relaciones y amistad (después de tantos años) sea restablecido; 
yo me congratulo de ello, y no dude Vd. que jamás he dejado de 
considerar 4 V.* un amigo particular, por q.* á ello, nada tienen q.* 
ver los acontecimientos q.* ya pasaron y que deben olvidarse p. 
siempre, restableciendo la confianza y una verdadera inteligencia p.* 
sustentar la paz en provecho de todos. 

Aprovecho esta oportunidad p.* felicitarle p el destino publico 
q." ocupa, deseandolé sinceram.'* acierto en esa mision importante 
q las liberaridades del Gobierno ha querido confiarle. 

Yo aun tendré q.* demorarme algunos dias pê arribar à Ja 
Capital, porque quiero ir p la frontera de Tacuarembó y las estan- 
cias del Queguay, sin embargo de la distancia q.* hay que andar, 
allá ire, y tendré el gusto de abrazarle y de repetirle mi amistad 
y consideraciones. 

Dignese ponerme á los pies de mi S comadre y toda la demas 
familia, disponiendo V.º de su compadre y amigo 


Q. B. S. M. 
Fructuoso Rivera 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito del Pino. 


N° 69 — [Manuel Oribe a Juan Barrios.] 
[Miguelete, abril 26 de 1853.} 


/ Sor D" Juan Barrios 
Mig Ab! 26 de 1853 


Mi querido amigo — Nuestro comun am.” D. Bernardino Olid 
he tenido el gusto de tenerlo en casa y el le dirá a V. mis principios 
que deseo conservar y q.* todos mosotros devemos asi hacerlo los 
cuales son el sostenimiento del Gob."º y al que devemos dar nues- 
tro apollo. Asi es q.* yo siempre recomendare a V. que no se deje 


E [1 v]/ 
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alucinar p” otras ideas exajeradas que quieran aflijir al Gob." y 
las cuales pueden traer consecuencias al Pais. En este estado siem- 
pre le aconsejare se conserven unidos p.* salvar la situacion de afli- 
gencia que pudiera p una fatalidad / tener la Republica y tambien 
pê q* no se dejen sorprender en algun caso q.* los hombres los 
busquen p.* sus fines particulares, 


Esto mismo le pido que le diga al Cor! Acuña y D” Ventura. 
A toda la familia mis finos recuerdos y V. mande asu amigo 


Man! Oribe 


Archivo del Profesor Juan E. Pivel Devoto. 


Nº 70 — [lrineo Evangelista de Souza a Florentino Castellanos.] 
[Río de Janeiro, mayo 13 de 1853.] 


/ Illmo. e Ex." Sãr D Florentino Castellanos 
R° de Janeiro 13 de Maio 1853 


Tive a honra de receber os attenciosos favores de V Ex" de 
29 do passado e 4 do corrente, e causo-me sumo praser o observar 
as disposiçoes em que está V Ex*, e de que jamais nem por um 
momento duvidei, sendo as minhas desconfianças sobre o seu Pays, 
nacidas de ver que no Corpo Legislativo, uma maioria d'exaltados 
aspira a governar o proprio Governo, e o embaraçao efficasmente 
n'adopçao das medidas tendentes a fazer o bem do mesmo pays. Não 
julgo pois possivel o realisar o emprestimo sem que a situaçao se 
torne clara e definida unindo-se a V Ex* os homens moderados e 
honestos de ambos partidos, de sorte a impor aos exaltados não lhes 
deixando chanças de se assenhorearem do Governo do Pays o que 
atearia de novo a guerra civil na Republica e completaria a sua 
ruina. Observarei sobre tudo a V Ex* que uma condiçao sine qua 
de minha proposta foi a fundaçao da divida anterior, de un modo 
digno e conveniente, e me parece que o trabalho da Junta de Cre- 
dito Publico vai alem dos cortes que cumpre fazer, parecendome 
certo que bem estudada a “Fazenda publica” do seu bello pays, for- 
nece ella meios de levar se a effeito um arranjo mais vantajoso a 
seus credores. 


Esforço-me por conseguir a garantia do Governo Imperial ao 
novo emprestimo, e não duvido q'esso se consiga se o Governo de 
que V. Ex* é tão digno e illustrado membro se appresentar forte 
bastante para dominar a situaçao. 


33 
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Meu tempo me é sobremodo valioso, e tenho neste momento 
grandes deveres a cumprir, rasão por q' não posso pensar em ir a 
essa, porem © farei quando o Governo de V, Ex2 estivez armado 
com um voto de confiança das Camaras q' lhe dé meios legaes de 
reorganisar o Pais. 

Sou com a mais alta consideração respeito e estima De V, Ex? 

Atto Sr [...] 


Ireneo Evangelista de Souza 
P. S, 


Náo podendo ser realisado desde já o emprestimo, convirá regular 
o pagam.” dos sessenta mil patacoes q' ahi adiante o meu Procura 
dar, segundo os termos ahi estabelecidos p* semelhantes operaçoes. 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Fondo “ex Archivo y Museo Histórico 
Nacional”. Caja 48. 


Nº 71 — [Caetano Gonzalez de Silva a Manuel Oribe] 
[Caraguatá, mayo 17 de 1853.] 


/ Exmo Sr Brigadrº G! D. Manoel Oribe. 
Caragt* Maio 17 /1853 


Como suponho a V. E” imposto do que, ha ocorrido, pela 
ordem que obteve Martin”, do Juiz Letrado do Civil, p* o desalojo 
do meu sogro o S." Ismael S da S* de q sou apoderado Geral; 
he de meu dever manifestar a V. Es que o m.” me authoriza p* 
celebrar com V. E* a compra do campo q” comprehende Belem, 
porem pelos inconvinientes q' tem aparecido, naó he possivel hir 
pessoam.* a ratificar a compra p.* cujo fim aproveito a hida, de 
um amigo o $" D. João Risso, a qm authorizamos, para realizar d2 
compra; serto de que, será por nos aprovado q. V. E2 com o 
m.™ Sr acorde. 

Sim outro motivo queira V, E! dispor do limitado prestimo, 
a q” seu de V, EX 

Affmo Sr Creado 


Caetano G! de Sa 
[En la cubierta:] 
Exmo Snr. 
Brigade. G.*! D, Manoel Oribe 
Miguelete 


å asso Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1175, 
oc, 29. 
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N° 72 — [Manuel Oribe a José Brito del Pino.l 
[Miguelete, mayo 23 de 1853.] 


/ Exmo. Sor. D José Brito del Pino. 
Mig. Mayo 23 de 1853 

Mi apreciado amigo — Hace dias que deseaba escribirle p.” mi 
estado de mala salud no me lo permitio — El escribirle hera pr 
decirle que es necesario algun cuidado — Pacheco estubo estos dias 
en la Florida como seis horas — Al llegar alli busco a Faustino 
Lopes que estaba en su Estancia y no habiendolo encontrado se fue 
a casa de Perichon y desde alli despacho dos hombres al Cerro 
Largo con comunicaciones p.* Rivera. 

pi que conseguire una carta de Buenos Ay* y V. la tendra 
p* la presente al Sor, Presid.te y V. bera cuanto travajan estos hom- 
bres y el tiempo p.* q.* aplazan un movimiento. Esto desearia que 
no pasase de V. y el Sor. Presidte V. no estrañe q.* algunas veses 
pueda incomodarlo con algun aviso q.* pueda llegar con oportu- 
nidad pues aun que tengo opinion de anarquista yo me considero 
mui patriota — Dispenseme V. esta banidad y disponga de su atento 

igo 
e Man! Oribe 

A Pacheco lo acompañó hasta la Florida un oficial llamado 

Belizo 

Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito del Pino. 


Nº 73 — [Manuel Oribe a Francisco Lasala.] 
[Miguelete, mayo 25 de 1853.] 


/ Mi querido Pancho = Me dicen que hai un retratista de 
Miniatura en la Plaza. Si te fuese posible el ver si viendo algun 
hijo de Artagaveitia pudíera hacer el retrato lo mandaria hacer 

Tu tio y amigo 
Man. Oribe 
Mayo 25 

1853 

[En la cubierta: ] 


Sor Coronel D” Fran.“ 
Lasala. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1972, 
doc. 14. 
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Nº 74 — [Manuel Oribe a Francisco Lasala.l 
[Miguelete, junio 16 de 1853.] 


/ Mi querido Pancho — Saturnino pasaba rebista como Sarg." 
de la Escolta- El ha quedado inbalido de una mano como lo pro- 
vara cuando lo reconozca ([de mil) Te apreciare que le informes 
si va asi como es justo, 

Tu tio y am. 

Man! Oribe 
Junio 16 
1853 


[En la cubierta: ] 
Sor. Coronel D.” Francisco 
Lasala 


à Moe Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1972, 
loc. 15. 


N° 75 — [Juan F. Giró a Florentino Castellanos.] 
[Montevideo, junio 26 de 1853.] 


/ Sr. Ministro Dr. D. Florentino Castellanos 
Mi muy apreciado Sr. y am.” 

Despues de la indicacion que me hizo V. dias pasados en mi 
despacho sobre la oportunidad de un cambio en el ministerio, no 
me ha sorprendido la resolucion que V. ha tomado de retirarse de 
él en uno delos casos que V. me presenta en su carta del 28. 

He meditado mucho sobre este punto, y aun cuando estoy 
persuadido que, resistiendo, el pueblo haria justicia al Gobierno, 
considero que en el interes del Pais, es preciso ceder, 

V. sabe cuanto he deseado que V me acompañe hasta el fin 
y cuan satisfecho me he mostrado siempre de sus buenos servicios; 
asi es que es con mucho pesar que me veo en el caso de aceptar. 
su renuncia. Si esto mos saca de la mala situacion en que se en- 
cuentra el Pais, Dios lo sabe, pero probemoslo, y si asi es, no dudo 
será para V y para todos un motivo de / satisfaccion este acto de 
desprendimiento de parte de V. 

Me repito de V muy atento serv! y am. 


QSMB 
Juan FT Giró 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo “ex Archivo y Museo Histórico 
Nacional”. Caja 48. 


f 10 / 


E 10 / 


f. 10 / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 513 


N° 76 — [Manuel Oribe a José Brito del Pino.] 
[Miguelete, julio 6 de 1853.] 


/ Exmo Sor D." José Brito del Pino 
Mig.'* Julio 6 de 1853 


Mi apreciado amigo — Quisiera que V. tubiese la bondad de 
hablar al Sor. Presid.** pë q* me permita un pasaporte p* hirme 
á SA José. Desearia que esto fuese si posible es hoi 6 mañana pues 
estoi resuelto 4 marcharme de aqui- De V su atento amigo 


Man! Oribe 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito del Pino. 


N° 77 — [Manuel Oribe a José A. Iturriaga.l 
[Miguelete, julio de 1853.] 


/ Mi querido compadre. Escribi al Gen! Brito RR un 

a Sn José y me contesta que el Sor. Presid.* dice que 

pres pp Si et ixo como no lo dudo sere yo la persona que 

hagan desaparecer como lo dijo Cesar Diaz la vez pasada. ig 

V. un borrador y mandemelo mañana pidiendo mi separacion del 

Servicio con obcion alos premios que acuerda las Camaras- ane 

resuelto á hirme de cualesquiera modo q.* sea Pacheco que anda 

anarquizando sale todos los dias p* donde quiere y yo que nunca 
he pertenecido mas q al Gob." no me dan el pasaporte 


De V su amigo 
Man. Oribe 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito del Pino. 


Nº 78 — [José Brito del Pino a Juan F. Giró.] 
[ Montevideo, julio 10 de 1853.] 


/ Exmo. Sor Pres.** de la Rep! D. Juan F° Giró. 


Mi querido Sor Pres.'*; acompaño a V. la solicitud del G} d” 
Man. Oribe p* q. se sirva rubricarla. 


£ [11/ 
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Tambien vá un borrador de las instrucc"*s q daré 
vá: Pe q.º daré á los Com.tes 
d Rafael Zipitria y D” Joag® D. Pereira, si fuesen de la aprova- 
cion de V. 
Espero q.* despues de leer y despachar ambas cosas, se si 
debolvermelas con el dador, manifestandome si está V. A rs 
De V. affmo $, S, y amigo Q. B. S. M. Í 


Jose Brito del Pino 
Casa de V. 
Julio 10 de 
1853 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito del Pino. f [1 le 


N° 79 — [Juan F. Giró a José Brito del Pino.] 
[Montevideo, julio de 1853.] 


/ Estim? Sr. Ministro — 


Devuelvo firmada la licencia para el General Oribe, ([quel) 
Las Instrucciones para Zipitria me parecen bien, recomendandole que 
no den ningun paso avanzado que comprometa mas la situacion, 


De V. affmo. 
Juan F Giró 
Julº de 1853 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito del Pino, 


N* 80 — [Juan F. Giró a Lucas Moreno. 
[Montevideo, julio 14 de 1853.] 


/ Sr. D. Lucas Moreno 
Montevideo Julio 14-1853 
Mi estimado Sr y amigo — 


Recibi su apreciable del 11 del corriente. El rumor d 
À : e una revo- 
pe que debe estallar en esta Capital es tan general, que de és 
Os puntos de la campaña recibo cartas preguntandome que es lo 
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que hay y pidiendome ordenes para el caso de que se realizase, Asi 
es que no me ha sorprendido la carta de V, referente al mismo 
asunto. Hay efectivamente bastante agitacion en esta Capital entre 
los hombres que pertenecieron al partido colorado, que no estaran 
contentos con ser iguales, como deben ser todos los Orientales, sino 
que quisiesen ser superiores. Se aprovechan para esa agitacion de 
los embarazos en que se halla el Gob por la falta de recursos y 
el atraso consiguiente del pago de los empleados civiles y militares, 
y gritan y vociferan y amenazan, de manera que realm.* parece 
inminente una revolucion, 6 mejor diré un motin teniendo o figu- 
randose que tienen de su parte la guarnicion dela Capital; pero 
/ yo creo que no se trastornarä el orden público y que se contendrán 
ante las medidas que la autoridad toma para precaver aquel caso. 
Sin embargo, estos anuncios de revueltas mos causan un gravisimo 
mal dentro y fuera del pais. La confianza en la paz vacila, el crédito 
huye y todo se paraliza. Espero que esto mejorará dentro de po- 
cos días. 


Respecto a la ida de D. Manuel Oribe á San Jose, no ha habido 
mas sino que las amenazas que sele hacian, y los avisos repetidos 
que se le daban, (de) que se intentaba asaltarlo en su quinta, donde 
vivia retirado desde la paz, lo hicieron entrar en cuidados y tratar 
de alejarse. Pidió varias veces pasaporte al Gobierno para irse á 
algun punto de la campaña, mas como era claro que su separacion 
produciría mal efecto por las razones que V. me da, se pudo con- 
tenerlo, mas ultimamente ya mo fue posible; reiteró su solicitud 
esponiendo la inseguridad y la alarma en que vivia, y el Gobierno 
le dió su pasaporte. Esto es todo lo que hay y V. procure hacerlo 
entender así a todos. 


A quien ha mandado el Gob." á San Jose es al Sr. Zipitria 
gefe de la guardia nacional, para estar á la mira de lo que pasa en 
la Florida, de donde se tiene sospechas de alguna intentona. V. y 
todos los buenos patriotas deben estar tambien á la mira de lo que 
pueda suceder por ahi. Estoy persuadido del buen sentido de los 
habitantes de ese Departamento y de todos los demas en general, 
y tengo mucha confianza en el Gefe politico y demas autoridades 
para poder descansar en su celo y patriotismo. 


Queda de V. muy atento affmo Serv. y am? 


Q. S. M. B. 
Juan F! Giró 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Archivo de José Brito del Pino, 
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Nº 81 — [Juan F. Giró a José Brito del Pino.l 
[Montevideo, julio 17 de 1853.] 


/ Sr. Ministro D. Jose Brito del Pino 


Estimado am.º Estuve hace pocos momentos en la puerta de 
su casa con la intencion de verle, pero como el ordenanza me dijese 
que estaba V. en cama, me volvi. Queria saber como le va a V de 
males y ademas informarme si habia pasado las ordenes para la 
formación de la tropa el 18 y prevenido el lugar que debe ocupar 
la guardia nacional por que han venido a preguntarmelo y me he 
referido a lo que V. disponga. 

Entre los mil rumores del dia, anda en voga el de que V se 
ha retirado del ministerio y que Flores ha ocupado su lugar. Es una 
desgracia que V. se haya enfermado en estas circunstancias / y 
mucho sentiria que no hiciese V un esfuerzo para asistir á la fun- 
cion, Su falta seria un tema para los novelistas para hacer las mas 
estravagantes suposiciones. 

Pongase pues bueno y no olvide todo lo que sea preciso orde- 
nar de su parte en lo militar. 

No hay necesidad que V. me conteste pues eso le incomodaria. 

De V. affmo serv." y am. 


Juan Fr Giró 
Julio 17/ 853 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito del Pino. 


Nº 82 — [Wenceslao Paunero a José Brito del Pino. ] 
[Montevideo, julio 17 de 1853.] 


/ Montevideo Julio 17 de 1853 
Orden Gral 


Art” 1º El Servicio dela Guarnicion lo dará mañana como esta 
detallado el Batallon 1° de Cazadores. 

Art? 2º Gefe de dia para mañana el Cap.” del mismo Batallon 
D. Manuel Pagola. 

Art 3º Mañana 18, Aniversario de la Jura de la Constitucion de 
la Rep., los Cuerpos de Linea y la Guard* Nac. dela 
Capital formaran vestidos de gran parada á las diez y media 
de ella desde la Casa de Gob.” hasta la Iglesia Matriz 


£ 111 / 
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observando todo lo prevenido en la orden gral. que para 
igual dia se espidió el año pasado. 

Art 4 Mandará la Linea el Sor Coronel grad? Ten. Coronel D, 
i Jose M. Solsona quien dispondra la colocacion de los 
Cuerpos con arreglo á las instrucciones verbales que reci- 
gy r f ficiales del E. M. activo 
ordena á los S. S. Gefes y Oficiales del E. M. activo, 
1 dd à dos de pasivo se invitan, concurran en dicho dia y 
hora al Despacho del E. M. para de alli dirigirse 4 formar 
parte del cortejo que ha de acompañar al Gobierno al 

Templo 

Santo 


Diez y ocho de Julio- Dia grande 
Para la Patria 
W. Paunero 


Exmo Sor Ministro de Guerra y Marina 
D. Jose Brito del Pino 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito del Pino. 


N° 83 — [Bernardo P. Berro a Manuel Herrera y Obes.] 
[Montevideo, julio 19 de 1853.] 


/ S% Dr D. Manuel Herrera y Obes 


Mi est.” Cólega 


E id. iada á 
inclusa copia de la proclama del S. Presid. es envia 
V e debido: emadi ® El ha creido que debia usar de toda 


lenguaje para satisfacer á todos. . 
D a dea bb á la Imprenta del Comercio del Plata 
ublicacion. : 
y ia mismo á ver al S." Presidente para que escriba al 
Gen! Oribe, como dije 4 V. Creo que esto tendrá el resultado que 


desea. 
> De V., mi aprec? Dr, afecto am? y S. S. 


Bernºº P. Berro 


Casa de V. Julio 19/ 853 
Archivo General de Ja Nación. Montevideo. Donación Francisco N. Oliveres. 
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Nº 84 — [Bernardo P. Berro a Manuel Herrera y Obes.] 
[Montevideo, julio 20 de 1853.] 


/ S.™* D? D. Man! Herrera y Obes 
Mi est.“ cólega y am. 


Han venido á decirme que corre por el pueblo que el Presid.* 
renuncia. Es absolutamente falso, como V. sabe. No tiene tal inten- 
cion. Conviene mucho esforzarse por que sea destruida esa noticia 
destituida de fundamento, y puede ser esplotada por gente maligna, 
que no falta en circunstancias como las en que nos encontramos. 

Su af." amº y S, S, 


Bern“ P, Berro 
Casa de V. Julio 20/ 853 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Donación Francisco N. Oliveres, 


Nº 85 — [Lucas Moreno a Tomás Villalba.l 
[Violetas, julio 22 de 1853] 


/ Sor D" Tomas Villalba 
Violetas 22 de julio de1853 


¡Mi querido amigo! Ayer recibi tu apreciable del 19, y me 
complasco q.* veamos de un modo igual los sucesos de nuestro pais, 
conducido al borde de un abismo, p." gente q no sabe mas q 
disputar como escolares 

Ya te anuncie, el infame motín de Pacheco y Cesar Dias; en 
efecto el tubo lugar el 18 con el sacrificio de algunas victimas de 
Guardias Nac* q.* habian asistido p.* funcion y sin municion, ala 
ves q.º los batallones la llevaban en abundancia y los fusiles carga- 
dos ¡¡y nada sabía el Gob.re!!! 

Anoche he recibido cartas, anunciandome, q.º los batallones se 
han sometido al Gob." habiendo compuesto el Presidente, su con- 
sejo con los Sres Berro, Herrera y Obes, y Coronel Flores. Infame, 
es el medio q.º los Colorados / se valen, p* tener la mayoría en 
el Ministerio, p° todo es mejor que la guerra- No me apresure a 
escribirte sobre esto pr q.* sabia q.* de Sn Jose te habia ido una 
nota del Mrio deGob."º sobre esto 

En carta q* recibi del Sor Presid.t* del 15, p“ el Correo, me 
esplica los motivos, p" q“ el Gral D" Man! Oribe, vino a S» Jose, 


£ [2] / 
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7 la falta de seguridad personal, en q.* estaba. El Gob." le 
se Br varias veces pre pº pr ultimo se lo dio- Me en- 
carga S.E. explique esto p.* q no se crea q. su ida a S” Jose 
otro motivo 

Escuso decirte, q.* el Presid'*, no creia, el 15 q estallase, a 
motin como el le llamaba, p° me encargaba, q.* estubiese pronto p: 
qê evitasemos p." aca cualquier suceso. | 

Aca no hemos recibido la / circular, qº me dice Sienrra, reci- 
bio él, y te paso a ti- Creo que vendra p" el agua, en cuanto Ja 
recibamos, mandaremos a sus casas los Guardias Nac” q.* ya tenia- 
mos reunidos en n° de 700- 

El motin del 18 es un escandalo, q.* muy funestas consecuen- 
cias ha de traer al pais ¿y quedara impune? ¿No crees tu conben- 
dría, q las autoridades, y Ciud? delos Dep.'"* hicieran una decla- 
racion, 6 solicitud al Gob." condenando ese atentado? Faces 
tu opinion a este respecto, q.* si combiene, la ara la Colonia, a 
Jose y el Durasno, y nos pondremos de acuerdo con los otros Dep. 
p* q» sigan el ejemplo 


Siempre todo tuyo 
Lucas Moreno 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo y Museo Histórico 
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Nº 86 — [Lucas Moreno a Tomás Villalba.] 
[Violetas, julio 22 de 1853.] 


/ Violetas 22- Julio 1853 


¡Mi querido Villalba! Escrita la adjunta recibo las siguientes- 
Julio 19- 


Amigo- Yo me retire a mi casa resuelto a dejar el puesto, 
apesar delas istancias de todos y del Cuerpo diplomatico- Juanico, 
Estrasulas y otros, reunidos en casa de Paramhos, a pensar en la 
situacion y en los medios de mejorarla, me representaron los peli- 
gros q nos amenasaban, y me escribieron anoche, los dos primeros, 
manifestandome, que era indispensable q.º yo conservase el puesto 
y nombrase ministro á Flores y a otro delos dela defensa- Hice 
el sacrificio de seder y estan nombrados Flores y Herrera- No he 
subscrito otra cosa que el decreto de su nombramiento, Mi autori- 
dad no ha sido desconocida, esto es invocar mi nombre, mas no se 
lo que hare en este momento, sino es / tranquilisar los animos 
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creo qê no hay peligro p.^ las personas; alo menos no lo habra 
con mi consentim.® Antes me dejare matar- Entiendo q.* el pueblo 
esta tranquilo, esto es que no hay desorden— 


Suyo aff.mo 
Juan F.ºº Giro- 


Guadalupe Julio 20 de 1853. Mi estimado amigo, en contes- 
tacion ala suya le digo que ayer he mandado una persona a hablar 
personalm.'* con S E el Sr Presidente dela Republica, y este, aun 
q" no ha escrito detalladam.'* ha mandado su firma en compro- 
vante de que hablo con el la persona q.* fue, y de palabra manda 
decir lo siguiente: que por ahora ha calmado la agitacion: que el 
Cor. Flores en el Ministerio de Grra y Herrera de Hac.™® p° q.* el 
Gobierno no desiste de sus pretenciones (q* hasta hoy no sabemos 
cuales son) que hoy se espediran circulares alos Dep. comuni- 
cando el sucseso del 18 y dando ala ves istrucio-/nes; q.* p” conse- 
cuencia, las reuniones delos Departamentos deben conservarse (en- 
tiendo q.* debe aumentarse, como yo lo hago) teniendo la G Nac! 
acuartelada y la Cab.* aumentada q* ya alcansa a 300 hombres. Por 
aviso de otra persona tambien se sabe q.* Pacheco y Taxes estan 
reuniendo caballos a toda priesa y q.* alli se dice q.* los estrangeros 
se arman- S E el Sor Presid.'* se conserva en su puesto y el Minis- 
tro Berro spre en el Ministº de Gob.” 


De V atento servidor y amigo 


Zacarias Fonticely 


Tu jusgaras dela situacion- Entre tanto, te escribia esta copia, 
llega la Corresp.* de Flores y Berro, y mandamos la Guardia Na- 


cional asu casa- Es preciso evitar atodo transe q* se prolongue la 
alarma. 


Siempre tuyo 
L. Moreno 
Alas 11 dela mañana- 


Me llega en este momento una persona de confianza, q.* me 
/mandan algunos amigos p.* informarme dela siruacion— Salio ayer 
tarde p" el rio. 

Le adjunto un diario escrito p." el porteño Valencia, en q.* da 
á su modo el suceso del 18, y en q. falsifica los hechos- 

Lo sucedido es lo sig.** 

El movim.®, solo fue hecho p el 2° de Casadores mandado 


p7 el Gallego Pallejas- El Mor Lenguas contubo al 1.º q.* mandaba, 
pues Solsona era el Gefe de la Parada— 


f. [31/ 
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El 2.º rompio el fuego sobre la Guardia Nac.!, dando vivas y 
mueras- y como esta estaba sin municion, su valiente Com" D> 
Pantaleon Perez cargo a los negros a la balloneta, q.* respondieron 
con descargas — Estos, y cré q.* tambien el 1.º estaba en la revolu- 
cion, hizo dispersarse la G. Nac!, menos los / dela Union, q.* reu- 
nida, se retiro p* su Pueblo defendiendose heroicamente — Len- 
guas, con el 1.º marcha al frente y se puso alas ordenes del Gob.” 
Entretanto el 2º q.* estaba borracho, desde el Gefe abajo, se dis- 
persaron haciendo algunas muertes- En el acto mismo, desembar- 
caron fzas estrangeras— 

Estoy muy cansado p.* seguir dandote pormenores, solo te dire 
q* (en) el acto se presento, Calengo, Taxes y otros a caballo, en 
un n° de 40. Tajes trajo ala tarde la artilleria y la coloco en la 
plasa. Pacheco fue a ofreserse al Presid.** dicien[do] q.* se le encar- 
gase de contener el desorden. 

D Pantaleon Peres, salio erido- [Un] hermano del D* Acevedo, 
muy gravem'* [...] dicen morira. Murieron tambien los Guardias 
Nac! Poso- Dubroca, tre[s] dela Comp de Morenos- algunos de 
la tropa de linea Se me dice / q los muertos son 13 6 14 y los 
eridos de 18 a 20. 

La Constitucion ha sesado p” ahora, p° me dicen q.” saldra 
despues 

Repito lo qê te digo en otra de esta mañana— ¿No se deveria 
hacer una manifestac." sobre ese Escandalo? 


Me repito tuyo 
Moreno 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo y Museo Histórico 
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Nº 87 — [Bernardo P. Berro a Manuel Herrera y Obes.] 
[Montevideo, julio 24 de 1853.] 


Ser Dr D. Manuel Herrera y Obes 
Mi aprec.º Cólega y am. 
Hace cerca de un mes que no veo á mi familia. Voy á la Quinta 


donde está á tener un solaz, que aunque de cortos instantes, hará 
bien á mi espiritu trabajado por tantos dias de continua agitacion. 
Con este motivo, y siendo demasiado temprano p." ir á ver á V, 
me es fuerza escribirle, ya que urge tanto darle cuenta de mi diligencia 
sobre el nombramiento del Sr. Lamas p.* agente de la Rep.* cerca 


del Gob."” Imperial. 
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El S.** Presidente me ha dicho que el retiro dela plenipotencia 
dada al ST Lamas fué hecho por el Gobierno Provisorio, y que 
por consig. no es en manera ning.* imputable á él. Ha parecido, 
Por otra parte, que un negocio tan grave como el nombram.t de 
un plenipotenciario no es P-* resolverse tan de improviso. 

Debo observar, apropósito de esta nueva exigencia, puesto que 
tal la debo juzgar segun lo que V, me dijo, que se vá colocando 


la amenaza 6 la influencia del poder y dela fuerza; y si el Presi- 
dente ha de ceder siempre á ella ¿qué será de su autoridad? ¿qué 
de su dignidad y de su honra? Llegado á este punto de flaqueza, 
ya no existe la autoridad; apénas quedaria una sombra vana, cuya 
desaparicion total seria cuestion solo de dias. La prudencia puede 
salvar á un Gobierno; la debilidad y la humillacion, nunca; y hu- 
millacion y debilidad lastimosa es pasar por que le prescriban los 
extraños hasta el nombramiento de sus servidores. ¿Porqué no le 
dejan el mérito y la responsabilidad de la espontaneidad de la 
eleccion? 

Yo no sé, mi querido cólega, adonde nos conduciria ese sis- 
tema de condescendencia sub vi, precisamente en las actuales cir- 
cunstancias cuando conviene tánto, tánto, que hasta en las aparien- 
cias se presente el Gobierno independiente. 


tiempo para proceder con mas exámen sobre ese modo de buscar 
como salir de todos nuestros apuros. 

Puesto que V, escribirá al Rio Janeiro, podría anunciar confi- 
dencialm.te al Sor Lamas, que muy en breve el Gob.» se ocupará 


de todo lo concerniente á las gestiones y cuestiones pendientes con 
el Brasil, 


De V. muy afecto compañ.”., S. Sor 
y am’ 
Q: B. S. M. 
Bern." P. Berro 


Casa de V. Julio 24/853 


Repito que no habrá dificultad en el nombramt® del Sr. Lamas, 
pasado un tiempo mas ó menos breve; y yo hablaré con V, á mi 
vuelta; arreglándolo de modo que satisfaga todo, todo. Si esto vale 
para su intento, puede hacer uso de ello, 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco N, Oliveres, 
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N° 88 — [Manuel Herrera y Obes a Bernardo P. Berro.l 
[Montevideo, julio 24 de 1853.] 


/ Sor d. Bernardo P. Betro. 
Mi estimado amigo y Señor 


Lamento la separacion de V. aunque sea por tan poco tiempo 
y tan fundado motivo, Como he dicho á V. yo creo CES 
aun, en la crisis en que ha puesto al pais el movimiento de + y 
en tal situacion nuestra constante presencia aqui es una necesida 
imperiosa. Sin embargo respeto la resolusion de V. PORAT 
En cuanto á lo demas á que se contrae la esquelita de e ka 
que tengo el gusto de contestar, diré con la page à a Ses 
terisa, que me ha causado verdadera / pena. Nada e Lt ar 
lejos de mi animo, que hacer del Ona e sers 
exijencia deprimente para la autoridad del Sr. gi y E rn 
para su persona. Comprendiendo que el mayor peligro de Jn. 
cion, es el malisimo estado de la Hacienda, la falta cr pá 
recursos, la ¿imposibilidad de obtenerlos, cual se necesitan, he a 
rado que en mi concepto, es forzoso ocurrir á gi para E 
de esa situacion, negociando, por medio del credito de aque e 
bierno, el millon de pesos votado pr las Camaras; y que vp A ebe 
hacerse sin demora, só pena de una disolusion estruendosa y se 
para el pais. V. me dira si esta 6 no, de acuerdo con ese modo 
s “Sentado ese hecho, el nombramiento de Lamas era una pro- / po- 
sicion consiguiente, desde que tengo la certesa de que nadie eo 
él, tiene los medios de conseguir lo que nee T RE 
mente, y del modo que se necesita; y desde que habiendo pe sA 
Lamas, esa comision del Sr. Presidente, creia que de lo que a atal E 
era de un mero cambio de forma, exijido por el Gobierno món 
como una cuestión de dignidad y conveniencia, puesto que él tenia 
i Ministro residente. - 
E Calificar, pues de exijencia esas opiniones, dadas en consejo y 
con toda la libertad que me inspira la pureza de mis rig er 
ponerla bajo la influencia de la fuerza y del poder y a as ani < 
entre los que son mâs áproposito para precipitar al Presi ee = 
/ Rep.“ en un abismo de multitud y desconcideracion es un hecho 
que no puedo admitir y que repelo con toda la fuerza de gr con, 
ciencia tranquila, dando por garante todos los antecedentes de mi 
i blica. 
ip Quiero mas sinceramente tal vez, que muchos de los que rodean 
al Sr. Presidente, levantar la respetabilidad de su nombre y de su 
autoridad, á toda la altura que pide el reposo y la ventura del pais, 


t. [31/ 


f. [3 v.]/ 
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Aunque en contacto de muy pocos dias, V. conoce muchas de mis 
ideas en politica y sabe que la mas fija de ellas es la de cimentar 
entre nosotros el principio de autoridad, dela manera mas solida, 
como primera y mas fuerte necesidad de orden legal, de paz, de 
verdadero progreso para muestra infortunada tierra, que nun-/ca 
saldra de las condiciones en que gime ha mas de 43 años, si, ante 
todo, mo asegura aquellos dos grandes y primordiales intereses de 
su existencia. Como puede, pues, suponerse capaz de hacerme el eco 
de un partido, pues que eso es lo que supone la apreciacion que ha 
hecho el Sr. Presidente de mis opiniones, haciendole 6 intentando 
hacerle imposiciones que degraden y anulen su autoridad? Es esa 
una injusticia, mi querido amigo contra la que me sublevo con toda 
la irritacion que se subleva V. cuando se le dan calificaciones y 
denominaciones de partido que tiene V. la conciencia de no mere- 
cer. En este sentido quiera V. aceptar mi explicacion, pues que lo 
dicho no tiene otro caracter. Yo no soy hombre de poder ocultar 
lo que siento, y menos á mis compañeros y / amigos- 

Por lo demas, la seguridad q.* V. me da creo que bastara para 
el objeto, no dudando que ella importa una promesa que se cum- 
plirá pasado estos dias angustiosos. Transcribo 4 Lamas los renglo- 
nes de V. 

Dudo mucho poder encontrar un expediente que nos dé dinero 
para un mes de listas y aun menos; pero lo intentare. Mando venir 
algunos individuos delos que tienen plata para seguir en los trabajos. 

De V. affmo. am.” y Seg.” servidor 


Q. B. S. M. 


Man! Herr® y Obes 
C. de V. 
Julio 24/853 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de Bernardo P. Berro. 


N° 89 — [Fructuoso Rivera a José María Morales.] 
[Cuartel general en marcha, julio 28 de 1853.] 


./ Copia 
Cuartel Gral en marcha Julio 28 de 1853 


Habiendo caducado el Gobno en la Capital de la Repub.* pr 
un movimiento popular que han encabezado los Gefes de la Guarni- 
cion; y encontrandose en estos momentos los Departamentos de 
campaña en agitacion, he resuelto ponerme al frente de todos los 
acontecimientos p.* asegurar á la Repub‘* el reposo que necesita 
p^ continuar su marcha constitucional tal cual son los principios que 


f 11 / 
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dirigen al presente movimiento; Al hacer á V. esta declaracion le 
ordeno mande V. cerca de mi una persona de su confianza para 
determinarle mis ordenes, é instruirle de todo lo que importa á la 
tranquilidad del Departam.º á su cargo; Intertanto le autorizo à V. 
unicamente para que tome las precauciones necesarias en esa pobla- 
cion, para ponerla á cubierto de alguna violencia de los mal inten- 
cionados que aprovechandose de las circunstancias quieran perturbar 
el reposo y bien estar de sus habitantes. Le prohibo á V. seriamente 
el que tome ninguna medida que pueda desafiar la guerra entre 
individuos de una misma familia. Mis medidas posteriores haran 
conocer á V. y á la Republica la nobleza de mis sentimientos y 
las facultades con que me encuentro investido. Dios gue á V. ma 
Fructuoso Rivera. 

AI Sor Gefe Politico del Departam.'” del Cerro Largo. 

Don José M* Morales= Es copia fiel= Villa de Melo Julio 
31 de 1853 = Jose M* Morales= Esta conforme= Villaurreta. 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo y Museo Histórico 
Nacional”. Caja 48. 


Nº 90 — [Fructuoso Rivera a José María Morales.] 
[Julio de 1853.) 


/ Sor. D. Jose M: Morales 


Estimado amigo: Por el contenido de mi nota oficial verá V. 
lo acontecido en Montevideo y otros puntos de la Republica, lo 
que ha dado margen para ponerme al frente delos acontecimientos, 
y pribar al Pais de nuebas desgracias á que sin duda será arrastrado 
sin la cooperación de sus buenos hijos. En este mumero considero á 
V. y es por esto que no dudo que hade prestarse á todo cuanto 
importa á este bien, prestandose á la realizacion de medidas pru- 
dentes que pongan al pais á cubierto delos furores dela anarquia. 

Desgraciadamente el Gral. D. Manuel Oribe se ha colocado en 
campaña y es perseguido por las disposiciones del Gob. Probisorio 
de la Capital é importa q.* V. este prevenido para no ser embuelto 
en las medidas de aquel General que no tiene representacion, Como 
no dudo q.* mandará cerca de mi la persona que le indico, escuso 
ser mas estenso su amigo y S. S. Q. B. S. M. 


Fructuoso Rivera 
Es copia fiel 
Jose M? Morales 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de Bernardo P. Berro. Ma- 
nuscrito copia autorizada por José M. Morales. 
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N° 91 — [Bernardo P. Berro a Lucas Moreno.] 
[Montevideo, julio 31 de 1853.] 
Ser Cor! D. Lucas Moreno 
Mi est. am. 

Conozco que V. estará extrañando mi silencio desde que me 
arrastraron á este tormentoso puesto en que estoy colocado y muy 
particularm.** desde el infausto 18 de Julio. Ocupado primeramente 
en la ingrata tarea de formar un ministerio en medio de la agita» 
cion delos espiritus y de las exijencias encontradas de los hombres 
exaltados y despues entregado á los sinsabores que ha traido para 
mí ese dia desgraciado, he vivido sin ninguna clase de comunica- 
cion con los amigos de la Campaña. Hoy, ya sería demasiado aban- 
dono no hacerles una manifestacion, cuando tantos motivos tengo 
para congratularme por su buena comportacion. En efecto, mi que- 
rido Coronel, el espíritu de orden y la adhesion firme ál Gobierno 
Constitucional mostrados por los hombres dela Campaña, es una 
cosa que no puede ménos de causar suma satisfaccion á todos los 
buenos. Ese Gobierno munca podrá agradecer bastante la decision 
con que Vstedes se han presentado á sostenerlo: y con ella contará 
siempre como uno delos principales apoyos de su autoridad, y como 
la garantía mayor de la paz pública. 

Grandes son las dificultades que nos ha legado el desórden del 
18. Vencerlas es nuestro patriótico empeño; pero para eso ¡cuánta 
abnegacion, cuánta perseverancia es preciso! No he reusado ningun 
género de compromiso, con tal de que fuese util para mi patria. 
Me he prestado con la resolucion de aquel que se vota á sí mismo 
al sacrificio, y cualesq.* que sean los disgustos, los trabajos, los peli- 
gros, no huiré sino cuando conozca que mis esfuerzos son estériles, 
que nada bueno puedo hacer ya. Si salvamos el órden y las institu- 
ciones, si salvamos el Gobierno nacido de ellas, si preservamos nues- 
tra independencia, y evitamos que nuestra tierra sea presa de un 


dominador cualq.*, propio 6 extraño, nada podrá igualar á nuestra 
satisfaccion. 


Siempre su am.” afectísimo y S. S. 
Q. B. S. M. 
Bern“? P, Berro 
Julio 31/1853 

Para un hombre de la inteligencia de V., escusado es notar que 
lo que mas honra el pronunciam.t de la Campaña, es el ningun 
espiritu de partido que se ha mostrado. La union firme en ese sen- 
tido, será la principal salvaguardia del Presidente constitucional. 
Archivo General de la Nación. Montevideo, Archivo de José Brito del Pino. 


é [11/ 


f. [1 v.]/ 


f. [21/ 


£ [2 v] / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 527 


Nº 92 — [Melchor Pacheco Y Obes a Faustino López.] 
[Montevideo, agosto 2 de 1853.] 


/ Sor. Cor D Faustino Lopez. 
Montev.º Agosto 2 de 1853 


Mi apreciado comp.” y amigo. 
He tenido el mayor gusto recibiendo sus favorecidas del 29 
del p“º, que me apresuro à contestar n 
tado la mano con el mayor placer al valiente mayor 
o par e admirable ahi, ha exitado el aplauso de todos 
los amigos, porque en efecto es ella todo lo que pudiera desearse, 
nadie hubiera hecho mejor en las circunstancias difíciles E que 
x vió colocado. Yo le he felicitado por su bizarria, y me fe ue 
a mí mismo de tener amigos de este temple para/ lo que aun queda 
e hacer en lo futuro. 
e He hablado largamente con este gefe, y como V. lo ex por 
medio de él le transmito mis ideas sobre lo que nos conviene hacer 
en las présentes circunstancias, y en las que pueden sobrevenir. 
2 a > E 
oticias que comunica V. en su última eran ciertas, per 
mas pct es de el primero, las reuniones de Durazno, PE 
las de San José y Colonia han sido disueltas, y el Gob."* ha recibido 
nuevas seguridades de los Gefes de esos distritos sobre el deseo que 
los anima de no alterar la paz pública. Hay quien crée en estas pro- 
testas. Yo empero que no soy de ese número, estoy con V. en que 
los blancos tienen segunda intencion, y tomo en consecuencia mis 
medidas. 
j los amigos lo 
Como una de ellas es proporcionar à todos 
que A pide, antes mismo de recibir su carta había preparado algo 
para enviarselo. Por el tiempo no salio anoche, pero saldrá mañana 
y apenas esté en Casa de Pantaleon este se lo mandará prevenir 
ara que V. disponga lo conveniente. 5 E | 
; Estoy de acuerdo con V. en que este viejo y Su Ministro sm 
fiscador nos hacen mucho mal; pero le aseguro que por consi ÇA 
raciones mal entendidas no hemos de perder la posicion conquistada 
el 18; yo estoy en guardia y dispuesto a todo para evitar que nues- 
tros enemigos se sobrepongan Otra vez. 
Le mando una colección del Orden y algunos números de la 
. . 
/ En lo demas de interioridades solo puede decirle que segui- 
mos como V. nos dejo; que el Minis terio marcha bien, y que los 


f. [31/ 
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amigos están cada vez mas resueltos a llevar adelante la empresa 
cuyo resultado debe ser el escluir a los degolladores de toda in- 
fluencia politica. 


He tenido comunicaciones satisfactorias de B2 Ayres. Castro 
le instruira de su contenido, y sabiendole vera V. que no necesi- 
tamos sino la presencia del Gral para asegurar de un modo sólido 
la suerte del Pais. 


Escusado sería el recomendarle cuanto importa el entretener 
el espíritu de nuestros amigos y el tenerme al corriente de toda 


ocurrencia, Por mi parte he de comunicarle sin demora cuanto me- 
rece la atencion / de V. 


Regresa D” Tomas Milan a ese punto con dos de sus hijos, 


y aunque sé que V. le aprecia se lo recomiendo muy especialmente 
así como a sus muchachos. 


Va la arma que V. desea y que me place poner en sus manos, 
porque sé que ha de ser bien empleada si el caso lo demanda. 


Manuel y su Sra devuelven a V. sus recuerdos. Yo le ruego 
me ponga a los P. q. B. de esa Sra dé mis recuerdos a la demas 
familia, y disponga en un todo de su compañero affmo. Q.B.S.M. 


Pacheco y Obes 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 236, 


N* 93 — [Lucas Moreno a José A. Iturriaga.] 
[Violetas, agosto 6 de 1853.] 


/ Sor D Jose Ag." Iturriaga 
Violetas 6 de Agt de1853. 


¡Mi querido amigo! Recibi tu carta del 26 acompañandome 
la de nuestro amigo D" Bentura Coronel creo como vos q.* el 
Gral Gomez tenga los temores q* tu me anuncias y are q* persona 
de su amistad y mia, trate de disuadirlo y hacerle comprender la 
verdadera situacion— ¡Nos hace tanto mal la desunion!! Sacan tanto 
partido de ella ntros enemigos politicos!! 

He hay mi querido amigo, p." que no quiero meterme en asun- 


tos de politica, y p.” q* desde q* tu estabas en S.” Pedro, me has 
oido lo resuelto q* estaba a no salir dela vida privada— 


E [1 vJ/ 


f. [21/ 
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APÉNDICE DOCUMENTAL 529 


ito q* si hoy me he presentado, pronto a cor- / rer 
de cu, los ps me del pais; los que quieren paz y Cons- 
titucion, es p" qê p* conseguir estos bienes se necesita la Copera- 
cion de todos, p." q* delo contrario, los pocos benseran a los mu- 
chos, p? paso la crisis y en mi casa me meto. 

Creo como vos, q* el Sor Gral Oribe estaria mas seguro fuera 
del pais gozaria de mas tranquilidad para su salud, y los anarquistas 
no tendrian el pretesto de su nombre pë hablar de todos nosotros- 
Ellos le temen, p” q° conocen las simpatias q* tiene entre e Es: 
sanos, no p. q* crean q° aspira al mando al contrario, saben q 
el Sr Giro es apreciado del Gral Oribe. 

En cuanto a lo q.* me manifiestas, dela amistad q° le pop 
eso te honrra, y si asi no fuese sería una ingratitud en / ti, y be 
ingratitudes desfavorecen. Yo tampoco he dejado de a amigo ' 
Gral Oribe, p' mas q” me mortificaba, lo q* sabia q hablaba ma 
mi cuando se hizo la paz- Por mas q* me ofendiese sus e se 
acusaciones- Yo no quise mas que evitar q° fuesemos gr e P 
las armas ¿y como evitarlo cuando se nos venian ensima el Brasil, 
el Gral Urquisa, los Colorados, y tres Cuarta parte delas fzas delos 
Dept? ¿Por solo complacer al Gral Rosas, no habiamos a hacer 
matar y perder todos los elementos de triunfo con que despues 
hemos contado en el terreno parlamentario? 


Siempre he tenido la esperanza q* algun dia se habia de con- 


arr . . . . - le he 
1 Gral Oribe, q* siempre fui, su amigo; q nunca 
> peta y, q* nadies le ha dicho con mas sinseridad la verdad, 


i o, y sin querer he dejado correr la pluma 
/ er he se po ade delo pasado, y cuando todos nos 
debemos empeñar, en olvidarlo p” q° solo asi tendremos paz y paz, 
nera 1º necesidad p.* garantir ntra Indep® y ntra constitucion, pues 
delo contrario todo se pierde. 
Siempre tu amigo 
Lucas Moreno 


Archivo del Profesor Juan E. Pivel Devoto. 


f£. [1] / 


Mterio de Gob. 
Mont" agto 11 


de 1853. 


Acusese recibo y pu- 


bliquese 


[Rúbrica de Giró] 
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N° 94 — [José Maria Morales a Bernardo P. Berro.] 
[Cerro Largo, agosto 6 de 1853.] 


/Departam.to 
de Polícia 


Cerro Largo 6 de Agosto de 1853 
Exmo Sor 
Después de el 31 de Agosto en que diriji 4 V. E. 


mi nota Oficial acompañada de la comunicación que 
me dirijió el Brig® General Dn Fructuoso Rivera de 


28 de Julio desde su Cuartel Gral en marcha, acompa- 
fiada de la Carta sin fha de el mismo, y la Copia lega- 


Berro lisada de la mota Oficial que dirijió al Capitan y 


£ [1 v]l/ 


Comisario de la Villa de Artigas, he puesto nuebamente 
en armas toda la Gua Nacional del Dep, por que la insolita gra- 


vedad de tan estraño suseso, y todas las razones de utilidad pp." 
asi me lo aconsejaban. 


La Gua Nacional ha acudido 4 este Segundo llamamiento de 
la autoridad, con el mismo Celo y patriotico fervór que lo hiso 
cuando fue llamada para sostener al Gobierno Nacional y la majes- 
tad de la Ley ofendida ‘(aconsecuencia) por (de) los susesos ocu- 
rridos el 18 de Julio que fueron precedidos por los rumores de 
una rebolucion, tramada contra la autoridad (segun es pp“ vóz 
y fama.) 


Sin embargo que se ha despejado el horisonte politico, por que 
el Pays todo corre á la defensa del Gobierno Nacio-/nal y las Leyes 
á cuya sombra ha hallado el Pays dos años de paz, sociego y tra- 
bajo; y de que ha desaparecido completam.'* lo grave de la situa- 
cion por el Norte (y lo ha sostituido la burla y el ridiculo,) espero 


no obstante las ordenes del Superior Gob." para licenciar la Gua 
Nacional, 

Acompaño á V. E. orijinal la Carta que con fha 4 me dirije 
el Gral Rivera desde la Villa de Yaguaron (donde siempre estubo) 
y de la que ha sido portador el Sor Coronel Freyre que sale en este 
momento en comicion de dho Gral cerca de S. E. el Sor Precidente 
de la Rep. á ofrecerle los servicios segun este Gefe me ha indicado. 

A la vista de el desenlace que ha tenido esta emerjencia creada 


por el Gral Rivera, puede el Gobierno dormir el Sueño de la Con- 
fianza, por que el semblante que presentaban las cosas á primer 


f. 121/ 


£ 10 / 


£ [1 vl/ 
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i imperativa que me pasó el Gral Ri- 
pe mA p eet ido completamente y las cosas se hallan y 
ul s desirse que se han hallado en un estado normal; por que 
e d Gral en marcha de el Gral Rivera, no pasa de una Ea 
a dáz sobre el papel, por que no ha salido de la Villa de 
te á exsepcion de algun Gefe y Oficial y sus Dime 
o o A ha tenido á nadie à su lado, y no hay cien Orientales 


á quienes reunir en el Brasil. 


Dios gue a / V.E. m* a? 
Jose Mº Morales 


Exmo Sor Ministro Sec.” de Estado en el Departam.” de Gobierno 
Dn Bernardo P. Berro 


é E E a 0 
ivo Gen de la Nación. Montevideo. Ministerio de Gobierno. Caja 10 9 
Archiv eral 


Nº 95 — IFructuoso Rivera a José María Morales. 
[Costa de Yaguarón, agosto 7 de 1853.1 


/ Sor Gefe Politico D. José M* Morales 
Costa de Yag” Agosto 7 de 1853 


Mi estimado amigo: o 
Con la estimada de V. del 1° del corriente € aan a $ con- 

i or í ños, aquien de viba voz 

ductor, muestro amigo el Sor D. Agustin Muños É rt ima De 


k i ara 
e manifestado todo el interes q me anima, her ds la Republica, el 


ngamos de acuerdo para conserv 

ep q cp di od po ge ben cn 
En re lo ada deliberacion, he recibido, q” nos ço 
Ena q ocurrencias qe halli an tenido lugar. Sin embargo, he 
pa marchar a ese punto para incorporarme con V. y r 

y i ber importa al pais practicar, P 

dejar dt EA paa en disturbios q” le traerian induda- 
blemente, su completa Ruina. > Le 
i . de Gobierno que / desde este momen > 

toda gerer a ro que le considero acreedor, cuento con q° V. 


f. 10 / 


f. [1 v.] / 
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debe depositar en mi la misma muy seguro q" no e de desviarme 
jamas de cuanto importe a la dicha de la Patría, y de sus hijos. 

Como tengo la esperanza de ber a V., pronto, concluyo esta 
con la satisfaccion de saludarlo con mi mayor aprecio 


Su amigo y S. S. 
Q. B. S. M. 


Fructuoso Rivera 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “Ministerio de Gobierno”, 
Caja 1009, 


Nº 96 — IMelchor Pacheco Y Obes a Faustino López] 
[Montevideo, agosto 8 de 1853,] 


/ Sor D? Faustino Lopez 
Montev.º Agosto 8 de 1853 


Mi apreciado Cor.® y amigo 


He tenido el mayor gusto recibiendo su favorecida de 2 del 
presente, que me da noticias de muestro amigo el Cor.* Costa, y 
de las reuniones de Villaureta y Oribe. 


ñase, si ellos tuviesen la locura de llamar sus amigos alas armas 
nos han de encontrar con ellas en la Mano, y no han de tardar en 
comprender que la guerra solo puede traerles el escarmiento. Para 


esperarlo así, la decision de Y. y de todos los amigos es una de „mis 
primeras bases. 


Por aquí se sigue sin novedad. El Gob."º ó mejor diré nuestros 
amigos en el Ministerio reciben todos los dias pruebas de la con- 
fianza pública. Ya esta hecho el empréstito de los 300 mil pesos 


# 


y en tres Ó cuatro dias han de pagarse dos meses de la lista civil 
y militar. 

En presencia de tales resultados no se calma la irritacion de 
los blancos pues que continuan agitandose en la prensa y traba- 
jando el ánimo del Presidente para ponerlo/ en desacuerdo con los 
Ministros de nuestro color político. Si obtienen esto habra legado 


f: (11 / 
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el caso de que nos ee para anular completamente ese parti- 
anárquico y traidor. o $ 
x qe de una noticia que causo sensacion. El Ee ea 
apenas supo el suceso del 18, se dirigió a las autoridades de ca 
Largo y les anunció que se ponia al frente del ne 
supongo que cuando haya sabido los sucesos posteriores, el a dem 
habra conformado con el arreglo que hicimos aqui, pero si suc 
lo contrario, estoy resuelto a sostener la resolucion que él tome por 
todos los medios a mi alcance. 
Escribo a nuestro amigo el Comand.t® Caballero. S 
Le mando diarios, le ruego me ponga a los pies de esas o 
ras, y ofresca mis recuerdos al Cap.” Sagrera y demas ps 
querido Cor.*, disponga en un todo de su compañero affmo. 


Pacheco y Obes 


Aun no han salido las armas por el mal tiempo. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 236, 


Nº 97 — [José María Morales a Bernardo P. Berro y resolución 
del gobierno.l 


/ Departam.t 


se Pal Cerro Largo 9 de Ag." de 1853 


Exmo Sor. 
Habiendo mandado en comicion àl Ten.* Coronel Dn Agustin 
Muños cerca del Brig® Gral Dn Fructuoso Rivera con una carta 


en la que le imponia de ja exsistencia del Gob.” qu en Ja 
naturalesa de los sucesos del 18 de Julio en Montev? como tambien 


i ntanea y Gral de toda la Gua Nacional de el 
rc poes del Gobierno, concluia ge ge 
en vista de todo lo expuesto desistiese y abandonase el plan de 
presentarse en el Pays hostilmente, segun se deducia = la nota a 
28 de Julio que me dirijio; La respuesta que ha dado á ne 
carta y peticion tan natural, es la que contiene la carta de el Gral. 
Rivera fha 7 que orijinal acompaño á V.E. A 

Meditando detenidamente sobre lo grave de la situacion que ha 


creado el Gral Rivera, y los inconvenientes ge podria eo 
o 

aparicion en estos momentos en el Departam® de mi san, aa 

que no viniese acompañado mas que de un solo asistente; 


4 


A a A 
el se muestre tenáz en su pensamiento de pasár á este Departam. 


£ [1 v.]/ 


f£. [1] / 
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hedado ordenes al Cap." Dn Joaquin Sanches que se halla con una 
fuerza sobre el Yaguaron, para que no le permita pasár á / este 
Estado; y en caso de hacerlo el Gral. Rivera, que le notifique esta 


orden y lo haga repasár el Yaguaron h y $ 
del Sup.” Gobierno de la Repos. asta la ulterior resolucion 


| Hará como 12 dias tube abiso del Brasil de donde se me pre- 
venia que en vista de la gran revolucion que habia transtornado el 
Estado Oriental, se habia mandado llamar á la frontera al Baron 
de Yacuy; Se desia tambien, que era para tomar parte en los nego- 
cios del Estado Oriental; y efectivamente, el Baron de Yacuy llegó 


a Ai de Yaguarón el día 6 y el dia 7 iba á visitarlo el Gral 


Dios gue á V. E. m’ a! 
Jose Mº Morales 


Ministerio de Gobierno 


Mont? Agtº 31/ 853 


Contestesele que siempre que el General Riv 
r ] ; era se presenti 
como simple particular, sin ser acompañado de fuerza, e anba 
gp pasifica, le Emis la entrada en el pais, y su trasla- 
n á cualquier punto de él. En cuanto 4 las notici á 
el Gobierno queda enterado de ellas ideia 


[Rúbrica de Giró] 
Berro 


Exmo Sor. Mini i 
o E O Sec? de Estado en el Dep. de Gobierno Dn 


Archi F i 
Caja Ti General de la Nación. Montevideo, Fondo: “Ministerio de Gobierno”, 


N° 98 — [Melchor Pacheco y Obes a Faustino López] 
[Montevideo, agosto 12 de 1853.] 


/ Sor. Cor! D Faustino Lopez 
Montev® Agosto 12 de/853 


Mi apreciado Cor.“ y amigo: 


He recibido su favorecida del 10 que comuniqué en el acto 


al Sor Ministro de la Guerra. La opinión de este amigo es que los 


£ [1 v1/ 
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movimientos a q. v. se refiere son todavia el resultado de la alarma 
que causó a los blancos la comunicacion que el Gral Rivera dirigió 
a Morales. 

Esto me parece probable y V. talvez sea de mi opinion cuando 
lea dicha comunicacion de que le mandaré una copia por el Cap” 
Castillo que saldrá mañana 

El Gob*" ha mandado nuevas / y terminantes ordenes para 
que cesen en la campaña todas las reuniones. En dos o tres dias sa- 
bremos si así se hace, y en el caso contrario vera V, que se toman 
medidas severas y que esa gente no se ha de burlar de nosotros; pues 
q* el Ministro de la Guerra esta resuelto a hacer respetar la admi- 
nistracion de que hace parte, como esta resuelto a no permitir que 
nuestros amigos sean sacrificados. 

No tiene V. pues razon en suponer que aqui los olvidamos, 
antes debe estar cierto que al menor amago serio han de ver nues- 
tros enemigos que V.º tienen amigos en la capital y en los De- 
partamentos. 

Yo no he hablado con el Cor Costa que se quedó anoche 
en el Miguelete, pero si he hablado largo / con el Cor Freire que 
viene de donde está el Gral, de quien me ha traido corresponden- 
cia satisfactoria. Confirma este amigo lo que V. me dice de las 
reuniones, como confirma lo que todos sabíamos sobre la mala dis- 
posicion dela campaña respeto a los blancos. 

Aqui nada hay de particular que comunicarle, como lo vera 
por los diarios que le envio. 

Con Castillo le escribiré largo. En el inter me reduzco a decirle 
que mientras sea posible permanezca tranquilo, sin dejar por eso 
de estar vigilando. Yo creo que esa gente no tiene por ahora el 
pensamiento serio de llegar a la lucha, y a nosotros no nos importa 
provocarla. Si me engañase, si es V. provocado, no tengo que decirle 
que debe defenderse,/ como no creo tener que asegurarle que si V. 
es atacado todos hemos de estar a caballo para sostenerle, como al 
último de nuestros amigos. Deseamos la paz, pero ([hay1) (rai!) 
de ellos si nos obligan a tirar la espada. 

Quiera V. ponerme a los pies de esas Señoras, dar mis recuer- 
dos a todos los amigos, y disponer de su affmo. compañero y 
atento Servidor. 

Pacheco y Obes 


Por el Capitan Castillo le comunicare lo que me dice el Gral. 
Diga a nuestro amigo el Mayor Castro que ahora mismo recivo su 
carta y que por Castillo le contestaré 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, Tomo 236. 


f [0 / 


É [1v]/ 


536 REVISTA HISTORICA 


N° 99 — [Melchor Pacheco y Obes a Faustino López.] 
[Montevideo, agosto 21 de 1853.] 


/ Sor, D. Faustino Lopez 
Mont”, Agosto 21/ 853 


Mi apreciado Cor! y amigo 


La partida del Sor Ministro d 
e la Guerra h É 
ed 3 efecto en la opinion; todos ven en “ella € pil 2. de 
e una vez á ese bando fatal para la patria, y para bie 


cabe duda/ que será coronad i 
los que en ella han de Par PR PA pia y clio 


Si m ñ 
A oh aê br: y en vez de un paseo militar huviesen VS 
verdadera campaña, yo me pongo á sus ordenes para 


Le mando algu iari 
nos diarios; le repito alis 
y esto con minuciosidad. > pito el encargo de escribirme 


Quiera V. ponerme á los pi res 
pies de esa Sra, d i 
Mayor Castro á Veledo y demas amigos, y Ki DR 
su compañero affmo. un todo de 
Pacheco y Obes 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, To 236 
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N° 100 — [Venancio Flores a Manuel Herrera y Obes.] 


[San José, agosto 22 de 1853.] 


/ Sor. Min? D" D" Man! Herrera y Obes. 

S" Jose Ag." 22 de 1853, 

Mi amigo: La paz yla calma principia áreinar en la campaña 
y en pocos dias élla sera una realidad positiva, lo q.* inporta es q.* 
el Gob? se coloque ála altura q.* corresponde marchando con fir- 
meza, cuando las circunst® lo exijan. - 

Le he escrito una Carta al Gral Oribe, dela qê ádjunto copia 
al Sor Presidente, creo mi am. q. la separacion del Gral de este 
dest? traerá un buen resultado por q.* desaparecerá el pretesto q 
se da de su permanencia en este dest. p.* álarmarse ciertas gentes. 
Y el Gob. concidero q.* su principal mision es afianzar la estavi- 


lidad dela Paz en la Rep., y para conseguirlo no debe tener conci- 
deraciones con nadie, por q.* delo contrario no saldremos dela situa- 


cion sino momentaneamente, yesto nada valdria. 


El Cor! Lopez lo he mandado llamar, indudablemente lo haré 
marchar aésa Cap. apresentarse al Gob.” previniendo á V. es preciso 
disculparlos á todos porq.* unos y otros no han llenado sus deberes 


esta es mi opinion. 
No deje de darme sus noticias de esa, y si bamos ádelante p.“ 
hacernos de plata, no deje de darme notS del Janeyro. 


Deseo lo pase sin novedad, y mande ásu colega y amigo 


Q. B. S. M. 
Ven? Flores 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco N. Oliveres. 


N? 101 — [Manuel Oribe a Venancio Flores.] 
[Mauricio, Agosto 24 de 1853.] 


/ Exmo. Señor Ministro dela Guerra, Coronel D." Venancio Flores. 
Mauricio, Agosto 24 de 1853. 


Señor Ministro 


Me ha sido entregada por el Señor Comandante D. Rafael Zipi- 
tria la carta de V. E. fecha 22 del corriente, en que se sirve decirme 


f [1 v.] / 
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que “cree como una delas primeras necesidades para restablecer la 
paz y la calma enlos habitantes delos Departam.** de campaña, el 
que yo, inter no llega el momento de separarme del Pais me retire 
á mi quinta, ó ála capital; autorizandome á nombre del Gobierno, 
para conservar en mi compaña diez 6 quince hombres de mi con- 
fianza armados. Que V. E. cree que yo debo hacer cualquier sacri- 
ficio para que desaparezca hasta el pretesto demi permanencia enel 
País, que pudiera dar lugar a nuevas alarmas”. 


Debo interpretar, Señor Ministro, como una orden de V. E. la 
traslación que se me impone de este Departam.* en que acciden- 
talmente resido, y adonde vine con licencia dela Superioridad, al 
dela Capital, inter no llega el momento de separarme del Pais. V. E. 
hade permitirme al participarle mi disposicion de dar/ inmediato 
cumplimiento á esa orden con mi procsima marcha de este para 
aquel Departamento, hacer presente que en mi resolucion de ale- 
jarme del suelo de mi Patria por algun tiempo, no entra para nada 
la conciencia de que mi permanencia en ella, haya sido, ni pueda 
ser jamas, motivo de alarmas para mis conciudadanos, 


No puedo darme una esplicacion esacta sobre el ultimo con- 
cepto de la carta de V. E.; si es que hace alucion al deplorable acon- 
tecimiento del 18 de Julio enla Capital, 6 si tiene relacion conlas 
alarmas delos departamentos de campaña, por desgracia demasiado 
justificadas, en vista de aquel suceso, y posteriormente delas ten- 
dencias que hacian comprender la nota oficial y carta del General 
Rivera, fecha 23 del pp.” al Gefe Politico del Cerro-largo. 


Pero en cualquiera de esos casos, nada de comun tenia con ellos 
mi persona y residencia enla campaña, pues que he sido completa- 
mente ageno á ellos, fuera dela natural desagradable impresión que 
debieron causarme, co-/ mo á todos los ciudadanos dela Republica 
amantes dela paz, del bien estar y grandeza de aquella. Por conse- 
cuencia, entiendo que no puede decirse con propiedad que mi per- 
manencia aqui, Ó en otra cualquiera parte dela Republica, pudiera 
dar mi aun pretestos para nuevas alarmas. Tranquilo en mi con- 
ciencia, y en el buen juicio de mis compatriotas no les haré la 
ofensa de creer que me tengan por un obstaculo á su tranquilidad 
y á su ventura, por razon de ecscistir, como hoy, entre ellos enel 
retiro dela vida privada, 


Si hago el sacrificio de ausentarme del Pais por algun tiempo, 
crea V. E. que no me conduce á ello un temor semejante. Al Go- 
bierno consta la razón puramente individual, por que he solicitado 
licencia para verificarlo, y solo espero el pasaporte que hasta por 


tercera vez he pedido al Exmo. Señor Presidente. Tan luego como 
lo obtenga partiré. 


£ 10 / 
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v. E. puede ordenar lo que tenga á bien á su muy atento 


S. Servidor 
Q. B. S. M. 


Man! Oribe 


ontevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 69, fs. 
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49-51. Manuscrito original de puño y letra 


Nº 102 — [Manuel Oribe a Juan F. Giró. 
[Miguelete, setiembre 16 de 1853.] 


/ Exmo Sr. Presidente de la Republica, D Juan Fran! Giró 


Señor 


V. E. me hizo el 
é egada oportunamente la carta que ! 
h Ese dirigir o fecha 10 del presente. En pr E 
asladé sin demora á la inmediacion de la Capital, prestando des 
indicaciones de V. E. la deferencia respetuosa que siempre me 


us i justicia honra los 
å V. E. los términos en que su Justicia 1 d 
EEr han guiado mi conducta en las desgraciadas circuns 


tancias porque ha pasado el Pais. 


i i rsuac 
Me asiste, Sr. Presidente, la pe i res 
Gobierno pta mis conciudadanos verán, Como pasto bs x Fe EA 
comportacion que observo, una prueba inequívoca 4 Ram 
cia á la Superioridad y de mis vehementes deseos j pe 
retesto que pueda servir á perturbar el órden pa ges geo 
peço la residencia de mi persona en tal / 6 cual pu 
Republica. va 
i es rebus 
Por eso mismo fue que ant hace E 
cion que el Sr. Ministro de la Guerra edi ram sé spo : 
i ierto número de hom 
del Gobierno, para tener Cl à À pa 
mi seguridad, considerando que aun esa custodia de mi per 


podia ser censurada, y servir tambien como pretesto de agitacion. 


insi i . E. la espedicion de mi pasaporte 
jin à bros k pea ee á virtud de las indicaciones de su 
Er Be contesto, y de las del Sr. Ministro, calificando la situn- 
pr Gobierno como “dificil”, me persuado de o rt 4 
voluntario que hago de ausentarme del Pais, segundas ro sa 
de cualquier modo los deseos del panne ed gra > ct 

i e la conservacion de y \ 

op sao sc á V. E. que se digne acordarme el permiso 


ion de que tanto el Exmo 


hacer uso de la autoriza- 
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de embarcarme, acreditando así 4 mis conciudadanos, y ante la po- 
blación estrangera que mos observa, que en el retiro de la vida 
/ privada no deseo otra cosa para mi Patria que la consolidacion del 
órden, la estabilidad del Gobierno, y el respeto 4 nuestras institu- 
ciones constitucionales. 


Dignese V. E. aceptar las protestas del profundo respeto y sin- 
cera adhesion con que soy 


De V.E. muy att.” Serv.” y amigo 


Q. S. M. B. 


Manuel Oribe 
Miguelete, Set.* 16/ 853 


Manuscrito copia en el archivo del Profesor Juan E, Pivel Devoto, 


Nº 103 — [Manuel Oribe a Venancio Flores.l 
[Miguelete, setiembre 16 de 1853.] 


Señor Ministro: Tube el honor de recibir la carta de V. E. de 
fecha 10 del corriente, al mismo tiempo que otra del Excmo. Sr. 
Presidente de la Republica, en que me hacia indicaciones sobre la 
conveniencia de trasladarme a inmediaciones de la Capital. Inme- 
diatamente lo verifiqué, sin que por segunda vez me hubiera ale- 
jado, a no haber motivo justificado en la insistencia del mismo Sr. 
Presidente sobre “no haber inconveniente en que residiese en el 
Pais”, sin designación expresa del lugar en que hubiera de per- 
manecer. 


Así se explica el motivo de mi regreso al Departamento de 
San José, que causó la sorpresa de V.E. y que a la vez la ha cau- 
sado a mi, porque debía suponer que no sería ya extraño a V.E. 
el pensamiento del Sr. Presidente que dió motivo a mi nueva mar- 
cha para aquel Departamento. 


Sin embargo, atendiendo al concepto de la carta de V.E. que 
califica de difícil la situación del Gobierno, y haciendo a mi Patria 
voluntariamente el mayor de los sacrificios, ya que mi permanencia 
en ella puede servir de pretexto a la agitación y al malestar en que 
desgraciadamente se encuentra, satisfaciendo, además, mis más vehe- 
mentes deseos por la estabilidad del Gobierno y respeto a nuestras 
instituciones constitucionales, ruego al Excmo. Sr. Presidente, y a 
V.E. pido como un obsequio a que le seré sinceramente agradecido, 
que me acuerde la expedicion de pasaporte para el extranjero, ya 
que no me es dado vivir donde me conviene, pacíficamente y en el 
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retiro de mi vida privada. Creo que así llenaré mejor que de cual- 
quier otro modo, el objeto que el Gobierno se propone, y yo mismo, 
de evitar motivos de exitacion, improvocados, sin embargo, e inme- 
recidos de mi parte. Miguelete, Setiembre 16 de 1853. 


Gilberto Garcia Selgas “El General Diego Lamas. 1810-1868”. Montevideo, 1947. 
Pág. 171. 


Nº 104 — [Venancio Flores a Manuel Oribe.l 
[Montevideo, setiembre 17 de 1853.] 


/ Ministerio de 
po da Montev” Septbre 17/ 853 


Considerada por el S. E. el Sor Presidente de la Republica la 
carta confidencial que le dirigió V. S. anteriormente y la que des- 
pues ha pasado V. S. al que firma, solicitando en ambas se le con- 


1 Gobno ha re- 
ceda pasaporte para pasar a Puertos estrangeros, el © 
MER es fha se le conceda, y al efecto se le adjunta a V. S. 


a quien 
Dios gde m° años 
Ven? Flores 


sor Brig Gral D" Manuel Oribe. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. Tomo 1175, 


Nº 105 — [Pasaporte extendido a Oribe.] 
[ Montevideo, setiembre 17 de 1853.] 


/ El Presidente de la Republica Oriental del Uruguai 


Por cuanto: el Brigadier Gral de esta Republica D” Manuel 
Oribe ha solicitado Pasaporte para puertos estrangeros, con calidad 
de ser fuera del Rio de la Plata, y concedidosele para que pueda 
verificarlo temporalmente. 

Por tanto: Manda y ordena a las Autoridades de su dependen- 
cia, y ruega y encarga a las de las Naciones Amigas, no le pongan 


35 
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impedimento sin justa causa: para lo cual le ha espedido el pre- 


sente firmado y refrendado como corresponde. 
Dado en Montevideo a 17 de Septiembre de 1853. 


De orden de S. E, 
Ven? Flores 


[Sello de 
lacre.] Nº 499 


Visto/ en esta Legacion de S. M. Catolica: bueno para España. 


Montevideo 14 de Octubre de 1853. 


é z 
[Sello: Legacion de España José María de Alós 


en la Rep.“ del Uruguay] 


Museo Históri 
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N° 106 — [Melchor Pacheco Y Obes a Faustino López. 


[ Montevideo, setiembre 17 de 1853.] 


/ Contestada- 
Sor D" Faustino Lopez 


Montev.º 7*re 17 de 1853, 
Mi apreciado Cor.*! y amigo. 


Como demoro a Castillo para tener u 
| € na persona 
quien comunicarle cosas de importancia qe A+ ou ade RA 
momento a otro, aprovecho la partida de Vega para ponerle algunas 
lineas y darle idea del estado de nuestras cosas por aqui. 
Empezaré desde luego 


cartas, agradeciendoselas por el af 

De es SORA so ecto que en ellas me/ demuestra. 
sido atendida en la forma 
venga de V, 


En cuanto a Sagrera, los lazos que le unen a V. y sus buenas 


porra ar ne toda recomendacion. Le he ofrecido cuanto 
mano, si bien aun no he podido visi 
ie visitarle y ofrecerme 
personalmente a su Señora. Es que estoy de Pra Ah ue 
me entiendo, bat 


Le hablaré ahora de politica. 


£ [2 v.1/ 
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Lo mas interesante para nosotros es que el Gral Rivera esta 
fuera de peligro. Así lo vera V. por la carta de la Señora que le 
acompaño en copia. Con esto estamos asegurados de toda mala 
contigencia. 


/ El Ministro regresó y aunque los Blancos parecieron paci- 
ficarse mientras estuvo en campaña han seguido sus maniobras de 
modo que hoy nadie duda el objeto que se proponen—— Llegar 
a la guerra civil. 

El Mayor Hubó en el Durazno nos ha facilitado una prueba 
de ello interceptando unas circulares dirigidas por Servando Go- 
mez a varios Gefes Politicos y a otros gefes blancos. Estan en mi 
poder esos papeles y en ellos Servando se ofrece para sacar la 
espada y encabezar a sus compatriotas, si fuese necesario. 


Como Servando Gomez ha estado hasta ahora poco, maldiciendo 
de los blancos, la conducta que ahora/ tiene demuestra que Urquiza 
se agita contra nosotros porque Servando se mueve solo a la volun- 
tad de Urquiza. 

Es preciso que los Blancos sean muy imbéciles para no com- 
prender que Urquiza no les puede hacer bien y si mucho mal, ase- 
gurandonos los francos auxilios del Gobierno de B.* Ayres. Yo que 
comprendo eso, he celebrado mucho la historia de D” Servando, 


Como V. sabe se esperaba al Ministro con impaciencia para 
decidir lo que se debia hacer segun lo que el hubiera obtenido en 
la campaña. La mala voluntad del Presidente ha inutilizado todos 
sus esfuerzos, y esta mala voluntad ha sido tan grande que aun ha 
desairado/ al Ministro, mandando cesar a Alverao en el Durazno, 
para que la Policía fuese desempeñada por el Alcalde Ordinario en 
quien la habia delegado Villaureta. 


Apurado por el clamor público y fiel a sus deberes de hom- 
bre de partido, el Cor.*! Flores reunió los amigos, les espuso la situa- 
cion ([a]) (para) que entre todos se resolviese lo que convenia 
hacer. Se convino en que el Ministro exigiese del Presidente la 
remoción de los Gefes Politicos que por sus antecedentes no mere- 
cen la confianza pública, y que si esto no se aceptaba por el Presi- 
dente, el Ministerio se/ retiraria, dejando librada la administracion 
a las dificultades de su posicion. 


Sé ahora mismo por un amigo que esto se ha obtenido, es 
decir que los Gefes Politicos de malos antecedentes, seran remo- 
vidos y que Oribe Maza y Lasala han recibido sus pasaportes para 
salir del pais, 


Estando hecho esto y teniendo entre nosotros al Gral, habre- 
mos asegurado la paz y el partido colorado tendrá la posicion 
que debe tener. 


f. [4] / 
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rem i 
Os tal vez para Siempre nuestro porvenir 


En lo demas 
aseguro a V. que si 
: : > . si los B 
vear, si no tuviesen juicio, aqui lancos llegasen a corco- 


d 
/ veremos claro a este respeto. 


Le mando diarios 
Pero no va el Regal i a 
ha ** Justa, porque no lo traen hace dias Po ps da pae 
a dejado de salir. € hace suponer que 
Quiera V. ponerme a los pi Em 
> s pies d 
tuosos al Mayor Castro, Cap." Veledo à poe 
desu compañero affmo y at° Servidor 


mis recuerdos afe- 
amigos, y disponer 


Q. B. S. M. 
Pacheco y Obes 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección d 
A e 


Nº 107 — [Agustina Contucci de Oribe a Francisco Lasala.] 
[Miguelete, setiembre 18 de 1853.| 

Señor D. Francisco de Lasala 

Sep." 18 de 1853. 

Mi querido Primo 


Agustina C Ori 
> ribe 
Copia facilitada por el Arquitecto Francisco Lasala 


EE 


t 11] / 


f. [1 vw.]/ 


APÉNDICE DOCUMENTAL 545 


Nº 108 — [Agustina Contucci de Oribe a Juan F. Giró.] 
[Miguelete, setiembre 20 de 1853.] 


/ Señor D.” Juan Francisco Giró 
Sep.”re 20 de 1853. 


Señor de mi respeto y aprecio: Antes de todo permitamé V, 
suplicarle disculpe el momento que roba álas graves atenciones de 
V. una pobre muger que parese no existir sino para sufrir. Si Señor 
de Giró padesco lo que no me seria facil hacer comprender á V. hace 
dias que he deseado dirigirme á V. otras veces he deseado escribir 
al Señor Ministro he querido hacerlo con cualquiera delos Señores 
que ocupan un lugar en el Govierno he vasilado siempre pues no 
conosco personalmente á minguno de estos Señores, pero hoy que 
para colmo de mis padecimientos veo al pobre Manuel enfermo 
en una edad en la que mas que nunca nesesita de mis cuidados, por 
que se lo que padese que lo veo 6 temo verlo alejar de su patria y 
de nosotros Señor; no se como resisto 4 esta idea el dolor q.* ella 
me causa me anima á rogar á V. por lo mas caro que haya para 
su corazon nos evite este pesar ponga V, Señor de Giró todos los 
medios posibles p.* que Manuel pueda vivir con su familia la recti- 
tud de sus prinsipios no le dará á V. motivo p* arrepentirse de 
todo cuanto á este respecto se haga y si esto ahora no pudiese esto 
ser posible prometame V. que si es q.* Manuel se va que lo hará 
bolver tan luego sesen las inquietudes/ que agitan nuestro pais. 
Contesteme V. Señor de Giró digame V. lo que hay de sierto sobre 
la situacion de este pobre hombre desgraciado por su demasiada 
honrrades, nada he podido conseguir saber de él doble motivo Señor 
que me abansa 4 esta carta que que muy encaresidamente ruego asu 
benebolencia se digne disculpar, teniendo al mismo tiempo Señor 
presente lo grave y vital para mi del motivo que tiene para dis- 
traher 4 V. Su muy atenta criada y affma amiga 


qsmb 
Agustina C Oribe 


Biblioteca Nacional. Montevideo. Colección Buenaventura Caviglia. 
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Nº 109 — [Manuel Herrera y Obes a Venancio Flores.] 


[Montevideo, setiembre 21 de 1853.] 


/ Sr. D? Venancio Flores 


Mi amigo 


emasiado para que me sea iti 
permitido ocultarla 4 y. 
Desde que el Sr. Paranhos me dio la noticia, busco á V. con 


Hablaremos ¡por Di 
desgracias. ¡por Dios! y veamos q se puede hacer para evitar 


De V. affmo amigo 
M. Herr y Obes 
Sepre 21 
álas 4 de la tarde 


Museo Histórico Nacional. 
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Nº 110 — [Venancio Flores a Melchor Pacheco Y Obes] 


[Unión, setiembre 21 de 1853.] 
/ Sor. Gral. D. Melchor P. y Obes 
Mi Estº Gral. 


ciones q.* élla encierra, 


Queda de V. su áff» am. y S, S, 
Ven” Flores 
Sep.bre 21, 
Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manu 


Cumento 67, - 
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nd scritos, Tomo 69, d 
omo I, pág. 264. Montevideo, Tc ss > 


de los Partidos Políticos 
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. N* 111 — [Venancio Flores a León de Pallejas.] 
[Setiembre 1853.] 


/ Sor Com.'* D" Leon Pallejas 


Mi Estimado amigo: Sin embargo de la calma y meditacion 
con qº me resolvi por si, y sin la opinion de un solo am. ádar 
mi renuncia del Ministerio, convencido q. no depende ni dependia 
de mi, dominar una situacion éstraordinaria, y queriendo verme des- 
ligado delas exijencias de mis amigos, para q! no diese el paso q.* 
he dado, resolvi montar á caballo y salir dela ciudad, lo q.* me 
privó no escrivirle cuatro letras en áquellos momentos pero áhora 
lleno ése deber pidiendolé me disculpe por no haberlo hecho antes. 
À nuestros amigos en gral. que me disculpen, q.* me concidero 
inabil p.“ poder permanecer un solo momento mas, en un destino 
en q.* no puedo, ni debo permanecer por mas tiempo. 

Hagan todo sacrificio mi am.” para salvar al Pais de una crisis 
áterradora, enpeñesé en salvar si es posible las formas Constitucio- 
nales, sin ése requisito todo es espuestisimo á una guerra, q.* su 
termino será la ruina dela Patria, yla de nuestros hijos. 


Le desea felicidad su verdad.” amigo 


Ven.” Flores 
Sepbre 21,, 
Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 69, 


doc. 68. Publicado por Juan E. Pivel Devoto en “Historia de los Partidos Políticos en 
Uruguay”. Tomo I, pág. 264. Montevideo, 1942. 


N° 112 — [Manifestación pública hecha por Venancio Flores 
sobre las razones que lo decidieron a aceptar y renunciar por 
dos veces al Ministerio de Guerra y Marina.] 


[Montevideo, setiembre de 1853.] 


/ Al separarme por segunda vez del Ministerio dela Guerra, 
me considero en el deber de hacer una manifestacion publica delas 
razones que me indujeron á la aceptacion y á la renuncia en ambos 
periodos. 

En momentos difíciles el S°" Presidente dela Republica juzgo 
utiles mis servicios en el Ministerio y no trepide en aceptarlo des- 
pues de oir 4 S.E. sus principios de conciliacion basados en la 
(equidad y) justicia para tódos, conservacion dela paz publica en 
la senda constitucional, promover el bien estar y adelanto dela ri- 


f. [1 v]/ 
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queza publica, y la union de todos los Orientales, con la esclusion 
de toda ecsigencia de partidos politicos. Fue con estas convicciones 
que acepte el Ministerio; hice cuanto me fue posible en bien dela 
tranquilidad publica inspirando confianza y calmando la agitacion 
delos animos con una conducta franca y justa; pero desgraciada- 
mente las influencias de partido que tubieron poder de continuar 
en el seno del Gobierno hicieron imposible la marcha que me habia 
trazado. La ley sobre la medalla de Caseros puso termino a mi 
primer periodo en el Minist”; esta ley ajaba la dignidad del Go- 
bierno y juzgue que aceptada esta humillacion se abria un funesto 
camino á la reproduccion de estos actos, y con ellos el anonada- 
miento del Gobierno reduciendose á solo ser un servil instrumento 
de partidos. Con estos fundamentos propuse al S." Presid.'* la debo- 
lucion dela ley con el veto que le acuerda la Constitucion, su nega- 
tiva 4 esta proposicion me forzó á dejar un destino que ya no 
podia sostener dignamente. Mi prevision no se dejo esperar, muy 
luego las ecsigencias de partido se sucedieron unas á otras y condu- 
jeron al Gobierno á la estremidad de los sucesos del 18 de Julio 
en cuyo conflicto volvi á ocupar el Minist.º dela guerra. 

Al recibirme del puesto crei como la vez anterior que el Presi- 
dente de la Republica armonizaria sus actos con los/ (principios) 
de justicia y sentimientos de interes por el bien publico que siem- 
pre manifesto, y de que no pude dudar en esta vez cuando la espe- 
riencia delos sucesos anteriores habia demostrado á toda evidencia 
la imposibilidad de sostenerse un Gobierno que desatienda la con- 
servacion de su dignidad haciendose intrumento de partidos, y con- 
tando con la eficacia de estas lecciones crei esta vez poder concu- 
rrir á elevar al Gobierno á la altura que le corresponde y en la 
que pudiera hacer el bien del pais dandole paz y prosperidad, con 
fe en los resultados me preste á toda clase de sacrificios ([con fe 
en los resultados]). El pais se hallaba en esos momentos en peligro 
inminente de entrar en la guerra civil. Se calmó la agitacion dela 
Capital, y en ([vista quel) (el 20 de Ag." marche) ([que em]) 
á los departamentos 4 consecuencia del acuerdo del Gobierno (Nº 
1) (en esta visita) tube la satisfaccion de ([dejar]) restablecer 
la tranquilidad publica en la campaña y disolver los grupos arma- 
dos que ([en ellos]) (allí) ecsistian. Para obtener este resultado 
no fue preciso usar de mas poder que el dela sana razon invocando 
la justicia para todos, garantias de personas y propiedades con la 
observancia de nuestra constitucion. Un solo obstaculo encontré para 
calmar completam.'* la agitacion delos animos y evidenciar la sin- 
ceridad de mis intenciones y era la permanencia del General D 
Manuel Oribe en el Departam* de S” Jose, en el deber de alla- 
narlo le ordene su retirada 4 la capital ([en la]) nota N° 2 y di 
cuenta al S." Presid.** enla Nº 3. Este regreso se estendió en el acto 
en toda la campaña y concurrió eficasmente á calmar ( [completa] ) 


i [11/ 


549 
APÉNDICE DOCUMENTAL 


i habitantes) 
da temores ( [que abrigaban sus] ) (de sus nte 
p arat circular Nº 4 ([con 11) á los Depart. ee 
fuerzas armadas acompañando la proclama N 5, el go e penis 
del Durasno contesto (el 24) ([laJ) nota Nº 6 ([y]) El es 
: uncia N° 7 y ( [Per] ) persuadido que de su separacion res 
pegar bien en fabor del sosiego publico en aquel do rm 
Ef te su renuncia nombrando al ([al S°*]) interinam. o po 
pg sor]) á D. Tomas Alberdi hasta la resolucion del Go er 
rt di cuenta ([como aparecel) (cuyos actos constan) en las 
N°) 8. 9. 10. 11. y 12. 
SUR, mi mision con el desarme ( [regreso] ) Chaoi) à 
us hogares delas personas reunidas en varios EI. (enp go 
di mi regreso (marcha) 1) (regrese) 4 la Ca à de Re 
arribo dondel) (donde llege A ee Le pes > e Rage 
i ta el Gen. À 
De te > E Te cido nuevas inquietudes en la mA 
di probabilidad de iguales efectos en la campaña, ejan <a 
pr consecuencia inutilizado po ARE r pm 
i i lo manifeste x Presid. ny 
od rap ino en que ambos escribieramos 
itud de mis acertos convino en q T 
à dul Debe ordenandole su regreso á la capital y al efecto le 
pase la carta N° 13. 


deo. Colección de Manuscritos, Tomo 69, 


Museo Histórico Nacional. Montevideo; ci aga 


doc. 53. Manuscrito borrador de puño y 


N° 113 — [Carlos Tejedor a Juan C. Gómez.) 


[Buenos Aires, setiembre 21 de 1853.] 


B.A. See 21 / 853. 


Mi querido amigo. á 
A escribo a V. bajo la impresion de las noticias q! han ve- 


i iero empezar con Vm. 
ido de esa, y por eso quier : y | 
: ; b", o mas bien dicho los dos ministros com 


En qué piensa el go Ls 
AAA, cuando han firmado un decreto sobre la prensa 


el del 17? - "Err » 
j X presti 
i V. un ejemplo en que dispos.** semej.™, í 
gio pe ley, hayan contribuido en América a asegurar ni UN 
ro la 
pen g7 que hace al Gob”? Pero que se propone Pacheco 
y Obes an das un periódico en el tono del Nacional? Pacheco no 


pertenece 4 Vins? Mucho temo, mi querido Gómez, que la habilí- 
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sima idea i 
de crear un partido conservador desaparesca ante las 


E TI v. i i i 
[1 v.]/ / antiguas contiendas, repetidas de nuevo, sin variacion alg.* 


f: [2]. / 


f, [11 / 


El otro tenor de 
torado O anexion al B 
se la comunicó. 


Si nad i ms ni 
M a ni cen Vms ni con nadie, es porque nada 
4 actual no tiene ideas fi; 
PRET EN r ctus ijas en punto a relac.*s 
se FA aun HA de En aq.** sospecha LA ser Pr 
suficiente dignidad. En e 
k stas recela las licaci 
e complicaciones q.* > 
e Una guerra, la cual requeriria una expedicion imposible 
a p . LA . y 
+: el viene, q.* está como el pajaro niño, dejándose mirar 
y moviendose interiorm.te ey aq? qº puede. La campaña ; 
À 3 no nos 


ha dominado esta vez p tampoco esta dominada todavía por 
, Z 


rasil, no es mas q.* una invencion del que 


Lo demas de nuestra política es vulgarísimo 


tierra. Mi her. es otro hombre y su fam. tambien 


A à 
un hai restos de los dolores desconocidos su affmo 


C. Tejedor 


Archi ió i 
ivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo y Museo Históri o 
ci 


Nacional”. Caja 48. 


N° 114 — [Bernardo P. Berro a Manuel Herrera Y Obes.] 
[ Montevideo, setiembre 22 de 1853.] 


/ S% D* Dr Manuel Herrera y Obes. 


Mi est, am. 


Su af." am. y S. S. 
Bern. P, Berro 
Sept'e 22/ 853 
Archi ió 
rchivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco N. Olive 
; res 


— A 


que V. me habló en la suya, de un protec- 


t 111/ 


f. [1 w)]/ 


f. [2] / 
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Nº 115 — [Melchor Pacheco y Obes a Benito Hubó.l 
[ Montevideo, setiembre 22 de 1853.] 


/ Sor sto mt D. B. Hubo. 


Monte Sbre 22/ 
853 


Mi apreciado mr y amigo le escribo algunas lineas para que 
V. y los amigos de ese dep. esten instruidos detalladamente de lo 
qê pasa por aquí, en lo que respecta á intereses públicos. 


Hace algunos dias q[...]mtro de la Grra reunio a los [...] 
nerles el estado de los negocios publicos. Oyéndole, fué evidente 
para nosotros que sin tomar una resolucion firme las cosas conti- 
nuarian como antes del 18; es decir que no se daría un paso para 
dar al partido Colorado mayor influencia en el Pais. 


Como permanecer en esta situa[cion] era asegurar el triunfo 
de los Blancos, resolvimos que el mtro presentase inmediatamente 
al Presidente un programa, q.* contuviese las medidas gubernativas 
que convenia tomar / q.* si no lo aceptaba renunciase á su puesto, 
quedando el partido espedito p.* tomar entonces las medidas que 
fuesen necesarias. 

El Sabado presentó el mtro. como solo programa el cambio de 
los gefes poflilticos del Salto, Durazno, y S. Jose, p." q.* obtenido eso 
teniamos por muestra parte cinco gefes potcos en la Campaña, y uno 
en la Capital, estando acordado q.* este destino se proveeria en un 
Colorado. Esto ademas de equilibrar la influencia oficial, nos daba 
la seguridad de trabajar con suceso en las eleccion [de] senadores q.* 
estan procsimas, eleccio[,..] ad [...] nos aseguran, la mayoria en 
la Asamblea general. 

Por la noche del sabado me llamó el mtro y me hizo saber q.* 
estaban acordados los cambios dichos, pero q.* como compensacion 
se le habia ecsijido su conformidad en un decreto que restringia 
la livertad de imprenta. 

No conociendo la redaccion del decreto dije al mtro q.* me 
conformaba, aun cuando hubiera sido mejor tratar de calmar la im- 
prenta sin salir de la Constitucion. Al dia sig*º apenas ví el decreto 
busqué á Flores, y le declaré que veia en el decreto un ataque al 
/ partido Colorado, y q.* á el no se someterian los diarios Colorados. 


Los blancos habian pensado q.* eso sucederia, y q.* traerian á 
Flores á cometer alguna tropelia q.* lo hiciese chocar conmigo. Feliz- 
mente no consiguieron ese resultado. 
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Supongo haya lle[gado] Rivera con lo que [...] lleva ya dos 
dias de viaje. 

No deje de comunicarme cualesquiera cosa que ocurra. Dé mis 
recuerdos a su familia, como a todos los amigos, y disponga en 


un todo de su affmo amigo y Servidor 


Hasta ayer no habian ¡ 
a 
los gefes politicos, Flora, a dis ([decretos] ) decretos sobre 


Sin embargo una hora d p DOUNNA atoa 
achec 


Le contesté ; 
pe hacerte à per La x Vera, y poco despues monté á caball 
la Union á tion de sabia donde estaba habiendose ido | K 
del Pais, Antes de isk ML o Pp! qe tenia la resolucion de a 
sidente su renuncia . [un]) Union habia dirigido al Pre- 


Solo á las ocho de | 
ado à noche vino á 4 A 
familia. Yo lo jte PR pe 4 su casa 4 despedirse de su 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo y Museo Histórico 
Nacional”, Caja 48. 


N° 116 — [Manuel Herrera y Obes a Jaime Estrázulas.] 


| Montevideo, setiembre de 1853.) 


£ [1] / / Copia 
Sr. D" Jaime Estrázulas. Mi am.” Hoy se tira el dado. Delo 
que acuerde el Sr. Pres.'* resultara la paz 6 la guerra civil. Hace 
tres dias que no vivo, trabajando por dar á la situacion una solu- 
cion en el sentido de la conservacion de la tranquilidad publica y 
del orden constitucional. Ya no puedo mas. Para continuar necesito 
del apoyo de cuantos tengan el horror que yo á una nueva lucha 
interna y, tal vez, mas horrible que la pasada. Es indispensable, pues 
que Vs. hablen ó escriban al Pres." haciendole ver aquellas obser- 
vaciones que exigen las circunstancias en que se halla el país 
y los carisimos intereses que de ellas dependen. Repito q.* esta- 
mos en el mom.'” critico. La salida de Flores del Ministerio es la 
disolucion gubernativa, o lo que es lo mismo, la mas espantosa anar- 
quia. Y para que eso no tenga lugar bastará el nombramiento de 
/ tres jefes politicos, en la campaña, sacados del partido conservador. 
Flores lo exige por que los conservadores lo piden como un acto 
de justicia que se les debe en virtud de los pactos de 8.*"* de 1851. 
El Pres.'* no quiere acordar sino dos aparapetado en los temores 
de la resistencia de la campaña y de la dignidad gubernativa equi- 
vocadam.'* entendida Ahi tiene V. pues, el origen del conflicto y 
lo que tiene al pais al borde de un abismo. ¿Podra eso creerse y 
menos justificarse? ¿hace eso el elogio del Pres,'*? Vean V* pues 
al Pres.” y veanlo sin demora, La obsecacion no es la firmeza. Rosas 
se perdió por haber confundido lo uno con lo otro. En politica hay 
tanto merito en ceder como en saber todo es la obra de la opor- 
tunidad. Nose cambien ¡por Dios! palabras y pasiones pequeñas por 
f. [21/ cosa tan positiva y grave como / la ventura del pais. El Pres.'* no 
me oye: está bajo influencias funestas, y eso es una fatalidad p.* el 


f. [2 v.] / ji Vi Í y V. 
de las medidas con enidas, que solo cuando no £ 1 b 
À as obtu jese 


de justici } 
A Lo Se el Pr Flores se retirará y habrá una revolucion j 
volv à ici Os 
RE Xi puot at la posicio[n de] antes de > e 
do os Lo, .] de un momento á otro puede recibir 
DA e es p: Igea à caballo. Tome en ese sentido sus 
OS, per 
no haya alarma en el público, ada e 
Si el Presi 
residente cede aceptando lo q.* ecsije el interes de tod 
OS, 


le haré otr 

O chasque pf felici 
f j À Icitarlo d e é? 
violencia esta grave Fr € q se halla dominado sin 


He recibido nuevamente Cartas d . 
e Yaguaron El Gral Rivera 


fi [1 v.]/ 


£ [31 / i 
este destino / por lo cual voy a despachar a los Coples Freire y 


debe comunicarla a : 
; los ami é 
les escribo por falta de dempa. is 


f [1] / 
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pais, y p.* mi cuyo caracter se m 

2 > e desconoc ende in; 
V. tiene demasiada altura p* no Pocos pe ofende injustam te 
affmo y s. s. £- M H. y O. nmigo— Soy de V, 


Archivo General de > 
Manuscri E de la Nación. i ; 
escrito copia de puño y letra de Manr pr Obe, Francisco N. Oliveres 


N° — 
117 — [Manuel Herrera y Obes a Bernardo P. Berro.] 
[ Montevideo, setiembre 22 de 1853.] 


/ Sr. DE Bernardo P. Berro, 
Mi estimado amigo 
La resolucion tomada anoche por el Sr. Pres.te y á que 
, \ se re- 


El 
Jeros, siempre es u i 
na medida pravi 
ei Bravisima y reservada i 
Casos; pero si eso se hace Por meros avisos, fuesen ellos Se Es 


por E necesidad y los sucesos 
to mismo diré al Sr. Pr a e enti 
pap y franqueza como sales: do Ae ps St 
eo que la resolucion ha debido tomarse en consejo de Mi 
1- 


nistros, como se tomó | la pr y 
- a de 
x ensa, debe tomarse toda medida 


Para mi, eso 
, es de tal modo ¡ | 
el motiv á = O incontrovertible 
nion ded Por qué el Señor Pres.te se ha abstenido e A alcanzo 
e que hago a su caracter (toda) la Justicia «+ mi opi- 
€ merece. 


M. 
Le Hyo. 


Sep."* 22/853 


Archivo General de 7 z 
Manuscrito copia de puño y im pi Manu" Herrer DOnación Francisco N. Oliveres 
y ] ; . 
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N° 118 — IManuel Herrera y Obes a José Maria da Silva 


Paranhos.] 
| Montevideo, setiembre 23 de 1853.) 


/ Mimo y Exmo Señor D." D: Jose Maria da Silva Paranhos. 


Mi estimado amigo y Señor. S. Ex. el Señor Presidente de la 
Rep. acepta la amistosa oferta que V. Ex. hizo al Gobierno en la 
conferencia que tubo lugar esta mañana en casa del Sr. Ministro 
de Relaciones Exteriores y que dho Señor Ministro transmitio á S. 
Ex. inmediatamente despues. S. Ex. ofrece nombrar los dos Gefes 
Politicos del Durazno y Salto, siempre que el General Pacheco salga 
inmediatamente del pais, con una mision diplomatica, si asi lo quiere, 
y que V. Ex., como Ministro del Imperio, garanta la situacion im- 
pidiendo nuevas exijencias, y dando al Gobno. en caso necesario, 
el apoyo material y moral que demande el libre ejercicio de su 
Autoridad. 

Impedido el Señor Ministro de Relaciones Exteriores, para 
participar a V. Ex. esa resolucion, S. Ex. el Señor Presidente me ha 
encargado de hacerla, lo que verifico, aprovechando la oportunidad 
para reiterar a V. Ex. las seguridades de mi particular estimacion 
y aprecio= M. H. y O.— Mont.” Sep'e 23 de 1853. 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Donación Francisco N. Oliveres, 
Manuscrito copia de puño y letra de Manuel Herrera y Obes. 


N° 119 — [Juan F. Giró a Manuel Herrera y Obes.] 
[Montevideo, setiembre 25 de 1853.] 


/ N°1 
Sr. Ministro 


Responderé brevemente á la propuesta que ayer se me hizo, 
como medio de salir de la mala situacion en que mos encontramos. 
Por un lado se exije la remocion de algunos Gefes politicos. Por 
otro se promete que el Gral Pacheco saldrá del Pais, garantiendo 
esto el Ministro Brasilero. 

Consintiendo en esto, no se remedia el mal; no se hace mas 
que satisfacer una exigencia y empeorar la situacion. Cualquier me- 
dida que el Gobierno tome hoy respecto de los Departamentos de 
campaña, que aparezca dictada y arrancada por la violencia, será 
desobedecida, será resistida no lo dude V. Señor Ministro, y el Go- 
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ft [1 w.] / bierno constitucional, convert 


id i 
de Julio, habria de poh o en gefe de la revolucion del / 18 


ela por la fuerza. La Yue Gel eris El General, lejos de querer ser un obstaculo para la conserva- 


inevitable. cion de la paz publica, quiere contribuir á fortalecerla con todos 
La concesion pu é A sus sacrificios personales; y al efecto, está resuelto 4 embarcarse 
salle aviat: PE pep le oe lo mismo que se pre- inmediatamente, si V. E. procede al mismo tiempo, á nombrar los 
allas. g Civil y tras de ella la intervencion tres gefes politicos que se han pedido, como exigencia de la politica 
De man A que establecieron los pactos de 8." de 1851 y que fué aceptada por 
dé Rs la di ge vinis de lo que esa condicion todos los habitantes de este país, por base de la nueva situacion 
pletamente estéril el e Za ad del Gobierno ([...1) seria com- f. [1 v]/ que entonces se le abrio- Hace mas- El General / empeña su honor 
NG púed icio que de ella se hiciese, en garantia de que si V. E. no se separa de esa politica, asegurando 
puedo pues aceptar la remocion de algunos Gefes politicos asi á los partidos en que por desgracia está dividida la Rep.*, la 


como condicion. Me comprometeria justicia é igualdad que tienen derecho á exigir del Gefe del Estado, 
: pl él se anulara para la politica interior del país, cortando con sus ami- 
considerase que eso seria bien aceptado, como una necesidad de las gos todo genero de relacion. 
exigir, y cuya b - icion Obtenido esto, me atrevo Sr. Pres.®, á rogar de nuevo á V. E. 
y ya base es su libertad de acción. y con el mismo fervor que lo hice ayer, quiera acceder á las supli- 
cas que ya tube el honor de hacerle, en nombre de los mas caros 
intereses de la Patria. Ellos, Sr. Presid.t®, no pueden ni deben pos- 
ponerse, sin muy serias y positivas responsabilidades, á considera- 
que nada puede hoy mismo con él dei: : ciones gubernativas muy atendibles, sin duda, en circunstancias nor- 
ha podido hasta ahora? » Podría garantir hoy lo que no males, pero fuera de lugar, cuando se les oponen la suerte y aun 
la existencia de la Rep‘ V.E. sabe como juzgo los temores de la 


» Si, a hacerlo como un acto es- 


Pacheco, desarmese la revolucion de al ds ad » << éjese al Gral resistencia de la Campaña; pero aun equivocandome ella no pasa 
hechos y yo consiento en la nec d de ge here f. [21 / de un hecho / posible en tanto que la disolucion gubernativa y sus 
la campaña e dos Gefes politicos en consecuencias forzosas, son un hecho indudable, instantaneo, persis- 


tiendo V.E. en su negativa. Quiera pues V.E. comunicarme sin 


Su affmo am.” y S¥ Q. $. M. M. ga incap 
demora, su ultima decision, para que ella no sea inutil, si, como 


Sep." 25/853 Juan FT Giró lo espero, fuere de salvacion para el pais y de tranquilidad para su 
alas 1114 del dia affmo y respetuoso seguro serv.iº” 
Archivo General de la Nación. Q. B. S. M. 


M i i 5 
ontevideo. Donación Francisco N, Oliveres. M H y Obes 
Exmo Sr. D? J. Fº Giro= 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco N. Oliveres. 
Y Obes a Juan F. Giró.] Manuscrito copia de puño y letra de Manuel Herrera y Obes. 


Nº 120 — [Manuel Herrera 


| Montevideo, setiembre 25 de 1853.] 


E 1117 a= | 

dz y Ga “ 25 de 1853, Nº 121 — [Juan F. Giró a Manuel Herrera y Obes.] 

a la una d 
Señor Presid à Ue la tarde [Montevideo, setiembre 25 de 1853.] 
sidente 
OTA mon Pacheco, á cuyo patriotismo hemos apelado el Sr EH l'en 
annos > 4 , E j « . 

en agitacion à esta oa PONE termino á la situacion que tiene Mi estimado Sr y am.” 

tro infortunado pais, vuelve A Mess pro D QUE Si el Gral Pacheco está dispuesto, como V me dice, á embar- 

de un arreglo pacifico, + en mi, la esperanza carse, desde ahora me comprometo á darle una mision para Europa 


ó el Brasil y los emolumentos de su cargo. Hoy mismo subscribo 


36 


f. [1 v.] / 


f. [2] / 


£ [1]/ 
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á ella. Pero queda en pie el principal obstaculo 4 la libre acción 
del Gobierno— la permanencia de la fuerza armada en la capital, 
es decir la amenaza, la rebelion en pie. Si ella se disuelve en con. 
formidad á la ley que dispone que nadie sea forzado al servicio 
contra su voluntad; 6 que ella sea separada de la capital, consiento 
en equilibrar los Gefes políticos delos Departamentos dela Repú- 
blica. Los pactos de Octu-/ bre establecen el olvido de lo pasado 
y la igualdad entre todos los Orientales. Esta ha sido la politica y 
la regla de conducta del Gobierno constitucional; si se ha falseado 
no ha sido de parte del Gobierno. En la Capital toda la adminis- 
tracion ha estado y está en manos de los que se llaman colorados, 
Si el Presidente salió de lo que se llamaba blanco no es el Gobierno 
quien lo nombró. La eleccion de Representantes tampoco ha sido 
de su dominio. En [el] Ministerio domina el elemento de la De- 
fensa y protesto que es[toy] muy satisfecho de ello y que afsf} 
será en cualquier caso. Mi politica ha sido conservar fuera y [dlentro 
los hombres mas aceptables a unos y Otros por sus afecciones, p[or] 
sus intereses contraidos durante la desgraciada lucha que terminó 
[en] Octubre de 51. La Constitucion h[a] sido observada; á nadie 
se ha p[er]-/ seguido no ha habido arbitrariedades, concesiones dila- 
pidaciones. ¿Que mas se quiere? El Pais quiere la paz, la paz ver- 
dadera que consiste en la observancia de la Ley- Fuera de ella no 
tendrémos paz. 


Queda de V. su affmo $. y am.” 


Q. S. M. B. 


Juan F! Giró 
Sep7* 25. 
Alas 3 dela tarde. 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco N, Oliveres. 


N* 122 — [Manuel Herrera y Obes a Juan F. Giró.] 
[Montevideo, setiembre 25 de 1853.] 
/ Copia Sep."* 25 de 1853. 
á las 314 de la tarde. 
Señor Presidente 


Tengo la profunda pena de participar 4 V.E. que la exijencia 
del desarme de los Cuerpos ó su separacion inmediata de la Ciu- 
dad, no es aceptada, segun me lo acaba de comunicar el Sr. Coronel 
Flores, que viene de hablar con el Gral Pacheco y sus amigos, por 
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todos los motivos que ayer tube el honor de hacer presente á V. E, 
cuando se sirvió manifestarme esa pretencion, como la primera de 
las condiciones que V. E. establecio, para que pudiese tener lugar 
un arreglo pacifico. Si, pues, V E no la retira, mi trabajosa mision 
ha terminado, sintiendo, con todo mi corazon, que ella no me haya 
proporcionado otra satisfaccion que la de haber cumplido con todos 
mis deberes y que sea de otros la responsabilidad de las calamida- 
des en que se sumerje á mi pobre patria. Soy &* =M. H. y Obes= 
Exmo Sr. D” Juan F® Giro 


Archi ió i i i N. Oliveres. 
i General de la Nación. Montevideo, Donación Francisco 
Miedo Lie do puño y letra de Manuel Herrera y Obes. 


Nº 123 — [Juan F, Giró a Manuel Herrera y Obes.l 
[Montevideo, setiembre 25 de 1853.] 


£ [1] / / Sr. Ministro- 

Yo no he dicho, no he querido decir cuando he manifestado 
la condicion dela disolucion de los Batallones, que la pedia como 
medida prévia 4 todo arreglo, sino como indispensable y simultanea 
con las demas medidas. Yo no saldria de aqui sin que todas se 
hubiesen ejecutado. El mismo General Pacheco podria PET esa 
operacion y le quedaria el honor de ese paso patriotico. Lo demas 
se haria al mismo tiempo empeñando para ello mi honor y la ga- 
rantia de los agentes estranjeros los mas influyentes. Hagan eso 
por Dios. Va en ello la vida de muestra Patria. Yo no puedo hacer 
mas como primer magistrado de la Republica. 

Me repito su muy atento $." Q. S. M. B. 

Juan FF Giró 

Sep: 25 

álas 4 4 de la tarde 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Francisco N. Oliveres. 


Nº 124 — [Juan F. Giró a José María da Silva Paranhos.] 
[Montevideo, setiembre 25 de 1853.] 
£ [1] / / Montevideo, Setiembre 25 de 1853 
Señor Ministro 


El Coronel Flores acaba, como lo sabrá yá V. E. de revelarse 
contra mi caracter legal haciendo saber á los Ministros y Agentes 


f£ [0 / 
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estrangeros, que he dejado de ser Presidente de la Republica p." 
haberme asilado en el domicilio del Representante de la Francia. 
Este nuevo é inesperado suceso me pone otra vez mas en el caso 
de ecsijir de V.E. la eficáz proteccion 4 que está el Imperio del 
Brasil obligado p” el tratado de 1851. Antes ha contestado V.E. 
á la misma solicitud de parte de mi Gobierno, que no contaba 
con los medios suficientes para hacer efectiva aquella proteccion 
pero si V.E. tuviese la buena voluntad de prestarla, yo creo que 
no le faltarian aquellos medios, si los solicitase de los Agentes de 
las demas Potencias estrangeras, que los tienen en este Puerto. 
Quedo & 
Al Señor Paranhos 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos, Tomo 1596, 
doc. 46. Manuscrito copia. 


N° 125 — [Bernardo P. Berro al Jefe Político de San José, D. 
José Cecilio Sienra.] 


[Montevideo, setiembre 25 de 1853.] 


/ Ministerio de 
Gobierno y 
Relaciones Esteriores 


Circular 


Montevideo, Setiembre 25 de 1853. 


El que suscribe, Ministro de Gobierno y Relaciones Esteriores, 
ha recibido encargo de S E el Presidente de la República para poner 
en conocimiento del Señor Gefe Político del Departamento de S.” 
José que, cediendo á la violencia ha tenido que suspender el eger- 
cicio de su autoridad en la Capital y proveer á su seguridad personal, 


S. E. el Sor Presidente previó estos resultados desde que estalló 
el motin militar el 18 de Julio; pero habia alimentado la esperanza 
de que á fuerza de moderacion y de templanza lograría hacer que 
los revoltosos volviesen a Ja senda del deber. 


Con tal objeto no ha ahorrado sacrificios: ha hecho concesiones 
que han comprometido á los ojos de algunos la dignidad del Go- 
bierno; pero todo ha sido inutil. 

Los hombres que especulan con la guerra y sus trastornos quie- 
ren llegar pronto al resultado, sin pararse en los medios. 


La autoridad del Gobierno desconocida en la Capital ha hecho 


f [1 v.] / /lugar al mando irresponsable de un Gefe militar que quiere paro- 


E [21/ 


t£ 111/ 
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i do estos paises, sin tener €n 
“se 4 los caudillos que han deshonra 
pa las desgracias que serán la consecuencia necesaria de tales 
pp situacion, el Señor Presidente e A Hanis 
i rentar inutilmente las calles de la Capita, 
A Var soit el campo 4 los revoltosos, antes que pres- 
od humillaciones que harian mas deplorable la guerra que ya 
o puede evitarse. _ ms e 
: de ahora, el Sor Presidente de la República se AN A 
4 V. S. la conservacion del órden en el De QE 
pasa convocando al efecto la Guardia Nacional, de acu 
sus respectivos Gefes. : 
El Gobierno espera mucho todavía 
Orientales y de los estrangeros pacíficos, 
uecernos con su industria. e 
4 El Gobierno espera, que los pocos e LA ne her rem 
en detener el país en su marcha de progreso y de € g ERTE 
quedarán bien pronto ais-/ lados, y tendrán que if 
otros la vergüenza de sus actos. ? 
> jad cumplido el encargo de S. E. el Señor Presidente de 


la República, saluda el que suscribe al Sor Gefe Político con Ja 
mas distinguida consideracion 


del buen sentido de los 
que han venido á enri- 


Bernt? P. Berro 
3 é Cecilio 
Al Sor Gefe Político del Departamento de S” José D" José 
Sienra. nn 
PE. ds, 
Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “Ministerio de Gobiern 
Caja 1010. 


Nº 126 — Melchor Pacheco y Obes a Faustino López. 
[Montevideo, setiembre 25 de 1853.] 


/ Montevideo 25 Setiembre 1853. 


Señor Coronel. 
Don Faustino Lopez. 
Mi apreciado Coronel y amigo: = 
Lo que le habia anunciado cuando le hable : de la renuncia de 


LA 
Co i monte á caballo. 
Es necesario que Vmd 
nel Flores sucede ya. con 
ais que reuna todos los elementos de ese prog o 1 
se ponga en accion. Es necesario que todos nuestros amig 


£ [1 v.]/ 


f. [2 v]/ 
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van, para que haciendo lo que dijo nuestro viejo General desde su 
lecho de dolor “El pais sea blanco 6 colorado”. Ellos 6 nosotros. Esa 
es la posicion real. 

No crea Vmd que sea ([aunado]) (ahorrado) ningun paso 
para evitar el llegar á esta situacion. 

Al contrario hemos hecho/ hecho esfuerzos extraordinarios para 
hacer comprender á Don Juan Francisco Giró que el unico medio 
de evitar un rompimiento era el de dar al partido Colorado una 
parte igual en la influencia politica que la que tiene el partido 
blanco. El Coronel Flores ofrecia retirar su renuncia si se nombra- 
ban Gefes Politicos Colorados en el Departamento de San José, en 
el del Durazno, y el del Salto. El partido Colorado esijia ( [sil) (el) 
mandar seis departamentos y dejar otros seis al partido blanco. Esto 
importaba igualdad para los dos partidos. 

Vmd era el candidato de los Colorados para el Departamento 
de San José. Caballero era el candidato para el Durazno y Batlle 
lo era para el Salto. En lugar de aceptar estas condiciones/ Don 
Juan F. Giró se há metido en la Casa del Ministro frances y al 
abrigo de una Bandera Estranjera há dicho que no vuelve á tomar 
la Presidencia ([simo]) sino sale del Pais el Gral Pacheco, y si 
no desarman los Batallones de Linea á quienes el viejo traidor llama 
anarquistas. 

En presencia de tal situacion hemos determinado declarar ma- 
ñana que há caducado la autoridad de Giró, y mañana sera estable- 
cido un Gobierno provisorio de que haran parte 
El Gral Lavalleja, 


El Gral Ribera, y el Coronel Flores. 

Todos los demas amigos tendran puestos importantes en la 
Administracion. 

Establecido el Gobierno Provisorio sera Vmd nombrado Gefe 
Militar de ese punto, y autorizado ampliamente para/ para tomar 
las medidas de Guerra que sean necesarias. Entre tanto como im- 
porta no perder un instante es necesario que apenas reciba esta se 
ponga en Campaña y reuna los hombres que le sea posible, para 
formar una fuerza que asegure el dominio de ese Departamento. 
Tome Vmd. las medidas necesarias 4 fin de quitar á los enemigos 
los elementos de Guerra que tiene ese Departamento. 

__ Los hombres del partido blanco que tomen las Armas debe 
Vmd tratarlos ya como Enemigos, desasiendo por la fuerza las reu- 
niones que hagan, y persiguiendolos donde quiera que se presenten 
reunidos y armados. 

El chasque que le lleve su nombramiento le llevara instruc- 
ciones detalladas. Por ahora lo que puedo prevenirle es lo que va 
dicho, y tiene por objeto de que no se deje ganar el Juez. 


E 151/ 


EB v)/ 


t. [41/ 
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A los Blancos que no se muevas hagales Vmd respetar, peré à 


4 enemigos. 
muevan / tratelos como à en | | 
a Di x vind 4 los amigos que esta €s nuestra ie e 
les pots o deven hacer los Fra e ua 
j is Ó tra! 
erva RER Es palio seremos vencedores en poco a 5 
ña, tenemos - 
Contamos con elementos poderosos en e an re car 
pital en donde estan todos los recursos 


fuera del Pais. > pen 
dd y energia es lo solo que ne fret 
Eso espero yo, y los demas amigos de V. y su sing N 
Aqui todos estamos de acuerdo a E na sr erg rie 
li a i nuestro comun amigo El Corone efe ada 
de r Tacuarembo se vera con Vmd. ES le ptes 
pa ade) ER bien que de esta lucha depen: Le o 
po es A / que en esta lucha cada e 
6 ([acerl) (hacer) mas de lo que pue z ESA 
q Por supuesto que sin esperar mas o op dci 
las pros de ese punto, y ne À eh ms 
las ordenes del GO PA 
O Hubó. Escriba Vmd á 
ibo á Caballero y al Mayor ) LÀ 
= pa Sais que ( {hallan} ) (hayan) ¿Aj p se 
bano y dom porque importa que todos los esp p ia pera 
N Ve olvide de poner en juego á Benigno I a eiis 
bal, á los Ortizes, y en fin à todos nuestros ada 
= a mando Veinte y cinco onzas para los gastos q 


recerse. À o ral 
i Si el servicio exije que tome algun ep À ppal gen 
Le ontra mi/ mi en la inteligencia que 

tra C 

iosamente. : ; 
5 vá el Capitan Castillos como que conseptu 


= toman medidas para dominar la 


api pe que sea ocupado inmediatamente el pueblo mismo 
pr 


E gui mas ocurre por rt do st emitem = Le 
barazado. Yo mi A f 
o mee å Veledo al Mayor Castro y á todos los amigos. 


i todo de su 
Pongame 4 los pies de la Señora y disponga en un 
compañero afectisimo 


que há de nece- 


parte interior de ese De- 


M. Pacheco 
Obes 


f. [4 v.]/ 
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blanco rosin— 


El Coronel Flores sale est: h i 
con destino al departam.'” de Sa José. A 


Saluda á V, muy afectuosam. su am. 


Q. B. S. M. 
Jose A. Costa 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 236 


N° 127 — [José Zubillaga a Venancio Flores.] 
[Montevideo, setiembre 27 — octubre 21 de 1853.] 


/ 8º” D» Venancio Flores 
Mont.” Sette 27 de 1853. 


Mi estimado amigo. Recibi la participacion de mi o 
a las doce y en el acto concurri al a Rs DS Me dl 
ron aviso varias personas que en la imprenta francesa se estaban 
imprimiendo porcion de decretos de D Juan Giro y proclamas in- 
cendiarias; á mi llegada encontre al Gobierno en inquietud por est 
comino participandome las medidas que habian dopado 5 
= una nota al encargado de negocios de Francia indios 
os pceécos citados haciendole conocer sus graves consecuencias. El 
nombram.® de los Gefes de Guardias nacionales Silveira y Oliver 
y los demas que recibirá V con esta. Observe la Fig é ln. 
conveniencia en estos nombram.* llamando[a] las armas a los habi. 
Ee : de esos Departam.* sin previo conocim.t®® de V. y me ase y 
rarol Batlle, Pacheco y Laballeja que esta medida habia sido ¿sl 
be e con V y se habia al efecto anticipado armamento y ordenes 
ogas á las que se disponian ahora; reiteré mi observacion de 
considerar mas conveniente de instruir á V. de todos los incidentes 
opa para que me impartiera directamente estas mismas orde- 
es, se me objeto q®° la importancia de no perder un momento 
ecsigia hacerlo como proponian pues se ganaba asi uno 6 dos di 
y suponiendo que los decretos de Giro hubieran marchado con 7% 


/ En este mom.' que son las 8 dela 
l nom. 1 noche acaba de instal 
ia eo e por unanimidad de una reunion de Ciudadanos 
os mas notables, y se componese (de) los S. S. Grals D. E 
mers Let re er y Coronel D. Venancio. El EN 
2 es del todo conven.'* y de una inmens i 
en sus resultados posteriores para matar para diga gr 
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telacion se creia gravisima la perdida de un momento. La seguridad 


E [1 vl/ con que me declararon dela conformidad / y acuerdo de V en esta 


£ [11 / 


medida y la de espresar en las notas de remision tanto de Batlle 
como Pacheco, que todo lo dispuesto era sin perjuicio de estar á 
la observancia delas ordenes que de V recibieran, y que de todo 
daban a V conocim.!” en el acto, acepte y di mi conformidad. Aun- 
que al principio dudé de la veracidad de los decretos de Giro, me 
convencí en ello al presentarse el Edecan de Giro Magariños di- 
ciendo al Gener! Laballeja, que despues del recado que le Jlebe 
álas 11 pidiendole á nombre de aquel se sirviera [tener] ([dis- 
pensarle ([unal))) una conferencia (á la que se nego), habia 
visto los decretos que había dictado, y convencido de que ya no era 
Presid.** desde que trataba de incendiar el país se retiraba de su 
lado à lo que le contesto Giro que hiciera lo que gustase. Esta 
noche estube con el S2" Paranhos quien se inclina á creer que los 
decretos son veridicos de modo que la verdad es para mi un pro- 
blema [...] que ha declarado al Almirante y Encargado Franceses 
que no ha dictado tales decretos es siempre dudoso, pues esta en 
sus intereses el negarlo á estos agentes. El llamamiento a las armas 
de todas las guardias nacionales en este departam.*" lo considero 
conveniente no tanto por el servicio como por el efecto moral, sin 
embargo estoy poco satisfecho delo que se hace en estos momentos, 
y por mi parte sere siempre un obstaculo á medidas tumultuosas, 
sin una absoluta necesidad. Digame si hare bien en negarme á toda 
clase de medida que se quiera tomar respecto á la campaña fuera 
de este departamento. 

Diariamente le hare una relacion delo ocurrido en el que le 
enviare en toda oportunidad por la direccion de nuestro comun ami- 
go D Santiago. 

Ruego por el feliz resultado de sus trabajos su siempre amigo 


Jose Zubillaga 
fa 
Sete 28 


Hoy tubo lugar el acto publico de la reseccion del Gobierno á 
la una del dia con asistencia de todas las corporaciones, el Estado 
Mayor y el pueblo, cuya concurrencia fue muy numerosa. Se recibio 


comunicacion del Com.'* gral de Campaña participando el nom- 
bram del Gefe politico de Canelones á consecuencia de renuncia 
del S.* Fonticely, y fue unanimemente aprobada. El S. Encargado 
de Francia comunico al Ministro de Relac* ester.* el embarque del 
Sor Giro á prima noche y lo participaba para tomar precauciones 
de evitar todo insulto, á lo que se le contesto asegurandole de no 
correr ninguna clase de peligro ni de ofensa la mas minima. Se acor- 


£ [1 v.]/ 
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dó el nombram.'” de tres Edecanes del Gob." el Coronel Freyre (D 
Man!) Magariños, y Ordoñes. Propuse que se dirijiera el Gobierno 
al del Imperio del Brasil instruyendole delas causas que han produ- 
cido la instalacion del Gob”? provisorio, y la politica que se pro- 
ponia adoptar en perfecto acuerdo con los tratados subsistentes con 
el Brasil; y quedo decidido de esperar 4 los resultados dela mision 
de V á campaña. El Ministro de Hacienda presento el cuadro de 
las rentas con que contaba el Gob.” y el deficit para llenar las nece- 
sidades ordinarias, nada se resolvio sobre esto. Se convino en hablar 
particularm.'* á Comerciantes y acreedores de mas valer para dis- 
ponerlos á contratar las rentas de aduana, considerandose este medio 
como el unico para marchar y regularizar esta administracion. 


Dia 29 


Se recibío la 1* comunicacion del Com. Gen! de su llegada 
á S José; se dieron de alta en el egercito á varios Gefes y Ofi- 
ciales; se puso al acuerdo una instruccion 4 los Gefes politicos 
/ de campaña, la que fue aprobada con las adiciones que propuse de 
dar cuenta de todas las ocurrencias que hubieren al Com.t* Gral y 
de estar al cumplimiento de las ordenes que de el recibieren. El 
Minist.º dela guerra recibio la eccistencia en las cajas del habilitado 
del E M pasivo perteneciente á los ausentes. Propuse de recomen- 
dar á los comandantes de Minas y Maldonado de que limitaran sus 
reuniones á la fuerza necesaria para asegurar la tranquilidad publica, 
fue desechada esta idea, porque creen inconveniente que se hagan 
las reuniones en el mayor numero posible, con lo que no estoy 
conforme desde que se presente la disposicion general á no tomar 
parte contra la autoridad establecida. Molestar al vecindario sin 
necesidad para tenerlos en inaccion es disgustarlos y ponerlos en el 
caso de desoir el llamamiento de nras autoridades. Sobre este punto 
resolvera V lo que mas convenga. 


Ayer se hizo indicacion de solicitar un emprestito del Gobierno 
de Buen* ayres, aun no se ha tomado en consideracion. 


Es indudable que los decretos de Giro fueron acordados por el 
y su Ministro Berro, y tan solo es dudoso para mi, si han sido dic- 
tados desde la casa del E. Frances ó si lo fueron el 17 de Julio, en 
el concepto de poder sostener la rebolucion del 18, y quedando sin 
efecto, los han puesto en uso ahora. Giro á confesado privadamente 
que fueron acordados en Julio, pero que no habiendo tenido efecto 
se olvidó de ellos, y han aparecido a hora sin su conocimiento. 

Creo muy necesario que observe V al Gob." de cuidar al im- 
partir ordenes á la campaña que (ellas) mo embaracen ó esten en 
contradiccion con las de V, y en todos los casos hacerselas conocer 
sin demora alguna. Lo mas razonable seria que se dirijieran á V. 
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directam.'* para V hacerlas ege-/cutar si es que snes ses 
tes, pues solo V es el competente para era e su Soo = res 
prendo bien que alejandose V dela capital en una larg pa 
podria ser necesario dar algunas ordenes directas en casos pros 

o aun no esta V tan distante para proceder como se ha ` 
he hecho estas observaciones, pero se me ha argúido con que x 
gana un dia ó dos de tiempo, y como aun no estamos seguros 
los resultados he prestado atencion à este fundamento. 

Seguiré mi correspondencia en la forma que ço pa rs 
vechar toda oportunidad en el acto, numerando o a ge Tu 
es la 2* y seguiran en ese orden para que pueda V saber, gu 
se estravia 6 se demora. Siempre suyo 


Zubill, 
J Zubillaga 1 3 


Setiembre 30 


Se recibio comunicacion del Com." gral anunciando =$ E 
del Gefe politico de Sº Jose y su provision con el ue é > 
El coronel Olivera participa hallarse tranquilo el oe as j 
pide armamento y recursos para los gastos de que sap pie 
Gen! Pacheco se encargo rs lo ae y] EPRE PEY 
izó ibi ondos ecsiste ) 
ER sem Ao cuenta justificada de su invercion— Em 
hicieron nombramientos de varios Consules en el soar ape ba 
acordó de instruir á nuestro Ministro en Rio rar ne 
situacion enviando el S.” Hordeñana para mejor detallarlos, q. 
conferencias con aquel Gobierno para los arreglos consigu : as 
El Gen! Pacheco activa la organizacion dela Guardia ee 
El Gobierno sintiendo las kapen y pea e bar e s 
ocasiona á los habitantes desea que se us E 
quietudes del vecindario cuando no a ve causa par qnd arat 
i manteniendo en inaccion à per 
por Principale à Jos labradores de este departam.'” y oca- 
ionando crecidos gastos al erario- sr 
pe Las altas delos Coroneles Pacheco y Lesica PERTE note 
formar un batallon y un Escuadron de linea confirman o ea i - 
el reclutamiento activisimo de gente de color y demas; + o 
propuesto aun Pacheco y trepidamos en la conveniencia mid x 
medida; diganos V. su opinion; el dispone de Que sa a 
como lo obtiene- Se sienten bem ocultos, delos blancos, per 
considero completamente esteriles— E 
= / Por indisposicion del Ministro de hacienda sea habilitado 
al de Guerra para el despacho hasta su restablecim. Las noticias 
del Cerro largo por el correo dejan tranquilo aquel departamento- 


f. [2] / 


568 REVISTA HISTORICA 


Hay probalidad de realizar el contrato de venta delas rentas de 
aduana, y el Ministerio se ocupa de ello en el concepto de reali- 
zarlo por 150 mil pesos mensuales por un año 


Oct 1.º 


Se acordó ayer enviar á Buenos ayres de Agente confidencial 
á D P Bustamante con el objeto de recabar los recursos que poda- 
mos precisar hasta el resultado del Janeyro, sin contraer compromiso 
alguno que pueda crearnos embarazos en lo susesivo- Juzgue poco 
esperto 4 Bustamante pareciendome mejores Tort 6 Mezquita, pero 
Gomez insistio por aquel en quien tiene mas confianza, y por no 
demandar habilidad diplomatica, cuando hay casi certidumbre de la 
buena voluntad de aquel Gob."º á prestarnos su cooperacion- 


Es reconocida la tendencia de Pacheco 6 organizar la mayor 
fuerza posible en esta ciudad y en donde alcanze su influencia, y 
como esta idea es sin limitacion, he advertido á los Ministros de 
concurrir con nosotros á contenerlo, atendiendo á los enormes gas- 
tos que esto ecsige, pero no han atendido mi indicacion por que 
confirman con Pacheco en esta idea— Antiyer tubo noticia Pacheco 
que Lamas reunia gente y hoy nos manifestó que habia enviado 
un chasque que regresaría esta moche y siendo cierta la reunion 
saldria inmediatamente con alguna fuerza para Minas- Mi compa- 
ñero y yo le observamos que estabamos ciertos de que Lamas / no 
se moveria, segun noticias que ambos habiamos tenido de nuestras 
relaciones, y si lo intentara no hallaria quien lo siguiera, 4 mas de 
que estaban Brigido y Olivera para contener y hacer frente á cuanto 
pudiese ocurrir- En la fogocidad de su genio no se lo que hará, 


pero si le dire que á la menor ocurrencia organizara las Legiones 
inmediatamente— 


Mi opinion es de acelerar la posicion clara delos departam., 
y fijada la situacion retirar á sus hogares todos los Guardias Nacio- 
nales incluso los de la capital, creando dos 6 tres escuadrones de 
linea, y los dos cuerpos de Infant* asegurará V completam.'* la 
tranquilidad publica, á este objeto será muy eficaz y de alta conve- 
niencia politica la separacion del pais por un periodo de tiempo 
de los principales colaboradores y ajitadores de partidos que ecsis- 
ten en Montev.”- Estos hombres que no son muchos, pero si muy 
perversos le han tomado el gusto á la posicion de disponer delos 
destinos de esta tierra que por tantos años han hecho desgraciada, 
y no abandonaran sus maquinaciones mientras que en otro clima no 
curen dela fiebre que los debora: la carta de Berro 4 Laballeja le 
prueba á V esta asercion. Son tan conocidos que su espulsion lle- 


nando un acto de justicia, seria aplaudida por toda la poblac.” 
del pais. 


A a 
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En nuestros hombres no hay el bastante buen juicio e 
pecto poc i e 
manda la situacion, estoy á este res e E a Mr i 
i ntre que hem 
tirse una eccena mas € À 
do ae cambios politicos- La ostentación dela fuerza Ronca a 
bes enemigos causa el mismo efecto que el que ostenta vale 


h eligro— 
gp > y feliz en su empresa, y no tenga obstaculos para su 


is votos. 
onto regreso, son mis A 
pr En rá ocasiones he sens que muchos ÍA 
i res i - 
ici i han manifestado las mejo: 
icion de particulares | der 
Preço á ocuparse delos intereses Comi 7 luego aae a 
h a E 
i 1 bien, desatienden la cosa p , cami 
inos de poder hacer € 1 en | Sart 
de ideas A se contraen esclusivamente à Intereses dr si dos 
artido, “que es igual- A veces he creido que en los s na 
eine publicos, hay un mal contajioso para los que 
i ! 
habitarlos; quiera dios AE de qt o a FA 
i uen sentido, 

Mi colega marcha en muy buen se aomen 
adelantado en su capacidad administrativa, €S muy pon à J hioa 
rrado, y desea el bien estar de los habitantes; estas Cu: ssa lona 
mas que los talentos. Los Ministros se Pc 2% e nec 

i i istraen de 
cho bien si no se distra 
espero que haran mu si n S 
ialis del pais en la solemne situacion que nos hall 


Ocr'* 
Dom. 2 
te Pallejas de Cufre en marcha 


a ja Colonia. Lamenta la molestia que sufren la tropa estropeados 


delos pies- Dice de su marcha avanzada con 40 hombres, con ante- 


cedentes de estar reuni Ra 

de S2 Jose, y preve peligrosa 4 do 
Decio y prudencia, y que cuidara mucho E Par e 
do (en ello) media el vital interes del pais- Se aseg 


i r 
vida del General Rivera corre gran peligro en estos momentos, po 
la gravedad de su dolencia. 


/ Octubre- 3 


oximo á aquel punto el Corn. t : 
a ii á evitar la guerra. Se acordó la cesacion de 


servicio dela guardia nacional en la capital- El Gen! Pacheco nos 


i i isi al dia siguiente pre- 
habia concluido su mision y que ui 
psi ia mare de Gefe del Estado mayor. El Ministro dela 


guerra nos anunció que los gastos 


f. 13 v.]/ 
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laba en diez 6 doce mil pesos, delos que presentaria la cuenta de 
su inversion— Se decretó la deposicion del Fiscal general nombran- 
dose en este destino al D Regunega. Los Ministros y Pacheco pro- 
pusieron la creacion de una Asamblea de Notables 6 un Consejo 
de Estado, y prefirieron esto ultimo, haciendo al efecto una lista 
delos individuos que deben componerlo. Me opuse 4 improvisar 
la gravedad de esta resolucion, pues la hallaba prematura y se sus- 
pendio el acuerdo- Para la Asamblea de Notables propuso Pacheco 
se llamaran á todos los miembros del cuerpo Legislativo que ha 
cesado, sin escluir á Giró- Desaprobaban la conducta pacifica y 
tolerante de V en sus operaciones en campaña, y ahora quieren 
adoptar su política con ecsageracion estrema sin cuidar de los males 
que pueden traer— Nuestros enemigos trabajan asiduamente y cada 
dia que pasa tengo un nuevo motivo para confirmarme en la nece- 
sidad de alejar los pocos genios perversos que minan el buen sen- 
tido del pueblo, y esplotan su fortuna sobre la desgracia pública- 
Repito que ([#ol) (solo) curaran dela fiebre que tienen, tomando 
aires estraños; este remedio lo juzgo absolutamente necesario— 


/ Octubre 4 


Llegaron los Oficiales que V envio á la Colonia y fueron dete- 
nidos por Moreno, uno de ellos sera el portador de esta— 

Se empieza à conocer un pensam.” de reunir las Camaras y 
con la seguridad de que tendremos mayoria elegir un Presid. que 
entere el periodo constitucional entre los hombres nuestros- Su- 
pongo que la idea venga delos blancos y la considero inconvenien- 


te- Creo que aun la ignora el Gobierno, yo la he sabido en este 
momento— 


Le desea salud y felicidad su affmo 
amigo 
J Zubillaga 
/4 
Octubre 4 


Se recibieron noticias de Minas y participan de haberse ausen- 
tado clandestinam.** el Gefe politico Lamas y se trató de proveer 
el destino nombrando al Coronel Silveira, Se promovio discucion 
sobre si debia ser propietario ó interino, los Ministros sostenian lo 
primero yo lo segundo, y al fin se convino de oficiarle que reasu- 
miera ambos destinos para llenar el servicio, hasta otra resolucion. 
Permaneciendo en el Uruguay varios buques armados empleados de 
guarda costa, y considerando que el personal en ellos no merecen 
la confianza en la actualidad, se acordo de enviar al Coronel Dupui 
con alguna fuerza á tomar posesion de ellos y conducirlos á este 
puerto para reformar su personal y disponer lo conveniente. 


puta pn 
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Dia 5 | 
Se recibieron comunicaciones del Com." CR ea > 
disolucion dela fuerza de ego Y o se pr vp 
to del nuevo Gefe político dela l y 
rome la razon principal que espuse para la «RE ko? or 
bram.º del Cor! Silveira de Gefe politico en Minas tue da € qu 
ja resultar que el Com.* gral nombrara otro al sg sejr. 
se hizo valer la participacion anterior, para acordar el decreto y 
resolvio el nombram.'” 
Dia 6 : 
i ior recibio 
de E M manifestó que en la noche anteri i 
re Gen! Medina desde la Florida pared 
ce y demas armamento con urgencia, y que selo habia € 
isma noche. 
po t E acordó invitar 4 nuevas propuestas p la 2. pro 
rentas de Aduana y serranas Rens ue dba 
i idad fija siendo de cuenta de c l : 
pre paet nombrando los empleados á eleccion a sac 
pt ea sin mas restriccion que la de ser ciudadanos E x ma 
pudiendo proponer la de regir la ley de aduana del año 37, 
ini 1 termino de un año. | 
cdi alo dl nombram.'” del General = cédé de 
i i B* Ay: 
i ca dela Republica Argentina (en í 
e in esplicacion al Ministro dela ESSE pe poa 
gastos que han tenido lugar desde el establecim.® de oe bere? 
visorio, y dijo que no podia dar la razon detallada, por | ut 
do todo por el G de E. M. pero calculaba pudieran impo 


p r del E M presentó su renuncia fundandola en haber 


terminado los peligros dela situacion. 
Dia 7 

Se llamó al G de E M para persuadirlo á jang en se 
destino hasta la completa seguridad de hallarse pi À os A 
partam. pero insistió en que se le admitiera dando por f n peis 
apil e aeae a q dl de de rates 
iculares; se aplazo esta r l s 
= Aen la renuncia del S.” Regunega del destino de Fis 

à cordé no aceptarla. 
a we? ss ei del Ministro de Hacienda, se scie qn 
1 mor) delos gastos dela administracion, sometiendo á la resolu- 
po del Gobierno, todas las erogaciones que se hicieren en lo suce- 
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inistro dela Guerra d 
detallada de todos los + de Presentar cuenta 
de EM hasta la Te lcd bi it Ministerio y por el Gefe 


que se habia replegado sobre 
dos hermanos Oliveras, y va- 


eben 
Fora pra são pere al acuerdo del Gobierno De un dia 
Os un subsidio del Gobier 
ha prometido á nuestro pb dl artirá 


tento y p." baberseles ofrecido desde el dia anterior. El 


f. [3]/ 
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Dia 10- 


Se pagaron los presupuestos; y enseguida pidio el G de E M 
mil patacones para gastos indispensables y eventuales que hace por 
Comisaría 

Llegaron cartas del Cor! Silveira (de fecha 8) participando 
de hallarse enla jurisdiccion de Rocha haciendo reuniones Bernar- 
dino Olid, el Coronel Barrios, y el de igual clase Acuña, y que 
habia dispuesto inmediatamente la marcha de docientos hombres en 
su persecucion. El Coronel Olivera escribe en el mismo / concepto 
y que habia dado ordenes para que inmediatam'* tubiera el Gefe 
politico en Rocha 50 hombres- 

Esta ocurrencia dio lugar á próponer Pacheco su salida á cam- 
paña con toda la caballeria que eciste en esta y seran como 150 
hombres, mas el batallon de infanteria El Gen. Laballeja se dispuso 
á acceder, por la razon que agregó Pacheco de ser de suma impor- 
tancia dirijir una fuerza sobre ([ell) Olimar en proteccion delas 
operaciones del Gen! Medina- Yo me opuse decididam.** á esta dis- 
posicion demostrando su innecesidad; se retiro el G de E M dis- 
gustado declarando le aceptaramos la renuncia que ha dias tiene 
presentada— El Ministro de Hacienda opinó conmigo, pero los de- 
mas insistieron en el pensam.'º de P., de esta discucion, resulto 
desistir el Gen! Laballeja dela salida del batallon, pero se adirio á 
que saliera la caballeria y P.- En este estado propuse, que saliera 
la caballeria (con los Gefes q.º tiene unicam.'*) à incorporarse 4 
Silveira con orden de operar segun las ordenes que recibieran del 


Com'* gral en campaña á quien sele haria chasque inmediatam.'* 
asi como al Gen! Medina — quedo así resuelto y marcharon en la 
noche de hoy- Soy de parecer que deje V á su regreso 4 esta dos- 
cientos hombres efectivos en cada Departam.'” para aquietar las 
alarmas que tienen estos hombres de una reaccion, cuyos temores 
los hacen correr en toda la poblac.* principalm.t en la capital, donde 
importa inspirar la mayor confianza posible. Esta medida tendra 
tambien la importancia de ponerse V en aptitud de desva-/ ratar 
los esfuerzos delos enemigos mas resueltos, y toda clase de trabajos 
delos intrigantes 

Nuestro amigo Sayago sufre estremadam'* por el ecceso de los 
gastos á que tiene que hacer frente, pero comprende bien la nece- 
sidad y conveniencia en guardar armonia de accion, desde que esto 
importa mas que el ahorro de algunos miles que ya hoy no podran 
ser muchos mas. 

Mucho importa que sin perdida de tiempo nos de V, noticias 
del estado y situacion de Dionicio Coronel, pues la ignorancia en 
que estamos de estas noticias asi como la falta de comunicaciones 
de Tajes, es el unico pretesto hoy para las resoluciones tomadas hoy 
y las q.* podran aun tener lugar— Nos dice P. que el chasque que 


37 
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llebó el nombram'” del Gefe politico del Cerro Largo fue intercep- 
tado; y que el Gefe nombrado, se hallaba en su casa ignorandolo 
y solo ocupado en prevenir los peligros de su individuo— 


Le desea toda felicidad 


su verdadero amigo- 


J Zubillaga 
J 5 
Octubre 11 


Se recibieron comunicaciones de Tajes fecha 3 desde el arroyo 
malo en direccion á Tacuarembo donde se habia anticipado el Gefe 
politico diciendo que esperaba á Mundel- Se resolvió la publica- 
cion en el diario de mañana, pidiendo propuestas p* la compra 
dela totalidad delas rentas de aduana y Receptorias por el termino 
de un año, y la de la ley de aduana formada dela actual y la del 
año 37- Se acordo que el Ministro de hacienda llamara 4 los deu- 
dores morosos de la renta de aduana con el fin de apurar el cobro. 
é igualm'e llamar á los acreedores actuales dela renta inmediata para 
persuadirlos á arreglar sus cobros preferentes por decimas partes de 
las cantidades que les corresponden percibir- Si esto se consigue 
podremos arreglar media paga á las listas militar y civil dejando 
pendiente la otra mitad y las atrasadas para cuando se pueda: no 
faltando la media paga mensual será mas soportable la situacion 
delos empleados- 

La nota oficial de nro agente en Bº ay.* partici ue en la 
conferencia que tubo con el Gob." se to bus particu- 
larm.te le habia manifestado el Ministro Torres del interes que te- 
nian en prestarnos auxilios pero el cuadro que le hicieron de su 
situacion era tan apurado como el muestro respecto á recursos; y á 
Juicio del comisionado ([no]) (solo) podria conseguirse algo nego- 
ciando un emprestito entre particulares con la garantia de aquel 
Gobierno— Nuestros apuros seran estremos si el ministro de hacien- 
da no consigue el resultado que se propone en la diligencia de 


mañana, arriba indicada— 
Dia 12- 


Se recibieron comunicaciones del Com'* gral de Paysandu dan- 


do noticia de su llegada 4 aquel punto 
icia , y su marcha al Salto 
Tacuarimbó- Acuso recibo de sus cartas del 8 y 10- j 


/ Dia 13. 


_ Escribe el Gefe politico de Maldonado y dice de haberle dado 
aviso el Cor! Barrios de haberse retirado á su casa para precaverse 
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de enemigos personales en Rocha, protestando de no tomar parte 
alguna en resistencia á la nueva situacion- Que Bernardino estaba 
en su casa con 10 6 12 hombres, y le habia intimado de presen- 
tarsele y si no lo verificaba en 48 horas estaba resuelto 4 perseguirlo— 


Brigido da cuenta de hallarse Lamas en Olimar chico con una 
pequeña reunion; y una invitacion que hizo una partida suya á otra 
enemiga mandada por Cardoso sobre aquellos puntos pi[dilendole 
una entrevista le contestó este negandose y declarandole que estaba 
resuelto á sostener el Gobierno de Giró. Llegó un propio del Com! 
Castro con una carta al Gen! Laballeja desde el Chile- no pidien- 
dole de que este pronto á obedecer al Gen' unicamente, pero le pide 
se apersone á aquel punto. El soldado conductor dice, que se hayan 
alli Peñarol y otros oficiales teniendo una reunion de 300 hombres; 
que Hubó se halla en las puntas de la Carpinteria 4 distancia de 
cuatro leguas; que se han hallado las partidas avanzadas, pero se 
han respetado mutuam'* sin hacerse ninguna obstilidad. 


Le hice una fuerte reconvencion al Gen! Pacheco por un ar- 
ticulo de su diario de ayer atacando al Gob."º por la demora en 
el despacho de una pet" de una viuda de un Legionario que le fue 
negada su viudedad en el Gob” de Giró siendo V Ministro- Le 
observé que el Gob"? habia tenido en vista la justicia de esa soli- 
citud pero queria que la derogacion del decreto de negacion la hice- 
ra V como miembro del Gob", reconocio la justa consideracion acía 
V, y me dijo que mañana daria un artículo satisfactorio— 


Hoy ha insistido de una manera estrema en la provision del 
empleo de Colector de aduana que debe entrar con la Sociedad com- 
pradora— Nos declara que si no / se proveia iva á atacarnos por la 
prensa. Le observe la irregularidad de este nombram'* intempestivo 
por anticipado pues este nuevo colector no puede recibirse del 
destino si no al tiempo de entregarse la aduana á los compradores; 
que esta medida precipitada seria reprovada por el publico, y era 
de opinion que se aplazara hasta la realizacion del contrato, que 
aun no sabemos si se realizará. No se la razon y empeño que tie- 
nen el y los Mtros Gomez y Batlle en esta anticipada eleccion. 
Quieren que el nombram'” recaiga en un blanco, y que sea Doroteo 
Garcia. Yo pienso sostener el aplazm'® hasta celebrar el contrato, 
sostenido por Sayago, pero luego de realizado que será al sig' dia 
del 20, tendremos que proveer el nombram” — si V tiene tiempo, 
diganos su opinion si ha de recaer en un blanco como quieren 6 
en uno delos nuestros- A Muñoz sele propuso y se ha negado 4 
aceptarlo- 

Si la prensa sè pronuncia contra el Gobierno es decir, si P. 
sigue como empezo ayer, será insostenible la posicion en que nos 
hallaremos, y sera necesario proceder contra el y tendremos la re- 
ciproca— 
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Concluya pronto su i i ami 
S Operaciones mi amigo, y d 
e 
posible su regreso TO TER 
A Dios amigo y sea feliz- 
su servidor 


QBSM 
J. Zubillaga 


FO 
Dia 14 de Ocrre 


Se dieron algunas altas de Oficiales 4 petici 
: altas à peticion del Cor! Muñ 
y Es de igual clase Silveira. Considero eccesivas las altas es ha 
ado el Gob." provisorio, pero las insistencias del G de E M han 


que espuso. 


det Villalb idi 
Soriano á donde se dirijia en el primer eta da 


para todos los individuos 
el pacto del 8 de Octre 


todos con la sola observacion i 

i que hice de e á la partici 
cion oficial del Com.te gral. Des E rr 
se apersonó á las casas de los miembros del G 

se api ob.” 
individualm.t* la redaccion del proyecto para public 


Le manifesté mi oposicion 4 un articulo del decreto 


trandole que la opinion publica notar 
Saria que era un pensam.t suyo, con 
en su pretension diciendome que el Gen. 
me, y solo le faltaba mi conformidad, la 


asunto que merecia pensarse, y el resultado ha sido 
. S h i- 
cacion. He [...] Sayago con el fin de evitar [... pe o 


pm vl/ 
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trascendencia en / estos momentos, de salvar esta precip[itlacion e 
irregularidad en la forma de resolverse esta publicacion, suspender 
nuestras firmas al decreto hasta recibirse la nota oficial del Com.* 


gral. Felizm.'* el pensam. ha sido bueno, y su defecto solo está en 
la precipitac." e inoportunidad. Insistió tambien Pacheco en la 
aceptacion de su renuncia á la que se dio lugar, nombrando al 
Cor! Acosta. 


Lunes 17 


Se recibieron comunicaciones del Cor. Olivera, participando 
que se ocupaba en la reunion dela Guardia Nacional, y de las resis- 
tencias que encontraba por parte del Gefe politico á consecuencia 
de ordenes que tenian los Tenientes alcaldes y Jueces de paz para 
hacer saber al vecindario de no concurrir á reuniones que no fue- 
ran participadas por ellos. En el dia se le contestó de disolver la 
fuerza que hubiera reunida, y dejar pacifico al vecindario, libran- 
dose al Gefe político el cuidado del sociego publico, y persecucion 
á Bernardino si reaparecía en el Departam.'” y daba motivo para 
ella, de este individuo decia Olivera que no se habia presentado, y 
se sabia haberse dirigido a Cebollati con seis hombres. 

Ayer regresó la Caballeria que en dias anteriores habia enviado 
Pacheco á Solis en proteccion de Silveira si fuese necesario, y fue 
licenciada. 


18 


En dias anteriores se inició el pensam? de dar á la policia 
una organizacion militar con un Gefe para todos los Depart* La 
idea ha merecido la aceptacion de todos, pero hemos discutido en 
la conveniencia 6 urgencia de establecerla inmediatamente; los Mi- 
nist* Gomez y Batlle lo pretenden con instancia, y yo me opongo 


decididamente hasta el regreso del Com.'* gral y el arreglo de la 
hacienda que nos asegure una renta fija con que [..........] 
/ ordinarias; de esto nos ocupamos y es lo que mas importa. Tene- 
mos un calculo de la suma indispensable con las economias posibles 
y es probable se pueda arbitrar tan luego de realizado el contrato 
dela aduana. 


19 


Se recibieron comunicaciones del Com.'* gral del Salto, de la 
escuadrilla nacional y otros puntos. El nombram.'” del Gen? Gomez 
(se) ha considerado por algunos peligroso á ocasionar una reac- 
cion. Se bolvió á insistir en la policia militar, y sostube con Sayago 


la conveniencia de aplazar esa resolucion. 
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Se recibieron comunicaciones del Com.'* gral participando el 
termino dela pacificación con el desarme delas fuerzas de Coronel 
y Peñarol. Tubo lugar la abertura delas propuestas para la compra 
delas rentas de aduana, estas se redujeron á una de varios comer- 
ciantes limitandose á la suma de 120 mil pesos mensuales por el 
termino de un año, este precio y algunas de las condiciones la hacen 
inadmisible. Se acordo de llamar á los acreedores y proponerles de 
entregarles las rentas por 130 mil aplicando el sobrante á la amor- 
tizacion de sus creditos como lo han pretendido, y si para esto hu- 
biere inconvenientes no queda mas arbitrio que administrar las ren- 
tas por cuenta del Gob.”º 6 darlas á los comerciantes por la pro- 
puesta que hicieron en el Minist® de Herrera rematadas por mitad. 
Ha regresado Bustamante de B* Ay* y aunque no se ha presentado 
al Gobierno nos ha dicho el Minist? de Gob."º que ha fracasado el 
subsidio por la separacion del Ministro Torres con quien tenía ya 
convenido los medios de arbitrarlo. Como no han mediado [..Jtas 
no puedo asegurar lo qM[............ ] estar a lo que se nos dice. 

/ Parece decidida la marcha de Pacheco 4 Ba en el vapor 
que sale mañana. El nombram.*” del Gen! Gomez no ha sido bien 
acojido tanto por la creencia en que estan de q.* este Gen! pertenece 
completam'* a Urquiza, como por haberse sabido que recibió en 


Paysandú armamento y dinero que este le envió, este conocim'” lo 
ha dado Dupuy. 


He calmado la desconfianza manifestando que V debe tener 
conocim!º de todo lo que haya ocurrido y que nosotros ignoramos 
como se deduce de los conceptos de sus cartas. Creo que en el 
desagrado dela eleccion influye mas que todo, el que no haya sido 
electo el Coronel Tajes, á quien lo suponen mas aproposito. 


21 


Se acordó reducir el presupuesto en cuanto no ofresca dificul- 
tades al fin de arreglar el pago puntual desde el prest* mes con 
el monto que reunamos, previos arreglos con los acreedores que 
perciven rentas, y el contrato de la venta de las aduanas; confiamos 
poder satisfacer las listas con el descuento de una tercera parte que 
quedara en deuda. Hay toda probabilidad que el lunes 4 las doce 
quedara realizado el negocio delas rentas con los acreedores por la 
suma de 130 mil p* mensuales, 


Mucho se insistió ayer en dar á Giro la garantia que pidio al 
Gob"? por intermedio del agente frances de no ser molestado en 
su casa, haciendo indicacion que daria un manifiesto de someterse 
á la nueva situac* desde que el pais todo la habia aceptado. Hice 
decidida oposicion á acordar la garantia pedida juzgando la medida 
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i Giró. 
i e del Gobierno y mucho mas por 
pa NE ae Wal manifiesto desde abordo, y la os 
vació pidiera permiso p* desembarcar, con esta resistencia pude 
si € 
contener la resolucion. 


Nada mas ocurre hasta este momento. 


[Jose Zubillaga.) 


i i 69, docs. 
Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 69 


54 a 60. 


Nº 128 — [Juan A. Lavalleja a Lucas Moreno.] 
[Montevideo, setiembre 28 de 1853.] 


/ S. Coron! D. Lucas Moreno 
Montev” 7bre 28 /853 


Mi estimado amigo: habia hecho proposito firme de no tener 


i ado 
parte en los asuntos q! hoy agitan nuestro Pays, pero arrast£ 


cim inevi ibi he visto 
imiento q* cuasi es inevitable la guerra cibil, me hs 
UE a el Govno Provisorio 


en la precisa necesidad de aceptar una parte en Ed ir 
e se ha instalado p“ ver si haciendo este sacr 4 p SRE 
cb la guerra cibil. Esta p mi es ya oi gran F es 
q£ expongo mi vida y mi estimacion, P. Er ha ppa 
tranqu 
ogrando restablecer la Paz y tran praia 
E ent Institucion* constitucionales, espero es 
lo. er de arreglar. Yo sabre llevar las cosas, pas pia $ 
un estado de hacer frente á las exigencias necesarias p- 
orden constitucional, | En 
Escuso hacerle a V. explicacion* à cerca de qua pág a 
ues me conoce mejor q. nadie, y esto le gue p- de gulas sde 
À cta, y q* en cualquier caso q me halle e sier es ag 
bien > Y dido qe yo soy incapaz de variar de a Don Durs 
ha selle amigo, es preciso hacer el ultimo es Fe 
e ivil conseguido esto todo lo hemos de arreglar. à 
la guerra civil consegu gs : E 
p* mas, estoy muy ocupado, y no SS loto. a 
do s 4 su amable familia y ordene como spre 
sion. 
J” Ant Lavalleja 
Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de José Brito del Pino. 
ivo 
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N° 129 — [Bernardo P, Berro a Dionisio Coronel] 
[Montevideo, setiembre 28 de 1853.] 


/ Ministerio interino 
de Guerra 


Montevideo Setiembre 28 de 1853 


y ocumentar á 


Bern, P, Berro 


M es . P 
useo Histórico Nacional, Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 69, doc. 61 


_-__ 


N° 130 — [Bernardo P. Berro a Servando Gómez.] 
[A bordo del “Vixen”, setiembre 29 de 1853.] 


/ Copia N° 5 


Sor Gral D Servando Gomez= 7 bre 29 de 1853 


ue estos hombres turbulen- 
que se han apoderado de Montevideo, afin de evitar un choque 


La estremada condecendencia con ellos, no á ser vido sino p. alen- 


anos y que sea anu- 
e = i 

qe abandonarles el campo aquí en la capital, y ae » a nie 
P: ' ponerse en libertad y asegurar su persona — Otro tanto he] as 
yo: se ha admitido la renuncia de Flores, y yo interi ER 


demas pasos — Nada 
vada que paresca espíritu d ido — 
la bandera Constitucional, la bandera de la pr N 
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nada mas- Sobre todo haya union guardando la mayor armonia 
entre todas las autoridades. V. Gral es llamado á sostener el órden 
y el Gob." legal como uno de los mas distinguidos patriotas y 
guerreros del País- Muy pronto iran las ordenes combenientes. V. 
puede ponerse ála cabeza delas fuerzas q.* se juzguen conbenientes 
reunir en los tres Departam.* de Sandu — Salto — y Tacuarembo. 
Mucho respeto álos Extrangeros q“ los necesitamos— Su áffº S. S. 
Q. B. S. M. Bernardo P. Berro- Es copia- Gomes- 


Es copia 
Rebollo 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “Ministerio de Gobierno". 
Caja 1010, 


Nº 131 — [Juan C. Gómez a Andrés Lamas.] 
[Montevideo, setiembre 30 de 1853.] 


/ Montevideo Setiembre 30 de 1853. 


En cumplimiento de las órdenes del Exmo Gobierno Proviso- 
rio de la República, el infrascripto, Ministro de Relaciones Exte- 
riores tiene el honor de poner en conocimiento de V. Ex.* que el 
día 24 del corriente el Señor D. Juan Francisco Giró hizo aban- 
dono de la autoridad que investía en el caracter de Presidente de 
la República, y buscó asilo en la morada del Sor Encargado de Ne- 
gocios de Francia, sin que acto alguno hubiese podido darle márgen 
á temer por la seguridad de su persona. En la acefalía de la socie- 
dad, se apeló inutilmente al Cuerpo Legislativo, que desatendió sus 
deberes y el peligro inminente de un pais sin Gobierno. Llegado 
el estremo de la defensa propia, se procedió 4 la creacion de un 
Gobierno que provisoriamente se encargase de mantener las prime- 
ras garantias sociales, y apelase al pais convocando la Grande Asam- 
blea Extraordinaria prevista por la Constitucion del Estado para 
resolver las cuestiones de la actualidad y de lo venidero. 

El Ministro que suscribe transmite á V. Ex* copias impresas 
y legalizadas del manifiesto y actos ulteriores del Exmo Gobierno 
Provisorio que impondrán á V. Ex" delas circunstancias, que prece- 
dieron y acompañaron á la caducidad de la Presidencia del Sor D. 
Juan Francisco Giró, y de la politica justa, tolerante y generosa que 
la ha sucedido, 

El Exmo Gobierno Provisorio ha ordenado al infrascripto, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores prevenga además à V. Ex" dé entero 
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credito al / Señor D. Francisco Hordeñana, que pasa en mision 


A S. Exº el Señor D. Andres Lamas, Enviado Extraord.” y 
Ministro Plenipotenciario de la República Oriental del Uruguay, 
cerca de S. M, el Emperador del Brasil, 

&* ae" &* 
confidencial junto á la persona de V. Ex, para que mediante su 
pleno conocimiento de los sucesos y las estensas esplicaciones que 
le han sido dadas, complete los informes que sean necesarios á V, 
Ex2 y le permitan asegurar al Gobierno de Su Magestad el Empe- 
rador del Brasil, que el Gobierno de la República Oriental del Uru- 
guay se encuentra hoy mas habilitado que nunca para hacer efectiva 
la política establecida por los Tratados de 12 de Octubre de 1851, 
y mantener de una manera franca y cordial las estrechas relaciones 
que ligan con obligaciones recíprocas y valiosos intereses á ámbas 
Naciones. 

El Ministro que suscribe, dejando así cumplido el encargo del 
Exmo Gobierno Provisorio de la República, tiene la satisfaccion de 
presentar á V. Ex* las seguridades de su mayor aprecio y con- 
sideracion. 

Juan Carlos Gomez 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “ex Archivo y Museo Histó- 
rico Nacional”. Caja 133. 


N? 132 — [Juan Francisco Giró a Dionisio Coronel.] 


[A bordo del “Andromêde”, octubre de 1853.] 


/ Abordo de |" Andromêde 
Sr. D. Dionisio 


Mi estimado amigo- Acabo de recibir una carta de V del 4 
del corriente desde el Quebracho. Veo por ella que no está V al 
corriente de los sucesos. Desde el 24 del pasado me refugié á casa 
del Ministro de Francia y el 28 me embarqué abordo de este buque 
donde permanezco. En Mont.º se nombró un Gob.*” provisorio com- 
puesto de Rivera, Lavalleja y Flores. Flores salió ese dia á cam- 
paña con un batallon y algunos caballos. Sorprendió á Canelones, 
San José y Colonia sin fuerza reunida. Puso nuevos gefes políticos 
en esos puntos, y segun dicen los periodicos sigue triunfante. No 
sé lo que sucederá en los demas departamentos de este lado y del 
otro / del Rio negro, pero creo que si se presentase una fuerza 
de 400 ó 500 hombres por el centro que sirviese de apoyo á las 
reuniones, todavia se salvaria el Pais. No me atrevo 4 decirle 4 V 


Ks 
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á ahi mej ici del 
creo que V tendrá ahi mejores noticias que yO 
a An a y sabrá graduar sus fuerzas. Solo sé que el 
Pais espera todavia en V y que si puede, no dejará de venir en 
su ayuda. 
De V affmo Serv." y am.” 


SMB 
Q Juan F" Giró 


i i ideo, Colección de Manuscritos. Tomo 69, doc. 
72 Museo Histórico, Naciona; Me a a “Historia de los Partidos Políticos en el 
Uruguay”. Tomo I, págs. 264-265, 


N° 133 — [Bernardo P. Berro a Dionisio Coronel. 
[A bordo del “Vixen”, octubre de 1853.] 


/ Sot D. Dionisio Coronel, 
Mi este S," y am.” 


¡[bi i ha causado, por 
Acabo de reci[bir] su apreciable la que me y 
un lado singular placer, y por otro, mucha estrañeza. Yo he ERI 
4 V. antes de venir aquí dos veces-en la ( [primera] ) (segunda 
le daba oficialm.t® instrucciones, y una autorizacion po 
recursos por cuenta del Estado, y pee es Jos poa > ia 
ias-en la primera le participaba el movim. i 
Sat ss se Ea a todos ordenando la reunion dela G.* pes 
&-Tambien se le comunicaba á V. su nombram.” de Gefe Sup. 
de armas de esos dos Depart." del Durazno y Cerro-largo. 
i las instruccio- 
Yo mando ver la persona á quien se entregaran 
nes Eder temo que las haya guardado con la sorpresa-A ellas 
me remito en un todo. 
í ia i illes porque Flores con 
Nosotros estamos aquí todavia inmo[bi] rque 
una operacion rápida se fué sobre S.José y Colonia, pihne pra 
desprevenido-No dió tiempo á Moreno p“ nada: así es que V. 
en el caso de sostituirlo. | 
edo obrar/ Ofi- 
toy en un buque de guerra donde no pu : 
Presses à Fonte modos Ustedes tienen e Le ce has 
o . . . = . to 2 
ias con las anteriores autorizaciones oficiales. En cuan 
pS también deben Ustedes obrar con libertad; sin aço A a 
que lo que se le dijo á V. en las instrucciones €s lo > - 
cerse-Asi podran utilizarse y ponerse en juego todos los elemen 
que hay en Montevideo y sus inmediaciones. 
Conviene mucho que trate V. bien á todos los CRE 
bien con nosotros. Haga V. eso especialm.* con los brasileros, á 
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quienes es preciso no provocar Much iti 
. a poli m 
con todos. politica y mucho agrado 


Es bueno que dé V. una 
dé V. proclama hablando del. i 
de sostener la Constitucion y el Gobierno legítimo. Nada Se 


tar asi la l i i i 
ses Prolongacion dela guerra intestina, asegurando en breve 
No es posible por ahora remiti i 
es itir armas y dinero. Estam 
mala es para eso. La aproximacion de V. mudará la faz Ee oda, 
eo que Lamas ha ido p.* la Cuchi 
darle. Es buen Gefe y de crédito, PEE du e 
Si avanza V. p. acá há 
á - Pp. 1 hágale un chasque á Burgueño 1 
e Far no antes, p.* evitar que lo sepan aquí y ne SA a 
anelones-Decision y rapidez-con eso se hace mucho. 


Le desea toda felicidad y espera sus noticias su af." ame y S.S 
Bern.“ P, Berro 


Museo Histórico Nacional. Montevi 
€ z ideo. Colecció i 
dicos aplicado por el Profesor Juan E. Pivel Devoto en “Hno itos, e Partidos! DOE 
uguay”. Tomo I, págs. 265-266. Montevideo, 1942. cdi dec POE 


Nº 134 — [Venancio Flores a Lucas Moreno. 


[San Juan, octubre 3 de 1853.] 


/ El Com** Gral 


de Campaña S.” Juan 8bre 3/853 


Consecuente con la Carta de V. S. de esta misma fh "la 
que se somete V. S, al imi > Pr 
En Pa reconocimiento del Supremo Gob2° Probi- 

» Pidiendo su pasaporte, p* puertos Estrangeros, y garantias p* 


cion que mas le combenga, y en cuanto alo segundo, puede V. S 
e Dee á a personas, que el programa político del Gobiéna 
bi pais fis Si Para á ns e garantias que nuestra constitu- 
Iudadano, bajo de este Concepto d i 
V. S. protestarles la buena fé d i A O e 
/ b € su primer sostenedor. Con tal mo- 
tibo hagales V S retirar a sus Ca j asi 
sas aconsejles el cumplimi d 
sus deveres como Ciud. Fri rh 
ae iudadanos y que nolos posterguen a intereses 
Todos los S. S. Gefes y Oficiales, ya de linea, o de G. N. que 
€ acompañen, les ordenara V. S. que se me presenten en la fa 


| 
$ 
| 
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del finado D.” Estanislao Rodriguez, donde llegare á las seis de la 
tarde de este dia. 

Si algunas de hesas personas quieren espontaneamente olvidar 
su patria, el Gob." Provisorio, no se opondra á su voluntad, y como 
su representante en Campaña, les estendere sus pasaportes p.* donde 
los soliciten. 

Dios gue a V. S. më as 


Ven? Flores 


Al Sor Cor! D" Lucas Moreno 


Archivo del Profesor Juan E. Pivel Devoto. 


Nº 135 — [Bernardo P. Berro a Andrés Lamas]. 


[A bordo del “Vixen”, octubre 4 de 1853.] 


/ Abordo del Vixen Oct” 4 de 1853 


Desde el motin del 18 de Julio el Presidente de la Republica 
no ha cesado de hacer sacrificios de todo género con la mayor abne- 
gacion, 4 fin de conservar la paz y evitar un nuevo escándalo. 

Pero los hombres de ese movimiento, apoderados dela Capital, 
no contentos con tener bajo una amenaza constante al Gobierno, 
y haber llevado su violencia al extremo de no dejarle libertad nin- 
guna, han terminado por instituir una autoridad intrusa con el título 
de “Gobierno Provisorio”, provocando por este medio una nueva 
guerra intestina, cuyas consecuencias, á prolongarse aquella, pueden 
ser sumamente desastrosas. 

El Presidente dela República / refugiado primero en la Lega- 
cion francesa, se dirigió al Ministro Residente del Brasil haciendole 
presente ser llegado el caso previsto en el Tratado de Alianza, y 
solicitando el apoyo á que en dho Tratado se alude. 

El Señor Paranhos contestó con una esposicion delos pasos ofi- 
ciosos que habia dado para evitar el acontecimiento; pero declinando. 
al mismo tiempo, prestar el auxilio efectivo que se le pedia. 

En su consecuencia, el Señor Presidente, que ha pasado á asi- 
larse en un buque de guerra frances donde aun se halla, ha dirigido 
al expresado Señor Ministro Resid.* otra nota en que le pide declare 
si piensa permanecer neutral á vista de lo sucedido en Montevideo, 
6 si ha de asumir la actitud que le designan los Tratados. 

Aun no se ha recibido contestacion á esa nota, cosa tanto mas 
sensible, cuanto que urge sobremanera averiguar hasta qué punto 
pres- /taran al Gobierno su cooperacion los Agentes brasileros, para 
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arre, r ese imi i i 
glar po conocimiento las medidas ulteriores que sea con- 


veniente tomar. 


Po 
girá al 
República, el mencionad 

. . . =; 9, 
discrecion de V, E. parezca bien, 
como lo exige la conveniencia d 


r tanto, tan lue 
Gobierno de S. M 


Bern. P, Berro 


Exmo S.** Mnro Plenipor,lo 
y Env.º Extraord. dela Rep. cerca 
de Gob.” del Brasil, D, Andres Lamas. 


Archivo General i i 
o es ea de la Nación, Montevideo, Fondo: “ex Archivo y Museo Histórico 


—— — 


Nº 136 — [Pedro Bustamante a Juan C. Gómez] 


[Buenos Aires, octubre 14 de 1853,] 


/ Sor Dor D* Juan C. Gomez. 
B* Aires, Oct* 14/ 853, 


Mi estimado amigo. Escrita 

+ ; ya la de esta fech 
pe ha * Paz y Torres renuncian las especias Pe de rs 
y - Con que les brindaba el Gobernador Obligado Da 


Se dice desde ayer, Y se repite hoi con mucha generalidad, que 


Para el caso en que aq. Señ insi 
ere FA. A H “b Pia Insistan en su renuncia, se organi- 
a - Gob." y Relacs 
ena (D J. B.) - Haci 
Escalada - Guerra pisa 
Si tal sucede, puedo asegurar á Vd, 


Los S.res Peña y Escalada resisti 
1 esistirán ál 
Propio carácter y estrechez de vistas políticas ; 


que por sus antece- 


dentes debía inspi 
a inspirarnos mas conf, y en quien debiamos suponer 


go como V. E. reciba este despacho se diri- 
i « L requiriendo de él, 4 nombre del dela 
y urgiendo, del modo que á la 
por que sea tan inmediato y eficaz 
e sofocar pronto la insurreccion. 
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una disposicion la más favorable 4 nuestra pretension. Pues bien: 
sucede todo lo contrario. 

Aun no he hablado con él (detalladamt*) sobre el objeto ú 
objetos de mi mision; pero sé por Tejedor q.* los conoce, y el mismo 
me informa que está resuelto / á oponerse al suministro de fondos. 
Es pues mas que probable que el Gobernador, aun supuesta la sin- 
ceridad de los buenos deseos que me ha manifestado, no se atreva 
á arrostrar la opinion unánime de sus Ministros, ni á hacer de este 
asunto una cuestion de gabinete. 

A pesar de todo, así que esté definitivamente organiz®® el 
Ministerio, me apersonaré al Gobierno, y exijiré de él una resolu- 
cion que ya se prolonga demasiado, como un deber que me impone 
el carácter con que el Gob."” me ha investido, y como un medio de 
asegurarme mas y mas de que no me ha quedado nada p." hacer 
para corresponder á su confianza. 

Cualquiera que sea el resultado de esa entrevista. V."4 debe con- 
tar con que no he de hacer ni de decir nada que comprometa 6 
ponga en problema la dignidad del Gobierno. 

Me repito su aff am. 


P. Bustamante 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo; “ex Archivo y Museo Histó- 
rico Nacional”. Caja 48, 


Nº 137 — IMelchor Pacheco y Obes a Faustino López.] 
[Montevideo, octubre 16 de 1853.] 


/Sor. Coronel D= [Faustino López.] 
Montevideo Octubre 16 de 1853. 


Mi muy querido amigo, 


Ya V. se figurará el placer con que se ha recivido su estimada 
del 1º. Nos llegó en el momento en que las campanas y las musi- 
cas atronaban el aire celebrando la sumision de Dionisio Coronel, 
y los suyos, es decir, el sometimiento de la ultima resistencia que 
se mos oponía. Sin embargo las noticias de V. no perdieron de su 
importancia; sus amigos y el pueblo devoraban sus cartas, y cubrian 
su nombre de bendiciones. ........... 

Por mi parte debo felicitarle no solo por el servicio impor- 
tante que acaba de hacer al País, no solo por el feliz resultado de 
su audaz empresa, sino tambien por la perfecta uniformidad que 


se admira en su proceder allá, y el del Gobno aquí. En efecto le- 
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yendo V. los diarios ha de acontecerle lo que a nosotros, se ha 
de admirar de que hasta en sus palabras haya la mas completa simi- 
litud con las muestras, pareciendo que se hubiera encontrado en 
nuestros consejos, y que hablase 6 escribiese lo que nos había oído, 


Su carta a Servando ha sido muy aplaudida y permitame decir 
aunque V. es enemigo de que le aprueben, su carta es tan patrió- 
tica como hábil, 

También debo decirle una cosa, fué la lectura de su carta quien 
me dió la idea del decreto que V. leerá sobre el pacto de Octu- 
bre, y que es el complemento como la práctica de la politica indi- 
cada el 25 de Setiembre. 

La idea del decreto y hasta su redaccion son mias pero tengo 
el mayor gusto en confesar que debo/ a la lectura de su carta el 
haber realizado un acto que para [...Jamente al partido colorado, 
y hace mucho para la consolidacion del triunfo obtenido. 


No tendré tampoco que hacer mucho para explicarle el jubilo 
de que estoy poseído al escribirle, pues que Dios ha bendecido Ja 
obra que emprendimos. ¿Recuerda V. el día en que fuí a verle en 
su casa para decirle mi resolucion de cambiar un orden de cosas 
que hacía la desgracia del Pais?... Era el 3 de Abril, y entónces la 
administracion que ha caido parecia solidamente establecida. Entra- 
mos a luchar con un Gobierno que contaba [con] los recursos del 
Pais, y nosotros no teniamos recursos. Luego debimos encontrar oposi- 
cion hasta en muchos de nuestros amigos, nos engaño el Gob."º de B.s 
Ayres, tuvimos enfin todos los generos de contrariedades. Sin em- 
bargo a los seis meses nuestra obra se ha consumado, y se ha con- 
sumado sin arrancar una lágrima, sin derramar una gota de sangre, 
sin violar un derecho. Hemos conseguido que nuestros amigos enco- 
nados hasta el extremo al tomar las armas, escondiesen sus enconos, 
y no hablasen a sus adversarios rendidos sino palabras de paz y de 
generosidad 

ecc... Se ha realizado enfin toda una revolucion, como 
jamas la vió realizar pueblo alguno, es decir, habiendo mas orden 
y mas garantias en medio de la revolucion que en la vida normal 
de la Sociedad. 

Aseguro a V. mi amigo que la parte que me ha cabido para 
obtener tal resultado la considero como el mayor beneficio del cielo. 
No hay fortuna, no hay premio alguno que pudiera hacerme mas 
feliz. Mis deseos se han llenado, pero llenado hasta la profusion. 
Esta el partido colorado en la posicion a que debia/ aspirar por 
su importancia, y sus servicios, y el Pais ha dado una prueba de 
alta civilizacion que valdrá en la Europa de un modo decisivo. .. 
Se lo repito, mi querido amigo. No tengo ya deseos que formar. 


V. sabe que mi resolución había sido siempre la de no acep- 
tar ventaja personal de mingun genero cuando hubiesemos conse- 
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guido nuestro objeto. Asi no se sorprenderá de verme dejar el E.M. 
y retirarme a mi casa. Esta es la sola ventaja que yo retiro del 
movimiento, pero es la mayor de las ventajas, pues que en mi país 
no se me habia creído munca cuando decia el completo desinteres 
de mis trabajos. Yo pedía a Dios siempre como un favor la ocasion 
de convencer a todos, y esta ocasion Dios en su inmensa bondad 
me la ha concedido. Ahora nadie puede dudar de que si yo qui- 
siera el mas alto destino lo tendría, y ahora me retiro, mi amigo, 
para no volver a la escena sino en el caso que el Pais tuviese difi- 
cultades, cosa que no puede ser porque el Gobierno, marcha con 
habilidad, con patriotismo y altura, y cuando se marcha asi, cuando 
se cuenta con la opinion de todo el Pais, es imposible que haya 
dificultades capaces de sacarme de mi retiro. 


Le hago esta esplicacion para que comprenda bien que en la 
separacion de mi persona no hay ni remotamente nada que se ase- 
meje a descontento personal. En una administración donde figura 
Batlle, Juan Carlos Gómez y el General Lavalleja es imposible que 
haya para mí motivo de descontento. Lejos de tenerle, ni con ellos, 
ni con los otros Sres, tengo motivos de alabarme de todos ellos, 
porque mo hay una consideracion, mi una deferencia que no hayan 
tenido por mi. Apruebo en un todo su marcha; y una de las cosas 
que me anima a retirarme/es la conviccion de que son patriotas y 
capaces, y de que mientras ellos formen la administracion haran lo 
que yo haria, tal es la uniformidad de nuestras ideas, 


Del comand.'* Gral no sabemos recientemente, pero yo le su- 
pongo por el Cerro - Largo, donde entiendo que debia mostrarse 
para asegurar ese Departamento, y estirpar los últimos rezagos del 
caudillage que le ha dominado. Despues de eso no sería caño 
que se uniesen con el General, y que viesemos reunido al Gob: 
Provisorio, lo que aumentaria su fuerza moral haciendo mucho 
mas facil su marcha. 


Como V. debe estar deseoso de detalles de localidad le envio 
un número de diarios, entre los cuales algunos de Buenos-Ayres. 
Esta es la segunda remesa que le hago pues que le escribo por la 
segunda vez. 

Ahora le daré una noticia que me es personal, y que por lo 
mismo debo comunicar a mis verdaderos amigos. Hoy me caso con 
Matilde, y si hay alguna cosa que disminuya nuestra satisfaccion 
será el no ver a V. entre los amigos que han de acompañarme. Tres 
6 cuatro días despues nos vamos a Bº Ayres a pasar una tempo- 
rada de descanzo y de felicidad. Lizarda y los otros parientes de Bs 
Ayres nos pedían este paseo, y ha sido necesario conceder con ellos. 


A Dios, mi querido amigo. Reciba los recuerdos mas cariñosos 
de toda mi nueva familia, de Manuel y de todos los amigos. No 


38 
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hay un momento en que no lo recordemos. De mi parte ofrezca 
tambien mis recuerdos al Mayor Ordoñez, a D." Eufrasio y a todos 
sus Oficiales. V. no olvide cuanto y cuan de veras lo quiere &* 82% 
M. Pacheco y Obes= 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 236. 
Manuscrito copia. 


N° 138 — [Joaquín Suárez a Justo J. de Urquiza.l 
[Montevideo, octubre 29 de 1851.] 


/ Exmo. Sor, Gov." D. Justo J. de Urquiza, 


Montev.º 29 de Octubre de 1851. 


Mi estimado Governador y amigo: por mi Edecan Coronel Or- 
doñes remito á V.E. la lanza de su propiedad que existía en el 
Museo como un trofeo de un alto personaje i de un valiente; tengo 
la satisfaccion de debolverla a V. E., al hombre generoso, al guerrero 


ylustre como un testimonio de respeto y gratitud asia su persona, 
y de reconocimiento a nuestro livertador. 


Conserve la Provid." su interesante vida largos años como lo 
desea su compatriota y amigo Q. B. S. M. 


Joaquín Suares 


Archivo General de la Nación, Buenos Aires. S. VII, C. 3; A. 3; Nº 18. La 
lanza remitida a Urquiza, la había perdido éste, a consecuencia de la derrota sufrida 
en la batalla de Cagancha, el 29 de diciembre de 1839. Se conservaba como trofeo 
en el Museo Nacional, con una tarjera que lucía la siguiente inscripción de Acuña 
de Figueroa; “De Echagiie el fiero ejército orgulloso / Difundiendo el horror pisó 
el Oriente, / Mas Rivera en Cagancha victorioso / Destruyólo con brazo prepotente: 
/ Huye Urquiza en desorden horroroso, / Con los miseros restos de su gente; / 
Se arroja al Uruguay, sin esperanza, / Y deja, entre otras mil, su inútil lanza”. 
(Obras completas de Francisco Acuña de Figueroa, Poesias diversas”. Tomo Il, pá- 
gina 49. Montevideo, 1890). 
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N° 139 — [Extracto y comentario del expediente relacionado 
con la causa seguida a Andrés Cabrera por la muerte del Dr, 
Florencio Varela.) * 


[1848 - 1853] 


[EXTRACTO] 


El expediente relativo a la causa formada contra Andrés Ca- 
brera por la muerte del Dr. Florencio Varela se inicia en el Juzgado 
del Crimen de Montevideo en el año 1851.** Consta de tres piezas: 

La primera*** contiene las actuaciones seguidas en 1848 a con- 
secuencia del asesinato del Dr. Varela, ocurrido el 20 de marzo 
de ese año. 

El 20 de marzo de 1848 el comisario de la 2* Seccion de 
Policía de Montevideo comunicó al Jefe de Policía, Coronel Faus- 
tino López que “un Señor Roca que se encontraba entre la reunion 
de personas que ála nobedad que causó el asesinato del D* D Flo- 
rencio Varela le habia avisado que “oyó decir aun muchacho que 
corría por la Calle, que 4 Varela le habian pegado una puñalada, 
y que en momentos del suseso, un tal Plaza Montero iba dispa- 
rando sin sombrero, con cuyo motivo el infrascripto le preguntó á 
Roca si el conosia al muchacho alo que me contestó que no”. (f. 3) 
En consecuencia, ese mismo día, a las doce de la noche, el Jefe de 
Policía informó al Juez Letrado del Crimen que "La Policia se ha 
ocupado y se ocupa en practicar las mas activas diligencias sobre 
el descubrimiento del asesino, y ha librado sus ordenes á ese efecto; 
y hasta esta hora no ha logrado aun el objeto que se desea”. Agregó 
que sin embargo, se había aprehendido a D. Miguel Plaza Mon- 
tero por las sospechas que se denunciaban en el parte del comi- 
sario de la 2* Sección, que remitía adjunto. (f. 4) Entre Plaza 
Montero y Varela había ocurrido un incidente sin trascendencia, 
que el primero refirió en los siguientes términos: “Que hará como 
dos meses tuvo una entrevista con él [Varela] á peticion del mismo 
á consecuencia de un pleito en el cual era el defensor de la parte 
contraria, el que recién se iba a iniciar, por Don Luis Latorre: que 


* El Sr. AQUILES B. ORIBE, en su obra “Cerrito de la Victoria. Su medio- 
ambiente político-social durante la Guerra Grande” (Tomo Il, págs. 205-240; Tomo 
HI, págs. 3-117, Montevideo, 1914) ha dado a conocer un extracto de piezas del 
expediente. El Sr, Pacífico Rodríguez Villar, en su obra “Florencio Varela, Texto 
integro del proceso iniciado con motivo de su asesinato”. (Buenos Aires, 1935) 
publicó un resumen del mismo, con transcripción parcial de algunas piezas. Nosotros 
hemos hecho un extracto que contiene todas las incidencias del proceso, consultando, 
a ese efecto, el expediente original que se custodia en el Museo Histórico Nacional. 
(Colección de Manuscritos. Tomo 1217). 

** [En la carátula dice:] “Montevideo / Ju: lo del Crimen. / Año de 1851. 
/ Andrés Cabrera / por la muerte / del / Dir D.n Florencio Varela. / Son dos 
piezas y tres incidentes.” 

*** "Juzgado del Crimen. / Año de 1851. / Causa formada / contra / Andres 
Cabrera / por haber muerto / al Dir / Florencio Varela.” [Fs. 1 a 38.] 
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en ella se acaloraron un poco, pero no han vuelto 4 tener mas entre- 
vista ni enojo de ninguna clase, y el asunto ha seguido los tramites 
judiciales”. (fs. 5-6v.). Interrogado José Roca, declaró que “anoche 
como á las ocho y media, estando en la cuadra de la casa de 
dicho Señor [Varela] oyó decir áun muchacho, que no conoce, 
que había visto corriendo áun hombre llevando un pañuelo 
arrimado ála cara, y que le pareció que era el Señor Plaza Mon- 
tero, pero el declarante no puede asegurar nada delo que dijo 
este muchacho, pues ni le conoce ni se dirigia a él”. (fs. 13v- 14). 
El 21 de marzo el juez mandó poner en libertad a Plaza Mon- 
tero porque del sumario no resultaba mérito alguno para su de- 
tención. (f. 14) Ese mismo día, el Jefe de Polícia puso a disposi- 
ción del Juez, a Andrés Llantada, que se encontraba preso en la 
cárcel pública por sospecharse de él, porque “segun informes en la 
noche anterior y á la hora del suceso corria por la calle pública, 
en cuya circunstancia fue preguntado por la Sra del Capitan D.” 
Miguel Martinez, si había barullo contestando que atras venia”, 
(£ 15) Interrogada esta Señora, declaró que había visto a un hom- 
bre que corría y que cuando pasó cerca de ella le preguntó si había 
alguna novedad, a lo que le contestó que sí; que al llegar a una 
puerta, golpeó y le abrieron. Vestía pantalón claro, levita y som- 
brero oscuro, Agregó que no lo conocía pero que si lo veía, Jo 
reconocería. Cuando se hizo comparecer a Llantada, luego de exa- 
minarlo, respondió: “por las señas en que se fijó aquella noche, le 
parece ser el mismo, por haberlo visto con la luna”. (fs. 20-21 y.) 
El 23 de marzo de 1848 el juez mandó poner en libertad a Andrés 
Llantada, por no existir motivo alguno para su detención. (f. 34v.) 
El 22 de marzo el Jefe de Policía comunicó al juez que D. N. 
Vierchi cuando asesinaron a Varela, había visto a “un individuo que 
se separaba dela reunión en aquel acto, y caminava ácia arriba por 
la misma calle, cubriendosé una parte dela cara con un pañuelo 
que lleyava enla mano”, lo que le hacía saber porque podía servir 
a los antecedentes que obraban en el juzgado. (f. 25). Inte- 
rrogado Juan Madero, cuñado de Varela, contestó que éste “ha- 
biendo concluido en ese día el trabajo del periódico, más tempra- 
no delo de costumbre salió de paseo, como álas seis dela tarde, á 
visitar ásu hermano Jacobo, habiendo estado tambien en casa del 
Señor Creus y en lo de su madre. Qué volvió ásu casa como álas 
siete de la noche, y estando en ella con el declarante, los Doctores 
Pico y Agüero, dijo: que puesto que estaba vestido iba á llegar 
hasta la sala de residentes estranjeros, en donde tenia que hablar 
con el Señor Maclean, pero que en el instante volvía. Que tambien 
llegó entónces el Señor Ardoes el cual teniendo que ir tambien á 
dicha sala, salio junto con el finado. Que con motivo de despacharse 
los operarios dela Imprenta alguno de ellos, al salir tiró sin duda 
dela puerta de calle y corrió el pestillo que tiene, quedando esta 
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cerrada, pero sin que lo advirtiese el declarante mi las otras dos 
personas que ha nombrado, que estaban en el despacho, cuya mee 
dá al saguan al lado derecho. Que como ála media hora de haber 
salido el Doctor Varela el declarante sintió sus pasos, al pasar por 
la ventana del despacho y conoció por los tres golpes del Ilamador 
dela puerta de la calle, que era él, pero al dar el ultimo golpe pera 
un fuerte gemido que lo alarmó, haciendolo salir dela pieza y abrir 
inmediatamente la puerta de calle, en la cual no encontró á nadie 
y mirando hacia la izquierda como para el lado dela calle del 
veinte y cinco de Mayo, vio un hombre que iba á paso regular 
con las manos metidas en los bolsillos, vestido oscuro, de chapona 
ó poncho corto y de estatura regular, como 4 distancia de pas 
véinte y cinco pasos dela puerta dela calle. Que entonces oyendo 
un ruido de vidriera hacia la vereda de enfrente, y vió como en- 
trar ála ultima zapatería un grupo como de dos hombres, Br 
se dirijié inmediatamente encontrando al Doctor Varela, re 
y tendido en el suelo ála puerta de dicha zapateria; el aa w 
ella y dos hombres mas”. Preguntado si el Dr. Varela acostumbra 3 
salir por la noche y si tenía alguna sospecha respecto al autor de 
la muerte, respondió “que no tenia costumbre de salir de noche, y 
que á pesar de que habia recibido varias veces avisos de sus ami- 
gos de Buenos Ayres para que anduviese con cuidado, asi como 
una carta anónima que le enviaron dela linea, y encontrada en las 
abanzadas en que le prevenian que si no se desdecia delo que sos 
publicado contra el Presidente Oribe, dos dias antes, lo habian de 
matar antes de ocho dias; pero lo primero lo consideraba, como 
un deseo desus amigos para que se resguardase, y delo segundo no 
hizo caso alguno”. (fs. 27 - 29). Augusto Delinotti, comerciante fran- 
cés, que vio caer al Dr. Varela y fue una de las personas que en- 
traron su cuerpo a una zapatería, afirmó que “durante este suceso, no 
vieron ninguna persona por la calle, y que no sabe ni sospecha re 
sea el autor de la muerte”. (fs, 30-30v.) Un acompañante suyo, Pablo 
Fallet, natural de Burdeos, declaró también que ignora quien haya 
sido el asesino, pues no vió persona alguna por la calle”. (fs. 31-3 de ) 
Andrés Oter, sastre alemán, al asomarse a la calle porque había 
oído ruido de vidrios que se rompían, vio pasar al “hijo ma- 
yor del Doctor Varela, que iba con dirección á la calle de vein- 
te y cinco de Mayo á quien le preguntó, que había, y le res- 
pondió: voy á ver, y volvió como para su casa, y álos rre! q 
tes oyó el llanto de este y supo que el Doctor Varela E fa sido 
muerto, que en el instante llegó á su puerta el Doctor ominguez 
con el dicho joven, y le preguntó si no había visto pasar á un 
hombre, con el pañuelo sobre la cara y le respondió, que no, pues 
realmente no había visto á nadie”, (fs. 32-32v.) Preguntado Héc- 
tor Varela sobre lo que sabía respecto a la muerte de su pee 
contesté que “viniendo por la esquina dela cuadra de su casa, la 
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que da ála calle de veinte y cinco de Mayo, y pasando por la cho- 
colateria inmediata, conoció que golpeaban la puerta desu casa, por 
lo cual se apresuró á llegar al mismo tiempo del que iba á entrar, 
pero á los pocos pasos, oyó un gemido muy fuerte, y vió á un 
hombre que atravesaba ála vereda de enfrente y al mismo tiempo 
se acercaba hacia el declarante otro hombre vestido con pantalon 
Oscuro, casaca de militar, bigote, y gorra chata con galon, color 
moreno, de estatura alta y grueso, y con las manos en los bolsillos”, 
al que preguntó qué había pasado. Como no le contestara aunque 
caminaba lentamente, cruzó a la vereda de enfrente porque había 
oído un ruido de vidrios. Antes de llegar, encontró a su tío Juan 
Madero, que volvía de una zapatería ubicada frente de su casa, 
y se enteró, después, que habían asesinado a su padre. (fs. 33-34) 

El 28 de marzo, el Jefe de Policía comunicó al Juez Letrado 
del Crimen que Manuel Frías, en momentos en que tuvo lugar la 
muerte de Varela se aproximaba al lugar en que aconteció, razón 
por la que podría proporcionar algunos conocimientos. (f. 37) In- 
terrogado el 1º de abril, declaró que viniendo del muelle, en Ja 
esquina del Café de París, oyó un ruido de vidrios “y enseguida 
vió, que se agolpaban personas, hacia el frente dela casa de dicho 
Señor, adonde tambien se dirijió el declarante, y supo allí que lo 
habían asesinado, hallandosé presente ya el Señor Madero y Otras 
personas que no recuenta”. (f. 37w.-38) 

El sumario quedó interrumpido el 1º de abril de 1848. 

La segunda pieza,* se inicia con la comunicación dirigida por 
el comisario de la 3* Sección de Policía de Montevideo al Jefe de 
Policía, Coronel Miguel Solsona, en la que le hacía saber que, 
el día 9 de octubre de 1851, a las mueve de la noche, el Mi- 
nistro de la Guerra le había ordenado embarcarse, a los efectos 
de aprehender a Andrés Cabrera, presunto asesino del Dr. Florencio 
Varela. En cumplimiento de esta orden se dirigió al puerto del 
Buceo y pasó a bordo de la goleta sarda “La Ninfa” donde encon- 
tró a Cabrera, acompañado de una mujer y una niña, (fs. 39-39 y.) 
El 11 de octubre de 1851, el comisario de órdenes procedió a in- 
terrogar a Cabrera. En las declaraciones que éste prestó se advier- 
ten muchas contradicciones, que le fueron observadas. Negó haber 
asesinado a Florencio Varela a pesar de que todos le imputaban ese 
crimen, y manifestó que así lo había hecho saber a muchas perso- 
nas. Afirmó que no sabía quién le había dado muerte, pero luego 
declaró que había sido Federico Suárez, Expresó que lo sabía por- 
que éste mismo se lo había confesado cuando desembarcaron en la 
playa, de regreso de Montevideo, “delante de los marineros”, dijo 

'Juzg.do del Crimen, / Año 1 


. 
y la hiis menor de estos / nombrada Justa, por la muerte / violenta del Dr D. Flo- 
rencio Varela. / Federico Suarez / M 


Î Paez. 2a Pieza”. [AI dice:] "E 
libertad / id.” (Es. 39-50.] E na A "Eo 


851, / Andres Cabrera, su Esposa / Pilar Falcon 
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i “a él solo”, después. Cuando vinieron a Montevideo, 
at a bordo de un ue, esperando a Suárez, el que ne 
de noche y se embarcaron, de regreso, en el baño de los pa Rar 
En cuanto a la hora en que se embarcaron en Montevideo o ) 
que había sido a las ocho de la mañana pero, posteriormente, afirmó 
que fue por la noche y que desembarcaron a las once de la ma- 
ñana en la playa de la Aguada. Declaró que con él y Suárez, via- 
jaron en el bote, un tal Rubin, José Manuel Alvarez y ing 
Moreira. (fs. 40-41v.) Al día siguiente, al ser interrogado por 
el Juez Letrado en lo Criminal, se ratificó en las declaraciones Ee 
tadas el día anterior y reiteró que habían embarcado, por 
noche; en Montevideo y que habían desembarcado, por la og 
en la playa de la Aguada, pero, que no sabía a qué hora. Pregun- 
tado si sabía dónde se encontraban actualmente sus acompañantes, 
expresó que hasta la fecha habían estado en el Buceo pan ar 
hacía como quince días que no los veía ni sabía dónde se ha a E 
Declaró que, de regreso de Montevideo, su esposa se encontraba € 
el pueblo de Las Piedras. (fs. 45 -46v.) 


nés Falcón, esposa de Cabrera, fue interrogada por el comi- 
q. el juez, Prier manie después de Cabrera. moppe + 
no sabía que se imputaba a su marido el asesinato del Dr. ers > 
contestó que tuvo noticia de esto “cuando los prendieron asa 
del Buque donde estavan pero antes de eso no lo havia ol pe E 
nadie”. Declaró “Que su marido se ocupava anteriormente à 
to en esta ciudad como en el Buceo enla pesca y o a, 
pero que últimamente dejó este ramo, dedicandose á vender di 
y otros obgetos de campaña que le comisionaban Pe aj o 
negocio há tomado hace como un año, sin que recuerde hei 
ese termino haya venido a la capital y no recuerda con exacti a 
la ultima vez que vino á Montevideo”. Declaró, a sega À q d 
la última vez que Cabrera había estado en Montevideo A es 
visto regresar, en barco, por el Buceo. Interrogada se si dear 
vez, en ocasión de ausentarse su marido había residi 3 + A a 
punto de la campaña más alejado, respondió que = a alred re 
de ocho meses habia estado en el pueblo de Las Pie z a vis 3 
a unos parientes pero que siempre que aquél “há hec o a 
esta ciudad — dijo — ha permanecido en su casa inm la = 
Puerto del Buceo, en donde la há encontrado". de ata 
acompañantes de su esposo, declaró que conocía a Federico Er 
el que se encontraba actualmente en la campaña y a Domingo 7 
reira, que se había embarcado; a los otros dos, no los conocía, é 
álv. - 42v. y 46v. - 48.) El 12 de octubre de 1851, el va e 
Crimen solicitó al Departamento de Policía la remisión de una 
información sumaria levantada en 1848 con motiyo de este nee 
y que no había sido comunicada a ese juzgado, como era público y 
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notorio. Dispuso también que se hiciera comparecer a la cárcel al 
médico de policía para que informara sobre si Pilar Falcón se en- 
contraba enferma y si podía ser asistida en la cárcel. (fs. 49 -49 y.) 
Así lo hizo el Dr. Gabriel Mendoza quien, el 14 de octubre, infor- 
mó sobre la enfermedad que padecía y recomendó el tratamiento 
que debía seguirse. (f. 50.) En el expediente no consta la orden 
librada por el juez, disponiendo la libertad de Pilar Falcón y de su 
hija Justa. La única referencia a esto, figura en la carátula, en la 
que, junto a los nombres de ambas, se expresa: “En libertad / id”. 


La tercera pieza * tiene principio con la información levan- 
tada por el Departamento de Policía en 1848. El 9 de junio de 
1848, el Capitán Manuel Caraza comunicó al Jefe del Policía, Co- 
ronel Francisco Tajes que, en cumplimiento de sus órdenes, había 
apresado al portugués Juan Silva quien, preguntado por su para- 
dero, confesó que lo era un pailebot surto en la bahía. Inmediata- 
mente después pasó al mismo, en compañía de su hermano el Te- 
niente Ramón Caraza, el comisario Tejera y sus soldados. A bordo 
encontró dos hombres y un niño. Uno de esos hombres, llamado 
Antonio Suárez, canario, declaró haber llegado del Buceo hacía tres 
días con pasaporte expedido por Oribe y que los autores del ase- 
sinato de Varela habían sido su hermano Federico Suárez y su pri- 
mo Andrés Cabrera, quienes le habían hecho saber que Oribe “había 
dado á Cabrera cinco mil pesos fuertes, y un terreno con ganado 
en las Piedras”. Después de esto, condujeron a tierra a los presos 
tres fusiles, algunos cartuchos y una divisa punzó con el Jema: 
“Viva la Confederación Argentina. Mueran los Salvajes Unitarios”. 
En tierra, aprehendió también al patrón del pailebot, Agustín Mar- 
tínez. El comisario de órdenes, Camilo Carrasco, fue encargado por 
el Jefe de Policía para proceder a levantar la información compe- 
tente. (fs. 52-53v.) Entre otros, prestaron declaración las siguientes 
personas: Agustín Martín, quien expresó que había oído conversar a 
Antonio Suárez y a sus acompañantes sobre la muerte de Florencio 
Varela, y que Antonio o Federico Suárez “habían conducido 4 Ca- 
brera para matar á Varela”, Agregó, que se había enterado de esta 
muerte cuando se encontraba en el arroyo de San Juan y que lo 
habían matado “de una puñalada en la espalda, que se la habían 
dado de noche al entrár en su casa, biniendo de abordo del buque 
en que estaban los Ministros Interventores; y que el asesino había 
sido un Vasco, segun unos, y segun otros que eran tres Italianos”, 
Posteriormente, encontrándose anclado en el puerto del Buceo un 
marinero que sabía que Cabrera había perdido mucho dinero en 
el juego, le había dicho que ese dinero lo había recibido “como 
precio de la puñalada que le habia dado á Varela”. (fs. 54-59.) 


* “Año 18 ; pe 
Há", este x FER levantada por / el Departam.to de Policia. / 3a 
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Juan Silva, cuñado de Antonio y Federico Suárez, declaró que 

“desde la misma noche en que tubo lugar la muerte del doctór, yá 

la Policía perseguia á Cabrera como autor de esa muerte, y llá 

Cabrera había desaparecido”. Como Federico Suárez era insepara- 

ble de Cabrera y no lo había vuelto a ver en Montevideo desde 

la noche del crimen, dedujo que fuera su cómplice. (fs. 61-63.) 

Antonio Suárez manifestó que no sabía en qué fecha el Capitán 

del Puerto del Buceo había llamado a José María el Burro, Pedro 

Rubin y a su hermano Federico y, en presencia de Cabrera, los 

había mandado embarcar con éste y dirigirse al baño de los padres. 
Llegados a este sitio, Cabrera debía pasar a tierra y los demás lo 
esperarían a bordo. Cuando Cabrera regresó, dijo que había dado 
muerte a Varela. Entonces se hicieron a la vela y encallaron en la 
Aguada. Agregó que había sabido que Cabrera había recibido qui- 
nientos o mil pesos “pero que no le dijeron de quién”. (fs. 67 - 69.) 

Gregoria Alvarez de Sosa había oído decir que los autores de la 
muerte del Dr. Varela habían sido Andrés Cabrera, Federico Suá- 
rez y un tal José Manuel Alvarez o Burras. Agregó que algunos 
días antes de que tuviese lugar ese crimen, había visto “con fre- 
cuencia pasár por su calle 4 Andres Cabrera, y notado que álgunas 
veces bestía chiripá á la Porteña y poncho, otras de pantalón y 
otro poncho distinto, en unas con gorro punzó, en otras con gorro 
azul, en otras con sombrero, y solía tambien usár un pañuelo por 
encima de los ombros anudado sobre el pecho como suelen usár los 
hombres de campo; en una palabra variando siempre de traje: que 
la declarante había sospechado por esta razón que Cabrera tenia 
álgunas miras siniestras, conociendo además como conocia, que era 
hombre de malas intenciones, y sabiendo que llá debía una muer- 
te”. Expresó que conocía a la mujer de Cabrera, que vivía en 
una casilla en el baño de los padres, y que hacía meses que no la 
veía. Agregó que había oído decir que Cabrera había llevado a su 
familia al campo sitiador, por convenir “al buen desempeño de un 
negocio de importancia”. (fs. 72v.-73 v.). Cesárea López declaró 
que el último día que vio a Cabrera, fue poco antes de la muerte de 
Varela y que, transcurridos tres o cuatro días de este suceso, supo 
que se lo atribuían a Cabrera. Preguntada, por qué motivo había 
llevado Cabrera su familia al campo sitiador y cuándo, contestó que no 
lo sabía porque tuvo noticia de ello con posterioridad. Agregó que 
Cabrera había estado con su familia alrededor de tres meses en el 
Cerrito, que volvió luego por el Buceo y residió en su casa cerca 
de veinte días o un mes; regresó allá, donde permaneció unos tres 
días y retornó, permaneciendo en su casa quince días; luego no 
volvió más. No tenía conocimiento en qué se ocupaba Cabrera 
en Montevideo; salía por la mañana y regresaba de noche, sin 
explicar qué hacía. Agregó que acostumbraba vestir con chaqueta 
negra y diferentes pantalones, algunas veces de poncho, otras, no, 
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y que solía ponerse un pañuelo sobre los hombros, anudado al 
pecho, como acostumbran usarlo los hombres de campo. (fs. 73 v.76) 
Manuel Paez expresó que Cabrera había llevado a su familia al cam- 
po sitiador hacía “una buena temporada”; que con Federico Suárez 
venía frecuentemente a Montevideo, siempre con dinero, sin saber 
cómo lo obtenía. Agregó que el último día que los vio fue el de 
la muerte de Varela y que luego oyó decir que habían sido ellos 
quienes lo mataron. Esto último no lo juzgó imposible "pues Ca- 
brera principalmente es hombre de malas intenciones y peleador 
tambien”. Posteriormente oyó decir a los que venían del Cerrito 
que “Cabrera estaba bien en el campo enemigo, que Oribe le habia 
dado una chacra y se presentaba con espuelas de plata y buen 
apero”. (fs. 76-77 v.) 


El 13 de junio de 1848, el Jefe de Policía mandó elevar al 
Ministerio de la Guerra la información levantada a causa de la 
detención del pailebot “Joven Perona”, con el inventario y relación 
de los objetos encontrados a bordo. (f. 80) El 21 de setiembre, el 
Ministro de la Guerra, Lorenzo Batlle, ordenó al Jefe de Policía que 
hiciera devolución del pailebot y los objetos embargados, menos las 
armas, a los interesados, a quienes debía hacerles saber que les 
estaba prohibido traficar con el campo enemigo. (f. 81.) El patrón 
del pailebot “Nueva Petrona”, Agustín Martín, en oficio al Jefe de 
Policía, expuso que hacía tres meses y días que había sido aprehen- 
dido y que se le había embargado la embarcación y lo que existía 
a bordo. Expresó que suponía que el embargo se había efectuado 
por juez competente y solicitó su entrega. (f. 83.) El 16 de setiem- 
bre de 1848 el Jefe de Policía dispuso que ocurriera “al Ministerio 
de la grra á cuya resolucion se elevó el sumario levantado con mo- 
tivo de la captura del Pailebot”. (f. 83) El Ministro de la Guerra 
Lorenzo Batlle mandó, el 21 de setiembre, que el Jefe de Policía 
dispusiera la entrega de los artículos reclamados, y el 22 de setiem- 
bre le remitió el expediente correspondiente, a los efectos que pu- 
diera dar cumplimiento a la orden anterior. (fs. 83 y. y 84.) Ese 
mismo día el Jefe de Policía dispuso que se diera cumplimiento a 
lo mandado, que se comunicara a la Capitanía del Puerto que hi- 
ciera entrega del pailebot y de los objetos pertenecientes a éste. 
Encargó al comisario de órdenes que recogiera los demás objetos 
en la casa del Teniente Ramón Caraza. (f. 84v.) 


El 14 de octubre de 1851 Jacobo D. Varela impuso al Juez 
del Crimen del relato proporcionado por un Oficial Sienra, que 
había servido a las órdenes de Oribe, a Pedro Sagra, empleado en 
la imprenta del “Comercio del Plata” y a sus acompañantes, en una 
fonda de la población de Restauración, una vez concluida la guerra, 
con respecto al crimen cometido por Cabrera. (f. 86v.-88.) Inte- 
rrogado Pedro Sagra dos días después, declaró que el Oficial refe- 


APÊNDICE DOCUMENTAL 599 


rido, luego de preguntarles si habían prendido a Cabrera en la 
capital, había manifestado “que él habia recibido á Cabrera en el 
muelle en el campo delos sitiadores, la misma noche en que mató 
á Varela, que vió el puñal conla sangre fresca aún, que hera bas- 
tante largo, y que le habia metido toda la hoja, menos dos dedos 
junto á la cruz — que él mismo lo condujo al Cuartel General, y 
habiendo dicho por el camino que Varela tenía once hijos, no re- 
cordaba si el oficial 6 algunos de los que acompañaban a Cabrera, 
tubo intenciones de pegarle un tiro porque tenia siete, mas otro 
dijo no lo hagas porque puede ser que sea mandado por el Presi- 
dente”. (fs. 88v.-89v.) Declaraciones semejantes a las de Pedro 
Sagra, formularon sus acompañantes al ser interrogados, aunque agre- 
garon algo más a lo referido por aquél. Eliseo Medina manifestó 
que Sienra “se dirigio al Cuartel General junto con Cabrera, y como 
Oribe estaba enfermo presentó á Cabrera, a uno de los edecanes, 
dandole el parte de lo que este decia, y en efecto volvio el expre- 
sado edecan a decirle, que hera verdad que Oribe le habia mandado 
para que asesinase a Varela”. (fs. 93v.-95v.) Eugenio Aubarede 
refirió que Sienra “se presento a Oribe con el puñal que le habia 
entregado Cabrera diciendole ha llegado Cabrera y me ha dado este 
puñal participandome que acaba de asesinar a Varela y entonces 
Oribe dijo con rostro afable esta bueno, dejelo aqui (el puñal). 
Pero Sienra le replicó, es que Cabrera dice que lo ha muerto por 
orden del Presidente, y entonces Oribe haciendo un mal gesto y 
poniendose de mal humor respondio retirese usted y el tambien, no 
quiero saber nada de eso”. Agregó que Sienra había ofrecido pro- 
porcionar todas las informaciones que le solicitaran y que había 
referido que Cabrera había estado en Montevideo más de tres sema- 
nas antes de dar muerte a Varela y había escrito a Oribe, comu- 
nicándole que no encontraba la oportunidad favorable para reali- 
zarlo, pero que éste le había contestado: “espere V. hasta conse- 
guirlo”. “A los tres o cuatro dias de esto efectuó el crimen”, (fs. 
96-99.) El 23 de octubre de 1851, el Comandante General de 
Armas, César Díaz, puso a disposición del Juez del Crimen, cuatro 
individuos que le había remitido el jefe de la fortaleza del Cerro, 
a quien los había confiado Urquiza para que les proporcionara “un 
seguro para que nadie se meta con ellos sin justa causa”. (fs. 103 
y 104) Interrogado uno de ellos, Federico Suárez, declaró, que el 
mismo Cabrera le había hecho saber que había matado a Varela y 
que lo había incitado a acompañarlo a Montevideo, donde perma- 
necieron muchos días. Manuel Hernández, también apresado, mani- 
festó conocer a Cabrera pero no saber dónde se encontraba al pre- 
sente “pues hace como seis meses que falta del Buceo, en donde lo 
dejó”. (fs. 105-108). Llamado a prestar declaración Manuel Paez, 
señaló que había solicitado la protección de Urquiza por tener co- 
nocimiento que lo buscaban por considerarlo complicado con el 
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empastelamiento de la imprenta del "Comercio del Plata”. Expresó 
que lo único que sabía sobre esto era que Esteban Arvelo le había 
propuesto llevarlo a cabo, por recomendaciones que había recibido 
del campo sitiador. Como no accedió a ello, lo realizó un tal Biri- 
billa, que había sido fusilado. Agregó que en cierta ocasión en que 
se encontraba con Arvelo y vieron a Cabrera, aquél le comentó: 
"Saves á que ha venido este (por que efectivamente iva i venia 
continuamente del Buseo) á matar á Varela”, Oído esto, sugirió a 
Arvelo la conveniencia de hacer conocer a las autoridades, las inten- 
ciones de Cabrera, “pero despues convinieron en no hacerlo — ex- 
presó— porque estarían continuamente amenazados y expuestos a 
perder la vida, especialmente el declarante que se ocupaba en la 
pesca, y que seria facil el tomarlo.” (fs. 109 w.- 111.) 


El 24 de octubre, en virtud de lo declarado por Federico Suá- 
rez, se mandó comparecer a Cabrera para sujetarlo a un careo con 
aquél. Entonces declaró Cabrera: “Que iva á decir la verdad, pues 
era un desgraciado que había sido compelido á cometer un crimen 
amenazado por la fuerza y por temor de perder la subsistencia desu 
familia: y que el primero que le abló para que se encargase de 
asesinar á Varela fué D. José Iturriaga, pero el declarante se opuso 
abiertamente por lo que este le reconvino que si no lo hacia tendría 
que sufrir mucho él y toda su familia: que pocos días después le 
volvió á ablár el mismo Iturriaga y como aun se resistiese el depo- 
nente fué conducido con dos ayudantes ála presencia de D. Manuel 
Oribe, quien le hizo las mismas amenazas y aun mas que las de 
Iturriaga, y entonces fué que el deponente no tubo otro remedio 
que embarcarse para esta Ciudad enla que demoró un mes poco 
mas 6 menos yendo de cuando en cuando al buseo y bolviendo otra 
vez: que el deponente no conocia personalmente 4 Varela, pero le 
fué mostrado por Estevan Arvelo que tenia encargo de hacerlo y 
quien se hallaba junto con el declarante para ese obgeto la noche 
en que mató á Varela; que efectivamente vieron venir un hombre 
como dela calle del Porton acia la Imprenta del Comercio del Plata 
y entonces Arbelo le dijo al deponente, aquel és, y atravesando la 
calle el declarante le pegó un golpe con un puñal por la Espalda 
en circunstancias que Varela estava enla puerta desu casa con la cara 
para adentro: que entonces el deponente se dirigió ácia álas Bobe- 
das, en donde tenia el bote preparado con los mismos individuos 
que há dicho en su declaracion: que desembarcaron en la playa 
dela Aguada y fué conducido por un oficial hasta el campo de D. 
Pancho Oribe en donde le ordenaron que se retirase que al dia 
siguiente se presentó á D. José Iturriaga á quien le refirió lo que 
había acontecido y este, despues de haber esperado el declarante, 
le ordenó que se retirase y que á su tiempo seria llamado, lo que 
no se há efectuado hasta la fecha”. (fs. 107 - 107 y.) 
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El mismo día 24 de octubre, el Juez Letrado en lo Criminal 
dispuso que la Comandancia General de Armas y el Departamento 
de Policía procedieran “incontinenti y con la mayor reserva à la 
prision de D. José Iturriaga y Estevan Arvelo”. (f. 111) y, al día 
siguiente, requirió de la Comandancia de Armas que mandara com- 
parecer al Oficial Sienra. Como había solicitado esto con anterio- 
ridad al Ministro de la Guerra, le recomendó que procediera con 
“mayor actividad en esta diligencia”. (£. 113) El 29 de octubre, 
el Jefe de Policía dio cuenta al Juez del Crimen que Iturriaga se 
hallaba en campaña con el General Servando Gómez y que Esteban 
Arvelo tampoco se encontraba en Montevideo. (f. 115) Interro- 
gado ese día, Cabrera agregó, a lo antes expresado, que: “des- 
pues que se decidió á venir á Montevideo temeroso delas amenazas 
que le habia hecho Iturriaga y Oribe de meterlo en un calabozo 
con barra de grillos, se embarcó en un guadaño para Montevideo 
y al día siguiente llegó un bote de Moreira con Federico Suárez, 
Rubin y José Manuel el Burro, con orden de ponerse á su dispo- 
sicion que le comunicó este ultimo, por mandado de Moreira, que 
estubo en la Ciudad como quince 6 veinte días y encontrandose un 
dia casualmente con Estevan Arbelo, despues de haver conversado 
de otras cosas le preguntó si estaba él encargado de matar á Varela 
y habiendole respondido que si dijo Arvelo yo tambien tengo en- 
cargo de matarlo, y como el declarante dijese que no le conocia él 
respondió yó lo conozco, y te lo enseñare, diciendole tambien que 
visitava en la imprenta algunas veces que desde ese dia dieron al- 
gunos pasos para encontrar á Varela y nunca pudieron conseguirlo 
hasta que al entrár la noche del suceso le dijo Arvelo vamos y en 
efecto fueron hasta el frente de la casa de Varela sin saver el de- 
clarante si estaria en ella 6 en la calle”. A la media hora apareció 
Varela y entonces le propuso a Arvelo que le diera muerte ya que 
tenía el mismo encargo. Agregó que "no há recibido ninguna 
recompensa ni de Oribe, ni de Iturriaga, pues solo le ofrecieron 
amenazas: que ignora que otras personas tubiesen el mismo encar- 
go que él” y “que el dia que se hizo la Paz, estando el declarante 
paseandose por la Capitania en el Buseo encontró a Iturriaga que 
dijo, Cabrera embarcate en el momento por que te van á perseguir, 
yo tambien lo boy á hacer”. (fs. 115 v.-116v.) El 30 de octubre 
de 1851, el Juez del Crimen hizo saber a Justa Cané de Varela 
que, si deseaba acusar a Cabrera, debía comunicarlo a ese juzgado 
en el plazo de tres días. (f. 118v.) Al contestar a esto, el 4 de 
noviembre, la Sra. de Varela expresó que “aun cuando el sumario 
no está en estado todavia, con todo, no tengo embarazo en mani- 
festar, por su merito actual, que tan luego como lo esté y se haya 
tomado al reo la competente confesion en forma, estoi dispuesta á 
usar de mi derecho contra los que aparezcan culpables”. (f. 119) 
En consecuencia, se tomó por tercera vez declaración a Cabrera. 
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tiempo que se les señalara y que, no haciéndolo, se procediera a la 
sustanciación de la causa. Agregó que “Tambien es indispensable 
la declaracion del Gral D. Manuel Oribe citado en esta información 
por Cabrera, como mandante del asesinato del Dr. Varela, por lo 
que el Juzgado se ha de servir ordenar se le tome declaracion al 


dicho Gral Oribe, para los efectos que hubiere lugar en derecho”. 
(fs. 133-133 v.) El Juez del Crimen, el 2 de diciembre, no dio 
lugar a la citación por edictos, por entender que era innecesario, 
una vez que se habían librado requisitorias para su captura, y opinó 
que era perjudicial para el esclarecimiento de la causa, y mandó 
librar oficio al Ministro de la Guerra para que solicitara informe 
al General Oribe respecto de los hechos que, en torno a su persona, 
se hacía alusión en las declaraciones prestadas, de las que mandó 
remitirle testimonio, (fs. 135) Jacobo D. Varela, por sí y a nombre 
de Justa Cané de Varela, reiteró la solicitud relativa a la citación 
por edictos de las personas antes mencionadas por entender que, 
como no habían tenido efecto las requisitorias, quedarían despoja- 
das de toda culpabilidad y cargo mientras no comparecieran, y solí- 
citó que se revocara el auto por el que se mandaba remitir al 
Ministro de la Guerra, testimonio de las declaraciones, por consi- 
derar que no podía darse publicidad a cosa alguna de la causa 
hasta que concluyera el sumario y que, en consecuencia, se tomara 
declaración a Oribe. (fs. 136-136v.) El Juez del Crimen decidió 
no revocar el auto anterior, relativo a la no citación por edictos, y 
al informe solicitado a Oribe por conducto del Ministro de la Gue- 
rra, y mandó elevar los autos relativos al primer punto al Superior 
Tribunal de Justicia, que era el apelado. (f. 137) A éste pasó la 
causa el 18 de diciembre de 1851. (f. 137) 

El Superior Tribunal de Justicia, integrado por los Dres. Fran- 
cisco Araúcho, Estanislao Vega y Salvador Tort, designado tercer 
miembro por no existir Fiscal general, nombró, con carácter ad hoc, 
al Dr. Juan José Alsina. Al no aceptar éste, a causa de encontrarse 
legalmente impedido, designó, posteriormente, a los Drs. Alejo Vi- 
llegas y Angel Navarro, quienes se excusaron por igual motivo. El 
Dr. Eduardo Acevedo aceptó el nombramiento y el 15 de marzo 
de 1852 expuso a la Cámara de Apelaciones que, por existir parte 
privada que acusaba, entendía que el acusador público no tenía en 
qué fundar Ja intervención. (fs. 137v.-143) El Tribunal de Jus- 
ticia, el 23 de marzo de 1852, subrogó el nombramiento fiscal en 
el Dr. Ambrosio Velazco, por juzgar que en esa causa versaban 
“derechos é intereses que afectan á la comunidad, no obstante de 
haber en ella parte privada para la acusacion; y siendo de práctica 
constante en este género de causas la intervencion del ministerio 
público, atenta su gravedad é importancia jurídica”. (f. 143 v.) 
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En su vista fiscal de 30 de marzo de 1852, el Dr. Ambrosio 
Velazco aconsejó poner término al proceso a los efectos de no dar 
mérito a la iniciación de otros, que renovaran hechos que fueran 
consecuencia inmediata de los odios de partido y que, de no hacerlo 
así, se mandara omitir en esta causa toda investigación tendiente 
a atribuir al hecho que la motivaba el carácter de delito político. 
De no procederse así, opinaba, los tribunales no podrían conocer 
en ella. Afirmó que no existía otra prueba para atribuirle ese ca- 
rácter que la declaración de Cabrera, de que había dado muerte a 
Varela por mandato de Oribe, al pretender excepcionarse de res- 
ponsabilidad en el delito que había cometido. “No parece proba- 
ble, ni aun creible, al menos del modo” que Cabrera refería esto 
— expresó — "pues no parece verosimil que por amenazas, y nada 
mas que por amenazas, se decidiera Cabrera á ejecutar un homici- 
dio en un lugar en que el General Oribe no ejercia poder alguno, 
y donde por lo mismo aquellas amenazas no podian tener el carac- 
ter de coaccion que les atribuye el sumariado”. Entendía que no 
se podía responsabilizar a Oribe por actos consumados en Monte- 
video durante el período en que gobernó la República, a excepción 
de esa ciudad. Aun en el caso de considerársele responsable, Varela, 
había sido, a su juicio, una de las tantas víctimas que la revolu- 
ción había devorado. “No siendo pues, el argentino Varela —agre- 
ga— de mejor condición que tantos orientales que han sido asesi- 
nados en la campaña y que (es) ocioso enumerar, 6 fusilados por 
la espalda en la capital por comisiones militares creadas, con escän- 
dalo de la Constitucion (art. 110), para decretar asesinatos con la 
burlesca forma de fallos judiciales, no puede concebirse por que razon 
se ha de tributar al finado Varela una expiacion sangrienta, quedando 
tantos de nuestros compatriotas privados de un homenaje semejante”. 
De lo contrario, creía que se daría comienzo a una guerra de pro- 
cesos pues muchas personas podrían pedir venganza por deudos 
sacrificados. Nadie hasta ahora había iniciado un proceso semejante. 
“Desde que felizmente se hizo la paz —expresa— solo una familia 
argentina ha pensado en esto; pero V, E. decidira si tiene para preten- 
derlo, mejores derechos que los demas ciudadanos”. Sostuvo también 
que el auto de prisión librado contra Iturriaga y Arvelo, que había 
dado mérito a la petición del emplazamiento por edictos, había 
sido pronunciado con infracción al art. 113 de la Constitución, por 
lo que solicitaba su revocación, Como la pretensión del emplaza- 
miento por edictos se fundaba en el auto de prisión, entendía que 
debía procederse en primer término al examen de éste, antes de 
considerar el primero. Opinó que el auto de prisión era ilegal por- 
que, para privar a alguien de su libertad, se requería que fuera 
aprehendido in fraganti delito o existiendo semiplena prueba. Lo 
declarado por Andrés Cabrera no constituía, por sí, semiplena prue- 
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ba, porque la ley prohibía que se pudiera ser testigo de sí mismo, 
contra un tercero. “Pero hay mas: —agrega— que es lo q.* dice 
Cabrera respecto al Señor Iturriaga? Que este de orden del General 
Oribe le mandó que matára 4 Varela, amenazandole con la perse- 
cucion de aquel, si no le ejecutaba; y q.* ésta misma orden, y las 
mismas amenazas se las reprodujo el mismo Oribe, cosa que, como 
antes se ha dicho, parece increible. Pero, aun suponiendo que en 
el concepto del inferior, esa asercion de Cabrera fuera una prueba 
legal, suficiente para decretar la prision del Señor Iturriaga, ¿por 
que no lo ha sido tambien para decretar la prision del Señor Ge- 
neral D.” Manuel Oribe? En esto no hay medio, y por lo mismo 
no se concibe la razon de ese procedimiento parcial del inferior; 
y de cierto que si el dicho de Cabrera pudiera dar mérito para 
proceder á la prision de alguno, seria la persona del General Oribe 
la que pudiera encontrarse en ese caso, desde que seria el verda- 
dero mandante, y no el Señor Iturriaga, quien siendo un funciona- 
rio oficial del ex Presidente Oribe, ninguna responsabilidad directa 
puede tener por las ordenes que este le diera. La precedente obser- 
vacion patentiza la injusticia con que ha sido dictado el auto de 
f. 111 auto que, aunque reproducido varias veces por el inferior, 
parece mas bien una concesion á las exigencias del momento (24 
de 8°) q* un proceder arreglado á justicia”. Indicó que si no 
existía mérito para aprehender, menos lo había para emplazar por 
edictos a quien no constaba que fuera reo, sobre todo en una causa 
criminal, cuyo juicio en rebeldía estaba vedado por la ley. A los 
emplazados se les debía acusar previamente, por querella O acusa- 
ción en forma, y esto no se había hecho ni con Iturriaga ni con 
Arvelo. De no procederse así, suponía anticipar una acusación que 
aún no se había entablado y suponer delincuentes a personas que 
no habían sido aprehendidas in fraganti delito mi contra quienes 
existía semiplena prueba, (fs. 144-148) El 24 de abril de 1852, 
el Superior Tribunal de Justicia mandó devolver la causa al Juzgado 
del Crimen, no dando lugar a la citación por edictos, por coincidir 
con la opinión fiscal de que, no habiendo lugar a juicio criminal 
en rebeldía, no lo había a emplazamiento y que, además, no me- 
diaba demanda o querella interpuesta contra ellos. Revocó el auto 
de prisión dictado contra Iturriaga, mientras éste no resultara re- 
belde a comparecer, y mandó que el juez procediera a tomar decla- 
ración a quienes considerara reos. (fs. 148 v. - 149) El 8 de junio 
de 1852 el Juez del Crimen, Conrado Rücker, por considerarse legal- 
mente impedido, pasó la causa al Juez Letrado en lo Civil, Manuel 
Tapia, quien la recibió el 7 de julio. (fs. 150-151.) Jacobo D. Varela 
y Justa Cané de Varela desistieron de acusar a Cabrera, por haberse 
confesado autor del crimen, reservándose el derecho que pose- 
yeran contra los que aparecían como reos o cómplices del asesino. 
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(fs. 153-153 v.) El 21 de julio de 1852, el Superior Tribunal de 
Justicia expresó al juez de la causa, su extrañeza porque no había 
tomado confesión a los reos, como le había sido mandado, lo que 
le reencargó, exigiéndole, previamente, pronta contestación fiscal a 
la vista por la que el Juez del Crimen había enviado la causa al 
de lo Civil y en la presentación de fianza carcelaria por parte de 
Federico Suárez. Apercibió también al actuario por no haber exi- 
gido la firma de Jacobo D. Varela al dársele vista del último auto. 
(£ 154) El 16 de julio, Andrés Cabrera, en oficio dirigido al Supe- 
rior Tribunal de Justicia, solicitó se le perdonara, en virtud del tra- 
tado de paz de 8 de octubre de 1851. (£ 155) El 29 de julio, el 
Tribunal de Justicia acordó conceder la libertad a Manuel Páez. 
(f. 157) El 4 de agosto de 1852 el fiscal Juan León de las Casas 
mandó al Juez del Crimen que se expidiera sobre quiénes eran reos, 
mandándoles tomar declaración y quiénes no eran. (fs. 158- 159) 
El 16 de agosto el juez mandó citar a José A. Iturriaga para el día 
20, a los efectos de tomarle declaración. (f. 159) Ese día compa- 
reció Iturriaga. Declaró conocer a Andrés Cabrera pero no a Fede- 
rico Suárez. Al primero lo conocía por “haber sido algun tiempo 
encargado por el General D. Manuel Oribe para expedir licencia 
para esta capital álos dueños delas embarcaciones pequeñas que ha- 
cian el tráfico para este Puerto, y siendo Cabrera uno delos hombres 
de mar que se exercitava en esta navegacion, segun supone, ocurria 
con frecuencia á solicitar licencia”. En cuanto a las declaraciones 
hechas por Cabrera, expresó que, “aunque no se consideraba obli- 
gado despues del desenlace delos sucesos politicos en Octubre del 
año pasado á responder á investigaciones que tengan por obgeto 
complicarlo en asuntos de una naturaleza semejante”, las calificó de 
enteramente falsas. (fs. 160-160 v.) El juez de la causa dispuso 
que Cabrera y Federico Suárez designaran defensor. (f. 161) El 
primero manifestó no tenerlo y solicitó se le nombrara de oficio. 
(f. 161v.) Suárez designó a Joaquín Requena. (f. 161v.) De la 
defensa de Cabrera fue encargado Luciano de las Casas, quien la 
aceptó para la confesión pero no para la defensa, por considerarse 
impedido por ser su padre al agente fiscal. (f. 163-163 v.) El juez 
no admitió esta excusa, en razón de que los defensores para la 
confesión no tenían que serlo también para el plenario. (f. 163 v.) 
El 22 de setiembre de 1852 fue interrogado Cabrera. Como se le 
señalara que, al venir a Montevideo a asesinar a Varela, había que- 
dado libre de la autoridad de Oribe y por lo tanto, de sus amena- 
zas, respondió: “que aunque conoce que venido ala ciudad estaria 
libre delas amenazas que le hacia Oribe, en el Cerrito, temia por 
su numerosa familia que dejaba alli”. Reconvenido por no haber 
alejado a su familia del Buceo y enviádola a algún lugar donde 
no alcanzara la autoridad de Oribe, dijo: “Que intentó más de una 
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vez obtener pasaporte para su familía pero que no pudo conse- 
guirlo”. Preguntado, por qué no había dejado que Arvelo matara a 
Varela, contestó: “Que estando acompañado de Arvelo y de una 
porcion mas de individuos que le acompañaban temió por su vida 
y se decidió a cometer el crimen”. Como se le observara que en su 
primera declaración, ante el comisario de órdenes, había acusado a 
Federico Suárez de ser el autor de la muerte de Varela, contestó: 
“Que lo habia hecho creyendo que asi se evadia delas consecuen- 
cias de que pudiera conducirlo el resultado de la causa que se ini- 
ciaba entonces”. Reconvenido por haber manifestado en aquella oca- 
sión no conocer el motivo de la prisión librada contra él, expresó: 
“Que ignoraba lo que debía haber contestado”. (fs. 165-167) El 
23 de setiembre de 1852 fue puesto en libertad Federico Suárez, 
luego de prestar declaración. Su defensor, el Dr. Requena, alegó 
que no existía ni siquiera leve presunción contra Suárez; que el 
mismo Cabrera se había declarado autor del homicidio. Expresó 
que por la sola imputación de Cabrera no debía haberse decretado 
la prisión de Federico Suárez, conforme a lo declarado por el Tri- 
bunal de Justicia con respecto a Iturriaga. (fs. 168 v.-169.) El 12 
de octubre de ese año, el fiscal de las Casas solicitó la pena de 
muerte para Cabrera (fs. 170 v.- 171.) En consecuencia, el juez de 
la causa designó al Dr. Avelino Sierra para que contestara la acusa- 
ción fiscal. (f. 171v.) El abogado defensor alegó que el crimen 
cometido por Cabrera revestía carácter de político; que Cabrera 
no había tenido razones para matar a Varela; que Oribe había sido 
el supuesto mandante, como lo habían manifestado Cabrera y An- 
tonio Suárez y requirió por qué razón no se interrogaba al Capitán 
del puerto del Buceo, a Oribe y a Iturriaga, “aun cuando no fuera 
— expresó — sino por la necesidad de dejar averiguada la exacti- 
tud o inexactitud de los hechos declarados”, cuando se habían eva- 
cuado en el sumario las citas más insignificantes de hombres, mu- 
jeres y niñas. (fs. 173-174v.) El fiscal, en su vista de 6 de no- 
viembre de 1852, desestimó las razones expuestas por el defensor, 
como lo había hecho con anterioridad el Superior Tribunal de Jus- 
ticia respecto al carácter político del delito perpetrado por Cabrera. 
A su juicio, revestía el carácter de común e insistió en solicitar la 
pena de muerte para Cabrera (fs. 176-177) El 30 de noviembre el 
juez convino en que, el único fundamento que existía para atribuirle 
carácter político era la manifestación de Cabrera y que el de- 
fensor debía, en consecuencia, contestar derechamente la acusa- 
ción. (fs. 177 v.-178.) Avelino Sierra apeló de la decisión fiscal 
ante el Superior Tribunal de Justicia por entender que era injusto 
y grosero para la defensa, la resolución fiscal de no dar lugar al 
sobreseimiento en la causa (f. 179) Como el Tribunal de Justicia 
designó nuevos defensores de oficio en lo criminal, el Dr. Sierra 
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quedó relevado del cargo. En su reemplazo fue nombrado el Dr. 
Manuel L. Acosta. (f. 182 v.) Este se excusó por haber sido muy 
amigo de Florencio Varela. (fs. 183-183 v.) El otro defensor de 
pobres en lo criminal era el Dr. Manuel Herrera y Obes, quien 
también se excusó, a causa de la amistad que lo había ligado con 
Varela (f. 185) Tampoco aceptó la designación el Dr. Joaquín 
Requena, por haber actuado como defensor de Federico Suárez. 
(f£. 185v.) El 23 de febrero de 1853 se encomendó la defensa 
a Avelino Sierra, sin admitírsele excusa. (f. 186) Este, el 15 de 
marzo, reiteró los fundamentos de su alegato anterior, insistiendo 
en el carácter político del delito cometido por Cabrera, según resul- 
taba de las declaraciones formuladas por éste. “¿Por que no han 
bastado ellas, —expresó— cuando menos, para abrir termino de 
prueba, ya que en el sumario se ha querido prescindir de la partici- 
pacion atribuida por el acusado al General Oribe y á su secretario 
Iturriaga? ¿Será acaso porque estos individuos por el caracter poli- 
tico que han investido se hallan hoy exentos de los deberes á 
que están sometidos los demas habitantes? ¿Por que se hace una 
esepcion en esta causa de lo que es corriente y general en las demas 
causas? No ha de ser, por cierto, por que se diga que las revela- 
ciones de Cabrera carecen de fundamento de creencia. Esto no ha 
podido servir de causa para eludir las citas de esos dos individuos, 
y si así se hubiera pensado, no habria modo de evadir la prueba 
intergiversable de la notoriedad y la voz publica, Porque no puede 
ponerse en duda que desde el momento en que el D." Varela fue 
asesinado, tanto los de adentro como los de afuera, vieron señalada 
en ese crimen la mano de asesinos politicos de mas elevada esfera 
que Cabrera. La opinion publica se ha pronunciado tan inequivoca- 
mente, y la prensa tanto nacional como estrangera, ha dado un 
fallo tan indestructible, que por mas respeto que se de á las consi- 
deraciones de actualidad, no habrá medio de convencer que Cabrera 
ha sido el unico autor del crimen acusado. Y si es permitido sepa- 
rar de esta causa por consideraciones políticas el examen de otros 
delincuentes ¿por que ha de concretarse á Cabrera unicamente la 
odiosidad y la responsabilidad de un delito que el confiesa y que 
la notoriedad publica reconoce habria sido cometido en participa- 
cion con otros?”. Solicité, una vez más, el sobreseimiento de la 
causa y, en consecuencia, que el Superior Tribunal de Justicia dic- 
tara contra Cabrera la pena arbitraria que estimara conveniente para 
satisfacción de la vindicta pública. (fs. 187-189.) Elevados los 
autos a la vista del fiscal Dr. Bernabé Caravia, éste, el 17 de mayo 
de 1853, manifestó: "q" no encuentra en ellos prueba legal sufi- 
ciente con que poder justificar Ja eccistencia de aquel mandato. El 
unico testimonio que lo supone y sostiene en la causa, es el del 
reo Andres Cabrera: pero, ese testimonio, ya se considere como el 
dicho de un complice, ó ya como el de un testigo infamado por 
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el mismo delito, es igualmente despreciable á los ojos de la ley. 
Sobre todo, él debería ser desechado como inverosimil, ya que no 
lo fuese como ilegal; y la esactitud de esta observacion apenas nece- 
sita demostrarse.” De acuerdo a las declaraciones de Cabrera, el pri- 
mero que le habló del proyecto de asesinar a Varela, no fue Oribe 
sino Iturriaga, pero éste lo desmintió y “es indudable que, entre 
estos dos restimonios opuestos, V. E. debe aceptar el del testigo 
con preferencia al del reo, segun principios de derecho”. Cuando 
Iturriaga le habló, Cabrera hizo presente que no conocía a Varela, 
pero Iturriaga insistió, invocando el nombre de Oribe. Llama la 
atención sobre la improbabilidad de esto porque: “1º de q instrui- 
do de la circunst.* espresada, el Gral Oribe persistiera en encomen- 
dar a Cabrera el asesinato de Varela; y 2°, de que el agente Iturria- 
ga, en vez de seduccion emplease el precepto, respecto de un indi- 
viduo que, como Cabrera iva 4 hallarse fuera dela dependencia in- 


mediata y personal del Gral Oribe, y á quien p” consiguiente, no 
podia, propiam.* hablando, obligarse, sino corromperse para aquel 
acto”. “Sin duda, agrega, el Fiscal, conviene en que, siendo cierto 
el mandato á que se refiere el acusado en sus declaraciones, él no 
habría carecido de motivo, mientras permaneció en el territorio don- 
de ejerce su influencia el Gral Oribe, p^ vivir sobresaltado é in- 
quieto p" su seguridad personal; pues, la sola proposicion de un 
asesinato tiene tanto de odioso, y presupone tanta perversidad en 
quien se atreve á hacerla á otro, que no se infiere injuria á su 
autor en suponerle capaz de ejecutar cualesq.* amenazas que tengan 
ps objeto garantirle contra las indiscreciones desu desgraciado con- 
fidente. Mas, desde que Cabrera no se encontraba precisam." en 
este caso, p." la circunst* de hallarse, quando perpetró el homicídio 
de Varela, en un punto dominado p" autoridades no solo estrañas, 
sino enemigas de aquella influencia: desde que él podía haber de- 
jado de cumplir aquel mandato bajo una infinidad de protestas, sin 
aparentar revelarse contra la autoridad del mandato, ni substraerse 
á su complicidad, el alegar como una razon justificativa, Ó como 
una escusa del hecho, el temor que le inspiraba la suerte de su 
familia, residente entonces en el seno de la sociedad civil que pre- 
sidía el Gral Oribe, equivale á insinuar que el reo consideraba esa 
sociedad como un campamento de Barbaros, sin leyes, sin mora- 
lidad, sin justicia, donde la arbitrariedad lo podía todo y donde la 
opinión pública, ó no ecsistia, 6 era impotente p“ evitar nada; y 
si estas y otras especies semejantes pudieran tener en otra epoca 
algun valimiento entre los enemigos politicos de dicho Gral, V. E. 
no podrá menos de reconocer, que, restituida la paz y el orden cons- 
titucional en la Rep., no hay nadie que no las considere como 
meras ecsajeraciones del odio de partido; y el pretender renovarlas 
en esta causa con achaque de disculpar un crimen que, de cierto, 
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no admite disculpa alg.* racional, es causar agravio á uno de esos 
partidos, y agravio tanto mas inmerecido y gratuito cuanto q.* pro- 
cede de un hombre del caracter de Andres Cabrera”. Como en el 
presente estado de la causa no aparecía otra prueba de la existencia 
del mandato, fuera de la que resultaba de las declaraciones de Ca- 
brera, el Tribunal de Justicia debía decidir si había mérito legal 
suficiente “para imponer la nota de infame sobre uno de nuestros 
antiguos generales, llevar el deshonor al seno de su fam." y arrojar 
la desconsideracion y la verguenza sobre todo el partido politico 
que él encabezaba quando aquel desgraciado suseso tuvo lugar; 
pues, V. E. con su sabiduria, ni puede ignorar que, justa ó injustam.'**, 
y en mayor 6 menor grado, los partidos politicos siempre partici- 
paron del odio q.* inspiran los vicios 6 del favor q.* se dispensan 
álas virtudes personales de sus Jefes”. Agregó que la convención 
de octubre de 1851 en nada podía favorecer a Cabrera porque nin- 
guno de sus artículos hacía referencia al indulto de crímenes polí- 
ticos y, mucho menos, de los comunes. Mientras que el fiscal ante- 
rior, por razones de conveniencia pública, había afirmado que si 
se daba entrada al juicio promovido contra Cabrera se autorizaría 
la de otros muchos más del mismo género, entendía que críme- 
nes de la especie del de Cabrera eran extremadamente raros. Aun- 
que no lo fuera así, creía que era más conveniente someterlo a 
la acción de la justicia, que abandonarlo a la venganza de los par- 
ticulares. “De lo espuesto — concluye — se deduce, 1°: Que no 
está probado en autos la ecepcion del mandato alegada p° el reo 
en su defensa; 2°, que no es cierto, aun suponiendo plenam.* jus- 
tificada esta ecepcion, que el reo Andres Cabrera se halle eceptuado 
de la pena ordinaria del Delito, á virtud delo estipulado en la Con- 
vencion de Octubre de 1851; y siendo estos los mismos fundamen- 
tos en que se apoya el art? de no contestar ála acusacion promo- 
vida por el Defensor”, solicitó que evacuado el traslado pendiente, 
se confirmara el auto apelado de la vista fiscal de 30 de noviembre 
de 1852, y que la causa fuera devuelta al inferior para que conti- 
nuara conociendo en ella, con arreglo a derecho. (fs. 189 v. - 194v.) 
El 13 de junio de 1853 el Juez en lo Civil nombró a Juan Carlos 
Gómez, defensor de Cabrera. Gómez no aceptó por hallarse legal- 
mente impedido. Rechazaron también la defensa de Cabrera, por 
razones similares, los Drs. Angel Navarro, Laureano Costa, Joaquín 
Pedralbes, Federico Pinedo, José Mones Roses, José Domínguez, 
Antonio Rodríguez, Carlos Eguía, Miguel Navarro Viola, Fernando 
Cruz Cordero. (fs. 197-201 v.) A consecuencia de la reiterada ex- 
cusa de los defensores, el Juez en lo Civil solicitó al actuario la 
matrícula de los abogados y practicantes, la que le fue elevada, y 
es la siguiente: Doctores: Pedro Somellera, Florentino Castellanos, 
Miguel Cané, Miguel Valencia, Eduardo Acevedo, Joaquín Requena. 
Abogados: Jaime Estrázulas, Benito Baena, Practicantes: Dr. Marce- 
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lino Mezquita, Dr. Juan Susbiela, Dr. Nicolás Conde, Dr. Atanasio 
Lapido, Dr. Adolfo Rodríguez, Dr. Luciano Casas, D. Federico 
Esteva, D. Carlos F. Santurio, D. Uriarte, Dr. José María Silva, 
D. Ramón Vilardebó. (fs. 202-202 v.) La defensa fue ofrecida, 
sin que la aceptaran, a Benito Baena, Miguel Valencia, Jaime Es- 
trázulas, Florentino Castellanos, Eduardo Acevedo. (fs. 203 - 205 v.) 
El Dr. Baldomero García, la aceptó, pero solicitó se le permitiera 
contestar transcurridos cuatro o cinco días, porque no había abierto 
aún su estudio; luego dio cuenta al juez que Cabrera había soli- 
citado defensor de oficio. (fs. 206-207.) El 6 de setiembre de 
1853 se encargó la defensa a Mateo Vidal, que no aceptó por 
encontrarse enfermo y no salir de su casa; a Marcelino Mezquita, 
quien también la rechazó, por haber manifestado antes, su Opinión; 
a Nicolás L. Conde, quien tampoco la aceptó, a causa de haber 
emitido su opinión contra el acusado; a Miguel Cané, sin que la 
aceptara por encontrarse legalmente impedido, y por último a Fran- 
cisco Rico. (fs. 208-210.) El 10 de octubre de 1853 el Superior 
Tribunal de Justicia, integrado por Francisco Araúcho, Estanislao 
Vega y Francisco S. Antuña, declaró que “como las opiniones indi- 
viduales vertidas con relacion á los crimenes, no pueden equipararse 
á las que impiden legalmente á los Abogados para conocer en cau- 
sas civiles, supuesto que la comision de cualquier acto criminoso 
alcanza y previene contra el presunto reo à toda la sociedad — 
declárase, que las causas de excusacion manifestadas generalmente 
por los Abogados nombrados para defender al acusado, son inadmi- 
sibles” y mandó al juez que compeliese a hacerse cargo de la de- 
fensa a uno de los abogados designados de oficio para ese año. (£ 
212.) Dos días después el Juez en lo Civil nombró defensor, al 
Dr. Manuel L. Acosta. Como éste no contestó el traslado en el 
plazo señalado, el fiscal lo acusó en rebeldía. (fs. 212 v.-215 v.) 


[COMENTARIO] 


La causa seguida contra Andrés Cabrera, por la muerte de Flo- 
rencio Varela, debe estudiarse, atendiendo a la gravitación política 
que Oribe continué ejerciendo en el país después de 1851. Eso 
explica que se haya prolongado durante tantos años. Iniciada el 20 
de marzo de 1848, continuó, sin concluir, hasta el 13 de mayo de 
1865, es decir, durante diecisiete años. El expediente que la con- 
tiene consta de 508 fojas, de las cuales 463 corresponden a las 
actuaciones seguidas hasta el 9 de junio de 1857, meses antes del 
fallecimiento de Oribe. Después de su muerte, el proceso perdió 
interés. Lo fundamental del proceso se siguió después de la paz del 
8 de octubre de 1851. Llama la atención, el escaso interés con que 
actuó en 1848 la justicia, en Montevideo, para descubrir al ase- 
sino de Varela. El Juez del Crimen se limité, como puede apre- 
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ciarse del extracto de la causa que antecede, a tomar declaración a 
personas detenidas por sospechosas, por el Jefe de Policía o a las 
que éste juzgó conveniente interrogar, por suponer que proporcio- 
narían alguna información valiosa. Los motivos que determinaron 
la detención de los sospechosos carecen de seriedad y hacen más 
bien pensar que se procuraba distraer la atención de la justicia. Tri- 
viales fueron las razones que motivaron la prisión de Miguel Plaza 
Montero y de Andrés Llantada. Conocida en el campo sitiador la 
detención del primero, Francisco S. Antuña anotó en su “Diario”: 
“hay presos un S Plaza Montero comerc.'* y otro- El prim.” dicen, 
q* perdió un pleyto, ganado por Varela defensor de su contrario, 
y q* le habia jurado la muerte. ¡Conversacion! por q.* ese Plaza 
Montero és un comerc.'* rico y padre de mucha familia” Las decla- 
raciones formuladas por los testigos que aparentemente estaban en 
condiciones de proporcionar noticias esclarecedoras en torno a la 
muerte del Dr. Varela — por su condición de vecinos, o por haberlo 
visto fallecer — no permiten descubrir la verdad de lo ocurrido. 
Algunos de los interrogados afirmaron no haber visto a nadie tran- 
sitar por la calle en el momento que se dio muerte a Varela. Héc- 
tor Varela, que regresaba a su casa, a pesar de que apresuró el paso al 
ver que un hombre llamaba a su puerta, se fijó en la vestimenta de 
un militar que pasó a su lado, la que describió detalladamente, 
advirtiendo hasta el color del galón de su gorra. Declaró que supo 
de la muerte de su padre por su tío, Juan Madero. Sin embargo, 
Madero no hace mención a su sobrino, al referir lo por él presen- 
ciado. El sastre Andrés Oter vio llegar al hijo de Varela, llorando, 
acompañado del Dr. Domínguez. Llama la atención, también, la 
falta de interés del Juez del Crimen en tomar declaración a las 
personas que, según Madero, había visitado esa tarde Varela o ha- 
bían estado con él. No fueron interrogados: Jacobo D. Varela, los 
Drs. Francisco Pico y Julián Segundo de Agüero, los Srs. Mac Lean 
y Ardoes. El Encargado de Negocios de España, al informar a su 
gobierno de la muerte de Varela, no hizo mención a que se hubie- 
ran entrevistado esa tarde.? 


El sumario quedó interrumpido el 1* de abril de 1848. Nin- 
gún familiar del Dr, Varela se manifestó preocupado porque la 
justicia continuara las averiguaciones tendientes a descubrir el ase- 
sino. La única iniciativa, en ese sentido, correspondió a un amigo 
de Florencio Varela, que ofreció mil patacones a quien proporcio- 


1 “Diario de lo que se habla, de lo que se vé y de lo que se siente 
con relacion á la Guerra”, Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colec- 
ción de Manuscritos. Tomo 2109. 

2 Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de Estado. Monte- 


video, marzo 25 de 1848. Musso Histórico Nacional. Montevideo. Colección 
de Microfilms. 
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nara alguna noticia sobre el asesino o asesinos, y quinientos, a quien 
informara del origen o los instigadores del crimen, aunque no lo 
hiciera respecto del paradero del asesino. En conocimiento de este 
aviso aparecido en las columnas de “El Conservador”, el 24 de marzo, 
comentó Antuña, al día siguiente: “Dicese q.“ los salv* unit* han 
ofrecido mil patacones al q“ presente al asesino de Varela — y 
quinientos al q“ lo denuncie. Bien pudiera ser q.” entre tanta cana- 
lla extrang“ como hay allí, no faltasen tres 6 quatro q. se complo- 
tasen p.“ perder á alguno, 6 que probaran el conocimiento y ausen- 


cia del asesino. No falta q." crea q el objeto pral de esas ofertas 
sea preparar un sumario con q. persuadir a los Min extrang”* q 
sera Oribe, o Rosas el mandante del homicidio”. Al margen de lo 
obrado por la justicia, el Departamento de Policía levantó en 1848 
una información sumaria. A pesar de ser “público y notorio que 
la Policía y el Ministerio de la Guerra habían realizado averigua- 
ciones, la justicia no se preocupó porque se la instruyera de lo 
actuado. Recién en 1851, a consecuencia de la detención de Andrés 
Cabrera, solicitó esa información. El historiador Gilberto García 
Selgas * ha llamado la atención sobre el silencio que guardó la Asam- 
blea de Notables respecto a la muerte de Florencio Varela. Recién 
en la sesión celebrada el 23 de abril, con motivo de darse cuenta 
de un proyecto que declaraba a la capital en estado de sitio, da 
comisión que lo elaboró, al referirse a la existencia de maquinacio- 
nes o intrigas dirigidas a debilitar la autoridad del gobierno, ex- 
presó: "Esas maniobras son conocidamente de los partidarios del 
Gobierno de Buenos Aires, que no abandona nunca sus injustas pre- 
tensiones, ni se para en los medios de obtener su Asecusión . "Qué 
otro origen puede atribuirse, agrega, a ciertos crimenes que pue- 
den llamarse nuevos entre nosotros y que bajo ese carácter han lle- 
nado de sorpresa y consternación a toda la Capital?”. Estas SE 
siones ponen de manifiesto que la comisión atribuía al gobierno de 
Buenos Aires la responsabilidad de esos crímenes, entre los que se 
contaba, principalmente, el de Florencio Varela. La alusión a En 
suceso por parte de la comisión, provocó la siguiente réplica del 
General Enrique Martínez: “En la noche del 20 de Marzo se ase- 
sina a un eminente ciudadano, Y bien, qué se hizo?... Nada... 
La Capitanía del Puerto, cumpliendo con su deber, tomó un bote 
con ropas y cartas: las presentó al Gobierno, y cuál fué el resul- 
tado? No lo sé”, agregó. De la correspondencia a que alude el Ge- 
neral Martínez, no existe constancia en los inventarios que se le- 
vantaron del cargamento del pailebor "Nueva Petrona”, que figuran 
a folios 78, 79 y 82 del expediente. Los objetos embargados en 
esa ocasión fueron depositados en la Capitanía del Puerto y en la 


3 Gilberto García Selgas "La elección presidencial de Don Manuel 
Oribe”. Montevideo, 1935, págs. 47-88. 
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residencia del Teniente Ramón Caraza. García Selgas comenta tam- 
bién el oficio dirigido por Manuel Herrera y Obes a Andrés Lamas 
el 25 de marzo, en el que lo impone de la muerte de Varela. En 
él le refiere que, poco antes de ser asesinado, Varela le había man- 
dado comunicar que tenía que transmitirle noticias importantísimas 
y que, a pesar de que había salido inmediatamente a entrevistarse 
con él, lo encontró precisamente en el momento que expiraba. A 
juicio de Herrera y Obes, el asesino de Varela había venido del 
Cerrito y tenía, en Montevideo, cómplices de levita. De esto último 
se tuvo noticia también en el campo sitiador. En la anotación co- 
rrespondiente al día 21 de marzo de 1848 del “Diario” de Antuña, 
se expresa: “Son las ocho de la mañana y un bote de Mont” acaba 
de traer la noticia de q.* Flor.” Varela fué anoche asesinado p. 
dos vascos franceses. ¡Qué novedad! Repitese la noticia—dicese, q.* 
á las 7 dela noche fué muerto al entrar a su casa. Parece q.* no 
hay duda. Dicése q.* Varela grito al morir— á ese hombre de levita”. 
El historiador antes mencionado, ha señalado la posibilidad de que 
la comunicación que recibió Herrera y Obes no la hubiera dirigido 
Varela, por parecerle extraño que éste, en lugar de concurrir al des- 
pacho del Ministro de Gobierno a transmitirle esas noticias, lo hu- 
biera citado para comunicárselas y que, de ser así, no lo esperara. 
Opina, en consecuencia, que tal vez se intentara dar muerte a He- 
rrera y Obes y no a Varela y que al dirigírsele esa comunicación 
se le tendiera una celada. En su oficio a Lamas, Herrera y Obes 
le recordó que, en ocasión de la llegada del Barón Mackau y de la 
misión Gore Ouseley-Deffaudis, se había dado muerte a súbditos 
extranjeros, por lo que opinaba que, para dar muerte a Varela 
se había aguardado el momento oportuno, el arribo de la mi- 
sión Gore-Gros, El Encargado de Negocios de España señaló 
también la circunstancia de que esa muerte tuviera lugar el mismo 
día de la llegada de Gros, y dos días después de la de Gore, por 
lo que, expresa, “arrancó con injusticia sin duda una sospecha uni- 
versal y aterradora”. 

Suspendido el sumario el 1° de abril de 1848, la causa se rea- 
brió, intempestivamente, el 9 de octubre de 1851, a consecuencia 
de la detención de Andrés Cabrera, su esposa e hija. No existe 
constancia de cómo el Ministro de la Guerra, Lorenzo Batlle, que 
transmitió directamente al comisario de la 3% Sección la orden de 
arresto contra Cabrera, sin conocimiento del Jefe Político y de Po- 
licía, tuvo noticia de que Cabrera se disponía a embarcarse en el 
puerto del Buceo. Según Carlos Creus, en Montevideo se decía que 
Cabrera había sido descubierto por “uno de sus paisanos”. De acuer- 
do al expediente que contiene el proceso, la sospecha de que An- 
drés Cabrera fuera el homicida, procede de la información levan- 
tada por la policía de Montevideo en 1848. Sin embargo, uno de 
los individuos interrogados en esa oportunidad, Juan Silva, declaró 
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que la policía perseguía a Cabrera desde la noche misma del cri- 
men, y que ya había escapado de la ciudad. En efecto, con ante- 
rioridad a la actuación policial, existía la presunción de que el autor 
de la muerte de Varela era Andrés Cabrera. El 3 de abril de 1848, 
Antuña consignó en su “Diario”: “Nos dijo el D Bond en el bayle, 
q£ en Mont” se cree estar aqui en nro campo el asesino de Varela, 
que suponen haber sido un canario marinero llamado Cabral, ó 
Cabrera. ¡Quanto nos pesa oir estas cosas!”. En el número del “Co- 
mercio del Plata” correspondiente al 20 de marzo de 1850, al con- 
memorarse el segundo aniversario del fallecimiento de Florencio 
Varela, se dio a conocer un oficio dirigido por el Jefe de Policía 
de Montevideo, Coronel Faustino López a José Mármol, en el que 
le expresaba: “de las diligencias que practiqué sobre el asesino del 
Sr. D. Florencio Varela, resulta ser él Andres Cabrera; quien luego 
de perpetrar el asesinato fugó al campo enemigo, donde creo se 
halla en la actualidad”. Las diligencias a que hace referencia Faus- 
tino López son anteriores al sumario levantado por la Policía en 
1848, La detención de Andrés Cabrera el 9 de octubre de 1851, 
hizo temer a muchas personas por las consecuencias que le depa- 
raría de este hecho, por ser muy vivo aún el recuerdo de lo acon- 
tecido a José Lorenzo (a) Biribilla meses antes. El Encargado de 
Negocios de España en Montevideo, José Zambrano, en oficio diri- 
gido a su gobierno el 14 de noviembre de 1851, refiere: “Tan 
luego como se hizo publica la captura de este individuo, no faltó 
quien se presentase á esta Legacion con expontáneos ofrecimientos 
para defenderlo en caso de que, como sería tal vez probable, nin- 
guno de los abogados particularmente argentinos que desempeñan 
su profesion en esta capital quisiese hacerse cargo 6 al menos hiciese 
lo posible para rehusarse á defender un hombre á quien la opinion 
publica rechaza como un monstruo marcado con el sello del mas 
horrendo crimen”. Por tratarse de un "asunto en extremo delicado 
y de tanta gravedad en los actuales momentos”, Zambrano le reco- 
mendó “la mayor prudencia y discrecion; puesto que estando este 
individuo bajo la accion de los Tribunales competentes por el delito 
que se le imputa”, esa Legación “lo unico que podía hacer en su 
favor era el cumplir con su deber cuando con fundado motivo á 
ella se recurriese llegando á su conocimiento que en el fallo pro- 
nunciado 4 consecuencia delos procedimientos arreglados al espíritu 
de lo que disponen las leyes, no se había administrado la justicia 
con debida imparcialidad”. Sin embargo, el Encargado de Negocios, 
luego de reflexionar sobre esto, creyó conveniente solicitar al Dr. 
Manuel Herrera y Obes que llamara “la atencion de los jueces com- 
petentes haciendoles conocer lo que no puede ocultarse á la pene- 
tracion de S. E.; —expresa— esto es, la necesidad de evitar la re- 
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produccion de un suceso análogo al de la ejecucion de José Lo- 
renzo (a) Biribilla”,* 

Biribilla había sido procesado por los delitos de: “empastela- 
miento de la imprenta del “Comercio del Plata” y atentado contra 
el Presidente de la República y otras personas. Del sumario resul- 
taron cómplices suyos: Manuel Paez, Cipriano Arvelo, Domingo 
Moreira, Federico Suárez. De este último había declarado Biribilla 
que era el que "vino con Cabrera a matar a Varela”. Biribilla había 
acusado a Manuel Oribe y a José A. Iturriaga de ser los instiga- 
dores del asalto de aquella imprenta. En virtud de esto se entendió 
que el delito cometido por Biribilla no revestía carácter de común 
y, en consecuencia, entendió en la causa el Ministerio de la Guerra. 
A pesar de que el acusado negó haber cometido el delito que se le 
imputaba y de que no existieron pruebas concretas contra él, fue 
ejecutado el 3 de agosto de 1850.* 

La desproporción de la pena aplicada a Biribilla y Jo injusto 
de la condena habían decidido al gobierno español a exigir una 
satisfacción a las autoridades de Montevideo. El 26 de marzo de 
1851, el Primer Secretario del Despacho de Estado comunicó al 
Encargado de Negocios en esta ciudad: “Un suceso muy desagra- 
dable ha ocurrido en el año pasado en Montevideo, sobre el cual 
el Gobierno de S.M. no puede prescindir de reclamar la satisfacción 
correspondiente, pues al paso que por un delito de poca gravedad 
relativamente al castigo que se impuso al reo, se hizo sufrir la últi- 
ma pena á un súbdito español, las circunstancias que mediaron fue- 
ron tales que no puede desentenderse de ellas el Gob.” de S.M. 
Me refiero — agrega — á la ejecucion del desgraciado José Lo- 
renzo (a) Biribilla el cual no puede menos de considerarse como 
victima de una exigencia política, puesto que por la causa no resultó 
convicto del delito que se le imputaba, el cual por otra parte se 
reducia á haber revuelto la letra que habia en las cajas de una 
imprenta. Sobre este punto — le advierte — se comunicaron a 
V.S. instrucciones en 18 de febrero último, á fin de que reclamase 
de ese Gob.” una indemnizacion razonable para la familia de José 
Lorenzo y una manifestacion honrosa al pabellon español en justo 
desagravio”. D. Manuel Jacinto Peña, en el “Apendice á la Me- 
moria sobre los asuntos del Rio-de-la-Plata”, que elevó al Marqués 
de Miraflores el 2 de noviembre de 1851, se detiene a analizar las 
circunstancias que habían determinado la ejecución de Biribilla 


4 José Zambrano al Primer Secretario del Despacho de Estado. Mon- 
tevideo, noviembre 14 de 1851. Museo Histórico Nacional. Montevideo. 
Colección de Microfilms. 

5 “Expediente de la causa criminal seguida a José Lorenzo (a) Biri- 
billa. 1850”. Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manus- 
critos. Tomo 1375. 
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y los medios a que habían recurrido las autoridades de Monte- 
video a los efectos de condenarlo a la pena capital y de hacerlo 
aparecer como ejecutor de órdenes provenientes del campo sitiador. 
“El escandaloso asesinato perpetrado por la guarnición del Cerro 
de Montevideo, expresa, escitó la indignacion del Contra-Almirante 
de Francia en las aguas del Plata. La opinion pública indicaba como 
principales complicados en este crimen á personas de elevada posi- 
cion de mando en Montevidéo: necesaria era pues una ejecucion 
pública y para ella fueron señalados un Mayor, un Teniente, y un 
soldado, que habían sido los simples ejecutores del delito; mas el 
Mayor, que era el Gefe inmediato de estos, posehia á este respecto 
secretos, con cuya publicidad conminó, toda vez que se le conde- 
naba á muerte: el resultado fué que custodiado cual estaba en un 
cuartel de la línea de defensa, y con una barra de grillos, se fugó; 
acompañándolo en su fuga el Oficial de guardia, y en seguida fué 
pregonado por edictos. El Teniente y el soldado, que no podían 
revelar ningun secreto, no se fugaron, y terminaron sus dias en el 
banquillo. Sin embargo su ejecución fué debida á lo exigente de 
las circunstancias, y contra la voluntad de los causantes de este suce- 
so: de aquí su exasperacion, y sus deséos de venganza: para ejer- 
cerla eligieron por víctima á un pescador español llamado Antonio 
Lorenzo (alias Biribilla) que era el resultante reo del salteamiento 
de la imprenta del Comercio del Plata. El crimen de los asesinos 
del Cerro era un delito militar; cuya severa pena señalan los Códi- 
gos militares, y tambien el Derecho criminal: el de Lorenzo era un 
delito comun, que tiene señalado su castigo, por jurisdiccion ordi- 
naria, en este último. Era pues preciso, para satisfacer pasiones poco 
nobles, igualar las circunstancias, porque esas pasiones exigian re- 
presalias, y para estas no habia otra víctima mas que Lorenzo. Se 
buscaron testigos entre españoles de ínfima clase que depusiesen 
contra sus malos antecedentes: esto sin embargo no cubría la forma 
para imponerle la pena de muerte, y se apeló al medio de ofrecerle 
la vida si declaraba que estaba encargado por el Gefe sitiador de 
asesinar al anciano Presidente provisorio de la República. Esta su- 
perchería fué denunciada al Encargado de Negocios de S.M. por 
el Defensor del reo, Oficial al servicio de aquel Estado. Loor me- 
rece el Señor Creus por los afanosos y repetidos esfuerzos que acti- 
vamente desplegó en este asunto por salvar la vida de ese infeliz, 
amargos han sido para Su Señoría los dias que dedicó al cumpli- 
miento de este deber, y yo en mi imparcial modo de juzgar al hom- 
bre público debo hacerle la justicia de manifestarlo así: lo he visto 
lleno de afliccion por no haber conseguido sus humanitarios deséos. 
Pero estos estaban en contradiccion con los del Ministro de la Gue- 
rra D Lorenzo Batlle, con los de D” César Diaz, General de las 
armas, y con los de otros Gefes de graduacion que querían la muerte 
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de Lorenzo. Fué este sentenciado por un Consejo de guerra, y 
pereció del mismo modo que los asesinos del Cerro, y al parecer 
con todo estudio se designó para su ejecucion el víspera del dia en 
que debía tener efecto, segun el anuncio, la funcion religiosa que 
anualmente celebra la poblacion española en pacífico recuerdo de 
su patria, al Patron de ella, y cuya funcion debía presidir la Lega- 
cion española, que estaba invitada al efecto por dicha poblacion. 
Listo y adornado estaba el templo para esa solemnidad; pero el 
Señor Creus, conociendo muy acertadamente lo que exigían las cir- 
cunstancias, me manifestó sus deséos de que ella se suspendiese por 
unos dias. “Estamos de luto”, me dijo, y la funcion se suspendió 
hasta que recibí nuevo aviso de Su Señoría para que se celebrase”.” 
Producida la detención de Cabrera, el Encargado de Negocios 
de España temió, y no sin fundamento, que pudiera seguírsele un 
proceso similar al que había sido objeto Biribilla y, en consecuencia, 
decidió, como decíamos antes, advertir a Herrera y Obes sobre ese 
peligro. Este no se mostró indiferente y lo tranquilizó, manifestán- 
dole “que podía descansar en la seguridad de que todos los proce- 
dimientos seguían su curso basados en el principio de la mas estricta 
equidad. Me dijo mas; — agrega Zambrano — que él era de opi- 
nion de que debían suspenderse aquellos puesto que resultaban in- 
convenientes que era necesario hacer desaparecer en beneficio de 
la paz, y que lo mejor que podía hacerse era proporcionar á Ca- 
brera los medios de evadirse de la prision para que se ausentase 
para siempre de este pais: pero esto parece que será algo dificil en 
atencion á que Don Jacobo Varela persiste en que se han de cas- 
tigar los autores de la alevosa muerte de Don Florencio su finado 
hermano, hasta el punto de que hay quien asegura lo infructuosas 
que han sido algunas indicaciones del mismo General Urquiza”.* 
La detención de Cabrera provocó también alarma entre los amigos 
y allegados de Oribe, quienes no podían dejar de advertir que ese 
hecho constituiría una amenaza para su tranquilidad y seguridad 
futura, Producida la muerte de Florencio Varela se había pro- 
curado— particularmente por parte del grupo unitario que residía en 
la plaza sitiada— atribuir al crimen carácter político y hacer recaer 
la responsabilidad en Oribe. El primero en insinuarlo fue Juan Ma- 
dero al prestar declaración ante el Juez del Crimen el 23 de marzo 
de 1848. José Mármol lo manifiesta ya sin embozo, y hasta Jlega 
a referir cómo se victoreó el suceso en el campo sitiador. “A las 
once de la noche del dia 20 de Marzo, es decir, tres horas despues 
de haberse ejecutado el asesinato, los puestos avanzados de Oribe 
sobre las lineas de la Plaza, recibieron todos oficialmente la noticia 
del acontecimiento, y en el silencio de la noche sus soldados victo- 


7 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Microfilms, 
8 Oficio antes citado. 
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reaban la muerte del Sr, Varela, y decían a gritos a los soldados 
de la plaza que les mandasen el Comercio del dia siguiente . Llamó 
a Varela “víctima ilustre del asesino Oribe”. Valentín Alsina, al 
señalar las virtudes que habían caracterizado a Varela, expresó: Es- 
peranzas lisonjeras que el puñal del Cerrito vino a hundir en esta 
tumba”. 
El homicidio perpetrado contra Varela había conmovido tam- 

bién a la opinión pública del campo sitiador. Razones de orden 

moral impidieron que los hombres del Cerrito se mostraran 1nsen- 

sibles a su muerte, a pesar de que no dejaron de advertir la signi- 

ficación que el hecho podía tener desde el punto de vista interna- 

cional. Este sentimiento se refleja en el siguiente pasaje del “Dia- 

rio” de Antuña. “Nada se habla de los Ministros Sa [se refiere a 

Gore y Gros] — todo es Varela. Horrible ha sido en efecto el 

fin de este hombre q deja diez hijos y a su mujer inocente en- 

cinta. Doloroso y lamentable es q asi hayan terminado los dias 
de un hombre de tanta capacidad de un literato tan distinguido — 
pero si recordamos la sangre q este hombre haya derramado — 
la ruina qê ha causado a este Pais y al suyo; y sobre todo qe el 
fue el motor dela Intervencion anglo-francesa E director de 
Purvis y su Abogado, despues que en Janeyro acordó con Hamilton 
el Min. ingles, el plan de resistencia q.* vino a ejecutar con Lafone 
y S. Vasquez, empezando p. promover el armamento delos fran- 
ceses — y si traemos a la memoria la multicud de crimenes politi- 
cos q* este hombre impavido y traydor ha cometido por años en- 
teros, sin q! consideracion ninguna de humanidad lo detuviese — 
preciso es confesarlo, no podemos menos q.º celebrar el desapareci- 
miento de este indigno Americano. Lastima nos dan sus hijos — 
lastima su mujer, y nos horroriza pensar en el modo de su muerte. 
Pero la Patria — la humanidad ha ganado un triunfo enla ir 
de aquel hombre”. Al consignar que, segun se decía habían dado 
muerte a Varela dos vascos franceses, agrega, a manera de comen- 
tario: “¡Que novedad!” Sospechó también Antuña que en Monte- 
video atribuirían a Rosas o a Oribe la responsabilidad del chime 
cometido. “No dejaran de decir los salv“ units — expresa — q. 

cayó bajo el puñal de Rosas, ó de Oribe. Nosotros no lo creeremos, 
continúa, no tenemos el menor motibo de sospecharlo. En fin el tpo 
vendra á aclararlo todo”. | 

El 14 de octubre de 1851, cinco dias después de producida Ja 

detención de Andrés Cabrera, compareció Jacobo D. Varela ante el 
Juez Letrado del Crimen a los efectos de acusar a Cabrera de e 
dado muerte a su hermano Florencio por mandato de Oribe y de 
José A. Iturriaga. Estos hechos decidieron a Lucas Moreno a soli- 
citar de Urquiza que interpusiera su influencia para lograr que 
Jacobo Varela desistiera de sus propósitos. Al dar cuenta a Moreno 
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de su gestión, le escribió Urquiza el 26 de octubre: "lo que me 
ha disgustado es que V.” se manifieste inquieto pensando que la 
causa del asecino de Varela se ajita, y que de ello resultarían mu- 
chos disgustos. Sobre esto lo que puedo asegurar 4 VA es, que D" 
Jacobo Varela me prometió que no haria nada que no fuese en 
completa uniformidad con las idéas que yo le habia indicado: de 
todos modos, — agrega — ahora mismo mando averiguar lo que 
hubiese sobre el particular, y aún mando ver al mismo Varela para 
que me informe de cuanto pueda haber ocurrido, aunque á decir 
á VA la verdad, creo que todo no pasa de un chisme, 6 de una 
invension de algún mal intencionado”.* La conformidad que mostró 
Jacobo D. Varela con lo que le requiriera Urquiza, fue aparente y 
dirigida a tranquilizar su ánimo, en momentos en que se aprontaba 
para emprender la campaña militar contra Rosas. Una vez que hu- 
biera partido no podría obstaculizar, en lo futuro, sus planes. Ur- 
quiza, a pesar de la confianza que depositó en la palabra empe- 
fiada por Jacobo D. Varela y, con la intención de obtener mayores 
garantías para Oribe, recomendó a Garzón y a Herrera y Obes que 
le dispensaran toda clase de consideración y de respeto. De estas 
gestiones enteró a Oribe, a quien hizo saber su intención de “mani- 
festarle practicamente” la amistad que le dispensaba. 

Las denuncias formuladas en 1851 al Juez del Crimen por Ja- 
cobo D. Varela y por los testigos que presentó, fueron corroboradas 
días después, por cuatro individuos aprehendidos por el Comandante 
General de Armas, quienes coincidieron en declarar que Cabrera 
había dado muerte a Florencio Varela por mandato del gobierno 
del campo sitiador. A partir de este momento, el proceso seguido 
a Andrés Cabrera presenta rasgos muy similares al que concluyó 
con la ejecución de Biribilla. En ambos, aparecen vinculados al he- 
cho que los motivaba los mismos individuos, ya sea en calidad de 
cómplices o de testigos: Manuel Paez, Federico Suárez, Domingo 
Moreira, Esteban Arvelo; y en ambas oportunidades se acusó a Oribe 
y a Iturriaga de instigadores de los delitos cometidos por aquéllos. 

La suerte de los procesados fue diferente por razones de orden 
político. En el caso de Biribilla, el gobierno de Montevideo se vio 
obligado a condenarlo a la pena capital. Por el contrario, Cabrera 
no fue ejecutado, a pesar de que el fiscal solicitó la pena de muerte, 
porque la causa que se le siguió no iba dirigida a ajusticiar al ase- 
sino de Florencio Varela. El proceso contra Cabrera debe ser inter- 
pretado como uno de los tantos arbitrios a que recurrió el sector 
antifusionista del antiguo partido de la Defensa para obligar a Oribe 
a abandonar el país y, por este medio, anular su influencia política. 
Por sus vinculaciones de orden familiar, la iniciativa correspondió 
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a Jacobo D. Varela y a Justa Cané de Varela. Esta razón es la que 
explica el hecho de que, incitados por el juez a que procedieran 
a acusar a Cabrera una vez éste hubo confesado su crimen, se nega- 
ran a hacerlo, así como a admitir la calidad de delito común 
que revestía el cometido por Cabrera. La presunta responsabilidad 
de Oribe y de Iturriaga — a quien se recurrió tal vez por su con- 
dición de secretario y hombre de confianza de Oribe — provino 
de la sola inculpación de Cabrera. Como lo señalara el Dr. Am- 
brosio Velazco en su vista fiscal, el testimonio emitido por el pro- 
cesado en su propia defensa, carecía de valor desde el punto de 
vista jurídico. Por otra parte, del examen de las declaraciones 
formuladas por Cabrera, se advierte las contradicciones en que in- 
currió reiteradamente. Si bien en cierta oportunidad hizo referencia 
a su “numerosa familia”, de acuerdo al expediente, componíanla 
solo su esposa e hija, Alegó también no haber logrado que se les 
expidiera pasaporte para trasladarse a Montevideo, a los efectos de 
impedir que recayera sobre ellas la venganza de Oribe. Sin embargo 
de acuerdo a lo declarado por varios testigos, Cabrera las había hecho 
partir para el campo sitiador poco antes del crimen; hasta entonces 
habían vivido en Montevideo, en una casilla situada en el Baño de 
los Padres. Según lo manifestado por Cabrera y por su esposa, siem- 
pre habían habitado en el campo sitiador, en el Buceo o en las Piedras. 
Poca fe merecen también las expresiones de un individuo como Ca- 
brera, que procuró eludir su responsabilidad, argumentando que el te- 
mor había inspirado su conducta. De acuerdo a lo por él confesado, 
había dado muerte a Varela, porque Oribe e Iturriaga lo habían 
amenazado con tomar represalias contra su familia o con recluirlo 
en un calabozo con grillos y, ya en Montevideo, porque temió por 
su vida, por hallarse “acompañado de Arvelo y de una porcion mas 
de individuos”. Llama la atención que un hombre tan temeroso 
como Cabrera munca haya pensado que el mayor riesgo a que se 
exponía al matar a Varela era el ser aprehendido por las autoridades 
de Montevideo, en momentos de ejecutar el crimen. No temió 
esto ni el consiguiente castigo que se le hubiera impuesto. À través 
de sus declaraciones se advierte también su falta de escrúpulos de 
orden moral. Preguntado por qué había acusado a Federico Suárez 
de ser el autor del delito del que luego se hizo responsable, res- 
pondió que lo había hecho, en la creencia de que "así se evadía 
de la consecuencia a que pudiera conducirlo el resultado de la causa 
que se iniciaba entonces”, o cuando reconoció que había pretextado 
no saber por qué se le había detenido en 1851, por ignorar “lo que 
debia haber contestado”, expresión, por otra parte, muy sugestiva. 

A pesar de que el testimonio de Cabrera no constituía prueba 
suficiente contra quienes acusaba de instigadores o cómplices suyos, 
el 24 de octubre de 1851, el Juez del Crimen mandó al Coman- 
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dante General de Armas y al Jefe Político de Montevideo, que pro- 
cedieran “con la mayor reserva” a la prisión de José A. Iturriaga. 
Como lo señalara el Dr. Ambrosio Velazco, la injusticia del auto 
de prisión librado contra Iturriaga se evidenciaba, aún más, a causa 
de no haber dispuesto también el juez la prisión de Oribe, a quien 
aquél había estado subordinado. Atribuyó esa parcialidad, a “una 
concesión 4 las exigencias del momento”. 


En efecto, no podía escapar a la penetración del juez, lo peli- 
groso que hubiera sido para la pacificación del país, el reducir a 
Oribe y a Iturriaga a prisión, cuando se encontraba aún en el país 
el ejército que mandaba Urquiza. El juez prefirió no correr el riesgo 
que implicaba la detención de Oribe. Como la prisión de Iturriaga 
hubiera sido interpretada también como un acto de agresión polí- 
tica, recomendó a las autoridades, a quienes encargó su detención, 
que procedieran con la mayor reserva, a los efectos de que no tras- 
cendiera. Cuando el juez libró el auto de prisión contra Iturriaga, 
éste no residía en el departamento de Montevideo. Fracasado en 
su intento de que se le expidiera pasaporte para Buenos Aires acce- 
dió a trasladarse a Paysandú, a solicitud del General Servando Gó- 
mez, por entender que convenía a su “tranquilidad de espíritu”.* De 
esta manera y, probablemente sin sospecharlo, consiguió evadirse de 
la orden de prisión librada contra él. Como el juez había recomen- 
dado que se procediera con la mayor reserva en su detención, el 
Jefe de Policía de Montevideo no pudo encargar esto al de Pay- 
sandú y tuvo que conformarse con informar al juez de la imposibi- 
lidad de llevarlo a cabo por encontrarse Iturriaga, en campaña, con 
el General Gómez. El juez reiteró, el 6 de noviembre, la orden ante- 
rior, la que no pudo tampoco ejecutarse, 


El 4 de noviembre de 1851, cuando Urquiza había abandonado 
ya el país, Jacobo D. Varela, libre del compromiso que con él había 
contraído, compareció ante el juez de la causa con el propósito de 
usar del derecho que poseía “contra los que apareciesen culpables”. 
El 2 de diciembre solicitó al juez que dispusiera la citación por 
edictos de Iturriaga para que no eludiera su responsabilidad, y que 
se tomara declaración a Oribe. La intención que lo guiaba al soli- 
citar esto, aparece claramente expresada en el siguiente párrafo de 
un oficio dirigido por Valentín Alsina a Andrés Lamas el 5 de 
diciembre de 1851: “En la causa que se sigue a Cabrera, Justita ha 
pedido la prision de Oribe. Veremos el resultado. Lo mejor fuera 
— agrega — qê este rudo sin pudor, se mandara mudar: habria 
asi una dificultad menos para el pais”! Andrés Lamas, que juz- 


10 Archivo del Profesor Juan E, Pivel Devoto. 
11 Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: "ex Archivo 
y Museo Histórico Nacional”. Caja 89. 
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gaba conveniente alejar a Oribe, sugirió a Herrera y Obes el 13 
de diciembre de 1851: “Respecto de Oribe, la causa del asesino de 
Varela, los manejos políticos que se le atribuyen, etc., etc., minis- 
tran amplios pretextos” para obligarlo a embarcarse. 


Jacobo D. Varela no logró que el juez accediera a citar a 
Iturriaga por edictos. Con respecto a Oribe, el juez le dispensó, una 
vez más, un tratamiento preferencial: en lugar de mandarlo com- 
parecer para interrogarlo sobre los hechos que se le atribuían, dis- 
puso que el Ministerio de la Guerra le remitiera copia testimoniada 
de las declaraciones de los testigos, a los efectos de que informara. 
En el expediente no consta que se solicitara a Oribe esa información 
ni aun cuando, con posterioridad, el defensor de Cabrera, Dr. Avelino 
Sierra insistió en la necesidad de que se le tomara declaración. 


De las actuaciones seguidas en esta causa, se advierte la con- 
ducta vacilante de los Jueces Letrados del Crimen, que contrasta 
con las opiniones claras y definidas, emitidas por el Superior Tri- 
bunal de Justicia y los fiscales Drs. Ambrosio Velazco y Bernabé 
Caravia. Por acuerdo de 24 de abril de 1852, el Tribunal de Jus- 
ticia revocó el auto de prisión librado contra Iturriaga por el juez, 
y mandó a éste proceder a interrogar a las personas a quienes con- 
siderara reos. El Juez del Crimen, obligado a decidir quiénes lo 
eran, no dio cumplimiento al mandato superior, lo que obligó al 
Tribunal de Justicia y al fiscal a reiterar la orden en 21 de julio 
y 4 de agosto de 1852. Compelido a llevarlo a cabo, el juez proce- 
dió a citar a José A. Iturriaga, el que compareció ante el juez, 
desoyendo los consejos de quienes procuraron disuadirlo. Entre éstos 
se encontró Dionisio Coronel quien, el 27 de abril de 1852, en 
conocimiento de que se había revocado la orden de prisión, lo feli- 
citó, por haberse desistido de llevar adelante "la persecucion que se 
le hacia — le expresó — solo por espiritu de partido” y, agregó 
“Lo que será ordenado es que V. se presente a declarar sobre el 
punto que le culpa Cabrera, pero se podría escusar el presentarse 
V. al Tribunal dandose por enfermo, y pasarian a su casa, como lo 
haran ala del Sor Brig.” Gral D. Man! Oribe, un juez con este 
objeto”.*? 

El 23 de setiembre de 1852 fue puesto en libertad Federico 
Suárez, acusado por Cabrera de complicidad en el crimen. Su de- 
fensor el Dr. Joaquín Requena alegó la inexistencia de pruebas 
contra aquél, y observó que el testimonio de Cabrera no constituía 
por sí solo prueba contra su defendido, Razones similares debieron 
haber hecho desistir de la intención de pretender acusar a Oribe 
y a Iturriaga de instigadores del crimen cometido por Cabrera, 
desde el momento que no existían pruebas contra ellos. Sin em- 


12 Archivo del Profesor Juan E. Pivel Devoto. 
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bargo, el juicio continuó y quienes procuraron responsabilizar a 
Oribe de la muerte de Varela, insistieron en fundamentar su acusa- 
ción en lo declarado por Cabrera, aun cuando, como lo reconociera 
el Tribunal de Justicia, el testimonio de éste carecía de valor desde 
el punto de vista jurídico. Por esta razón, una vez que el fiscal 
solicitó, el 12 de octubre de 1852, la pena de muerte para Cabrera, 
su defensor se negó a reconocer que el delito por él cometido re- 
vestía el carácter de común. En su vista fiscal de 17 de mayo de 
1853 el Dr. Bernabé Caravia señaló los motivos de orden político 
que inspiraban la continuación de la causa. Observó que, el dar 
crédito a la palabra de Cabrera suponía considerar que el campo 
sitiador había sido “un campamento sin leyes, sin moralidad, sin 
justicia, donde la arbitrariedad lo podía todo y donde la opinión 
pública, 6 no ecsistia, 6 era impotente p.* evitar nada”. Agregó que 
estas versiones pudieron tener “en otra epoca algun valimiento 
entre los enemigos políticos” de Oribe, pero que, concluida la gue- 
rra, “no hay nadie — expresa — que no las considere como meras 
ecsageraciones del odio de partido” y que, al pretender renovarlas 
bajo el pretexto de disculpar a Cabrera, lo que se buscaba era “cau- 
sar agravio á uno de esos partidos, y agravio tanto mas inmerecido 
y gratuito cuanto q.* procede de un hombre del caracter de Ca- 
brera”, Agregó que no existía prueba alguna “para imponer la nota 
de infame sobre uno de nuestros antiguos generales, llevar el des- 
honor al seno de su fam.* y arrojar la desconsideracion y la ver- 
güenza sobre todo el partido politico que él encabezaba”. En mo- 
mentos en que opinaba esto el Dr. Caravia, el sector antifusionista 
del partido de la Defensa, promotor de esta causa, aspiraba, no 
solo a agraviar al partido blanco sino a derrocar al gobierno legal. 
Al comentar esta vista fiscal, Maillefer expresó que los colorados 
habían redoblado “sus esfuerzos para hacer justicia con algunos mal- 
hechores famosos especialmente con Cabrera, el asesino de este inte- 
resante Varela cuyo talento y amables cualidades conquistaron aún 
en Europa tantas simpatías para la causa montevideama. Desde hace 
años, — agrega — este degollador a sueldo goza, aunque bajo 
prisión, de una impunidad sublevante frente a la viuda y a los once 
hijos del Mártir. Presionado por la opinión, el Fiscal se decide por 
fin, según parece, a someterlo a juicio, puesto que acaba de desig- 
nársele un defensor de oficio. Ahora bien, — continúa — detrás de 
Cabrera se oculta el propio Gral. Manuel Oribe, denunciado, según 
se asegura, por el acusado como instigador del crimen”.** 

La designación de abogado defensor ofreció muchas dificulta- 
des. Como puede apreciarse del extracto de la causa, la totalidad 
de los abogados a quienes se encomendó la defensa, se excusaron, 


13 M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de Francia. 
Montevideo, setiembre 2 de 1853, “Revista Histórica”, Tomo XVII, pág. 314 


APÉNDICE DOCUMENTAL 625 


la mayoría, por juzgar que se encontraban legalmente impedidos o 
por haber opinado con anterioridad sobre el acusado. El Tribunal 
de Justicia desestimó esos motivos por entender, con razón, que 
“cualquier acto criminoso alcanza y previene contra el presunto 
reo á toda la sociedad”, y obligó a los abogados que fueran desig- 
nados por el juez a hacerse cargo de la defensa. En octubre de 
1853, luego de ser acusado en rebeldía por el juez, el Dr, Manuel 
L. Acosta asumió la defensa de Cabrera. Otra irregularidad que se 
advierte en esta causa es que, a partir del 8 de junio de 1852 pasó 
al Juzgado Letrado de la Civil por negarse a entender en ella el 
Juez Letrado del Crimen, Dr. Conrado Riicker. 


Contribución al Estudio de los Orígenes del Cuerpo 
Veterano de Caballería de Blandengues de la 
Frontera de Montevideo. 1797, 


Las investigaciones históricas realizadas en nuestro país de 
manera ordenada y sistemática, permiten conocer los graves pro- 
blemas que condujeron al Virrey D. Pedro Melo de Portugal a 
disponer, el 7 de diciembre de 1796, la creación del Cuerpo 
Veterano de Caballería de Blandengues de la Frontera de 
Montevideo. 

Así como los antecedentes, son conocidas también las fun- 
ciones que se les asignaba desde antigua data a los Blandengues 
en el Río de la Plata: “.. „batallar con los indios salvajes, per- 
seguir a los contrabandistas y cuatreros, a los reos, vagos, deser- 
tores y facinerosos, llevar como chasques comunicaciones oficia- 
les, dar cuenta de cualquier novedad que interesase al orden 
público, escoltar expediciones”.* 

Como contribución documental al mejor estudio de los 
orígenes del Cuerpo de Blandengues de la Banda Oriental, incor- 
poramos los tres documentos que a continuación se publican, 
y que hemos localizado en el Archivo General de Indias, Sevilla. 

El primero es el oficio N? 139 del Virrey D. Antonio 
Olaguer Feliú dirigido al Excmo. Sr. D. Juan Manuel Alvarez, 
fechado en Buenos Aires el 3 de julio de 1798. El Virrey con- 
tinuó con la información que iniciara el 4 de noviembre de 1797? 


1 Mayor OSCAR ANTÚNEZ DE OLIVERA. “Los Blandengues”. “Revista 
Militar y Naval”, Nos. 300-305, pág. 115. Montevideo, 1945, 

2 Este oficio reservado Nº 76, fechado el 4 de noviembre de 1797 fue 
publicado por JUAN BEVERINA en “El virreinato de las provincias del Río 
de la Plata. Su organización militar”, pág. 220, Círculo Militar. Biblioteca 
del oficial. Buenos Aires 1935. Lo recogió JUAN E. PIVEL DEVOTO en 

Raíces coloniales de la revolución oriental de 1811”, pág. 36. Montevi- 
deo, 1952. En la parte sustancial, dice; “He activado con esmero la creación 
del nuevo Cuerpo de Blandengues de esta banda, que meditó mi antecesor 
y se ha dignado aprobar Su Majestad, sin perdonar diligencia mi medio 
alguno conducente a proporcionar el mayor numero de reclutas que ha sido 
posible, habiendo logrado el alistamiento y leva de 575 hombres con el 
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dando cuenta pormenorizada del proceso de reclutamiento de los 
elementos que componían el Cuerpo de Blandengues. 

El segundo es una relación que acompaña al oficio anterior 
y que está firmada en Buenos Aires el 14 de julio de 1798 por 
el Marqués de Sobremonte, entonces Sub-Inspector General de 
las Tropas y Milicias del Virreinato. Contiene los nombres de los 
oficiales de la nueva unidad, precisando las fechas en que tuvie- 
ron su ingreso respectivo y los antecedentes que justifican el 
mismo. 

El tercero es un cuadernillo de sesenta fojas titulado “Libro 
de servicios de los Oficiales, Sargentos y Cadetes de dho. Cuerpo, 
cerrado por Fin de Abril de1798”, hojas de servicio que firman 
D. Cayetano Ramírez de Arellano, primer Comandante y Sar- 
gento Mayor del Cuerpo Veterano de Blandengues, y el Marqués 
de Sobremonte.* 

De los tres documentos localizados parece ser éste el que 
encierra mayor interés como punto de partida para la investi- 
gación histórica, pues a la circunstancia ya valiosa de reunir los 
nombres y datos personales del total de componentes de los cua- 
dros superiores del histórico regimiento al cabo de su primer 
año de existencia, aporta otras informaciones. Registra el tiempo 
en que empezaron a servir en él, duración de cada grado, regi- 
mientos, campañas y acciones de guerra en que han participado, 
y bajo el rubro informes del Inspector y notas del Comandante, 
expresa la calificación individual que han merecido esos elementos. 

Contemporánea de ésta conocemos otra información de 
conducta y servicios de procedencia portuguesa, sobre la Legión 
de Caballería de la Capitanía de San Pedro, completa y esclare- 
cedora, tanto de los sujetos a que se refiere, como del jefe des- 
tinado a juzgarlos.* 


beneficio que he admitido de cinco de sus compañías y una tenencia, desti- 
nando para llenar los demás empleos hasta el número de ocho, de a cien 
hombres, de que debe componerse, oficiales e individuos los mas dispuestos 
y a proposito para la calidad de servicio a que se destinan, elegidos todos 
entre los dos Regimientos de Infantería y Dragones de esta Provincia y el 
Cuerpo veterano de Blandengues de Buenos Aires, y ya ..... se halla 
casi concluida la formacion de un cuerpo que será siempre de suma utilidad 
y debe constituir en todo caso una parte principal de la defensa de estas 
provincias”. 

3 Nueve fichas procedentes del Archivo de Simancas fueron usadas 
por FLORENCIA FAJARDO TERÁN en “Blandengues de la Banda Oriental”. 
Suplemento del diario “El Día”. Montevideo, 9 de agosto de 1964. 

4 “Informaçoens da Conduta, prestimo e Servisso dos Officiaes, Offi- 
ciaes Infriores e Cadetes da Legião de Cavalaria Ligeira da Capitania de 
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D. Cayetano Ramírez de Arellano era miembro de una ilus- 
tre familia española y primo del Marqués de Sobremonte.” 
Natural de Cartagena de Levante, contaba cuarenta y ocho años 
de edad y había cumplido una extensa carrera, iniciada en filas 
como soldado distinguido en 1775, y que en buena parte se 
desarrolló en América. Participó en la expedición y toma de la 
isla de Santa Catalina, en la costa del Brasil, y en la expedición 
que en 1777 comandó D. Pedro de Cevallos al Río de la Plata. 

La experiencia adquirida a través de nueve años en los 
cuerpos de Dragones, y más especialmente, casi trece años de 


Sáo Pedro, relativas ao Segundo Semestre do anno de 1810, dadas pello 
Chefe domesmo Corpo o Marechal de Campo Manoel Marques de Souza”, 
fechada en “Acampamento dos Sertos de Bajé 6 de mayo de 1811”. “Revista 
do Archivo Publico do Rio Grande do Sul”. Julho, Nº 3, págs. 33-69. 
Porto Alegre, 1921. 

El Mariscal Manoel Marques de Souza comandó la columna izquierda 
del ejército instituído como "pacificador", que invadió la Banda Oriental 
en 1811, bajo pretexto de socorrer al gobierno español de Montevideo, 
representado por Javier de Elío. 

Manoel Marques de Souza, casado, de sesenta y ocho años de edad y 
cuarenta y seis de servicios, fue un oficial que cumplió toda su carrera en 
la Caballería y el Cuerpo de Dragones. Se caracterizó a sí mismo física- 
mente diciendo que en esta época había disminuído su antiguo vigor, estaba 
muchas veces atacado de dolores de cólico que le habían durado días, 
y tenía desde años “hum amiaço de Trupor em todo Lado esquerdo”. 
Teniente General en 1820, llegó a formar parte del gobierno militar que 
integraban Joaquim Bernardino de Senna, Ribeiro da Costa y Antonio José 
Ferreira, que sustituyó al Conde da Figueira, Gobernador y Capitáo General 
de la Capitanía de Río Grande cuando éste, en uso de licencia, pasó a la 
corte. 

Excluyendo su ficha de jefe, que sólo contiene datos objetivos sobre 
servicios prestados, Manoel Marques de Souza elaboró ejemplarmente treinta 
y cuatro informes sobre los elementos que componían las cuatro compañías 
de su mando. Dio juicios desarrollados y completos insistiendo en salud, 
obediencia, dones de mando, actividad, inteligencia, iniciativas, economía, uso 
del uniforme, pulcritud, buena disposición, voluntad para servir, cumpli- 
miento de la religión, e incluyó además observaciones precisas sobre apti- 
tudes o carencia de ellas en elementos que componían un cuerpo de Caba- 
Ilerfa, cuyas necesidades y características como arma, son específicas. Los 
juicios de Manoel Marques de Souza fueron expresados con redacción propia, 
aunque deben dar respuesta a interrogantes exigidas por las reglamenta- 
ciones. Fue objetivo, concreto, humano y demostró comprensión en ciertas 
situaciones particulares. De un cadete de veintisiete años, José Tiburcio de 
S? e Sá, dijo que “.... Arespeito da Religiam ainda nao e dos mais devotos 
pelo motivo da mocidade”, y de un agregado de setenta y dos, Francisco 
Oliveira Cardoso, que “Está sumamente velho; teve sempre boa conducta”, 
En definitiva, los juicios se apoyan prolijamente en observaciones y refe- 
rencias concretas sobre la actividad y carácter de los subordinados, revelando 
asimismo excelentes condiciones de mando en el propio jefe. 

5 Luis ENRIQUE AZAROLA GIL. “Los Maciel en la historia del Plata, 
1604-1814”, pág. 220. Buenos Aires [1940]. 
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servicios en la Asamblea de Caballería de la provincia de Bue- 
nos Aires, en que alcanzó el grado de Capitán y el empleo de 
Ayudante Mayor, le valieron su designación como Primer Co- 
mandante y Sargento Mayor del Cuerpo Veterano de Blanden- 
gues formado en 1796-97.* Desempeñó este cargo con “mucha 
aptitud y celo” al decir del Marqués de Sobremonte hasta que, 
producida la revolución, el cuerpo se escindió en dos facciones. 
Ramírez de Arellano, al frente del núcleo españolista de su 
antiguo regimiento, se mantuvo en Montevideo sitiada hasta la 
rendición de la plaza, en junio de 1814. 

Algunos rasgos del carácter del Comandante Ramírez de 
Arellano y los criterios usados por él para apreciar a los oficiales 
de su mando, pueden deducirse del informe que elevó al Sub- 
Inspector General Marqués de Sobremonte respondiendo a la 
representación del Teniente de la séptima compañía D. Ignacio 
Martínez, y que el mencionado jefe extendió en Montevideo, 
21 de mayo de 1799.* 

El Teniente Martínez era un oficial con diecinueve años de 
antigüedad, que cumplió desde cadete todos los grados de una 
carrera regular, y que había participado en 1782 en la expedi- 
ción del Perú.” 

De acuerdo con la resolución virreinal de fecha 30 de junio 
de 1798, que dispuso el envío de tres partidas del Cuerpo de 
Blandengues con destino al celo de la campaña, el Teniente 
I. Martínez fue designado al frente de una partida a los campos 
“desde el Piray hasta las puntas del Paimoroti, ydesde elmismo 
Piray hasta las puntas del Río Negro”? Permaneció en cumpli- 
miento de esta comisión hasta comienzos de abril de 1799, en 
que regresó a Maldonado por orden del Comandante de la plaza 
D. Manuel Gutiérrez. 

Al día siguiente de su arribo fue destinado por Ramírez de 
Arellano al destacamento de la isla Gorriti, cuya guarnición se 
relevaba mensualmente, Esta decisión, sumada a otras desinteli- 
gencias, dio origen a la representación que en carácter de reclamo 
hizo a la superioridad el Teniente Martínez. En ella constaron los 
siguientes cargos: que fue destacado a la isla no obstante hallarse 


6 Véase ficha correspondiente en esta serie documental, 
7 LUIS ENRIQUE AZAROLA GIL, op. cit, pág. 226. 

8 "Archivo Artigas”. Tomo IJ, págs. 112-114. 

9 "Archivo Artigas”. Tomo Il, pág. 117. 

10 “Archivo Artigas”. Tomo Il, pág. 76. 
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enfermo; que el Comandante se valió de los soldados de la par- 
tida para investigar su conducta; que trataba “con modo impro- 
pio” a los oficiales que no eran de su parcialidad, y finalmente, 
que lo trató “con tanto desprecio como a un doméstico”, dando 
a entender con voces sus defectos. 

De la información producida por el Comandante Ramírez 
de Arellano surge que el Teniente 1. Martínez incurrió en faltas de 
entidad, pero se desprende también que Ramírez de Arellano se 
condujo en este episodio con escaso tacto, severo, exigente e 
irritado por una personalidad que le ofrecía resistencia, mos- 
trándose más inclinado a reprimir que a comprender las moti- 
vaciones profundas de esa conducta. Poco mesurado en sus acti- 
tudes, fue también poco consecuente en la valoración crítica de 
las situaciones. De otra manera no se comprende que el mismo 
Ramírez de Arellano haya propuesto sólo dos meses después a 
este oficial, tan duramente observado por él, en la terna de 
candidatos para la vacante en el grado de Capitán, que produjo 
la muerte de D. Francisco Esquivel y Aldao.” 

Aún cuando no conocemos el dictamen decisivo del Sub- 
Inspector sobre este asunto, el hecho que finalmente señalamos 
unido a los buenos antecedentes del Teniente Martínez hace 
pensar que, en cierta medida, su representación no careció de 
fundamentos. 

El Brigadier de los Reales Ejércitos Marqués de Sobremonte, 
Sub-Inspector de las Tropas y Milicias del Virreinato, Cabo Sub- 
alterno del Virrey, había alcanzado su despacho de Brigadier el 
12 de abril de 1794 y el de Sub-Inspector y Cabo Subalterno 
el 6 de noviembre de 1797.'? Culminó así, a los cincuenta y 
dos años de edad, su carrera iniciada treinta y ocho años antes 
y en la que había desempeñado variados grados y funciones, 
tales como Capitán del Regimiento de Infantería de Victoria, 
Secretario del Virreinato de Buenos Aires, Teniente Coronel de 
Infantería, Gobernador de la ciudad de Córdoba del Tucumán 
y Coronel de Infantería. Á sus méritos consagrados en tantos años 
de servicios ™ debe oponerse algunas actitudes personales que, 


11 “Archivo Artigas”. Tomo II. pág. 117. 

12 Archivo General de la Nación. Buenos Aires. Gobierno Colonial. 
Correspondencia Del Pino-Caballero. División Colonia. Sección Gobierno. 
S. IX, C. 8, A. 2, N° 1, doc. 105. También en Reales Ordenes. Libro 24, 
f. 98. Despachos Militares y Cédulas de Premio. Libro 19, fs. 76-77. 

13. Archivo General de la Nación. Buenos Aires. Tribunales, Lega 
jo 260, Expediente 15. 


CUERPO VETERANO DE CABALLERIA DE BLANDENGUES 631 


a nuestro juicio, desmerecen su condición de jefe que debió ser 
justo, imparcial y ecuánime. 

El Marqués de Sobremonte tenía tres hijos en el servicio 
de las armas. Uno de ellos Primer Teniente de Voluntarios de 
Castilla, el segundo Cadete de Reales Guardias Españolas y el 
tercero destinado al Real Colegio de Artillería de Segovia. Eran 
entonces sumamente jóvenes, puesto que su padre había contraído 
matrimonio con Doña Juana María de Larrazábal y Quintana 
en 1781. Su parcialidad con respecto a ellos quedó de manifiesto 
al ser favorecido con una curiosa resolución de 1795, la cual 
concedió al Marqués que su hijo Don Rafael, Teniente 1° del 
3er. Batallón de Voluntarios de Castilla pasara “a pesar de su 
corta edad” a servir bajo sus órdenes hasta que estuviera en 
condiciones de incorporarse a su compañía, y al año siguiente se 
le abonaron los sueldos en la forma que él indicaba.'* 

Más reveladores aún de esta faceta de su personalidad serían 
algunos sucesos posteriores. El Marqués de Sobremonte, en un 
sugestivo memorial fechado en Montevideo el 10 de marzo de 
1802, recordó puntualmente todos los servicios que había pres- 
tado a la corona y solicitó para su hijo D. Josef María, menor 
de cuatro años entonces, la “calidad de Alferez de uno delos 
Cuerpos Veteranos deesta Provincia” y en caso de no acceder el 
Rey a esta petición le suplicó le concediera “la Plaza de Cadete 
en el de Dragones de Buenos Ayres con el grado de Alferez 
aun cuando sea sin, el goze ni antiguedad hasta que tenga la 


edad de doze años que previenen las Reales Ordenanzas”.”* 


Desde Zaragoza el 2 de setiembre de 1802 el Rey negó, 
como correspondía, tan insólita aspiración.” 


Las fichas que componen el libro de servicios no ofrecen, 
en general, dificultades para su interpretación, excepto en el 
sector de datos personales en que aparece la “calidad” de los 
individuos expresada en cuatro posibilidades, a saber, noble, 
distinguida, hijo de capitán u honrada. 

Es necesario tener en cuenta para explicar este punto, que 
en el siglo XVIII surgió en España una nueva clase social, bien 


14 Archivo General de la Nación. Buenos Aires. Reales Ordenes. 
Libros 25 y 26, fs. 99 y 72 respectivamente. 

15 Archivo General de Indias. Sevilla. Sección 5%. Gobierno. Audien- 
cia de Buenos Aires. Legajo 87. 

16 Archivo General de la Nación. Buenos Aires. Reales Ordenes. 
Libro 32, f, 167, 
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definida y de procedencia estatal, que fue la de los militares 
profesionales. Las demás, nobles, clérigos, trabajadores manua- 
les, etc., eran de origen medieval, y la burocracia civil no era 
nueva, pero fue en el siglo XVIII que se consolidó y afirmó.” 


La creación del ejército nacional fue obra de los borbones; 
como institución tuvo espíritu de cuerpo y sus integrantes, ver- 
dadera conciencia de tener intereses comunes. 


Las exigencias para el acceso a los cuerpos veteranos o 
profesionales, a los que se ingresaba en calidad de cadete, supo- 
nían entre otras, ciertas condiciones de carácter social. De acuer- 
do a las ordenanzas: “El que se recibiere por cadete, ha de ser 
hijodalgo notorio, conforme a las leyes de mis reinos, teniendo 
asistencia proporcionada (que nunca baje de cuatro reales de 
vellón diarios) para mantenerse decentemente; y de los que 
fueren hijos de oficiales, en quienes no concurra esta precisa 
circunstancia, sólo han de ser admitidos aquellos cuyos padres 
sean o hayan sido capitanes”.'* Quedaron por lo tanto excluidos 
del ingreso quienes desempeñaran oficios viles u ocupaciones 
deshonrosas, aborrecidas hasta por los más humildes. En la época 
se aplicaba esta denominación despectiva a taberneros, caldereros, 
amoladores, herreros, esquiladores, carniceros, mesoneros, come- 
diantes, lidiadores de toros, etc., tareas que en gran parte reali- 
zaban los extranjeros, esclavos, mulatos o gitanos. 


La Real Cédula del 18 de marzo de 1783 declaró que “no 
solo el oficio de curtidor sino tambien las demas artes y oficios 
de herrero, sastre, zapatero, carpintero y otros a este modo son 
honestos y honrados; que el uso de ellos no envilece la famil: 
ni la persona del que los exerce ni la inhabilita para obtener 
, los empleos municipales de la República”, con excepción de los 
menestrales o sus hijos que abandonaran su oficio o el de sus 
padres y no se dedicaran a otro, aún cuando el abandono fuera 
producido por solvencia económica. 


A pesar de la Real Cédula de 1783, tales ocupaciones se 
siguieron considerando deshonrosas. En los cuadros superiores del 
Cuerpo Veterano de Caballería de Blandengues sólo se nombró 
a hidalgos (aparecen como nobles o distinguidos), hijos de capi- 


17 ANTONIO DOMÍNGUEZ ORTIZ. “La sociedad española en el siglo 
XVIII”, pág. 48. Instituto Balmes de Sociología, Departamento de Historia 
Social. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1955. 

18 JUAN BEVERINA, op. cit, pág. 224. 
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tanes, y personas “honradas”. Los oficiales superiores figuran como 
nobles; los más jóvenes entre ellos, que son alféreces y cadetes, 
como distinguidos; dos son hijos de capitanes; sólo hay tres ofi- 
ciales con calidad honrada, pero ésta es la que, excepto uno, 
corresponde a todos los sargentos. 


Entre las fichas que componen este libro de servicios, 
merece especial consideración la que se refiere al entonces Ayu- 
dante Mayor D. José Artigas. 


En cuanto a los datos personales que encierra es oportuno 
señalar, primeramente, que es uno de los escasos documentos 
oficiales en que se declara la edad de Artigas, quien tenía treinta 
y tres años, en abril de 1798.** 


Respecto al lugar de su nacimiento, que aparece con el 
nombre de país, sólo se consignó Montevideo, debiendo enten- 
derse por tal la ciudad y no su campaña. Esta interpretación se 
apoya en el criterio aplicado para otras anotaciones del mismo 
libro. En efecto; cuando se registraron nombres de poblaciones 
pequeñas o poco conocidas, se agregó luego la región a que 
pertenecían, para situarlas geográficamente: Sastrica en Aragón, 
Besalú en Cataluña, Amarante en Portugal, Portullana Reino 
de Granada. Pero cuando la ciudad era importante o conocida 
como Madrid, Buenos Aires, Valladolid, Barcelona, Cádiz, esa 
aclaración, obviamente, fue suprimida, 


La calidad de Artigas está expresada con el término noble. 
Por ser nieto de fundadores de la ciudad de Montevideo, era 
acreedor a uno de los beneficios contenidos en la ley sexta, 
título once, libro cuarto de las de Indias, y que el gobernador 
Bruno Mauricio de Zavala en su auto del 28 de agosto de 1726 
aplicó a los pobladores que pasaran a radicarse en la nueva ciu- 
dad. Decía así: “Por onrrar las personas hijos y desendientes 
Lexitimos de los q. se obligaren a hazer poblac.” y la hubieren 
acavado. y cumplido su aciento los haremos hyjosdalgo de Solar 
conocido para q. en aquella poblazion y otras cualesquier partes 
de las Yndias Sean hijosdalgo, y personas Nobles de linaje y 
solar conocido y por tales sean avidos y tenidos y les conzedemos 
todas las onrras y preheminencias q. deven aver y gozar los hijos- 


19 Otro documento en que aparece la edad de Artigas es su decla- 
ración ante el fiscal D. Roque Riobóo, como testigo del proceso iniciado a 
D. Félix Gómez por omisión en el cumplimiento de sus deberes militares. 
“Archivo Artigas”, Tomo III, pág. 449. 
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dalgo. y Cab.” destos Reynos de castilla Segun fueros leyes y 
costumbres de españa”? 

Para apreciar con corrección los juicios de calificación emi- 
tidos por el Comandante Ramírez de Arellano sobre Artigas, es 
necesario estudiar previamente, cuáles fueron las pautas de ob- 
servación y cuáles las escalas de apreciación usadas en el total 
del libro de servicios. 

Las pautas eran cinco: valor, aplicación, capacidad, conducta 
y estado. Excluyendo la última, las cuatro anteriores se refieren a 
aspectos de la personalidad y la actividad de los individuos. Es 
conveniente precisar el significado de estos términos, usando 
definiciones que procedan de fuentes militares, a fin de evitar 
las asociaciones que el pensamiento corriente puede atribuirles. 

Valor es “la modalidad de permanecer tranquilo frente a 
cualquier peligro, afrontándolo con decisión y manteniendo per- 
fecta lucidez”.” 

Aplicación: “amor al estudio. Atención, esmero, puntualidad, 
diligencia, cuidado en todo género de servicio y singularmente 
en el estudio del arte militar”.** 

La capacidad se compone de un gran número de cualidades, 
entre ellas, sentimiento profundo del deber, resolución, tenacidad, 
iniciativa, previsión, sentido práctico, dominio de sí mismo, claro 
concepto en el desempeño de las obligaciones, conocimiento y 
empleo de los reglamentos, capacidad como instructor, capacidad 
para el mando. Esta ha sido a su vez definida como “la facultad 
para ordenar en forma enérgica, firme, precisa, decidida y per- 
fectamente ajustada a la situación, ya sea en el servicio, en cam- 
paña o en combate, como en ejercicios sobre el terreno en situa- 
ciones difíciles planteadas en todos los órdenes de las tareas 
diarias o igualmente, en los trabajos en orden cerrado. Corres- 
ponde también a esta cualidad el espíritu patriótico y el de 
cuerpo, que deben mantenerse latentes en todo momento. Todas 
las medidas de orden o disposiciones para movilizar en cualquier 
momento los elementos a sus órdenes, la preocupación por el 


20 Luis ENRIQUE AZAROLA GIL. “Los origenes de Montevideo 
1607-1749”, pág. 249-250. Ed. La Facultad. Buenos Aires, [1933]. 

21 "Boletín del Ministerio de Defensa Nacional”, N° 2551. Cap. V. 
Montevideo, 29 de diciembre de 1948. 

22 Capitán OSCAR KAPLÁN C. “Diccionario Militar”, pág. 39. Insti- 
tuto Geográfico Militar. Santiago Chile, 1944. La obra recoge entre sus 
fuentes, antiguos textos de procedencia española y permite explicar esta voz, 
que en el lenguaje militar moderno, tiene menos empleo. 


ne À tis 
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bienestar de sus subordinados, el prestigio de que goza el oficial 
y las fuerzas a sus órdenes en el medio en que actúa”? 

La conducta o sea el modo de conducirse, tiene en cuenta 
sanciones disciplinarias, administración de sus haberes, vida pri- 
vada digna y decorosa, corrección, subordinación, uso del uni- 
forme, etc.** 

La escala de apreciación aplicada por el Comandante Ra- 
mírez de Arellano no fue extensa y se compuso de los niveles 
siguientes. 


Valor: sin experiencia, se le supone, lo manifiesta, experi- 
mentado, conocido. 


Aplicación: regular, mediana, buena, mucha. 


Capacidad: regular, bastante, mediana, buena, mucha, muy 
buena, 


Conducta: buena, muy buena, sobresaliente. 


Los juicios no fueron analíticos sino extremadamente sinté- 
ticos, y en su brevedad, no reflejan la complejidad de factores 
que tenidos en cuenta para cada individuo, lo hacen objeto de 
esa valoración. Además, la rigidez generalizadora del sistema, 
no permite conocer la singularidad de los individuos y hace 
corresponder en una misma calificación, a sujetos seguramente 
no identificables. 

En consecuencia, y en el caso de Artigas especialmente, 
debemos cuidar no precipitarnos sobre estos datos de modo deso- 
rientado y fragmentario, sin indagar su significado, y establecer 
además las correlaciones que corresponda con la documentación 
que sobre este aspecto de su vida, se ha publicado hasta el 
presente. À 

Es útil proceder inicialmente a un estudio comparativo entre 
los elementos que tenían el mismo grado que él en jerarquía, 
pues es lógico que se atribuya mayor o menor importancia à 
una aptitud, de acuerdo con los diversos grados de la jerarquía 
que ocupen los sujetos. La dificultad radica en que Artigas tenía 
el grado de Teniente y ocupaba el cargo de Ayudante Mayor. 
No es fácilmente comparable con los tenientes, es decir, los de 
su mismo grado, porque en las listas de revista figura en lugar 
destacado, integrando la plana mayor, y su sueldo era superior 


23 “Boletín del Ministerio de Defensa Nacional”, citado. 
24 "Boletín del Ministerio de Defensa Nacional”, citado. 
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al de aquellos. Pero tampoco es exacto que su situación corres- 
ponda a la de los capitanes, pues carecía en ese momento de la 
jerarquía militar que ese grado otorgaba, y el haber que le 
correspondía era inferior al de aquellos. A mayor abundamiento 
debe recordarse que cuando Artigas fue ascendido a Capitán de 
la 3* compañía de Blandengues el 5 de setiembre de 1810,” 
abandonó el empleo de Ayudante Mayor, que pasó a ser ocupado 
en la misma fecha por otro Teniente, D. Isidro Quesada.** 


Los juicios de calificación emitidos sobre Artigas fueron: 
Valor: se le supone 

Aplicación: regular 

Capacidad: regular 

Conducta: buena 

Estado: soltero, 


Si comparamos esta ficha con las de los ocho tenientes, en 
cuyo grupo está incluida, surge que es la más baja, Si compa- 
ramos con los ocho capitanes, la suya y la de Bartolomé Riesgo 


25 La vacante que permitió el ascenso de Artigas en 1810 se produjo 
a la muerte del Capitán D. Miguel Borrás, su oponente en 1799 para llenar 
ese mismo grado. Miguel Borrás era natural de Barcelona, contaba cuarenta 
y cuatro años y había ingresado como cadete a los doce. En el libro III de 
Matrimonios de San Fernando de Maldonado, f. 112, con fecha 25 de julio 
de 1810, el párroco asentó la siguiente acta: “En veinte y cinco de julio de 
mil ochocientos dies haviendose dispensado ([de]) las tres conciliares 
proclamas por exigirlo asi la justa necesidad, sobre el matrimonio, que 
librem.te intentaba contraher d.” Miguel Mariano Borraz natural de Bar- 
celona hijo legitimo de d.” Jose Borráz y de doña Maria Josefa Ruiz Gaytan, 
con doña Narcisa Martinez natural de Mont.% en virtud de tener en mi 
poder un docum.t® (cuya copiada autorizada obra en el expediente de la 
materia) de la Junta Provisional Gubernativa de Bº AS en el que se le 
admite la demision de la Comandancia de esta Ciudad, y de su empleo de 
Capitan de Blandengues, y hallandose in articulo mortis. (el expresado 
Borraz) Yo el infra-scripto Cura y Vicario de la (ya) expresada Ciudad 
desposé 4 los mencionados contrayentes d.® Miguel Mariano Borráz y doña 
Narcisa Martinez por palabras de pres.te segun forma de N.S.M. Iglesia, 
haviendo oido, advertido, y entendido sus mutuos consentim.tos de que por 
mi fueron reciprocam.te preguntados: fueron testig[os] el Sr Alcalde de 
esta Ciudad d.” Ant.º Jesus de la Fuente, el Not.º ecco. de ella / d.® Justo 
Jose Viera y d Jose Diaz; quedando prevenidos de velarse 4 la posible 
brevedad en caso de mejoria del contrayente y por verdad lo firmé = dr 
Gavino Fresco”. 

Lo indicado entre paréntesis ([ 1) está testado; lo entre paréntesis ( ) 
y bastardilla está intercalado y lo entre paréntesis [ ] no figura en el original. 
D. Miguel Borrás falleció el 1°, de agosto de 1810, según anotación que 
consta en el Libro III de Defunciones de San Fernando de Maldonado, f. 118 v. 

26 “Archivo Artigas”. Tomo III, pág. 351. 
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son idénticas, y las únicas que respectivamente tienen dos matices 
de regular, uno en aplicación y otro en capacidad. En conclu- 
sión, las calificaciones adjudicadas a Artigas en 1798, significan 
un concepto muy pobre de su superior, el Primer Comandante 
y Sargento Mayor D. Cayetano Ramírez de Arellano. 

En qué medida ellas reflejan y hacen justicia a la perso- 
nalidad militar de Artigas, durante la época en que prestaba sus 
primeros servicios al Rey, es un tema de particular interés, espe- 
cialmente si se tiene en cuenta que los estudios especializados 
publicados hasta el presente, muestran una explicable preferencia 
por el análisis de su actuación a partir de 1811, cuando se incor- 
poró a la revolución.” 

Artigas ingresó en el Cuerpo de Blandengues el 10 de marzo 
de 1797 en carácter de soldado. Luego de sentar plaza, fue 
destinado por el Comandante de Maldonado al fuerte de Santa 
Teresa hacia donde partió ..."con d.n Matias Sancho a Siendo 
como su Ayudante, con respecto a aquel Adcendiente que se con- 
sidera tiene con aquellos Sien Blandengues que Fueron al expre- 
sado Paraje con el referido oficial”. ....?” Durante su perma- 
nencia en Santa Teresa, el 10 de julio de 1797, fue nombrado 
por el Virrey D. Antonio Olaguer Feliú al frente de una partida 
“como practico de la campaña”, autorizándosele a escoger por 
sí los veinte hombres que la compondrían.*” Asimismo se le 
ordenó que se trasladara a Montevideo para recibir órdenes del 
Virrey, lo cual no pudo ser posible a causa de lluvias y crecidas 
de los ríos hasta fin de julio, partiendo de Maldonado el día 29. 
Después de esta entrevista a la que Artigas se referiría posterior- 
mente en la carta que dirigiera al mismo Virrey desde arroyo 


27 Capitán ANTONIO MUIÑO. “Artigas a través de su campaña”. 
Montevideo, 1928. 

— General EDGARDO UBALDO GENTA. “Artigas. Enciclopedia Militar 
Americana”. Editora Inter-Americana. Buenos Aires [1945]. 

— Tte. Coronel OSCAR ANTÚNEZ DE OLIVERA. “Artigas como mili- 
tar”. Serie de estudios editados por el diario “El País”, Montevideo, 1950. 

— General de Div. PEDRO SICO. “Artigas a la luz del arte de la 
Ea Centro Militar. Biblioteca General Artigas. Vol. 1. Montevideo 
[1952]. 

— Tte. Coronel JUAN ANTONIO VÁZQUEZ. “Artigas conductor mili- 
tar. Ensayo”, Centro Militar. Biblioteca General Artigas. Vol. 12. Monte- 
video [1953]. 

— Capitán EDISON ALONSO RODRÍGUEZ. “Artigas. Aspectos militares 
del Héroe”. Centro Militar. Biblioteca General Artigas. Vol. 18. Montevi- 
deo [1954]. 

28 "Archivo Artigas”. Tomo IL, pág. 20. 

29 “Archivo Artigas”, Tomo Il, pág. 19. 
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del Sauce, el 1° de enero de 1798,” la partida volante compuesta 
de treinta hombres, marchó a campaña el 14 de agosto de 1797. 

Artigas actuó al frente de ella cumpliendo las múltiples 
funciones de hacer reclutas, perseguir a vagos, changadores, la- 
drones de ganado y contrabandistas, en un dilatado territorio que 
comprendió puntas del Pamaroti, cuchilla de la Cruz, de San 
Pedro, puntas del Caraguatá, Santa María, Hospital, costas del 
Ibicuy, Batoví chico, cuchilla de Guaripitá y costa del Yaguarí. 

Desempeñaba sus funciones bajo dependencia única y di- 
recta del Virrey, quien lo había designado, impartiéndole además 
instrucciones; a él dirigía Artigas todos sus partes, tanto comu- 
nicando novedades, como pidiendo nuevas directivas. 

Artigas, que al partir ocupaba la modesta plaza de soldado 
blandengue, regresó con el grado de Capitán del Regimiento de 
Milicias de Caballería de Montevideo, cuyo despacho le fue 
acordado con anterioridad, el 7 de octubre de 1797 ...“aten- 
diendo á su merito ([contraido en lacampaña, y á la utilidad 
que resultará al servicio de su conocimiento de ella])”.*” 

El 2 de marzo de 1798, por disposición virreinal, le fue 
concedido el despacho de Ayudante Mayor, reingresando al Cuer- 
po de Blandengues cuyo Comandante era, desde el 6 de octubre 
de 1797, D. Cayetano Ramírez de Arellano. 

La precedente enumeración de personas, fechas y lugares, 
a los que Artigas estuyo vinculado durante su primer año de 
servicios al Rey, tiene por objeto extraer algunas conclusiones 
fundamentales: 


— se confió en él por sus grandes conocimientos de la campaña 
y particular pericia en el manejo de los hombres que la 
habitaban. 

— desde julio de 1797 su actuación fue virtualmente indepen- 
diente de todo comando regular y no lo obligaba otra sub- 
ordinación que al Virrey. 

— a su reingreso en el Cuerpo de Blandengues el 2 de marzo 
de 1798 fue cuando, por primera vez, se convirtió en sub- 
alterno de Ramírez de Arellano. 


En consecuencia, los juicios de calificación emitidos por éste 
sobre Artigas el 30 de abril siguiente, deben ser tomados con 
cautela, 


30 “Archivo Artigas”. Tomo II, pág. 66. 
31 “Archivo Artigas”. Tomo II, pág. 68. 
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Por múltiples razones, no parece que los dos meses trans- 
curridos sea un tiempo prudencial para expresar juicios fundados 
sobre aplicación y capacidad. 

En primer término, se tendrá en cuenta que Artigas contaba 
treinta y tres años; debe suponerse que los caracteres integrativos 
de su personalidad se habían estabilizado ya, y que a partir de 
entonces los cambios que ocurrieran serían poco significativos. 
Las ordenanzas fijaban en dieciséis años la edad mínima y hasta 
doce si el candidato era hijo de oficial, para el ingreso de cade- 
tes en los cuerpos veteranos. Es esa la etapa en que la educación, 
los hábitos, la voluntad y las experiencias significativas de la 
vida, contribuyen a moldear mejor al sujeto, ajustándolo a un 
sistema cuyo nervio motor es la disciplina. 

Artigas, en cambio, había vivido hasta entonces una exis- 
tencia azarosa en un medio preferentemente rural, lleno de fati- 
gas y peligros, país de irresistible fascinación, poblado por hom- 
bres sencillos y recios, para los cuales el principio de autoridad 
no existía sino vinculado a la destreza o el valor personal,” y 
sobre los que él ejerció, tempranamente, una poderosa atracción. 

Aún aceptando la influencia de la tradición familiar, en la 
que hubo muchos ejemplos de dedicación a las armas, y todavía 
admitiendo en Artigas la existencia de una vocación aunque tar- 
díamente manifestada, es indudable que su adaptación al medio 
castrense no podía estar resuelta en abril de 1798, y en conse- 
cuencia, no era esa la mejor oportunidad para juzgarla. 

Además, debe recordarse que Artigas ingresó como Ayu- 
dante Mayor a un cuerpo veterano, que significa experimentado 
en el sentido profesional y permanente, después de un breve 
pasaje por la Milicia de Caballería. Está probado el recelo exis- 
tente en los cuerpos veteranos hacia las unidades de milicias, 
como ya lo anotara en 1787 D. Manuel Pérez Castellano. Refi- 
riéndose al Regimiento de Milicias de Caballería, cuyo Capitán 
más antiguo era entonces D. Martín José Artigas, dijo: ..."Es- 
tuvieron acampados en número de 1.300, porque las compañías 
tienen mas de cien hombres, acia el horno de Achucarro. Todos 
estaban montados en buenos cavallos, suficientemente exercitados 


32 El autor de las "Noticias de los campos de B.,* Ay." y Montevideo 
pa su arreglo”, que escribía probablemente en 1794, dice que “...no hay 
Jueces en el campo q.* zelen y persigan asus Havitantes”... y agrega tam- 
bién que “...la mayor parte dela gente dela Campaña, ignora el nombre 
del Soberano reinante con estar tan reciente su exaltación.” “Revista Histó- 
rica”. T. XVIII, págs. 361 y 387. Montevideo, 1953. 
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en las evoluciones, y muy resueltos a quedar airosos contra el 
dictamen de los veteranos, particularmente europeos, que los 
miran siempre con desafecto; pero todos confiaban mucho en su 
robustez y destreza en el manejo de los cavallos”. . .* 

Las milicias, creadas en el virreinato por la Real Instrucción 
del 28 de noviembre de 1764, aún no estaban organizadas como 
lo serían definitivamente en el plan redactado por el Sub-Inspec- 
tor Marqués de Sobremonte, aprobado por Real Cédula del 14 
de enero de 1801. Constituían un servicio no permanente, con 
instrucción y disciplina poco rigurosas. Sólo tenían obligación 
de usar uniforme los oficiales y sargentos, pues no disponiéndose 
de fondos especiales para proveer al vestuario de los milicianos, 
y ya que éstos recibían sueldo únicamente en caso de ser movi- 
lizados, no era justo exigirlo. Sus armas eran preferentemente 
lanzas de tres varas de largo, porque las armas de fuego no 
alcanzaban o la gente no mostraba aptitud para su empleo. 

Aún cuando Artigas ocupó el grado de Capitán de Milicias, 
es de imaginar que éste no le requirió particulares conocimientos 
de táctica, de estrategia, ni de reglamentos. De estas carencias, 
él era el primer convencido, y así lo expresó el 7 de octubre 
de 1804 al Gobernador D. Pascual Ruiz Huidobro, al contestar 
los cargos que repetidamente formulara contra él, el Coronel 
D. Tomás de Rocamora: “...ablaré Sobre esta materia con 
aquellos conocimientos quemehá ministrado la Campaña; pues 
sinó puedo Blasonar de tan militar como el Sor Coronel al 
menos sin jactancia afirmaré que tengo mas nociones de Campo 
que a el le asisten”.** 

El juicio de Ramírez de Arellano al calificar como regular 
la aplicación de Artigas, según nuestro criterio, tuvo en cuenta 
las insuficiencias de su formación militar en cuanto a conoci- 
mientos tácticos y estratégicos, en sentido general lo que se ha 
llamado “el estudio del arte militar”. Muy poco antes de emi- 
tirlo, en cierta manera se había ya pronunciado. Efectivamente; 
el 7 de mayo de 1798, cinco días después de haber sido desig- 
nado Artigas Ayudante Mayor del Cuerpo de Blandengues, 
Ramírez de Arellano escribió a D. Pedro de Arteaga, pasándole 
una relación que firmaba aquel y contenía los nombres de los 


33 J. M. PÉREZ CASTELLANO. “La Banda Oriental en 1787”. Carta 
a su maestro de latinidad, don Benito Riva. “Revista Histórica”. Tomo V, 
pág. 684. Montevideo, 1912. 

34 "Archivo Artigas”. Tomo II, pág. 360. 
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hombres de su partida que podían actuar como testigos en la 
causa que se iniciaría al contrabandista Juan Ildefonso Chaves. 
Ramírez de Arellano expresó que incluía la relación “para que 
vea si es suficiente, 6 si Vm gusta que Artigas vaya á informarle 
que siempre lo hará mejor depalabra, quepor escrito”.* 

El juicio expresado sobre capacidad, en cambio, más que 
discutible parece erróneo. Artigas poseía las cualidades que com- 
ponen esa aptitud, y algunas de ellas verdaderamente fundamen- 
tales, en muy alto grado, como capacidad para el mando, y 
prestigio del oficial y las fuerzas a sus Órdenes en el medio en 
que actuaban. 

Más específicamente todavía, Artigas poseía las cualidades 
que distinguían a un oficial de caballería: espíritu ofensivo, rapi- 
dez de concepción, resolución, vivacidad y firmeza en las accio- 
nes, iniciativa y rápido dominio de grandes escenarios. Estaba 
naturalmente dotado para un arma que debía actuar en extensos 
radios de acción, con pequeños efectivos, cuyos cuadros se veían 
frecuentemente librados a sus solos medios, sin posibilidad de 
apoyo o dirección inmediata, y cuyo éxito debía fundarse en su 
única razón de ser, la movilidad, En un arma de esta naturaleza, 
la personalidad del oficial cobraba doble importancia.” Ramírez 
de Arellano no supo o no quiso verlo así. Resulta sugestivo y 
revelador para interpretar el hecho, el informe de este jefe que 
acompañó la solicitud de retiro militar de Artigas, presentada 
el 24 de octubre de 1803. Refiriéndose a los servicios prestados 
por Artigas al Rey en 1797, que seguramente serían notorios 
dada la relevancia de su figura, dijo el 5 de enero de 1804: 
..."salio a la campaña a reclutar el numero de gente que 
expresa é hizo varias Partidas de ella, pero sin que pueda yo 
acreditar de ciertas las acciones que manifiesta por no haverme- 
las hecho constar para anotarlas en la oja desus servicios”. ..” 


CELIA COLOMBO 


35 “Archivo Artigas”. Tomo II, pág. 39. 

36 Lt Colonel BOURDÉRIAT. ‘Conférences sur la Tactique appliquée 
de Cavalerie”. Ecole Supérieure de Guerre. Paris, 1908. 

37 Archivo General de Indias. Sevilla. Sección 5%. Gobierno. Audiencia 
de Buenos Aires. Legajo 91. Oficio 442. El manuscrito de este documento 
utilizado por el Archivo Artigas y transcripto en el tomo II, pág. 259, 
procede del Archivo General de la Nación de Buenos Aires. A causa de 
importantes fragmentos del texto ¡legibles en esta parte, se dificulta la 
comprensión del pasaje. 
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Nº 1 — [Antonio Olaguer Feliú a Juan Manuel Alvarez] 
[Buenos Aires, junio 30 de 1798.] 
/ Exmo. Señor 


Contextando la Real Orden de 12 de Mayo del año próximo 
pasado, aprobatoria de la meditada formación del Cuerpo de Blan- 


Nº 139. dengues delas Fronteras dela Vanda del Norte de 


El Virrey de Buenos Ayres: 
En seguida de su oficio de 
4 de nov.re de 97 n.º 73 Di 
cuenta con Docum.tos de la 
formación del Cuerpo de 
Blandengues de Montevideo 
exponiendo la variación q.º 
puede hacerse en su fuerza 
según las circunstancias. Y 
solicita los correspon.tes Rea- 
les Desp.ºs pA los Oficiales 


de el. 


f. [1 v.]/ 


este Rio dela Plata, expuse 4 V. E. en oficio de 
4 de Noviembre último n° 73 hallarse yá adelan- 
tada y ofrecí dar cuenta instruida de ella, con- 
cluída q.* fuese; lo que se halla verificado en la 
actualidad con la denominación de Cuerpo Vete- 
rano de Blandengues de Montevideo, consistiendo 
su fuerza en ocho Compañías de á cien plazas, 
Capitán Teniente y Alférez, con un Sargento 
mayor Comandante de todo el Cuerpo, y un 
Ayudante. 

Haviendose notado á los principios mucha lentitud en la re- 
cluta de gente sin embargo del Indulto general concedido por mi 
Antecesor á los Contrabandistas, Desertores y demás Reos q< con- 
currieren á alistarse, fué forzoso en circunstancias de convenir tanto 
su más pronta formación ocurrir al medio de beneficiar algunos 
Empleos con cargo de poner cierto número de hombres 4 costa 
de los contratantes. En estos terminos admiti primeram.t la pro- 
puesta q.* / me hicieron quatro particulares de mérito, distinción 
y demás calidades prerrequisitas de beneficiar otras tantas Compa- 
ñías presentando cada uno cien hombres dela talla, robustez y dis- 
posición necesarias, y vestidos y montados por lo pronto á sus ex- 
pensas. Posteriormente cuando ya se dificultaba más la leva de hom- 
bres, admití también el beneficio de otra Compañía con cargo de 
aprontar el contratante en los mismos términos cinquenta reclutas 
entregando además en Tesorería tres mil p* para los gastos de 
armamento del Cuerpo, y p." último el de una Tenencia por veinte 
y cinco Reclutas, y la suma de dos mil p5 con destino al propio 
objeto. Y haviendo cumplido respectivam.º sus Contratas les expedí 
los correspondientes nombram.'"" para q“ entrasen á servir desde 
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f. (2 v.]/ 


APÉNDICE DOCUMENTAL 643 


luego sus Empleos, haviendo sacado para el de Comandante y demás 
restantes, Oficiales de los Regimientos y Asambleas de esta Provin- 
cia para cuia elección se ha tenido consideración á los servicios de 
los Pretendientes, y á su aptitud y disposición para resistir Ja recia 
fatiga que exigen estos Empleos, por la que, y por la precisión de 
mantenerse siempre en los Campos, sin embargo de haverlos ofre- 
cido con ascenso álos que sirviesen respectivamt® en clases inme- 
diatas inferiores han reusado muchos admitirlos. 

Adjunta dirijo á V. E. relación delos Oficiales que han entrado 
á formar dicho Cuerpo con expresión dela clase en q.* cada uno 
há sido colocado, dela en q. anteriormente servía, y del / [...] 
han hecho los de beneficio. Así mis[mo} [...] sus ojas de servi- 
cios, y la de los Sargef[ntos] y Cadetes. 

Los sueldos y prest. q.* gozan sus Individ[uos] son los mismos, 
que por reglamento disfrutan Jos del Cuerpo de Blandengues de la 
Frontera de esta Capit[al] de Buenos Ayres, é igual su obligación 
de hacer el servicio Oficiales y Tropa en Cavallos propios cofs]- 
téandose esta su Vestuario. Este consiste en Chaqueta] y Calzón 
azul, Chaleco, buelta, solapa y cuello encarnado, botón dorado, y 
sombrero redondo de ala corta; y en los Oficiales casaca corta, y 
sombrero con galon. 


La expresada fuerza de este Cuerpo se há resuelto con con- 
cepto á ser de guerra el actual tiempo, y á hallarse con suficiente 
fondo el ramo municipa[l] de ella afecto á los pagos de sueldos y 
prést de s[us] Individuos, pero si hecha la Paz se reconociese mino 
[ralción en los mismos fondos podrá disminuirse también respec- 
tivam.** aquella fuerza reduciendo á menor numero de Plazas de 
prést las Compañías de modo que engrosandose de nuevo el pie 
se conviniere volve[r] a ponerlas en él, en caso de nueba guerra, 
De todo [lo] qual doy cuenta á V. E. á fin de que sirviéndose 
hac[erlo] presente 4 S. M. recaiga sobre todo su Soberana aprova- 
ción, y se expidan en consequencia á los expresados Oficiales los 
correspondientes R.* Despachos. 

Dios guarde a V. E. muchos / años. [Buenos] Ayres 30 de 
Junio de 1798. 


Ex mo Sor 
Ant? Olaguer Feliu 


Exmo. S°" D Juan Manuel Alvarez. 


Archivo General de Indias. Sevilla. Sección 5%. Gobierno. Audiencia de Buenos 
Aires, Legajo 84. Oficio Nº 139. Original manuscrito; cuatro fojas; letra inclinada; 
conservación regular. Lo indicado entre paréntesis rectos E. ] no figura en el ori- 
inal; los puntos suspensivos entre paréntesis rectos [...] indican lo destruido. 
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N° 2 — [Relación que manifiesta los nombres y clases de los 
Oficiales del Cuerpo de Caballería de Blandengues de la Fron- 
tera de Montevideo.] 


[Buenos Aires, julio 14 de 1798.] 


/ Cuerpo de Cavalleria de Blandengues dela Frontera de Montevideo, 


Relación que manifiesta los Nombres y Clases de los Oficiales 
del referido Cuerpo con expresión delas fechas enque han tenido 
su ingreso, Empleos enque por esta razón han cesado los que los 
obtenían en otros Cuerpos, y motivos con que han sido colocados 
los restantes. 

D" Cayetano Ramirez de Arellano Comand.* y Sarg.* mr 
dedho. Cuerpo lo es por Despacho de 6 de Octubre de 1797 desde 
cuyo día há cesado en el Empleo de Ayud.'* m.* que obtenia en 
la Asamblea de Cavalleria de esta Provincia con el grado de Capitán. 

El Capitán D.” Fran.“ Esquivel y Aldao lo es por Despacho 
de 29 de Enero de 1798, haviendo cesado en el Empleo de Teniente 
del Fuerte de S.* Carlos deMendoza que servia con el grado de 
Capitan de Milicias de Cavallería de Blandeng* de Buenos Ay.* por 
Ri Despacho. 

El Capitan D Juan Lopez Fraga lo es por Despacho de 8 de 
Septiembre de1797 desde cuyo dia há cesado en el Empleo de Te- 
niente que obtenía en el Regim.'* de Infant* de Buenos Ayres. 

El Capitán D" Jorge Pacheco lo es por Despacho de 23 de 
Septiembre de1797, desde cuyo día há cesado enel de Teniente que 
obtenía en el Cuerpo de Blandeng* de la Front de Buenos Ay" 

El Capitán D.” Felipe Cardoso lo es por Despacho de 25 de 
Dize de 1797: este ha sido colocado en el citado Empleo p. el 
servicio que hizo de presentar 100 Hombres vestidos, y con / dos 
Caballos cada uno para la formación del referido Cuerpo. 

El Capitan D" Carlos Masiel lo es por Desp.” de 31 de Dize 
de 1797. Este ha sido colocado en el citado Empleo por haver 
hecho el mismo servicio que el preced.te 

El Capitán D.” Bartolomé Riesgo lo es por Despacho de 8 de 
Enero del Pres.'* año, era Capitán del Regim. de Milicias de Ca- 
balleria de Montevideo, y sele há colocado en este Empleo por haver 
hecho el mismo servicio que los dos q.* le preceden. 

El Capitán D” Juan Agustin Pagola lo es por Despacho de 
29 de Enero del pres.'* año, era Teniente del Regim.** de Milícias 
de Cavall* de Montevideo, y sele há colocado en este Empleo por 
haver hecho el mismo servicio que los que le preceden. 

El Capitán D” Mig! Marin lo es por Despacho de 29 de Enero 
del pres.'* año desde cuyo dia ha cesado en el Empleo de Cadete 
que obtenia en el Regim.º de Dragones de Buenos Ayres: Este ha 
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sido colocado en el cittado Empleo por el servicio que hizo de pre- 
sentar alistados, vestidos, y con dos Caballos 50 Hombres, y a mas 
3 (|) p* a beneficio del Armam.'” del mismo Cuerpo, cuya canti- 
dad se depositó en la Tesorería foranea de R} Haz. de Maldonado. 

El Teniente D” Juan de Cuesta lo es por Despacho de 8 de 
Septiembre de1797, desde cuyo dia ha cesado en el Empleo de 
Subth.* q.*obtenia en el Regim.* de Infant* de B5 Ay. 

/ El Teniente D” Mig. Borras lo es por Despacho de 23 de 
Septiembre de1797 desde cuyo dia ha cesado en el Empleo de Al- 
ferez que obtenía en el Regim.* de Drag."**de Buen? Ay 

El Teniente D> Ignacio Martínez lo es por Despacho de 23 
de Septiembre de1797, desde cuyo dia ha cesado en el Empleo de 
Alferez que servia en el Regim.'º de Drag” de Buen* Ay.* 

El Teniente D" Diego Fernandez lo es por Despacho de 23 
de Sep."* de1797 desde cuyo dia ha cesado en el Empleo de Alfe- 
rez que servia en el Regim.* de Infant* de Buen* Ay” 

El Teniente D” Juan Pedro Masiel lo es por Despacho de 23 
de Sepriembre del797 desde cuyo dia há cesado en el Empleo de 
Alferez que servía en el Regim. de Infant” de Buenos Ayres. 

El Teniente D.” Rafael Fran. Marin lo es por Despacho de 
23 de Sep.'* de1797 desde cuyo dia há cesado en el Empleo de 
Subth.* de Vandera del Regim.® de Infant? de BS AS 

El Teniente D" Agustin Belgrano Gonzalez lo es por Despa- 
cho de 29 de Enero del pres.'* año. Este Individuo tubo su coloca- 
ción por el servicio que hizo de presentar 25 hombres para la 
formación del expresado Cuerpo, y á más 2 (||) p para los fines del 
servicio en que se tenga a bien emplear por la Superioridad, cuya 
cantidad se depositó en la Tesorería foránea de R! Haz.“ de 
Maldon.% 

El Ayud.** m.* D” Josef Artigas lo es por Despacho de 2 de 
Marzo del798, y antes era Capitán del Regim.* de Milicias de 
Cavail* de Montevideo. 

El Teniente D." Manuel Lamguemheim lo es por Despacho de 
/ 21 de Abril del Pres.'º año desde cuyo dia cesó en el Empleo de 
Alferez que servía en el mismo Cuerpo con Desp.” de 23 de Sep." 
de1797, y tubo su colocación en el actual por haver ocurrido estta 
vacante, y haver venido R. orden paraque sele atendiese, haviendo 
servido anttes en el Regt de Infant" de Buen* Ay“ en la clase 
de Cadete. 

El Alferez D" Ignacio Warnes lo es por Despacho de 8 de 
Septiembre de1797 desde cuyo dia cesó en el Empleo de Cadete 
que servia en el Regim de Infant® de Buen.* Ays 

El Alferez D" Josef Cumulat lo es por Despacho de 23 de 
Septiembre de1797, desde cuyo dia cesó en el Empleo de Sarg. 
que obtenía en el Regim® de Drag." de Buen’ Ay’ 
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El Alferez D" Josef Rondeau lo es por Despacho de 23 de 
Sepe de 1797 y antes era Cadete del Regim® de Infant* de 
Buen* Ay” 

El Alferez D.” Josef Perez lo es por Desp.” de 23 de Sep.* de 
1797, desde cuyo dia cesó en el Empleo de Sarg. que servía en el 
Regim.'º de Drag de Buen! Ay.* 

El Alferez D” Alexandro Medrano lo es por Despacho de 23 
de Septiembre de1797 y antes era Cadete del Regim.* de Infant" 
de Buenos Ayres. 

El Alferez D Isidro Felix Quesada lo es por Despacho de 23 
de Sep'® del797, y antes era Cadete del Cuerpo de Blandeng.* 
dela Frontera de Buenos Ay.* 

El Alferez D” Gregorio Patiño lo es por Despacho de 29 de 
Enero del pres. año, y antes era Soldado distinguido del Cuerpo 
de Blandeng* dela Front* de Buen? Ay.* 

El Alferez D" Fran.” Ventura del Río lo es por Despacho / 
de 21 de Abril del pres.* año, y antes era sarg.*" de prim* clase 
del Regim. de Infant* de Buen* Ay* 


Buenos Ayres 14 de Julio de 1798. 
El Marqués de Sobremonte. 


Archivo General de Indias. Sevilla. Sección 5%, Gobierno. Audiencia de Buenos 
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N° 3 — [Libro de servicios del Cuerpo Veterano de Caballería 
de Blandengues de la Frontera de Montevideo. 


[Montevideo, abril 30 de 1798.] 


/ CUERPO VETERANO DE CAVRIA DEBLANDENGUES DE LA 
FRONTERA DE MONTEVIDEO. 


Libro de servicios de los Oficiales, Sargentos y Cadetes de 
dho. Cuerpo, cerrado por Fin de Abril de1798, 


/ D. Cayetano Ramirez de Arellano, primero Comandante, 
Sargento Mayor del Cuerpo Veterano de Cavallería deBlandengues 
de esta vanda Oriental del Río de laPlata. 

Certifico havér formado las ojas de servicios de los Oficiales, 
Sargentos, y Cadetes, contenidas en este Libro, con arreglo álo que 
me consta, y há justificado cada uno; y para que conste firmo la 
presente en Montevideo á 30 de Abril de 1798. 


Cay?" Ramirez de Arellano 
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/ El 1º Com. y Sarg.* m.* D” Cay.” Ramirez de Arellano su 
edad 48 años, su País Cartagena de Levante su calidad Noble su 
salud robusta. sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


Empleos... cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses, Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Soldado distinguido 16  Novre. 1775 De Soldado 9 4 
Cavo 19 Agosto 1776 De Cavo 1 9 6 
Sargento 25 Mayo 1778 De Sargento 6 5 5 
Ayud.te mayor 30 Octe. 1784 De Ayud.te m.or 8 3 20 
Grad.o de Capitan 20 Febro. 1793 De Id. grad.o de Capn 4 7 16 
Primo Com.te y | De Primero Coman.te | ,, 

Sargento m.or $ 6 Gap 2737 y Sargento m,or g 23 
Total hasta fin de Abril del798 andsin daaa 22 5 16 


Regimientos donde ha servido 


En el de Dragones de Lusitania 9 meses 12 días; en el de 
Drag de Exped.”" 8 años 2 meses; enla Asamblea de Cav.* de la 
Prov.* de Buenos Ay.* 12 años, 11 meses, 6 días; y lo restante en 
el Cuerpo de Veterano de Cav.* de Blandengues de la Frontera de 
Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En la Expediz®® y toma de la Isla de Sta. Catalina enla costa 
del Brasil, y enla Expedizº” del mando del General D.” Pedro 
Cevallos al Río de la Plata el año 1777. 


Cay"º Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Este Comand.*º tiene mucha ap- Valor. 
titud y celo. Aplicación, 
Capacidad. 
SobreMonte ile: 
Estado. Casado, 


Arellano 
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/ El Cap” D.” Fran Esquivel y Aldao su edad 45 años, su País 
Buenos Ayres. su calidad Noble su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 
Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Dias. 
Cadete 19 Enero 1772 De Cadete 4 4 (3 


Tente del Fuerte de S.n De The. del Fuerte de 

Carlos de Mendoza 1º Junio 1776  S.n Carlos de Mendoza 15 2 3 
Grado de Cap.n de 

Milicias de Cavallería 

de Blandengues de la 

Frontera de Bs Ay.s 


por R.1 Despacho. 3 Agosto 1791 Grado de Cap.n 6 5 25 
Capitán 29 Enero 1798 De Capitán sd 3 2 
Total Hasta fin de Abel. dE escri ras 26 3 Y 


Regimientos donde ha servido 


En el Bat. de Inf* Veterana de Valdivia 3 años, 2 meses 15 
días; en la Guarnición del Fuerte de S Carlos de Mendoza 21 años, 
7 meses, 28 días ylo restante en el Cuerpo Veterano de Cav." de 
Blandengues dela Frontera de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En varias salidas contra los Indios infieles dela Frontera de 
Mendoza, y algunos reencuentros con los mismos. 


Cay" Ramirez de Arellano 


Notas del Comandante. 


Informe del Inspector. 


Me conformo con el Come Valor. lo manifiesta 
SobreMonte Aplicación. buena 


Capacidad. regular 
Conducta. buena 
Estado. soltero. 


Arellano 
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/ El Capt” DA Juan Lopez Fraga— su edad 40-años, su País Valla- 
dolid, su calidad Noble su salud robusta 

sus servicios y circunstancias los que expresa 
PA AAA AA 
Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos. . - cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Cadete 22 Enero 1774 De Cadete 7 5 21 
Subteniente 13 Julio 1781 De Subteniente 9 10 2 
Sub.te de Gran.s 16 Mayo 1791 De Subt.te deGran.s 1 9 5 
Teniente 20 Febrero 1793 De Teniente 4 6 18 
Capitan 8 Sepre. 1797 De Capitán È 7 23 
SS aa 
Total hasta fin de Abril del798 ........oooooomommmonoroo... 24 3 9 


Regimientos donde ha servido 


En el delnfant* deBurgosl4 años, 11 meses y 8 días; en el 
Infant* fixo deBuenos Ay’ 8 años, 4 meses 8 días y lo restante 
en el Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandeng* dela Frontera de 
Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 
A A A mm E A 

En Oran de Guarnición 3 años 9 meses; Bloqueo de Gibraltar, 
construcción de la Bateria abanzada de S” Carlos, su comunic.” y 
fuego de la línea un año; expediº” y desembarco de Menorca y 
rendición del Castillo de S* Phelipe, sitio de Gibraltar; en el año 
de 1783, se embarcó en Cadiz, ypasó deguarnizión ala Prov.* deBue- 
nos Ayres. 

Cay" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 
NN a em 


Me conformo con el Com. hera rs, 
plicación. mucha 
di Capacidad. buena 
Conducta. mui buena 
Estado. soltero. 


Arellano 


rr ————K<áÁ 


f. [6] / 


650 REVISTA HISTÓRICA 


/ El Cap” D. Jorge Pacheco su edad 36 años, su País Buenos 
Ayres= su calidad Noble, su salud buena 
sus servicios y circunstancias los que expresa 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos,.. cada Empleo, 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Cadete 21 Oare. 1780 De Cadete à 10 
Alferez 19 Enero 1781 De Alférez 9 4 30 

Teniente 30 Mayo 1790 De Teniente 7 3 23 

Capitán 23 Sepre 1797 De Capitán S rá 8 

Total. hasta fia de Abril ¿SITIOS dcr ons crue ose rc 17 6 11 


Regimientos donde ha servido 


En elde Inf* fixo de Buenos Ay.* 2 meses 10 días; enel Cuer- 
po de Blandengues de lafront.* deB." Ay." 16 años, 4 meses 23 días, 
ylo restante en el cuerpo Veterano de Cav* de Blandengues dela 
Frontera de Montev.” 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En una Expedición y varias salidas contra los Indios infieles. 
Cay.” Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com. Valor. conocido 


Aplicación. regular 
Ed de ts Capacidad. buena 

Conducta. buena 

Estado. soltero. 


Arellano 
A CE 


edi 


f. [11 / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 651 


/ El Capit” D.” Phelipe Santiago Cardoso su edad 25 años, su País 
Montevideo su calidad Noble su salud buena 
sus servicios y circunstancias los que expresa 


Tiempo en que empezó 4 servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos. . « cada Empleo. 

Empleos. Dias. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Capitán 25 Dizre. 1797 De Capitán “è 4 6 
Total hasta fin de Abril del798 ...0oooocorororonscrrronos e 4 6 


Regimientos donde ha servido 


En el Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandeng* dela Frontera 
de Montev.” el tiempo arriva expresado, 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 
pr AA AA 
Me conformo con el Com Valor. lo manifiesta 
Aplicación. buena 
SobreMonte Capacidad. regular 
Conducta, buena 
Estado. soltero 


Arellano 


é. [e] / 


652 REVISTA HISTÓRICA 


/ El Cap." D.” Carlos Maciel — su edad 35 años, su País Monte- 
video su calidad Noble— su salud robusta 
sus servicios y circunstancias los que expresa 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos. e cada Empleo. 
¡€_--__— mm, 
Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 


Portag.on de Milicias 


de Cavalleria 9 Nove. 1796 

Capitán 31 Dizre. 1797 De Capitán w g 1 
AA ASIA 
Total hasta fin de Abril del798 iaa onni iia e y 1 


Regimientos donde ha servido 


En el Reg.” de Milicias de Cav.* de Montevideo 1 año 1 mes, 
y 22 días y en el Cuerpo Veterano de Cav.* de Blandeng.* dela Fron- 
tera de Montevideo quatro meses y un día, 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay.” Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com. Valor, lo manifiesta 
Aplicación. buena 
SobreMonte Capaciónd. | rogale 
Conducta. buena 
Estado. casado 


Arellano 


f. [91 / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 653 


/ El Cap" D: Bartholome Riesgo su edad 45 años, su País Astu- 
rias, su calidad Noble. su salud buena 
sus servicios y circunstancias los que expresa 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve, y quanto en 
pleos... cada Empleo. 


Empleos. Dias. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 


Alferez de Milicias 5 Mayo 1781 


Teniente Idem 9 Ocre. 1781 
Capitán Idem 9 Novre. 1796 
Cap.n de Blandeng.s 8 Enero 1798 De Cap.n de Blandengs ” 3 23 
qd ia a E — 
Total hasta fin de Abril del798 ..................,....... o $ ¿0 


Regimientos donde ha servido 


En el Reg." de Milicias de Cavallería de Montevideo 16 años, 
8 meses, 3 días, y enel Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandeng.* dela 
Frontera de Montevideo el tiempo arriva expresado. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay"? Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com Valor. sele supone 
SobreMont Aplicación. regular 
FT E Capacidad. regular 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


42 


£ [101 / 


654 REVISTA HISTÓRICA 


/ El Cap” D.” Juan Agustín Pagola su edad 44 años, su País Mon- 
tevideo su calidad Noble su salud buena. 
Sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 
pleos... cada Empleo. 


Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 


Alferez de Milicias 28 Junio 1782 


Ten.te de idem 3 Nowe. 1796 
Capitán de Blandengs 29 Dizre. 1797 De Capn de Blandengs ” 3 2 
Total hasta fin de Abril de1798 ...,..,...ssessesesis. o à 2 


Regimientos donde ha servido 
En el Regimiento de Milicias de Cav.* de Montevideo 15 años, 


7 meses 1 día; y enel Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandengues de 
la Frontera de Montev.º 3 meses y 2 días. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay.” Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com. Valor. selesupone. 


Aplicación. buena 
Capacidad. regular 
Conducta. buena 
Estado. casado 


Arellano 


SobreMonte 


f. 110 / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 655 


/ El Capitan D” Miguel Marín su edad 23 años, su País Buenos 
Ayres su calidad Noble, su salud robusta 
sus servicios y circunstancias los que expresa 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses, Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Cadete 5 Febro. 1787 De Cadete to! AT 24 
Capitán 29 Enero 1798 De Capitán cê 3 2 
Toal his fin de Abel dEETOS: ¿ir airis 11 2 26 


Regimientos donde ha servido 
En el de Dragones de Buenos Ay.* 10 años, 11 meses 24 días, 


ylo restante en el Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandengues de la 
Frontera de Montevideo, 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay”? Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com. Valor. pa. 

Aplicación. buena 

SobreMonte Capasidad Doed 
Conducta. buena 
Estado. Soltero. 


Arellano 


E [217 


656 REVISTA HISTÓRICA 


/ El Teniente D.” Juan Cuesta— su edad 45 años, su País, el Pe- 
ñón— su calidad Noble— su salud robusta 
sus servicios y circunstancias los que expresa 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos.., cada Empleo, 

Empleos, Días. Meses. Años. Empleos, Años. Meses. Días. 
Sold.o y Cavo... 5 Enero 1770 De Soldo y Cavo 4 9 26 
Sarg.to 2.0 lo Novre. 1774 De Sarg.to 2.0 $ Za? 

Sarg.to 1.0 19 Enero 1781 Idem del.a clase 6 1 8 

Idem de Granader.s 19 Febrero 1787 De Idem. de Granad.s 7 

Subteniente 8 Febrero 1794 De Subteniente 3 7 1 

Teniente 8 Sepre. 1797  DeTeniente o e gg 
Total hasta fin de Abril del798 ,.,,,,,,.......... Hire a 3 27 


Regimientos donde ha servido 


En el de España, 5 años; enel de Sevilla 2 años, 6 meses; en 
el Infant.* de Buenos Ay* 20 años, 2 meses, 4 días; y lo restante 
en el Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandeng* dela Frontera de 
Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En la función dada en Argel el día 8 de Julio de 1775; expe- 
diz" de la América Meridional; desembarco y toma de la Isla de 
Sta, Catalina, y rendición de la Colonia del Sacramento. 


Cay" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com. Valor. selesupone 
SobreMonte Aplicación. buena 
Capacidad. regular 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


f. [131 / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 657 


/ El Teniente D” Miguel Borrás, su edad 31 años, su País Barce- 
lona, su calidad Noble, su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Cadete 20 Agosto 1778 De Cadete 8 > 26 
Portaguion 16 Sepre. 1786  DePortaguión 2 6 2 
Alferez 18 Marzo 1789 De Alferez 8 7 5 
Teniente 23 Sepre. 1797 De Teniente ps 7 8 
Total hasta fin de Abril del798 ..... oo... ooooooocoossn....o. 19 9 pl 


Regimientos donde ha servido 


En el deDragones deBuenos Ay.* 19 años, 2 meses, 3 días; ylo 
restante enel Cuerpo Veterano de Cav.* de Blandengues dela Fron- 
tera de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay" Ramirez de Arellano 


Notas del Comandante. 


Informe del Inspector. 


Me conformo con el Com.'* Mic gh 
Aplicación. buena 
SokreMonie Capacidad. bastante 
Conducta. buena 
Estado. casado 


Arellano 


f. [14] / 


658 REVISTA HISTÓRICA 


/ El Teniente D Ignacio Marz. su edad 30 años, su País B 
Ayres, su calidad hijo de Capitán, su salud robusta Pe 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


xi — —_———— _ —— "TT 


Tiempo en que empezó 4 servir los Em- Tiempo que ha que sirve, y quanto en 


pleos... cada Empleo, 
A 
Empleos. Días, Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
m 
Cadete lo Novre. 1779 De Cadete 10 6 29 
Portaguión 30 Mayo 1790 De Portaguión 3 8 12 
Alférez 12 Febrero 1794 De Alférez 3 7 11 
Teniente 23 Sepre 1797 De Teniente £ 3 8 
mm 
Total hasta fin de DOTA cpm PA et 18 6 Lad 


Regimientos donde ha servido 
€é= Sp e ane | 


En el de Dragones de Buenos Ay* 17 años, 10 meses, 22 días, 


y lo restante enel Cuerpo Veterano de Cav* d Bland 
Frontera de Montevideo. eBlandengues dela 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 
En la Expediz." del Perú. 


Cay"º Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 
PA AI E e em 


Meconformo conel Com. Valor. selesupone 


SobreMonte Aplicación. regular 
Capacidad. mediana 


Conducta. buena 


Estado. Casado. 
Arellano 


A E RA 


f. [15] / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 659 


/ El Teniente D” Diego Fernández, su edad 49 años, su País Cas- 
tilla la vieja su calidad honrrada, su salud robusta 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días, 
Sold.o y Cavo. 13 Agosto 1767 De Sold.o y Cavo 11 8 8 
Sarg.to 2.0 21 Abril 1779 De Sarg.to 2.0 d 7 8 
Idem de 1.a clase. 29 Novre. 1779 Im. del.a clase 14 2 8 
Subteniente 8 Febro 1794  DeSubreniente 3 7 15 
Teniente 23 Sepre. 1797 De Teniente > 7 8 
Total hasta fin de Abs] 081798 ss .ssosscss ans cs etes 30 8 17 


Regimientos donde ha servido 
En el Infant* de Asturias 5 años, 6 meses, 19 días; en el de 


Infant* deBuenos Ay® 24 años, 6 meses 10 días; ylo restante enel 
Cuerpo Veter”? de Cav.* de Blandeng® de la Frontera de Montev.º 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En el destacamt® de observazº” enel año 1777 alas ordenes 


del Exmo. S° D Juan Joseph deVertiz en las Islas de Rodrigo, 
durante el último sitio, y rendición dela Colonia del Sacramento. 


Cay." Ramirez de Arellano 


Notas del Comandante. 


Informe del Inspector. 


Me conformo con el Com. Valor. selesupone 


Aplicación. regular 
SobreMonte Capacidad. mediana 


Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


f. [16] / 


660 REVISTA HISTÓRICA 


/ El Teniente D.” Juan Pedro Maciel su edad 31 años, su País Santa 
Cruz de Tenerife, su calidad Noble, su salud robusta 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos,.. cada Empleo, 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días, 
Cadete 17 Julio 1788 De Cadete 5 z 21 
Subteniente 8 Febro. 1794 De Subten.te 3 7 5 
Teniente 23 Sepre. 1797 De Teniente > 7 8 


A 


Total hasta fin de Abril del798 ....,.,.........,,.,,.....4 9 9 4 


Regimientos donde ha servido 


En el Infant* deBuenos Ay’ 9 años, 1 mes, 26 días, ylo res- 


tante en el Cuerpo Veterano de Cav.* de Blandengues de JaFron- 
tera de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay"? Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Come Valor. selesupone 


Aplicación. buena 

SobreM P 

das Capacidad. mediana 
Conducta. buena 
Estado. casado. 


Arellano 


PA TTTT———— 


f. [171/ 


APÉNDICE DOCUMENTAL 661 


/ El Tente D Rafael Fran Marin su edad 26 años, su País Cadiz, 
su calidad Noble, su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo, 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Cadete 14 Junio 1789 De Cadete 6 9 6 
Subtte deVand.a 20 Mzo. 1796  DeSub.te deVand.a 1 6 3 
Teniente 23 Sepre. 1797 De Teniente » 7 8 
Total hasta fin de Abril del798 .........4...,.,.sss. 8 10, 17 


Regimientos donde ha servido 


En el de Infant? deB.* AS 8 años, 3 meses, 9 días; ylo res- 
tante en el Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandengues de la Frontera 
de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 
a A RA A A 
Me conformo con el Com. valor selesupone 
Aplicación. buena 
Cia Capacidad. buena 
Conducta. buena 
Estado. soltero. 


Arellano 


f. [18] / 


662 REVISTA HISTÓRICA 


/ El Teniente D" Ag” Belgrano Gonzalez su edad 18 años, su País 
Buenos Ayres, su calidad distinguida su salud robusta 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve, y quanto en 


pleos.., cada Empleo. 

Empleos. Días, Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Teniente 29 Enero 1798  DeTeniente q 3 2 
Total hasta fin de Abril de1798 .....,........,.....:....... M 3 2 


Regimientos donde ha servido 


Enel Cuerpo Veterano de Cavallería deBlandengues dela Fron- 
tera de Montevideo el tiempo arriva expresado. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay” Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Valor sele supone 
Aplicación regular 
Capacidad. buena. 
Conducta. buena 
Estado. soltero. 


Arellano 


Me conformo con el Com.t* 
SobreMonte 


f. [191 / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 663 


/ El Ayud.** Ma.” D” Joseph Artigas— su edad 33 años, — su 
País Montevideo— su calidad Noble, su salud buena. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 
pleos... cada Empleo. 


Empleos. Días. Meses. Años. Empleos, Años. Meses. Días. 


Cap.n de Milicias 27 Oare. 1797 
Ayud.te ma.or 2 Marzo 1798 De Ayud.te ma.or e 1 29 


Total hasta fin de Abril de1798 ...oocoonooomoroomoorosso.. m 1 29 


Regimientos donde ha servido 


En el Regim. de Milicias de Cav.* de Montevideo 4 meses, 
4 días y enel Cuerpo Veterano de Cav.* de Blandengues de la 
Frontera de Montevideo 1 mes 29 días. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay”? Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com.te Valor, sele supone 
Aplicación, regular 
SobreMonte Cipit dalir 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


f. [20] / 


664 REVISTA HISTÓRICA 


/ El Ten D” Manuel Lamguemheim su edad 28 años, su País 
Madrid, — su calidad Noble, su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa, 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Sold.o distinguido 26 Enero 1786 De Sold.o disting.do 9 5 9 
Cadete 4 Julio 1795 De Cadete 2 2. 18 
Alférez 23 Sepre. 1797 De Alferez e 6 28 
Teniente 21 Abril 1798  DeTeniente A m D 
To hiite fin de ABl del798 savacascindc sie mn eno 12 3 2 


Regimientos donde ha servido 


En el de Inf. de la Havana 9 años, 5 meses 9 días; enel de 
Inf* de Buenos Ayres 2 años, 2 meses, 15 días; ylo restante en el 
Cuerpo Veterano de Cav.* de Blandengues de lafrontera de Mon- 
tevideo. 


Compañias y acciones de Guerra en que se ha hallado 


Se halló con su Regim.* enla Línea de la Isla Española de 
Sto. Domingo el día 16 de Octubre de1794 donde duró elfuego 
conlos Enemigos por espacio de tres horas y media; y en que mani- 
festó su celo y aplicaz.”” según consta por certifiz.”” autorizada que 
há presentado. 

Cay"? Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com. Valor. selesupone 
Aplicación. mucha 
Sole Monlo Capacidad. buena 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


£ (211 / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 665 


/ El Alferez D. Ignacio Joseph Warnes, su edad 26 años. — su 
País Buenos Ayres — su calidad Noble, su salud robusta 

sus servicios y circunstancias los que expresa. 
E 
Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos. . + cada Empleo. 
—— 
Empleos. Dias. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
eme 
Cadete 3 Oare. 1791 De Cadete 5 11 
Alférez 8 Sepre. 1797 De Alferez se 7 23 
E CÊ 
Total hasta fin de Abril del798 ...,,.4..sssse..ssss.. 6 6 28 


Regimientos donde ha servido 


En el de Infant* deBuenos Ayres 5 años, 11 meses 5 días, ylo 
restante en el Cuerpo Veterano de Blandengues dela Frontera de 


Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay?" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com Valor. sele supone 
Aplicación. buena 
SopreMopte Capacidad. regular 
Conducta. Buena 
Estado. soltero. 


Arellano 


——— O A 


£ [22] / 


666 REVISTA HISTORICA 


/ El Alferez D” Joseph Comulat— su edad 40 años, su País Ge- 
rona en Cataluña, su calidad honrrada, su salud buena 

sus servicios y circunstancias los que expresa, 
e 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

— => zm .———_—_ 
Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años, Meses. Días. 

És 

Soldado 30 Novre. 1774 De Soldado 5 5 1 

Cavo. 10% Mayo 1780 De Cavo 4 10 18 
Sargento 19 Marzo 1785 De Sargento 12 6 4 
Alferez 23 Sepre. 1797 De Alferez e MY 8 
Total hasta fin de Abril del798 .....,......,............. 23 5 1 


Regimientos donde ha servido 


En el de Dragones de Sagunto 3 años 4 meses; en el Dragones 
de Buenos Ayres 19 años, 5 meses 23 días; ylo restante en el Cuerpo 
Veterano de Cav.* deBlandengues dela Frontera de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En la toma de Sta. Catalina en la Costa del Brasil, y expedi- 
ción del Río de la Plata el año de1777; en la Expediz. del Perú 
del año de 1782, y enla dePatagones el año de 1786 contra los 
Indios infieles bajo las órdenes del Super Intendente D Juan dela 
Piedra, en que se distinguió. 


Cay"? Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 
Este Oficial así por las circuns- Valor. experimentado 
tancias q.* expresa el Com.te Aplicación, mucha 
como por lo q.* ha servido con Capacidad. buena 
distinción, merece preferencia. Conducta mui buena 
SobreMonte Estado. Casado. 


Arellano 
A A 


f. [23] / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 667 


/ El Alferez D.” Joseph Rondeau— su edad 23 años— su País 
Buenos Ayres— su calidad Noble su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Dias. 
Cadete 19 Sepre, 1793 De Cadete 4 e a 
Alférez 23 Sepre. 1797 De Alferez > 7 8 
Total hasta fin de Abril del798 ....4..ssusssessssssene 4 8 


Regimientos donde ha servido 


En el de Infant? de Buenos Ayres 4 años, 22 días, ylo restante 
enel Cuerpo Veterano de Cav.* de Blandengues dela Frontera de 
Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay"? Ramirez de Arellano 


Notas del Comandante. 


Informe del Inspector. 


Valor. selesupone 
Aplicación. regular. 
Capacidad. mediana 
Conducta. buena 
Estado. Soltero, 


Arellano 


Me conformo con el Com.** 
SobreMonte 


f. [241 / 


668 REVISTA HISTÓRICA 


/ El Alférez D Joseph Perez— su edad 36 años, su País Orense 
en Galicia — su calidad honrrada, su salud robusta 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos. .. cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Soldado 14 Oare. 1786 De Soldado 5 1 
Cavo 15 Junio 1792 De Cavo 4 3 Se 
Sargento 15 Sepre. 1796 De Sargento 1 y 8 
Alferez 23 Sepre. 1797 De Alferez . 2 8 
Total hasta fin de Abril del798 ......ooooooooroommomo... 11 é Mm 


Regimientos donde ha servido 


En el de Dragones deBuenos Ayres 10 años, 10 meses, 29 días, 
ylo restante en el Cuerpo Veterano de Cav.* de Blandengues dela 
Frontera de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay" Ramirez de Arellano 


Notas del Comandante. 


Informe del Inspector. 


Me conformo con el Com. 
SobreMonte 


Valor. selesupone 
Aplicación. mucha 
Capacidad. bastante 
Conducta. buena 
Estado. casado 


Arellano 


£ [25] / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 669 


/ El Alferez D" Alexandro Medrano, su edad 20 años, su País Bue- 
nos Ayres— su calidad Noble, su salud robusta, 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos.,. cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años, Meses. Días. 
Cadete 22 Enero 1796 De Cadete 1 8 1 
Alferez 23 Sepre. 1797 De Alferez i 7 

Total hasta fin de Abril del798 ,,.,...,,.,,.,........... 2 3 9 


Regimientos donde ha servido 


En el de Infantería de Buenos Ayres 1 año, 8 meses, 1 día; 
ylo restante en el Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandengues dela 
Frontera de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay"" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com.t* bee hong ee 
plicación. buena 
rd pi cd Capacidad. regular 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


43 


f. [261 / 


670 REVISTA HISTÓRICA 


/ El Alferez D. Isidro Felix de Quesada, su edad 19 años, su País 
Buenos Ayres — su calidad Noble, su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos.t. cada Empleo. 

aam 
Empleos. Dias. Meses, Años. Empleos, Años. Meses. Dias. 
aaaea 
Cadete 15 Julio 1793 De Cadete 4 2 8 
Alferez 23 Sepre. 1797 De Alferez a 7 8 


e e 
Kotal hastá Lim de Abril -dél798 cuisses cair á 9 16 


Regimientos donde ha servido 
a a q SI o AN 


E En el Cuerpo deBlandengues dela Frontera deBuenos Ayts, 4 
años, 2 meses, 8 días, ylo restante en el Cuerpo Veterano de Cava- 
llería deBlandengues dela Frontera de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay.” Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 
AA A O ii 


Me conformo con el Com.t* Valor. selesupone 


SobreMont Aplicación. regular 

Vie Capacidad. mediana 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 
gg O O 


APÉNDICE DOCUMENTAL 671 


/ El Alférez D" Gregorio Patiño— su edad 25 años, su País Bue- 
nos Ayres— su calidad distinguida — su salud robusta, 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos, Años. Meses. Días. 
Sold.o distinguido 1% Enero 1794 De Sold.o distinguido 4 R 28 
Alferez 29 Enero 1798 De Alferez ” 3 2 
Toral hasta fin de Abril de1798 ,.,.,,...,..,:.......:... 4 4 


Regimientos donde ha servido 


En el Cuerpo de Blandengues deBuenos Ay* 4 años, 28 días, 
ylo restante en este de Cav.* de Blandengues delafrontera de Mon- 
tevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 
A A E E Am 
En 


Cay"? Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 
A O 
Me conformo con el Com. Valor. selesupone 


Aplicación. regular 
SobreMonte Capacidad. buena 


Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


f. [28] / 


672 REVISTA HISTÓRICA 


/ El Alferez D.” Fran Ventura del Río, su edad 33 años, su País 
la Villa dePonferrada su calidad distinguida, su salud robusta. 

sus servicios y circunstancias los que expresa. 
A 
Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve, y quanto en 


pleos,.. cada Empleo. 

€EX— es 
Empleos. Días, Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Dias. 
FE e 
Soldado y Cavo. 21 Marzo 1785 De Sold.o y Cavo 4 z 10 
Sargento 2.0 19 Abril 1789 De Sarg.to 2.0 2 8 14 
Idem dela clase 15 Dizre, 1791 De Id, del.a clase 6 4 6 
Alferez 21 Abril 1798 De Alferez ? PS 10 


T 
Total hasta fin de Abril del798 ...,,.................... 13 1 10 


Regimientos donde ha servido 
ES D E a QUO 


En el de Infant* deBuenos Ayres 13 años, 1 mes, ylo restante 


en el Cuerpo Veterano de Cay.* deBlandeng® delafrontera de Mon- 
tevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay” Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector, Notas del Comandante. 
O 


Este Oficial manifiesta aptitud Valor. selesupone 
y buena disp.” para elservicio. Aplicación. mucha 


Capacidad. mui buena 
dobraMosto Conducta. sobresaliente 
Estado. soltero 


Arellano 
A mm 


f. [29] / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 673 


/ El Sarg* Juan Ramirez— su edad 41 años, su País Castra en 
Cordova la llana, su calidad honrrada, su salud robusta 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó 4 servir los Em- Tiempo que ha que sirve, y quanto en 


pleos, .. cada Empleo. 

Empleos. Días, Meses. Años. Empleos. Años, Meses. Días 
Soldado 12 Sepre. 1774 De Soldado 3 6 1 
Cavo 2.0 13 Mzo. 1778 De Cavo 2.0 2 9 18 
Cavo Lo 1º Enero 1781 De Cavo lo 3 11 13 
Sargento 2.0 14 Dizre, 1784 De Sarg.to 2.0 13 5 
Sarg.to deBlandengs 19 Dizre. 1797 De Sargto deBland.s  ” 4 +122 
Total hasta fin de Abril del798 ,,.,.....,:.:.......+,.: 23 7 19 


Regimientos donde ha servido 


En el de Inf* de Cordova 3 años, 9 meses; enel de Infant.* 
deB* Ayres 19 años, 6 meses 7 días; ylo restante enel Cuerpo 
Veterano de cavallería deBlandengues delafront* de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En la Expedic®® del mando del Exmo. Sr. D" Pedro Cevallos 
al Río de laPlata el año del777. 


Cay" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com." Valor. sin experiencia 


SobreMonte Aplicación. regular 


Capacidad. regular 
Conducta, buena 


Estado. casado 


Arellano 


ft. [30] / 


674 REVISTA HISTÓRICA 


/ ElSarg.“ Joseph Casal— su edad 29 años, su País Lugo enGalicia 
su calidad honrrada, su salud robusta 


sus servicios y circunstancias los que expresa. 


aaaea 


Tiempo en que empezó 4 servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


, 


pleos... cada Empleo. 
A AS 
Empleos, Dias. Meses. Años. Empleos. Años, Meses. Días, 
A o 
Soldado 21 Octre. 1787 De Soldado 4 2 > do 
Cavo 2.0 le Enero 1792 De Cavo 2.0 y 4 > 
Cavo 1.0 19 Mayo 1792 De Cavo 1.0 5 4. 10 
Sargento 11 Sepre. 1797 De Sargento T ‘20 20 


Total hasta fin de Abril de1798 


Regimientos donde ha servido 


En el Infantería de Bruselas 3 años 10 días; en el Infant* de 
Buenos Ay* 6 años, 10 meses, 10 días; ylo restante en el Cuerpo 
Veterano de Cav de Blandengues delafrontera de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay"? Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. 


Notas del Comandante. 


Me conformo con el Comte 
SobreMonte 


Valor. sin experiencia 
Aplicación. buena 
Capacidad. regular 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


f. [31] / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 675 


/ El Sarg*” Joaquín Mechero— su edad 41 años, su País Daimiel, 
su calidad honrrada, su salud robusta 
sus servicios. y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. ) Dias. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Dias. 
Soldado 16 Mayo 1775  DeSoldado : 18 4 15 
Cavo 2.0 19 Octre. 1793 De Cavo-2:0 n 11 19 
Cavo L.o 20 Sepre. 1794 De Cavo 1.0 2 12. 21 
Sargento 11 Sepre. 1797 De Sargento ij 7 20 
Total hasta fin de Abril del798 ........ 0... oooooooorommo.. 22 11 15 


Regimientos donde ha servido 


En el Inf* de Saboya 4 años, 11 meses 15 días; en el Inf. 
deBuenos Ay.* 14 años; en la Asamblea de Inf* 3 años 4 meses 
11 días; ylo restante enel Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandeng.* 
delafrontera de Montevideo. , 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En la toma de la Isla de S* Catalina, y enlaexpedic®" del 
mando del General D" Pedro Cevallos al Río de la Plata elaño1777. 


Cay" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Come Valor. _selesupone 
SobreMonte Aplicación, .; pegular 
Capacidad. regular 
Conducta. buena 
Estado. casado 


Arellano 


£ [32] / 


676 REVISTA HISTÓRICA 


/ El Sarg." Fran. Calabuig — su edad 20 años, su País Bocairense 
en Valencia su calidad honrrada, su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó 4 servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Dias. Meses. Años. Empleos. Aãos. Meses. Dias. 
Soldado 11 Marzo 1797  DeSoldado 4 6 
Sargento 16 Sepre. 1797  DeSargento i 6 15 
ss € 
Total hasta fin de Abril del798 .,...,..............4..... 1 > ás 


Regimientos donde ha servido 


En el Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandengues dela Front® de 
Montev.º el tiempo arriva expresado. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 


Cay.” Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 
Me conformo con el Com.te Valor. sin experiencia 
Aplicación. buena 
iaa Capacidad. mediana 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


í. [331/ 


APÉNDICE DOCUMENTAL 677 


/ El Sargento Pedro Rivero— su edad 35 años, su Pais Ardaña en 
Galicia— su calidad honrrada, su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó 4 servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Soldado 19 Julio 1784 DeSoldado 1 hi > 
Cavo 2.0 1º Julio 1785 De Cavo 2.0 1 1 8 
Cavo lo 9 Agoso 1786 De Cavo 1.0 11 t 22 
Sargento 19 Oce. 1797 De Sargento “ po -> 
Total hasta fin de Abril del798 ...............,........., 13 10 


Regimientos donde ha servido 


En el de Infant* de Buenos Ay 13 años, 3 meses; ylo res- 
tante en el Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandengues dela Frontera 
de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com.** 
SobreMonte 


Valor. sin experiencia 
Aplicación. regular 
Capacidad. mediana 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


f. [34] / 


678 REVISTA HISTÓRICA 


/ El Sargento Juan Ferradas— su edad 44 años, su País Besalú en 
Cataluña— su calidad honrrada, su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó 4 servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pileos... cada Empleo. 

Empleos. Dias. Meses. Años. Empleos, Años, Meses. Días. 
Soldado 13 Febrero 1771 DeSoldado 14 se 18 
Cavo 2.0 1º Marzo 1785 De Cavo 2.0 2 1 E 

Cavo 1.0 1% Mayo 1787 De Cavo l.o 10 5 Fe 

Sargento 1% Oare 1797  DeSargento 7 pe 

Total hases fin, de Abril del798 ¿ouicciinóra ari 3" ste 27 1 18 


Regimientos donde ha servido 


En el de Infant.” ligera de Cataluña 6 años; en el de Inf* 
deBuenos Ayres 20 años, 6 meses, 18 días; ylo restante en el Cuerpo 
Veterano de Cav* deBlandeng® delaFrontera de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay." Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com. Valor. selesupone 
Aplicación. buena 
rage Capacidad. mediana 
Conducta. buena 
Estado. casado 


Arellano 


f. [35] / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 679 


/ El Sargento Joseph Lopez su edad 41 años, su País Ogifares Reyno 
de Granada, su calidad honrrada, su salud robusta. 
sus’ servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Soldado 22 Abril 1775 DeSoldado 9 6 7 
Cavo 2.0 29 Octe, 1784 De Cavo 2:0 2 10 

Cavo 1.0 19 Sepre. -1787 Dé Cavo Lo 10 1 “ 
Sargento 1% Oce. 1797  DeSargento á 7 u 
Tol base fia de Abril dé179B -.. causas senta aanak 23 e 9 


Regimientos donde ha servido 


En el de Inf" de América 8 meses, 22 días; en el de Guadala- 
xára 2 años; enel de Inf* deBuenos Ay.* 18 años, 8 meses; ylo res- 
tante en el Cuerpo Veterano de Cav.* deBland.'delafrontera del 
Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


Cay" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com." Valor. sin experiencia 
MEE Aplicación. - mediana 


Capacidad. regular 
Conducta. buena 


Estado. casado 
Arellano 


f. [361 / 


680 REVISTA HISTÓRICA 


/ El Sarg.” Ramón Vizente Vasquez— su edad 30 años, su País 
Santiago de Galicia, su calidad, honrrada, sus salud robusta 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Soldado 16 Octre. 1785  DeSoldado 1 15 
Cavo 2.0 19 Junio 1787 De Cavo 2.0 1 7 ps 

Cavo 1.0 31 Dize. 1788 De Cavo lo 8 ys $ 

Sargento 19 Octre. 1797 De Sargento 7 ê 

E AAA 
Total hasta fin de Abril del798 .,..................,...... 12 6 15 


Regimientos donde ha servido 


En el Infant* de Buenos Ay 11 años, 11 meses, 15 días, ylo 


restante enel Cuerpo Veterano de Cav.* de Blandengues de la Fron- 
tera de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay." Ramirez de Arellano 


Notas del Comandante. 


Informe del Inspector. 


Me conformo con el Com.t Valor. sin experiencia 
SobreM Aplicación. regular 
obreMonte ad Gli 

Conducta. buena 
Estado. casado 


Arellano 


£ [371 / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 681 


/ El Sargento Man! Gil—su edad 42 años, su País Santiago de 
Galicia— su calidad su salud 

sus servicios y circunstancias los que expresa. 
A 
Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 
pleos... cada Empleo. 


.——_ 


Empleos. Dias, Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Soldado 19 Agosto 1779 DeSoldado 10 4 12 
Cavo 2.0 19 Enero 1790 De Cavo 2.0 à 2 z 
Cavo 1.0 19 Marzo 1790 De Cavo 1.0 7 7 
Sargento 19 Ocre. 1797  DeSarg.to i 7 
ae 
Total hasta fin de Abril del798 ........o..oooooooo.oooooo.s. 18 8 12 


Regimientos donde ha servido 


En el Dragones de laReyna 9 años, 9 meses; en el de Infant." 
de Buenos Ayres 8 años, 11 meses 12 días; ylo restante en el 
Cuerpo Veterano de Cav.* de Blandeng* dela frontera de Mon- 
tevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 
Valor. sin experiencia 
Aplicación. mediana 
Capacidad. regular 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


Me conformo con el Com.'* 
SobreMonte 


A aaa 


f. [38] / 


682 REVISTA HISTORICA 


/ El Sargento Juan Chiz— su edad 28 años, su Pais La Coruña su 
calidad honrrada su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo, 

Empleos. Dias. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Soldado 17 Febrero 1778  DeSoldado 1 9 14 
Cavo 2.0 Le Ocie. 1789 De Cavo 2.0 de é + 

Cavo 1.0 1% Junio 1790 De Cavo 1.0 Tà 4 P 

Sargento 19 Octre. 1797 DeSargento Es 7 ES 

Ton? Wae’ fin dê ¡ADE ALOE circa Tit 10 2 14 


Regimientos donde ha servido 


En el de Infant* deBuenos Ay 9 años 7 meses 14 días; ylo 
restante en el Cuerpo Veterano de Cavallería deBlandengues dela 
Frontera de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay?" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com." Valor. sin experiencia 
Aplicación. regular 
AT Capacidad. regular 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


f. [391 / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 683 


/ El Sargento Juan Rodríguez— su edad 31 años su País Amarante 
en Portugal su calidad honrrada su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó ú servir los Em- ‘Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 
ES 
Empleos. Dias. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
er 
Soldado 10 Abril 1786 De Soldado 4 2 21 
Cabo 2 Julio 1790 De Cavo 7 2 29 
Sargento 19 Ocre, 1797 De Sargento di 7 
om 
Total hasta fin de Abril del798 .....,..:...-..-..ssssese 12 $ 20 


Regimientos donde ha servido 


En el de Dragones deBuenos Ay.* 11 años, 5 meses 20 días; 
ylo restante en el Cuerpo Veterano de Cav* deBlandengues dela 


Frontera de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que Se ha hallado 


id Cay"? Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 
Valor. sin experiencia 
Aplicación. mediana 
Capacidad. regular 
Conducta. buena 
Estado. casado 


Arellano 
A A 


Me conformo con el Com 
SobreMonte 


f. [40] / 


684 REVISTA HISTÓRICA 


/ El Sargento Antonio Casas— su edad 43 años, su País Portullana 
Reyno de Granada su calidad honrrada su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó 4 servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo, 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos, Años, Meses. Días. 
Soldado 15 Julio 1773  DeSoldado 17 > 5 
Cabo 20 Julio 1790 De Cabo 7 2 11 

Sargento 19 Octre. 1797 DeSargento to [Pos 

Toral hasta fin de Abril de1798 cesse sous sed e 24 9 16 


Regimientos donde ha servido 


En el Cuerpo de 600 Dragones 4 años, 5 meses 16 días; en el 
Reg.” deesta clase de laProv.* 19 años, 9 meses; ylo restante en el 
Cuerpo Veterano de Cav.* de Blandeng* delaFrontera de Mon- 
tevideo, 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En la Rendición y toma de la Isla de S.'* Catalina y Expedi- 
ción al Río de laPlata del año de1777. 


Cay.” Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com.' Valor. sin experiencia 
Aplicación. regular 
a Capacidad. mediana 
Conducta. buena 
Estado. Casado 


Arellano 


f. [41] / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 685 


/ El Sarg* Man! Agustín— su edad 38 años, su País la Ciudad 
de Valencia, su calidad honrrada, su salud robusta 

sus servicios y circunstancias los que expresa. 
AA a _2—A— 
Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Soldado 1º Novre, 1777  DeSoldado 12 8:49 

Cavo 20 Julio 1790 De Cavo 7 2 11 

Sargento 19 Octre, 1797  DeSargento de 7 i 

SS O O ao 
Total hasta fin de Abril del798 ...,...,.,.:............... 20 6 dé 


Regimientos donde ha servido 


En el Infant* deBuenos Ay.* 8 años; enel Dragones 11 años, 
11 meses; ylo restante enel Cuerpo Veterano de Cavallería de Blan- 
dengues delaFrontera de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay?" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 
Valor. sin experiencia 
Aplicación. regular 
Capacidad. mediana 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


Me conformo con el Com.' 
SobreMonte 


44 


f. [421 / 


686 REVISTA HISTÓRICA 


/ El Sargento Joseph Gonzalez— su edad 38 años, su País Morey 
en Galicia— su calidad honrrada su salud robusta, 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó 4 servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Soldado 24 Marzo 1780  DeSoldado 10 3 26 
Cavo 20 Julio 1790 De Cabo 7 2 11 
Sargento 19 Ocre, 1797  DeSargento ” x 


Total hasta fin de Abril del798 


Regimientos donde ha servido 


En el de Infº deBurgos 6 años, 9 meses 7 días; en el de Inf* 
de B.* Ayres 8 años; en el de Dragones de Im. 2 años 9 meses; 
ylo restante en el Cuerpo Veterano de Cav.* de Blandengues dela 
Frontera de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En el Bloqueo deGibraltar; sitio y rendición del Castillo de 
S.” Phelipe de Menorca; yfué herido gravemente de un casco de 
Bomba. 


Cay"? Ramirez de Arellano 


Notas del Comandante. 


Informe del Inspector. 


Me conformo con el Com.** Valor. selesupone 
Aplicación. mediana 
fi ci Capacidad. regular 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


f. [43] / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 687 


/ El Sargento Nadal Mengual — su edad 36 años, su País Beniali 
en Valencia su calidad honrrada su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos. .. cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos, Años. Meses. Dias. 
Soldado 27 Novre. 1780  DeSoldado 9 7:23 
Cavo 20 Julio 1790 De Cavo 7 2 11 
Sargento 19 Oare. 1797  DeSargento œ 12 ps 
Toul histk. tir dê Abel AELTOB 4 dés scie ons hai gd à 17 5 4 


Regimientos donde ha servido 


En el de Infant* de Africa 8 años; en el de Drag deB.* Ayres 
8 años, 10 meses 4 días, ylo restante en el Cuerpo Veterano de 
Cava de Blandengues delaFrontera de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com.** Valor. selesupone 
SobreMonte Aplicación. bastante 
Capacidad. regular 
Conducta. buena 
Estado. casado 


Arellano 


f. [44] / 
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/ El Sargento Antonio Pinilla, su edad 39 años, su País Sastrica en 
Aragón su calidad honrrada, su salud robusta 

sus servicios y circunstancias los que expresa. 
_ EA NI 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 
——————————————————— e rs 
Empleos, Dias. Meses. Años. Empleos, Años. Meses. Días. 
EX e es 
Soldado 1% Junio 1783 DeSoldado 7 1 19 
Cabo 20 Julio 1790 De Cavo 7 2 11 
Sargento 19 Ocre. 1797  DéSargenro # À Y 
aaa 
Total hasta fin de Abril del798 ,....,......,........... 14 11 R 


Regimientos donde ha servido 
— dee asa 


En el deDragones deBuenos Ay 14 años, 4 meses, ylo restante 
enel Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandengues dela Frontera de 
Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. 


Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com.** Valor. selesupone 


Sobr Aplicación, regular 

Li gg cd Capacidad. mediana 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


f. [45] / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 689 


/ El Sargento Andrés Saavedra— su edad 42 años, su País la Co- 
ruña— su calidad honrrada, su salud robusta 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos.., cada Empleo. 

Empleos. Dias. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Soldado 2 Mayo 1789  DeSoldado 3 DRE 

Cavo 19 Junio 1792 De Cavo 5 4 e 

Sargento 1º Ocre. 1797  DeSargento úl P $ 

Total hasta fin de Abril del798 ..,....ssssssesvsemessèsss 8 11 29 


Regimientos donde ha servido 


En el de Infant.* deBuenos Ayres 8 años, 4 meses 29 días, ylo 
restante en el Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandengues dela Fron- 
tera de Montevideo, 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay"? Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com.* Valor. selesupone 
SobreM Aplicación. bastante 
nr hr Capacidad. regular 


Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


f. [46] / 
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/ El Sargento Fran.º Pazos— su edad 36 años, su País S” Vicente 
de Morantes— su calidad honrrada. su salud robusta 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


—— ŘĖŐ— T ățġ 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos.., cada Empleo. 

EE 
Empleos. Días, Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
c«E_X«M«M¿¿¿M e ea 
Soldado 14 Julio 1786  DeSoldado 1 10 19 
Cavo 2.0 3 Junio 1788 De Cavo 2.0 6 mn 28 
Cavo 1.0 19 Junio 1795 De Cavo 1.0 2 4 
Sargento 19 Oce. 1797 DeSargento a 7 na 
om ©, 
Total hasta fin de Abril de1798 ...,,,.,..,.....,.......... 11 9 17 


Regimientos donde ha servido 
ce 


En el de Infant.* de Buenos Ayres 11 años, 2 meses 17 días, 


ylo restante en el Cuerpo Veterano de Cavallería deBlandengues 
dela Frontera de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay." Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 
éáiKA<—————— aaa 


Me conformo con el Com. Valor. selesupone 


SobreMonte Aplicación. regular 


Capacidad. regular 
Conducta. buena 


Estado. casado 
Arellano 


— S 


£ [471 ) 


APÉNDICE DOCUMENTAL 691 


/ El Sargento Joseph Miraval— su edad 38 años, su País la Ciudad 
de Cadiz, su calidad honrrada, su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve, y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Dias. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Dias. 
Soldado 15 Novre, 1785 DeSoldado 10 11 16 
Cavo 2.0 19 Novre. 1796 De Cavo NE E 

Sargento 19 Oce., 1797  DeSargento à A 

Total. bass fin de Abel SEUTÍO , se saomas osseuses à e 12 s 16 


Regimientos donde ha servido 


En el de Infant* deBuenos Ay” 11 años, 10 meses 16 días, 
ylo restante enel Cuerpo Veterano de Cavallería deBlandengues de 
laFrontera deMontevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay" Ramirez de Arellano 


Notas del Comandante. 


Informe del Inspector. 


Me conformo con el Com. Valor. selesupone 
SobreMonitê Aplicación. buena 
Capacidad. mediana 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


f. [48] / 
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/ El Sarg* D.” Man. Vizente Pagola su edad 20 años,.su País 
Montevideo— su calidad distinguida su salud robusta 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Soldado 5 Agosto 1797  DeSoldado r 1 26 
Sargento 19 Octre. 1797 DeSargento u 7 e 

Total hasta fin de Abril del798 ................. ANI El 8 26 


Regimientos donde ha servido 


En el Cuerpo Veterano de Cavallería deBlandengues dela Fron- 
tera de Montev.” el tiempo arriva expresado, 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay"? Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com.te 
SobreMonte 


Valor. selesupone 
Aplicación. mediana 
Capacidad. mediana 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


f. [4917 


APÉNDICE DOCUMENTAL 693 


/ El Sarg. Pedro Mathias Sierra, su edad 23 años, su País Monte- 
video — su calidad honrrada su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Dias. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Sargento 19 Oare. 1797  DeSargento à Ta A 
ss "se ST ea 
Total hasta fin de Abril del798 ..... qo sos secos ro secs see e 7 = 


Regimientos donde ha servido 


En el Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandengues delaFrontera 
de Montevideo el tiempo arriva expresado. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 
o eS SAA E ASE 
En 


Cay" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 
a PP 


Me conformo con el Com. Valor.  selesupone 
Aplicación. mediana 
ibi Capacidad. regular 
Conducta. buena 
Estado, soltero 


Arellano 


S 


f. [50] / 


694 REVISTA HISTÓRICA 


/ El Sargento Fran‘ Vizente Suárez— su edad 26 años, su País 
Buenos Ayres — su calidad honrrada su salud robusta 

sus servicios y circunstancias los que expresa. 
o 
Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

DÁ 
Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años, Meses. Días. 
¿q A E A 
Soldado 14 Agosto 1792  DeSoldado 1 1. sd 
Cavo 19 Oare. 1793 De Cavo 4 2. 18 
Sargento 19 Dizre. 1797 DeSargento n 4 12 
“= "e 
Total hasta fin de Abril del798 ,........«««ooocmooomm..on.. 5 8 17 


Regimientos donde ha servido 


En el deDragones de Buenos Ay.* 5 años, 4 meses 5 días, ylo 
restante en el Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandeng dela Frontera 


de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 

pure ee O 

Me conformo con el Com. Valor. selesupone 
Aplicación. bastante 

SoereMonis Capacidad. regular 

Conducta. buena 

Estado. soltero 


Arellano 


f. [51] / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 695 


/ El Sargento Eusevio Lujan— su edad 23 años, su País la Villa 
deRueda, su calidad honrrada, su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó à servir los Em- ‘Tiempo que ha que sirve y quanto en 


pleos, .. cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años, Meses. Días. 
Soldado 28 Julio 1795  DeSoldado x 8 3 
Cavo 2.0 1º Abril 1796 De Cavo 1 8 18 
Sargento 19 Dizre. 1797  DeSargento e 4 12 
Total hasta fin de Abril de1798 .....cccooooocmmooo ooo». ....o 2 9 3 


Regimientos donde ha servido 


En el de Inf? de Buenos Ay. 2 años, 4 meses, 21 días, ylo 
restante en el Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandengues dela Fron- 
tera de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com. Valor. selesupone 
Aplicación. mucha 
SobreMonte Cipki regular 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


f. [52] / 
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/ El Sargento Gregorio de Mons — su edad 27 años, su País San- 
tiago deGalicia su calidad honrrada su salud buena. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos,., cada Empleo. 

Empleos. Dias. Meses. Años. Empleos. Años, Meses, Días. 
Soldado 22 Mayo 1789  DeSoldado 3 5 24 
Cavo 2. 16 Oare. 1792 

onda 1º Febrero eis | De Caro 19 y 21 calda E. 
Sargento 21 Abril 1798  DeSargento a e 10 
Total Hasta Ti de Aben 061798, ss scsosscssse reprise eras 9 dd 9 


Regimientos donde ha servido 


En el de Infant* de Buenos Ay* 8 años, 11 meses 27 días; y 
lo restante en el Cuerpo Veterano de Cav.* de Blandeng® dela 
Frontera de Montevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay." Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com.** Valor. selesupone 
Aplicación. buena 
pus Capacidad. regular 
Conducta. regular 
Estado. soltero 


Arellano 


f. [531 / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 697 


/ El Cadete D." Josef del Pilar Marz., su edad 28 años, su País 
Cordova del Tucumán— su calidad hijo de Capitan su salud robusta 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años, Meses. Días. 
Soldado 19 Julio 1793  DeSoldado 2 11 9 
Cadete 10 Junio 1794 De Cadete 3 10 21 

AAA 
Total hasta fin de Abril del798 ...,.,,,,..,.,..........:.. 4 10 ia 


Regimientos donde ha servido 


En el deDragones deB.* Ay 4 años 3 meses, ylo restante en 
el Cuerpo Veterano de Cav. deBlandeng* delaFront.* deMontevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com.* Valor. pe 
Aplicación. mediana 
Pres Capacidad. regular 
Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


f. [54] / 
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/ El Cadete D" Joseph Fran.“* Elías — su edad 34 años, 
Buenos Ayres— su calidad hijo de Alferez su salud buena 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


su País 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve, y quanto en 


pleos... cada Empleo, 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos, Años. Meses. Días. 
Soldado 19 Novre, 1793 De Soldado 3 4 p 
Cabo 1° Marzo 1797 De Cabo de 15 
Cadete 16 Novre. 1797 De Cadete 3 ts 


Total hasta fin de Abril de1798 


Regimientos donde ha servido 


En el deDragones deB.* Ays 4 años 15 días, ylo restante en 
el Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandeng dela Frontera deMontev.º 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay." Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante, 


Me conformo con el Com.te Valor. selesupone 


Aplicación. buena 
PR Capacidad, regular 

Conducta. buena 

Estado. soltero 


Arellano 


E 


f. [551 / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 699 


/ El Cadete D" Roman Fernández su edad 19 años, su País Mon- 
tevideo— su calidad distinguida su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó 4 servir los Em- ‘Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos.., cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Soldado ` 26 Mayo 1797 DeSoldado F 5 25 
Cadete 21 Novre. 1797 DeCadete * > 10 
Total hasta fin de Abril del798 .............,............ $ 11 5 


Regimientos donde ha servido 


En el de Dragones deBuenos Ay. 5 meses 25 dias, ylo restante 
en el Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandeng.* delaFrontera deMon- 
tevideo. 


Compañias y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


Me conformo con el Com.t* Valor. selesupone 


Aplicación. regular 
SobreMonte Capacidad. mediana 


Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


£. [56] / 
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/ El Cadete D? Jph. Man! Victorica— su edad 
Santander, su calidad distinguida su salud robusta 


sus servicios y circunstancias los que expresa, 


Tiempo en que empezó á servir los Em- 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Dias. Meses, Años, Empleos. Años, Meses. Días, 
Cadete 19 Diere. 1797 De Cadete 5 è 
Total hasta fin de Abril TPS sa 5 ® 


Regimientos donde ha servido 


En el Cuerpo Veterano de Cay,2 


deBlandengues delaFrontera 
deMontev® el tiempo arriva expresado, 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay.” Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector, Notas del Comandante. 
Me conformo con el Com.te Valor.  selesupone 


Aplicación. buena 
SobreMonte Capacidad. regular 

Conducta. buena 

Estado. soltero 


Arellano 


E _ ——QRo cc —— ss 


19 años, su País 


Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


APÉNDICE DOCUMENTAL 701 


i — dad 20 afios, su 
El Cadete D" Apolinar Josef de la Llama— su e 
bat Poeni pet su calidad distinguida su salud robusta 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó à servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Dias. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Cadete 4 Dizre. 1797 De Cadete e 4 27 
TOA anta ‘fin. de DER LIIR ces AI a å 27 


Regimientos donde ha servido 


En el Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandengues dela Frontera 
de Montev.º eltiempo arriva expresado. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


Ds Cay" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector. Notas del Comandante. 


te Valor. selesupone 

Me conformo con el Com. Aplicación. . fugia 

SobreMonte Capacidad. buena 

Conducta, regular 
Estado. soltero 


Arellano 


45 


f. [58] / 
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/ El Cadete D" Juan Cipriano Corvera, su edad 20 años, su País 
Buenos Ayres, su calidad distinguida su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos, Dias. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Soldado 14 Febr.ro 1794  DeSoldado 3 7 28 
Cadete 12 Dizre. 1797 De Cadete = å 19 
Total hasta fin de Abril del798 ....,.....,........,....,4. 4 E 17 


Regimientos donde ha servido 


En el de Inf? de Buenos Ay 3 años, 7 meses 28 días, ylo 
restante enel Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandeng* dela Frontera 
deMontevideo. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay" Ramirez de Arellano 


Notas del Comandante, 


Informe del Inspector. 


Me conformo con el Com. Valor. selesupone 
Aplicación. buena 
Liria ió Capacidad. regular 
Conducta, buena 
Estado. soltero 


Arellano 


£ [591 / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 703 


/ El Cadete D." Roque Gomez de la Fuente, su edad 21 años, su 
país Buenos Ayres, su calidad distinguida, su salud robusta 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo ea que empezó à servir los Em- Tiempo que ha que sirve. y quanto en 
pleos... cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos, Años. Meses. Dias. 
Cadete 12 Dizre. 1797 De Cadete e 4 19 
Total hasta fin de Abril del798 ....,..,.,,.... ACER TE ST p 4 19 


Regimientos donde ha servido 


En el Cuerpo Veterano de Cav.* deBlandeng de la Frontera 
de Montev.° el tiempo arriva expresado, 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


Cay" Ramirez de Arellano 


Informe del Inspector Notas del Comandante 


Me conformo con el Com. Valor. selesupone 


Aplicación. regular 
SobreMonte Capacidad. regular 


Conducta. buena 
Estado. soltero 


Arellano 


f. [60] / 
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/ El Cadete D.” Ramón Fernández su edad 20 años, su País Mon- 
tevideo su calidad distinguida su salud robusta. 
sus servicios y circunstancias los que expresa. 


Tiempo en que empezó á servir los Em- Tiempo que ha que sirve, y quanto en 


pleos... cada Empleo. 

Empleos. Días. Meses. Años. Empleos. Años. Meses. Días. 
Cadete 15 Dizre, 1797 De Cadete ” i 
Total hasta fin de Abril del79B coniomsroossorsianrcón cano a 4 16 


Regimientos donde ha servido 


En el Cuerpo Veterano de Cavallería deBlandengues de laFront* 
de Montev.” el tiempo arriva expresado. 


Compañías y acciones de Guerra en que se ha hallado 


En 
Cay."" Ramirez de Arellano 


Notas del Comandante 


Informe del Inspector 


Me conformo con el Com.t* Valor. selesupone 


Aplicación. regular 
SRE Capacidad. regular 

Conducta. buena 

Estado. soltero 


Arellano 


Archivo General de Indias, Sevilla. Sección 5%, Gobierno. Audiencia de Buenos Aires. 
uno Bi Original manuscrito; cuadernillo de sesenta fojas; letra inclinada; conserva- 


Contribuciones Documentales 


El Uruguay de 1831 a través del viajero sueco 
Carlos Eduardo Bladh 


En 1957 muestro amigo el Profesor Magnus Mórner nos 
hizo conocer la obra “Viaje a Montevideo y Buenos Aires y 
descripción del Río de la Plata y las Provincias Unidas del 
mismo nombre, el Paraguay, las Misiones y la República 
Oriental del Uruguay o Cisplatina” por C. E. Bladh. Estocolmo. 
Impreso por L. J. Hierta, 1839, cuya traducción al castellano 
encomendamos al Sr. Julio Ricci. Su autor Carlos Eduardo 
Bladh nació en Estocolmo el 13 de marzo de 1790. El eminente 
historiador chileno Eugenio Pereira Salas ha bosquejado los 
rasgos biográficos de este viajero que visitó el Uruguay en 1831. 


. En la Introducción que escribió al publicar la obra de Bladh 


sobre la República de Chile, expresa: “La familia Bladh (Blad 
o Blaad) era oriunda de Ostrobotnia, provincia de Finlandia que 
hasta 1809 fue parte integrante de Suecia. Carlos Eduardo, el 
viajero, nació en Estocolmo el 13 de marzo de 1790 y era 
hijo de Petter Johan Bladh, hombre de negocios e industrial de 
profundas vinculaciones en la localidad. El joven Bladh aban- 
donó, sin embargo, las tradiciones familiares, y en vez de pro- 
seguir las actividades mercantiles, prefirió iniciar la carrera 
jurídica, para la cual se sentía predestinado. Cursó los estudios 
secundarios en Abo, donde obtuvo su título de bachiller en 
humanidades el 4 de marzo de 1805. Tres años más tarde, 
iniciados ya sus estudios jurídicos, estalló la guerra sueco-rusa 
de 1808, Aunque por consejo de su padre no tomó parte directa 
en ella, se produjo a fines de junio de 1808 el conocido levan- 
tamiento de los campesinos de Ostrobotnia. Derrotados los insur- 
gentes, los rusos se abrieron paso a través de la región, y el 
20 de julio los cosacos saqueaban la mansión solariega de los 
Bladh, arrasando sus dependencias”. 

“En manos de los invasores, sufrieron toda suerte de vejá- 
menes y trágicas aventuras, que el joven Bladh iba a relatar 
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más tarde en un libro fundamental para el conocimiento de 
estas campañas, Recuerdos de la Guerra Finlandesa, 1808-1809. 
Estocolmo, 1849”. 

“Terminada la contienda, Carlos Eduardo reanudó sus estu- 
dios y obtuvo el título de Licenciado, el 15 de diciembre 
de 1810. Por un tiempo sirvió de abogado integrante de los 
Tribunales de Vasa, pero su salud, resentida por las atrocidades 
cometidas por los cosacos, lo obligé a renunciar a la carrera 
judicial, enderezando entonces su camino hacia climas más 
benignos”. 

“En su nuevo cargo de tenedor de libros de una firma 
francesa, vino a Chile el año de 1821, a bordo de la fragata 
Ofir. Permaneció en Santiago hasta el año de 1827, en que 
se trasladó a Valparaíso. Fueron para él estos siete años "aun 
cuando no siempre los más afortunados en cuanto a la realiza- 
ción dz las empresas propias de mi profesión, sin embargo los 
más agradables de mi vida, en virtud de la manera hospitalaria, 
sencilla y atenta con que fui acogido por la mayoría de los 
chilenos con quienes tuve negocios o relaciones de amistad”. 

“Alentado por las noticias que recibía de la Argentina, se 
trasladó a Buenos Aires, donde se encontró envuelto en la guerra 


civil. Allí se interesó vivamente por el desarrollo del intercambio | 


comercial sueco-sudamericano y presentó a su Gobierno diversos 
informes sobre el tema, que no tuvieron significado práctico 
porque quedaron inéditos en los archivos. Un memorándum 
más sistemático, en el cual Bladh trató de ilustrar todas las 
posibilidades que existían para el intercambio comercial, fue 
reproducido más tarde por él mismo en el libro que publicó 
sobre Argentina y Uruguay”. 

“Al regresar a su patria, Carlos Eduardo Bladh se dedicó 
a la tarea de dar a conocer los países americanos que había 
recorrido. Publicó primero su “República de Chile durante los 
años de 1821 a 1828”, Estocolmo, 1837, y dos años más tarde 
su “Viaje a Montevideo - Buenos Aires y Descripción del Río 
de la Plata y las Provincias del mismo nombre, Paraguay, Mi- 
siones y la República Oriental”, Estocolmo, 1839. Los críticos 
suecos alabaron su relato vivaz, claro y ameno que lleva el sello 
de la percepción propia y sus múltiples intereses: geografía, na- 
turaleza, usos y costumbres, riquezas, productos e industrias de 
los nuevos países. Una década más tarde, Bladh prosiguió la 
labor literaria así iniciada, publicando sus citadas memorias de 
la guerra finlandesa, que ha llegado a constituir para la histo- 
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riografía sueca, una fuente de capital información sobre el le- 
vantamiento de los campesinos en 1808. Rodeado del prestigio 
de haber sido uno de los primeros en llamar la atención de sus 
conciudadanos sobre las posibilidades de desarrollo de la Amé- 
rica Hispana, a partir de esos años de inquietud que le había 
tocado vivir, Carlos Eduardo Bladh falleció en Estocolmo el 
6 de abril de 1851. Ya el panorama cultural había cambiado: 
para un verdadero conocimiento se necesitaba algo más que las 
impresiones subjetivas de un viajero, y el Gobierno Sueco por 
esos mismos años había despachado con este propósito la fra- 
gata de guerra “Eugenia”, que entre 1851 y 1853 realizó un 


crucero científico por los mares de América”. 


Bladh viajó al Río de la Plata en 1831-1832. En la obra 
que damos a conocer parcialmente, publicada en 1839, recogió 
sus impresiones personales y la información que extrajo de la 
consulta de diversos autores que menciona en la Introducción, 
cuyo texto es el siguiente: “Mi primera obra, la República de 
Chile, tuvo la dicha de ganarse la aprobación de la mayoría de 
mis lectores. Si bien ella describía un país y sucesos muy ale- 
jados y ajenos a los habitantes del Norte, el destino fluctuante 
de ese país, su constante y aunque a menudo imperceptible lu- 
cha por la independencia, y el comportamiento no raramente 
análogo de los últimos en los acontecimientos de Europa, así 
como, en particular, el cotejo que surge en todas las secciones 
del trabajo citado, entre los españoles y sus descendientes ame- 
ricanos, ha sido el objeto que atrajo la atención del lector. El 
trabajo que ahora respetuosamente ofrezco a mis lectores, pre- 
senta estos asuntos en una etapa más desarrollada. Los lugares 
en que se registraron los acontecimientos, así como los períodos 
en que ocurrieron, están más cerca de nosotros, y la lucha entre 
la educación, la libertad y la independencia por un lado, y el 
oscurantismo, la anarquía y el despotismo por el otro, parece 
ser aquí más seria y más variable por sus resultados, siendo la 
ciudad de Buenos Aires, muy en especial, la que ofrece en esto 
los fenómenos más curiosos”. 


"En este trabajo he tratado de exponer los sucesos y los 
lugares en que estos ocurrieron, de la manera más clara posible; 


1 "La República de Chile. 1821-1828”. Traducción de la obra de 
C. E, Bladh con Introducción de Eugenio Pereira Salas. “Revista Chilena 
de Historia y Geografía”. Números 115, 116, 117 y 118, páginas 349-403; 
238-281; 136-201 y 55-100, respectivamente. Santiago de Chile, 1950-1951. 
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y en los detalles en que mi propia experiencia ha sido insufi- 
ciente, he seguido las obras de los autores que considero más 
serios por la fidelidad de sus informaciones. He aquí los nom- 
bres de los autores y sus obras: Annuaire Historique de C. L. 
Lesur, Essay Historique sur la Revolution de Paraguay de M. 
M. Rengger y Longshamp, Carl Victorinis Krónika, Beckers 
Verlds-historia, Spanish America or a Descriptive, Historical and 
Geografical Account of the Dominions of Spain in the Western 
Hemisphere, etc. por H. R. Bonnycastle, etc,”. 


“Le estoy muy agradecido a los tenientes primeros A. G. 
Oxehufvud y J. G. Dahlstróm, los cuales residieron en la misma 
época que yo en Sud América, por los consejos y las contribu- 
ciones que tuvieron la bondad de proporcionarme. En lo que 
tiene que ver con la determinación de las rutas de navegación 
y la situación de los puertos, he seguido la Chart of the River 
La Plata de John W. Archers, publicada en 1825; y en lo que 
se refiere a la situación de las ciudades y demás lugares dentro 
de los países, me serví de las informaciones del arriba citado 
Bonnycastle. La longitud en todo este trabajo está calculada a 
partir del meridiano de Londres. En cuanto a los límites de los 
países y las provincias que se describen, me he guiado por: 
America, entworfen und gezeichnet von C. F. Weiland (América, 
preparada y dibujada por C. F. Weiland), Weimar 1837, mapa 
este que debe de ser uno de los más nuevos que hasta ahora 
han aparecido”. : 


“Finalmente quiero agradecer a mis favorecedores y amigos, 
los cuales, mediante su suscripción a este trabajo, me dieron la 
oportunidad de hacerlo imprimir y editar sin pérdidas de tiempo”. 

La obra de Bladh contiene referencias al Uruguay en di- 
versos pasajes. En el primer capítulo se refiere al puerto de 
Montevideo, navegación del Río de la Plata y al Banco Ortiz; 
en el segundo, a los sucesos revolucionarios de 1811 y a las 
luchas entre Artigas y Buenos Aires; en el cuarto, a la guerra 
contra el Imperio del Brasil y al reconocimiento de la indepen- 
dencia del Uruguay; en el noveno inserta un cuadro detallado 
de las mercaderías que se importaban y exportaban por el 
puerto de Montevideo y en el décimo tercero trata en particular 
de nuestro país. Publicamos la traducción íntegra de este capítulo 
y del cuadro antes mencionado. 


En 1966 facilitamos la traducción del capítulo XIII al sr. 
Carlos Lermitte, quien reprodujo un fragmento del relato de 
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Bladh en la enjundiosa Introducción que escribió para la edición 
del estudio de Paul Rivet sobre “Los últimos Charrúas”* La 
versión española que publicamos fue realizada directamente del 
texto original sueco por el Sr. Julio Ricci a quien agradecemos 
su valiosa colaboración. LA DIRECCIÓN. 


2 Paul Rivet: “Los últimos Charrúas”, en "Revista Nacional”, N° 233, 
pág. 191 y siguientes. Montevideo, mayo-agosto de 1968. 


RESA 


TILL 


MONTEVIDEO ocn BUENOS AYRES, 


JEMTE BESKRIFNING 


ÖFVER 


PLATA-FLODEN OCH DE FÖRENTA PROVINSERNA AF SAMMA 
NAMN., PARAGUAY, MISIONES OCH REPUBLIKEN ORI- 
ENTAL DEL URUGUAY, ELLER CISPLATINA. 


On Susquehanna's side, fair Wyomiug! 
Although the wild-flower on thy ruin'd wall 
And roofless homes, a sad remembrance bring 
Of what thy gentle people did befall; 
Yet thou wert once the loveliest land of all 
That see the Atlantic wave their morn restore. 
Sweet land! may I thy Jost delights recall - - - 
* GERTRUDE OF WYOMING 
by 
TROMAS CAMPBELL. 


STOCKHOLM, 
TRYCKT HOS L. J. HIERTA, 
1859. 
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VIAJE A MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES Y DESCRIPCION 
DEL RIO DE LA PLATA Y LAS PROVINCIAS UNIDAS DEL 
MISMO NOMBRE, EL PARAGUAY, LAS MISIONES Y LA 
REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY O CISPLATINA. 


Por C. E. BLADH. - ESTOCOLMO. 
IMPRESO POR L. J. HIERTA, 1839. 


CAPÍTULO 13 


La República de la Banda Oriental. Lavalleja y Rivera. 
Educación y Costumbres, Montevideo. La Montevideana. 
Diversiones. Los indios charrúas.* 


La República de la BANDA ORIENTAL DEL URUGUAY 
o CISPLATINA limita al morte con Corrientes, Misiones y el 
Brasil, al este con el Brasil y el Océano Atlántico, al sur con 
dicho Océano y la desembocadura del Río de la Plata, y al 
oeste con el mencionado río y con el río Uruguay, los cuales 
separan su territorio del de la Argentina. El territorio de la 
República se extiende en dirección norte a sur desde el paralelo 
de 29º 15' al de 35º latitud S, y en dirección este a oeste desde 
el meridiano 35 al 40% longitud oeste. Su clima es verdadera- 
mente sano, aunque la lluvia durante los meses de invierno y 
la sequía algunas veces durante el verano son molestas. En el 
país alternan las elevaciones, las llanuras, los ríos y los bosques. 
La fertilidad es más o menos igual que la de las zonas que 
circundan a Buenos Aires. Sin embargo, las plantas europeas se 
cultivan mejor aquí, en razón de los vientos frescos que vienen 
del mar que se halla en la cercanía y purifica el aire en esta 
tierra, particularmente en la región sur. En las inmediaciones 
de la ciudad de Maldonado, que es el punto más meridional 
del país, se cultiva la papa, que tanto por su consistencia, su 
tamaño y su sabor puede compararse bien con las europeas, 
un hecho realmente inusual en Sud América, donde este tu- 
bérculo generalmente es flojo, oblongo y dulce. También las 
manzanas y las peras se cultivan aquí con buen éxito, y son, 
particularmente las últimas, bastante buenas. La remolacha es 
en todos los lugares excelente y el ganado ha aumentado mucho 


3 Páginas 375-400 de la edición original. 
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después de la guerra brasileña. En los últimos tiempos se han 
radicado mumerosos extranjeros en el país y han comenzado a 
elaborar queso y manteca que, por su calidad, no les yan a la 
zaga a los de los fabricantes europeos. 


Me referí más arriba (pág. 269 y sigts.) al comercio de 
Montevideo y, por lo tanto, no indicaré aquí los artículos que 
se importan en este país y que de él se exportan, La población 
de la República asciende a aprox. 180.000 habitantes. El gobier- 
no del país es del tipo de los restantes estados libres sud-ame- 
ricanos, y las leyes son las introducidas por los españoles, a 
excepción de unas pocas modificaciones que se han hecho nece- 
sarias en razón de las condiciones políticas y económicas. 


El gobierno, en 1831, era ejercido por las cuatro siguientes 
personas: El Presidente era el Brigadier-General don Fructuoso 
Rivera. Los asuntos del interior y del exterior estaban en manos 
de don José Ellauri, llamado Ministro-Secretario, quien asimismo 
tenía la cartera de los asuntos de guerra. Había además tres 
Oficiales Primeros, a saber: uno para los asuntos del interior, 
otro para los asuntos del exterior, y el tercero para los asuntos 
de guerra. En el Ministerio de Hacienda estaba don Gabriel 
Pereira, Ministro-Secretario, bajo el cual actuaban un Oficial 
Primero así como un Contador General, un Colector General 
y un Tesorero. 

El territorio de la República está dividido en 9 departa- 
mentos o distritos diferentes, que toman sus nombres de las villas 
y ciudades situadas en los mismos, y de los cuales se eligen 
senadores y diputados para la asamblea legislativa, a saber: San 
José, Soriano, Durazno, Paysandú, Colonia, Cerro Largo, Maldo- 
nado, Montevideo y Canelones. De cada uno de estos distritos 
se elige un senador y de dos, cinco diputados, según sea el 
tamaño del distrito; pero para el primer congreso después de 
la emancipación (1825) se eligieron los diputados de 14 dife- 
fentes lugares (Montevideo se hallaba entonces en poder de los 
brasileños, y, por consiguiente, no se podía elegir ningún di- 
putado de allí), a saber, de las villas de: San José, Guadalupe, 
San Fernando de la Florida, Nuestra Señora de los Remedios, 
San Pedro de Durazno, San Juan Bautista, San Isidro de las 
Piedras, Rosario, Concepción de Pando, Concepción de Minas, 
y Viboras; de la ciudad de San Fernando de Maldonado* y de 


_4 Maldonado es el puerto más meridional de la República. Allí reside 
un ilustrísimo español, don Francisco Aguilar, el cual arrendaba al Estado 
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los pueblos de San Salvador y Vacas. Aparte de las que aquí se 
acaban de citar, hay también dos importantes villas, a saber, 
Mercedes y la ya citada Canelones, las cuales, empero, se vieron 
entonces imposibilitadas de enviar diputados, presumiblemente 
debido a la situación de intranquilidad bélica. 


El Supremo Tribunal de Justicia está constituido por un 
Presidente que posee dos votos, así como por tres miembros y 
un Notario. Bajo este tribunal de justicia se hallan un juez de 
derecho penal y un juez de derecho civil, y, bajo la jurisdicción 
de éstos los Alcaldes del Barrio (jueces de distrito). Hay tam- 
bién aquí un Fiscal General (Procurador), un Administrador 
General de Aduanas, un Director General de Correos y un 
Capitán de Puertos. 


Las entradas del Estado son bastante importantes, especial- 
mente por vía del comercio local, que paga considerables 
impuestos de aduana. Sin embargo, la falta de formación del 
personal del gobierno y del cuerpo de funcionarios públicos de la 
República, así como el derroche de los medios generales, ha 
hecho que tales ingresos actualmente sean insuficientes. Cuando 
este país constituía una provincia española bajo el Virreinato 
de Buenos Aires, sus asuntos económicos, jurídicos y militares 
eran administrados por un jefe militar y algunos jueces depen- 
dientes de él, por un total de 12.000 pesos. Y como República 
esta suma no tendría por qué haberse aumentado excesivamente, 
si los jefes de la revolución hubieran mirado más por el bien 
del país que por una vanidad vana. Pero en lugar de eso se 
creó un gobierno moderno, constituido por un presidente con 
senadores y ministros bien rentados así como por una cantidad 
de funcionarios militares y civiles, a raíz de lo cual los gastos 
anuales del Estado se elevaron a 600.000 pesos y luego a más. 
Debería haberse pensado, por lo menos, en la reforma o en 
la supresión de los excesivos militares, con lo cual se hubiera 
podido efectuar grandes ahorros; pero, ¡lamentablemente!, la 
enemistad entre los jefes de Estado y los partidos por ellos 
comandados, hicieron que no sólo se mantuviera a los militares, 
sino que en ocasiones propicias se aumentara su número. 


Los generales Juan Antonio Lavalleja y Fructuoso Rivera, 
a los cuales he hecho alusión con anterioridad (pág. 101 y 


el derecho de pesca de lobos marinos, lo que constituía una actividad muy 
lucrativa. Las pieles de estos animales son de gran calidad y sirven para 
confeccionar cintas, gorros, abrigos, etc. 
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sigs.), empezaron, no bien hecha la paz con el Brasil, una puja 
por la presidencia en el muevo gobierno. Ninguno de estos 
señores dejó de lado sus propios intereses durante la guerra, 
sino que, al contrario, cada uno de ellos aprovechó la oportu- 
nidad que se le presentó para enriquecerse. Lo que particu- 
larmente alimentaba su enorme codicia era el ganado brasileño; 
y se sostiene que cada uno de ellos se apropió de unos treinta a 
cuarenta mil bueyes y vacas. Lavalleja, que era un buen admi- 
nistrador de sus propiedades, compró tierras y colocó allí el 
ganado que había adquirido y se convirtió en un poderoso 
hacendado. En cambio, Rivera, que era jugador, pronto se 
deshizo del ganado que poseía. Por esta razón se hallaba per- 
manentemente necesitado de dinero y deseaba ansiosamente 
mantener siempre el más alto cargo del Estado, cosa que, salyo 
en algunos casos de excepción, ha podido lograrla hasta ahora, 
ya sea por medio de la gran influencia adquirida sobre los 
gauchos, entre los cuales se hallaba como pez en el agua pese a 
los rústicos hábitos de éstos, o mediante las intrigas que ha sabido 
urdir en el Senado y en la elección de diputados. Lavalleja, por 
Otra parte, no era ambicioso. Al contrario, después de las hazañas 
realizadas durante la guerra de emancipación, se había instalado 
en el campo para poder administrar tranquilamente sus rique- 
zas. Pero el destino quiso que su esposa no fuera del mismo 
carácter flemático, sino por lo contrario, de temperamento alta- 
nero y ambicioso. Ella no podía tolerar que su marido, el jefe 
de los Treinta y Tres (Véase pág. 105 y sigs.), siguiera vege- 
tando como un simple señor terrateniente, y por ese motivo lo 
incitaba engañosamente a que se colocara a la cabeza de algún 
partido cuyo plan fuera derrocar a Rivera. Pero éste, que con 
sus gauchos marchó contra Montevideo, obligó al gobierno de 
ésta a declarar a Lavalleja traidor a la patria. Lavalleja fue 
entonces puesto en el destierro y sus grandes propiedades fueron 
declaradas como pertenecientes al Estado. Rivera adquirió así un 
dominio tal sobre el Estado y sus habitantes que, aunque se dice 
que el país es regido constitucionalmente, en realidad ejerce un 
gobierno despótico, que hace caso omiso de lo que se establece 
en la constitución; y si el pueblo o sus representantes alguna 
vez hacen hincapié en derechos que están en pugna con sus 
propios intereses, le basta con realizar una pequeña demostración 
amenazadora con sus ganchos para imponer su propia y omni- 
potente voluntad. 


>. 
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Yo lo he tratado varias veces personalmente. Tiene un 
físico corpulento y es de hombros anchos. Sus movimientos son 
algo pesados, habla poco y raramente hace un chiste. Al igual 
que el gaucho, criado sobre el caballo y amante del juego, se 
siente más a gusto en compañía de seres rudos e incultos, y 
parece incluso sentirse molesto cuando alguna vez se encuentra 
entre gente de círculos más elevados. 


La educación de la Banda Oriental está al mismo nivel que 
en las Provincias Argentinas, pero no creo equivocarme si sos- 
tengo que el espíritu de libertad está más desarrollado aquí, 
por lo menos entre las llamadas clases superiores. Se habla 
aquí con mucha liberalidad de los asuntos políticos y religiosos, 
pues Rivera exteriormente busca mostrarse liberal y raramente 
censura el lenguaje liberal que se cultiva en los círculos priva- 
dos. En cambio, la prensa parece depender en todo de los órga- 
nos del gobierno. 


El gaucho es aquí igualmente rudo, salvaje y despreocu- 
pado de su futuro que en la República Argentina, y tal vez es 
de carácter más solapado y rapaz. Es posible que el estado de 
coacción y disimulo, al cual los orientales tuvieron que acostum- 
brarse durante el tiempo en que fueron dominados por los por- 
tugueses y los brasileños, poco a poco haya generado entre las 
clases bajas esa falsedad de carácter que, a decir verdad, está 
muy lejos del carácter originalmente español; y el espíritu de 
rapacidad de los gauchos debe de haber sido tomado, por un 
lado, de sus dirigentes durante los tremendos saqueos que a 
menudo practicaban, y por otro, de la costumbre que tenían de 
andar merodeando para lanzar ataques furtivos contra sus ene- 
migos durante el sitio de Montevideo; ataques, de poca entidad 
y parciales, cuyo objeto fundamental era sorprender, matar y 
saquear. , 

Los campesinos y la gente del pueblo son más dados aquí 
a las diversiones de lo que pude observar en las regiones circun- 
dantes a Buenos Aires. 


Casi en cualquier lugar al que uno se dirija por las noches, 
donde haya algunas casas o algunos ranchos, la gente se divierte 
con la música y el baile, aunque ¡lamentablemente! las acu- 
chilladas y los homicídios no son raros. 
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En los círculos más elevados he encontrado que la vida de 
sociedad es bastante interesante si se exceptúan los núcleos socia- 
les que tienen el nombre de dirigentes. En estos círculos, aparte 
de llevarse una vida artificial y afectada, se encuentran a menudo 
personas, incluso del bello sexo, cuyo carácter y conducta son 
dudosos. Pero en las casas de funcionarios y ciudadanos respe- 
tables que no hacen una vida tan mundana como la gente de los 
círculos arriba nombrados, he pasado muchos momentos agra- 
dables. El trato es allí sumamente sincero y no tiene nada de 
artificial y además es amable y obsequioso. Un extranjero es aquí, 
por lo general, mejor recibido y más apreciado que en Buenos 
Aires, lo cual en gran parte probablemente se deba a que los 
partidos en dicha ciudad han tenido siempre más penetración 
que en la Banda Oriental. 

Montevideo es la capital de esta República. Está situada 
en una saliente de tierra o península sobre los 34% 54'48” de 
latitud sur y los 55° 58° de longitud oeste. Ha estado y todavía 
lo está en parte circundada de murallas construidas de piedra 
tallada y ladrillo, aunque las puertas de entrada de esas mura- 
llas, del lado del campo han sido quitadas en parte. En el extre- 
mo sudeste de la ciudad hay una ciudadela, llamada “El Fuerte”, 
que al mismo tiempo sirve de cuartel para la guarnición y en 
la extremidad oeste de la península se halla una fortaleza más 
pequeña, la cual junto con la que se encuentra al otro lado de 
la bahía, sobre el cerro de Montevideo (según ya se citó en la 
página 20), defiende la entrada del puerto. La ciudad es regular 
y está bastante bien construida, y aunque las calles en el centro o 
en la parte donde marchan los vehículos no están empedradas 
o poseen un empedrado mínimo, hay sin embargo, en la mayoría 
de ellas, veredas de piedra tallada o ladrillo. La situación de la 
ciudad es sumamente agradable y las casas, bien edificadas, con 

sus techos planos y los pequeños miradores allí construidos, 
desde los cuales los dueños de las casas pueden divisar todo el 
horizonte de un golpe de vista (las torres, las fortificaciones 
y las murallas de la ciudad), le dan una apariencia bastante 
grandiosa. La población es de unos 16.000 habitantes, y está 
constituida en su mayor parte por españoles, mestizos, mulatos 
y negros, aunque hay también un pequeño número de indios y 
portugueses que se quedaron en el país desde el tiempo en que 
éste pertenecía a Portugal, y asimismo un cierto número de 
extranjeros de otra nacionalidad. Hay dos grandes plazas. Una 
de ellas sirve de mercado donde se venden frutas, verduras, carne, 
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aves y otros productos, y es también el lugar de paseo matutino 
de las familias; la otra sirve para las carretas que vienen del 
campo y como lugar de ejercicio de las tropas. Es bastante 
grande, y está circundada por la hermosa catedral, el ayunta- 
miento, la policía y la cárcel. Los edificios están construidos 
sobre terrenos de forma rectangular y debajo de los jardines 
grandes hay pozos abovedados o aljibes revestidos con paredes, 
en los cuales se acumula el agua de lluvia proveniente de los 
techos por medio de caños de hojalata, colocados en cada una 
de las cuatro esquinas del jardín. Esta es una medida de precau- 
ción muy necesaria, ya que no hay pozos de agua dulce dentro 
del perímetro de la ciudad, sino a una distancia muy apreciable, 
Los habitantes de aquí, igual que los de Chile y Buenos Aires, 
consideran además que el agua de los pozos manantiales es 
insana, con lo cual concuerdo también yo, cuando la comparo 
con el agua de lluvia, cristalina y de excelente gusto, que aqui 
se obtiene. 

Esta ciudad debe de ser una de las más saludables de Sud 
América. Rodeada por tres lados de agua y por el cuarto de 
tierras altas y regulares, soplan en ella vientos frescos casi per- 
manentemente. La ciudad está situada también a cierta altura, 
de modo que el agua no puede estancarse dentro de sus mura- 
llas y durante los meses de verano se pueden tomar excelentes 
baños de agua salada en el mar. Este género de actividad es 
muy cultivado por los habitantes, y durante esa época se ven 
todas las tardes damas y caballeros en traje de baño flotando 
de un lado a otro sobre las olas, incluso cuando éstas son altas 
y se desplazan amenazadoramente contra la playa. Hay que 
tener cuidado, entonces, de no aproximarse demasiado a las 
oquedades del terreno y a las piedras que se hallan debajo del 
agua. Las piedras están en todas partes cubiertas de caracoles, 
que fácilmente lastiman a los nadadores. Yo me tiré una vez 
al agua desde un peñasco inclinado y me lastimé todo el pecho 
con esos caracoles. 

Las tardecitas, las noches y las mañanas son muy agradables 
aquí cuando no llueve. Las familias se reúnen en sus azoteas, 
nombre que ellos dan a las terrazas que se hallan sobre los 
techos de las casas, y allí toman té, limonada o ponche, y tienen 
sus tertulias, sus conciertos y, a veces, hasta bailan. Aquí 
se respira aire más puro, y uno siente cómo se expanden los 
pulmones. Incluso hallándose solo se siente uno feliz, ya que 
se está en compañía de la pureza de la atmósfera, de Jas grandes 
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estrellas que titilan en la hermosa bóveda del celeste cielo, y, 
a veces, del maravilloso claro de luna que, dicho en breves pala- 
bras, produce una corriente diamantina sobre la superficie del 
mar desde el punto en que uno contempla el infinito. Pero si 
uno desea conversar, los vecinos más próximos siempre le brin- 
dan la oportunidad más agradable; sólo es necesario acercarse O 
pasar la portezuela o el largo muro que separa estas azoteas, 
para de inmediato hallarse en compañía, y siempre es uno bien- 
venido. 


Sobre estas azoteas están construidos los mencionados mi- 
radores. Son pequeñas casas que pueden contener en la parte 
inferior una o dos habitaciones en las cuales hay sillas, sofá 
y mesas. Desde una de las paredes arranca una pequeña escalera 
hacia el techo de estos pequeños edificios y desde allí, mediante 
un catalejo se puede descubrir la llegada y la salida de los 
barcos. Todas las mañanas se ven estos miradores ocupados por 
curiosos espectadores, y a penas un buque extranjero es recono- 
cido por el cónsul de su nación, se iza de inmediato la bandera 
del país en el mirador del mismo cónsul, como signo tanto para 
el capitán del barco como para los comerciantes que trafican 
con esa nación, y que se hallan en la ciudad. 


Las damas montevideanas son como las españolas, en gene- 
ral, agradables por su manera de ser, sumamente ingenuas 
(desprovistas de artificio), llanas (sencillas), y muy accesibles 
al trato. Tienen unos ojos negros que hablan, con largas pestañas 
y cejas como dibujadas con un pincel. Su figura es esbelta y 
de formas redondeadas; tienen manos y pies pequeños que les 
sientan maravillosamente. 


Cuando yo, en 1830, llegué a Montevideo, sólo conocía a 
mi jefe y a su cajero. Este último era un alegre y obsequioso 
norteamericano con el cual había pasado algunas noches muy 
agradables en Buenos Aires. El mismo día de mi llegada, 
me propuso presentarme por la tarde a algunas familias de su 
amistad. Dicho y hecho: después de almorzar y tomar café vaga- 
mos algunas horas por la ciudad. Eran entonces cerca de las 
cinco de la tarde y las familias se habían instalado ya en sus 
balcones abiertos para tomar la fresca brisa vespertina. Mi amigo 
pasaba cerca de los balcones de las familias que conocía, salu- 
daba y me presentaba como amigo suyo. Y de esa manera trabé 
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conocimiento con ocho o diez familias. Todas respondían amable- 
mente y me daban la bienvenida a sus casas. Las visité después 
por mi propía cuenta los días siguientes, y me encontré de 
inmediato en su compañía como si estuviera en mi propia ciudad 
natal. À una de las damas a quien fui presentado por mi amigo 
la hallé al día siguiente sentada en su balcón. Le dirigí la pala- 
bra y, aunque era de mañana, me invitó a entrar, lo que de 
inmediato acepté. Era ella la hija única de un viejo español y 
al entrar yo, se hallaba sola en la habitación. Después de invi- 
tarme a tomar asiento junto a ella, entró en la habitación una 
matrona de aspecto venerable: era su madre. La hija, que se 
llamaba Carlota, dijo simplemente a su madre: “Mamá, este es 
don Carlos, amigo de nuestro amigo L. que me lo presentó ayer” 
(puesto que ni su padre ni su madre estaban presentes en esa 
oportunidad). La señora me dio la bienvenida y me pidió que 
me considerara como en mi propia casa. Después de un rato 
entró también el padre, al cual igualmente fui presentado bre- 
vemente por la hija; me dio también la bienvenida y me pidió 
que dispusiera de él y de todo lo que estaba dentro de sus 
posibilidades, Esta es, en realidad, una vieja forma de cortesía 
española, pero el extranjero, por la sincera cordialidad con que 
es siempre recibido desde ese momento, tiene que admitir que en 
esa fórmula de cortesía no hay sólo palabras vacías. Pero lo 
que en particular atrae al extranjero es la conversación espon- 
tánea de estas damas. À uno le parece como si las hubiera cono- 
cido toda la vida; son alegres, sin artificios, graciosas y sarcás- 
ticas, sin utilizar, sin embargo, expresiones hirientes o que se 
presten a interpretaciones equívocas (le double entendre). Su 
participación en las desgracias es sincera, sin incurrir en exage- 
raciones románticas. Y ¿qué caballero podría ser ingrato ante 
todo esto y no disculpar a una de estas bellas damas, si se 
permite dirigir algún halago? La lengua, la divina lengua espa- 
ñola, se presta con suma facilidad a las expresiones más agra- 
dables; los sentimientos se deslizan sin impedimentos en forma 
poética a través de las palabras, y de inmediato se halla la bella 
delante del espejo de las ideas. Pero ella por esto no se deja 
extraviar; echa una mirada fugaz en este espejo y se comporta 
con natural fineza, lo que es un atributo de su sexo. 

Como testimonio de la facilidad que tiene un extranjero 
de poder, como se dice, salir bien parado de una situación 
embarazosa, ya sea en razón de la especial educación o de la 
atención que tienen para con los extranjeros las damas natu- 
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rales de esta zona, o en razón de los recursos de la propia lengua, 
me permitiré hacer uso de la paciencia del lector y le relataré 
un hecho que me sucedió poco antes de mi partida de Montevideo. 

Yo había conocido allí al señor Geo W., un capitán norte- 
americano y co-armador del barco que él conducía, y además 
un gran gentleman, como dicen los ingleses. Se hallaba por 
primera vez en el lugar y no conocía el idioma español, pero 
deseaba interiorizarse de todas las peculiaridades de la ciudad, 
antes de su partida. Salíamos a menudo juntos y hacíamos dia- 
riamente pequeños paseos, tanto dentro como fuera de la ciudad. 
Una tarde visitamos el Teatro, donde él, en uno de los primeros 
palcos, en primera fila, descubrió a una mujer que le interesó. 
Me di cuenta de inmediato que mi amigo norteamericano se 
hallaba, tal como se suele decir en el lugar, templado (a la le- 
tra: tenso, aunque aquí significa conmovido). No tenía ojos 
para la escena, sino que se fijaba ininterrumpidamente en la 
dama del palco. Finalmente me preguntó si yo sabía quién era 
esa dama, y como le respondí afirmativamente y agregué que 
ella era de Buenos Aires, y que la conocía, me pidió que tuviera 
la gentileza de presentársela, cosa que prometí. Terminada la 
función, mos pusimos de acuerdo en que, al día siguiente, nos 
encontraríamos en mi casa, un poco antes de la hora del cre- 
púsculo; pero el señor W. sufrió un retraso y no llegó hasta 
después del anochecer. Yo sabía muy bien en que calle vivía la 
dama y que el número de la casa era el 50, pero en esa parte 
de la ciudad, casi todas las casas son iguales. Caminamos del 
brazo, embebidos en una conversación, y yo calculé mal el núme- 
ro de las calles transversales que teníamos que pasar, por lo cual, 
sin darnos cuenta, dejamos atrás la calle donde vivía la dama y 
doblamos en cambio en la siguiente. Las casas, como se ha dicho, 
eran todas iguales en esas calles. Llegamos así al N° 50 y 
golpeé suavemente sobre la puerta, De inmediato sale un negro 
y pregunta qué diligencia nos traía, a lo cual yo respondo con 
la pregunta: “¿La señora está en casa?”. El penetra de inmediato 
para anunciarnos, cuando de improviso salen dos negros de un 
lado del zaguán, cada uno con dos candelabros de plata en los 
cuales ardían velas de sebo, seguidos por una joven y bella mujer, 
que yo entonces veía por primera vez en mi vida. Nos hizo una 
suave reverencia con la cabeza y deslizó la expresión: “Entren, 
caballeros”. Yo ya había entrado en el zaguán y saludado a la 
dama, cuando el señor W. me dijo en inglés: “Hay un error, 
señor B. Por favor, retirémonos”. Pero la aventura me pareció 
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agradable, la dama me interesó, y decidí continuar. Le dije 
entonces al señor W.: “Jamás me ha gustado dar marcha atrás; 
entre, señor W.”. Luego de lo que, ambos seguimos a nuestra 
desconocida, entramos en la sala, y pasando por encima de una 
mullida alfombra llegamos hasta un hermoso canapé. Ella se 
sentó en el medio y con una indicación le pidió al Sr, W. 
que se sentara a su derecha y a mí que tomara asiento a la iz- 
quierda. Durante mi prolongada estadía había aprendido, sin 
embargo, algo sobre el papel que debía desempeñar en tales 
casos, y el lector me disculpará si no actué a su gusto. Pero fran- 
camente, en ese momento no encontré nada más apropiado, Em- 
pecé así: “Bella señorita. Ud. nos perdonará el atrevimiento de 
que, a pesar de serle completamente desconocidos, nos permita- 
mos llegar hasta su agradable presencia, Yo he vivido mucho 
tiempo en Sud América y he llegado a conocer la suave tole- 
rancia de su bello sexo, por lo cual, de antemano descuento que 
me perdonará. El nombre de este señor es W. Es oriundo de 
Nueva York y amigo mío, pero no tiene la suerte de dominar su 
bello idioma. He sido por lo tanto su cicerone, y le he mostrado 
una serie de cosas interesantes en esta ciudad que merecen la 
atención de un extranjero; pero él, finalmente, me ha rogado que 
le presente a las damas más amables de Montevideo. Yo mismo, 
con silenciosa admiración, he pasado a menudo junto a su ven- 
tana, sin haber tenido jamás la dicha de trabar conocimiento 
con Ud.; pero ahora, el deseo de dar cumplimiento a los anhelos 
de un amigo, ha superado en mí todos los escrúpulos. ¿Será Ud. 
tan noble que perdone mi atrevimiento?”. 

Dejo a cargo de cada uno de mis lectores decidir cómo 
se habría comportado una dama sueca en semejante situación. 
Una inglesa, seguramente se hubiera levantado y hubiera de- 
jado a los inopinados huéspedes en manos de la servidumbre. 
Pero mi montevideana permaneció sentada en su lugar, no cam- 
bió de aspecto y contestó sencillamente: “Lo lamento por su 
amigo que ha sido engañado por sus ojos; pero le estoy muy 
agradecida y mucho apreciaré si por medio de su amigo se me 
diera la oportunidad de escribir a un hermano mío que vive en 
Nueva York y del cual desde hace muchos años no tengo no- 
ticias. Si el señor W. tuviera la gentileza de llevarle una carta 
le quedaría muy agradecida”. Mi amigo, naturalmente, estaba 
muy bien dispuesto a hacer esto y así comenzó una amistad 
que después no olvidamos cultivar. 
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Los espectáculos y el baile constituyen aquí, igual que en 
Chile, la vida de la juventud. Casi en todas las casas de buena 
familia hay un pianoforte, y con él se diverrían las familias 
y sus huéspedes todas las noches que se hallaban en casa. La 
guitarra y el canto también se cultivaban a menudo, pero el 
baile era siempre, sin embargo, el principal entretenimiento, 
cuando el número de personas lo permitía. El repertorio estaba 
constituido por danzas nacionales, valses, danzas francesas y con- 
tradanzas, como en Buenos Aires. 

Las llamadas Fiestas Mayas, o sea las fiestas en celebración 
de la independencia de Sud América y de esta República, se fes- 
tejan aquí todavía con entusiasmo e interés, 

El 25, 26 y 27 de mayo se festejaban anualmente con di- 
versiones de distinto tipo. Alguna que otra vez vi aquí (1831) 
levantar una especie de carrousel en la plaza grande de la ciudad. 
Un número de jóvenes de la sociedad se habían disfrazado de 
gauchos y andaban a caballo a toda carrera por una pista cir- 
cundada de barandas para alcanzar con sus lanzas los anillos que 
estaban colgados sobre las barandas. Había para este juego ver- 
daderos jueces que distribuían los premios ganados y una mul- 
titud heterogénea de espectadores se hacía sentir con sus aclama- 
ciones. À cierta distancia de esa pista se veía a un joven gaucho 
jineteando un caballo chúcaro, el cual daba toda clase de saltos, 
ya sea hacia los lados como en el aire, para librarse de su jinete. 
Sin embargo, éste continuaba sentado siempre a pesar de no 
tener silla de montar. Más ridículo aún me pareció otro número. 
Se hacía entrar en la plaza un toro también jineteado por un 
gaucho. El animal hacía entonces los movimientos más ridícu- 
los, bramaba furiosamente, por momentos se tiraba al suelo y 
el jinete tenía que abandonarlo. Cuando se reincorporaba el jinete 
saltaba de nuevo sobre su lomo, y el toro de nuevo empezaba a 
saltar y galopar mientras que la gente lo excitaba cada vez más 
con sus gritos y carcajadas. 

El carnaval se festejaba aquí de la misma manera que en 
Buenos Aires, con bailes, mascaradas y lanzamientos de agua 
y huevos, etc. En especial eran bombardeadas con huevos las 
casas en las cuales vivían varias mujeres. Estas se iban a las 
azoteas, pero allí se convertían en el blanco de los ataques de 
los vecinos. Había en ellas grandes montones de huevos llenos 
de agua y grupos apreciables de hombres viejos y jóvenes, que 
con gran fuerza lanzaban sobre las damas las traicioneras bom- 
bas. En ocasión de estas fiestas participaban todas las clases so- 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 723 


ciales en las diversiones oficiales. En las calles y las plazas se 
veía una multitud heterogénea de gente de la clase superior e 
inferior, gauchos, negros e indios. 

Los negros, una gran parte de los cuales son libres y el 
resto esclavos, son muy amigos de las diversiones. En un lugar 
abierto junto a la muralla del sur de la ciudad se les ve todos 
los domingos de tarde reunidos en grupos especiales correspon- 
dientes a cada tipo de nación cantando sus canciones y bailando 
sus extrañas danzas nacionales. 

Los indios son tímidos y menos inclinados a las diversiones 
oficiales. Llevan el signo de la esclavitud en sus facciones y tie- 
nen dificultad en acostumbrarse a la vida social. La mayoría de 
los indios que ahora se encuentran en Montevideo son prisioneros 
tomados a una tribu que se había establecido en el territorio de 
la Banda Oriental y que fue destruida en 1831 por el actual 
jefe de la República, don Fructuoso Rivera. Yo estuve presente 
cuando estos prisioneros fueron traídos a Montevideo y compartí 
la indignación de los habitantes por la forma brutal que se 
empleó cuando fueron tomados y su tribu destruida. El Teniente 
Primero de la Flota Sueca, Sr. A. G. Oxehufvud, que en dicha 
oportunidad se hallaba en la Banda Oriental y tuvo ocasión de 
informarse detalladamente de esta catástrofe, ha tenido la gen- 
tileza de poner a mi disposición un trabajo del cual el siguiente 
fragmento supongo que interesará a mis lectores. 


"Un hermoso domingo de enero de 1831”, comenta el Sr. 
Oxehufvud, “iba yo solitario a caballo por una de las extensas 
llanuras de la Banda Oriental, cuando de repente percibí en el 
horizonte una raya oscura, que parecía ir serpenteando hacia ade- 
lante por entre el alto pasto. Mi caballo estaba fatigado por la 
larga cabalgata y yo me sentía cansado y atormentado por el 
hambre, ya que hacía dos días que cabalgaba sin encontrar el 
menor rastro de vida humana y mis reservas de alimentos, que 
de acuerdo con las costumbres del lugar estaban constituidas 
por carne cruda, ya se habían agotado. 

Me apresuré, por lo tanto, para aproximarme al objeto mó- 
vil que había despertado mi atención, y llegué pronto junto a 
una sección de tropas de la República, que escoltaban a unos 
cientos de indios tomados prisioneros. 

El entonces Presidente de la República, don Fructuoso Rive- 
ra, bajo pretexto de concluir un convenio de paz con los indios 


724 REVISTA HISTÓRICA 


que poblaban los bosques vecinos al río Uruguay, los había in- 
vitado a encontrarse con él en un lugar determinado cerca de la 
frontera norte del país. Los indios, que en esto no sospecharon 
ninguna traición, se hicieron presentes en el lugar fijado, en 
un número de 400 a 500 individuos, bajo el comando de 5 o 6 
caciques, varios de los cuales se habían caracterizado por su 
valor durante la guerra con el Brasil que acababa de terminar 
y en la que habían combatido a favor de Rivera dada su condi- 
ción de aliados de éste. Después de haber tenido lugar las cere- 
monias que se estilaban en ocasión de tales reuniones, y para 
que no abrigaran la menor sospecha, se les dio a los indios al- 
gunos barriles de aguardiente y varios otros presentes. Acampa- 
ron entonces junto a las tropas de Rivera y mientras entonaban 
sus cantos de muerte” fueron vaciando los barriles de aguar- 
diente que habían recibido. Pero no bien empezaron a entrar en 
estado de ebriedad y algunos de ellos iban siendo dominados 
por el sueño, poco a poco y bajo la protección de la oscuridad 
de la noche las tropas de Rivera los fueron rodeando y con sus 
sables y bayonetas comenzaron a sorprenderlos y atacarlos en 
su campamento, y allí mataron tanto a hombres, como a mujeres 
y niños sin consideración mi piedad. Pero tan pronto como los 
caciques se repusieron del espanto inicial y consiguieron reunir 
algunos grupos de hombres dispersos, se originó una lucha de 
vida o muerte, y a muy alto precio vendieron algunos de los 
caciques sus vidas, 

Uno de ellos, que había tomado el nombre de Rondeau del 
que fuera gobernador de Montevideo, estaba como metido en 
una trinchera rodeado por los cadáveres de sus enemigos. 15 sol- 
dados ya habían caído bajo su lanza, cuando finalmente —cu- 
bierto de heridas y desfalleciente por las pérdidas de sangre su- 
fridas— cayó ante un grupo de enemigos. 

Otro cacique, apodado Brown —nombre que había tomado 
del valeroso almirante Brown que había comandado la flota de 
Buenos Aires— permanecía aún en el campo de combate, in- 
vencible y rebelde, cuando ya todos sus hombres habían caído 
o habían sido tomados prisioneros. Los soldados estaban cansa- 
dos de matar, y si Rivera no había hecho ultimar al valiente 
Brown, podría pensarse que ello obedecía a un sentimiento de 


. 5 Los „indios, en general, habían dejado de entonar sus cantos de 
victoria, y sólo cantaban cantos melancólicos y de dolor, como si tuvieran 


se a ia para un destino aciago que, según todos creían, descendería 
sobre ellos. 
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bondad del Presidente. Pero, lamentablemente, debo suponer que 
lo único que dominaba el pensamiento de Rivera e hizo que 
llegara a tal decisión fue la idea de tomar vivo al más valeroso 
de los caciques y contarlo entre los prisioneros que desfilarían 
en ocasión de su entrada triunfal en Montevideo. Esto le costó 
sin embargo, muchas vidas antes de que el cacique fuera domi- 
nado por la superioridad numérica de sus soldados. Una vez cap- 
turado, se le ataron las manos atrás y se le introdujo en el grupo 
de los demás indios prisioneros. 

Este rasgo de orgullo en la desgracia y de presencia de ánimo 
en el peligro es digno de admiración y es común a casi todos 
los indios. 

Relataré aquí una característica de su intrepidez y su des- 
precio ante la muerte, incluso a temprana edad. Un muchacho 
de nombre Cordua, de aproximadamente 13 o 14 años, había 
hecho girar las boleadoras desde hacía largo rato sobre su ca- 
beza, y en esa forma se había defendido desde el momento en 
que había echado por tierra, muerto, a uno de sus enemigos, 
cuando, finalmente, tuvo que darse por capturado ante un jinete 
adversario que lo acosaba. Pero a penas el jinete lo había lle- 
vado unos pocos metros fuera del lugar de la lucha, cuando el 
muchachito indio, de un salto montó sobre el caballo, detrás de 
su enemigo, sacó un cuchillo de su cinto, se lo clavó en el cuer- 
po, lo arrojó moribundo de la montura, se sentó en ella y pene- 
tró a toda velocidad a través de la línea del enemigo. Pero el 
caballo no era tan rápido como su nuevo jinete, por lo cual pron- 
to éste fue alcanzado y vuelto a capturar por algunos jinetes que 
fueron enviados detrás de él. Sin embargo, a este jovencito tam- 
bién se le perdonó la vida, primero, por el interés de aumentar 
el número de prisioneros, y segundo, para dar a los montevidea- 
nos una idea del valor del enemigo y del peligro de la campaña 
emprendida, si es que se podía considerar riesgoso que 400 hom- 
bres y jinetes bien armados atacaran a 400 o 500 indios ebrios, 
dormidos y sin ropas, de los cuales la mitad estaba constituida 
por mujeres y niños. 

Se necesitaba valor para atacar a estos leones, pero sólo 
podría hablarse de peligro si el ataque hubiera sido emprendido 
hallándose los indios despiertos y sobrios y preparados para la 
lucha. 

Algunos días después de mi encuentro con este cuerpo de 
ejército, hizo Rivera su entrada triunfal en Montevideo. Iba en 
esa oportunidad a la cabeza de sus “valerosos” guerreros y los 
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prisioneros indios lo seguían detrás rodeados por una poderosa 
guardia. Los hombres llevaban las manos atadas atrás; las mu- 
jeres llevaban a los niños más pequeños sobre la espalda y a los 
mayores de la mano. Los primeros iban en su mayor parte des- 
nudos, a excepción de un trozo de piel que llevaban atada al 
cuerpo y que caía desde la cintura. La mayoría de las últimas, en 
cambio, tenía casi todo el cuerpo envuelto en pieles, Algunas 
indias estaban envueltas en telas de lino; otras sólo llevaban un 
trozo de tela alrededor del vientre. Eran desaseados en el más 
alto grado, a tal punto que en las calles por donde desfilaban 
el aire estaba impregnado de un hedor penetrante. 

Poco después de su llegada a esta ciudad, fueron metidos, 
como animales, en un corral, y allí de inmediato se tiraron al suelo. 
Se les dió carne de un buey que había sido destrozado, y un 
poco de leña y un tizón con fuego, luego de lo cual se dividie- 
ron en grupos de 10 a 12 personas, hicieron fuego, asaron la 
carne que habían recibido y luego la comieron con gran voracidad. 

Los europeos que se encuentran entre estos salvajes se sien- 
ten tremendamente deprimidos. Sufren enormemente ante la idea 
de que podrían estar en una situación igual y les duele pensar que 
estos seres sean también humanos y que tengan los mismos de- 
rechos que ellos a vivir y a determinarse libremente. Todo esto 
les produce una sensación de humillación. Pero la madre natu- 
raleza, cuyos primeros hijos son los salvajes; esa naturaleza que 
en todas sus cosas está abierta al cultivo y al mejoramiento, 
pronto consuela también a los europeos cuando meditan en el 
estado de primitivismo en que se encuentran estos semejantes 
dejados de la mano de Dios. Estos indios llevan el nombre de 
charrúas y constituyen una de las tribus más guerreras y vale- 
rosas de Sud-América. Baste pensar que ellos solos costaron a 
los españoles más vidas que la conquista de todo Méjico y el 
Perú.” Juan Díaz de Solís, el descubridor del Río de la Plata, 
fue víctima de estos indios. Poblaban entonces toda la costa 
desde Maldonado hasta el Río Uruguay. Su ferocidad corría pa- 
reja con su valor. Cuando los españoles empezaron a combatir 
con los indios, solían hacer fuego previamente a la manera de 
los batallones. Los indios aguantaban entonces la primera des- 


6 Yo me atrevetía, sin embargo, a asegurar, que los araucanos, en 
la costa occidental de Sud América, les infligieron a los españoles daños 
mucho mayores que estos indios. Los araucanos constituyen todavía una tribu 
libre e independiente y parece difícil que alguna vez puedan llegar a ser 
sometidos. 
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carga sin ceder y de inmediato se precipitaban sobre los espa- 
ñoles, antes de que éstos pudieran cargar de muevo sus fusiles, 
y los mataban con sus flechas y sus lanzas. Más tarde los espa- 
ñoles modificaron su método de lucha y comenzaron a hacer 
fuego de línea, con lo que obtuvieron más éxito. 


Los charrúas son jinetes excelentes. Montan de un salto 
sobre los caballos y los hacen andar mediante un látigo que lle- 
van fijado en la mandíbula. No usan ni silla de montura ni 
manta, No utilizan armas europeas —una lanza, el lazo” y las 
bolas y a veces un cuchillo, constituyen todas sus armas. 


Están llenos de bichos y, al igual que sus mujeres, rara- 
mente se lavan. Realmente es difícil imaginar un animal más 
repugnante y sucio en la naturaleza. Como estos indios en su 
mayoría viven de carne de caballo, se untan el cuerpo con la 
grasa de este animal y se cubren con su piel cruda, tienen un 
olor que se siente a varias anas* de distancia. Dejando todo 
esto aparte, la naturaleza los ha dotado de un cuerpo esbelto y 
bien proporcionado.” El cacique Brown tenía unas 13 cuartas 
de altura, sus miembros eran bien proporcionados y extraordina- 
riamente musculosos. La piel de los indios es rojo-parda, sus 
ojos son negros y pequeños y están dotados de una vista agu- 
dísima. Tienen los dientes blancos y bonitos, las manos y los 
pies bien formados y el pelo negro, duro y reluciente. No tienen 
barba; su mirada es salvaje y en sus caras se puede observar 
una expresión como de maldad. Se casan bastante jóvenes, toman 
varias mujeres, pero las mujeres nunca tienen más de un hombre. 
Estos matrimonios sólo requieren el consentimiento de los padres. 
El divorcio está permitido para ambos sexos. 


Sus alimentos están constituidos, aparte de la carne de caba- 
llo, por carne de buey y de vaca, así como también por huevos 
de avestruz y de perdiz. Su bebida favorita es la chicha —una 
especie de sidra hecha con levadura, miel, hierbas y agua. Sus 
viviendas están hechas con unas pocas ramas o trozos de plantas 


7 El lazo es una soga de cuero con un cierre corredizo en un extremo. 
Con él enlaza el indio a su enemigo desde una distancia apreciable y coloca 
el cierre casi en cualquier parte del cuerpo según sea su deseo. 

8 Nota del Traductor: medida que aproximadamente equivale a un 
metro. 

9 Esto quizá pueda decirse de algún indio que otro. Yo vi personal- 
mente al cacique Brown y lo hallé como se describe aquí, pero encontré que 
la mayoría de estos indios, como los restantes de Sud América, son bajos y 
rechonchos. 
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cubiertas con pieles de caballo, que se las llevan a caballo cuando 
se retiran al campo o cuando cambian de lugar de residencia. 


Cuando un padre, un esposo o un hermano adulto muere, 
las hijas, la esposa o las hermanas se cortan una de las falanges 
de los dedos. Empiezan con el meñique y siguen luego con cada 
uno de los dedos cada vez que ocurre una muerte. Luego se 
clavan en los brazos y en el cuerpo la lanza del difunto y 
permanecen dos meses en sus chozas, donde reciben un escaso 
sustento. Los hombres, en cambio, no hacen duelo alguno cuando 
se les muere la mujer. Sin embargo, después de la muerte del 
padre, los hijos mayores se meten una especie de tubo en la 
parte carnosa del brazo desde la muñeca hasta el codo, luego 
de lo cual pasan la primera noche enterrados hasta el pecho en 
un pozo que hacen en la tierra, Al día siguiente se extraen el 
tubo y dejan de comer durante dos días. Luego, durante los diez 
o doce días subsiguientes, viven con una ración de alimentos 
muy escasa. Pasado este período consideran que ha terminado 
el duelo. 


Los indios charrúas exterminaron en épocas pasadas a las 
tribus de los yaros y los bohanes [el autor escribe: Joros y 
Bohanis], que antes habían habitado la parte norte de la Banda 
Oriental, luego de lo cual se unieron con los minuanos [el autor 
escribe: Minanis]. Estas dos tribus constituyen ahora un pueblo 
insignificante, que dentro de poco habrá de desaparecer de la 
tierra, 


Independientemente de si se vive poco o mucho tiempo 
entre estos indios u otros indios de Sud América, siempre es 
difícil formarse una idea correcta sobre ellos. Siempre se encuen- 
tra algo en estos hijos de la naturaleza, que el hombre civilizado 
no consigue comprender; y sus maneras de pensar y sus impre- 
siones siempre serán un secreto para el extranjero, Para poder 
conocer y juzgar debidamente la capacidad intelectual y moral 
de estos indios, no alcanza con vivir entre ellos y dominar su 
lengua de modo de poder penetrar el sentido de las palabras 
mediante las cuales expresan su pensamiento. Es necesario para 
esto, tener sensaciones e ideas similares, o dicho de otro modo, 
vibrar como ellos. Pero esta identificación con los indios nunca 
podremos lograrla, pues elementos tan diferentes no pueden ser 
obtenidos por la voluntad humana en igual grado. 


Los indios tienen un modo muy propio de contemplar los 
objetos superiores de la creación. Se les ve a veces sentados varias 


—-— — 
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horas en la tierra con los codos apoyados en las rodillas y la 
cabeza sostenida por las manos en los pómulos, inclinados hacia 
adelante y con la mirada fija en una cáscara o en una hoja, 
sumidos en la meditación. Á veces se precipitan profiriendo 
terribles gritos y golpeándose el cuerpo como locos; luego vuel- 
ven rápidamente a su posición inicial de seriedad y entonces se 
puede ver que en la cara se refleja un sentimiento de pesa- 
dumbre, o mejor dicho, que todo toma en ellos una expresión 
de melancolía mística. Si entonces empiezan a hablar del Alma 
Grande, del hombre, de la muerte o de la vida, sus palabras 
están cargadas de profundo sentido, tanto en lo que tiene que ver 
con su extraña mímica, como en lo referente a las imágenes 
bajo las cuales su rica imaginación se representa estos objetos. 
Y cabría aún decir que estos seres no pueden combinar dos ideas 
positivas. Así, por ejemplo, contar del uno al doce les exigiría 
cantidad de años, si es que vivieran conservando su libertad y 
su modo de vida. 


Los indios son incapaces no sólo de controlar sino incluso 
de amortiguar una de sus pasiones, pero son sencillos en su 
expresión cuando quieren describir sus sentimientos. Si se le 
habla a un indio de su hijo, se pone la mano sobre el corazón 
y dice: “Es un fruto que salió de aquí y cayó en la tierra”. Si se 
le habla de alguna de sus mujeres, dice: “La he elegido entre 
centenares”. Pero por un trago de aguardiente está dispuesto a 
vender a su mujer y a su hijo, y por un trago más es capaz 
de matarlos. 


La religión, la política y el amor al ser humano han sido 
empleados inútilmente durante los siglos para civilizar a los 
indios. El salvaje anda errante por los bosques, muere en cauti- 
verio o languidece y se extingue en las ciudades. Pero por sobre 
todas las cosas se mantiene igual, siempre fiel a los hábitos y 
costumbres de sus antepasados y constantemente atormentado por 
el triste presentimiento de la pronta extinción de su raza. El 
destino de estos pueblos parece ir palideciendo hasta desaparecer 
a la luz de la civilzación. Su desaparición tiene aquí igual ritmo 
que en Norte América y se produce a medida que los europeos 
ingresan cada vez en mayor escala en el país. Se ha comprobado 
que durante los últimos veinte años más de la mitad de los 
pueblos han desaparecido, y se puede prever con ciertas posi- 
bilidades de exactitud que dentro de cien años no quedará un 
indio en toda la América. Asombrados se preguntarán nuestros 
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descendientes por qué mo han quedado indios sobrevivientes. 
Testigos de la desaparición de un gran número de estos seres, 
todavía podemos hablar de los que quedan, pero pronto se extin- 
guirán ellos también y, así, muestras posibilidades de investiga- 
ción, puesto que una fuerza invisible parece como si los persi- 
guiera y aniquilara.'” 


10 Sin embargo, un cierto número de indios se amalgamará con los 
blancos, tal como ha sucedido en el Paraguay e incluso en algunos otros 
países sudamericanos, y en esa forma sus tradiciones y caracteres nacionales 
pasarán a la posteridad trasplantados a épocas lejanas. 
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Propuesta de mercaderías que se importan a, y se exportan de Montevideo así como precios, derechos de aduana, aranceles y otros costos. 


IMPORTACION 


Precios n pod , 
Mercaderia Unidades | Piast. Real Piast. Real | Der. Aduana Cantidad y Características de las Mercaderías 

Hierro en barras Quint. 4 6 5 2 15 % 400 quintales de 3 14 a 4 pulg. de ancho; 34 a 1 pulg. de espesor; 2 a 2 14 
pulg. ancho, % a 12 pulg. espesor; 1 Y, etc. 
N.B. Una partida mayor de tipos intermedios. 

Bulones de hierro » Mm pe 3 já Kd 50 quintales, de 3, 214, 5, 6, 7, 10 y 11 líneas de diámetro. N. B. Una 
partida mayor, de 5 a 10 líneas de diámetro. 

Hierro en cinta (zunchos) s 9 m 10 — 3 150 quintales de 3, 214, 114 a 1 pulg. de ancho y aprox. 1 línea de espesor. 

Chapas de hierro e 15 — 18 — é 7 quintales de 3 alnas de largo, 25 pulgs. de ancho y 3 líneas de espesor. 
14 quintales de 2 Yg alnas de largo y %4 líneas de espesor y el ancho en 
proporción. Estos dos artículos tienen una colocación lenta. 

Anclas de buques à 4 — 15 — ni 10 a 12 unidades de diversos tamaños; a veces se pagan bien. 

y 5 4 6 4 ni 40 a 50 unidades de diversos tamaños para buques de carga y pequeñas 
embarcaciones de cabotaje. Hay una demanda tan grande de ellas actual- 
mente, que los herreros del lugar deben fabricarlas. Una parte de la partida 
debe consistir en arpones, que se venden bastante bien si tienen la forma 
que se usa en el lugar. 

Cadenas, grandes p 4 — 6 — 4 4 a 5 unidades para buques grandes. 

Cadenas, chicas é G = % == À 20 a 30 unidades para buques chicos. En cuanto a la colocación, tienen 
validez las mismas observaciones que para las anclas (ver arriba). 

Ollas de hierro Galón — 1% — 2 " 200 unidades surtidas, a saber: 150 de 1 a 4 galones, y 50 de 4 a 12 galo- 
nes, con pies de 7 a 8 pulgs. de alto, y algunas con tapa. Alguna que otra 
de 20 galones. 

Rejas de arado Docena 8 4 9 4 libres 500 unidades exactamente de acuerdo con el dibujo N° 1 que acompaña. 
(Se agregan detalles técnicos. N. del T.). 

Hachas de cortar 8 á 9 4 1500 unidades exactamente según dibujo N° 2, con excepción del agu- 
jero u ojo. 

Hachas de mano 2 4 3 — es 200 unidades del tipo corriente que se usa en Suecia pudiéndose incluir 
el mango. 

Planchas de hierro J p= 3 á 15 % 300 docenas, tipo fundido, del N° 1 al Nº 7, en igual cantidad de cada 
número, y exactamente según dibujo 3. Tienen mucha venta. 

Palas pequeñas con mango 9 — 12 — libres 30 docenas según Modelo N* 1, pero las palas deben ser hechas dos pulga- 
das más largas. Se venden. 

Palas grandes sin mango é 5 á 6 — ds 75 docenas según Modelo N° 2. Si van con mango, cl precio debe aumen- 
tarse en proporción, pero estos mangos pueden hacerse fácilmente en el país. 
Este artículo también tiene mucha demanda. 

Bridas para caballos de 

montar 11 — 12 — 15 % 200 docenas siguiendo estrictamente el Modelo 3 y las observaciones que 
acompañan al Modelo 4, puesto que ni el producto inglés ni el alemán 
pueden todavía igualarse, pero si esto puede obtenerse, el artículo es muy 
colocable. 

Estribos tipo ordinario E 4 á — — di 200 docenas según modelo 4, aunque una parte puede ser de tamaño menor. 
Muy vendibles. 

Estribos idem, de hierro bo 4£ — == des 200 docenas pulidos o, mejor, plateados, y en lo demás según las observa- 
ciones anteriores. 

Estribos finos o 10 — 11 — e 20 docenas, la mitad de “messing” y la otra mitad de hierro, según dibujo 
N? 5, pero los de hierro deben ser plateados. La venta es menos importante 
ya que los estribos de plata son usados generalmente por las clases pudientes. 

Clavos Quint. 10 — l. == à 55 quintales, a saber de 2 pulgs., 10 quint.; de 214 pulgs., 10 quint.; de 
3 pulgs., 20 quintales; de 3 14 pulgadas, 10 quint; y de 4 pulgs., 5 quint. 
Un tercio de la partida debe ser de clavos Cut, 

Chapas hojalata Cajón 1% = 14 = 21 cajones, a saber: 14 de chapas gruesas y 7 de chapas finas. Cada cajón 
debe contener 225 chapas. El estañado de calidad comparable al inglés. 

Chapas de cobre Lb. sueca = 2 — 2% 10 quintales. 2/3 de chapas finas y 1/3 de chapas gruesas. Colocación lenta, 

Yunques y tornos Quint. — 9 — libres 8 a 9 tornos y 2 ó 3 yunques. Colocación difícil. 

Azadones Docena .- 6 — 50 docenas según modelo 5. Rige aquí la condición de que el filo tenga en 
cada esquina una pequeña inclinación hacia adentro como en la pala (ver 
modelo N? 2), pero esta inclinación debe perderse poco a poco hasta hacerse 
derecha. Ver dibujo 6. 

Espuelas de hierro hi 1 4 = — 15% 300 docenas de pares de construcción sencilla pero fuerte y con ruedas gran- 
des según dibujo 6. Son muy colocables. 

Herraduras de caballo Juego de 4 — 5 == 6 1000 juegos exactamente como el modelo 6, pero de diferente tamaño, aun- 
que algo más grandes y más pequeñas que el modelo. Muy vendibles. 

Herraduras de burro fa — e — sd 500 juegos exactamente como el modelo 7. Rigen para ellos las mismas 
observaciones que para los anteriores. 

Clavos de herrar = — = = y Una partida grande según los dos últimos modelos aplicados a la muestra 
inglesa, Deben ser clavos Cut. 

Molinillos de café hier. Unid. = — + (= 20 a 30 molinillos grandes con ruedas para cafeterías. La venta es lenta y 
puede dar de 10 a 20 piastres. 1 
50 molinillos pequeños, fundidos, con adornos dorados, para uso doméstico. 
Se pagan a 1-2 piastres la unidad. Se vende lentamente. 

Nota: Ambos tamaños deben ser de igual calidad que los ingleses. 

Carretillas de mano E 3 — SN = libres . 50 unidades todas de hierro. Se pueden vender. 

Alambre de hierro Quint. 20 — a Ls 15 % 5 quintales, surtidos. Venta difícil, 

Alambre de Messing Lb. sueca — 4 =. cas ” Una partida insignificante, ya que el consumo es reducido. 


Cuerdas de guitarra 


” ” 


” 


De material “messing”. Del Nº 4, 20; del 5, 20; del N° 6, 40; del 7, 40 
y del 8, 40 docenas. De hierro: Nos. 6, 7 y 8, 60 docenas de cada uno; 


EA 


Molinillos de café hier. Unid. = — == — f 20 a 30 molinillos grandes con ruedas para cafeterías. La venta es lenta y 
puede dar de 10 a 20 piastres. 
50 molinillos pequeños, fundidos, con adornos dorados, para uso doméstico. 
Se pagan a 1-2 piastres la unidad. Se vende lentamente. 
Nota: Ambos tamaños deben ser de igual calidad que los ingleses. 


Carretillas de mano 6 J. = AP libres 50 unidades todas de hierro. Se pueden vender. 

Alambre de hierro Quint, 20 — — — 15 % 5 quintales, surtidos. Venta difícil. 

Alambre de Messing Lb. sueca — á AS es Una partida insignificante, ya que el consumo es reducido. 

Cuerdas de guitarra + E =, á = e — do De material “messing”. Del Nº 4, 20; del 5, 20; del Nº 6, 40; del 7, 40 


y del 8, 40 docenas. De hierro: Nos. 6, 7 y 8, 60 docenas de cada uno; 
del 9, 100 docenas, y del 10, 120 docenas según muestra enviada del Nº 8. 
Deben estar exentas de herrumbre y cardenillo. Tienen una salida difícil. 


Acero Quint. 9 — 19 = dA 10 a 20 quintales de 114 pulgs. de ancho y 12 pulg. de espesor. Salida 
insignificante. 
Perdigones os D — D = > 28 arrobas del mismo tipo como la prueba N° 9 enviada, empezando por 


los más finos en la siguiente proporción: de los Nos. 1, 2, 3 y 4, 4 arrobas 
de cada uno. De los números 5 y 6, 3 arrobas; de los números 7, 8 y 9, 
2 arrobas de cada uno. Es vendible. 


Pólvora para cazadores k 36 — 4010 Á 5% Tiene demanda, pero su importación mo se fomenta debido en gran parte 
al peligro que representa. 

Jabón Pa 9 vas (Ore = 15 % 10 quintales. Debe ser amarillo, puro y consistente, y venir embalado en 
cajones. 

Madera ES lA 0 10 % 10 a 20 quints., mercadería buena y noble, de 1 a 3 pulgs. Las dimensiones 


mayores tienen una demanda insignificante y se propone el envío como prueba. 
El producto no carece de consumo. 


Paño ruso para velas Unid. 13 — 1 = 15 % Se menciona esta mercadería para el caso de que se pudiera importar el 
Paño de Raven " É ia Ni » producto sueco con iguales ventajas, ya que tanto la calidad comparativa- 
mente buena como el número igual de alnas de largo y ancho por pieza 
del producto ruso debe tenerse muy en cuenta. La mercadería tiene buena 


salida. 

Crehuelas é 13 — 14 — Y La pieza tiene aprox. 115 hamb. De urdimbre y trama entran 40 hilos 
por pulg. 

Camisas finas de algodón Docena 28 — 36 — 25 % El tejido de algodón debe ser de tal calidad que 100 hilos de urdimbre y 
100 de trama puedan contarse por pulgada. 

Bolsas de arpillera ord. Unid. — 3% = 3 15 % 3000 unidades. Deben ser fuertes y estar bien cosidas y ocupar una fanega. 

Tejido de algodón 2 “T Sn R Una partida reducida de Norrland de 1% clase, así como algo más del tipo 


corriente, podría tratarse de colocar. Pero el número de alnas debe ser indi- 
cado en cada pieza. 


Tejido para forros n 13 — l4 = dd 30 unidades de 35 yardas de largo y 5/4 de alna sueca de ancho, y 30 
unidades de doble ancho (que se pagan el doble del precio indicado). El 
color debe ser en especial rayas azules sobre fondo blanco, pero también 
pueden pasar piezas con rayas rojas, amarillas y verdes. 


Tejido de lino Vara — 2 = 3 es 30 a 40 unidades, modelo mediano, de 38 yardas de largo y 114 de vara 
de ancho. 

Papel de escribir Resma 2 — 2 2 » 100 resmas podrían colocarse. Para esto debe tomarse como modelo el papel 
español Florete. El papel debe ser blanco, fino y fuerte. 

Tablas de pino 1000 pies 50 — 50% — 5 % Deben ser de 7 alnas de largo, 10 pulgadas de ancho y 1 44 o 2 pulgs. de 
espesor. Se toleran pequenos defectos pero no rajaduras. 

Trozos de pino a À 50 — 60 — pc De 6 a 7 cuartas de largo. 12 de 20 pulgs. ancho y 1 pulg. de espesor, 


debiendo venir atadas en partidas de 15 a 20 unidades. Se venden bien. 
Pueden tener pequeñas rajaduras y nudos, e incluso alguna parte mala, pero 
deben tener bien todos los cantos. 


Carretas Unid. 100 — 50. = 4 Las partes más fuertes, que son las ruedas de estos carros, deben ser de roble 
o cualquier madera dura. Véase las descripciones que acompañan a los dibujos. 


Troncos de pino A 6 = - = ey De 50 pies de largo, rectos, sin nudos, y de 10 a 12 pulgs. en la extremidad 
más pequeña. Por 25 a 30 pies se obtienen 3 6 4 piastres. Vendiéndolos 
lentamente se obtienen mayores ganancias. 


Artículos de cristal Cajón 5) — o == 15 % El cajón debe contener de 30 a 40 docenas de vasos de cerveza y otras 
bebidas. 30 a 40 docenas de copas de vino pequeñas y sin pie. 20 docenas 
de vasos de vino de más y menos capacidad. Todo debe ser de vidrio blanco, 
con pies o fondos sólidos. En lugar de cajones se usan también canastos; 
pero tanto en la tapa de éstos como en la de los cajones, debe haber un 
vaso dibujado para llamar la atención en el transporte. 


Cristales de ventanas à = — = — id 10 medios cajones de vasos de cristal blanco puro podrían colocarse. La 
salida es lenta. 

Terpentina Galón — 6 — 7 20 % 50 a 100 galones. La mercadería debe enviarse en recipientes de hojalata, 

Alquitrán americano Barril 6 — 7 e 10 % 50 barriles en un cargamento. El tipo sueco grueso es preferido pero no 
se conoce bien. 

Brea americana “ 6 — 7 = E 50 barriles en un cargamento. El tipo sueco se vende más, pero, al igual 
que el producto anterior, es poco conocido. 

Resina ” y 5 — 6 — 4 10 barriles podrían venderse, pero la salida es insignificante. 

Cerveza (en botellas) Docena 4 — á 4 4º 50 doc. en una partida. Se propone el tipo sueco “porter”. Se consume de 
octubre a abril. 

Piel de ternera preparada > 28 — 30 — 15 % 40 a 50 doc. Son colocables si están preparadas con cuero curtido blanco. 

Potasa Lb. sueca — 2 — 3 20 % 2 a 3 barriles. La salida es reducida. 

Pipas de greda Wa © — — — (= 15 % 2 a 3 cajas podrían colocarse, pero la venta es lenta en un país en que se 
fuma generalmente cigarros. 

Pintura roja E 3 — 1 — l E 2 a 3 barriles. Se usan casi únicamente para pintar zócalos de piedra. 

Ginebra Pipa 75 — = — 25 % 2 a 3 pipas de aguardiente sueco bueno podría colocarse y quizá ser bien 
pagado. 

Artículo de piel » — = = = 15 % Sin son de calidad y livianas, deben de pagarse bien. Están de moda y la 
piel de gato negra se paga de 2 a 3 piastres. 

Sillas americanas Docena 25 — 60 — 25 % Tanto las sillas de madera solamente pintadas como las terminadas con laca 


y en especial las de asiento de esterilla tienen ventas y su salida es impor- 
tante, pero es imprescindible que tengan la forma bonita y la pintura que 
han introducido los americanos. 


Notas: La línea es una medida sueca de longitud. 
El alna es igualmente una medida de longitud. 


[1] / 


Del epistolario de Juan Carlos Gómez * 


Nº 1 — [José Mármol a Juan Carlos Gómez.] 
[Río de Janeiro, febrero 10 de 1844.] 


/ Rio de Janeyro Feb.” 10 de 1844. 
Sor D." Juan C. Gomez. 
(Rio Grande) 


Antes de despedirme por algunos años dela Costa Atlántica 
de la América, quiero que reciba V. un adios de quien nunca ha 
dejado de ser su amigo, apesar de los sucesos, que, desgraciada- 
m.'*, nos han arrojado por sendas distintas en la Revolucion 
de nuestros paises. 

Causa pena, sin duda, tener que confesar que dos genera- 
ciones herederas de unas mismas glorias, y de unas mismas des- 
gracias, llamadas ambas á completar la gran sintesis del pensa- 
miento de mayo en la mas bella parte dela América; ambas ins- 
ti[n]tivamente patriotas y generosas; ambas civilizadoras por su 
instruccion, beneficas por su moral, y fuertes por la firmeza de 
sus voluntades, no hayan podido marchar unidas gritando “atras” 
á los elementos retrógrados, y resolver con la inteligencia el 
problema de nuestras necesidades sociales!! 


La juventud argentina ha pugnado de frente con la razon 
y con el sable la reaccion barbara representada por Rosas. Este 
era su deber. 


* Los originales de este conjunto de cartas que contribuye a com- 
pletar el conocimiento de la vida de Juan Carlos Gómez se custodian en 
el Archivo General de la Nación de Montevideo. La carta que se publica 
bajo el número 6 fue dada a conocer parcialmente por la Sra. Alicia 
Vidaurreta de Tjarks en el Tomo XXXIV de la “Revista Histórica”, pá- 
gina 73, Montevideo, 1963. El documento se hallaba en nuestro poder 
por obsequio del Dr. Jorge: A. Mazileff, recordado colega del Instituto 
de Estudios Superiores. Lo hemos donado al Archivo General de la Nación 
para que se incorpore al conjunto de Papeles de Juan Carlos Gómez. 
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La juventud oriental ha esperado mejoras politicas y sociales 
de una restauracion protejida por Rosas. 

Asi una y Otra se encontraron de frente en la arena de la 
Revolucion. ¿Cuál ha obrado en relacion directa al porvenir de 
su pais? ¿Cual se ha estraviado? Eso, amigo mío, no somos no- 
sotros quienes deban decirlo, mi tampoco es la oportunidad de 
un juicio. Ni de una ni de otra parte se han visto todavia los 
resultados de la lucha. 

/ Cuando alguno de los partidos triunfe, la juventud que 
le pertenezca se habrá llenado de gloria, ó perdido bajo el peso 
de la responsabilidad que ha contraido. 

Y este momento va á llegar— educado en la Revolucion 
he aprendido á prevér. 

Usted y sus amigos volverán 4 su patria bajo el Gob." 
que han deseado; y yo [y] los mios vagaremos sin mas patria que 
el mundo, sin mas proteccion que la del cielo y sin mas laureles 
que nuestros infortunios. 

Pero, seran ustedes felices en su Patria? Sus instituciones 
no seran convertidas, con mas 6 menos aparato legal, en la vo- 
luntad de un hombre? Su libertad será un hecho? ¿Su Pensa- 
miento será libre? La tolerancia Politica, que tanto una y otra 
juventud ha llamado “necesaria” tendrá existencia bajo el Gob.” 
de Oribe, conducido y sostenido por Rosas? Quiera Dios que 
así sea, y ojalá dentro de breve tiempo no tenga que ocupar la 
prensa de Chile saludando á los Ilustres proscriptos que salen á 
encontrar la emigración Argentina para dirigir sus esfuerzos á 
un mismo blanco — á Rosas— Comprendiendo entonces que, 
Oribe no ha sido en esta cuestion sino un resorte habilmente 
tocado para producir un efecto— y que los estremos de la cues- 
tion no son otros que Rosas y la Republica Oriental. 

Todo esto está muy inmediato— esperemos un poco, 

Ya habra comprendido V. que mi viage és á Chile, No 
mirando ya la Cuestion del Plata, como Argentina, en el sentido 


de la revolucion— no viendo en la grra del Estado Oriental con 
Rosas un origen sino un resultado— una cuestion de localidad 
y nada mas, / y lo peor de todo mal y malisimamente sostenida 
por parte del Gob.”, salí de Montev.º en Ag." del año ultimo, 
con la firme resolucion de no volver al Rio de la plata hasta 
que pueda regresar á mi pais, ó á Montev.” en un estado mas 
tranquilo; pues que hoy nada puedo hacer— Quiza al separarme 
de Buenos-Ayres no se humedecieron tanto mis ojos como al 


f. [2 v]/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 733 


decir ádios á ese pueblo donde quedan los mas gratos recuerdos 
de mi vida. 


Pero como ser de otro modo? Todos los sucesos que van á 
rodar sobre la frente de la Republica, seran esclusivamente de 
interes Oriental, al que solo debemos los argentinos nuestras 
simpatías pero no nuestras acciones, por que es natural que sea así, 


Está destinada, por otra parte, á ser, como Buenos Ayres, la 
presa de las ballonetas— Uno y otro pueblo sufriran siempre 
unos mismos vaivenes en su vida moral. Gemelos en su naci- 
miento, han traido al mundo una organizacion identica, y ambos 
estarán siempre predispuestos al influjo de iguales impresiones. 
Así han empezado por ahogar su naciente libertad, como la 
madre inesperta que sofoca, dormida, el primer hijo en quien 
cifraba su esperanza. 


Asi se agitan en un caos continuado de desgracias, que no 
es mas que la postrer agonia de su vida Española, 


Asi se embriagan en la contemplacion del porvenir, al dar 
sin conocerlo los primeros pasos de su vida americana. 


Por que ¿qué significa ese alarido de muerte que esta vi- 
brando hace 30 años sobre las olas del Plata? 


/ Ese derrumbamiento continuo de hombres, de institucio- 
nes, de fé, de moral, de religion, de leyes? Ese flujo y reflujo 
entre las clases todas de nuestra sociedad? Ese exesticismo en los 
unos, las crencias en los otros? Que significa ese caos de ideas 
inexactas en muestras mas privilegiadas cabezas, á la par que en 
la conciencia hay un deseo y una esperanza identica? Que, sino 
el vuelco tumultuoso de una civilización tumbada sobre los cam- 
pos de batalla, y sobre el terreno instable de nuestras necesidades 
americanas? Que, sino la embriagez estrepitosa de una civiliza- 
ción que la victoria improvisa, y vusca su aplomo tropezando 
y pugnando con los restos tibios y palpitantes todavia de la civi- 
lizacion vencida? 

Yo creo asi. Tengo que pertenecer á mi Epoca. Pero he 
salido á esperar que los sucesos tomen otro caracter mas directo 
al obgeto argentino; por que cualquiera que sea el resultado dela 


presente grra, en este sentido nada se adelanta. 


Pueda ser que Gutierres, Alberdi y yo, tengamos algun dia 
que oir á Indarte, 6 á otros, acusarnos y darnos el nombre de de- 
sertores dela Revolucion, y quiera Dios iluminar nuestras cabezas 
ese dia, para marcar con claridad la linea de separacion que hay 
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entre lo que se llama Revolucion Argentina, y Tos intereses que 
sostiene hoy el Gob.”” de Montev.° 

Vine pues al Janeyro donde, (individualizando esta Carta 
que ya, lejos de parecer tal, parece proceso á articulo del Nacio- 


‘nal) he gozado tanto que estoy en una continua propencion al 


suicidio. 

/ Que clima y que hombres! A Dios se le quemaron los 
libros cuando los hizo, por que aqui todo se quema, ecepto el 
alma que está en una continuada tisis. Tengo tal susto de vivir 
aqui, que me parece que ya no salgo mas del “Hotel de Europa” 
maravillosa falcificacion de fonda— Dos visitas hago por dia al 
Capitan del buque que me lleba á Chile. Sin embargo de esto, 
confieso 4 V. que al abandonar esta costa dela America siento 
por la primera vez demi vida todo el peso dela expatriacion... 
Dejo en ella mi Patria, mis amigos, y mis esperanzas todas. ¿Que 
hallaré en la otra orilla? Olvido de lo que se le debe á mi 
Patria y nada mas... Apenas las estrellas que contemplé desde 
el plata existiran de comun entre nosotros! 

Sola una cosa será grata á mi corazon: las cartas de mis 
amigos, y entre ellas una palabra de V. — me parecerá al leérla 
que gozo todavia los dias felices del año 42. — Yo lo espero 
así, como espero que llegará para nosotros un dia 


de paz y de ventura, de gloria y hermandad 


y que entonces una sola será la senda de orientales y argentinos, 
habiendo arrojado al lodo las antipatías de aldea. 

Adios mi querido amigo: espero que la primera Carta que 
reciba de V., será datada en Montev.” si como parece hay pronto 
un cambio de administra- / cion— Sea V. en este caso de los 
primeros en volver á su pais, por que, en efecto, necesitará hom- 
bres como V. que lebanten alta la voz, para oponerse á las dema- 
sías del poder — Usted tiene influencia sobre la juventud, usted 
está iniciado para ser mucho entre sus compatriotas. Bien pues, 
aproveche V. el momento en que mas van 4 necesitar tribunos 
fuertes é incorructibles — lebantese V. ála altura de los mas 
altos en defenza delos derechos de su pueblo, y si el poder lo 
vence, le quedará la gloria de haberlo desafiado. 

Adios otra vez, y reciba un abrazo de uno de sus mejores 


amigos. 
JE Mármol 


. Archivo General de la Nación. Montevideo. Papeles de Juan C. Gómez. Manus- 
crito original de puño y letra de José Mármol. 


o 
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Nº 2 — [Domingo F. Sarmiento a Juan Carlos Gómez] 


[Santiago, marzo 16 de 1849.] 


/ Mzo 16 
Mi estimado amigo: 


Despues de largo silencio tengo que dirijirme a V. para 
ponernos de acuerdo en la lucha electoral, en que yo tomaré 
una pequeña parte, dejandole a V. la gloriosa iniciativa que ha 
tomado. Yo le comunicaré mas tarde lo que esté autorizado del 
centro Montt, contando conque V. corresponderá a esta confianza. 

El Progreso habló el otro dia de eliminar dos individuos de 
la lista del Gob.” en Santiago. Estos individuos son Montt i 
Perez ex ministros, i que se han puesto en ella para cohonestar 
la novedad de los otros candidatos de Santiago ([que son Taforo, 
Eizaguirre, los de la Revista de Santiago, Juan Bello £*]). La 
eliminacion la haran los comandantes de milicias al tiempo de 
votar. Hago incapie en esto, recomendando al Presidente que no 
se deje burlar asi 

Sobre la aseveracion del Comercio de que Montt no toma 
parte en favor de Tocornal considerese autorizado para declarar 
que Montt ha manifestado en Valparaiso / a sus amigos polí- 
ticos que deseaba que votasen por esta candidatura í no por otra. 

eje V. a Alberdi enfangarse en el mal sendero en que se 
ha hechado, y quedenos la gloria de perseverar; i de hacer res- 
petar cuanto hai de noble. Mi primer mumero de la Cronica 
tenia por objeto protestar contra este hecho. 

Quedo esperando que V. admita nuestra intelijencia. Pre- 
gunteme lo que necesite saber. 


Suyo affmo 
D. F. Sarmiento 
[En la cubierta dice:] 


Señor 
D" Carlos Gomez 
Redactor del Mercurio 


Valparaiso 


. Archivo General de la Nación. Montevideo. Papeles de Juan C. Gómez. Manus- 
crita copia. 
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Nº 3 — [Domingo F. Sarmiento a Juan Carlos Gómez.] 


[Santiago, agosto 15 de 1852.] 


/ Santiago Agosto 15 de 1852. 

Mi distinguido amigo: 

Cuando V. volvía al seno de su patria, lleno de satisfaccio- 
nes por el aplauso merecido que le había valido en Chile su 
brillante campaña del Mercurio, yo regresaba a este país, de la 
mía desencantado y desesperando fde ver terminarse la cadena 
de males que se suceden, eslabonandose en aquellas playas arjen- 
tinas, objeto por tantos años de mis ilusiones candorosas. 

No sé hasta donde podamos disentir sobre la apreciacion 
de los hechos que tienen lugar por alla. Pero nuestros roles estan 
cambiados. V entra en la vida de accion y yo salgo o he salido 
de ella, acaso para no volver a entrar. Ignoro cómo han apre- 
ciado mi conducta; pero mo temo que V. la desapruebe, Tenía 
la ambicion de hacerme o el organo o el representante de un 
cambio radical en las instituciones de los paises españoles, y la 
caída de Rosas, que era la exajeracion de muestras tradiciones 
nacionales, me parecia el momento de realizarla por mí, por el 
Jeneral Urquiza, por quien los sucesos llamasen a la cabeza de 
los negocios. El resultado fué solo un desengaño y la victoria 
solo produjo a mi ver una nueva faz pero no un / cambio en 
las tendencias y espiritu del gobierno la continuacion de practi- 
cas que hieren el sentido comun, la importancia dada a signos 
sin sentido, y la violacion de todas aquellas formas que la con- 
ciencia de todos los pueblos ha proclamado como regla de con- 
ducta. Siempre he creido que en las costas del Rio de la Plata 
existía una especie de perturbacion, de estravío en las ideas, los 
medios, los fines de gobiernos y pueblos, y creí que este desor- 
den continuaba. Mi posicion era mui delicada. Permanecer a la 
sombra de tales hechos, habria sido prestarles mi tácito consen- 
timiento: resistir a ellos, habría dado marjen a interpretaciones, 
sobre los motivos personales que a ello me impulsaran. Guiado 
por ese buen sentido que a veces toma aires de presciencia de 
las cosas, y que V. ha notado alguna vez, resolvi separarme, no 
sin hacer constar para descargo de mi conciencia, el motivo que 
a ello me llevaba. Los sucesos parece que hubieran querido res- 


ponder a todo reproche, por conducta que muchos hallaron es- 
temporanea y lijera. 
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Con los sentimientos que V. me conoce, podra medir la 
violencia que he debido hacerme para obrar así, y para mante- 
nerme hasta hoi, como pienso en adelante, impasible espectador 
de tan lamentables sucesos. No conservo ni / esperanzas ni ilu- 
siones, contentandome con haber terminado, por lo que a mi 
parte de accion toca, con gloria, con desprendimiento y con con- 
ciencia la tarea que acometí en 1840 de desquiciar la tirania de 
Rosas, y atacarla cuando todos por este lado desesperaron. Si 
hai gloria en ello, si haberlo concebido y ejecutado vale algo 
para los contemporaneos, creo que nada ha hecho posterior- 
mente que disminuya sus quilates. En el maquiavelismo domi- 
nante en la política de los pueblos semi-barbaros, en las transac- 
ciones que las circunstancias cohonestan para muchos yo no 
hallo nada que me satisfaga. Creo, aunque me ruboriza el decirlo, 
creo todavia en la virtud, en la integridad, y en la sinceridad 
de las convicciones. 


He regresado pues a Chile y estoi en el seno de mi familia. 
El gobierno me ha encargado de plantear el “Monitor de las 
Escuelas Primarias”, cuyo título dado por mi, le dará a V. la 
medida de las ocupaciones a que voi a consagrarme, V. sabe 
que no tengo el candor de dar a esta parte de la mejora de 
nuestras sociedades la importancia proxima y fecunda que tiene 
en los E. Unidos; pero es una tabla, a que se ase mi espíritu, 
en el naufragio de los otros elementos de rehabilitacion. Suplico 
a V. interponga su influencia para con el gobierno de su país, 
a fin de que hagan circular por allá un número de ejemplares 
/ a fin de despertar el interes adormecido. V, está en una posi- 
cion admirable para ayudar a esos paises a salir del abismo en 
que se hunden. Montevideo es un campo precioso para fecundar 
por los hechos las ideas rejeneradoras que con poco fruto hemos 
derramado V. y yo en Chile. La emigracion amigo, la abolicion 
de toda distincion entre criollos y estranjeros, entre los que fue- 
ron a poblar aquella tierra privilejiada ahora 60 años, y los que 
han llegado despues. Todo lo demas es efímero, y fatal en sus 
consecuencias. Es nuestro pueblo de ambos lados del rio, una 
dejeneracion, un conjunto de los desechos de una rasa que toca 
a su aniquilamiento, por falta de tradiciones morales, sociales o 
industriales, por los estravios en que la hechan su impotencia, 
su desagregacion y su pobreza. 


No me atreveria a darle a V. consejos en materia de polí- 
tica y de partidos, pues V. es ducho y mas sagaz que yo; pero 
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una cosa quiero recomendarle o mas bien una persona. El Señor 
Lamas es a juicio mio uno de los hombres mas adelantados de 
ese pais, y aunque colorado de orijen, es el publicista que com- 
prende mejor la situacion normal de esos estados. Temo que V. 
se estrelle con él, mirándolo con el disfavor / de partido, o con 
la rivalidad del talento. Lo sentiria mucho. Ambos reunidos en 
propósitos como lo estan en ideas se harian una palanca formi- 
dable; separados y opuestos se neutralizarían sin provecho del 
país, y sin justificacion personal. Si V. no tiene motivos espe- 
ciales escríbale, ofrezcale a mi intercesion su amistad. Es a V. 
a quien le corresponde hacer los avances; él está caido y V. en 
medio de los suyos. 

¿Ha dejado V. su retrato aqui? Quien lo tiene para tomar 
una copia y agregarla a una pleyade de escojidos amigos? Sino 
mandemelo de lapiz, o al daguerreotipo sin caja. 

Escribame alguna vez, bajo cubierta de sus corresponsales 
de Valparaiso. Quisiera ver la situacion del pais con los ojos de 
V. que está en el teatro de los sucesos, y tiene el animo despe- 
jado de toda prevencion sistematica. 


Le incluyo un pliego para su gobierno y le ruego que se 
constituya mi solicitante importuno, a fin de que no se malogre 
del todo el objeto que me propongo. V. conoce mis medios y 
mis fines y ha sido siempre induljente conmigo. 


Quedo de V. como siempre affmo amigo i servidor 


D. F. Sarmiento 


Archivo General de la Nación. M ideo. é) - 
Amo ss ontevideo. Papeles de Juan C. Gómez, Manus 


Nº 4 — [Domingo F. Sarmiento a Juan Carlos Gómez] 


[Yungay, noviembre 14 de 1852.] 


/ Señor D." Juan Carlos Gomez. 
Yungai Nov.* 14 de 1852. 


He recibido mi querido amigo su carta de Octubre desde 
Buenos Aires en el momento que estaban tiradas las ultimas 
pájinas que le envio. La voz del amigo ha venido a sorpren- 
derme como el niño que esta jugando con barro i ensuciando 
su vestido de gala, y le afean las manchas que se ha echado! 
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¡Sus consejos vienen tarde! Tuve paciencia ocho meses como 
los jugadores arruinados; pero vino Alberdi y me empezó a ten- 
tar. Formó un club y nada le dije ; se escondió detras de los 
diarios chilenos para funcionar en su caracter de enviado diplo- 
matico de Urquiza en reemplazo y en desempeño de la mision 
que se dió á Marmol y me aguanté todavía. Pero anunciaron 
que iban a sofocar la revolucion de B Aires, es decir a matar 
a nuestros amigos, y no pude contenerme. Tomé mi vieja pluma 
arrumbada en un rincon, y así inutilizada por el tiempo, guiada 
por la pasion, y el miedo enderezé a Urquiza la carta que V. 
habrá visto, y todo el esfuerzo de un año sobre mi mismo se 
malogró. Ahora ya es inutil. Estoi lanzado, y no volveré atras 
sino acribillado de heridas, e inutilizado por diez años. 


He leido su precioso artículo del Diario, que ha debido des- 
concertar a Alberdi, como me deja injustificado a mí. Hai en 
él una esplicacion de lo ocurrido / que le probará una vez mas, 
que no nos diferenciamos sino en la tez y en los ojos. Faltó la 
confianza! Este era el secreto. Así lo dije en mi carta. Resta- 
blezca si puede la confianza! 


Juzga V. con induljencia a Urquiza, porque no ha estado 
como yo a su lado, y no ha visto funcionar aquel espíritu infan- 
til petulante, voluntarioso, sin idea moral alguna, sin otro movil 
que la pasion del momento, la vanidad de meter la mano en 
todo. Es incapaz no digo de gobernar, de vivir. No es tutor lo 
que necesita sino tenerlo amarrado, para que no quiebre, rompa, 
huelle cuanto lo rodea, cuanto está a su alcance para su propio 
servicio. Qué imprevision! que ignorancia de las cosas de la vida, 
de los miramientos humanos, de cuanto Dios ha puesto como 
nociones de instinto de conservacion en nuestros corazones! 


Veo algunas veces al Presidente y no hace quince dias que 
me preguntó de V. y nos detuvimos con placer sobre este tópico. 
Lo mas singular es que no hace cuatro a que me hablaba de mi 
posision personal y me daba consejos idénticos a los de V: pero 
no ya como preservativo, sino desaprobando la falta de circuns- 
peccion que habia mostrado en el papelucho citado. Hemos en- 
trado en el fondo de las cosas y él creia ver como V. una tran- 
saccion entre las provincias y Buenos Aires. 

Desgraciadamente la intervencion de Alberdi y los zelos pro- 
vinciales que combato me hacen tomar el rol de defensor de 
Buenos Aires esclusivamente sin poder desplegar mis elementos 
provinciales con / los cuales combatiría el espíritu provincial 
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de Buenos Aires que son tan provincianos como el que mas. 
Si V. hubiese llegado a Montevideo antes de mi salida de Rio 
Janeiro no me vengo, porque entonces nos habríamos asociado 
para trabajar en las cosas orientales, durante el interregno que 
preyeía corto, pero no tanto como lo ha sido. Ahora estoi em- 
bourbé aquí, desconcertando a las provincias para que no se 
precipiten en su mal. Hai un punto en que no estaremos de 
acuerdo, y es que yo no creo compatible la injerencia de Urquiza 
con nada nada, nada que tenga por objeto una organización racio- 
nal, ni posible, ni duradera. Es un atolondrado. Va a producir 
un caos, de donde nadie saldrá bien parado. 


Celebro que V. sienta tambien a Lamas. Los dos estan uni- 
dos en mi espíritu, y por V.V. dos veré siempre al Estado Orien- 
tal. Veo que marchan en ese pais; pero hagales comprender 
amigo que de nuestro mal no sacaran ventaja ninguna econo- 
mica, política social, Quisiera ser lo que no puedo ser lo que 
V. me desea en vano que fuese, para tramar una conspiracion 
de hombres de élite orientales í argentinos, y ponernos secreta- 
mente de acuerdo para hacer a cada uno de los países unos a 
otros, todos los bienes imaginales. Que quiere V.? qué le hace 
falta? y puedo darle? Esto que parece una quimera en politica 
tengola por la obra de un egoismo refinado, en lugar de ser 
jenerosidad. Desenvolverse, desenvolver todo lo que nos rodea, 
agrandarlo todo, ligarlo todo, he aqui nuestro interes oriental 
o arjentino. La caida de la libertad de un lado la hace al dia 
siguiente periclitar del otro. Aqui tengo un triste / ejemplo. San 
Juan y Mendoza son el Montevideo y el Buenos Aires de Cuyo. 
Hace veinte años que conspiran en destruirse. San Juan se libró 
de Benavides y los mendocinos se alegraron mucho de haberlo 
repuesto. Ahora Benavides les amenaza sorberselos a ellos, y no 
saben como precaverse contra las consecuencias de su propia 
mala intencion. 


Chile marcha mal mi querido amigo. Parese que V. lo pre- 
vió y sacudió sus zandalias. Yo no tomo parte en la politica 
militante. El “Monitor” es mi único vínculo con el gobierno y 
el público. Necesito continuarlo un poco mas para dejarle tra- 
zado el camino. No lo abandonaré tan pronto. Es probable que 
me vaya a Buenos Aires. Cuando? a qué? No lo sé todavía! 
Qué mala estrella la mía que he de tomar siempre la labor mas 
ruda y sin ninguna de esas atenuaciones que alientan para con- 
tinuarla! y luego el lado fatal de las cuestiones, que no admite 
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transaccion, jugando porvenir, vida reposo, si no triunfa com- 
pleta absoluta la idea que sostengo. ¡No vé que me he hecho 
otra vez la posicion que con Rosas! Si Urquiza no sucumbe, yo 
debo ser el judío errante. 

Mitre es un amigo que quiero mucho y lo es el mio de 
corazon. No le envidio su buena fortuna y haria en mis esfera 
todo lo que pudiera para darle mas brillo. ¡Pero no es envi- 
diable ese trabajo de seis meses que lo hace tribuno, proscrito, 
Lafayette, publicista, todo a un tiempo y goza y se estiende y 
es lo que quiere y puede ser? ¡Qué hai de comparable con mi 
suerte! Creame, no estoi abatido, sino desencantado. No tengo 
paciencia porque no la necesito, pues que no espero nada. Soi 
incompetente para los hechos, Escribame. Suyo. 


Sarmiento 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Papeles de Juan C. Gómez. Manus- 
crito copia. 


Nº 5 — [Juan María Gutiérrez a Juan Carlos Gómez. 
[Santa Fe, diciembre 3 de 1853.] 


/ Santa fé Dbre. 3 de 1853. 
S. D D” Juan Carlos Gomez. 


Mi querido Carlos. Diez veces he estado resuelto á escribirte 
y Otras tantas me hé arrepentido de hacerlo, no contando con 
la seguridad del correo. La ultima noticia q.* tengo de tí la debo 
à Tejedor cuando estubo en S.” Nicolas de secretario del Gene- 
ral Paz. Desde entonces nada sé de tí á esepcion de dos ó tres 
veces q. he visto tu nombre en periodicos de Montevideo, como 
candidato para el Congreso y como Secretario de las Sociedad.* 
de Amigos del pais y de inmigracion. Te felicito, y en tí á tu 
pais por el buen camino que toman, aplicando el tiempo y la 
actividad á hechos á cosas practicas y no á las vaguedades dela 
teoría política, á la predica charlatanesca de una libertad mal 
comprendida, y á la polémica de pasiones q” suscitan los ambi- 
ciosos:— Si VV, necesitasen un ejemplo para huir de este mal 
Suramericano no tendrían mas q.* volver los ojos á esa desgra- 
ciada Buenos-Aires á la que han convertido en un caos los face- 
dores de proclamas y los ambiciosos á un mando que no mere- 
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cen. El resultado de todo es que al fin los hombres honrados 
y verdaderamente libres se queden sin patria y sin hogar porque 
la sociedad caé 6 en el desorden de la anarquía 6 en el gobierno 
de algun campesino afortunado. 


/ Dejemos esto mi querido Juan Carlos. Qué idea tienes 
tú de Santafé, de esta patria de Estanislao Lopez, de esta ciudad 
dada á saco 24 veces, de esta poblacion situada entre el Chaco 
habitado p." indios, y entre el desierto habitado por Gauchos? 
Admírate de nuestras anomalías. Todas estas desventajas y la 


ererna grra. civil, no han podido desarraigar de estas jentes las 
virtudes hospitalarias y la moralidad social mas refinadas. Las 
familias principales son ejemplares, y la raza de sus mujeres pure 
sang, fieles á sus maridos, laboriosas y mui discretas. La plebe 
con faldas es hechicera. Si vieras las mucamas al caer la tarde 
subiendo las barrancas con los cantaros de agua, la una mano 
sosteniendo el peso dela cabeza y la otra levantando el vestido 
para mostrar la patitas recien lavadas!! las tomarías p.” caria- 
tidas caídas de algun fronton delos templos de ([la]) Venus, 
animadas p" la oracion de algun artista griego enamorado de 
su marmol. Helas!... pero esto ya no es para mí y hé caido 
completamente enla decrepitud. Ven á visitarme y me sacarás 
dela curiosidad si esto es tan bueno al tacto como á la vista. 
Esta es la ciudad delas naranjas. Cuando llegué aquí p" la pri- 
mera vez, estaban estos arboles cubiertos de flores y la atmos- 
fera era un verdadero paraíso. En estos dias abundan las dia- 
melas, los jazmines las mosquetas blancas, las arirumas, — aquí 
no se cultivan estas flores— son espontaneas. Pues bien, mi 
querido, en este eden me aburro como un desgraciado. Hai un 
calor del diablo y todo el dia es siesta. A las 12 se cierran tod.* 
las puertas y tod.* las familias se recojen hasta las 5 dela tarde. 
En este intervalo el paraíso se convierte en Limbo. Las Sesiones 
del Congreso son de noche. Hoi se reune / por primera vez la 
Comision encargada de presentar el proyecto de Constitucion, 
Soi miembro secretario de ella, 


Mi aburrimiento nace de q. no puedo vivir sin estar en 
contacto con el mundo, y aquí no llega un diario de Buenos- 
aires, ni de Chile, ni de Europa; ni hai libros q.* leer, y siem- 
pre las mismas fisonomías p” delante. Necesito, pues, q.” me man- 
des p.” cuanta ocasion se presente periodicos de Mont.” y de 
ultramar, para lo cual te puedes valer del S.* D. Urquiza, quien 
me los remitirá p.” conducto del D" D. Luis dela Peña. 
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Enfin soi una anima en pena— alma con escapulario de 
algunas novedades p." salir de este purgatorio aunque no sea mas 
q“ p” algunas horas. 

Espero carta tuya y ella me impondrá de cosas q.* yo ignoro 
y q“ te agradeceré en el alma. No sé nada de casa hace meses. 
La incomunicacion es absoluta, Creo q.* mis hermanos se hallan 
escondidos p.” no tomar fusil. 

No me olvides y cumple con [mis] impertinentes encar- 
gos. Memorias a Paunero. 

Tu amigo invariable 


Juan María 
Gutierrez, 


Quiero saber de Lamas, de 
Vilardebó, de Magariños. No 
inutilicen ninguna capacidad. 
A cada una según su merito, 


[En la cubierta dice:] 
S7 D" D” Juan Carlos Gomez. 
Montevideo 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Papeles de Juan C. Gómez. Manus- 
crito original de puño y letra de Juan M. Gutiérrez. 


Nº 6 — [Juan C. Gómez a Senen M. Rodríguez.] 
[Río de Janeiro, agosto 11 de 1855.] 


/ Snr D” Senen Rodriguez 


Montevideo. 
Rio Janeiro Agosto 11 de 1855. 
Mi querido amigo: 

Recibí sus favorecidas por Sequitinhanha y Camila. Bajo la 
impresion de la primera tenía intencion de empezar mi carta 
con estas palabras:— Si es niño este Senen —imajinarse que 
yo haya salido de Montevideo por que haya sido encontrada en 
mi casa una muchacha á horas escusadas de la mañana— imaji- 


narse que á mí se me dá un pito de todos los cuentos y fábulas 
que se han inventado sobre mi salida?— 
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Pero su segunda carta ha borrado la intención de la pri- 
mera. ¿Ve V. lo que es el mundo? Yo tengo por principio no 
contestar jamas á esas miserias. El tiempo viene siempre á poner 
en claro las cosas. 

No hagan nada sobre el Mangangá. Ni mas una palabra 
sobre mí. Mis hechos me defenderán. 

Mando una carta en contestación al folleto de Lamas, ata- 
cando la alianza que el defiende. Luis se la leerá. Si hay diario 
que quiera publicarla en esa publiquenla. Talyez el Nacional lo 
haga. Vá otra copia que será publicada en Buenos Ayres. Vd 
no puede imajinarse toda la perfidia de la política brasilera. Es- 
pero que me contesten á esa carta para desembuchar otras cosas. 

Mando otra atacando la fusion propuesta por el folleto La- 
mas. Este me asegura que D." Joaquin Suarez ha adherido á 
ella, Lo siento en el alma. 

Si no publicasen una y otra carta en Montevideo, muestre- 
las a Abella y otros amigos. 

Sigo para Europa, mi amigo por muy corto tiempo, por 
que he agotado parte de mis recursos en ([Montevideo]) Río 
Janeiro donde la vida es triplemente cara que en esa. 

/ En cuanto á matrimonio, Vd. sabe que estoy compro- 
metido con una dama que no admite medias con otra, y es la 
patria. À ella consagraré lo que me resta de fuerzas, de enerjia, 
de voluntad. 

Haga suya la carta que escribo á Luis. El tiempo me es 
corto y estoy cansadísimo de tanto escribir, 

Adios. Escríbame por todos los paquetes á Europa, que Vd. 
tendrá noticias mias. Sabe que lo quiero con toda mi alma. 

Pongame á los pies de su Señora y hermana, y recuerdeme 
á las Señoras de Forteza, tan ingratas que no me han escrito 


Su amigo invariable 
J. Carlos Gomez 
[En la cubierta dice:] 
SF DA 
Senen M. Rodriguez 


Camila Montevideo. 
12 Agosto 


Archivo General de la Nación. rg Se aa de Juan C. Gómez, Manus- 
crito original de puño y letra de Juan C. G: 
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Nº 7 — [Juan Carlos Gómez a Luis Gómez. 


[Río de Janeiro, agosto de 1855.] 


/ Mi querido Luis: 


Recibí tus cartas por Sequitinhonha y Camila con los im- 
presos que acompañas, 

Quedo de todo impuesto. Desprecio altamente la bajeza de 
los procederes con que se ha querido perderme en la opinion. 
No me hacen mella, Ya ([quel) se convencerán que son armas 
de dos filos que hieren primero al que los empuña; que no se 
puede arrojar á otro lodo sin ensuciarse con él primero. 

Le pido á Eduardo y te exijo á tí que no contesten mas 
por la prensa á nada que de mí ni contra mí digan. Mas les 
encargaré, y es que sí vuelven á hablarles de Muñoz ó de lo con 
él ocurrido, respondan que yo les he prohibido, que les he ro- 
gado no volver á hablar de él con nadie ni sobre nada. 

Deben Vds guardar una conducta circunspecta, ponerse á 
trabajar en que ganar la vida con el sudor de su frente, y abs- 
tenerse absolutamente de la política. No tengan cuidado por mi 
nombre, que no han de anonadarlo ni perderlo. 

He escrito dos cartas contra el folleto de Lamas, una ata- 
cando su defensa de la alianza, otra la fusion que propone. Una 
vá dirijida á Lamas. Si Muñoz hubiese aceptado la fusion, lo 
que sabré mañana por Lamas, la otra será dirijida á él. Mando 
ambas á Buenos Ayres. Las que te remito ván con sobre al 
Nacional de Montevideo. Ponle una oblea, y remíteselas, como 
que ignoras su contenido. No importa sí no quiere publicarlas. 
Puedes sacar con Senen copias de ambas, y le encargo á aquel 
las muestre á los amigos. 

La política brasilera está jugando muy doble. 

Oribe ha venido bajo la garantía del Brasil, que ha / decla- 
rado que no permitirá que le abran causa por la muerte de Va- 
rela, porque lo cubre la amnistía pactada en los tratados. 

Con el folleto de Lamas el Brasil está ahí 4 dos anclas, 6 
apoya á Flores ó á la fusion. De cualquiera modo, nos hace mal, 
porque ambas cosas son malas, 

Eduardo es mi apoderado jeneral. Puedes por consiguiente 
aceptar cualquiera arreglo que él haga sobre mi parte de herencia. 

([Te mando una copia de mi carta 4 Muñoz que me pides. 
Solo la publicarás en caso que él la publique, truncando o supri- 
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miendo frases. Si él no la publica, ([ni habla de ella]) (trun- 
candola), te prohibo su publicacion. Pero como él ha violado 
el secreto de esa confidencia, puedes mostrarla á algun amigo 
que se interese en verla, haciendole ver este parrafo de mi carta, 
para que se convenzan de que solo por haberla divulgado Muñoz, 
me he permitido revelarla á Vds.]). 

Si el negro Feliciano fuese á verte, ([dile que ha sido in- 
justo con su mujer, que no quiso oirme, que yo estaba pronto 
á darle todas las satisfaciones con las armas 6 sin ellas. Puedes 
leerle esos parrafos de mi carta á Muñoz que á él se refieren,]) 
y si es algun dinero lo que necesita, y puedes proporcionarselo, 
se lo darás tomando recibo y guardandolo. ([Desearia poder 
indemnizar á él y á su mujer de los sufrimientos que les he 
causado] ). 

Te incluyo ([una]) cartas para Teil, el compañero de S. 
Jean, para Domínguez, Bustamante Tort y Sénen. Las entregarás 
en el acto. 

/ Eduardo te revelará mi situacion financiera. Verás que 
soy un hombre de coraje: que con 600 $ voy á visitar la Eu- 
ropa, y talvez ([a]) consiga resultados ([politicos]) (de alg” 
import”) para muestro pais. Franklin iba á pié á las Tullerias, 
([¿Qué estraño es que yo val) y yo no soy Franklin, y mi pa- 
tria por desgracia, ([un centeno]) (mada q.” se parezca à) los 
Estados Unidos. 

El 14 estaré en viaje. Dentro de un mes en Paris. Dentro 
de tres, cuatro 6 cinco en Montevideo. Soy un judio errante. 

adios Sé feliz. 


| Archivo General de la Nación. Montevideo. Papeles de Juan C. Gómez, Manus- 
crito copia. 


Nº 8 — [Juan Carlos Gómez a ¿Senen M. Rodríguez?] 
[Buenos Aires, junio 5 de 1856.] 


/ Buenos Ayres Junio 5 1856. 
Querido compadre. 


Por acá, nada nuevo. El sabado nos encontramos reunidos 
veinte y dos emigrados, y hablamos de lo conveniente que sería 
nombrar de entre nosotros una comision que atendiese los inte- 
reses de la emigracion. No estaba allí el jeneral Diaz, y muchos 
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no quisieron que se resolviese nada á este respecto sin invitarlo 
previamente. 

El nombramiento de tal comision no será mas que un prin- 
cipio de reorganizacion del partido, y creyendolo así, yo propuse 
que se fijase á esa comision por morma la decision en que todos 
estamos de romper abiertamente con Flores, y no capitular ni 
transijir en adelante con caudillos. Todos aprobaron la idea, y 
debemos reunirnos de nuevo para formalizar la idea. 

Como Vd debe comprender este primer paso no puede pro- 
ducir resultados inmediatos. No es una organizacion para lan- 
zarnos desde luego con las armas en la mano para revolucionar 
al pais, No tendrá por ahora mas consecuencia práctica que uni- 
formarnos en un comun proposito, dando al partido esta bandera 


— no mas caudillos — ni caudillos blancos ni caudillos colo- 
rados — consagracion de los principios de la defensa de Mon- 
tevideo, 


Recuerde Vd que un solo hombre empezó la resisten- / cia 
á Flores en Octubre de 1853, que despues fueron tres, cuatro, 
diez, y en Agosto pudieron concluir con el caudillaje, sin deplo- 
rables errores. 

Hoy la resistencia al propio caudillo empiesa con los restos 
salvados del naufragio de Noviembre. Son 200 ó 300. ¿Cuánto 
tiempo tardariamos en ser miles? 

El dia que nos hallemos así en poder, para derrocar á Oribe 
y Flores, no será preciso convulsionar al pais. Pereira tendrá que 
separarse de ellos ó abandonar el puesto. Para mí, gobierne él 
ú otro, es lo mismo, con tal que no sea la influencia personal, 
sino de la ley, la que pese sobre el Gobierno. 

¿Como está la Comadre y el ahijado? 

Le mando cuatro palabras para Eduardo, que no tiene que 
incomodarse en llevarlas, sino en mandarlas con cualquiera, pues 
son sin interés. 

Su afmo 


J. Carlos 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Papeles de Juan C. Gómez. Manus- 
crito original de puño y letra de Juan C. Gómez. 
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Nº 9 — [Juan Carlos Gómez a Carlos Vidal.] 
[Montevideo, setiembre 16 de 1857.] 


/ S* D Carlos Vidal. 
Carmelo 
Montevideo Septiembre 16 1857 


Mi estimado amigo: tengo en mi poder su segunda carta, 
cuyos datos aprovecharé. Veo por ella que Vd. teme que las 
influencias oficiales de la jefatura política, especie de pantalla del 
caudillejo Moreno, puedan falsear el resultado de las elecciones. 

Nuestros pueblos están mal acostumbrados a que los gobier- 
nos les dán hechas las elecciones, y no quieren trabajar cuando 
no tienen de su parte la arroba y media de la accion guberna- 
tiva. Es preciso que aprendan á hacerse elecciones por sí pro- 
pios, que aprendan á luchar con los obstáculos y á vencerlos, 
para que la libertad sea fecunda. En este mundo, no se aprecia, 
amigo, lo que no cuesta algun trabajo. 

Los departamentos del Salto y Florida han probado que 
cuando hay decision y enerjía, la influencia de un jefe político 
ó de un caudillejo no puede con la voluntad de un pueblo. ¿La 
Colonia sería menos que el Salto y Florida? ¿Los hombres no 
son ahí de la misma carne y hueso para revestirse de la misma 
enerjía, en que se arriesga siempre menos de lo que se cree? 

/ Decídanse Vds, y triunfarán, y habrá un departamento mas 
que haya hecho triunfar la libertad al amparo de la ley y de 
la opinion. 

Para mí el triunfo de la libertad es indispensable á la paz. 
Sin la libertad, la paz no es paz, no es mas que una tregua, 
mientras descansan los combatientes y se aprestan para nuevas 
contiendas. La estabilidad de la paz se habrá conquistado el día 
que sean una verdad las instituciones. 


Traduzca Vd. estas ideas al lenguaje de la actualidad, 
A AT ] no hay que forjarse ilusiones de paz para lo veni- 
dero, porque solo el triunfo del partido colorado, puede dar al 
país la verdad de las instituciones, la verdad de las libertades, 


Z 


En el triunfo del partido blanco, 6 en el triunfo de la 
fusión, que para mí no es mas que el mismo partido blanco, 
disfrazado con la piel del cordero, para que no se le vean las 
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garras, no veo para nuestro pobre pais mas que reacciones 
nosivas y trastornos sin término. 

Tenemos, pues, el deber de hacer un esfuerzo supremo por 
esta desgraciada patria en las proximas elecciones, y tengo fé 
que Vds en los departamen-/tos seguiran vigorosamente el em- 
puje de la capital. Un triunfo de la libertad, un triunfo pacífico, 
por la ley y la opinion, nos salvaría para siempre. Antes de un 
año, la Republica Oriental seria uno de los pueblos mas felices 
del universo, y si Vd. me conociera bien, sabria que no soy 
hombre de hacerme ilusiones, 

Déme sus ordenes, y escribame comunicandome sus espe- 
ranzas y las de los amigos. 


Su afmo. 
Juan Carlos Gomez. 
[En la cubierta dice:] 
S7 D? Cárlos Vidal. 
Carmelo. 


Nº 10 — [Juan Carlos Gómez a Carlos Vidal. 
[Montevideo, octubre 7 de 1857.] 


/ S* D? Carlos Vidal. 
Palmira 


Montevideo Octubre 7 1857 
Mi estimado amigo: 


Su carta del 25 me revela algun desaliento ante las difi- 
cultades de la lucha contra los medios oficiales, de que disponen 
Moreno y Laguna, dificultades que reconozco graves. 

Pero ¿qué hacer? ¿hemos de abandonarles por eso el cam- 
po? No está en nuestras manos arrancarles los medios oficiales 
antes de las elecciones, que si estuviera, Vd. podría estar seguro 
que garantizaríamos al pueblo la plenitud de la libertad del 
sufragio. 

Es preciso arrancarselos en las elecciones, ya que no pode- 
mos hacerlo antes, por la decision y la firmeza en mantener en 
las urnas los derechos del ciudadano y del pueblo. Así triunfa- 
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mos en Buenos Aires, en donde (no se equivoque) tambien 
teniamos contra nosotros los medios oficiales — y ¿cree Vd que 
de este lado del Río de la Plata valemos menos que del otro 
lado? La defensa de Montevideo prueba lo pa 


Aunque reconozco que son graves las difi 
nen los medios oficiales, creo Dee se las / de aU # a 
medios oficiales no son invencibles, y la prueba but la dio 
el Salto en 1852, venciendo á su Jefe Político, y recientemente 
la Florida, venciendo á la vez las influencias de Oribe y las del 


gobierno. ¿Por qué no ha de E 
Salto y Florida? poder hacer la Colonia lo que 


¿Sabe Vd en que consiste el mayor oder 7 
oficiales? en el terror que ellos Rc É os Eragon 
se asustan de la idea de luchar contra la autoridad en las Es 
Haga Vd. sacudir ese terror, haga Vd. que los ciudadanos se 
convenzan de que van á ejercer sus derechos, y que la autoridad 


no tiene facultad para meterse en | i i 
i as elecciones y adios 
de los medios oficiales! F qe. 


Con decision y firmeza en las urnas, se contienen los des- 
manes, se disipan las amenazas, se desbaratan las trampas ofi- 
ciales— y para que todos tengan decision y firmeza en las urnas 
basta que tres ó cuatro la tengan, porque el coraje de uno en 
tales casos se hace el coraje de todos. 


ie as fé y perseverancia, amigo, para que acaben en No- 
q re hasta las posibilidades de que se reproduzcan monstruo- 
sidades como su encarcelamiento. 


Escribame siempre i 
l » Porque recibo con placer sus car 
disponga de su af." y at.” serv. E cüi 


Juan Carlos Gomez 


Analectas 


Semblanza del Dr. Pedro Visca * 


Quiero recibir, señor Decano, vestido con la blasa del tra- 
bajo la honrosa comunicación que en nombre del Consejo de la 
Facultad de Medicina venís á hacerme, y que llega al mismo 
tiempo que la orden, traída por el Director de la Asistencia Pú- 
blica, de sustituir el antiguo nombre de esta Sala por el del Dr. 
Visca. — Quiero recibirla así porque me figuro que en esta forma 
va á ser más significativo mi modesto homenaje á la memoria del 
que fué director de esta clínica. 


Os hablo con el corazón en la mano. Tal vez en ningún 
instante de mi vida universitaria he sentido más hondas y per- 
turbadoras emociones que en el actual. Por un lado, me veo, 
en razón de un acontecimiento doloroso, llevado a ocupar pre- 
cipitadamente una Cátedra que un hombre ilustre animó durante 
muchos años, y que ha partido dejando aquí una solución de 
continuidad violenta, brutal, que ningún esfuerzo mío va a ser 
capaz de disimular. Es en cierto modo un depósito sagrado que 
me toca recoger. Y no me atrevería á disponer de él, temeroso 
de lesionar su prestigio, si no fuese que el querido maestro, en 
más de una ocasión, al hablar del día de su retiro tranquilo del 
profesorado activo, había admitido sin resistencias la posibilidad 
de que fuese precisamente yo, humilde discípulo suyo, quien le 
sucediese en el desempeño de la cátedra. — Por otro lado, agita 
mi alma el pensar que de esta Sala va á desaparecer un nombre 
que, con los de Vilardebó y Maciel, recuerda toda una larga tra- 


* El Dr, Pedro Visca murió en Montevideo el 20 de mayo de 1912. 
La Dirección de la Asistencia Pública dispuso que la Sala Larrañaga del 
Hospital de Caridad de Montevideo llevase el nombre del Dr. Pedro Visca, 
en homenaje al maestro que en ella había enseñado durante tantos años. 
El Dr. Américo Ricaldoni, designado para sustituir a Visca en la cátedra 
de Clínica Médica, pronunció el discurso que reproducimos, en la ceremonia 
que tuvo lugar el 2 de julio de 1912. Copiamos su texto de “El Día”. 
Montevideo, julio 3 de 1912. 
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dición de generosa hospitalidad hacia la Facultad de Medicina. 
Para nosotros, en efecto, los que en tiempos menos fáciles que los 
de hoy, — tiempos hoscos para la enseñanza, — encontramos 
en la Sala Larrañaga, — como poco antes en las Salas Vilardebó 
y Maciel, dirigidas por Serratosa y Pugnalini, otros dos profesores, 
caballeresco el uno, ejecutivo el otro, que se nos han ido, un 
templo abierto al estudio de los enfermos, aquel nombre, como 
éstos, nos ha quedado como un símbolo de la fuerza que nos 
defendiera entonces contra el encono y las preocupaciones del 
medio. Era el símbolo de esa misma fuerza, eternamente en 
lucha en el seno de las sociedades humanas, que el pincel de 
Miguel Angel comentó, con vigor incomparable, al trazar, en 
lo alto de la Capilla Sixtina, el gesto magnífico de la creación... 
Y yo en verdad hubiese querido contemplar escritos en un mismo 
rango al frente de esta Sala el nombre de Visca, luminoso como 
una gloria, y el de Larrañaga, tierno como el amor. 


Yo sé perfectamente que, no obstante la sustitución, el 
nombre de Larrañaga no abandonará del todo este Hospital; sé 
que, por fortuna, continuará aplicándose á una Sala que tam- 
bién ha de conservar á su cargo la Facultad de Medicina, pero, 
á pesar de eso, chocará siempre á nuestra ingenua fantasía y 
será una pena para la dulce poesía de las horas que fueron, 
que vayan ahora á formar enseñas distintas estos dos nombres 
que durante tantos años constituyeron un algo armoniosamente 
indisoluble, Será la “Sala Visca”, pero no será ya “su” “Sala La- 
rrañaga”, esa Sala de la que sus antiguos discípulos tomábamos 
orgullosamente el título para imprimirlo á la cabeza de nuestras 
amorfas historias clínicas, esa Sala en la que, en las turbulentas 
mañanas de nuestros primeros estudios, espiábamos impacientes 
el momento de ver asomar la gallarda silueta del maestro que- 
rido, Y desde entonces munca se nos representó el Maestro sino 
en la Sala Larrañaga y nunca se pensó en la Sala Larrañaga sin 
pensarlo á él mismo desarrollando en ella sus lecciones. 


Bien comprendo que es mi imaginación sobreexcitada la 
que habla, pero hay instantes en que no puedo sustraerme á la 
ilusión de oir su voz señalando esta extraña contradicción: que 
justamente el hecho de consagrársele la posesión definitiva de lo 
que en realidad fué siempre suyo haya venido a quitar a la cosa 
poseída el atributo que había sido más estimado por él. Si la 
organización de este hospital lo hubiera consentido, todo quizás 
se habría llegado á conciliar, manteniendo a la Sala su primera 
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designación y dándose el nombre de Visca al anfiteatro de cursos 
que se le hubiese anexado. En el Hospital de Clínicas futuro, 
— verdadera tabla rasa que permitirá todas las inscripciones, — 
tendrá, no lo dudo, decretada su existencia el “Anfiteatro Visca”, 
en el que el busto del incomparable profesor presidirá las doctas 
reuniones... Y desde luego, señor Decano, concedednos que ya 
de inmediato figure este busto aquí, á nuestro lado, donde, 
como en un altar ante el cual ha de arder el fuego sagrado, 
nuestra admiración va a servirle hasta aquel momento de respe- 
tuosa custodia. 


Perdonadme, señor decano, perdonadme vosotros todos, esta 
expansión de mis sentimientos íntimos. Al hacerme cargo de esta 
Sala es otra cosa la que esperais de mi. Esperais, —por más que 
habéis de saberlo mejor que yo, — que os diga cuál fué la se- 
milla que dejó Visca en muestra Facultad, cuáles han sido los 
frutos que á su genio se debieron. 


Rehacer la historia de Visca nos es hoy tarea fácil, porque 
ahí está a nuestro alcance, palpitante aún. Pero, no lo será así ma- 
fiana, porque nuestra lamentable manera de vivir al día nos va 
haciendo imposible conservar los rastros de nuestra actividad cien- 
tífica y profesional. Las generaciones que vienen nada o poco 
pueden aprovechar de las enseñanzas y recuerdos de las gene- 
raciones que se van. No se me oculta que recién comenzamos á 
organizarnos y que por mucho tiempo todavía serán más pro- 
fesionales que especuladores científicos los hombres que de nues- 
tra Facultad han de irse desprendiendo. Pero, la demanda profe- 
sional cesará algún día de producirse en términos urgentes, y 
entonces veremos al fin, — haciéndosenos familiar el espectácu- 
lo, — destellar las ideas en el ambiente á manera de diamantes 
que quiebran, dividen y disgregan en mil colores las palpitaciones 
luminosas del Sol, Llegada esa hora ya nada se podrá perder de 
cuanto dentro de claustros ocurra. No faltarán, en la forma 
estable que es menester, ni las páginas que fijen la evolución 
de nuestras aptitudes para asimilar 6 crear ni las que señalen 
asimismo las peculiaridades de nuestro carácter Ó de nuestro 
“humor”. No faltarán ni las notas serias, humildes ó geniales, 
que traduzcan el hervor más 6 menos fecundo de nuestros gim- 
nasios ni las crónicas ágiles y amenas que describan los gestos, 
los tics, las manías de nuestros hombres. — ¡Y qué más bello, 
y qué más útil para nuestros hijos que tener así abierto de par 
en par el libro fiel y auténtico que narra la historia de los es- 
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fuerzos y aspiraciones y de las modalidades y características de 
las épocas pasadas! 


Es incalculable lo que hoy por hoy arrojamos despiadada- 
mente al arroyo, sin cuidarnos de que nadie lo recoja. Deshoja- 
mos nuestras margaritas abandonando sus pétalos al viento sin 
importarnos de que desaparezcan para siempre en la primer 
vuelta del camino. Es como si creyéramos que sólo se avanza 
con las convulsiones del genio y que nada se adquiere con el 
trabajo lento y paciente. Deplorable error que da lugar á que un 
mundo de energías se nos malgaste de continuo sin más resul- 
tado que un fugaz chisporroteo. No dejamos de poseer el em- 
puje, pero nos faltan el tesón y la disciplina. Trabajamos tan 
solo para la hora actual, y no nos inquieta el mañana, sin pensar 
que por culpa de ello podremos hacer malograr en estériles afa- 
nes hasta á los que en el futuro vengan ya señalados en la 
frente y prestos para la lucha desde el Palacio azul del delicioso 
cuento de Maeterlinck. Es ya tiempo que no aparentemos ignorar 
que la acumulación de hechos es por sí sola fecunda, y que por 
lo tanto vale la pena que nos esforcemos por amontonar los 
protocolos de nuestras observaciones, por hacer desbordar nues- 
tras bibliotecas, por llenar las vitrinas de muestros museos, por 
enriquecer nuestros herbarios y colecciones... Acumulemos, 
amontonemos sin contar; acumulemos siempre, que, tarde ó tem- 
prano, ya surgirá la idea que sacuda impaciente estos documen- 
tos— y remueya sus misterios, desentrañando, con luz sorpren- 
dente, aquellos mismos que hoy, en nuestra apresurada marcha, 
apenas si llegamos á presentir. 


Es innegable, sin embargo, que de ninguna manera hemos 
sido refractarios al progreso. Hace apenas veinte años la Facul- 
tad no era más que una simple reunión de niños traviesos, que 
jugaban “á los doctores y los sabios”, Desde entonces acá las 
autoridades universitarias se han sucedido llevando como propó- 
sito firme la realización experimental de la enseñanza: los la- 
boratorios se han multiplicado y se han ido coldrando á la 
altura de las aspiraciones modernas; las clínicas se han dividido 
y subdividido, adjuntándoseles un material cada vez más abun- 
dante de investigación y estudio. Los institutos biológicos son ya 
una realidad; para un futuro próximo vislumbramos en función 
el Hospital de Clínicas, que deberemos 4 los valientes y tenaces 
esfuerzos combinados de nuestro actual Decano y del Director 
de la Asistencia Pública, y que, concebido según un plan gene- 
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roso por las meditaciones austeras de la Ciencia, se ofrecerá al 
Dolor como templo supremo de la Esperanza. 

Pero, las autoridades universitarias, que tanto han hecho 
por proveernos con amplitud de los utensilios del trabajo, com- 
pletarán, sin duda, su obra fomentando decididamente el orden 
y disciplina en su aplicación. Se podrá llegar á ello de mil ma- 
neras y por mil caminos. Será estimulando la organización de 
conferencias de altas especulaciones científicas; será proponien- 
do á institutos y laboratorios determinadas investigaciones expe- 
rimentales; será obteniendo el concurso para la enseñanza clí- 
nica de todos los servicios de hospitales; será facilitando, y aun 
imponiendo, la impresión literal y la reproducción iconográfica 
de las experiencias y lecciones; será quizás también llegando á 
la rehabilitación de la antigua “tesis”... La tesis de doctorado, 
— facultativa en este caso, si se quiere, — la tesis para los con- 
cursos, la tesis para la obtención de determinados premios, obli- 
garán á meditar con más calma y á tomar nota más detenida 
de cuanto ocurre en salas y laboratorios, sin abandonar á veces 
al olvido, como suele suceder hoy, las observaciones más pere- 
grinas y los frutos mejor sazonados de nuestro ingenio. 

Si me he permitido hablar de todo esto, es porque todo 
esto me lo ha sugerido la actuación de Visca en nuestra Facul- 
tad, — la desproporción notable entre lo que de él se debía 
esperar y lo que ha dejado, entre lo que pudo dar y lo que 
efectivamente dió. — Nadie disponía de mejor y más sólida base 
científica que él; nadie podía excederlo en la gracia para ense- 
ñar. Nadie mejor que él sabía trasmitir con elocuencia, pero sin 
afectación ni amaneramientos, su ciencia gentil, — que de tal 
podía calificarse esa su ciencia, que venía á nuestro encuentro 
siempre vestida de gala, siempre clara y pulida como el cristal. 
Y sin embargo, si bien los que hemos tenido la suprema dicha 
de seguirlo y de escucharlo, guardaremos hasta el fin la im- 
presión grata de sus bellas lecciones, nos duele el saber que no 
más allá de esta última generación que lo ha alcanzado se 
podrá tener cuenta efectiva de su singular valer. Al oído se lo 
irán trasmitiendo, es cierto, los que se van á los que vienen, 
todo lo que representaba este profesor excepcional, pero el eco 
de nuestra admiración se irá debilitando cada vez más hasta ane, 
en el transcurso de los años, llegue el momento en que, no obs- 
tante resonar todavía su gran nombre, no haya quien pueda, con 
testimonio de los que no perecen, señalar concretamente las 
magnificencias de su obra. 
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Suponed, por el contrario, que sus improvisaciones cotidia- 
nas hubiesen sido recogidas y difundidas con la solicitud que me- 
recían; suponed que, estimulado por los programas de enseñanza, 
hubiese multiplicado y variado sus conferencias magistrales, — 
de las cuales una serie, las que dictó sobre el “Cólera morbus”, 
ha quedado escrita por fortuna; — suponed que urgido por las 
obligaciones reglamentarias de sus discípulos hubiese puesto á 
contribución plena su penetración clínica y su inagotable eru- 
dición; suponed que las exigencias del medio hubiesen llevado 
su pluma al libro; suponed todo eso y decidme si con eso solo 
no habría tenido Visca el mejor de los monumentos que él mis- 
mo hubiese podido ambicionar. En cambio nos vemos hoy en el 
caso de lamentar que la falta de estímulo y de ocasión hayan 
impedido el libre desarrollo de las impetuosas fuerzas vivas que 
tan asombrosa potencialidad debía contener... Hagamos un 
pequeño alto ante este ejemplo para que, de lo que hubiera 
podido hacer vacilar nuestra fe, surja el remedio, la bienhechora 
reacción. 


Los que fuimos cronológicamente hablando, los primeros 
discípulos de Visca hemos de estarle á pesar de todo muy gra- 
tos, por muchas y muy buenas razones. Las clínicas eran en 
aquella época muy deficientes, y al Hospital debían los estudian- 
tes penetrar poco menos que á hurtadillas, temerosos siempre 
de cruzarse en corredores 6 escaleras con quien los fulminase 
por su osadía al perturbar la “obra de caridad” casi vergonzante 
que entonces se practicaba. Se incurría en grave pecado demos- 
trando extremado interés por algún enfermo. Las Salas femeni- 
nas estaban herméticamente cerradas. Se carecía en absoluto de 
laboratorios... En esas condiciones no era cómoda ni fácil la 
enseñanza práctica... Fué así, sin embargo, como hubo de to- 
marla el doctor Visca. Traía el espíritu claro, fulgurante, sinté- 
tico, de la escuela francesa. Poco antes, en un breve pero meri- 
tísimo interinato, otro médico muy querido en las aulas, el doc- 
tor Crispo Brandis, había enseñado la clínica analítica, precisa, 
penetrante, de la escuela italiana. El golpe de vista, el “ojo clí- 
nico” del doctor Visca, su manera rápida y justa de coordinar 
las peculiaridades de cada caso, habían despertado de inmediato 
nuestra admiración. Simultáneamente, y á su lado, el doctor Fi- 
gari, con indiscutida competencia, nos entregaba, pedazo por 
pedazo, y en interesantes demostraciones, lo mejor y más preciso 
de la semiología, 
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Desde su entrada en la cátedra, puso el doctor Visca espe- 
cial empeño en que nos ejercitásemos diariamente en “su mé- 
todo”, del que él á justo título, se mostraba ufano. Expuesto el 
caso clínico por uno de los alumnos, los demás sucesivamente lo 
sometían á una crítica, más ó menos feliz, pero siempre vivaz, 
a veces cruel; la controversia cesaba cuando el maestro, al fin, 
en un compendio armonioso, comentaba los detalles de la obser- 
vación y las opiniones emitidas, quitando aquí, poniendo allá, 
aplaudiendo de este lado, reprobando del otro, y formulando 
en último término, su interpretación propia, generalmente lím- 
pida y tranquila como la verdad misma, y seguida de consejos 
prudentes, de reflexiones serenas y de interesantes excursiones 
hacia todos los puntos cardinales de la medicina. No era el me- 
nor de los méritos de este método la ardiente emulación que 
despertaba entre los alumnos, aguzando en ellos el espíritu 
crítico y obligándolos á escudriñar y estudiar para tener prepa- 
rado en el momento oportuno el explosivo que, no obstante el 
intenso compañerismo de las horas libres, debía hacer añicos al 
adversario. 

Por mi parte, me esforzaré en mantener, — y mucho más 
en esta Sala que fue su teatro, — este método de su enseñanza, 
que aprendí cuando tuve la fortuna de ser su interno. Tengo la 
convicción que con ello haré un bien, porque el método vale 
por sí mismo, independientemente del que se lo apropie y lo 
utilice, y aún faltándole el prestigio del que con una leve presión 
de sus sienes hacía brotar á raudales la linfa fresca y transparente 
de su saber, 

Es cierto que Visca debía asistir á transformaciones radica- 
les en el campo de la medicina. Las investigaciones biológicas 
empezaban á tomar ya en aquel entonces un vuelo prodigioso 
que no se sabe aún hoy ni dónde mi cuándo culminará. Seguir 
la marcha de la medicina actual se hace difícil, 4 ratos imposible. 
Puede pensarse que, sorprendido por el movimiento que se pro- 
ducía, el doctor Visca vacilase un instante. ¿Debía rehacer el ca- 
mino andado, abandonar la escuela de Laénnec y de Bouillaud, 
quemar los libros de Trousseau y de Jaccoud, olvidar los proce- 
dimientos de Potain y de Peter, y lanzarse resueltamente por la 
nueva vía? Hubiera sido un error, y Visca no podía cometerlo. 
Su misión era más útil que nunca; llegaba á tiempo para evitar 
que todo se sacrificase sin consideración á los ídolos nacientes, 
que la retorta y el matraz, el microscopio y el conejillo de indias 
se sustituyesen por completo al examen anatómico y fisiológico 
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directos, suprimiendo las impresiones obtenidas sobre el terreno 
por el empleo juicioso é inteligente de los cinco sentidos. Hay 
un arte de arrancar sus enigmas al mal que no descansa pura y 
simplemente en la experimentación fría, en el trasiego brutal de 
los humores humanos al laboratorio. Hay toda una serie de bien- 
hechoras reacciones nerviosas que sólo nacen de la conversación 
reconfortante entre médico y enfermo y de la aplicación de ojos 
que ven y manos que sienten, — y que imponen el convenci- 
miento que ven y sienten, — sobre los órganos del paciente. Hay 
acentos del dolor que jamás podrá descubrir la más quintaesen- 
ciada alquimia y que exigen perentoriamente la educación espe- 
cial de la vieja clínica, 

La ciencia de Visca venía vaciada en ese molde, y para po- 
nerla en práctica poseía cualidades sobresalientes, recursos de una 
riqueza incomparable. Frente á la de él hubiese levantado su 
cátedra el médico-biologista más perfecto que la suya no habría 
perdido por eso nada de su brillo. —¿Acaso Renduen Necker no 
congregaba á su alrededor un auditorio atento y numeroso al 
mismo tiempo que Chauffard en Cochin admiraba por su análisis 
impecable del metabolismo patológico? 

No obstante todo esto, Visca que comprendía mejor que 
nadie el inmenso porvenir que esperaba á las modernas tenden- 
cias, no titubeó en alentar en sus discípulos la marcha decidida 
hacia la nueva luz. Pero, quizás esta misma revolución que se 
operaba en la medicina fué otro factor que influyó indirecta- 
mente para que Visca no desplegase á fondo todas sus energías. 
Su poder de asimilación era enorme, nada de lo que acaecía en 
el dominio de las ciencias biológicas le era extraño, pero tal vez 
temió en algún instante quien sabe qué reproches de la novele- 
ría estudiantil. 

Además existía en él, como en Potain, ese gran clínico que 
la Piedad misma parecía haber designado para desparramar su 
propia infinita dulzura al paso del dolor, — cierto tímido pudor 
por la exhibición de su personal valer, asociado á un escrupu- 
loso respeto por los méritos ajenos. Y los que marchaban detrás 
de él con paso vacilante nunca oyeron de su parte sino palabras 
de aliento, jamás se sintieron considerar por él con impertinen- 
te altanería, 

Tales circunstancias no impedían que su duda filosófica, su 
concepto de la falibilidad humana, introdujesen un algo de escep- 
ticismo y de ironía amables en las manifestaciones de su espí- 
ritu selecto. Porque era así, solía oponer un prudente “¡quién 
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vive!” á toda innovación, y en presencia del avance de las “inas” 
y los “enos” de la farmacopea, — á menudo recogidos en la 
clínica antes de que en los laboratorios se dejasen de oir los 
aullidos caninos determinados por su ensayo, — insistía repe- 
tidamente en la necesidad de no olvidar el respeto sagrado que 
todo médico debe siempre á la vida de sus enfermos. Cuando la 
ciencia entera quedó pasmada de admiración ante la revelación 
de la primera tuberculina de Koch, Visca previó desde la Sala 
Larrañaga, — en la cual también se verificaban experiencias, — 
todo cuanto hubo de reconocerse más tarde como exacto: esto 
es, el peligro de su uso en la forma primitiva; su utilización pro- 
bable con el empleo infinitesimal. 

De todos modos, Visca, —y aún sin quererlo expresamen- 
te, — enseñaba siempre, enseñaba sin cesar. No solo hacía ense- 
fianza cuando coronaba el ejercicio clínico del día con su diserta- 
ción magistral 6 cuando en los corredores del Hospital, — cuyas 
arcadas venía el Sol á destacar en intensos y magníficos cons- 
trastes — realizaba su “lección peripatética”, sino que también 
la hacía cuando en cualquier instante de su conversación se de- 
jaba, como Montaigne, complacientemente llevar por los “ca- 
prichos del viento”... Y hasta al volver del trabajo, traspuesta 
ya la hora del meridiano, sabía de tal modo interesar á sus alum- 
nos que éstos, sofocando sus propias famélicas angustias, se apre- 
suraban á formarle afectuoso séquito para ir oyéndole comentar 
á lo largo del camino, y á la manera de Mr. Bergeret, los acon- 
tecimientos del día. 

Su lenguaje poseía seducciones singulares, — y las poseía 
aún entonces cuando, leve como un susurro, se deslizaba por entre 
sus labios oprimidos sobre un cigarro de marca, formidablemente 
magullado, pero eternamente sin fuego! Con mil matices en su 
fuerza de expresión, huía de las rigideces de la forma para escu- 
rrirse ductil y flexible por entre los accidentes del discurso; á 
veces ágil como un lapiz definía en dos trazos un ejemplo ó una 
idea de importancia decisiva. 

La anécdota venía de tiempo en tiempo á introducirse ju- 
guetonamente en su exposición. Era sobre todo, — al estilo de 
las que, en nutridas series, ha comentado la pluma amena del 
doctor Cabanés, — la anécdota de caracter histórico, y referente 
á hombres y doctrinas de su época; era la anécdota breve, inci- 
siva, por lo común alegre como un cascabel, la que Visca solía 
evocar con hábil oportunidad para mantener alerta la atención 
de sus oyentes 6 dejar en ellos impresión durable del asunto 
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que se discutía. Y el auditorio, así llevado irresistiblemente 
por su palabra, no perdía tampoco detalle de sus gestos, — ya 
fuere cuando, dominado por la impaciencia 6 queriendo acentuar 
una afirmación, sacudía en desórden la larga cabellera con un 
movimiento enérgico de su gran cabeza, ya fuere cuando con el 
bastón de empuñadura de oro que su diestra jamás abandonaba 
traducía en líneas descriptivas su pensamiento 6 marcaba sobre el 
pavimento el flujo y reflujo de su tensión nerviosa. 

Con su ademán concurrían á formar un todo de simpática 
originalidad su porte clásico de hombre que parecía tallado en 
un bloque antiguo y su verruga ciceroniana que un día, —en 
una hora de rebelión sacrílega, — pensó, —sin llegar al acto, 
por fortuna, — quitarse violentamente de su rostro. — Vosotros 
todos que habréis leído tantas veces las exquisitas crónicas de 
Helmer, decidme si al contemplar, en una de ellas, las traviesas 
y deliciosas acuarelas de Boilly no habríais, como yo, experimen- 
tado el deseo irresistible de que algún ingenio de ese fuste nos 
hubiese dejado aquí entre nosotros, escritas en la misma forma, 
la silueta y el alma de nuestro querido profesor. 

¿Es preciso agregar que un hombre de tales cualidades 
debía necesariamente hablar á nuestros sentimientos con tanta 
nobleza como á nuestra inteligencia? Efectivamente, con su pre- 
sencia en esta clínica, Visca nos traía continuamente un ejemplo 
de una honestidad profesional sin tachas, de una infinita benevo- 
lencia, de una suprema tolerancia. Era una página viviente de 
deontología médica, en la cual se podían leer con caracteres de 
una insuperable nitidez los preceptos del decálogo al que todos 
nosotros, en todo momento, nos debemos someter. En las horas 
oscuras de nuestro batallar, cuando la laxitud ó el cansancio, la 
fiebre 6 la pena, llegan 4 desorientar nuestros sentimientos, su 
recuerdo ha de servirnos seguramente para hallar la manera 
pronta y eficaz de serenar en nosotros las dolorosas ansias, las 
abrasantes dudas... 

Y ahora, señores, que, en la medida de mis fuerzas, he 
cumplido con el deber de hacer revivir el espíritu de Visca en 
esta Sala, que fué y será siempre la suya, — y ahora que he inten- 
tado iluminarme en mi camino con gratos resplandores, estu- 
diando en el surco dejado por él lo mismo sus entusiasmos que 
sus desfallecimientos; — ahora, señores, reanudemos, si os place, 
la tarea. 


Noticias Bibliográficas 


Un diálogo gauchesco de 1843 en torno a los 
Generales Rivera y Oribe 


El 6 de diciembre de 1842 el General Fructuoso Rivera 
fue derrotado en la batalla de Arroyo Grande. Este hecho 
señaló el comienzo del descenso del poder político y militar 
del caudillo. Al informar a la Asamblea General de aquel 
contraste, el Poder Ejecutivo, ejercido por Joaquín Suárez en 
su calidad de Presidente del Senado propuso, para la defensa 
del territorio nacional, la creación del Ejército de Reserva, del 
que fue designado General en Jefe el General José María Paz. 
Rivera manifestó al Ministro Francisco A. Vidal su desagrado 
por esta designación, que menoscababa su autoridad. Rehecho 
del contraste, después de acampar en el potrero de Pereira, 
cercano a Montevideo, Rivera entró en la ciudad, donde reasu- 
mió el mando el 1° de febrero de 1843. En la fecha fue reor- 
ganizado el ministerio; Paz fue designado Comandante General 
de Armas; Rivera, en su calidad de Presidente de la República, 
asumió el mando superior de todas las fuerzas de mar y tierra. 
De inmediato delegó las funciones de gobierno y salió a cam- 
paña con el propósito de obstaculizar las marchas del ejército 
comandado por el General Manuel Oribe que, el 16 de febrero 
de 1843, inició el asedio de Montevideo. El 1° de marzo, al 
finalizar el mandato constitucional de Rivera, se hizo cargo de 
las funciones del Poder Ejecutivo el Presidente del Senado 
Joaquín Suárez quien, en Mensaje dirigido a la Asamblea Gene- 
ral, expresó: “El General Rivera, señores, al dejar de ser Presi- 
dente del Estado, conservará el cargo de General en Jefe del 
Ejército Nacional, porque lo desempeñará bien, porque ninguno 
posee como él la confianza del soldado, la esperanza del ciu- 
dadano, porque ninguno nos ofrece más segura garantía de la 
victoria”, Después de organizar el ejército de su mando, Rivera 
se alejó del cuartel general próximo a Montevideo, en el que 
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dejó al General Félix Eduardo Aguiar y realizó una breve 
campaña por el departamento de Maldonado mientras el General 
Anacleto Medina operaba sobre la división enemiga de Ignacio 
Oribe, el Coronel Bernardino Baez sobre la región de Durazno 
y al norte del río Negro para llegar hasta Salto, y el Coronel 
Jacinto Estivao en la zona de San José y Colonia. “El invierno, 
refiere Francisco Agustín Wright en sus «Apuntes Históricos 
de la Defensa de la República» había empezado desde los prin- 
cipios de Abril, con un rigor que comúnmente no manifiesta 
hasta Julio. Eran lluvias continuadas que hacían intransitables 
los caminos: fríos que ponían a prueba la fortaleza de los que 
debían pasarlos, apoyados en el fusil, en la vigilancia de la 
defensiva”. En los primeros días de junio de 1843 Rivera se 
hallaba con el grueso de sus fuerzas en el río Santa Lucía, 
dispuesto a estrechar al ejército sitiador en operación combinada 
con los efectivos de la plaza. Wright se refiere en su precitada 
obra a la proximidad de las fuerzas comandadas por Rivera y 
a la situación en que éstas se hallaban. “El —expresó— con- 
ducía un ejército virtuoso y esforzado, pero este ejército estaba 
desnudo, y había vivido lleno de privaciones: sin que usemos 
el lenguaje de la poesía, soldados había que no traían más 
cubierta que unas pieles, ni más utensilios que malos arreos de 
montar, una tercerola y una lanza”. El 18 de junio Rivera 
derrotó en Solís Grande a una fuerte división del ejército 
comandado por Ignacio Oribe, que se hallaba a las órdenes 
inmediatas del Coronel José María Flores. Ignacio Oribe se vio 
obligado a replegar y procurar el apoyo del ejército sitiador. 
Este hecho de armas reavivó el espíritu de Montevideo al extre- 
mo de que Wright, al comentar sus proyecciones, opinó que 
la plaza podía considerarse ya intomable por el enemigo, que la 
República, reducida en los primeros días de febrero a la capital 
y su departamento, había sido reconquistada y que otra vez 
disponía de un ejército igual o superior al del enemigo. En 
estas circunstancias fue dado a la estampa en las columnas de 
“El Nacional” el Diálogo entre los paisanos Juan de Dios Oliva, 
Martín Zamora y Vicente Morales en los números 1358 y 1359, 
correspondientes a los días 23 y 26 de junio de 1843, recogido 
después en las páginas de un folleto con el evidente objeto de 
exaltar la personalidad de Rivera y del ejército a sus órdenes 
y denostar, a la vez, a Oribe y sus secuaces. “Cuando el «estilo 
gauchesco» nace después de 1810 —expresa Lauro Ayestarán—, 
su éxito fulminante lo transforma en una afinadísima arma dia- 
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léctica que pasa por distintas manos y valores, pero que sigue 
siempre fiel a su destino de expresividad del mundo circun- 
dante de la hora”. Recuerda Ayestarán que las producciones de 
este carácter fueron patriotas hasta el Exodo de 1811; después 
de 1820 tradujeron la amargura por la derrota y la dominación 
extranjera; entre 1830 y 1840 recogieron los anhelos y las 
críticas de carácter político y que, en el período siguiente, que 
alcanza hasta 1851, con el que se cierra el ciclo fundacional, 
el género alcanzó su “tensión máxima”. À esta etapa pertenece 
la pieza representativa de la literatura de combate que repro- 
ducimos, en la que se hace una intencionada interpretación de 
los sucesos políticos ocurridos en el país desde 1832; pieza 
valiosa para el estudio de las opiniones y juicios de la época, 
para el conocimiento del carácter de los actores, de los senti- 
mientos colectivos y del lenguaje popular. En el relato de los 
personajes que participan en el Diálogo aparecen en primer 
plano las figuras de Rivera y Oribe. A éste se le supone vinculado 
inicialmente a la oposición que culminó con el motín de julio 
encabezado por Eugenio Garzón, no obstante lo cual defendió 
en la emergencia al gobierno legal del “viejo” Rivera, quien 
salvó la vida arrojándose a las aguas del Yí cuando fue sor- 
prendido en Durazno por la partida de los sublevados Santana 
y Ojeda. La unión de Rivera y Oribe influyó en Ja anulación 
de las pretensiones de Lavalleja; el ascenso de Oribe al poder 
en 1835 es considerado una expresión de la voluntad de Rivera, 
a pesar de las desconfianzas que inspiraba a sus amigos políticos. 
El relato recoge luego la versión de los hechos que provocaron 
el distanciamiento entre el Presidente y el Comandante, el 
regreso de los emigrados lavallejistas, la disputa por las posicio- 
nes políticas, el encuentro en la frontera de Cerro Largo, la 
astucia de Rivera, ejercitada a través de José María Luna, que 
le permitió descubrir la intención aviesa de Oribe contra su 
persona, la supresión de la Comandancia de la Campaña y el 
choque armado de 1836 con sus derivaciones internacionales. 
La interpretación de esos hechos reproduce, en general, la 
expuesta en la “Declaración” publicada por Rivera el 11 de 
noviembre de 1838 al entrar en Montevideo, expresivo docu- 
mento político redactado por Santiago Vázquez. Severo enjui- 
ciamiento suscita a los personajes del Diálogo la conducta de 
Oribe para con los unitarios y su alianza con Rosas, la actitud 
asumida y los procedimientos a que apeló con posterioridad a 
su alejamiento del poder en 1838; ello contrasta con los enco- 
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mios prodigados a la política de Rivera, identificado con la 
suerte de los orientales, de sus gauchos y del país. El Estado 
Mayor de Jefes y Oficiales del ejército de Rivera se confunde 
con las legiones extranjeras, con el General Paz y con el 
Comodoro Purvis en esta producción anónima, inspirada en 
el propósito de mantener en el primer plano de la opinión el 
prestigio personal del caudillo y de exaltar la gloria de los 
defensores de la ciudad sitiada. LA DIRECCIÓN, 


DIALOGO 


EL DIA 11 DEL CORRIENTE JUNIO 
JUAN DE DIOS OLIVA, 
Martin Zamora 


VICENTE MORALES, 


QUE LLEGÓ AL CAMPAMENTO DEL 


GENERAL RIVERA, 


MANDADO IMPRENTAR PARA EL 


MONTEVIDEO : 


IMPRENTA DEL NACIONAL. 


1843. 


ASS ARS IAS RAS IAS TAS TAS PAS 


DIALOGO 


Que tuvieron el dia 11 del corriente los paisanos 
Juan de Dios Oliva, Martin Zamora y Vicente 
Morales que llegó al campamento del General 


RIVERA. 


e 


Juan de Dios. 


¿Con qué mi amigo Vicente 
deá donde sale? apiesé, 
Venga al fuego, arrimese, 
Como le vá? 


Vicente. 


a Lindamente. 
No Juan de Dios como está ? 


Juan de Dios. 


Alentaó sin novedá 
amigo hasta la presente. 


Vicente. 


Mire el Diablo, y se corrieron 

de su salú malas mentas: 

ues en resumidas cuentas, 

a de saber que dijieron: 
“a ño Juan de Dios lo han muerto;“ 
y yo crei que fuera cierto 
porque como es mansito 
para las balas, lueguito 
se lo aseguré à Ludueña. 


Juan de Dios. 


i La gran p....ulida y risucña! 


eso yaes mucho decir: 

¿si me andaré por morir? 
Escuche amigo Zamora 

las mentas, porque una mora 
fria me saco una achura, 
me hacen en la sepultura 
ó en la cuchilla estirao, 
cuando estoy tan alentao 
y me siento tan guenaso : 
pero que! quien hace caso. 
Yo nunca creo en visiones., 
ni escuso las ocasiones, 
porque nada me hace estorbo 
tratando de meniar corbo. 
Qué Cristo: quiero pelear 

y me hede hacer aujerear 
una y diez veces primero 
que ver mi Patria aparcero 
esclava de un asesino, 

como ese vil argentino 


que nos quiere suyugar: 


¿No es esto muy rigular? 


Vitente. 


Si amigo, pues no ha de ser 


y asi los hemos de hacer 
C...ejar à esos salteadores 
asesinos forsadores 

y muy pronto... 


Juan de Dios. 


Deje estar 
que luego hemos de acabar 
con toda esa sabandija: 
eso es viejo, y á la fija, 

y á ellos se les hace broma 
pero si medio se asoma - 
Pacheco por la cuchilla, 
Frutos Rivera ni ensilla. ... 

en pelos me lo desloma! 

ebalde anda matrereando; 
aqui lo andamos ronciando 
Dia y noche, ya lo vé. 
además, andan á pié; 

asi el viejo los gen 
Sa despues, la flacura, 
que ya los tiene á gatitas, 
y si no montan mulitas, 
montarán en osamenta, 
6 en rocines 4 la cuenta. 


Vicente. 


Así ha de ser : pero ha visto 
nuestro paisano, por Cristo ! 
Oribe; ¡quién pensaria, 
que don Manuel nos traeria 
tal guerra y calamidá ? 
un Oriental !.. que ruindá: 
costearse de la otra banda 
por que ese Rosas lo manda 
hacernos la guerra á muerte : 

¡ ha visto cosa mas fuerte ! 


Juan de Dios, 


Mesmamente: es cosa cruel; 
pero el paisano Manuel, 
hace una maquina de años 
que nos preparó estos daños 
y desgracias, que recien 
en nuestra tierra se ven. 
Doce años hace cabales 
á la causa de estos males. 
Y el solo por sin razones 
que en tiempo de los barbones 
tuvieron con D, Frutoso 
ahora se vuelve furioso 
contra inocentes paisanos, 
que todos somos hermanos 
y no lo hemos ofendido. 
¿Que causa pues ha tenido 
para que venga tan cruel 
unido á ese Juan Manuel 


a matarnos sin piedá ? 
á visto barbaridé 

de esta laya?— Velay--mate : 
y si quiere que relate | 
a causa sin que me entibie 
es menester que me alibie 
con un cigarro, si tiene. 


Vicente. 


Amigo: al pelo le viene, 
tengo aquí, pero no es naco, 
sino una ostia de tabaco 
que me dió un frances que masca— 
tome.......pite, y dele guasca : 
larguemé á mi la caldera, 
yo cebaré mientras quiera 
cimarronear;—siga amigo: 
gracias á Dios que consigo 
el oirlo moralizar, 

y que me quiera esplicar 
la causa de esta cuestion, 
á pesar que la razon 
quién la tiene... 


Juan de Dios. 


Le diré 
Claramente, creamé.— 

En el año treinta y dos, 
por Julio... sí, Juan de Dios; 
estaba Frutos Rivera 
de Presidente, y á fuera 
porel Durazno se hallaba, 

y Oribe entonces estaba 
de comendante en el Puerto. 
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Como hay Dios! que esto es lo cierto. 


Viviamos felizmente ; 

¿Se acuerda, amigo Vicente ? 
Cuando por fatalidá 
armaron en la ciudá 

la primer revolucion, 

origen de esta cuestion. 

Fue en Julio....si, el dia tres, 
pues me acuerdo que esa ves 
se lebantó un batallon 
con el coronel Garson 
gritando muera Rivera. 

No hay duda que Oribe era 
figuron en el motin; 
pues todo se sabe al fin : 

aun que no se puso al frente, 

e oido generalmente 
una porcion de ocaciones, 
que los dos gefes Garzones 
como los dos Lavallejas 
de Oribe tenian quejas, | 
por que en aquella ocacion, 
dizque les hizo traicion 
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y que los abandonó e 
cuando el los comprometio 
y los metió hasta el cuadril. 
(Mire si es partida vil) 

en D. Manuel! —Adelante. 

Pues señor, desde el instante 
en que se alzó la pueblada 
luego le hicieron la armada 
y áD. Frutos se la echaron. 

por fortuna le erraron. 

Rivera estaba inorante 
que le iban á echar el guante 
con miras de asesinarlo 
y derechito á matarlo 
fueron ¿que duda nos queda? 
pues el capitan Ojeda 
lo atropello con Santana, 
pero por una ventana 
el viejo fuétan feliz, 
que se les hizo perdis, 

y en cuanto saltó de alli 
cojió y se asotó en el Yi. 

Yo no se como está vivo 
por que con un gomitivo 
de Lerrua se echó en el rio 
si no es eso ¡cristo mio! 
me lo atrasan fieramente, 
pero al fin llegó à su jente 
que estaba del otro lao 
donde se puso alentao, 

y formó su reunion. 

Entre tanto de miron 
Oribe se dejó andar, 

y en cuanto vido flaquear 
a sus amigos, salió 

y vino y serescotó 

à D. Frutos por si acaso. 
El viejo que es tan guenaso 
no se dió por entendido, 

y habiendoló recebido 
con la mejor voluntá 

lo brindó con su amistá 
que Oribe se la almitió. 

y tambien se la juró. 

Siguió la revolucion 
flaqueando cada ves mas 
hasta que Don Frutos....trás.... 
Le dió un golpe y la aplastó; 
y á todos los aventó 
á los quintos apuraos, 
pues salieron à dos laos 
en cuanto nos divisaron, 

y bay no mas se terminaron 
la guerra y las dicenciones 
como en otras ocaciones, 

Don Manuel á la ciudá 
calló luego con Rivera 
que en cuanto llegó de afuera 
en prueba de su amistá 


cou gusto y sinceridá 

lo hizo Ministro de Guerra, 
que es un cargo en esta tierra 
mas grande que general: 

y naides lo tuvo á mal, 
Lejos de eso lo aplaudimos 
y los paisanos dijimos 
ya no habrá mas anarquia, 
pues marchan en armonia 
Oribe y Frutos Rivera; 

¡ah tiempo ojala volviera! 

En fin subió Don Manuel 
á Ministro como he dicho 
y como santo en un nicho 
Don Frutos se veia en él; 
seguia haciendose fiel 
Don Manuel en la aparencia 
por que yá la presidencia 
de Rivera iba ácesar 
que era todo su anelar; 
desde que Don Juan antonio, 
salió llamando al demonio 
y renegando de Oribe. 

En ésto bien se percibe 
que Don Manuel al dejarlo 
solo trató de obligarlo 
á disparar al infierno 
para subir al gobierno 
porque, solo Lavalleja 
podria sacar la oreja 
á todo el que pretendiera 
mandar despues de Rivera. 

Y mesmo, así sucedió 
Lavalleja disparó 
Abriendole la tranquera 
para que Oribe pudiera 
Conseguir sus pretensiones, 

Llegaron las elecciones 
Que es lo mesmo que apartar 
aquel que ha de gobernar ; 
y se nombran capataces, 

ó mosos todos capaces 

de elegir el mas mejor: 

y Rivera por favor, 

Lo señaló á D. Manuel, 
Diciendo que solo él 
debia montar el potro, 

y que despues ningun otro 
Seria buen Presidente. 

Alvierta amigo Vicente 
que no faltó esa ocasion 
quien cruzara el mancarron 
y le dijiera á D. Frutos. 
“Mire que muchos disgustos 
le vá á causar D. Manuel, 
no se empeñe Vd. por él“ 
Entonces Frutos Rivera 
les contestó, que cualquiera 
hiciera la oposicion 


que era libre la opinion 

en ese particular, 

y dijo: me he de empeñar 

para que Oribe gobierne, 

aunque ámi no me concierne 

meterme en el nombramiento; 

y otro le dijo al momento 

“pues yo me voy á oponer“ 

” amigo lo puede hacer.” 

contestó. No meta bulla 

y si sale con la suya 

crea que lo sentire. 

Pues cabalmente asi fué, 

que el hombre fiero se opuso; 

pero Rivera que es buso 

y no se auga en los arroyos 

le largó todos los royos 

al laso de su esperanza 

y lo soltó en la confianza, 

que al dar el viejo un tiron 

la mas fuerte oposicion 

el la haria sujetar, 

y al suelo vendria á dar 

ganando al fin la elecion. 
Vicente. 

Tome amigo un cimarron 
no se le seque el garguero 
¡ah cosa linda aparcero ! 
eh p...... que está ilustrao 
en tudo lo que ha pasao. 

Juan de Dios. 

Pues señor, que lo nombraron, 
y viera conque alegria, 
salvas y musiqueria 
y tambien le repicaron: 

or las calles lo aclamaron 
E gentes de la ciudá 
que fué con temeridá 
lo mucho que se alegraron. 

Asi lo engolosinaron 
cuanto se arrimó al poder 
cosa que no debe ser 
jamas entre los paisanos. 

Eso dia él dió las manos 
á todos al despedirse, 
y yo me acuerdo que al irse 
en el fuerte de un salon 
le dijo á la reunion 
con una voz muy contrita, 
compatriotas :—“ Dios permita 
qe esta pública alegria 

ure hasta el último dia 
que yo descienda del mando. ” 
y ya salio trompezando. 
De esta manera legal 
largó el mando Don Frutoso 
y Oribe lo hizo gustoso 
comendante general. 


Siendo asi, salió à campaña 
y el diablo amigo quisas 
cuando todo estaba en paz 
vino á meter la sisaña: 
aunque no fué cosa estraña 
la vuelta que Oribe dió, 
pues luego se le cambió 
lo que se vió poderoso 
faltandole á Don Frutoso 
en todo á la buena fé. 

Lo primero que hizo fué 
llamar á los emigraos 
que él mismo dejó ensartaos, 
y al momento de llegar, 

á todos los hizo armar. 

Eso solo fué un capricho 
de Don Manuel, pues me han dicho 
que Don Frutos al salir 
no le dejó de pedir 
y le rogó por su madre, 
que en caso que á su compadre 
Lavalleja lo llamara, 
tan de pronto no lo armara 
porque es viejito fogoso, 

y pudiera rencoroso | 
guardarle un resentimiento 
y darle algun sentimiento. 
Que le avisara al llamarlo 
para venir á amanzarlo, 
y Rivera respondia, 
que el compadre volveria 
á su rango y su valer, 
como al mismo tiempo á ser 
como de antes su aparcero 
y su viejo compañero. 

Pues vea, Oribe solito 
lo hizo venir calladito 
y le dió una division | 
con su segunda intencion; 

y los demas emigraos 
toditos fueron armaos | 

sin que Don Frutos dijiera 
ni una palabra siquiera, 
porque no quiso hacer caso 
y le sufrió el chaguaraso. 

Digame aparcero ahora 
si acá el amigo Zamora 
vé que usté y yo nos tiramos 

de firme nos pegamos 
¡de ojalarnos el cuero, 
reparando el compañero 
que V. al fin de la Le 
dispara hasta la gran P..... 
renegando contra mia, | 
y con migo en armonia 
queda Zamora en mi rancho 
y me hace despues un gancho 
metiendoló en mi cocina 
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a Vd. con su garabina 
sin avisarme esto pasa, 
viviendo en misma casa, 
si de Zamora me quejo 
sera una Ofensa. ... 


Vicente. 


erisaates O... «Anejo 
eso seria chanchada. 


Juan de Dios. 


Pues asi fué la jugada 
que á Don Frutos le hizo Oribe. 
En seguida vá y escribe 
unas cartas muy rabioshs 
que Rivera entre otras cosas 
le aseguró por afuera, 
bu todas decia que era 
on Frutos un salteador. 
Y para hacerla mejor 
por ordenes terminantes 
le quitó los comendantes 
de cada departamento, 
cosa que la hizo de intento 
y mandar matar á Osorio 
como es público y notorio 
por agraviar á Rivera 
que andaba por la frontera 
sirviéndole á Don Manuel 
despues que se vió con él 
y Don Llambi en Cerro Largo, 
que tuvo su rato amargo 
por no mostrarse ofendido, 
que de nó ¿que hubiera sido 
de Oribe en esa ocasion ? 
ues yá tenia razon 
on Frutos para amolarlo; 
y no hizo sino palmearlo 
mostrándole buen agrado 
para no verse obligado 
á dar lugar á otros males. 
ni armar guerra entre orientales, 
hasta que al fin rebento, 
porque Oribe lo ostigó; 
y al llegar del Cerro Largo, 
le mando quitar el cargo 
y que bajare lueguito 
para agarrarlo mansito. 
Pero Rivera no es lerdo, 
pues todavia me acuerdo 
que allá le armo una ensilgada 
y le largó esta empalmada. 
Pues señor, lo llamó á Luna 
que estaba alli por fortuna, 
y le dijo que ensillase 
y a la ciudá se lurgase 
finjiendo que con Don Frutos 


tenia grandes disgustos : 
para csto mandó quitarle 
una estancia, para darle 
todo el valor al moquillo : 
y el viejo Luna que es pillo, 
se le agachó y del tiron 
vino á dar hasta el Cordon, 
y andubo por hay renguiando, 
y en voz alta renegando 
de Rivera, y qué sé yó. 
Oribe se la tragó 
porque lo pas llamar, 
y al empezarlo à tantear 
le ofreció que le daria 
el Fuerte y la Polecia. 

Luna se mostró blandito, 
Y entonces Don Manuelito, 
e hizo dar una partida 
para que fuese en seguida 
y à Don Frutos le prendiera 
de atras, aunque mas no fuera. 
Salió Luna y del camino 
al viejo se lo previno; 
y este los hiso aguardar 
con su escolta, y al llegar 
les menio lata y estaño 
y con este desengaño 
Rivera se resolvió 
en cuanto Luna volvió: 
porque no essonso ninguno 
tratando del numero uno; 
y porque entonces no vino 
y se puso en el camino 
á dejarse trajinar, 
entro Oribe á alborotar 
¡ El indio Frutos se alzao ! 
¡ Es un malevo! ¡un malvao! 
¡que esiá haciendo reuniones! 


.. 
Ure e nenem e E anca a an 4 1 


Velay tiene las razones 
porque al viejo nos juntamos 
y en pias nos topamos 
alla en la carpinteria. 
Yo no se que mas queria 
Don Manuel esa ocasion; 
El era el primer mandon, 
toditos le obedecian, 
Las muchachas lo querian 
y el que es tan Aficionao! 
que eso lo tiene atrasao. 

f En fin ese es cuento aparte, 
sı señor: por otra parte 
Don Frutos no le faltaba, 
al contrario lo alagaba 
Cuando en esto redepente 
de incapaz y de imprudente 
con Ribera se trensó 

y el biejo lo castigó: 


en be e ak en el Yí, 
y en el Palmar, ¿no es asi! 
Entonces digame amigo: 
fijesé en lo que le digo: 
¿porque venció Don Frutoso! 
¡será por ser mas buen mozo? 
claro es que no: luego ha sido 
porque Rivera ha tenido 
siempre mas linda opinion 
y mejor disposicion 
que Don Manuel siete veces, 
pues no precisa intereses, 
porque todos lo hemos visto 
que Don Frutos sin un cristo 
andubo por Portugal 
como una águila imperial. 
Cuando la traicion de Raña 
que bien la pagó, el lagaña 
mientras Oribe tenia 
todito cuanto queria : 
armas, moneda, soldaos 
y barcos por todos laos, 
con todos-estos abios 
y los negros de Entre Rios 
tristemente lo vencimos, 
cuatro Gauchos que vinimos, 
y el dice que con porteños 
con quien Ribera hizo empeños 
al logro de desbancarlo; 
A ninguno fué á buscarlo 
Don Frutos; y si vinieron 
tan solamente lo hicieron 
muy pocos esa ocasion 
y ¡sabe porque razon? 
por muchisimas diabluras 
que Oribe en sus calenturas 
mandó hacer en la ciudá, 
uitando la libertá 
e escribir nada en la imprenta, 
tomando de hay por su cuenta 
á una porcion de argentinos, 
porque eran mozos adinos 
y hablaban fiero de Rosas, 
hombre que ante todas cosas 
Oribe empezó á adular, 
queriendo hacerse lugar 
por si acaso disparaba 
para ir á donde él mandaba, 
à someterse á esé gúdzo 
degollador ladronaso, 
como lo hizo sin rubor. 
¡Eso es buscar el favor 
de un porteño infame y ruin! 
¡No es asi amigo Martin? 


Martin. 


Cabal amigo: pues no; 
y si Ribera almitió 
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Argentinos á su lao 

fué uno que otro desgraciao, 
y cada uno conocido, 

pues todos habian sido 
compañeros en la guerra 
del Brasil, cuando esta tierra 
llegó à ser Independiente: 

y no era como esa jente 

que viene con Don Manuel. 
degolladores sin yel | 
masorqueros corrompidos, 

y diablos desconocidos 
coroneles, generales, 

de allá de los federales 

y nada mas que de allá. 


Juan de Dios. 


Eso es la pura verdá 
Oribe se ha envilecido. 
Desde que se ha reunido 
á esos viles salteadores 
y el esuno de los peores. «+ 


Vicente. 


Amigo no se caliente 
y lo pilleel presidente | 
Rocin—Masorqui—legal 
Mire que es hombre formal 


y dicen...» : 
Juan de Dios. 


Calle no diga; 
que da dolor de barriga 
oirlo llamar presidente. 

¡Se acuerda amigo Vicente 
cuando despues del Palmar 
los hicimos encerrar 
dentro de la ciudadela, 
que esa ves Casi se cuela 
Don Frutos en la ciudá 
y hace una barbaridá 
si lo pilla á Don Manuel, 
que estaba con el cordel s 
como quien dice, al pescueso! 


Vicente. 
¿Y que tenemos con eso! 


Juan de Dios. 


Que hemos de tener, aguarde: 
pues señor, en una tarde 
estando en el Peñarol 
antes de ponerse el sol, 

vi un coche en el campamento, 
ya andaba sonando el cuento 

y eran ciertos los rumores, 
pues vinieron tratadores 
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á hacer la paz con el viejo, 

y estuvieron en consejo 
cuatro ó cinco diputaos 

(que vinieron bien delgaos) 
por que la carne escaseaba; 
con todo le dieron tuba 

al general, y por fin 

largaron un boletin 

en el que Oribe firmaba 

que hasta hay no mas aguantaba, 
pues como era inconveniente 
el que fuera él presidente 
para que la paz se hiciera 

se hacia, José de à fuera ; 
muy contento y muy ufano 
escribiendo de su mano 
aquella renunciacion 

ante toda la nacion 

y no se que mas decia. 

Pues amigo al otro dia 
alzó moño á la otra Banda 
y desde entonces ha que anda, 
nombrandose presidente 
à todo vicho viviente, 

Y como el Restaurador 
es gaucho de buen humor, 
en cuanto fué le dió cuerda 
y despues lo echó à la... 
y en esa mesma ocasion 
mandó con la otra invasion, 
al pobre Pascual Badana 
y le reculó macana., 
al Presidente corrido, 
cuando el debia haber sido 
el Gencral esa vez. 

Pero Rosas al reves, 
lo mandó por los rincones 


‘de Entre Ries y Misiones, 


que andubo como ordenanza 
de Lopez; esto no cs chanza. 

Se me hace que lo estoi viendo 
à D. Manuel que leyendo 
esta mi conversacion 
Dice asi—“tiene razon 
Juan de Dios, si será el Diablo.“ 
Tambien dirá D, Juan Pablo 
El General, “es verdad“ 
porque esta es la realidad 
crealo amigo Martin: 
anduvo asi hasta que al fin, 
Rosas lo mandó á esas tierras 
de para arriba, á las guerras, 
en donde le hizo servicios 
y mandó hacer sacrificios 
peores que Poncio Pilatos 
de incendios y asesinatos 
robos y dspoileduras 
rellunadas, forzaduras, 


y ajenció esos compañeros 

que ahora trae: los masorqueros 

con quien hizo esas hazañas; 

y todavia ¡que entrañas! 

quiere su patria entregar 

á Rosas por gobernar 

cuatro dias a lo sumo, 

porque luego como el humo 

le quita el mando VIOLON, 

ó cualquier otro ladron 

de esos que vienen con él, 

y emí paisano Manuel 

me le sacan el pellejo 

en cuanto chiste. Eso es viejo. 
A no ser que estéen la crencia 

que Rosas ha hechado el resto, 

Y ue despues de todo esto 

e hade dar la Presidencia 

y por hacerlo exelencia 

nos llena nuestra campaña 

de mashorca, media-caña, 

refalosa, moño, cinta, 

y sobre todo la quinta 

esencia del ladronicio. 

Un hombre con tanto vicio 

tan cruel y tan ambicioso, 

tan vil y tan reboltoso 

como ese Restaurador, 

que ha llenado de terror 

trece años como un rabioso! 

A propósito es el moso. 


Vicente. 


No amigo ya D. Manuel 
quiere safarse dél 
y sacarse la manea: 
erealo que lo desea, 
pero está muy apretao 
abatido y ultrajao 

rque ya sin disimulo 
e dicen que es hombre nulo 
entre esos mesmos rocines, 
tal son de bajos y ruines 
y que ha de hacer, se sostiene 
pues mas remedio no tiene. 


Zamora. 
Porque de ellos no se aleja, 

como lo hizo Lavalleja, 
y como lo ha hecho Garzon, 
tambien esos hombres son 
enemigos de D. Frutos, 
y por eso como brutos 
han de venir contra nuestra? 
En esto bien se demuestra 
que solo Oribe es malvao 


porque se vé abandonao — 


aun de sus mesmos amigos 
que hoy estan siendo testigos 
de la triste cituacion 
ruina y desolacion 
en que su pais ha sumido, 
y que hay se encuentra metido 
entre taperas quemadas 
M de cabezas cortadas, 
leno de peste y flacura, 
seco de la calentura 
y rodeado de asesinos, 
que los pueblos argentinos 
Y que la Banda Oriental, 
an cercenado á puñal 
por órden de Don Ciriaco, 
que asi se llama ahora el Flaco; 
y el apellido tambien 
se lo ha mudado recien 
y se ha puesto, ¡ah cosa fiera ! 
Alderete........Si supiera 
de á donde lo fué á campear. 
Oiga le voy á contar 
como Curro me ha contao, 
que no es andaluz negao. 
Cuando las primeras guerras 
que apenas por estas tierras 
indios habia, y chimangos, 
cayeron los maturrangos 
al mando de un tal Cortés 
que el rey de España esa vez 
á Méjico lo mandó 
y fué quien lo conquistó. 
Hay vino de habilitao 
un Alderete mentao 
y mas ladron que Turpin : 
porque á un tal Guatimosin 
que era el Rey de aquellos pagos 
cuentan de que le hizo estragos, 
porque el matucho era moro, 
y por soliviarle el oro 
al indio lo atormentó 
fiero, y lo descoyuntó 
y cuando lo hizo cecina, 
hasta le forzó la china. 
Mire que bien ha elejido 
Alderete su apellido 
conque asi amigo Vicente, 
vea si estará caliente. 


Vicente, 
Debe estar po sin duda 

se le ha puesto peliaguda 
la cuestion en esta vez; 
y es preciso ver lo que es 
ese ejército pueblero, 

que soldaos aparcero ! 
Esos Guardias Nacionales, 
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que gefes, y que oficiales; 
y esos siete batallones 
de morenos que son leones. 
Ese Marcelino Sosa 
que canta la pegajosa y 
con su escuadron todo el dia, 
y lo que es peor todavia 
todita la francesada 
que al sentir la Rocinada, 
se juntan como aguaciles, 
atrabiesan los fusiles 

y á balloneta calada P 
atropellan de coplada 
cuando gritan a ¡Alavante! 
llevándose por delante 
Cercos, sanjas y palenque 

y los sacan à rebenque 

à los Rocines. . ,...barajo! 
jente que les dá trabajo. 

Luego de ahy la Italianada 

tambien gente desalmada: 
¡E p......«pero, si viera! 

se topan con los de afuera; 
y al grito de......... | Sacramento! 

es atajan el aliento 

á fuerza de bala y tisa; 
ci muertos de risa. 

ea pues lo que ha ganao 

Oribe cuando ha dejao 

de ser paisano oriental 

por ser Rocin Federal. 


Juan de Dios. 


Bien claramente se esplica 
desde que á todo le aplica 
Viva la Federacion, 
que es decir en conclusion 
Viva la Masorca y Rosas, 

¡A que vienen esas cosas” 
si acá somos Orientales, 
gauchos todos liberales, 
porque nos pretende uñir 
pm nos haga morir 

n el yugo ese tirano. 

No amigo Ciriaco: en vano 
son sus viles pretensiones, 
arruine las poblaciones, 
deguelle, saque maneas ; 
de su cuero las correas 
han de salir algun dia. 

Ya V. vé la gaucheria 

del biejo Frutos Rivera 

que le vá haciendo manguera. 
Ande vivo, le aconsejo, 

que yapara sonso es biejo 
mire si está la arcionera 
segura por que pudiera 


que se le corte un estribo 
y yo no he de andar esquibo 
si lo pillo medio á pie, 

pues la refalosa....... 


Zamora. 
¡Che! 

Esa será la infinita. 
que le toquemos.... ¡Ah hijita! 
En fin vamos á ensillar 
que ya empiezan á tocar 
los clarines. 

Juan de Dios. 


¡Ah rocines! 
Siquiera fuese á la carga, 
porque esa ha de ser amarga 
y prontito....... ¿No se le hace? 
Zamora. 
Amigo, quizas no pase 
de quince dias lo mas; 
Ya lo vé, como aguarás 
anda D. Frutos vichando. 
Mirelo, hay viene bajando 
por la cuchilla...... 
Vicente. 
¡Que pingo!! 
¡Como de dia Domingo! 


Juan de Dios. 

Amigo asi estan toditos 
delgados.....y parejitos 
como para una pregunta 
y agacharsele en la punta 
mañana si Dios quisiera, 
gritando ¡viva Rivera 
y el Gobierno Nacional! 

Zamora, 

Viva; y nuestro General 
Aguiar, y viva Medina 
que es amargo como quina 

cente, 

Y vivan los coroneles 
siempre patriotas y fieles 
Silva, Blanco y Estivao, 
Viñas, Flores y el mentao 
Luna y Baez, Cuadra, Camacho 
y Olavarria!.... 


H 


Juan de Dios. 
iQue cacho, 
es amigo ese oficial! 
es guapaso y ternejal 
de lo lindo lo mejor. 
Que viva el Rubio-valor, 
asi lo hemos de llamar. 
Vicente. 
¡Y á Paz! 
Juan de Dios. 
El manco de amar 
de todos los Orientales, 
y á Paeheco el Rubio--males 
de Rosas y los Ciriacos 
por que á todos los trai flacos, 
Vicente. 

y á ese Coronel mentao 
del sombrero arremangao 
que le llaman Garribalde. 

Juan de Dios. 

Ese amigo, ni de valde 
se puede chancear con él. 

Es mas malo que un infiel ! 
patriota el Italiano: 
ay le tengo un Rabicano 
para darselo cuando entre 
donde quiera que lo encuentre. 
Vicente. 

Pues yo amigo al Comodoro 
ingles, le guardo mi Moro, 
que eslo mas que puedo hacer 
pe como á mi muger 
o aprecéo, esto es verdá 
pero es de mi voluntá 
que el lo monte si le agrada: 
siendo asi.... no he dicho nada 

Juan de Dios. 

Con que será hasta la vista 

que ya me voy à la lista. 


Esto dijo Juan de Dios 
del modo mas agradable, 
y luego se prendió el sable 
montó á caballo y trot6, 
Martin tambien se largó 
para su escuadron lueguito 
y Vicente al galopito 
campo ajuera enderezó. 
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Rodrigo, islas de: 659. 

Rosario, villa: 712. 

Rueda, villa: 695. 


Saboya: 675. 

Sagunto: 666. 

Salsipuedes, arroyo: 40, 41, 223. 

Salsipuedes chico, arroyo: 223. 
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San Calá: 36, Lám. X. 
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San Nicolás: 22, 329, 741. 
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241. 

Santa Catalina: 157, 168, 507. 
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San Vicente de Morantes: 690. 

Sarandí, arroyo: 129. 

Sarandí: 30. 
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Sauce, arroyo del: 637, 638, 

Sauce Grande: 36, 103, Lám. X. 
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Sevilla: 626, 631, 641, 643, 
646, 656, 704. 

Solís: 577. 

Solís grande: 762. 

Soriano: 87, 108, 126, 277, 280, 
294, 450, 576, 712. 

Southampton: 334. 

Suecia: 705. 
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Tacuarembó, departamento: 42, 
68, 70, 107, 126, 208, 220, 
223, 227, 456, 498, 507, 508, 
563, 574, 581. 

Tacuarembó, villa: 222, 447, 
499, 501. 

Tacuarembó chico, puntas del: 
222, 227. 


Tacuarí: 85. 

Tornero, arroyo: 129. 
Tranquera, paso de: 100. 
Tucumán: 324. 
Tullerías: 746. 


Unión: 1, 106, 117, 118, 141, 
145, 146, 153, 171, 455, 457, 
458, 494, 495, 500, 521, 546, 
552, Lám. XI. 

Uruguay, rio: 10, 22, 23, 25, 
32, 38, 41, 82, 85, 128, 187, 
188, 192, 205, 207, 209, 216, 
220, 227, 278, 314, 315, 317, 
319, 320, 321, 322, 323, 324, 
326, 328, 332, 334, 341, 711, 
724, 726, 


Vacas, pueblo: 713. 
Valdez: 219. 

Valdivia: 648. 

Valencia: 676, 685, 687. 
Valladolid: 633, 649. 
Valparaiso: 706, 735, 738. 
Vasa: 706. 

Vences: 187. 

Viboras, villa: 712, 
Victoria, departamento: 21. 
Villaguai, departamento: 21. 
Violetas: 518, 519, 528. 


Yaguari, costa del: 638. 

Yaguarón, costa de: 531, 534. 

Yaguarón, villa: 79, 157, 158, 
507, 508, 530, 531, 534, 552. 

Yi, puntas del: 163, 164, 234, 
241, 250. 

Yi, río: 484, 486, 763, 768, 
77% 

Yucutujá: 771. 

Yungay: 738. 


Zamora, Rincón de: 222. 
Zanja Honda, arroyo: 43. 
Zaragoza: 631. 
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Affonso, fragata a vapor: 20, 
23, 55, 113, 204, 205, 208, 
221, 295, 317, 319, 320, 321, 
329, 341, 342, 347, 379, 402, 
403. 

Alouette: 201. 

Andromède, fragata: 105, 165, 
167, 169, 170, 177, 582. 

Atrevida, corbeta: 439. 


Bainbridge, bergantín de gue- 
rra: 313. 

Benedetta María, transporte: 
297. 

Bertioga, corbeta: 319, 320, 
321 


Camila, correo: 743, 744, 745. 

Capeberibe, bergantín: 319, 
320. 

Cerdeña: 404. 

Congress, fragata: 294, 295, 
297, 404. 


Descubierta, corbeta: 439. 


Eolo, bergantín: 320. 
Eugenia, fragata de guerra: 707 


Flambart, vapor de guerra: 88, 
396. 


Galathèe: 176, 178. 

Gesner, vapor: 410. 

Golfinho, vapor de guerra: 185, 
315, 320, 321, 323. 


Imperador, vapor: 276. 


Januaria, corbeta: 67, 379, 484, 
486. 

Joven Petrona (Nueva Petro- 
na), pailebot: 598, 613. 


La Constitución, fragata: 71, 
193, 198, 211, 214, 231, 242, 
267, 320, 321, 336, 394. 

La Ninfa, goleta: 594. 


Ofir, fragata: 706. 


Panther, bergantín de guerra: 
319. 

Paraná, vapor: 485. 

Pedro 2°, vapor: 316, 320. 

Prince, paquete: 325, 334, 337, 
425, 429. 
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Recife, vapor menor: 317, 320. 

Restauracién, navio: 180. 

Rifleman, barco: 57, 202, 315, 
319, 320, 322, 327, 328, 334, 
339, 340, 341, 343, 344, 376, 
382. 

Rio de Janeiro, vapor: 486. 

Rosario, vapor: 340. 


Sequitinhonha: 743, 745. 
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314, 322, 324, 337, 339, 344, 
359, 360, 365, 372, 378, 388, 
395, 398, 399, 404, 407, 423, 
424. 


Transporte, brigue: 294, 295. 


Tweed, corbeta de guerra: 92, 
290, 294, 295, 296, 297, 304, 
305, 370, 388, 396, 402, 403, 
404, 408, 410, 411, 412, 413, 
414, 416, 417, 418, 419, 420, 
423, 424, 425, 427, 428, 429, 
430, 431, 432, 434. 


Unión, corbeta: 320. 

Uruguay, piróscafo: 18, 21, 210, 
211, 212, 332. 

Uterpe, corbeta: 320. 


Vixen: 176, 580, 583, 585. 


William Pease: 201. 
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